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    «Ignavi coram morte quidem animam trahunt, audaces autem illam non saltem advertunt»  
 
    "Los cobardes agonizan ante la muerte, los valientes ni se enteran de ella" (Julio César). 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey dejó que sus ojos vagaran por las aguas del río, mientras dedos se aferraban a las rejas del puente. 
 
    Un grupo de patitos en fila nadaba contra el fuerte viento que traía la tormenta y en ese momento solo atinó a preguntarse por qué hacía semejante cosa. Negó con la cabeza, incrédula. Esas curiosidades de la naturaleza servían de forma perfecta para distraerla un poco de lo nerviosa que estaba en ese momento. 
 
    Levantó la mirada cuando una gruesa gota de agua le golpeó la mejilla y entrecerró los ojos, deseando huir de allí. Odiaba mojarse más de lo que odiaba nada más en ese mundo. Las tormentas no le gustaban ni un poco. 
 
    Se volteó entonces, bajando la vista hacia Jessica, que se tocaba de forma casual su corto cabello negro. Suspiró, y vio que su amiga y sus demás compañeras hacían lo mismo. En verdad, ninguna quería empaparse, pero no podían entrar al colegio hasta que la profesora de Educación Física regresara. 
 
    Miró hacia el final del puente. La costanera del río estaba desierta porque, claro, los habitantes del pequeño pueblo de Villa Helena estaban bien refugiados en sus casas. Ellas eran las únicas que estaban allí, congelándose los brazos. Justo cuando comenzaba a impacientarse y a mirar la creciente caída de gotas con rencor, la profesora apareció, caminando apresurada.  
 
    Antes de llegar hasta ellas, la mujer las instó a que se acercaran a las rejas y las niñas obedecieron, muertas de frío. Sacando un manojo de llaves del bolsillo de su chaqueta de algodón, se metió entre las señoritas y abrió la gran puerta de barrotes negros y adornados. 
 
    Las alumnas bajaron las escalinatas y corrieron a través de la plaza circular hasta el abrigo del hall de entrada del colegio. En ese momento, la lluvia se lanzó estrepitosamente sobre el lugar. 
 
    Zoey bufó, realmente molesta con el clima. No solo no le gustaban las tormentas si no que, a causa de ella, todos sus planes de la tarde libre de los miércoles estaban arruinados. Casi pudo ver a Jess rezongar de la misma forma por el rabillo del ojo. La idea, desde hacía días, era pasar la tarde echadas en el jardín tomando sol y comiendo dulces. Y eso era lo más divertido que se podía hacer allí.  
 
    Entraron finalmente al vestíbulo tibio del edificio, observando con desgano las señas de la profesora para continuar la clase de Educación Física en algún aula, de forma escrita. 
 
    Era el colmo, eso creía Zoey. A ella le gustaba el ejercicio y la tormenta entorpecía esas actividades porque el campo de deportes, del otro lado del río, a dos cuadras de la costanera, quedaba fuera de su alcance. Se arriesgaban a quedar varadas en el gimnasio en medio de un diluvio de principios de otoño.  
 
    Su escuela no contaba con un gimnasio techado, así que no había otra. Era hora de copiar en las carpetas los nombres de los músculos y los huesos, o escribir las reglas del voleibol. Por eso también ahora odiaba la lluvia. 
 
     Frotándose los brazos, se apresuró a alcanzar a Jessica para caminar junto a ella, por el pasillo de la planta baja, rumbo a las aulas. 
 
    —Esto es genial —masculló Jess. Zoey asintió mientras continuaba masajeándose los codos; tenía piel de gallina—. Es todo lo contrario de lo que me imaginaba de la tarde del miércoles —suspiró—. ¿Puedes creer que hizo un calor horrible y un sol terrible desde el lunes, y debido a las clases no hemos tenido tiempo de disfrutar del aire libre? 
 
    Ella hizo una mueca. 
 
    —Piensa que la lluvia supone un alivio para el calor —dijo, casi a la fuerza—, al menos quiero convencerme de eso.  
 
    —Pero todos nuestros planes se van directo a la basura. 
 
    Se sentó en el fondo del aula, decidida a no poner atención a lo que fuera que la profesora pretendiera hacer. Cuando Jess se sentó a su lado, apoyó la cabeza en la mesa y sonrió tontamente. Tan solo había visto por dos minutos el bello rostro de Zack Collins en aquel nefasto día y su recuerdo era suficiente como para olvidar la molesta realidad por largos minutos. 
 
    ¡Qué daría por una mirada de sus ojos grises! Era capaz de regalar cada una de sus muñecas de colección, las cuales guardaba desde niña con cariño. En verdad sería capaz incluso de arrancarles la cabeza si él lo pedía. 
 
    Pero eso no ocurriría, por supuesto, porque Zackary Collins era el chico más popular de ese viejo colegio de construcción colonial. Estaba siempre rodeado de amigos y, para colmo, de chicas. Una de ellas, Mariska Sullivan se la pasaba coqueteándole y la mayoría sabía que Zack se dejaba coquetear. 
 
    Zoey no tenía esperanzas. Era menuda, de un cabello rubio oscuro que poco la hacía notar; tenía los ojos bastante grandes para su gusto y así decía todo el tiempo que era igual a una libélula. Por más que Jessica insistiera en lo contrario, ella seguía buscando trucos de maquillaje en internet para que sus ojos se vieran un poco más chicos. 
 
    Zack nunca iba a notarla teniendo junto a él a esa morena glamorosa y bella, que le menaba las faldas delante de su nariz. Pero soñar no costaba nada y ella inventaba, cada noche antes de dormir, que él, su príncipe azul, la descubría de una forma romántica y boba para no dejarla ir nunca más. 
 
    —Zoey —inquirió Jessica, inclinándose sobre ella—, ¿qué estás haciendo? 
 
    Soltó la lapicera con la que había estado escribiendo el pupitre. En color azul, ahora rezaban las palabras: “Zack & Zoey”. 
 
    —Nada —murmuró. 
 
    Jess arqueó una ceja. 
 
    —¿Sabías que esta es el aula que usan los de Tercero para la clase de Literatura? —Jessica observó cómo su mejor amiga se ponía cada vez más pálida. 
 
    —¡No! —gritó Zoey, apresurándose a tomar el corrector líquido blanco.  
 
    Zack estaba en Tercero; cuando fuera a Literatura vería las palabras escritas en ese pupitre. Pasó el corrector por encima a las palabras y rezó por que a nadie se le ocurriera rasparlo para ver qué había debajo. 
 
    Jessica suspiró. 
 
    —Vaya cabeza hueca —la criticó sin malicia. 
 
    —¿Me creerías que si te dijera que no estaba pensando? 
 
    —Claro que sí, ya sé que no estabas pensando en nada. Estabas pensando en él, si cabe decirlo. 
 
    —Sí, bueno. Es que… —Zoey frunció el ceño—. A que esto van a verlo seguro. 
 
    —Podrías apostar, tal vez. 
 
    Ambas guardaron silencio. 
 
    —¿Funcionará? —Zoey tocó con los dedos el corrector, que en algunas partes aún no se había secado. 
 
    —Mmm, puede ser. De todas formas, ambas ya sabemos que Zack no tiene idea de nadie de los cursos inferiores. 
 
    —Es cierto, ¡pero déjame tener esperanzas! —se quejó, dándole un manotazo a Jessica en el hombro—. Todavía puedo imaginar que ha oído mi nombre. 
 
    Su amiga frunció los labios. 
 
    —Hay como doscientos alumnos en esta escuela, Zo. —Se cruzó de brazos, mientras Zoey apoyaba la cabeza en la mesa—. Sabes que él vive en la luna más que nosotras deseando tomar sol en el patio. 
 
    —Lo sé, pero somos pocos los que vivimos aquí dentro. Yo reconozco todas las caras de los que se quedan todo el año. 
 
    —Pero no Zack. Él es de ellos. 
 
    Zoey no vivía en Villa Helena, ni tampoco Jess, por supuesto. Pero aquel pueblo era el único en 150 km a la redonda que tenía un colegio privado. 
 
    Jess vivía en Carmen Elisa, una de las ciudades con más alto poder adquisitivo de los alrededores. Justamente, la misma ciudad en donde vivían Mariska Sullivan y Zackary Collins. En cambio, ella vivía en un pequeño pueblo rural, más campo que casas.  
 
    Todas esas comunidades y pequeñas ciudades quedaban algo lejos de allí como para ir y venir todos los días, por lo que un porcentaje de los alumnos vivía en la escuela en período de clases. 
 
    Así, había chicos que se conocían más que otros. Los de Carmen Elisa se conocían de vista; los de Villa Elena siempre estaban más juntos; los de otros pueblos, como Zoey, eran los menos recordados, sobre todo por no coincidir en los veranos. 
 
    —Debo ir a tu casa en las vacaciones —murmuró—, será mi última oportunidad para verlo. Luego se irá a la universidad. 
 
    —Y nosotras dos seguiremos aquí luchando con la rutina —se lamentó Jess con abatimiento.  
 
    —¡Ah! —suspiró—. Si estuviéramos en el mismo curso él sabría quién soy. 
 
    —Y estarías bastante aburrida de él, estoy segura. Cuando conoces a alguien tanto tiempo, es poco probable que sigas viéndolo de la misma manera. Yo creo que deberías mirar también a otros chicos —recomendó Jess—. Recuerda que Zack tiene a Mariska deambulando. Si él no ve más allá de esas faldas y tú no le hablas, no creo que termines casada y con cinco niños.  
 
    Zoey apoyó el mentón en el pupitre, ignorando intencionadamente la mención de la chica que seguía a Zackary a todas parte. La mayoría creían que eran pareja.  
 
    —Los demás no son como él. 
 
    —¡Hay chicos bastante lindos, no bromees! 
 
    —Pero Zack es único —contestó entre dientes—. Es simplemente perfecto. ¿No has visto lo profundos que son sus ojos? El tono gris que se mezcla con el verde en el extremo de la pupila…  
 
    —Está bien —la cortó Jessica, a riesgo de ponerse a reír en su cara—, te acepto que es lindo y popular, pero Adam Smith también es guapo. 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —No —discrepó. Adam tenía expresiones demasiado duras para su gusto. Comparado con Zack, que gozaba de una sonrisa cálida y divertida, parecía un asesino en serie.  
 
    Puso la mano debajo de su mejilla, y contuvo los deseos de imaginar que Zackary la notaba en algún momento señalado por el destino. Sin embargo, sus ideas eran algo toscas. La premisa siempre era la misma: que Zack entraba en el aula, buscando alguna cosa, y que sus ojos grises y encantadores se toparían con los suyos, en la típica escena de película que iniciaba el futuro amor. Él se quedaría pasmado al verla por primera vez, se marcharía del salón anonado y preguntaría su nombre a cuantos conociera.  
 
    Cerró los ojos, imitando la oscuridad de su sueño. Esa misma noche, Zack iría por ella, treparía ágilmente por las ventanas hasta la de su cuarto y la llamaría con un susurro: 
 
    ¿Zoey?  
 
    ¡Zoey! 
 
    —¡Zoey! ¡Ya es la hora! —murmuró Jess en su oído, despertándola. Abrió los ojos, algo confundida—. ¡No más clases por hoy! ¡Vámonos! 
 
    Frotándose los ojos, Zoey la siguió hasta la puerta del aula.  
 
    Está bien, eso de que trepara a su habitación era demasiado. Y también muy trillado. Tal vez solo podría arrojar un lápiz cerca de ella para tener la escusa de recogerlo y entablar conversación. 
 
    Y eso también era imposible.  
 
    Jess tenía razón. Era difícil mirar más allá de las cortas faldas de Mariska Sullivan. 
 
    Dejó por fin sus pensamientos referentes a Zackary y buscó concentrarse en algo más. Hubiera deseado realmente el sol durante ese día, para no tener que ir a internarse en su cuarto a hacer deberes. 
 
    Compartía habitación con Jessica, y por suerte solo con ella. El estar las dos solas facilitaba las cosas. No había tanto problema con los armarios o con usar el baño en los horarios más comprometidos; como eran las mejores amigas, se ponían de acuerdo para usar las cosas. 
 
    Ambas entraron a la pieza desganadas. No querían hacer tarea, ¡vaya que no! Jessica se derrumbó sobre su cama sin siquiera dignarse a abrir la mochila.  
 
    —Creo que… me dormiré una siesta. 
 
    —Buena idea. —Zoey, en cambio, tomó su notebook. Iba a entrar directamente al Facebook de Zack para ver su rostro en las fotos una y otra vez. 
 
    «¿Qué más puedo hacer entonces, eh?», se preguntó. Al final, todo iba y venía con él. 
 
    Cliqueó para abrir las ventanas correspondientes y ahogarse con todos los sentimientos que le provocaba. Era incapaz de mirarlo y no sentir como el corazón le explotaba —o al menos como las mariposas se chocaban unas con otras dentro de su estómago—. 
 
    El chico tenía cerca de cuatrocientas fotos, cosa que no impedía que se las viera todas casi todos los días. Pero esta vez, al entrar, encontró un álbum nuevo entre las fotos de una compañera de curso. Él estaba etiquetado en algunas de ellas, así que lo abrió para poder ver todo.  
 
    Se trataba de las imágenes de una pequeña fiesta ilegal que algunos alumnos de Tercero habían llevado a cabo dentro del colegio hacia unos días, tal vez en alguna de las habitaciones más grandes.  
 
    Por supuesto que Zoey no había ido. No era de esas que preferían arriesgarse de una manera tan disparatada. La aventura era tal vez cosa de Jess, y lo cierto es que ni ella había creído que ir era buena idea. Y luego estaba el hecho de que ninguna había sido invitada. Era más que obvio que no pensarían jamás presentarse en una fiesta de Tercero cuando nadie las tenía en cuenta para ello.  
 
    ¿Pero lo habían deseado? ¡Pues sí! Había pensado que esa sería una perfecta situación para entablar una amistad con Zackary, tal y cómo la deseaba.  
 
    Las imágenes le decían que había sido una pequeña juntada muy movida.  Zack estaba en casi todas, con sus amigos, posando con chicas coquetas, bailando y riendo. Zoey apoyó la mejilla en su mano y siguió pasando las imágenes, mientras suspiraba frustrada. ¡De lo que se había perdido! 
 
    Entonces, su corazón dio un vuelco. 
 
    Allí estaba la foto que le rompía el alma en miles de pedacitos y luego los incineraba. Zack sostenía a  Mariska de la cintura y ella tenía sus brazos anudados en  su cuello. Eso no era nada, el tema estaba en que él le mordía uno de los labios. 
 
    Su rostro se contrajo y cerró la notebook de un manotazo. Jess tenía razón. Él era inalcanzable. Nunca en la vida sentiría algo por ella. 
 
      
 
      
 
    —Ten. —Jessica puso una bandeja llena de comida delante de ella. 
 
    —Te dije que no tengo hambre —susurró ella, empujando la bandeja. 
 
    Jessica puso mala cara. 
 
    —¿Puedes dejar de ser tan melodramática? Ya sabías que entre Mariska y Zack pasaba algo —le susurró. 
 
    Zoey levantó los ojos y revisó el comedor. Ni un solo rastro de Zackary Collins en las inmediaciones.  
 
    Frunció el ceño y tomó un pedazo de pizza casi con ira. Le dio un mordiscón furioso y asintió. ¿Hambre? ¿Era en serio? Estaba que se moría. No valía la pena intentar sentirse peor con eso. 
 
    —Pero nunca lo había visto. Esto ha roto mi corazón de verdad  —añadió, incluso sorprendida de sí misma, mientras tragaba la pizza. 
 
    —Te ilusionas demasiado, amiga. —Jessica comenzó a comer, feliz de haberla sacado de su falso letargo—. Te lo dije ayer, busca a alguien más accesible. 
 
    Zoey suspiró, menos apática que antes; tomó otro trozo de pizza y se lo llevó a la boca.  
 
    En ese momento, alguien entró corriendo al comedor. Lo reconoció de inmediato, por supuesto. Zack se notaba cansado, bastante agitado y, además, preocupado. Se acercó a una de sus compañeras sentada en unas mesas mas allá, le susurró algo en el oído y volvió a salir corriendo. Todo rápido, como si en realidad nunca hubiera entrado. 
 
    Jessica notó su mirada atenta, fija en la puerta por la que el muchacho acababa de salir. 
 
    —Es un amor platónico—suspiró, como para sí misma—. Ya verás que cuando estemos en el viaje de graduación conoceremos muchos chicos increíblemente sexys —agregó, como si deseara que el viaje fuera mañana mismo. 
 
    Zoey quitó los ojos de la puerta. 
 
    —Oye, ¿más sexy que ese chico? —replicó, incrédula. Eso sería posible solo si hablaran de Matt Bomer, o de Ian Somerhalder, ¡o de Alex Pettyfer! 
 
    —¡Por supuesto que sí! Ya te dije que creo que Adam Smith es más guapo. 
 
    —¿Y yo te dije que creo que estás loca? —Nunca, en su sano juicio, pensaría igual. 
 
    —¿Yo? ¿Que yo qué? —Jessica bebió un sorbo de su jugo—. Yo solo tengo más opciones la vista.  
 
    —¡Oh, no bromees! ¿Smith es una de tus opciones a la vista? —Jessica no contestó a eso y, en cambio, robó el último pedazo de pizza de la bandeja. Zoey puso los ojos en blanco y se reclinó en la silla. En su cabeza todo eso daba igual. Incluso en el viaje de graduación pasaría desapercibida—. Olvídalo, quieres. 
 
    Jess arqueó una ceja, ahora confundida. 
 
    —¿De qué diantres estás hablando? 
 
    —Del viaje. Aunque viésemos chicos increíblemente sexys, ninguno va a mirar a la niña cara de libélula con cabello al estilo Mérida de Valiente —puntualizó—. En cambio, tu corte de cabello es genial. Eso si llamará la atención.  
 
    —Zo, mi cabello está corto porque largo es un asco. No porque sea original. 
 
    —La verdad es que eres la única aquí que se anima a tenerlo corto.  
 
    Le encantaba la idea de imaginarse a sí misma con ese corte. Un corte bobo bien lacio y perfecto, con un flequillo entero y bien peinado. Pero su cabello rubio no era tan lacio como el de Jessica y si se cortaba se inflaba, se paraba y se rizaba de la forma más horrible que jamás hubieran podido ver.  La única forma de poseer un lindo y elegante estilo como ese era realizándose un tratamiento de lacio permanente… o usando una peluca. 
 
    La campana anunció el fin del receso del almuerzo. Zoey no había terminado de comer para aquel momento, pero como ya se había zampado dos porciones con furia, dio por terminada la contienda de aquel mediodía.  
 
    Tenían clase de Biología, lo cual siempre resultaba divertido. La profesora era de aquellas que iban a lo práctico; traía maquetas de partes del cuerpo humano, láminas y demás cosas que mantenían al grupo interesado. Era un alivio, porque aquella materia teórica era muy pesada como para estudiarla sin esa ayuda. 
 
    La mujer ya estaba en el aula cuando entraron. 
 
    —¡Ah! ¡Qué bueno! —se alegró al verlas—. ¿Pueden acompañar a Tamara  y a Sofía al sótano por algunas de las maquetas del colegio? Tuve problemas con mi auto y no pude traer las mías. 
 
    —Claro.  
 
    Tanto Jess como Zoey mantenían un trato amistoso y agradable con todos sus compañeros de curso. A diferencia del Tercer año, en Segundo no había gente popular o demasiado bonita y rica como para resaltar, así que todos eran mucho más unidos. Tal vez podían mencionar a James Nicolo como uno de los más destacados, o incluso Jessica, pues ambos vivían en Carmen Elisa y eso significaba que tenían un poder adquisitivo superior. Tamara y Sofía, en cambio, vivían en Villa Helena. Ninguna de las dos se quedaba más tiempo del necesario en la escuela y siempre lamentaban la mala suerte de las chicas de no poder salir para ir al cine.  
 
    Las cuatro juntas, charlando justamente sobre esa mala suerte, llegaron a la planta baja con ánimos.  
 
    El sótano del colegio era enorme. En primer lugar, eso se debía a que la escuela no siempre había sido una institución escolar y el sótano había sido una parte importante del edificio en los años anteriores. Décadas atrás lo había usado la gobernación de Villa Helena, pero Zoey en realidad desconocía para qué lo habían utilizado. 
 
    El subsuelo tenía varias habitaciones: las más grandes eran el depósito y la vieja sala de máquinas. Las maquetas del colegio, de casi todas las materias, estaban bien guardadas en el depósito, accesible y seguro, y este se encontraba junto a la sala de máquinas, hacia el fondo de todo el sótano. Esta última, lógicamente, tenía la entrada prohibida a los alumnos. Era peligrosa, ya que si bien la mayoría de los viejos artefactos que estaban allí no funcionaban o estaban simplemente situados, la sala tenía un cableado eléctrico importante. Allí también estaba la caldera y los diferentes conductos de agua y gas. Siempre estaba cerrada con llave y las únicas tres que existían estaban en poder del conserje, de la directora y de una de las preceptoras. La sala de depósitos, en cambio, casi siempre estaba abierta para las clases. 
 
    Bajaron las escalinatas del sótano con cuidado, puesto  que la escalera era pequeña y de escalones cortos; era fácil tropezarse en ella. Apenas estuvieron en la antesala, se percataron de un extraño sonido. Era algo que se oía bien fuerte, más hacia el fondo del lugar, como si algo se hubiera quedado atrapado en alguna máquina y no dejara que esta funcionara del todo bien. 
 
    —¿Qué diablos…? —soltó Jessica, llevándose las manos a los oídos—. Es bastante insoportable. ¿Qué es eso?  
 
    —¿Está funcionando una máquina? —Zoey miró la puerta al fondo del cuarto, esa que correspondía con la sala que tenían prohibida—. Deberíamos a avisar que una esta andando mal. 
 
    —Parece que algo se rompió, tal vez es la caldera. Las demás máquinas no suelen estar encendidas —opinó Tamara—. Muy molesto el ruido, la verdad. Tienes razón, Jessica. —Hizo una mueca. 
 
    Caminaron hasta el depósito y cuando estuvieron allí, pudieron notar que la sala de máquinas tenía la puerta abierta. 
 
    —Debe haber alguien adentro —razonó Sofía—. Tal vez sea Jorge. 
 
    De alguna forma, Zoey no se convenció de ello. El único sonido que provenía de la sala era el de la máquina rota. 
 
    —No, a Jorge lo vimos limpiando el aula de Música antes de venir, ¿verdad Jess? —Jessica asintió—. Y Susi estaba con los alumnos de Séptimo grado. No creo que la directora esté adentro. —Al no recibir objeciones, se acercó un poco a la puerta. Se recordó a sí misma que entrar era una locura y que además no solo podía resultar peligroso para ella físicamente, si no de forma académica si la descubrían.  Pero, ¿y si alguien había olvidado la puerta abierta?—. ¿Hay alguien ahí? —preguntó desde el umbral, donde el sonido llegaba con más fuerza. No podía ver a nadie desde donde estaba. Las más viejas máquinas creaban una pared frente a la puerta, impidiéndole ver toda la sala. 
 
    —Esto es muy extraño. —Jess se aproximó también, mientras Tamara, muy deseosa de no acercarse al cuarto, sacaba las maquetas del depósito.  
 
    —Iré a decirle a alguien que la puerta está abierta. Si ya lo saben, no habrá problema alguno, ¿no? —preguntó Sofía. 
 
    —Ve, esperaremos aquí por las dudas. —Jessica se apoyó en la pared, mientras Zoey seguía tratando de ver algo en la sala y Tamara revisaba el depósito. 
 
    —¡Vaya, qué cosas raras hay aquí! —exclamó todavía dentro de la habitación, sacando cosas al azar. Se asomó y les enseñó una copa de plata gastada—. ¡Esto debe tener siglos! 
 
    —Tantos como el colegio, ¿no? —se rió Jess.  
 
    Zoey se mordió el labio inferior. Estaba empezando a ponerse nerviosa y no sabía bien por qué. De alguna forma ese sonido se le antojaba más que solo extraño. Tenía la ligera sensación de que nada estaba bien. Se aferró al marco de la puerta; entrar era peligroso, ¡debía recordarlo! 
 
    Entonces, alguien gimió desde algún lugar de la sala. El sonido era muy suave; flotó a través del aire hasta ella, haciéndole llegar unas pocas palabras: 
 
    —Ayúdame, ayú… dame. 
 
    Zoey se sobresaltó. 
 
    —¡Jessica! —exclamó, tomándola del brazo—. ¿Escuchaste? ¡Hay alguien!  
 
    —¿Qué cosa? Yo no escuché nada —murmuró ella, asomándose a la sala. 
 
    —¡Alguien pidió ayuda! ¡Lo oí! 
 
    —¿Estás segura? —Tamara salió del depósito. 
 
    —¡Sí! 
 
    Sin esperar algo más, Zoey se metió dentro. Había tantas máquinas ahí, creando bloques de metal y óxido, que en esa gran habitación formaban un pequeño camino con giros inesperados. Caminando con extremo cuidado, bordeó unas cuantas griferías, donde el sonido del aparato roto se hacía más fuerte. 
 
    —¡Zoey! ¡Vuelve aquí! —le gritó su amiga en cuanto la vio desaparecer detrás de un tubo de metal enorme y lleno de polvo. 
 
    Pero la ignoró, muy convencida de lo que había oído y de que allí había alguien más. Se acercó aún más a la máquina que hacía el endemoniado sonido y que aún no podía ver.   
 
    Entonces su pie arrastró algo en el suelo. Extrañada, levantó el zapato para ver qué era. Se sorprendió al encontrar un pequeño dije de cristal verde agua, recubierto con extraños adornos en plata. Tenía una fina cadena del mismo material.  
 
    Con el ceño fruncido, tomó el collar, ahora bien segura de que alguien lo había dejado caer ahí. Apresuró el paso y avanzó hasta otra de las maquinarias. Estaba a punto de terminar con un pasillo para llegar a su destino. Asomó la cabeza y jadeó llena de horror. Una helada corriente subió por su columna vertebral paralizándola y no pudo hacer más que dejar que un gemido se atorara en su garganta. 
 
    Zackary Collins tenía al menos la mitad del cuerpo atrapada entre una de las máquinas más grandes del lugar. Una que tenía un agujero y un engranaje siniestro: una usina. El sonido lo producía el atraco en ella.  
 
    Se quedó inmóvil, con los ojos como platos, recorriendo el cadáver con la mente en blanco 
 
    La máquina lo había atrapado, lo había arrastrado y lo había destrozado. La sangre había hecho un lago en el suelo de cemento y él aún tenía los ojos ligeramente abiertos. 
 
    Pero estaba muerto, bien muerto. Y todo indicaba que había fallecido desangrado. 
 
    —¡Zoey! ¡Regresa aquí antes de que venga la preceptora! —chilló Jessica acercándose por detrás. 
 
    Pero la chica no la escuchó, ni la miró y menos contestó. Estaba en shock. Su amor estaba allí destrozado, pálido, muerto. 
 
    Muerto, muerto, muerto. Zack estaba muerto. 
 
    «Zack…» 
 
    Jessica llegó hasta ella y se paró en seco al ver la sangre. 
 
    «Zack, Zack… Está muerto». No se movió cuando Jess le clavó los dedos en el brazo. Estaba en shock. 
 
    —¡Oh, por Dios! ¡T-Tamara! —gritó horrorizada.  
 
    En ese momento, se le puso todo negro. Lo último que vio antes de caer al piso fueron los ojos grises entreabiertos y sin vida de Zackary. 
 
      
 
      
 
    Cuando despertó, estaba recostada en su cama, en penumbras. Afuera volvía a llover. Se sentó  y buscó a Jessica con la mirada, pero ella no estaba en la habitación. Se frotó los ojos y se dirigió al baño. 
 
    Tenía apenas puesta una camiseta y unas bragas blancas. No recordaba haberse sacado el uniforme, ni menos haberse ido a dormir, ¿pero qué más daba? Necesitaba lavarse la cara y eso hizo. 
 
    Limpió su rostro con el agua fría del fregadero y miró su expresión en el espejo. Estaba pálida, demasiado, casi demacrada. Suspiró buscando alguna cosa más deplorable en su rostro, pero no notó nada en ella, sino que vio algo distinto en su cuello. 
 
    De él pendía una larga cadena, con un dije de piedra verde agua, con detalles en láminas de plata. Lo tomó entre sus dedos, tratando de hacer memoria. ¿De dónde había sacado ese collar? El dije era una joya antigua, delicada, casi ovalado, y muy hermoso. Pero por alguna razón… se le antojaba malévolo.  
 
    Entonces lo reconoció y los recuerdos sangrientos llegaron a su mente, todos juntos de una vez. Todos chocaron contra su frente y la hicieron tambalearse del horror. 
 
    ¡Zack estaba muerto! 
 
    Se sujetó del lavabo y se tapó la boca con una mano. La sangre, la máquina, Zack… El dije. «¿Por qué yo tengo este dije?». 
 
    Trastabillando, regresó al cuarto. Se sentó en la cama, aguantándose los mareos y las repentinas ganas de vomitar. Supo que debía volver al baño,  pero no pudo levantarse. 
 
    —Zack… —gimió, soltando lágrimas gruesas y sinceras de dolor—, ¿qué te ocurrió? —Tomó el collar e intentó sacárselo. Su rostro se mostró aterrado en cuanto notó que no podía pasárselo por el cuello hacia arriba, por más que tirase con todas sus fuerzas—. ¿Qué diablos…? —chilló—. ¿Por qué tengo esto? 
 
    —Ahora es tuyo. 
 
    Zoey pegó un salto y se giró en busca del dueño de aquella voz. La conocía muy bien, pero los recientes hechos le gritaban en el oído que no podía estar oyéndola. Sin embargo, la había escuchado de verdad y, al voltearse, notó que no era incorpórea. 
 
    Zackary la miraba con tranquilidad, con el uniforme del colegio puesto, apoyado contra la pared de la ventana. 
 
    —Ahora que estoy muerto, tú eres la nueva dueña. —Y entonces, contra todo pronóstico, él sonrió.  
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 Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey se retiró hacia atrás tan rápido que tropezó con su cama. Cayó de espaldas sobre ella, pero le importo un rábano. Se giró y se ocultó en el hueco entre la suya y la de Jessica. Su corazón latía increíblemente desbocado, y podía sentir ese característico sudor frío que aparecía ante el miedo irracional en la base de la nuca. 
 
    Se quedó quieta, escuchando el silencio en su cuarto. Nadie habló y nadie se movió. Llegó a pensar que la muerte la había enloquecido y que estaba viendo cosas. 
 
    Se pasó una mano por el cuello y respiró hondo. 
 
    —Tranquila, Zoey. No es posible, tranquila —se dijo, en voz baja.  
 
    Tomó aire una vez más y asomó la cabeza por el borde de la cama. Allí, mirándola relajadamente, seguía parado Zackary Collins. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos y, antes de ocultarse nuevamente, lo vio arquear las cejas. Se llevó una mano al pecho y se frotó los parpados. Se asomó otra vez y volvió a ver a Zack apoyado en la pared, ya consciente de que no lo estaba imaginando. 
 
    —¡Oh, no! —gimió en voz alta—. Morí también yo, ¿no es cierto? —Zack negó—. ¿Y entonces? 
 
    Él puso los ojos en blanco. 
 
    —Debo ser paciente —suspiró, mirando el techo—. No estás muerta, Zoey. Solo yo morí, nadie más. 
 
    —Estoy loca… —Zoey negó con la cabeza y volvió a ocultarse detrás de la cama. Todo quedó en absoluto silencio otra vez. Desesperada y asustada, se tapó la cara con las manos.  
 
    De pronto, escuchó un sonido cercano. Quitó las manos y  miró aterrada al fantasma, sentado en el suelo a su lado. 
 
    Con un chillido, se arrastró por el piso, lejos de él. 
 
    —¿Por qué me persigues? ¡Vete!  
 
    —No puedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque eres la nueva dueña del dije, no puedo irme sin asegurarme que vas a estar bien. —La miró con tranquilidad. 
 
    —¿De qué hablas? —Disimuladamente, viendo que él parecía muy sólido, tomó el palo de Hockey que le había regalado su abuelo de debajo de la cama. Si algo malo pasaba, iba a darle con todas sus fuerzas; luego correría.  
 
    —Tomaste el collar justo después de mi muerte. Eso te convierte en la nueva poseedora y, por consiguiente —Zack sonrió siniestramente—, en la persona en el mundo con más posibilidades de morir… de un momento a otro —agregó de forma elocuente. 
 
    Zoey ahogó un gemido. 
 
    —¿Qué te hice para que vengas a perseguirme de esta forma? —lloriqueó—. ¡Ve a descansar en paz, por favor! Sé que te he dado mal de ojo por lo mucho que te he mirado pero… no me castigues. ¡Es horrible! 
 
    Zack abrió grande los ojos. 
 
    —¿Me has mirado? —preguntó, sorprendido—. ¿De verdad? Yo no te había visto antes. 
 
    La sinceridad en su voz fue hiriente y ella ya estaba demasiado conmocionada como para poder soportar más. En un arranque de valentía se levantó, saltó por encima de él y salió corriendo del cuarto.  
 
    Los pasillos del último piso estaban desiertos. Suponía que todos debían estar hablando del mismo tema: la muerte de Zack. Pero ella tenía un problema mayor: el muerto se negaba a abandonar su cuarto y por mucho que ella lo amara, su espectro la aterraba.  
 
    Llorando, no vio por dónde iba y se llevó puesta a una chica que gritó ante el choque. 
 
    —¡Zoey! —chilló Jessica al verla, parte en pijama y en parte en ropa interior—. ¿Qué haces corriendo así… fuera? ¡Dios, vuelve dentro! —Jessica la tomó del brazo y comenzó a deshacer el camino que ella había hecho corriendo. 
 
    —¡NO, NO, NO! —Zoey clavó los talones desnudos en las baldosas—. ¡Por favor, hay un fantasma ahí! ¡No quiero entrar…! 
 
    —Necesitas descansar —afirmó Jessica, llegando hasta el cuarto. Abrió la puerta, ignorando los gritos de su amiga, y esta solo se calló cuando vio que, efectivamente, no había nadie allí. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay fantasmas, Zo. Estás demasiado alterada. —Jess tiró del acolchado de la cama y la instó a volver a acostarse. Quizá si lo había imaginado. Temblando ligeramente, Zoey volvió a la cama—. Iré a traerte algo caliente para beber, un té será perfecto.  
 
    Eso no le gustó mucho. No quería quedarse sola otra vez y, cuando se removió en la cama para llamar a Jessica antes de que esta cerrara la puerta, sintió cómo algo frío se le clavaba en el pecho por debajo de la camiseta. Lo tomó entre los dedos. El dije. 
 
    —¡NO, JESS!  
 
    Pero la chica cerró la puerta y la dejó sola, con las inquietudes que no parecían ser ilusiones. Tironeó de la cadena del collar y comprobó nuevamente que no podía quitárselo. Llenos de terror, sus ojos claritos recorrieron el cuarto desierto esperando ver el espectro de Zack en una esquina, menos amable y más espantoso. 
 
    Pero en cambio, lo que sucedió pasó debajo de sus sábanas. Algo le rozó las piernas desnudas; algo muy suave, mullido y tiernito. Con un grito y el corazón en la boca, se destapó.  
 
    Entre sus piernas había un muñeco. Un peluche, sí. Era un conejo blanco, muy simple, con dos rayas para los ojos bordadas en hilo negro y una cruz para la boca. Estaba quieto entre sus muslos y casi que habría jurado que cuando entró en la cama ese muñeco no estaba en ese lugar y, también, paradójicamente, habría jurado que se había movido antes de que levantara el acolchado. 
 
    Miró el conejo de felpa con el corazón latiendo a mil por hora. Se veía tan inocente, tan dulce. Pero no era normal, había algo en él que asustaba, como el collar. Y esa cosa no era suya ni de Jessica. 
 
    Entonces, los ojos bordados del conejo, de alguna forma extraña y terrorífica, se fijaron en ella. Sus orejas se agitaron y su boquita de cruz se movió al hablar. 
 
    —¡Eso estuvo cerca! —dijo, con una voz que se asemejaba mucho a la de Zackary. 
 
    Zoey quiso volver a salir corriendo. Gritó como una desgraciada y, cuando logró llegar a la puerta, descubrió que Jessica la había dejado encerrada. Golpeó la puerta con los puños, mientras oía cómo el conejo corría las sábanas de la cama. 
 
    —¡Vaya! —El tono la sorprendió y la trasladó a una pesadilla. Nunca en su vida hubiera soñado con oír a un muñeco de peluche hablar de esa manera, con un silbido extraño que solo oía en los halagos masculinos. Bueno, a decir verdad, jamás imaginó oír hablar a un conejo de juguete. Zoey se volteó despacio, con la cara pálida y un sudor en la nuca—. Increíble, Zoey Scott, tienes unas lindas piernas.  
 
    Entre avergonzada y asustada, Zoey se tapó las nalgas con las manos y se pegó a la pared. El conejito casi que sonreía. 
 
    —¿Qué eres? 
 
    —Soy yo, bobita —replicó el peluche como si fuera obvio. 
 
    —¿Zack? 
 
    —Pues claro. —Él se paró en la cama, con sus patitas rectas y cortas, y caminó por ella. La visión no era alegre como en Toy Story. Parecía sacada de un thriller—. Me convertí en esto antes de que tu amiga me viera.  
 
    —¿E-ella puede… verte? —Sin relajarse, miró la puerta cerrada. 
 
    —Sí, estoy muerto, pero no soy un fantasma. Tengo un cuerpo falso, que no está vivo pero que responde de la misma forma. Puedes tocarme si quieres. —Él estiró la pata. 
 
    —No, gracias —gimió ella. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —Bien, tendré que ser duro con esto. No quiero asustarte, pero tampoco es que puedas pasar más tiempo en este estado de pánico absoluto —murmuró él y Zoey parpadeó, como una idiota en transe. 
 
    —¿Pá-pánico absoluto? —balbuceó, todavía sudando frío—. ¡ESTÁS MUERTO Y ESTÁS HABLANDO PARADO SOBRE MI CAMA! 
 
    Los ojos de rayitas de Zackary se estiraron y él se limitó a encoger los hombros delgados y blancos. 
 
    —¿Quieres que te suelte la bomba o no? Porque puedo seguir aquí parado diciendo estupideces y tú puedes seguir llorando. O puedo decirte lo que sucede y tú puedes llorar luego. Porque querrás llorar, créeme —rió entonces, con un humor negro.   
 
    —Quiero llorar ahora —contestó Zoey llevando las manos a sus ojos. En verdad estaba en pánico, pero no podía huir, así que… ¿qué más podía hacer? Tal vez solo concentrarse en respirar y no desmayarse. Ya sentía como la habitación le daba vueltas. 
 
    —Deberás escucharme muy bien, ¿de acuerdo? —Zack tomó ese gesto como una aceptación. La señaló y ella, sin más, asintió lentamente. Quería vomitar—. Ese collar es un objeto centenario y muy peligroso. No debería ser tuyo, pero ahora lo es. ¡No debiste tomarlo! Gracias a eso, alguien pensó que era tuyo y te lo pasó por el cuello —la regañó—. Esa cosa está maldita. 
 
    Quitándose las manos de la cara y conteniendo los deseos de correr al baño, Zoey apretó los labios. 
 
    —¿Maldita? —balbuceó—. ¿Por qué no puedo sacármelo, eh? ¡Quiero quitármelo! —Volvió a tironear del collar. Lo que le había dicho solo la había alarmado más. 
 
    —Porque el collar se amarra a un solo dueño durante toda la vida de este. Y es eso lo que debo decirte, Zoey: puede que mueras. 
 
    Ella lo miró, dura. Con la última frase creyó que realmente iba a desmayarse. Apoyó la nuca en la madera y ahogó un gemido lleno de frustración. Si esa era una pesadilla que intentaba ser graciosa, pues no tenía chiste. 
 
    Pero era real, ¿o no? Zack estaba en forma de conejo de peluche parado sobre su cama y no paraba de hablar. Si en cualquier circunstancia eso sonaría a fantasía pues en la realidad misma ya no sabía a qué atribuírselo. Cerró los ojos y negó, convencida de que no tenía a donde huir entonces y de qué realmente estaba despierta. Y para colmo le decían que iba a morir… 
 
    —¿Por qué? —Solo consiguió decir eso. Nada más salía de su boca. 
 
    —Porque todos matan por él.  
 
    El conejo bajó de un brinco de la cama y se acercó a ella. Ante la proximidad, Zoey se dejó caer hasta el suelo. 
 
    —No debes tener miedo de mí —aclaró él—, yo estoy aquí para cuidarte. Es eso lo que me dijeron al morir. Es mi responsabilidad. Me culpan por haber dejado el dije en manos de una niña inocente y despistada.  
 
    Asustada, Zoey se hizo una bolita, rodeando las piernas con los brazos. 
 
    —No entiendo… —gimió. Estaba segura de que al menos, si no vomitaba o se desmayaba, pues comenzaría a llorar como una desgraciada. 
 
    —El collar era mío antes. —Zack le puso una pata en el hombro y ella sollozó ante el contacto, temerosa como nunca—. Cada dueño está advertido sobre las consecuencias de poseerlo. Yo acepté ser el dueño, aún sabiendo que alguien iba a matarme para tenerlo. Yo sé cómo es tener ese collar y a él le importa un rábano que tú no sepas lo que es ni para qué sirve.  
 
    —¿De qué hablas? —Zoey levantó los ojos claros y lo miró a través de los mechones rubios que le habían caído sobre la cara. No entendía ni mierda, la verdad. Y tampoco quería entender.  
 
    «Vomitar, vomitar, vomitar». 
 
    —Tiene conciencia propia y no te dejará hasta que mueras. Por eso mismo, muchos van a venir por ti. —dijo Zack y la miró con un gesto de disculpa, o lo que parecía, en su cara de conejo. 
 
    —¡Oh, Dios! —Y pues allí, ahogó el llanto en su garganta—. ¡Quiero despertar de esta pesadilla! ¡Quiero despertar y ver que estás vivo! 
 
    Apretó los parpados y notó que esta vez, verdaderamente, estaba llorando. El stress ahora sí estaba marcando terreno.  
 
    Las orejas del conejo se bajaron con tristeza en cuanto ella negó otra vez. 
 
    —No estoy vivo, Zoey. Lo lamento. 
 
    Sin poder contenerse más, e impresionada por todo lo que había visto y por lo que estaba oyendo, se derrumbo sobre sí misma, incapaz de decir ni una palabra más. Lloró con pesar con la cara contra las rodillas y no le importó ya recordar que seguía sin los pantalones puestos. Tampoco prestó atención a las palmadas suaves que él le dio en el hombro y en la cabeza; simplemente intentó no descomponerse del todo. 
 
    Entonces, con la cara empapada, los ojos todavía más grandes de lo normal y un quejido agrio proveniente de la garganta, suplicó por paz. 
 
    —Lo siento, de verdad —insistió Zackary y esperó de forma paciente a que ella se serenara. 
 
    Así, Zoey levantó la cabeza y lo miró de reojo. Todavía con nauseas y la cabeza llena de dolor.  
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó con un hilo de voz.  
 
    —No fue un accidente —Él frunció el ceño de tela, aliviado al fin de que ella se pasara las manos por las mejillas y al menos hablara—; pero estaba expuesto a eso, así que no puedo culpar a nadie. 
 
    —¿Te… mataron? —susurró ella, todavía sin atreverse a verlo tan directamente—. ¿Quién?... Pero si no había nadie allí. ¡Yo solo te escuché a ti!  
 
    El conejo alzó las orejas. 
 
    —¿Me escuchaste? —dijo, perplejo. 
 
    —S-sí, por eso… —De nuevo, la voz le tembló al recordar el cuerpo destrozado y sangrante. Zoey cerró los ojos y tragó saliva—, por eso entré a ver. Te escuché pedir ayuda —finalizó. 
 
    Zack negó. 
 
    —¡Imposible! Yo ya estaba muerto cuando entraste al sótano. Tenía minutos sin vida, unos quince minutos. Nadie me oyó ni me vio. Me desangré demasiado rápido y nadie pudo ni podía hacer nada por mí. 
 
    Zoey se mordió el labio inferior y negó. 
 
    —¡Yo sí! ¡Yo lo oí! —insistió—. Lo oí. “Ayúdame”, y luego…  Fue tan horrible —gimió tapándose la cara con las manos. Temió volver a ponerse a llorar. Si empezaba de nuevo, nadie la pararía—. ¿Por qué tuve que verlo? 
 
    De pronto, unos brazos fuertes la alzaron en el aire. Desconcertada, vio cómo él había recuperado su apariencia humana.  
 
    —¿Qué haces? ¡Suéltame! —pataleó. No podía tolerar eso, no podía tolerar que fuera un fantasma y cambiara de forma en un suspiro. No podía siquiera pensar en que la tocara después de todo eso. 
 
    Zack la dejó en la cama, ignorando sin pudor sus súplicas. 
 
    —Debes descansar, Zoey. Tu vida no será fácil a partir de ahora. Yo estaré contigo el tiempo necesario, que al parecer, puede llegar a ser toda tu existencia. —Los ojos grises de Zackary la miraron con intensidad—. No aceptaste el collar, por eso estoy aquí. Pero sin duda, él te ha aceptado a ti. 
 
      
 
      
 
    Jessica abrió la puerta con cuidado, sosteniendo una taza enorme de té humeante. 
 
    —De acuerdo —dijo caminando hasta la cama—, esto te hará bien. —Le puso la taza en las manos y se le quedó viendo fijamente. 
 
    Para evitar seguir siendo observada de esa forma, Zoey tomó un buen trago sin importar que tan caliente pudiera estar. 
 
    —La directora quiere saber cómo estás —murmuró Jess, sin poder apartar la vista de los surcos que las lágrimas habían dejado en sus mejillas. 
 
    Zoey levantó los ojos y cuando sintió un pellizco en su pierna por debajo de las sábanas, dio un brinco que casi vuelca todo el té. Disimuladamente, y sin que su amiga la viera, pateó con poca consideración alguna al peluche de conejo que andaba por sus piernas.  
 
    —¿La directora? ¿Por qué? 
 
    —Por lo… lo de Zack. —Jess titubeó al decirlo—. Espero que no te haya molestado, pero le comenté lo que sentías por él. 
 
    Zoey apretó la jarra con fuerza. ¡Pero si justamente Zackary la estaba oyendo en ese momento! Otro pellizco la hizo saltar. ¿Lo estaba haciendo a propósito? Ahora que estaba más calmada y había logrado desahogarse y hablar con él, solo tenía deseos de arrojar conejos por la ventana. ¡Eso no podía ser serio! 
 
    —Pues… estoy bien —gimió. No era desagradecida, pero quería echar a Jessica lo más pronto posible para gritarle al susodicho que dejara de propasarse. 
 
    —Zo —Jessica se inclinó hacia ella—, hace como diez minutos saliste corriendo al pasillo, semidesnuda, porque habías visto un “fantasma”. Eso no es estar bien. La directora cree que lo mejor es enviarte a casa unos días. No cree que estar aquí con todas las investigaciones sea lo mejor para ti. 
 
    Solo lo último llamó su atención. 
 
    —¿Investigación? 
 
    —Los padres de Zack están en camino y la policía del pueblo está en este momento en la escena del accidente. Nos llamarán para atestiguar en algún momento, pero tú estás muy sensible. 
 
    Dudando qué decir, Zoey bebió más a la fuerza. Las amigas se quedaron calladas y ella rezó para qué el muerto no siguiera moviéndose debajo de las sábanas.  
 
    Jessica preguntó cosas sin sentido para mantenerla entretenida, pero al final supo que no iba a sacarle demasiadas palabras. 
 
    —¿Quieres algo de cenar? Te lo traeré. Pide lo que quieras. 
 
    A Zoey se le revolvía el estomago cada vez que pensaba en la muerte de Zack, pero este gruñía cuando lo olvidaba. 
 
    —Solo un poco —contestó. 
 
    Feliz por la respuesta, Jessica salió campante de la habitación y, apresurada, Zoey dejó la taza en la mesita de luz y se destapó. 
 
    —¿Por qué estás pellizcándome las piernas? —chilló, tan roja como un tomate. 
 
    Zackary puso su cabeza de conejo sobre su pata de conejo. 
 
    —Estaba calculando la masa corporal que tienes en ellas —dijo, como si nada—. Tienes una buena musculatura. Delgadas, pero compactas.  
 
    —¿En serio? —siseó, incrédula y enfadada—. ¡Tócame otra vez y te corto las manos! —Y como si lo conociera de toda la vida y ya se hubiera acostumbrado a su extraña presencia, lo pateó de la cama.  
 
    El conejo rebotó en el suelo. 
 
    —Qué lástima —respondió—, porque en realidad no tengo manos. —Se irguió y se sacudió el polvo de las extremidades—. En verdad, si te hubiera visto antes, las hubiera contemplado con mucha más alegría en vida.  
 
    Jamás en la vida hubiera imaginado que Zack tenía esa clase de comentarios guardados en la manga. ¿Tierno, dulce? ¡Era un completo idiota! Incluso con lo mucho que todavía le gustaba, no podía evitar enfadarse.  
 
    —No es mi problema si eres tan despistado. 
 
    —¡Ah, no! —Zack brincó sobre la cama, parándose sobre su pecho. Puso su carita de conejo muy cerca de la de ella—. Tú eres la despistada y la entrometida. No debiste tomar el collar, ¿lo recuerdas? 
 
    —¡No lo sabía, bien! ¿Qué quieres que haga ahora? Lo siento. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —No quiero que hagas nada. Solo… mantente cerca de mí. Iré en forma de conejo a todos lados contigo, ¡incluso si tienes que ducharte! —añadió con un tono algo extraño que luego Zoey identificó como juguetón—. Aunque… cuando estemos solos puedo volver a tomar forma humana. —Y así, sobre ella, se transformó nuevamente en un chico, con un audible: ¡PLOP!  
 
    El peso del cuerpo del muchacho se hizo notorio enseguida. Él cayó casi sobre su cuerpo, apretándola contra la cama.  Zoey perdió el aire de sus pulmones y lo miró algo asustada.  
 
    «Oh, Dios». El idiota sabía cómo jugar sucio. Se quedó viéndolo con la boca abierta, completamente obtusa.  
 
    ¡Y eso no se valía! Quería apartarlo por ser tan descarado, pero una parte de su mente gritaba: ¡Hazme lo que quieras! Y Zack lo leyó en su mirada. Sonrió de forma socarrona y ladeó la cabeza. 
 
    —Y te seguiré hasta el fin del mundo —suspiró, justo antes de que Zoey ahorrara valor y lo empujara, de vuelta, fuera de la cama. 
 
      
 
      
 
    Zoey se quedó viendo a la directora con la boca bien cerrada. Ella no había parado de hablar de lo difícil que debió de haber sido para una niña de dieciséis años encontrar el cuerpo destrozado de su amor platónico. Por supuesto que había sido difícil. Ni siquiera la habían dejado asimilar la idea y estaban llamando psicólogos para ella y policías para el muerto.  
 
    —Llamé a tus padres, la situación nos ha superado a todos. Es algo inexplicable. Cómo es que Zackary llegó hasta allí, forzó la puerta y luego esa máquina que ni siquiera funcionaba… —Durante un segundo, Zoey creyó que la mujer iba a llorar—. Jessica dijo que tú escuchaste algo. 
 
    El peluche de conejo que la chica sostenía inocentemente entre sus brazos pareció pestañear, pero ella puso su atención en la señora. ¿Cómo explicarle que lo que había oído no tenía sentido, puesto que Zack ya estaba muerto? 
 
    —Me pareció, con el ruido de las máquinas y eso —contestó.  
 
    La directora se reclinó hacia atrás. 
 
    —Oh, pensé que… podríamos haber llegado a tiempo. 
 
    Aquella suposición era inopinada, justo como Zack decía, razonó Zoey. La máquina lo arrastró consigo, hasta donde sabía —omitiendo los detalles morbosos de la muerte—, por lo que, aunque hubieran estado allí, no podrían haber hecho nada para salvarlo. 
 
    La directora la miró con preocupación y ella se apresuró a hablar. 
 
    —Estoy bien, de verdad —mintió. La mujer asintió y se levantó despacio de la cama. 
 
    —Bien. Si necesitas algo, si quieres irte a casa… Solo dime. 
 
    Zoey la observó salir en silencio, mientras algo en su pecho le decía que allí no todo estaba claro. El dije colgaba por debajo de la remera del pijama, oculto a la vista, pero no oculto a su alma. Metió la mano por entremedio de las ropas y lo sujetó con los dedos. ¿Por qué tenía la sensación de que aquel objeto no estaba feliz? 
 
    Zack se liberó de su agarre y caminó pensativamente sobre la cama, echándole algunas ojeadas a ella y al collar. 
 
    —Es tan… raro —comentó la muchacha, hablando sobre lo que sentía en ese momento. 
 
    —Tú y el dije son ahora partes de un todo —aclaró el conejo seriamente—. Él sabe lo que piensas, sientes y haces, y muchas veces él imprime sus sentimientos en ti. Debes tener cuidado, es como un parásito y puede influirte de maneras que no conoces. 
 
    Mientras el peluche saltaba de la cama y caminaba tranquilamente hacia la ventana, Zoey volvió a esconder el collar entre sus ropas. 
 
    —¿Por qué lo quieren? 
 
    Él no se volteó, se subió al alfeizar de la ventana y ojeó los terrenos del colegio desde allí. 
 
    —Es complicado. La verdad es que hay magia alrededor de este objeto y la magia significa ansias de poder. —Giró su cabeza hacia ella y las orejas blancas rebotaron con el movimiento—. Lo esencial, por ahora, es que tengas muy en claro que te matarán para quitártelo y que si te alejas de mí, morirás. 
 
    Zoey se encogió en la cama. 
 
    —No quiero morir  —se quejó. 
 
    —¿Crees que yo estoy feliz con esto? —Zack se señaló. 
 
    —¡No, claro que no! Debió dolerte mucho —gimoteó. Su muerte había sido espantosa. Y sobre todo era real—, pero tú lo aceptaste sabiendo que podía pasar, ¿no es cierto? 
 
    El conejo suspiró. 
 
    —Así es, y en eso estamos de acuerdo. Eres inocente, Zoey, y todo esto es mi culpa. Yo dejé caer el collar. 
 
    Ella se bajó de la cama con la boca abierta, lista para hablar. La última frase no la había comprendido. Zack le había dicho muy bien que mientras estuviera viva no iba a poder quitarse el collar y que eso pasaba con cada dueño. Ahora era la nueva dueña y tendría que morir para quitarse el dije. Él murió y el dije pasó a ser suyo, pero… ¿cómo era eso de que lo había dejado caer? 
 
    —¿No dijiste que no podías quitártelo? 
 
    Zack entornó los ojos hacia ella. 
 
    —Por supuesto —murmuró con pocas ganas—. Hasta que no muriera no podría desprenderse de mi cuerpo; pero aun así, y ese es el tema, el collar se deslizó de mi cuello sesenta segundos antes de que mi ropa se enganchara casualmente en la máquina.  
 
    Se miraron a la cara durante un minuto entero. 
 
    —¿Cómo es posible? —consiguió decir ella al final.  
 
    —No tengo idea, y los que causaron mi muerte tampoco lo saben, eso… supone un punto a nuestro favor.  
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —¿No sería a nuestro favor si supiéramos algo que ellos no? 
 
    —En este caso, saber lo mismo que ellos y que no se nos adelanten es un gran punto a nuestro favor. 
 
    El conejito se sentó en el alfeizar de la ventana. 
 
    —Pero no importa, yo no tenía a nadie que me cuidara. —dijo. Sonrió, dichoso de poder cumplir ese papel—. Tú me tienes a mí. Mientras sea necesario, te protegeré.  
 
    Aún preocupada y asustada, Zoey se mordió el labio inferior. Que un conejo de peluche le dijera eso no la tranquilizaba y menos después de todo aquello que había pasado. 
 
    —¿Cómo? ¡Esto es una maldición! Dijiste que era una maldición. ¿Cómo puede la gente desear tener algo que está maldito? 
 
    —Bueno… el problema está en que los humanos creen que pueden vencer la maldición y que serán los seres más poderosos del planeta. Como seguro te estás dando cuenta, eso no ha pasado y el dije se lleva siempre todos los puntos —contestó, bajando las orejas. 
 
    Si, y Zack había sido su última goleada. 
 
    —¿Y entonces? ¿Qué puedo hacer yo contra ellos? ¿Me has visto? Lograron matarte haciéndolo parecer un accidente, ¿qué más podríamos hacer contra gente que tiene magia? 
 
    Zack sonrió. 
 
    —¿Y  quién te dijo que yo no la tenía? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Jessica llenó la bandeja de su amiga con tanta comida que Zoey estaba segura de que la vomitaría en cuanto intentara tragar todo eso al mismo tiempo. Trató frenarla, pero cuando abría la boca para decirle que se detuviera Jess fruncía el ceño y ponía todavía más cucharadas de arroz en el plato. Solo cuando se sentaron en la mesa, el día siguiente de la tragedia, pudo decir algo. 
 
    —¡No pretenderás que coma tanto! Engordaré como una vaca —se quejó. 
 
    Jessica le echó una mirada furibunda. 
 
    —No comiste nada anoche. Si sigues así, morirás por inanición.  
 
    Zoey se inclinó sobre la mesa. 
 
    —Solo me salteé una comida. Todos ustedes están exagerando, no necesito todo esto. —Y apartó el pedazo de carne magra que le había puesto en el plato—. Ni psicólogos ni que mis padres vengan por mí.  
 
    —Zo, ayer encontramos a Zack muerto en el sótano, te desmayaste y despertaste gritando que habían fantasmas en el cuarto —le recordó y ella cerró los ojos durante un momento, fastidiada por tanta insistencia. 
 
    —Me lo imaginé, fue un momento de debilidad mental. Y no me recuerdes lo de Zack, ya es lo bastante horrible como para seguir pensando en él. 
 
    «Cosa imposible», se dijo mientras lo decía. «¡Cómo no pensar en él!». Intentaba quitar la sangre de su mente, pero cuando lo lograba, el conejo de peluche y su extraño andar la volvían loca. No entendía demasiadas cosas y el dije de cristal y metal colgaba de su cuello, por debajo de la camisa que tenía puesta, como si pesara treinta kilos de más. 
 
    Estaba aterrada, bastante. ¿Confundida? También. Zackary Collins estaba muerto, pero no lo estaba. Podía tocarlo, verlo y hablar con él, pero no tenía vida. El collar no iba a salirse de su cuello hasta que muriera, cosa que seguramente sería pronto, y esa era la razón primordial por la que él no estaba fallecido como debería estarlo.  
 
    Jessica suspiró y miró hacia otro lado. 
 
    —Lo lamento, pero me preocupas. Lo amabas demasiado como para estar ahora tan… normal. Creo que esto es como el ojo de la tormenta, entrarás en paro de un momento a otro —murmuró, con un tono angustiado.  
 
    Cansada de los problemas, Zoey pinchó la carne. 
 
    —No estoy enferma, ¡es normal que estuviera shockeada! ¿Pero qué quieres que le haga? No es consciente. Me desperté, no recordaba nada… Estaba confundida y aún lo estoy un poco. Además… —Su voz se fue apagando. 
 
    —¿Te duele, cierto? —Jessica la miró con los ojos aguados. 
 
    Ella asintió. 
 
    —No puedo creer que esté muerto —gimió, bajando la cabeza. Era la más pura verdad. El verlo merodeando por su cuarto hacia más posible que se situara en la realidad y comprendiera del todo que él, realmente, estaba allí.  
 
    Durante la noche había llegado a creer que se había vuelto realmente loca. Al irse al dormir, Zack había tomado forma de conejo y se había quedado bien quieto sobre un almohadón en el piso, en una esquina del cuarto. Varias veces ella se levantó para ver si seguía allí; y varias de esas veces él negó con la cabeza y le chistó, ordenándole que volviera a la cama. Otra prueba fehaciente era el dije que pendía de su cuello. Si el dije estaba allí, era porque Zack también lo estaba. 
 
    La cosa era simple, o al menos así la pintaba él por el momento, pero a ella se le tornaba más complicada conforme intentaba comprenderla: el collar la había tomado como dueña y no iba a dejarla ir hasta que muriera. Como era un objeto terriblemente poderoso, iban a matarla para quitárselo. Debido a que no había sido entrenada ni preparara para cuidar del dije, el anterior dueño, Zackary Collins no iba a poder descansar en paz. Debería protegerla, a ella y al dije, como castigo por no haber cumplido bien su parte en vida.  
 
    Bueno, al menos, Zack lo entendía como un castigo, lo que para Zoey era terriblemente doloroso. Él seguía allí por su culpa, por haber tomado el collar.  
 
    Pero al final no se quedaba con solo eso: se preguntaba quiénes le habían ordenado volver, cómo es que tenía un cuerpo, quién le había dado el collar en primer lugar y quiénes eran los que querían obtenerlo. 
 
    Zack no parecía querer decir mucho sobre el tema. Era receloso con todo lo que rondaba al dije. Tampoco había querido explicar demasiado sobre lo que había visto en el más allá antes de volver y para ella eso era lo más extraño de todo. En cambio, él se pasó la primera mañana juntos repitiéndole que no debía hablar con nadie del tema, ni mostrar el collar ni apartarse de él. Ni Jessica podía saberlo. 
 
    En esos momentos, el conejo estaba bien metido dentro de su mochila azul y Zoey no podía dejar de pensar qué pasaría si alguien espiara por el cierre. 
 
    —¿Por qué trajiste la mochila, si no tenemos clases hoy? ¿Qué llevas ahí? —preguntó Jessica, con interés, ladeando la cabeza. Por supuesto que buscaba hablar de otra cosa, algo que no tuviera que ver con sangre y chicos muertos.  
 
    Habían suspendido las clases durante dos días a modo de duelo, y para que los policías y detectives pudieran hacer mejor su investigación. Estos habían retirado lo que quedaba del muchacho el día anterior, por la noche, y ahora sus padres, destrozados por la pérdida, organizaban el funeral para la mañana siguiente. Mantendrían el cajón cerrado, los alumnos mayores de la escuela habían sido invitados y la dirección había preparado micros escolares para trasladar a los chicos a Carmen Elisa, donde sería enterrado. 
 
    Zoey olvidó que no tenía una buena excusa para la mochila, por lo que se encogió de hombros y mordió el pedazo de carne que acaba de cortar, como si fuera un cavernícola. Jessica entornó los ojos, notando el extraño actuar de su amiga, pero no dijo nada. Por más que le repitiera que estaba bien y que no había enloquecido, no podía evitar dudar. 
 
     Así, tratando de que Jess no dudara más de ella, procuró comer bien, incluso a pesar de que Zack le había suplicado que no se demorara mucho en eso. En ese momento, creía que lo mejor era mostrarse tranquila. Triste pero no psicópata.  
 
    Se comió el resto de la carne y también se propuso acabar con el postre de chocolate cuando las puertas de la cafetería se abrieron estruendosamente. Mariska entró llorando desconsolada, junto con otras de sus amigas que soltaban lágrimas inocentes. Los gritos que pegaba lograron que todos los presentes se giraran a verla. Sobre eso si que nadie se preguntaba; todos sabían que había sido la cuasi novia de fallecido y por ende… debía estar muy triste.  
 
    Parecía un teatro dramático de mala performance. 
 
    Al verla ostentar su dolor de ese modo, Zoey se sintió descompuesta. Mariska tenía todo el derecho de llorar por Zack, pero ella, la que lo había hallado, no era nadie para demostrar su dolor.  Sobre todo, no podía llorar porque él seguía a su lado y no parecía muy muerto. Oía cada cosa que se dijera. 
 
     Cuando Mariska pasó junto a su mesa, su mochila se agitó y como una tonta, no pudo evitar sentirse lastimada por esa reacción. Zack sabía que lloraba por él y seguramente debía extrañar a su novia.  
 
    Sin haber llegado a tocar el postre, se levantó y tomó el bolso,  teniendo mucho cuidado de golpearla contra la pata de la mesa. Jessica la miró fijamente. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Al cuarto, tengo sueño —mintió. Su amiga se cruzó de brazos y le dio a entender que no le creía nada. Al verse en evidencia, Zoey suspiró y trató de mentir un poco mejor—. Me pone mal. —Señaló a Mariska—. No quiero oírla llorar durante todo el almuerzo. 
 
    Aquello pareció funcionar, porque Jess la dejo ir.  
 
    Arrastrando la mochila por el piso sin consideración alguna, Zoey subió los tres tramos de escaleras hasta el enorme piso en el que estaban los cuartos de los alumnos divididos en dos alas.  
 
    Zack siempre había dormido en el ala norte y ella en el ala sur. El ala norte tenía las habitaciones de Tercero, Primero y Noveno grado. El ala sur las de Segundo, Séptimo y Octavo. Ambas se accedían por escaleras diferentes, pero tenían un pasillo largo y fino que las conectaba y que ella nunca atravesaba.  
 
    Al llegar a su cuarto, dejó la mochila en la cama y se encerró en el baño. No tenía ganas de escuchar a Zack hablando de su pobre novia que había quedado sola. Se sentó en el suelo y escondió la cabeza entre las piernas. Maldijo su extraña suerte mientras lloraba a alguien que se encontraba del otro lado de la puerta. 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que tocaron con cuidado, pidiendo pasar. 
 
    —No, vete —respondió ella. 
 
    Él suspiró y se escuchó perfectamente en el interior del baño. 
 
    —¿Estás segura de que no quieres hablar conmigo? —preguntó. 
 
    —Muy segura —contestó Zoey—, contigo es con quien menos quiero hablar. 
 
    —¿Y eso por qué? Si estas enfadada por lo del collar, te aclaro que eso no fue mi culpa. 
 
    —No es eso —respondió, mientras Zack, del otro lado, caminaba en forma humana. Ella no dijo nada más y él contuvo un suspiro. 
 
    No tenía ganas de explicarle lo que sentía en ese momento, tal vez porque lo que sentía no tenía mucho sentido ni para ella, ni para él ni para el resto del mundo. ¿Pero podía evitarlo? No, tampoco. 
 
    Pasó un largo rato hasta que salió finalmente del baño. No lo miró ni habló. Se dirigió directamente a la cama, se metió en ella y se tapó la cabeza con las mantas.  
 
    Zack se volteó a verla justo cuando terminaba de cubrirse. Despacio, se acercó a la cama y se agachó. 
 
    —¿Irás mañana a mi funeral? —preguntó con suavidad. 
 
    Zoey no contestó de una. 
 
    —Sí —respondió al cabo de unos largos segundos—, pero no me verás llorar —anunció, con el orgullo herido.  
 
    Sin saber bien por qué era eso, él frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué no?  
 
    —Porque no ando llorando por ahí como una actriz dramática —dijo, de forma cortante.  
 
    —Lo dices por Mariska. 
 
    Entonces, Zoey se destapó. 
 
    —Claro que sí. No era necesario entrar haciendo ese espectáculo —murmuró con los ojos claros entrecerrados.  
 
    —No, pero… ¿por qué te molesta? —terció él, sin entender. 
 
    No contestó su pregunta, más bien decidió formular las suyas. 
 
    —¿Ella era tu novia? —dijo, con una seriedad impasible. 
 
    Zackary frunció los labios y dudó antes de contestar. La miró con una expresión contrariada durante un minuto. 
 
    —No del todo —resumió con un suspiro—.  Zoey, yo ya estoy muerto, ¿por qué te preocupa eso? 
 
    —No me preocupa —negó ella. 
 
    Poniendo los ojos en blanco, él se levantó. 
 
    —Bien, no me lo digas. Ya sé que te gusto… o te gustaba, lo que sea. No me quedan dudas de que estás celosa de Mariska o de que por lo menos lo estuviste alguna vez. Pero ese es el punto. Estoy muerto, tener celos no tiene sentido —explicó.  
 
    —No estoy celosa —contradijo Zoey manteniendo el rostro inexpresivo. 
 
    —Claro que no —ironizó el muchacho. 
 
    La manija de la puerta comenzó a girar en ese preciso momento, por lo que él adoptó la forma tierna de conejo. Se quedó inmóvil en el suelo, al mismo tiempo en que Zoey se tapaba nuevamente la cara con el acolchado y fingía estar profundamente dormida. 
 
      
 
      
 
    Uno a uno bajaron de los micros escolares. No muchos de su curso habían ido; de Tercero estaban todos. Mariska seguía llorando como una desgraciada. Jessica mantenía una expresión irritada y Zoey procuraba no ponerse a berrear en cualquier momento.  
 
    Se mantuvo con la cabeza gacha, sin decir nada, sosteniendo firmemente el bolso que tenía un conejo de felpa dentro. No quería que la gente la notara. Ya todo el colegio sabía muy bien que la que había encontrado el cuerpo había sido ella. 
 
    —¿Estás segura de esto? —Jessica se sujetó de su brazo mientras andaban por las tumbas y el césped bien verde y corto.  
 
    —Claro que sí, se lo debo —contestó. Zack quería ver a su familia, aunque sea de lejos; no podía salir del bolso, pero así estaría cerca de ellos. Era lo menos que podía hacer por él. Jessica no entendió el comentario, pero tampoco acotó nada. 
 
    Se formaron detrás de algunos alumnos, mientras la directora y otras maestras les pedían a algunos que se comportaran.  
 
    El cajón estaba cerrado, como habían dicho, y la familia del fallecido, de escasos miembros, estaba atrincherada lo más cercanamente posible al hueco en la tierra, mientras arrojaban flores y el sacerdote decía algunas palabras. Zoey distinguió a una mujer delgada, bella y angustiada, y a dos muchachas jóvenes que debían ser sus hermanas. En una silla, tapándose la cara con un pañuelo, había una anciana menuda.  
 
    Cuando estuvieron listos para comenzar a echar la tierra, Zack sacó una pata del bolso y jaló su falda. 
 
    —¡Lleva una flor! —le susurró, con cuidado de que nadie lo viera. 
 
    Ella negó rápidamente, levantando los ojos para ver cómo Mariska, regando el pasto con sus lágrimas, llevaba una flor al pozo. 
 
    —No puedo, yo no te conocía. 
 
    —¿Y eso qué? —Zackary contestó, dolido por la actitud que ella mostraba—. De esa forma, podré ver a mi madre. Será la última vez.  
 
    Ante la frase, Zoey suspiró y se alejó de Jessica con todo el valor que tenía. Tomó una flor blanca, que la maestra de Química le ofrecía a los alumnos, y caminó bien gacha. Al pasar junto al grupito de Mariska y sus amigas, esta soltó un sonido extraño. 
 
    Procurando ignorarla, siguió caminando. Sin mirar mucho el cajón en el fondo del hueco, arrojó la flor y volvió con sus compañeros, esperando que Zack hubiera podido ver un poco a sus seres queridos. 
 
    Minutos después, las hermanas Collins ayudaron a levantar a la abuela, hecha un mar de lágrimas, y poco a poco la familia se alejó. 
 
    Cuando ya quedaban solo alumnos y todos se agrupaban nuevamente, Mariska se le puso delante. 
 
    —¿Qué crees que haces? —le increpó. 
 
    Confundida, Zoey levantó la cabeza. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —¡Haber encontrado a Zack no te da derecho alguno de venir aquí! ¿Por qué viniste? 
 
    Zoey la miró con la boca abierta. ¿Por qué esa chica que nunca le había hablado la trataba de esa forma? Nunca se había creído nada por haber encontrado el cadáver. Es más, hubiera preferido nunca hacerlo.  
 
    Supo que ella no quería más que marcar territorio donde, en realidad, no había tierra. Zack no estaba vivo, por lo que no tenía sentido que la molestara de esa forma.  Era como lo que él le había dicho la noche anterior: no tenía por qué sentir celos, el objeto a celar teóricamente no existía.  
 
    —No pongas esa cara —chistó Mariska—. Sé muy bien que te gustaba. ¿Qué pensaste? ¿Que porque lo habías encontrado tenías alguna conexión especial con él? 
 
    —Para nada —soltó Zoey, retrocediendo un paso—. No debes actuar así. Y para tu información —murmuró frunciendo el ceño—, hubiera preferido miles de veces no haber encontrado nada. Jamás voy a poder sacarme de la retina su imagen destrozada y llena de sangre —escupió. Mariska tembló—. ¿Quisieras haberlo hecho tú? ¡Ojalá! 
 
    Con el mentón en alto, se alejo para detenerse junto a Jess, que se cruzaba de brazos. 
 
    —Es una bruja. 
 
    —Está loca —le contestó Zoey. 
 
    —¿Qué diablos le pasa? —masculló Zack por lo bajo, dentro del bolso. 
 
    Entonces, Jessica se descruzó de brazos, volteándose para buscar la voz masculina. 
 
    —Oh, tú… ¿Escuchaste eso? 
 
    Repentinamente nerviosa, ella negó. 
 
    —¿Qué cosa? —dijo tratando de sonreír. 
 
    —No —Jess frunció el ceño confundida—, nada.  
 
    La profesora de Literatura llamó su atención en ese momento y se salvó de que siguiera indagando. Tampoco tenía ganas de hablar sobre Mariska y su actitud, así que suponía un alivio. 
 
    —Nos quedaremos un rato mas para que puedan despedirse de Zackary, ¿sí? 
 
    Los alumnos se adelantaron un poco hacia la tumba, incluso Jess, y en ese lapso Zoey aprovechó para alejarse. No tenía ninguna despedida que hacer. Zack estaba dentro de su bolso y, por lo tanto, no se había ido.  
 
    Caminó por entre las lápidas, sin preocuparse por si se perdía en medio de ese inmenso cementerio. Se apresuró a desaparecer de la vista de sus compañeros y maestros para adentrarse en los caminos y recovecos que formaban los panteones olvidados desde hacia generaciones.  
 
    El conejo salió de su bolso mientras ella caminaba. Brincó en el suelo y se transformó en un hombre. Teniendo el mismo uniforme escolar con el que había muerto, no llamaba la atención a su lado. 
 
    Al verlo muy callado, la chica le tocó el brazo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No. —Zack caminó hasta uno de los panteones y quitó el polvo de las leyendas labradas en hierro—. Por más que haya pasado a otra vida, perder todo lo que alguna vez tuve… —Sus nudillos se pusieron blancos cuando cerró la mano en un puño firme. Con un suspiro, se dio la vuelta—. Lamento de lo Mariska, Zoey. 
 
    Ella negó rápidamente. 
 
    —No tienes por qué disculparte. Supongo que la entiendo. Ser la triste novia del muerto… No quiere que le quite el lugar; sumado a que debe creer que nadie sufre más que ella. 
 
    —Mariska no era mi novia —sonrió él, picaronamente—. ¿No te dije que no tenía caso tener celos? 
 
    —Pues ella parece creer que sí. —Zoey arqueó las cejas y se cruzó de brazos, amarrando con más fuerza su bolsito. 
 
    —Las mujeres creen cosas. —Zackary se encogió de hombros, manteniendo la sonrisa. 
 
    Ante la crítica masculina, ella cuadró los hombros. 
 
    —No hables como si supieras de nosotras —gruñó. 
 
    Él se rió con naturalidad. 
 
    —¡Yo sé mucho de mujeres! —Caminó lentamente hacia ella, cruzándose casualmente de brazos. Zoey retrocedió dos pasos—. Por ejemplo, conozco exactamente tu tipo —sonrió. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Definitivamente. —Rondó a su alrededor, mitad mirándola, mitad mirando el cielo—. Calladas, poco populares, que se creen poca cosa pero que, al final, tienen una gran bocota.   
 
    Zoey se volteó para enfrentarlo. 
 
    —¿Qué sabes tú de mi bocota? —masculló, molesta por sus suposiciones—. Nunca hemos hablado. —Esa actitud de niño listo era insoportable. ¿Siempre había sido así, verdad? 
 
    —Es verdad. —Él volvió a mirar las nubes—. Qué raro, ¿no? Todos notaban que yo te gustaba menos yo mismo. Vaya que era despistado. 
 
    —¿No querrás decir que lo eres? 
 
    —No. Ya estoy muerto, no soy nada ahora. Además de muerto noté algo sobre tus sentimientos —La señaló con un dedo, sonriendo divertido—, ¿no es así? 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Yo te lo dije! —le recalcó—. Así que no hables de mis sentimientos, ni de las mujeres, ni de Mariska, ni de nadie. Tampoco me mires así —añadió al ver la sonrisa traviesa que Zack tenía—. Al final, tendré que lo que sentía por ti también muera —susurró, como para sí misma, mientras trataba de ignorarlo—. Si no, no podré vivir en paz. ¿Cómo se supone que siga así, eh? 
 
    En seguida, Zack chistó. 
 
    —No digas estupideces. Si alguien muere no deja de existir, no debes dejar de quererlo. —Se paró bien firme. Ni rastro había quedado de aquella sonrisa sexy y picarona que le robaba el aliento. 
 
    —¿Es que acaso no quieres que deje de quererte? —se burló ella, tentada. 
 
    Zack la acorraló contra uno de los panteones en un segundo y la risa se le quedó pegada a la garganta. 
 
    —¿Qué le queda a un muerto si todos lo olvidan y dejan de quererlo? —preguntó, frustrado.  
 
    Zoey intentó evitar sus ojos, pero no tuvo mucha suerte. Su espalda chocó contra la pared y estuvo atrapada de verdad. No tenía escapatoria de aquello que había decidido olvidar repentinamente y que ahora ponía ambos brazos junto a su cabeza. 
 
    Sin más, Zack se inclinó hacia ella, dejando sus rostros a escasos centímetros. 
 
    —Ni te atrevas a dejar de quererme. 
 
    Zoey se mantuvo en silencio, viendo sus ojos sin poder evitarlo ya. Tenía que admitir que él podía ser muy persuasivo, porque la estúpida idea de olvidar sus sentimientos desapareció de su cerebro en cuanto dijo las últimas cuatro palabras. 
 
    ¿Cómo iba a poder olvidarlo? Lo iba a tener cerca por lo que parecía ser muchísimo, muchísimo tiempo. Conviviría con él día a día. ¡Iba a ser imposible! Pero sabía que era enfermizo y muy malo enamorarse aún más de alguien que estaba bien, bien muerto. 
 
    Corrió la cabeza hacia un lado, para no tener que seguir viéndolo a la cara. 
 
    —¿Zoey? —dijo él. 
 
    —Aléjate —gimió ella. Para su salud mental, era mejor que lo hiciera. No lo podría olvidar fácilmente, pero intentaría no tener esperanza alguna.  
 
    Ante la petición Zack frunció más el ceño, pero por respeto se alejó unos centímetros. Allí, Zoey soltó un gemido sorprendido. No esperaba que él acatara su orden. 
 
    —Zoey —repitió él, a su pesar—, mírame. 
 
    —No quiero —soltó la chica como pudo. 
 
    —¿Por qué no? ¡No vas a olvidarte de mí! —repitió—. Te lo exijo. 
 
    —¡No puedes exigirme nada! ¡Estás muerto! ¿No te das cuenta de que no va a ser bueno para mi cabeza seguir enamorada de ti? 
 
    —¡Si tú me olvidas realmente habré muerto! —Zack la miró con un gesto de suplica y, al escuchar esas palabras, ella le devolvió la mirada—. Alguien muere realmente cuando nadie se acuerda de  él. Cuando nadie siente algo por ese muerto. 
 
    —Zack… —Zoey lo miró a los ojos, bastante sorprendida por el pensamiento angustiado del muchacho—, yo no soy la única que te quiere. 
 
    —Sí. —Él se retiró varios pasos, bajó la cabeza y miró el suelo. Ella aprovechó para respirar. Hasta ese momento, había contenido el aire como una estúpida.  
 
    —¿De qué diablos estás hablando? ¡Todos te quieren! Eres el chico más popular del colegio, el más lindo, ¡el más divertido! Todos quieren ser como tú o ser tus novias —terminó, bajando la voz y mirando también el suelo. Se le estaba escapando demasiado eso de que él era lindo. Y eso de las novias también. 
 
    —Por favor… —se burló el muchacho—. ¿Es que no lo sabes? La popularidad tiene un precio. La mitad de tus amigos no dicen quiénes verdaderamente son y la otra mitad te sigue por influencia. Mariska es la chica más interesada del mundo. Lo único que va a extrañar de mí es esto —dijo, arqueando las cejas y señalándose la entrepierna—. Adam es el desgraciado que nunca querrás conocer, te lo aseguro. Charles es un idiota que no sabe qué hacer si no se lo dicen. Y puedo seguir. Un amigo de verdad —Levantó la vista—, es aquel que te trae una taza de té porque estás enfermo, ese que se preocupa por ti. Tú tienes una amiga de verdad: Jessica.  
 
    —No puedo creer que no tengas ni un solo amigo de verdad… —negó ella, incrédula—. Y si así fuera, tu familia no va a olvidarte. 
 
    Zack sonrió tristemente. 
 
    —Mi familia —suspiró—. Mi familia es un tema complicado. 
 
    —¿A qué te refieres? Se veían realmente tristes… 
 
    —Ellos fueron los que me entregaron al dije en primer lugar. —Sus ojos grises se mostraron fieros y lo dicho la acalló a mitad de la frase. 
 
    —¿Qué… cosa dices? —preguntó, a pesar de que lo había oído muy bien. 
 
    —Me entrenaron desde que tenía cinco años para ser portador del dije. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey lo miró con la boca abierta. ¿Qué clase de familia tenía? ¿Lloraban su muerte pero lo habían entregado a ella? 
 
    —¿Es… en serio? —tartamudeó—. ¿Te entrenaron? ¿Para morir? —dijo con la voz unas octavas más arriba—. ¿Ni siquiera te dejaron elegir? 
 
    —Era muy pequeño. —Zack bajó la cabeza—. Mi familia ha cuidado el collar por varias décadas, casi estaba en la obligación de tenerlo. Soy el único hombre. No podían dejarles eso a mis hermanas. Y si no lo hacía, los malos lo obtendrían. ¿Entiendes? 
 
    —¿Y ahora? ¿Ellos saben que lo tengo? —preguntó la chica con un susurro. 
 
    Él sacudió la cabeza y luego levantó los ojos para verla. 
 
    —¿Quiénes? ¿Mi familia o los malos? 
 
    —Ah… Ambos. 
 
    —Mi familia seguro que no, tal vez buscan el collar como locos. Y los malos… Algunos ya deben saberlo. 
 
    Zoey se estremeció. Evitaba pensar que muchos querían cazarla como una liebrecilla por ese estúpido pedazo de cristal, porque, si no, estaría aterrada día y noche, oculta bajo las sábanas de su cama. Aferró con fuerza el bolsito para canalizar el miedo. 
 
    —¿Qué me va a pasar? —susurró, por primera vez en esos dos días. Zack suspiró, pero no contestó—. ¿Realmente voy a morir? 
 
    El muchacho se rascó la cabellera rubia mientras se mordía el labio inferior, tal vez lleno de dudas. 
 
    —Yo voy a cuidarte —afirmó. 
 
    Pero eso no era suficiente. Ella asintió con la cabeza y no contestó; iba a morirse pronto y no tenía escapatoria. Tragó saliva evitando mirar a Zack. ¿Su muerte sería tan horrible y sangrienta como la de él? Cerró los ojos, mientras trataba de quitar el pavor.  
 
    De pronto las manos de Zackary cayeron pesadas sobre sus hombros. Zoey abrió los ojos y encontró su sonrisa. 
 
    —Vamos, ten fe en mí, ¿sí? Sé que no soy un buen ejemplo, pues… ya acabaron conmigo, pero esta vez será diferente. Antes era solo un mortal.  
 
    —No puedes estar detrás de mí toda mi vida —gimió ella.  
 
    ¡No quería ni imaginárselo! Ella con veinte años y Zack de diecisiete a su lado. Zoey con veinticinco y su novio, y Zack como conejo en el mismo cuarto. Zoey con treinta y cinco, tres hijos y ellos jugando con el peluchito en medio de la sala. ¡Ella con sesenta años con sus nietos y él aún de diecisiete años! ¡No! Era intolerable hasta de pensar, principalmente por la invasión a la vida que no compartiría con él como hubiera deseado. ¿Cómo iba a hacer para enamorarse de alguien más? Debería aprender a ser su amiga más que otra cosa. 
 
    —Pues sí —admitió él y ella frunció el ceño. 
 
    —¡No, tú debes irte! No puedes vivir mi vida. ¿No quieres descansar en paz? —añadió con voz suave. 
 
    Zack hizo una mueca. 
 
    —Por ahora estoy feliz de estar aquí un rato más. Pero en alguno momento, te soy sincero, querré irme de una vez.  
 
    —No es justo que estés aquí por mi culpa. 
 
    —No entiendes, Zoey —dijo él seriamente, soltándola. 
 
    Ella negó. 
 
    —Claro que entiendo. Tomé el collar y es mi culpa 
 
    —¡Qué no! —insistió él en voz alta—. ¡Es mi culpa! ¡Yo lo dejé caer! 
 
    —Dijiste que se desprendió solo antes de que murieras. ¿Cómo pudo haber sido tu culpa, eh? 
 
    Ambos juntaron las cejas. 
 
    —¡Porque no fui lo suficientemente bueno para el dije! ¡Él prefirió elegir a un nuevo dueño! ¡Por eso es mi culpa!  
 
    Zoey frunció los labios. 
 
    —Me confundes. Ayer dijiste que no tenías idea de por qué se había caído. 
 
    —Es que no la tengo, ¡yo creo eso! Como el collar se liberó antes de mi muerte, pensé que quizás se había aburrido de mí              —contestó él, otra vez con angustia—. Volví para cuidarte porque el dije era mi responsabilidad y ahora está en manos inocentes, buenas, pero inocentes.  
 
    Se miraron sin decir más nada. Zoey tenía claros deseos de replicar, de decirle que no tenía fundamentos para creer eso, pero tampoco sabía demasiado sobre el dije como para contradecir sus palabras.  
 
    Eso podía llegar a convertirse en un gran problema. Se dio cuenta de que debía aprender sobre esa cosa lo más pronto posible. Por lo menos, para saber por qué iban a matarla, ¿no? 
 
    Abrió la boca para pedirle información, pero un extraño ruido a sus espaldas le hizo girar la cabeza; era como un rasgueo. Fijó los ojos en el mausoleo a dos metros con extrañeza, ante el sonido que provenía de su interior. 
 
    Zack observó, también confundido, el panteón a medida que el ruido subía de volumen. Las puertas de la pequeña casilla, con perillas imitación oro y dos pequeños vidrios sucios, temblaron ligeramente cuando algo comenzó a empujarlas. Unos dedos dejaron marcas en la tierra del vidrio y desde allí pudieron ver qué tan secos y huesudos estaban. 
 
    Sabiendo que aquello no debía ser posible, pero que de alguna forma los muertos podían volver a la vida, ella se retiró hacia atrás. Zack la sujetó del brazo, al tiempo en que ambos miraban absortos al cuerpo muerto que pujaba por salir del mausoleo.  
 
    —Esto es más creepy que mi vuelta a la vida —susurró él con los ojos como platos. 
 
    Zoey clavó las uñas en su piel, a medida que su miedo aumentaba. En ese momento, del mausoleo que ahora estaba a sus espaldas, un grito seco se hizo notar, seguido por otro sonido metálico; uno que coincidía muy bien con la descripción de una puerta saliéndose de su lugar. 
 
    Se giraron velozmente. Un hombre que no debía tener mucho tiempo de muerto, al menos tres semanas, sacaba brazos y cabeza por el agujero que había quedado con la puerta mitad caída.  
 
    —Esto no es normal —gruñó Zack, al tiempo en que otro zombi empujaba con menos esfuerzo aún la puerta de su guarida, y otros rompían las ventanas. 
 
    —¿Tú crees? ¡Esto es un asco! —chilló Zoey, tapándose la boca con las vamos para contener los deseos de vomitar. No quería ver eso, para nada. 
 
    —¡Nos vamos! 
 
    Él tiró de su brazo y corrieron por los pasillos llenos de mausoleos que estaban repletos de muertos que morían, literalmente, por perseguirlos. 
 
    —¡Espera! —gritó ella, antes de que llegaran al gran parque donde estaban las tumbas en tierra y todos sus compañeros de colegio—. Si te ven… 
 
    Zack se detuvo y echó un vistazo hacia atrás. Unos pares de muertos habían logrado ya escapar y se movían lenta pero eficientemente hacia ellos. 
 
    —¡Diablos! Esto es un cementerio, si no salen de allí —señaló las criptas—, saldrán de la tierra. Tampoco tiene mucho sentido que te lleve con los chicos, ¿qué podrían hacer todos esos ineptos con un par de zombis?  
 
    —Tengo miedo —contestó la chica, apretando más su brazo. Zack no se quejó, puesto que no sentía dolor—. ¿Van a comerse nuestros órganos? 
 
    —¡Los tuyos, no los míos! No tengo —soltó él, sin dejar de vigilar con la mirada a su alrededor—. ¡Tengo que pensar! —Se quedó junto a ella, mirando a un lado y a otro, intentando decidir cómo obrar. Si la dejaba con los alumnos, podía ser que los zombis atacaran a todo el grupo. Bueno, tal vez en veinte minutos lograran llegar hasta ellos, pero podía ser posible—. Bien —gruñó de mala gana. Con un movimiento rápido de sus manos, la alzó hasta ponerla boca abajo sobre su hombro.  
 
    Ella pegó un gritito ahogado al quedar fuera de equilibrio e involuntariamente pataleó y agitó los brazos. Disimuladamente y cómo quien no quiere la cosa, Zack pasó una mano por la falda escolar de la niña. 
 
    —¡Oye! —gimió Zoey, con la cara roja como un tomate. 
 
    —No hables, debo patear estos traseros huesudos antes de que el que los controla decida salir a divertirse. 
 
    Contrariada, Zoey puso ambas manos en su espalda y se estiró hacia arriba. No había absolutamente nadie cerca de ellos, sacando de lado a los muertos que se acercaban con paso lento. ¿Había alguien oculto entre las sombras de los panteones?  
 
    Entonces, mientras intentaba vislumbrar algo, Zack se lanzó contra los zombis, logrando que perdiera el equilibrio que había logrado con sus manos y que su cabeza bailara y golpeara contra sus costillas. Se movía tan rápido que apenas veía a los cuerpos volar metros por encima de ellos. Se concentró en tratar de no vomitar y terminó cerrando los ojos, aferrándose a su torso para encontrar estabilidad. Pero era complicado, muchísimo. La cabeza le daba tantas vueltas que podía estar desenroscándose.  
 
    Cuando se quedó quieto, tuvo ganas de saltar de la felicidad. Abrió los ojos y observó cómo los cadáveres habían terminado, algunos en pedazos, metros más allá. Otros volvían a levantarse lentamente.   
 
    Zack tiró de sus piernas hacia abajo y la paró en el suelo, frente a él. Zoey lo miró expectante, mientras él todavía tenía sus manos en su cintura, quizás muy cerca de su trasero 
 
    —Ahora mismo correrás hacia el grupo y te subirás al bus, ¿bien? 
 
    Ella arqueó las cejas mientras miraba su falda levantada. 
 
    —De acuerdo, vas a… —señaló sus manos. 
 
    Zack suspiró con una sonrisa boba en la cara. 
 
    —¿Te dije que no solo tenías unas piernas de infarto, sino también unas curvas bien sexys? —Zoey abrió la boca para decir algo, lo que sea, pero él la giró y la empujó hacia el grupo de alumnos—. ¡ANDA! ¡Corre!  
 
    Con un puf se convirtió en un conejo. Ella lo sujetó en el aire y sin mirar atrás, corrió tan fuerte como pudo, adentrándose en el parque. Así, mientras arrastraba los zapatos negros contra el césped, se preguntó cuánto podría demorarse un cuerpo en salir de su tumba y cavar tierra arriba. Seguro que mucho, ¿verdad? 
 
    Zack la retó. 
 
    —¡No dejes de correr! —Entonces notó que había aminorado la marcha. Volvió a ponerle potencia y visualizó a sus compañeros, al fin caminando hacia el bus para regresar al colegio. 
 
    Apresuró el paso y notó, de lejos, cómo Jessica la miraba estrechando los ojos. 
 
    —Genial —murmuró, anteponiéndose a la que le esperaba. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! —la instó Zack, girando su cabeza de conejo hacia atrás—. ¡Y ni se te ocurra mirar!  
 
    Con una expresión horrorizada, solo alcanzó a mirarlo a él a la cara. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —gritó impresionada, tentada de mirar hacia atrás.  
 
    —¡Ni lo sueñes! —Zackary se trepó a su nuca y se sujetó a su cabello con una de sus patas—. Quiero que te des cuenta de esto: atacaran a todo el grupo sin problema alguno, tienes que apurarlos a subir al micro. ¡Debemos irnos! Lo más probable es que si estos zombis no llegan a tiempo, el señor que anda detrás se encargará de traer algún otro truco para matarnos a todos. Bueno… a ustedes, me refiero. 
 
    Asustada por lo que estaba pasando a su espalda, llegó al grupo e ignoró los grititos incesantes de Jessica para llegar a la directora. 
 
    —¿Zoey? —La mujer la miró extrañada; se veía agitada, despeinada y tenía la falda doblada. Además de fijarse en ella, miró con interés el muñeco de conejo, inmóvil en su nuca—. ¿Estás bien? ¿Qué pasa? 
 
    —N-no me siento bien… —gimió rápidamente—. Creo que tengo fiebre, ¿podemos irnos rápido? 
 
    Bien preocupada, la señora le puso una mano en la frente. 
 
    —Estás transpirando. Vamos, ¡mejor antes de que la brisa te haga mal! —La empujó suavemente hacia el micro y en unos largos minutos, que pusieron a Zack y Zoey más nerviosos, todos estuvieron dentro y bien sentados.  
 
    Jessica se colocó, cruzada de brazos, a su lado. 
 
    —¿A dónde diablos habías ido? —le increpó—. ¿Estás loca? ¿Qué demonios te está pasando? 
 
    Zoey se mordió el labio inferior, mirando alarmada por la ventana. Zack, que seguía en su cabeza, apenas se movió para susurrarle al oído. 
 
    —Hubiera sido mejor que te sentaras lejos de los cristales. 
 
    —¡ZOEY! —Jessica perdió la paciencia—. ¡Te estoy hablando! ¿Qué pasa contigo? ¡Me asustas! 
 
    —¿Qué? —Ya tenía demasiado estrés encima como para también pelearse con Jessica; se giró hacia ella de mala gana—. Me fui porque no podía soportarlo, necesitaba un tiempo a solas, ¿sí? Por favor, ya deja de atosigarme.  
 
    Jessica frunció el ceño, visiblemente ofendida. 
 
    —Ah, ¿yo te atosigo? —dijo con frialdad. 
 
    Zoey se pasó las manos por la cara. ¿En serio tenía que pasar eso ahora? 
 
    —La muerte de Zack ha sido demasiado para mí. Necesito estar tranquila. Y no te lo reprocho, entiendo que estés preocupada, pero no… no debes hacerlo. Estoy bien, solo necesito pensarlo y asimilarlo. Si estás retándome por todo… 
 
    Jessica se cruzó de brazos, miró hacia adelante y no le contestó, muy enojada. Zoey suspiró y volvió a mirar el cementerio por la ventana. No veía nada de zombis a los lejos, pero eso no quería decir que las cosas estuvieran bien. 
 
    —Apúralos —insistió Zack, hablándole al oído. 
 
    —Ay, no —gimió ella casi inaudiblemente—. ¡Profesora!      —gritó, levantándose del asiento. Todos voltearon la cabeza. Ante la atención, se le enredó la lengua—. ¿Podemos apurarnos? Creo que me voy a desmayar —fingió. 
 
    La directora asintió y apuró al conductor a encender el motor. Cuando el autobús comenzó la marcha lentamente, ocurrió algo terrible: la ventana de Zoey se partió con un estruendo y miles de pedacitos de cristal cayeron sobre ella y Jessica. Todo el mundo gritó y las chicas se encogieron en el asiento, tapándose las cabezas. 
 
    Con un chillido, la directora le ordenó al chofer que acelerara y este no perdió el tiempo. Arrancó por las calles de tierra del cementerio y, casi haciendo rally en ellas, salió del lugar a una velocidad alarmante, tras la estela que habían dejado los demás buses apenas unos minutos antes. 
 
    Zoey alzó la cabeza  y vio cómo el conejo de peluche estaba clavado entre las ventanas del otro lado del bus por una flecha de madera en la cabecita. Milagrosamente ninguna estaba herida por los vidrios rotos.  
 
    Mientras todos salían de la confusión y comprendían que alguien los había atacado, corrió a desclavar al muñeco. No gritó su nombre como hubiera querido; entre los chillidos de sus compañeros, las profesoras llegaron hasta ella. 
 
    —¡Por Dios, niñas! —gritó la profesora de Literatura—. ¿Están bien? —dijo, mientras la directora marcaba el 911. Jessica, pálida como una tiza, asintió con la cabeza.  
 
    Los adultos los obligaron a todos a esconderse bajo los asientos y no se detuvieron en todo el camino. El bus iba deprisa y había demasiado pánico en el aire.  
 
    Aún abrazando el muñeco, Zoey se escondió junto con Jess. Ambas se miraron con un gesto de disculpa por haber peleado justo antes de tener grandes posibilidades de morir.  
 
    —¿Estás bien? —gimió ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Casi te da a ti! —susurró su amiga, con el labio inferior tembloroso—. Esto es horrible. ¡Primero lo de Zack y ahora atacan a un bus escolar! ¿Es que el mundo se volvió loco? 
 
    Zoey se encogió de hombros y miro al muñeco de peluche que ahora reposaba en el suelo. Zack le guiñó un ojo para demostrarle que estaba bien y, algo más tranquila, pensó en las palabras de Jessica. No era que el mundo se hubiera vuelto loco, era solo que ellas acababan de descubrir qué tan loco estaba.  
 
      
 
      
 
    Ya era casi de noche para cuando llegaron al instituto y, apenas llegaron, el comedor abrió para dar de cenar a los alumnos. Como ambas estaban demasiado conmocionadas, no bajaron a cenar.  
 
    Muchos de sus compañeros habían llamado a sus padres para pedir que vinieran por ellos, a causa de lo vivido. Nadie quería quedarse allí y el miedo flotaba en el aire. La muerte de Zack y el ataque para muchos no parecían ser cosas sin conexión alguna; pensaban que se trataba de un mal augurio. Los más imaginativos inventaron historias, como que Zack quería vengarse del colegio y por eso los atacaba durante su funeral. 
 
    La realidad de los adultos era menos fantástica. La policía del pueblo llegó al colegio para hablar con los profesores y dejar custodios en las entradas de los terrenos. Hasta donde se enteraron los chicos, la policía se había contactado con los encargados del cementerio para aclarar lo sucedido, pero nadie tenía idea de quién podría haber disparado una flecha. El objeto punzante ahora estaba con los oficiales como prueba del delito. Por ahora, lo atribuían a vandalismo. 
 
    Deseosa de hablar a solas un poco con el foco del conflicto, Zoey se encerró en el baño una vez en la habitación y argumentó una ducha que no se daría. Jessica sí notó que se llevaba el muñeco a la ducha, pero guardó silencio y se limitó a mirarla hasta que desapareció de su vista. 
 
    Todavía nerviosa, abrió el agua caliente  y simuló ruidos con los frascos de champú, para ocultar el sonido del seguro de la puerta. A salvo con Zack, preguntó lo que moría por preguntar desde hacía horas. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Él asintió. No había rastro alguno en su cabecita de haber sido atravesado por una flecha. 
 
    —Tranquila, no debes preocuparte por mí. —La miró con el ceño fruncido—. ¡Fue un milagro que me diera! De casualidad el tipo tenía mala puntería. 
 
    —¡Lo sé! —La tensión que tenía encima le sobrevino en ese momento. Se dejó caer en el suelo junto a él y ahogó un gemido en sus manos—. ¡Casi muero!  
 
    —Fue una mala idea. No podía transformarme para protegerte como es debido. Estoy haciendo todo mal. No sé cuidar de alguien más, solo sé cuidar de mí mismo. 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —Y así te fue —murmuró sin intenciones de ser malvada. 
 
    El conejo se cruzó de brazos. 
 
    —Morir cae sobre mis hombros, no tiene nada que ver contigo —se quejó—. Ahora debo hacerlo bien. No morirás, Zoey, lo juro. 
 
    Pasándose las manos por la cara, ella se levantó del suelo. Poco sentido tenía ponerse a llorar allí mismo.  
 
    —No prometas cosas que no puedes cumplir —le indicó. Suspiró y se dispuso a terminar su treta del baño—. ¡Esa cosa también pudo herir a Jessica! 
 
    —Siendo alguien tan buscada, es normal que pongas en peligro a los demás. —Zack se sentó en el suelo contra una pared. Se frotó la frente blanca en el lugar donde había sido el impacto, mientras ella metía la cabeza bajo la ducha.  
 
    Zoey quería mojarse también otras partes del cuerpo, pero recién en ese momento se daba cuenta de que estaba encerrada con un chico en un baño y que no podía salir con la misma ropa con la que había entrado. 
 
    —Zack… —susurró, sabiendo que él no iba a hacer lo que ella le pidiera. 
 
    —¿Sí? —contestó él, con un gruñido involuntario. 
 
    —Voltéate.  
 
    Aquella palabra llamó su atención. Sus rayas negras brillaron con malicia en el momento en el que ella le dio la espalda para quitarse el suéter, que aún tenía pedacitos de vidrio. 
 
    —¿Qué cosa dijiste? No te oí —replicó con un tono alegre. 
 
    Zoey enrojeció hasta la coronilla y se giró, enfadada. 
 
    —¡No juegues! Tengo que sacarme el uniforme, ¡así que voltéate! 
 
    El conejo bajó las orejas. 
 
    —Oblígame. 
 
    Se miraron en silencio durante unos escasos segundos, hasta que Zoey se lazó sobre él. Lo tomó de las orejas y corrió hasta el cesto de la ropa sucia que tenían en un rincón del baño.  Lo metió dentro y, enseguida, echó su suéter encima y cerró la tapa. 
 
    —¡Y quédate ahí! 
 
    Escuchó a Zack bufar y saboreó su victoria. Rápidamente, se quitó los zapatos, la falda y las medias. Haciendo todo un bollo, abrió la tapa del cesto y tiró todo de vuelta encima de su cabeza. El chico se quejó nuevamente y se removió por debajo de la ropa. 
 
    Sonriendo, ella desabrochó su camisa. Ya se la había quitado y estaba a punto de sacarse el corpiño y las bragas para ponerse la bata encima cuando él emitió un sonido divertido.  
 
    —¿Sabes que aún puedo verte a través de esto, no? 
 
    Zoey se tapó con las manos y se giró a ver el cesto. Era de mimbre y, por supuesto, distinguía dos rayitas negras malignas a través del mismo. Zack había logrado sacar la cabeza por entre todo el revoltijo de ropa.  
 
    Maldiciendo su olvido, tomó una toalla y se la echó encima. 
 
    —¿Quieres que te recuerde también que aún puedo transformarme y salir fácilmente de aquí? —añadió el chico con tono burlón—. … ¡MIERDA! 
 
    —¿Qué te pasa? —dijo ella, temiendo que cumpliera su amenaza y tuviera que patearlo baño afuera, justo donde estaba Jessica. Zack no le respondió enseguida. El cesto tapado con la toalla se quedo inmóvil y en silencio.  
 
    Allí fue consciente del cambio de tono de voz empleado y se dijo que algo había sucedido, ¿verdad? Un poco asustada, esperó la respuesta tapándose con la bata. 
 
    —¿Zack? 
 
    —La flecha no era para ti —dijo—. Era para mí.  
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 Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey se puso la bata encima y corrió a sacar la ropa del cesto. Zack se miraba una pata con enfado. 
 
    —¿Cómo que era para ti? ¿No querían matarme a mí? 
 
    —Esto me hace suponer que ellos no saben que tú tienes el dije —murmuró él, con el ceño de conejo fruncido—. Deben pensar que lo sigo teniendo yo. 
 
    —Pero el collar se desprende cuando alguien muere. ¿Es que no se dieron cuenta de que estás muerto? 
 
    —Tal vez piensan que es una treta. —Zack saltó del cesto, aún mirando su pata delantera—. Imagina que me vieron transformarme en hombre contigo en el cementerio. Pueden creer que fingí mi muerte para que dejen de buscarme. 
 
    —Y eso… —Zoey se agachó para quedar a su altura—, ¿es bueno o es malo? 
 
    —Ninguna de las dos cosas —soltó el conejo—. Puede que no te persigan a ti por ahora, pero que yo esté cerca para cuidarte de otros  puede ponerte en peligro. 
 
    —Entonces, separarnos es lo mejor. 
 
    En seguida, Zack bramó: 
 
    —¿Estás loca? ¡Claro que no! Zoey, no hay un único enemigo. Estos pueden creer que yo tengo el dije, pero otros no lo harán y se empezarán a preguntar por qué te sigo a todos lados.  
 
    Zoey se sentó en el suelo, enfurruñada y cansada de no ver los límites de ese problema. 
 
    —Esto parece no tener salida. 
 
    —Claro que la hay. No llamar la atención, esa es la salida. Siempre deberé mostrarme como conejo. No deben verme en forma humana. Mientras nadie más me relacione contigo, no deberías tener grandes problemas en la proximidad. Hay que mantenerlo en secreto. 
 
    —¿Y cuánto durará esto, eh? 
 
    Él estrechó los ojos. 
 
    —Ese no es el punto ahora. ¡Mira esto! —Extendió la pata que tanto había mirado hacia ella. Tenía una pequeña marca negra, un arabesco. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —La marca de un hechizo —dijo entre dientes el conejo—. No sé qué efectos puede tener en mí. Seguramente la flecha estaba contaminada con este embrujo. Como primer efecto, no puedo transformarme en humano ahora mismo. Llevo intentándolo desde te amenacé con hacerlo. 
 
    Zoey se quedó callada, viéndolo despotricar en voz baja, mientras iba y venía por el baño. Sinceramente, no tenía idea de nada. Cada cosa que  mencionaba Zack la confundía más y comenzaba a marearse por tanta información. ¡Y ni hablar de todo lo que no sabía! 
 
    —Cuando… —susurró, e hizo que Zack se detuviera en medio de su caminata—, ¿cuándo vas a contarme en su totalidad qué es todo esto? —La chica tomó el collar entre sus dedos. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —El dije… lo que es no es fácil de explicar, Zoey. Es algo muy poderoso, peligroso, que tiene conciencia propia, no hace lo que el humano le dice. Tan solo nos usa de transporte —aclaró—.Yo tampoco estoy tan seguro qué es con todas las letras. Hay cosas que nunca me dijeron ni se molestaron en explicarme, y tampoco me interesó. Siempre es así, nunca hay que inmiscuirse demasiado. 
 
    —Si no hace lo que el humano le dice, ¿por qué hay gente que lo quiere? ¿De qué le serviría? —preguntó ella, sin encontrarle sentido. 
 
    —Muchos se creen capaces de dominarlo. Siempre me pareció estúpido, la verdad. El dije no es una cosa que ceda a la voluntad humana. Mi familia… —La voz del conejo se volvió ronca—, mi abuelo obtuvo el collar cuando era joven y se encargó de protegerlo de esas personas que creen poder controlarlo. Se supone que la gente quiere usarlo para hacer cosas horribles. Decía que había alguien que podía forzar al dije a hacer su voluntad, pero ni él sabía quién era. Yo creo que… eso de que “hay alguien” —agitó las patas como si estuviera haciendo comillas con los dedos— es interpretado por los que lo buscan como una leyenda. Ya sabes, piensan que ese alguien especial son ellos. —Zoey se quedó callada, atenta, y él continuó sin más—. La idea era que el collar siguiera en nuestra familia. —Zack bajó las orejas—. Nosotros nos caracterizábamos solo como portadores, no como utilizadores del poder. Nunca fue nuestra intención controlarlo. 
 
    —¿Y te criaron solo para portarlo? 
 
    —Por lo que durara mi vida. —Sonrió tristemente, con las orejas aún caídas—. Mi abuelo, antes de morir, decía que yo iba a vivir mucho porque era muy bueno en mi entrenamiento. Todos creían que iba a lograrlo… ¡Pero no! —Su voz sonó alegre esta vez, como si estuviera feliz de haber decepcionado a su familia entera—. Yo era rápido, muy fuerte para mi tamaño y edad, pero nunca fui muy diestro con la magia y los hechizos que usaba sin el poder del dije eran muy básicos.  
 
    —No te entiendo, Zack —admitió Zoey entonces, ladeando la cabeza con pena.  Se miraron a la cara hasta que él se sentó en el suelo frente a ella. 
 
    —¿No entiendes qué? 
 
    — Primero decías querer ver a tu familia, que ellos sufrían por ti, pero luego me dices que ellos te entregaron, y no parecías feliz por eso. 
 
    Zack negó. 
 
    —¿Quién lo sería? Amo a mi familia, pero yo no quería esto. Amé a mi abuelo y durante mucho tiempo entendí sus razones y las seguí con fervor. Sin embargo, cuando él murió y me tocó seguir sus pasos, supe que no era tan buena idea. Aprendí a ocultarme y a disimular, pero nunca pude soñar con algo más. 
 
    —¿Entonces es eso? —preguntó, cayendo en la cuenta de lo que en verdad significaba—. ¿No hay futuro con esto? 
 
    —¿Futuro? Yo estoy muerto y tu puedes morir en cualquier momento —le dijo, suavemente—. Odio tener que decírtelo, pero aunque yo esté aquí, cuidándote, nunca podrás volver a pensar en la vida como la veías antes. Siempre vas a estar midiendo tus pasos —explicó, haciendo eco de los pensamientos que ella acababa de establecer. 
 
    Sorbió fuertemente por la nariz y se quedó en silencio, sopesado las emociones que la estaban hundiendo. 
 
    —No es fácil de digerir —admitió, tragando saliva—. Ya sé que lo dije muchas veces, pero no quiero morir. 
 
    —No vas a morir. —Zack bajó las orejas—. Pero tienes que saber que nada va a ser igual. 
 
    —¡Me acabo de dar cuenta! ¡Sé que nada va a ser igual! —exclamó, con las mejillas rojas. 
 
    —Esto no va a acabar mañana, Zoey. 
 
    Se miraron otra vez, pero ella apartó la vista, entre asustada y cansada, y él negó con la cabeza. 
 
    —Y es aquí donde debería decir que estoy muy interesado por ver cómo te duchas, pero al final tenemos asuntos de los cuáles ocuparnos. 
 
    Zoey enrojeció como un tomate, esta vez por vergüenza, y alcanzó a darle un manotazo en la cabeza de algodón.  
 
    —Desubicado —dijo entre dientes. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —Soy un hombre de mente pura y sana. Tengo el recuerdo de tus nalgas y piernas grabado en mi cerebro, ahora solo me falta completarlo con la memoria de tus pechos… —susurró como si se tratase de una poesía.  
 
    Ahora enojada de verdad, Zoey se paró de un salto y lo apartó con un pie. 
 
    —¡Si hubiera sabido que eras así de desubicado…! —empezó, con un tono duro.  
 
    —Si hubieras sabido… ¿qué? —la desafió él, cruzándose de patas. 
 
    Ella volvió a renegar. La ponía nerviosa con sus comentarios. Esa era una de las razones por las que se enfadaba: claro que le encantaba que él dijera algo sobre su cuerpo, pero la verdad es que la burla no la encontraba divertida.  
 
    «¿Qué más da?», pensaba su cerebro durante los escasos segundos en los que tardaba en reaccionar… «Si el acoso viene por parte de Zackary Collins…» 
 
    «¡NO!», gritó otra voz dentro de ella. Debía recordar que venía del MUERTO de Zackary Collins.  
 
    Sacudió la cabeza. 
 
    —Entonces… —susurró—, dejando de lado tu lado poco educado —dijo, acentuando las palabras—, ¿qué haremos con lo de la flecha? 
 
    —Debemos quitar el hechizo. Creo que esta cosa puede afectar mis poderes en todo sentido. Si pierdo el control sobre mis transformaciones… 
 
    —¡Jessica podría verte! 
 
    —¿Jessica? —gruñó él—. Jessica es lo de menos. Imagina que estoy en tu mochila, con forma de conejo en medio de una clase y sin poder controlarlo me vuelvo humano. Reviento tu mochila y todos los presentes ven como el chico muerto aparece de la nada… —La miró, arqueando una ceja de conejo. 
 
    —Oh…, oh —respondió Zoey. Claro que entendía: pánico total en toda la escuela por la vuelta del fantasma de Zackary Collins. Si solo Jessica lo viera, sería fácil contenerla comparado con explicarle a toda una manada de alumnos qué era lo que sucedía—. ¿Cómo… cómo quitamos el hechizo? 
 
    —Bueno, el dije claramente podría sacarlo —contestó Zack muy, muy serio—. Pero es obvio que habría que forzarlo. Para él sería un poco de magia y nada más —Señaló su pata—, ya que sospecho que no debe ser un hechizo complicado. Sin embargo, puede que con mis nuevos poderes pueda deshacerlo. Tengo que probar. 
 
    —¡Entonces hazlo! 
 
    Zack negó rápidamente. 
 
    —No puedo hacerlo aquí. Jessica está del otro lado y no sé qué puede salir mal, porque no conozco a fondo mis nuevas habilidades. Tengo que probar —repitió. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y con el dije no sería más… fácil, entonces? 
 
    —¿Más fácil? —repitió él con cinismo—. ¿Sabes lo que te haría a ti intentar usar su magia? No está hecho para humanos, te dejaría en KO. O al menos muy lastimada. 
 
    —¿Pero y si tu magia no funciona y no puedes quitarlo? —razonó ella. 
 
    —No lo sabemos. 
 
    —No tendría mucho sentido que estés aquí si no podemos quitarte el hechizo. No podrías cuidarme bien. 
 
    —Ya sé que si no puedo cuidarte… —murmuró, sin completar la frase—. Pero no lo sabemos. Me niego a usar el dije, a menos que sea de vida o muerte. 
 
    —Todo es de vida o muerte ahora, Zack —le recordó ella. 
 
    —No esto. 
 
    —¿Y si te hace más daño? ¿No es conveniente usar el dije ahora a esperar que pruebes tus truquitos? 
 
    —¡No vamos a usar el dije y punto! —la cortó él. 
 
    Zoey se cruzó de brazos y lo miró fijamente. Se quedaron callados, tan solo intentando convencer al otro de que lo mejor era lo que decían. Estrecharon los ojos casi al mismo tiempo al notar que ninguno de los dos cedía. 
 
    —Zack… —amenazó ella—. Si no puedes transformarte… ¿al final quién es la más grande ahora? Podría obligarte. 
 
    —No lo haremos —gruñó él—. ¡Y es mi última palabra! 
 
      
 
      
 
    Zack masculló. Sacudía su pata delantera como si quisiera desprenderse así de la mancha negra que en ella llevaba.  
 
    Aquel día había sido una tortura. Que la policía, que su familia, que las familias de los demás niños… la familia de Zoey. Todos estaban histéricos. Los padres llegaban como desesperados a sacar a sus hijos del colegio. Especialmente, los padres de los niños que habían ido al entierro. 
 
    Cuando los Scott supieron que a su hija casi le perforaban la cabeza, llamaron a la directora y a la misma chica para avisar que iban a llevársela hasta que las cosas se calmaran. Parecía realmente un apocalipsis antes de tiempo.  
 
    Zack caminó por la habitación vacía, muy nervioso al estar separado de Zoey y del dije, pero ella estaba con sus padres y con la directora. Habían llegado al cuarto y la habían sacado de él tan rápido que el conejo no había podido irse con ellos. 
 
    ¿Y si le pasaba algo mientras no estaban juntos? Ya tenía demasiado con no poder transformase y mucho más con no haber podido encontrar una solución al hechizo en esos dos días. Había probado todo y nada había quitado la marca de su pata. 
 
    Entonces cometió el gran error de aceptar lo que menos deseaba hacer. Estaba enfadado por eso, también.  
 
    Ella había insistido y él había tenido que reconocer que el sentido común lo empujaba a realizar el acto. En esos días había notado que su magia se había limitado bastante. Zoey tenía razón. ¿Cómo pretendía liberarse del hechizo él mismo si el hechizo arruinaba sus poderes? 
 
    Había protestado todo el camino por los pasillos a oscuras del colegio en la madrugada, hacia la escalera que llevaba a la terraza. Pero debía admitir que había tenido fe. 
 
    —Ya no te quejes… —lo había regañado Zoey, mientras él se cruzaba de brazos, sentado en su hombro. Ella empujó la puerta pequeña de metal que le permitía salir al techo del colegio. 
 
    —Claro que me quejaré —dijo—, lo haré todo lo que quiera. No estoy de acuerdo. Cuando salgas lastimada no vengas a llorar conmigo. 
 
    —Hay que creer, ¿no? —susurró ella, intentando tener confianza. Él le contestó con un gruñido. 
 
    Tranquila y con el aire frío de la noche golpeándole el rostro, Zoey había caminado hasta el centro del techo y se había sentado en él. En ese momento, Zack habría querido morderle la mano para quitarle esa sonrisa emocionada que llevaba en la cara. Ella necesitaba entender cómo eran las cosas, no ponerse contenta por unos truquitos.  
 
    —Entonces… ¿qué hay que hacer? —había dicho la chica. 
 
    Zack se bajó de su hombro y cruzado de patas, le dio la espalda. 
 
    —No estoy de acuerdo —repitió, enajenado como un crío. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco.  
 
    —¡Ya dime qué debo hacer! —gritó dándole un golpe con la mano abierta en la cabeza blanca. Zack se volteó de mal humor y ahí juró que la mordía. ¡Incluso con saltarle encima, a lo conejo loco, bastaría! 
 
    —¡No me golpees, niña!  
 
    —¡Debo hacerlo para que dejes de actuar como el gran héroe! 
 
    Con ese comentario, Zackary se había enfadado y había sacado a relucir su perfecto orgullo. 
 
    —¡Soy un gran héroe! —protestó, ofendido—. Pero si no quieres mis servicios, podría irme tranquilamente de aquí, ¡a descansar en mi tumba como corresponde! 
 
    Zoey le había dirigido una mirada divertida, justo después de poner en blanco los ojos; pero se mordió la lengua para no lanzar más cosas que lo molestaran. Debían hacer la magia y no seguir perdiendo el tiempo. Zack, en cambio, había las cejas en desafío. 
 
    —Ya… eres un héroe —corroboró Zoey llevándose una mano a la frente—. ¡Dime qué hacer de una vez! 
 
    Él había suspirado y fue allí cuando se rindió de verdad. 
 
    —Bien… —dijo entre dientes—. Para forzar al dije, hay que decirle las cosas en latín. Probablemente esto ni siquiera funcione. Algunas veces he probado usar su magia y me he ganado hasta huesos rotos. Debes repetir lo que yo te diga tal cual es. 
 
    —Bien. 
 
    Zack se paró frente a ella y le tendió las patas. 
 
    —Sujétalas. —Cómo si se estuvieran tomando de las manos, se sujetaron. Zoey lo miró fijamente, a la expectativa—. Repite, ¿sí? —Ella asintió—. Libera tua potestas. 
 
    —Libera… tua… potestas —repitió Zoey frunciendo el ceño. Vale, eso no era tan difícil.  
 
    —Committe hoc mihi cum fide et frangit incantatus. 
 
    Con la boca abierta, balbuceó algo parecido hasta que el conejo bajó las orejas. 
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Lo que tu dijiste! 
 
    —Committe hoc mihi —dijo Zack con tono duro—. Anda. 
 
    —Committe hoc mihi. 
 
    —Cum fide et frangit incantatus. 
 
    —Cum —Había alzado las cejas a medida que lo decía, insegura, y Zackary asintió, recordándole el poco tiempo que tenían para ello—. fide et… frangit… ¿incantatus? —«AvadaKedavra». 
 
    En ese mismo segundo ocurrió una explosión. El dije brilló y una fuerza invisible los empujó, a cada uno, con un poderío sobrenatural, hacia atrás, a una caída inminente de más de cuatro pisos de altura. 
 
    A Zack solo le quedó el eco de los gritos de Zoey y, a medida que caía, fue consciente de que ella moriría al llegar al suelo y de que él no podía convertirse en un humano para salvarla.  
 
    Con sus pequeñas patas se aferró del alfeizar de una ventana y se impulsó hacia arriba. Cruzó el techo casi volando y realizó un clavado épico. Ella no había tocado el suelo, así que se aferró al torso de la chica, se colocó debajo y desde su propio cuerpo creó una esfera semitransparente que operó como una pelota blanda. Como un colchón salvavidas.  
 
    Cayeron sobre la extraña burbuja, pero el rebote los lanzó metro y medio hacia arriba antes de golpear finalmente contra el suelo cubierto de pasto. Su quejido quedó amortiguado por tener la cara contra la tierra.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, tirando de su cabello para moverle la cabeza y ver su rostro. 
 
    —Genial —había mascullado ella—. Héroe. 
 
    ¡Sí, todo un héroe! Casi la mataba y eso era porque se había dejado convencer. Luego tuvieron que esperar toda la noche fuera a que Jorge abriera alguna puerta de servicio para poder colarse dentro.  
 
    Ahora, los padres de Zoey no sabían que había volado por el aire, estaban muy conscientes de que un aura de peligro rondaba a su hija y no querían tener que perderla en un horroroso accidente.  
 
    Agitó las patas una vez más, tratando de quitarse de la mente el nefasto intento por volver a recuperar el control. En todo el día no había parado de intentar transformarse, de probar la poca magia que le quedaba. 
 
    Sacudió su pata por enésima vez y cuando fijó sus ojos de rayas en ella, estas casi se vuelven tan circulares como platos. Su pequeña manito se estaba… ¡deshaciendo! 
 
    Aterrado, ahogó un gemido. ¿Cómo podía estar desapareciendo?  
 
    Sin pensarlo dos segundos más, se lanzó hacia la puerta del cuarto. Debían repetir el hechizo en un lugar más seguro, ¡pero debían repetirlo! Si el cuerpo que le habían prestado comenzaba a desarmarse, Zoey estaría en más peligro que antes.  
 
    Como un peluche, corrió y saltó por los pasillos del colegio, rumbo a la dirección donde esperaba encontrar a la niña, por lo menos, antes de que sus padres se la llevaran lejos. Se ocultó cuando algunos alumnos pasaron y avanzó más aprisa cuando ellos se alejaron. Parecía una carrera contra reloj, puesto que a medida que se acercaba a su destino, su pata se iba escamando da vez más en pedazos blancos de cenizas.  
 
    Eso era exactamente lo que pasaba, se estaba volviendo cenizas. 
 
    Llegó a la dirección preocupado por su propia integridad antes que por Zoey, pero lo único que vio a través de la ranura de la puerta de la dirección fue a la directora hablando con los padres de Jessica. 
 
    ¿Y Zoey? 
 
    Suponiendo que esta había vuelto a su cuarto por el otro camino por sus cosas, se volteó y emprendió el viaje de vuelta.  
 
    Bajó unas escaleras y subió otras, atravesando primero el ala de los cuartos en los que él solía dormir. Tan solo tenía que atravesar el pasillo  principal y correr por el secundario hasta el cuarto de las niñas, pero unas voces conocidas lo detuvieron antes de ser visto. 
 
    Mariska gritaba como una loca. 
 
    —¡Sé que sabes algo! 
 
    —Por favor, Marie, no sé de que hablas. ¿Cómo crees…? —Adam Smith se alejaba de ella. Pero la chica no pensaba retirarse sin las respuestas que buscaba. 
 
    —No te hagas el idiota, Adam. ¡Zack y tú eran buenos amigos! Y ese día él actuó tan extraño… 
 
    —Él nunca me decía nada, Marie. Ya te lo dije, no sé de qué hablas. 
 
    —¡Haz actuado extraño desde que murió! ¡No como un amigo normal! Murmuras cosas… ¡Sé que sabes algo de su muerte, Adam! ¡Dímelo! 
 
    Zack apenas si miró su pata deshaciéndose. La conversación lo había dejado pasmado. Adam y él nunca habían hablado sobre sus vidas privadas, eso era lo cierto. Él no le contaba nada y viceversa. Eran solo… compañeros. Pero nunca buenos amigos. Sabía muy bien qué clase de persona era ese chico, era de aquellos que poco le importaban los demás, pero de ahí a tener algo que ver con su muerte… 
 
    Adam negó nuevamente y, cada vez más impaciente, se alejó de Mariska por el pasillo principal hacia los dormitorios. Ella lo siguió, insistente, y recordando que él tenía que llegar a Zoey, Zack volvió a correr tan rápido como pudo. 
 
    Los gritos provenientes del cuarto de las chicas eran bastante sonoros a distancia. La puerta se abrió antes de que pudiera llegar a ella y ante los vivos, así que no tuvo otra que dejarse caer en el suelo como un objeto inanimado. 
 
    Zoey empujaba a sus padres fuera del cuarto. 
 
    —¡Olvídenlo! ¡No me iré! Lo que pasó fue algo trágico, lo sé, pero no volverá a pasar. ¡No me marcharé de este colegio! 
 
    —¡Zoey Corinne Scott! —bramó su madre—. ¡Harás lo que te diga! 
 
    —¡No me digas Corinne! ¡Es horrible! ¡Y no! ¡No me iré! ¿Es que no lo entienden? 
 
    —¿Qué es lo que no entendemos? —masculló su padre—. Han pasado ya demasiadas cosas y no puedo concebir que peligres de esta forma. ¡Casi te atraviesan la cabeza, por el amor de Dios! No estamos para nada conforme con las medidas de seguridad de esta escuela. 
 
    La chica los empujó aún más y entonces vio al conejo tirado en medio del pasillo. 
 
    —No, es que se equivocan. Esas cosas fueron accidente y lo de Zack fue imprudencia propia. ¡La escuela no podría haberlo prevenido! ¿Es que creen que iré a meterme al sótano? —les dijo, agitando las manos. 
 
    —¡Pues eso hiciste cuando hallaste al chico! —chilló su madre. 
 
    —¡Y menos mal que lo hice! —ladró ella, corriendo para tomar a Zack. Retrocedió hacia el hueco de la puerta antes de que pudieran secuestrarla—. Hubiera deseado no hacerlo, de verdad. Pero no pueden arrancarme de este lugar solo porque él fue un idiota y otro loco atacó al autobús. —Sus padres apretaron los labios, justo cuando la señora Scott se preparaba para lanzar más gritos—. ¡Por favor, quiero estar aquí, con mis amigos!  
 
    —No estoy nada seguro de eso. 
 
    —¿Y si te pasa algo? —dijo su madre con un tono contenido—. ¡Eres mi hija! 
 
    —Estaré bien —recalcó Zoey, apretando a Zack contra su pecho con nerviosismo—. ¿La directora tomará medidas ahora, o no? 
 
    Su papá asintió de mala gana. 
 
    —Si tan solo vinieras unos días con nosotros. 
 
    —¿Y qué tal si ustedes se quedan unos días por aquí, eh? ¿No sería lo mismo? ¡No pienso perder clases! 
 
    Allí, de alguna forma, los atajó a ambos. El señor Scott asintió lentamente y su madre, a pesar de la necesidad de seguir gritando, se lo aguantó. 
 
    —¡GENIAL! —chilló, desesperada por huir—. Ahora lárguense. 
 
    —¡Zoey! —protestó su madre, pero ella negó rápidamente. 
 
    —¡Tengo mucho que estudiar! Para eso pagan el colegio, ¿no? 
 
    El señor Scott puso los ojos en blanco, besó rápidamente a su hija en la cabeza y apuró a su mujer cuando está abrazó a Zoey con más fuerza de la posible.  
 
    Apenas la soltaron, ella huyó al interior del cuarto y cerró la puerta de un golpe. 
 
    —¡Vaya que eres dura! —exclamó Zack. 
 
    —¿Dónde estabas? —susurró Zoey. 
 
    —¡No hay tiempo! —El conejo le mostró la pata—. ¡Me desintegro! 
 
    Observó embobada como la pata de Zackary se deshacía en cenizas blancas. Seguramente era producto del hechizo y era culpa suya que no hubiera salido bien el antídoto por la noche. Asustada y confundida, sin saber bien qué hacer, le abrió la puerta a sus padres. 
 
    —¿Y qué hago? ¡Dime qué hago! 
 
    Zack señaló la ventana.  
 
    —¡El bosque! ¡Debemos ir al bosque y repetir el hechizo! 
 
    Aterrada por lo que iba a hacer, Zoey corrió a la ventana y tiró de ella para abrirla por completo. Estaba tan alto de allí al suelo que llegar sería una misión suicida. Ya había volado en la madrugada y no le apetecía hacerlo de vuelta. 
 
    —¡Vamos! —la apuró el conejo—. ¡Salta! 
 
    —¡Estás loco! 
 
    —¡Confía en mí! ¡Rebotaremos! 
 
    Lo miró brevemente a los ojos y, luego, fijó su mirada en la pata que cada vez era más corta. Cerró los ojos y, tan asustada como la vez que lo había visto aparecer en su cuarto, saltó por la ventana. 
 
    Rebotó en esa esfera gigante y transparente que Zack podía hacer y cayó en el pasto sentada. Le dolió, pero no tenía tiempo de pensar en eso. Al usar su magia, él ya había perdido gran parte de su brazo. 
 
    Se levantó y corrió hacia el bosque tan aprisa como pudo. Nunca había pasado por encima de las cercas del colegio. No eran muy altas, pero nunca se le había ocurrido escalarlas para pasar al bosque.  
 
    Nerviosa, ancló los brazos en la verja y se impulsó hacia arriba. Pasó las piernas con una pequeña ayuda de otra esfera trasparente del conejo, que la empujó desde abajo, y llegó al otro lado sana y salva. 
 
    Corrió en medio de la creciente oscuridad de la tarde. No sabía a dónde iba ni cómo iba a recordar el camino de regreso. El bosque estaba húmedo por la cercanía al río y los arboles y pinos eran tan frondosos que dejó de ver el colegio muy pronto. 
 
    —¡Ya! ¡Detente! —ordenó Zack. 
 
    Zoey clavó los talones en el suelo y Zack se liberó de su agarre. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —¡Sí! ¡Vamos! 
 
    Entonces, miró su alrededor. Parecía que estaban a kilómetros de distancia, pero no era así; sin embargo, sentía que debían ir más allá. Su mirada se perdió entre lo tupido de las ramas y troncos, en dirección noreste. Dio tres pasos hacia allí. 
 
    —¡ZOEY! —Zack la llamó con autoridad—. No te muevas —le ordenó. 
 
    —¿Qué… qué pasa? —susurró, incapaz de quitar los ojos de aquella nada, que por alguna razón la llamaba casi con tanta fuerza como el chico. 
 
    —Aquí está bien —dijo él con seriedad—. Ni te atrevas a ir más lejos. 
 
    Con un esfuerzo casi sobre humano, ella se volteó. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Te prohíbo que entres al bosque, ¿de acuerdo? Nunca lo hagas, y menos sin mí. 
 
    Extrañada, pero pensando que quizás él temía que la atacaran en aquel sitio, asintió y regresó. 
 
    —¿Me recuerdas las palabras? —susurró, tratando de adivinar cómo era que iba a tomarlo de las patas si a él ya le faltaba una. Pero Zack no perdió el tiempo: le tendió la pata que estaba sana y comenzó a recitarle las palabras en latín. En cuanto sus dedos tocaron el peluche blanco, más cenizas se desprendieron de aquella extremidad que hasta ese momento había estado intacta. 
 
    Él realmente iba a desaparecer si no hacia eso bien. Repitió las palabras sin poder sacar los ojos de su amor platónico deshaciéndose delante de ella. Bien podía estar muerto, pero todavía… ella no estaba  lista para dejarlo ir. 
 
    Ante la última frase, se produjo la misma explosión de poder. Zoey salió despedida hacia atrás, golpeó contra el tronco de un árbol y cayó boca abajo. Se quedó en esa posición durante segundo, mientras rezaba para qué todo hubiese funcionado. 
 
    En seguida, unas manos masculinas la voltearon. 
 
    —¡Zoey! ¡Zoey! Oh, dime que estás bien. ¿Te duele? —le dijeron los ojos grises y humanos de Zack. Había funcionado. Pero en cuanto él le preguntó si le dolía, se hizo evidente. Todo le dolía. Le ardían los brazos, las manos, la espalda y le quemaba el pecho, como si le hubieran clavado un hierro caliente—. ¿Ves por qué te dije que esto era peligroso? —replicó él con dulzura—. Ven. 
 
    La levantó con cuidado. 
 
    —¿No… vas a desaparecer? 
 
    Él sonrió. 
 
    —No. Esto funcionó. Extrañamente, el dije deshizo el hechizo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    —Vamos… —Zack la empujó hacia arriba con ambas manos 
 
    —¡Ay, no! ¡Zackary! Quita tus manos de mi trasero, ¡no puedo subir así! 
 
    Él bufó. 
 
    —¿Y crees que yo estoy feliz con tus nalgas casi sobre mi cara? —Ella chistó y lo oyó ahogar una risa—. Bueno… sí. ¿Para qué miento? Estoy muy feliz aquí. Lástima que es una situación rara. 
 
    Zoey estiró un pie hacia abajo para llegar a patearlo. 
 
    —¡Inepto, súbeme de una vez! 
 
    De mala gana por la patada, Zack empujó hacia arriba sus manos, que seguían sobre las caderas y el trasero de la chica, y la hizo llegar hasta la ventana del tercer piso. Zoey entró por la ventana abierta, muy feliz de que Jessica no estuviera por ahí y él se metió por detrás de ella. 
 
    Justo en ese momento, como si la hubiera llamado con el pensamiento, Jessica abrió la puerta de un golpe. Zack cayó en el suelo con forma de conejo y Zoey se apresuró a ponerse delante de la ventana, como si su amiga pudiera adivinar que había salido por allí. 
 
    —¡Van a volverme loca! —chilló—. ¡Quieren cambiarme de  colegio! 
 
    Zoey borró la sonrisa boba que había puesto sobre su cara. 
 
    —¿Quieren que te vayas? 
 
    —¡No voy a ponérselas fácil! —gruñó, meneando la cabeza—. Pero dijeron que podríamos charlarlo —Hizo unas comillas con los dedos— si no pasaba nada en los próximos seis meses. ¿No crees que exageran? 
 
    Zoey hizo una mueca. ¿Cómo podía ser que sus padres pensaran exactamente de la misma forma que los de Jessica? O la cosa estaba más jodida de lo que podía ver o estaban todos locos. 
 
    Pero, a diferencia de Jessica, ella tenía una razón importante por la cual quedarse en el colegio. Si iba a casa pondría a sus padres en peligro también.  
 
    —Yo convencí a los míos de quedarme aquí por unos días más. 
 
    —¡Qué suerte! Debo irme con ellos ahora —Jessica sacó su bolso de debajo de la cama y empezó a tirar ropa al azar dentro—, por unas dos semanas, al menos. ¡Perderé las clases, están locos! 
 
    Zoey la observó, tristemente, guardar sus cosas. Tenía un mal presentimiento. Jessica se iba y quién sabía si volvería, pues ella sabía muy bien que algo malo pasaría de vuelta, y sería la que moriría o saldría herida; luego sería alguien más, alguien a su alrededor, quién pagaría las culpas. La muerte de Zack realmente había desatado un bomba de tiempo y el dije estaba arrastrando a un grupo de niños a un cruel destino.  
 
    —¿En dos semanas…? 
 
    Se acercó a ella y Jess se irguió mientras tiraba del cierre de su maleta. 
 
    —No estarás bien sola —gruñó su amiga—. ¿Quién va a apapacharte? —dijo ella, mirándola a los ojos—. Mariska aprovechará para molestarte… 
 
    —No le tengo miedo a Mariska —cuestionó Zoey—. Estaré bien, no te preocupes. Me adapto —añadió echándole un vistazo al conejo blanco en el suelo. 
 
    Jessica siguió la línea de su mirada. 
 
    —¿De dónde has sacado ese conejo? Lo llevas a todas partes. 
 
    —Fue un regalo. Él me hará compañía. —Y trató de sonreír. «¡Sí, vaya compañía!».  
 
    Con un ademán cansado, Jess suspiró. 
 
    —Bien —volvió a gruñir—, me largo a mi estúpida casa con mis estúpidos padres.  —Le dio un corto abrazo y tiró de sus cosas hacia la puerta. 
 
    Zack, del otro lado del cuarto, se irguió despacio. Observó cómo Jessica tomaba sus cosas y de mal humor, se despedía antes de marcharse. En cuanto cerró la puerta, tomó forma humana. Miró a Zoey con los ojos brillantes. 
 
    Zoey no vio su rostro y suspiró desganada. Caminó hasta la ventana, ignorando a Zack, y la cerró con un golpe. 
 
    —Al fin solos... —susurró, y una sonrisa traviesa apareció en su bello rostro. Zoey dirigió su mirada hacia su cara y abrió grande los ojos. Su expresión le decía que él estaba a punto de hacer comentarios raros—. Sácate la ropa. 
 
    —¿Qué? —chilló. Empujó a Zack antes de que él la tocara, pero no llegó mucho más lejos. La atrapó y la puso con cuidado contra la pared. 
 
    —No seas quejosa —le advirtió, blandiendo el dedo índice, retándola—, debo revisar tus daños. 
 
    —¿Que daños? —replicó ella con un tono agudo. Tenía que estar bromeando… Pero allí recordó lo mucho que le dolía el cuerpo. 
 
    Zack sujetó rápidamente su brazo, le subió la manga del suéter  gris y le mostró el corte largo y fino que tenía en él. «Oh, vaya». 
 
    —Estás herida, y por eso —recuperó la sonrisa triunfante—, debes desnudarte. 
 
    Manteniendo la tranquilidad tanto como podía, ella frunció el ceño. 
 
    —No voy a desnudarme así como así, ¡muévete! 
 
    —¿Ah, sí? —susurro él, aferrándole ambas muñecas y poniéndolas contra la pared a la altura de su cabeza. Sus cuerpos quedaron tan pegados que Zoey comenzó a hiperventilar—. ¿Y quién va a curar tus heridas, eh? 
 
    «Mátenme», suplicó. Era mejor que estar así, tan cerca de él, provocándola de esa manera.  
 
    —Yo lo haré por mi misma —dijo sin mucha convicción.  
 
    —No, tú no puedes curar las de tu espalda —sonrió Zack, saboreando la victoria. 
 
    La alzó con una mano y antes de que llegara a protestar, él la acostó boca abajo en la cama. Todavía antes de que ella pudiera gatear para huir, se sentó sobre su cintura.  
 
    —¿Zack? Oye, ¡me aplastas! 
 
    Él nunca borró la sonrisa de su rostro. 
 
    —Bien… —se recostó con cuidado sobre ella—. Hoy seré tu enfermero. 
 
    —¡Tienes que estar malditamente bromeando! 
 
    Pero si estaba solo jugando o no, no podía chequearlo. Él comenzó a tirar de las prendas de Zoey, hasta sacárselas una por una. El suéter gris y la camiseta de manga corta cayeron a un lado de la cama. 
 
    Tarareando, llevó sus dedos al broche del corpiño en su espalda y allí ella le gruñó y lo amenazó, pero él fingió totalmente que no la escuchaba.  
 
    —¡Quítate ahora o voy a golpearte hasta que desees realmente estar recostado en paz en tu tumba! 
 
    —Ya, no grites —musitó él, poniendo la punta de los dedos en su piel—. La gente creerá que estás loca —Miró de cerca los cientos de pequeños cortes en su piel y guardó silencio hasta que ella se calmó.  
 
    —¿Ya está? Me aplastas.  
 
    Él chistó. 
 
    —¿Aplastarte? —Se estiró nuevamente sobre ella, con cuidado—. Ni siquiera te estoy tocando con las piernas, Zo. Y además esto es más importante que gritar como una trastornada.  
 
    —¡No! ¿Qué? Aguarda, ¿qué cosa? —balbuceó, cuando él le puso una mano en la cintura. 
 
    —¡Hora de darse vuelta! —palmeó el chico, como si estuviera en un cumpleaños y él fuera el animador que anunciaba la hora de cortar el pastel. 
 
    —¿QUÉ? —Zoey se aferró a su sostén y se aovilló lo más que pudo—. ¡Te juro que voy a matarte!  
 
    —Oye, no estoy bromeando. ¿Tienes idea de la cantidad de cortes que tienes aquí? —insistió él, señalando uno por uno todas las heridas de su piel—. Son varios cortes. Hay algunos más jodidos que otros, en verdad.  
 
    —No te creo —gruñó ella, girando la cabeza contra la almohada—. Estás intentando aprovecharte de mí. 
 
    —Nooo, ¿cómo crees? Debo ver el resto de las heridas, debo curarlas —canturreó. 
 
    —Deja de repetir eso.  
 
    —¿Estás segura? Estaré muerto pero aún soy muy hábil con las manos. —Zack volvió a inclinarse sobre ella, para hablarle al oído. 
 
    Zoey apretó los labios en una gruesa línea, mientras intentaba aspirar aire por la nariz. Estaba casi desnuda y él estaba sobre ella, susurrándole al oído, rozándole la piel con esos labios… Algunas fantasías afloraron por su mente.  
 
    El grito que salió de su boca esta vez tomó por desprevenido a Zack, que se alejó de ella preocupado ante el dolor que expresaba en sus notas. Zoey se giró sobre la cama, apretándose la piel de su pecho y con el corpiño casi suelto. Se bajó y se aovilló en el suelo, jadeando. El dije colgaba justo por encima de sus manos. 
 
    En un segundo, él estuvo sobre ella, asustado y deseando saber qué la lastimaba.  Logró sacarle las manos y vio un pequeño círculo sobre su piel. Tenía la forma exacta del dije quemada en su tez. 
 
    —Mierda… —gruñó—. Ven, Zoey, ven. —Tiró de sus manos para levantarla del suelo. Ella no se movió durante unos segundos, bastante afectada.  
 
    Al final, logró levantarla y llevarla directo al baño. Abrió la canilla de agua fría de la pileta de manos y se encargó de humedecer la quemadura. Zoey lloriqueó, no por el agua fría que corría hacia su abdomen, sino por la herida y lo que esta le ardía 
 
    —¿Te duele mucho? —le preguntó él desde atrás. 
 
    Con esfuerzo, ella se limpió las lágrimas del rostro. 
 
    —Sí —gimió, y miró su reflejo en el espejo. Zack tenía las dos manos mojadas encima de donde empezaban sus pechos, allí en el comienzo de su corpiño. Volvió la vergüenza, pero él no dejó que eso los detuviera. La volteó y sacó las manos con cuidado para ver la quemadura. 
 
    —Esto te acaba de quemar ahora… —murmuró, acercándose, tal vez demasiado, a ella. Zoey quiso irse para atrás, pero él la sujetó—, pero hay otra quemadura abajo. También debe de haberse hecho con el contra hechizo. ¿Recuerdas que te doliera antes? —La miró a los ojos. 
 
    Zoey no respondió y se limitó a mirarlo conteniendo el aire, con la cara de nuevo muy roja. Zack la miró expectante y entonces, entendió el por qué de su sonrojo. Automáticamente recuperó la sonrisa perfecta y pervertida. 
 
    —Oh… ¿te molesta que esté a nada de verte desnuda? —dijo con tono inocente, pero sus ojos grises y profundos mostraban diversión.  
 
    Tan roja como estaba, ella tembló. 
 
    —Sí, sí recuerdo que me haya dolido antes en el bosque —contestó a su anterior pregunta. 
 
    Zack se irguió. 
 
    —¿Sabes qué va a ser lo mejor? —preguntó con tono soñador y dulce. Zoey no respondió y trató de retroceder, pero justo detrás estaba la pileta del baño—. Que te des un buen baño. 
 
    Ella negó. 
 
    —¡No, alto ahí! —Extendió una mano hacia su pecho y lo detuvo a medio camino—. No es buena idea, menos mientras estés dentro del baño. 
 
    —Yo creo que sí —dijo él—. El agua fría te ayudará con la quemadura y limpiará las demás heridas. Deberías quitarte los pantalones. 
 
    Zoey frunció el ceño y lo empujó para intentar huir, pero el chico la sujetó de la cintura, la alzó y caminó a la ducha con paso resuelto. 
 
    —¡No quiero bañarme, cabeza hueca! —Lo golpeó en la cabeza y eso fue suficiente como para que Zack se detuviera, contrariado por el golpe. Si bien no le había dolido, estaba bastante desconcertado por la fuerza que había usado. 
 
    Entonces, la quemadura en el pecho volvió arderle con fuerza. Gritó otra vez y se removió inquieta en sus brazos, desesperada por alejarse. Zack la atajó antes de que cayera al suelo; cuando él la aferró nuevamente, el ardor fue peor.  
 
    Contrariada por el dolor, Zoey se liberó de su agarre y se precipitó hacia la salida. No se preocupó por nada; llegó al cuarto y se dejó caer en la cama, apartando el dije de su pecho, que quemaba como el vidrio líquido. 
 
    —¿Otra vez? —gritó Zack,  corriendo hasta ella. Intentó  sentarla en la cama, pero otra vez ante el tacto, el dolor aumentó. Zoey volvió a apartarlo con las manos. 
 
    —¡No, déjame, me duele! ¡Me duele! —lloró, corriendo hasta la cama de Jessica—. No me toques. 
 
    —¿Cómo que no te toque? —Él jaló las sábanas de la cama y quiso envolverla en ellas, pero Zoey volvió a gatear para alejarse de él. 
 
    —¡Me duele más cuando me tocas! 
 
    Se paró en seco, con la tela en las manos. 
 
    —¿Cuando te toco? —inquirió incrédulo—. ¿Te quema cuando te toco? 
 
    Zoey se pegó a la puerta de entrada, todavía apartando el dije con sus manos.  
 
    —¡Me tocaste y me dolió más! —Se cubrió con el brazo libre el corpiño con moños, mientras Zack se acercaba con cautela. 
 
    —No tiene sentido. 
 
    —¿Qué más da si tiene sentido? —chilló, mirando la quemadura en su pecho. La carne ya estaba demasiado magullada. 
 
    Por más que deseaba mirar bien la herida, Zack no la tocó. Se retiró hacia atrás y fue hasta el baño. Regresó al segundo con unas vendas del botiquín de primeros auxilios.  
 
    —No te muevas —dijo, mientras preparaba una gasa, untándola con agua oxigenada—. Vamos a desinfectar esto. Creo que es una quemadura de primer grado. Si te sigue quemando se volverá en una de segundo grado y tendremos que llevarte al sanatorio. Realmente no queremos eso. 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —Me va a doler. 
 
    Él le respondió con otra mueca. 
 
    —No queda otra —admitió, serio. Con esfuerzo, ella sujetó el collar y se preparó para la posibilidad de que pudiera tocarla otra vez—. Te pasaré esto por la quemadura… sin tocarte —agregó. 
 
    Se miraron con algo de miedo y él, con mucho cuidado, estiró la mano para pasarle la gasa por la quemadura. 
 
    Le ardió casi tanto como la quemazón en sí, pero sabía que debía aguantarlo. Se mordió los labios y clavó las uñas en su propia piel.  
 
    Zack trató de hacerlo rápido, sin exponerla su toque. Así, quitó la gasa después de limpiar con eficacia. 
 
    Entonces sí era eso. Piel con piel y el dije la lastimaba. 
 
    —¿Y ahora? —gimió, con lágrimas en los ojos. 
 
    —Iré volando a buscarte una crema antiinflamatoria.  
 
    Y eso hizo. Saltó por la ventana después de abrirla y la dejó completamente sola. 
 
    Aspirando el aire frío que se colaba por la abertura y le refrescaba la herida, Zoey tuvo la inmensa curiosidad de probar si el collar le seguía quemando. Despacio, lo dejó tocar su piel un leve segundo en un sitio bien sano. Nada. El dije estaba tan helado como en cualquier otro momento. 
 
    Miró el collar tan confundida que su rostro lo hizo notorio. 
 
    Zack tenía razón. Aquello no tenía sentido. 
 
      
 
      
 
     —Esto está de lujo —gruñó Zackary desde su mochila, mientras ella avanzaba por la vacía fila de la cafetería. 
 
    —¿A qué te refieres? —dijo la chica entre dientes.  
 
    —A que ya estoy bastante frustrado con esto de estar muerto como para no poder tocarte ni por casualidad —dijo como si fuera obvio—. Es raro no poder darle ni la mano a alguien. 
 
    Zoey cerró los ojos con fuerza. Intentaba comprenderlo, pero no era fácil. Además, temía que esa idea de tocarla se desviara a uno de sus comentarios traviesos y hasta indecentes.  
 
    La verdad es que era un chico bastante suelto de manos.  
 
    Se sirvió comida en la bandeja azul y se alejó de las cocinas para ir a buscar una mesa apartada. Zack siguió despotricando, por lo que ella se distrajo y se fijó en la mochila. Estaba a punto de cerrar del todo el cierre cuando alguien tropezó con ella, haciéndole perder el equilibrio y que gran parte de la comida de su comida cayera directo al suelo. 
 
    —Oh, lo siento —le dijo una voz grave. 
 
    Estuvo a punto de insultar tanto como podía. Le tiraba el almuerzo y solo le decía: “¿Lo siento?”. Fijó los ojos en el muchacho. Era Adam Smith.  
 
    Se le atoró la lengua. Él se veía muy malo y agresivo. Guapo, pero indiferente y calculador. 
 
    —¡Fíjate por dónde vas! Me has tirado todo —dijo ella, con mucho menos ira de la que quería en realidad. 
 
    —No todo —respondió Adam viendo lo que quedaba en su bandeja. 
 
    Las mejillas de Zoey se tiñeron. 
 
    —Deberías reintegrármelo —dijo con los labios apretados. 
 
    Adam la miró seriamente y, entonces, sus facciones se suavizaron.  
 
    —Sí, tienes razón, lo lamento. Pero qué quieres que haga, ¿qué te pague? —Sacó de su bolsillo un billete de veinte y lo blandió delante de su cara. Zoey frunció el ceño y negó. Ella se refería a que le buscara más comida. Adam guardó el billete y suspiró—.  Perdona mi actitud, han sido malos días. —Sonrió tristemente—. Adiós. 
 
    Zoey volvió a la fila entonces, mirando de reojo a Adam, que salía del comedor. Se sirvió de nuevo lo que había perdido y buscó una mesa. 
 
    En cuanto se sentó, Zack sacó la cabeza de conejo de la mochila. 
 
    —Imagino que está mal —susurró ella, tomando los tenedores. 
 
    —¡Mal! —exclamó el chico—. No sé. Hay algo raro en Adam. 
 
    Zoey bajó la mirada hasta él. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
     —No quiero que te acerques a Adam Smith —gruñó el conejo de mala gana, logrando que lo mirara con las cejas arqueadas, confundida por demás—. No confió en él. 
 
    La chica frunció el ceño. 
 
    —No creerás que él… 
 
    —Sí, lo creo. 
 
    Zack se cruzó de brazos y miró la puerta, aquel lugar por donde había salido su supuesto amigo. 
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 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Zack salió a hurtadillas del cuarto. Zoey dormía profundamente. No era necesario que ella se enterara de que la había dejado sola. Sabiendo bien qué hacer a pesar de que nunca lo había hecho, creó un escucho alrededor de su cama antes de salir. Allí estaría a salvo por unos cuantos minutos.  
 
    Corrió y saltó por los pasillos para llegar al ala norte de las habitaciones, allí en donde dormían Mariska y Adam. Llegó primero al cuarto de la chica, que no estaba cerrado con llave en verdad. Mariska y su compañera de cuarto dormían de forma tranquila.  
 
    Si quería encontrar algo, debía ser muy silencioso. 
 
    Caminó por la habitación. Había ropa tirada por todos lados. No sabía realmente qué estaba buscando en su cuarto, pero la conversación del otro día había sido demasiado seria como para ignorarla.  
 
    Brincó al escritorio que estaba lleno de papeles y los revolvió. Al minuto, decidió que aquello no tenía caso. La siguiente habitación prometía traer más suerte. 
 
    Adam dormía junto al cuarto que había sido suyo y Zack agradecía que los padres de Franco se hubieran llevado al chico después de su muerte, porque ahora él estaba solo. La puerta esta vez sí estaba cerrada, pero podía abrirla sin hacer ruido alguno. Apuntó con su pata a la cerradura y esta se abrió tan silenciosamente que nadie podría haberse dado cuenta de no estar viéndola. Entró al cuarto muy despacio, pero notó enseguida que no había nadie en la cama. La pieza estaba vacía.  
 
    Primero pensó que era una gran ventaja, podría revolver todo lo que quisiera y buscar algún indicio de lo que Mariska había insinuado en torno a él. Su muerte era demasiado importante y no quería dejarla impune. Si alguien sabía algo, él lo averiguaría. 
 
    Caminó sobre sus patas traseras, recorriendo con los ojos el lugar. Todo estaba excesivamente ordenado para ser la habitación de un hombre, pero sabía que Adam era una persona muy perfeccionista. Tenía que tener cuidado al rebuscar, porque no podía dejar nada desacomodado.  
 
    A pesar de que no había pruebas en contra del muchacho que había sido su compañero, tenía un leve presentimiento de que allí había algo fuera de lugar, de que Adam realmente sabía algo. ¡Y para que Mariska lo hubiese notado! Realmente, allí había algo. 
 
    Dio un paso más y pisó un papelito cuadrado de color amarillo. El papel tenía pegamento; era de uno de esos que se desprenden de un taco y se pegan en ciertos lugares como recordatorios. Se quedó adherido a su pata en cuanto la levantó. Era un post it.  
 
    Desprendió el mismo y casi se le cae el mundo a los pies. El papel tenía tres simples palabras escritas, pero tres que le helaban la sangre y le gritaban que él no debería estar allí, sino del otro lado del colegio. 
 
    El papel decía: “Zoey C. Scott” 
 
    Zoey. 
 
    Corrió tan rápido como pudo, recorriendo los pasillos a una velocidad casi supersónica. Sabía que él había ido por ella. Si no, ¿cómo es que no estaba en su cuarto y que tenía un papel con su nombre? No podía pensar en otra cosa 
 
    Atravesó el ala norte en menos de un minuto y se lanzó, literalmente, sobre la puerta de Zoey. Ella seguía durmiendo y por suerte en sola. Adam no estaba allí. 
 
    Entonces… ¿dónde? 
 
    El cuerpo le temblaba. Había algo en torno a ese chico que lo alarmaba. De pronto ciertas actitudes que había notado en vida le resultaban más que extrañas y atemorizantes en la muerte. 
 
     No tenía tiempo para pensar o para sentarse con tranquilidad a esperar que algo sucediera. Se transformó en un humano, encendió la luz y llamó a la chica con voz estridente. Zoey saltó hasta el techo, muy asustada. Sus ojos azules se mostraron aterrados. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    —¡Levántate ahora mismo y ponte algo! Nos vamos. 
 
    La chica lo miró con la boca abierta. 
 
    —Disculpa, ¿qué? 
 
    —¡AHORA! 
 
    Zack no perdió tiempo, la alzó de la cama y la dejó en el suelo. Rebuscó, entre las cosas que había en la litera de Jessica, un sacón para que se pusiera encima del pijama.  
 
    —Zackary… ¿qué pasa? Me estás asustando. 
 
    —Adam —dijo solamente él—.  Tenía esto en su cuarto —gruñó sacando el papelito amarillo—. ¿Por qué diablos tendría tu nombre escrito en un papel? 
 
    Ella leyó su nombre y si bien se conmocionó un poco, intentó que no se notara. 
 
    —Oh, vamos… No sé, pero tampoco es para tanto. 
 
    —Sí lo es, su cuarto estaba vacío. ¡Creí que había venido por ti! 
 
    —Pero él no está aquí —le recordó. 
 
    Ignorándola, Zackary le pasó el sacón por encima de los hombros y le alcanzó unas botitas cortas. 
 
    —¿Y si está viniendo? 
 
    Zoey tomó las botas pero no se las puso. 
 
    —¿Me quieres decir exactamente qué es lo que estas pensando? 
 
    Él la miró bien serio. 
 
    —¿Quieres que te lo diga? Bien, creo que Adam sabe algo de mi muerte. 
 
    Con la boca abierta, ella negó.  
 
    —Zack, ya hemos hablado de esto.  
 
    —Sí, yo ya te lo dije. ¡Y en este momento estoy completamente convencido de eso! 
 
    —Estás loco. No vamos a salir de aquí. No vas a sacarme de la escuela. 
 
    —No solo te voy a sacar del colegio, te voy a sacar del pueblo, del estado y, si es posible, del país. 
 
    Zoey se quedó en donde estaba, viendo cómo le sacaba las botas de la mano y se agachaba para ponérselas él mismo. Estaba bromeando, ¿no es cierto? 
 
    Pero cuando él la alzó por la cintura y abandonó, con ella a cuestas, el cuarto, supo que sí hablaba en serio. Le gritó y lo golpeó con los puños. ¡No podía abandonar el país! Había cosas más serias que tratar antes de hacer alguna tontería como esa… ¡Y sobre todo por una simple sospecha! 
 
    Zack la calló, recordándole en susurros que el resto de sus compañeros dormían. 
 
    —¡Bájame entonces! ¿Estás loco? 
 
    —¡Claro que no! Solo salvo tu vida, ¿no lo entiendes? 
 
    —Esto de Adam es una idiotez. ¡Déjame! 
 
    Pero él continuó corriendo por los pasillos del colegio hasta las escaleras y, por más que Zoey exigió su liberación, Zackary se mostró más bien concentrado en saltar escalones que en saber qué era lo que le decía. También ignoró que la estaba tocando y que ella no estaba resultando herida. Ella también lo olvidó por completo.  
 
    Cuando terminaron de bajar las escaleras del segundo piso, Zoey miró por la ventana y notó algo que se movía en dirección al bosque. 
 
    —¡ESPERA! Mira, ¡es ADAM! ¿Lo  ves? —Señaló a través del cristal—.  No fue por mí —canturreó feliz de la vida y miró a Zack, esperando verlo aliviado. 
 
    Fue todo lo contrario. Él estaba tan pálido como si tuviera sangre en su cuerpo y hubiera visto un fantasma. Su semblante se encontraba rígido como una tabla y sus ojos mostraban una mezcla entre rencor y miedo. Entonces, se echó a correr más rápido. 
 
    —¿Qué haces? ¿Por qué no volvemos? 
 
    —¿No te das cuenta? —bramó Zack, llegando a las aulas del primer piso—.  Él está aliado con alguien, con alguien que quiere el dije, Zoey. ¡Quiere matarte a ti también! 
 
    —¡Oh, no! —susurró ella—.  ¿A mí también? Él no pudo haberte matado a ti, ¡tiene diecisiete años! 
 
    —¿Qué tiene que ver la edad? Estoy seguro, alguien más lo planeó, pero Adam lo hizo —gruñó, brincando el último tramo de escaleras.  
 
    —¡Por favor! —soltó ella, queriendo hacerlo entrar en razón. Simplemente aquello no tenía sentido. ¿Por qué? ¿Solo porque habían visto a Adam entrar en el bosque? No, ni eso. Solo lo habían visto marchar hacia él.  
 
    Desde las ventanas del primer piso, Zack saltó hacia afuera. 
 
    —¡Qué idiota soy! Me puse nervioso y no hice esto antes —gruñó, aterrizando en el suelo.  
 
    Se largó a correr, ignorando nuevamente las palabras de Zoey, hacia el puente de la escuela que cruzaba el río. Las grandes rejas negras estaban bien cerradas por un candado, tan enorme que era imposible abrirlo sin su llave. Pero no iba a perder tiempo en abrirla, ni siquiera en usar su magia para silenciar a tal bestia metálica. Simplemente, con agilidad y con una sola mano, trepó y se dejó caer del otro lado. A ella se le escaparon varios grititos de pánico y vértigo. 
 
    —¡No puedo dejar que nos larguemos de aquí, Zack! —insistió la chica. Él chistó y comenzó a correr, justo cuando una voz extraña y masculina hacía su aparición. 
 
    —Yo tampoco, querida. Yo tampoco. 
 
    Los adolescentes levantaron la vista. En medio del puente, cerrándoles el paso, estaba un hombre rubio de cabello largo y barba poblada. Se vestía como si viniera de una guerra, pero no era su aspecto lo que más llamaba la atención, si no la ballesta que tenía en su espalda y las flechas idénticas a la que había hechizado a Zack, colgando de un bolso en su brazo. 
 
    Sí, aquel tipo era el enemigo oculto que les había complicado la existencia. 
 
    —Entrégame el dije… Zackary Collins. 
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 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Zack la soltó y la empujó detrás de su espalda. 
 
    —No —respondió firmemente. 
 
    El hombre tomó una de sus flechas. 
 
    —Todas estas, como la anterior, están encantadas, Collins, y si no me entregas el dije anulará tus poderes. He trabajado en embrujos cada vez más potentes, uno de estos podría destruir ese cuerpo que tienes ahora con solo tocarte. 
 
    Zack resopló. 
 
    —Eso es solo si puedes tocarme —lo desafió. 
 
    El tipo ignoró el comentario y clavó los ojos en Zoey. 
 
    —Ya me está resultado extraño que incluyas a la niña en el problema, Collins. Pero puede ser una ventaja. —Sonrió y, en vez de apuntar al chico, apuntó con la flecha justo al corazón de la muchacha. Viéndolo de antemano, Zackary tomó a Zoey de las axilas y la corrió del camino antes de que la partiera en dos.  
 
    En menos de un segundo, otras tres flechas volaron hacia ellos como rayos. Zackary contuvo los nervios; estaban acorralados contra la reja del colegio y no tenía donde meter a su protegida para salvarla. Así que tomó una decisión desesperada: saltó a las rejas altas del puente con ella en brazos y la miró con un gesto de disculpa. 
 
    —¡Lo siento! —dijo y la lanzó al río que apenas se deslizaba en silencio.  
 
    Zoey chilló como una loca. El agua helada la cubrió por completo y solo tuvo tiempo de dar una bocanada de aire antes de sumergirse. No pudo evitar tragar líquido, pero luchó con el oleaje nocturno para salir a flote. Insultó a Zack en su mente por su estúpida idea, pero tuvo que admitir que había sido, dentro de todo, una buena estrategia. Ahora estaba fuera del alcance del atacante. En medio de la oscuridad, era difícil que consiguiera apuntarle y acertarle. 
 
    Apenas estuvo segura de que el agua no se la llevaría, buscó a Zackary con la mirada. Él saltaba por todo el puente y corría por las altas barandas, esquivando las flechas y tratando de acercarse al hombre. Era complicadísimo, porque el tipo era muy rápido; cargaba la ballesta a una velocidad impresionante. Pero, y era un buen punto para ellos, Zack era todavía más veloz y pronto se volvió una imagen borrosa que no pudo seguir. 
 
    Preocupada, entonces, por él, por las flechas y a la vez por el río, pues temía que su mala suerte empeorara allí, nadó hasta la orilla, del lado del colegio, donde había medio metro de tierra de altura desde el agua hasta la ribera. Una pequeña complicación. Una vez que llegó, tuvo que luchar para subir. Estaba muy alto y el río en esa época del año estaba muy crecido. Aunque sus pies tocaban el suelo en esa parte, el agua le llegaba por la cintura. Usó sus manos para impulsarse, pero la tierra se deshacía bajo ellas. Suspirando y titiritando de frío, siguió tratando. 
 
    En un momento de gloria, logró poner los antebrazos y el pecho sobre la tierra y clavar las botas llenas de agua en el lodo en la ribera. Trepó hasta terminar más embarrada y más sucia de lo que ya estaba por los sedimentos de la correntada 
 
    Dejó caer su cuerpo sobre suelo firme y se quedó allí durante unos segundos para recomponerse, tratando de ignorar los gritos de la pelea de Zack y del tipo. Con solo eso ya estaba destruida. Tal vez resultaba que no era tan buena en deportes como creía. 
 
    Levantó la cabeza para ver qué tal estaba Zackary, una vez que recuperó un poco el aire y comenzaba a sentir el frío pegándose a su piel, justo cuando él se reía tranquilamente del hombre. 
 
    —¡Vamos, puedes hacer algo mejor que eso! —lo instó el muchacho, trepado a las rejas del puente. 
 
    Aliviada solo un poco, Zoey se levantó despacio, mirando el oscuro bosque que tenía por delante. Primero sintió algo de miedo, pues se veía tétrico en la noche, pero al segundo algo en su interior le recordó aquel sitio que la había llamado, como si hubiera escuchado su propio nombre siendo gritado por los arboles. 
 
    Zack le había dicho que no fuera, pero él estaba muy ocupado en ese momento. El enemigo también estaba ocupado. El problema era que Zoey había olvidado que había más de un enemigo. 
 
    Se metió por entre los árboles juntos, como si hubiese olvidado todo tipo de lógica y consciencia, sorteando ramas caídas y troncos bajos. Mientras más se adentraba, más oscuro se volvía.  
 
    Avanzó diestro y directo por lo menos durante cinco minutos, sin saber cuánto se había alejado de Zack y del colegio. Ya no tenía miedo y eso facilitaba su andar. Simplemente no esperaba encontrarse nada allí, simplemente tenía la mente en blanco. Supo que se estaba acercando al sitio en cuestión porque una puntada extraña de placer se lo dijo y solo a eso ella le prestó atención  
 
    De pronto, escuchó pasos a su espalda, despertándola de cualquier tipo de aletargo. Se volteó, asustadísima, solo para encontrarse el rostro estupefacto de Adam Smith a tres metros de ella. Él la reconoció de inmediato y miraron a la cara, recelosos, durante unos segundos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con la voz fría e inexpresiva, como él solía hacerlo, pero por su expresión estaba claro que no le resbalaba ni un poquitito. 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —cuestionó. Él realmente había ido al bosque, al final. ¿Zack tendría razón? Tal vez solo había ido a fumar algo. 
 
    Adam la miró, serio, durante aproximadamente un minuto; un minuto en el que ninguno se movió. Entonces, dio un paso hacia ella. 
 
    Aquello activó su alarma. Pensando otra vez en las acusaciones de Zack y en que en verdad sí era extraño que Adam deambulara por el bosque a esa hora, se giró y se echó a correr. Sin embargo, para su infinita desgracia, él la siguió.  
 
    Se maldijo por no haberse quedado en la orilla del río. Ahora estaba lejos de su protector, siendo perseguida por su presunto asesino. Así terminaría ella también, claro. Rezó por no caerse con las ramas y raíces y, justo cuando lo pensaba, Adam tropezó y le dio un margen de ventaja superior. 
 
    Corrió con todas sus fuerzas y pronto lo dejó atrás. En seguida, ante sus ojos, como si hubiera emergido de la nada de entre los árboles, se encontró con un enorme edificio, alto y circular. Se notaba que era una construcción colonial, como otros del pueblo. Estaba viejo, descascarado; la pintura blanca y amarilla se despegaba.  
 
    En su corazón volvió la sensación placentera. Esa sensación que tiene uno cuando llega a casa. 
 
    Estaba muy segura de que aquel sitio era el que Zack le había prohibido y mirando a su pecho, al dije por debajo de la ropa, también estuvo segura de que este la había guiado. Algo pasaba en ese lugar, tanto así que no fue consciente del impulso que se anudó en su corazón: el impulso de entrar. Dio un paso hacia adelante cuando una persona desconocida apareció en su campo visual.  
 
    El hombre de cabello oscuro, de unos treinta años edad, salió del edificio con paso relajado, mirándola fijamente. Sabiendo que aquello se había ido de control, Zoey retrocedió con la intención de huir, pero Adam surgió por entre los árboles y no le quedó otra que detenerse. Estaba cercada. 
 
    —Una niña del colegio —sonrió el hombre—. ¿Qué haces fuera de la cama, linda? 
 
    Zoey no respondió. Sus ojos recorrían el bosque, sin dejar de vigilarlos para aprovechar el momento justo para escapar. El hombre la recorrió de arriba abajo con una mirada inquisitiva. 
 
    —Es extraño. Los niños no suelen llegar aquí solos. —Estrechó los ojos y Zoey tragó saliva—.Tú… tienes el dije. —Ella se quedó callada otra vez y él vio el miedo en sus ojos—. Sí… —Sonrió una vez más, encantado de la vida, con un placer en su voz que a Zoey le heló la sangre. Despacio y sin borrar su sonrisa, sacó un cuchillo largo y ancho de su espalda. Un machete filoso y fuerte. 
 
    Esa fue la segunda alarma en la noche que disparó su salida. Se echó a correr nuevamente, ignorando que Adam pudiera atraparla por atrás. No sabía por dónde iba, pero no prestó atención a los gritos de los dos hombres que iban tras ella y suplicó mentalmente que Zack apareciera a rescatarla. Si la atrapaban, iban a matarla.  
 
    Pero, a pesar de que antes había tenido algo de suerte escapando de Adam, esta vez todo falló: tropezó con una raíz que no había visto por la intensa oscuridad. En seguida, el cuchillo asesino se clavó en la tierra cerca de su cabeza. Gritó, aterrada, y gateó por el piso como pudo, rodando para esquivar las cuchilladas. El hombre la tomó de un pie y jaló de ella hacia atrás, girándola. 
 
    Zoey quedó boca arriba, viendo de primera mano cómo bajaba el metal filoso hacia su pecho. En vez de llorar y cerrar los ojos para evitar ver el momento, tuvo un arranque de valentía. Levantó el pie y pateó a su captor en la entrepierna. El tipo soltó el cuchillo y ella giró a tiempo lejos de su trayectoria: un milagro que luego no creería. De alguna forma lo había herido momentáneamente y se había salvado por los pelos, pero en ese momento alguien más la tomó de un brazo con una fuerza impresionante y Zoey chilló al ver a Adam tirando de su cuerpo. 
 
    ¡Bien, todo eso era genial! Escapaba de uno para que la agarrara el otro. Pero Adam la sujetó de la cintura, la alzó y corrió por el bosque en una nueva dirección. Trató de golpearlo, mientras gritaba pidiendo ayuda. No se atrevió a decir el nombre de Zack, solo se limitó a pedir auxilio.   
 
    —¡No grites! —la amenazó Adam, de mal humor. 
 
    —¡OLVÍDALO! ¡Déjame ir! 
 
    —¡Scott! ¡Cierra la boca o va a encontrarnos! 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó, de pronto sin entender nada. Adam la soltó y ella cayó al suelo de boca al piso—. ¡OYE! 
 
    Él se apresuró a sujetarla del brazo; la ayudó a levantarse bruscamente. 
 
    —¡Escúchame bien! —casi le gritó—. Mira mi dedo —le ordenó, señalando una dirección en la bosque—. Corre y llegarás al colegio; no pares por nada, Scott. Una vez que entres en el colegio nadie podrá tocarte, ¿entiendes? No pueden entrar en el edificio, hay un escudo que le impide a cualquier persona con magia entrar a él. 
 
    Confundida y sorprendida, Zoey asintió, mirándolo como una tarada. Realmente él la estaba ayudando. ¿O no? 
 
    —¿Es en serio? ¿En el colegio qué?  
 
    —¡Claro que sí, boba! —la retó—. No hay tiempo para explicar. Ya no seas idiota, ¡y corre! ¿O quieres morir? 
 
    —¡No!  
 
    —¡Entonces corre! 
 
    Zoey asintió y, sin mirarlo como despedida, corrió en la dirección que le había indicado, preguntándose qué diablos estaba ocurriendo con ese chico. No sabía si era de los buenos o de los malos aún, pero no tenía otra. ¿Prefería quedarse sentada esperando los cuchillazos? No, para nada.  
 
    Y ya que lo veíamos así, él la había alejado del asesino en primer lugar. 
 
    Se tropezó otras veces, pero solo por mirar hacia atrás. Nadie iba tras ella y no podía escuchar ni pasos ni nada más que su respiración agitada. Justo cuando estaba pensando en si había valido la pena confiar en él, los arboles se abrieron para dejarla salir al aire fresco de la noche en los jardines del colegio. Adam tenía razón, había llegado. 
 
    Se trepó a la medianera, un pequeño esfuerzo más entre los que ya había realizado en toda la noche, y corrió hacia el edificio, recordando que no tenía forma de entrar sin Zack.  
 
    ¿Dónde estaba él ahora?  
 
    Se giró hacia el puente, en su búsqueda, pero al llegar todo seguía intacto, como si allí no hubiera pasado nada. Zack no estaba; el tipo tampoco. 
 
    Tuvo miedo. ¿Dónde estaba? 
 
    Corrió por los alrededores del colegio tratando de ubicarlo. Tal vez la pelea se había trasladado al pueblo. 
 
    Ahí si que no podía hacer nada. No tenía forma de saber en qué sitio se encontraba y menos de alcanzarlo del otro lado del puente si es que por allí se hallaba. Volvió a las rejas y las miró con el ceño fruncido, convenciéndose de que era imposible para ella escalarlas. Mojada como estaba, solo quería regresar adentro y darse una buena ducha. Pero sin Zack… 
 
    Dio un paso atrás y su bota embarrada patinó con la baldosa de uno de los escalones. Se fue de culo al piso, rodando incluso por el suelo. Gimió y lloró, tratando de no hacer un espectáculo que llamara la atención. Apretó los dientes y cerró los ojos, conteniendo las lágrimas. 
 
    Entonces, unas manos grandes y rudas la alzaron del piso sin consideración alguna y a Zoey se le puso la piel de la gallina. El estómago se le contrajo siquiera antes de abrir los ojos. No sabía cuál de los malos la había atrapado, pero daba igual: estaba en problemas. 
 
    El tipo la paró, la apretó contra su pecho y puso una navaja corta en su cuello blanco.  
 
    —¡SAL DE AHÍ, COLLINS! ¡O mato a tu chica! —Entonces se trataba del rubio con las flechas.  
 
    Gimiendo de dolor, abrió los ojos solo para ver a Zack salir del bosque, con una expresión mortífera. 
 
    —Suéltala —gruño él, brincando como si nada por encima de la medianera. 
 
    —Dame el dije y lo haré —masculló el tipo, clavando la punta del cuchillo en la piel de Zoey.  
 
    Ya había pensado ella que el tipo no era muy inteligente. Ni siquiera en ese momento era capaz de dilucidar no solo que Zack no tenía más el dije, sino que la portadora era ella. ¿Pero eso valía en ese momento? La verdad es que no. La navaja podía rebanarla de igual modo y sentía muy bien el dolor en esa punta contra su piel.  
 
    A Zack le cambió la expresión cuando la vio quejarse. 
 
    —Bien —respondió de mala gana. Caminó despacio hasta el hombre, que se retiró hacia atrás. 
 
    —¡Ningún truco, muchacho, o realmente le cortaré la garganta! 
 
    Él alzó amabas manos para demostrarle que se rendía, lo que pareció convencer al enemigo. Sin más, siguió avanzando hacia ellos y, de pronto, cuando estuvo cerca, metió una mano en la parte trasera de sus pantalones y sacó una de las propias flechas del hombre. Saltó dos metros y con una puntería exacta, clavó la madera en medio de su frente.  
 
    Zoey chilló a cuando el cuchillo se deslizó por su cuello sin hacerle daño. El hombre cayó a su lado con un golpe seco y ella perdió todo el equilibrio sin nadie que la sostuviera.  
 
    —¡Zoey! 
 
    Zack se apresuró a tenderle los brazos y ella se quejó. 
 
    —Me caí —le explicó, trastabillando para alejarse del cadáver. No quería ver a un muerto otra vez, no quería ver la sangre—. Muchas veces… Siento que me rompí algo —balbuceó, concentrándose en sus ojos. 
 
    Él le limpió las lágrimas de la cara. 
 
    —Ya está, tranquila, te llevaré al cuarto. Vamos.  
 
    —¿Ya no vamos a huir? 
 
    —Este está muerto, así que no por ahora —respondió el chico, alzándola en sus brazos con cuidado. 
 
    —¿Qué harás con él? —preguntó ella, mientras se marchaban directo a la habitación.  
 
    —En cuanto te deje segura en la cama, me lo llevaré de aquí.  
 
    Fácilmente, él saltó los tres pisos, abrió la ventana con una sola mano y se metió dentro. Apenas la dejó en el suelo, Zoey se quitó la campera llena de lodo, las botas y las medias mojadas. 
 
    —Parece que te diste una corrida por el bosque —dijo él, serio todavía después de lo que había hecho hacía dos minutos. Su mirada estaba algo turbia, pero ella no fue capaz de compadecerse por su malestar en ese momento. Estaba demasiado cansada y destruida como para preocuparse por más que sí misma. Se frotó la espalda, haciendo caras por el dolor. 
 
    —Nada divertido. Me encontré a Adam… 
 
    Zack la interrumpió. 
 
    —¿Qué? ¿Estaba en el bosque? 
 
    —Y a otro tipo. Ese quiso matarme y… ¡Adam me salvo! Oh, Dios… Creo que moriré —gimió tirando de su pijama empapado. Estaba tan sucia que tardaría horas en sacarse todo eso. Rengueando, fue hasta el baño. Necesitaba ya mismo una ducha caliente. Él, confundido y a la vez molesto, la siguió. 
 
    —¿Dices que Adam te salvó? —repitió con cinismo. 
 
    —¡Sí! Creí que estaba con el otro hombre, pero impidió que me abriera a la mitad con su gran cuchillo. 
 
    Abrió la ducha, mientras él se quedaba cabizbajo, pensando. 
 
    —No tiene sentido. 
 
    —Nada para ti tiene sentido. 
 
    Zack levantó la cabeza y la miró con los ojos estrechos.  
 
    —Iré por el cuerpo. No salgas de aquí. 
 
    Zoey asintió, sacándose la parte de arriba del pijama. 
 
    —Vuelve pronto, por favor —rogó, temerosa de que el otro tipo volviera por ella. Aún con lo que Adam le había dicho, no podía confiarse de nada. Zack asintió e hizo un gesto despreocupado y la dejó con la duda sobre comentarle la información que había obtenido. Quizás era mejor guardárselo hasta que estuviera limpia.  
 
    —Pondré un conjuro alrededor del cuarto, nadie más que yo podrá entrar. No sé cuánto dura exactamente, pero servirá por un rato. 
 
    Y sin decir nada más, se dio la media vuelta y saltó por la ventana.  
 
    Llena de dolor por el último golpe, y con esfuerzo, ella terminó de desvestirse. Cerró la puerta y se metió de lleno en la ducha caliente, todavía pensando qué diablos pasaba con Adam Smith, pero muy convencida de que malo no era.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Tardó tanto en bañarse que Zack regresó antes de que saliera del agua. Así, él abrió la puerta de un golpe y sorprendió a la chica envolviéndose con cuidado en la toalla.  
 
    Ella pegó un gritito ahogado y luego descargó su furia con él. 
 
    —¿Qué tan lejos fuiste en el bosque? —preguntó Zack seriamente, ignorando que ella estuviera casi desnuda. 
 
    Zoey abrió la boca para hablar, pero la cerró. No había tenido mucho tiempo de pensar en lo que había pasado.  
 
    —No mucho. Solo me crucé a Adam. 
 
    Zack alzó ambas cejas. 
 
    —Claro, Adam te salvó —dijo, desconfiado. 
 
    Ella alcanzó la bata del perchero, apresurada por taparse. Él parecía bastante serio en ese momento, pero en esos pocos días había conocido esa personalidad ciclotímica que tenía. Persona muerta normal en un momento, persona muerta desubicada en el otro.  No quería que él se lanzara contra ella con comentarios indecentes al verla en paños menores. 
 
    —Sí, Adam me salvó. ¿Eso no lo hace enemigo, verdad? Así que deja de verlo de esa forma.  
 
    Zack frunció aún más el ceño. 
 
    —¿Forma? ¿De qué forma? —se quejó. 
 
    —¡Como si lo acusaras! —Zoey lo señaló con el dedo, antes de pasar por debajo de su brazo para ir al cuarto—. Crees que él fue el culpable de tu muerte. Es decir, si lo fuera, yo no estaría aquí. Si quisiera el dije lo hubiera intuido cuando el otro tipo quiso rebanarme.  
 
    —¡No puedes pensar que es un santo ángel solo porque te indicó el camino! Los malos pueden hacer cualquier cosa para hacerte confiar, ¿lo entiendes? 
 
    Ella se volteó a verlo. Otra vez estaba ahí con lo mismo. ¿Qué sentido tenía que él la hubiera salvado para matarla luego? Ninguno. 
 
    —¡Por favor, Zack! Piensa un poco, no importa qué clase de problema hayas tenido con Adam… 
 
    —Yo no tuve problemas con él —gruñó el muchacho, parado en la entrada del baño—, él tuvo problemas conmigo, por eso me preparó esa sorpresita en el sótano. 
 
    —Adam no es más que un adolescente. 
 
    —¡Los adolescentes también pueden matar, niña ingenua! Yo trato de salvarte la vida, por si no lo recuerdas. ¡No confió en él y deberías hacer lo que yo te digo! 
 
    —No eres mi padre —masculló ella, molesta.  
 
    —No me interesa. ¡No te acerques a Adam! 
 
    Zoey rechinó los dientes. 
 
    —¡No me dirás qué hacer! 
 
    —¿Olvidas que hoy te salvé la vida de nuevo? —gritó Zack, cerrando la puerta del baño detrás de  él—. Si no fuera por mí ya estarías descuartizada en cualquier sitio. 
 
    —¡Bien, te lo agradezco! ¡Pero no por eso vamos a pretender que todo es perfecto! 
 
    Se miraron con ira durante dos segundos, antes de que él se volteara, enfadado, y ella se sentara en la cama, igual de ofuscada.  
 
    Molesta por lo cabeza hueca que era, se levantó y se puso un pantalón y una camiseta por debajo de la bata y se metió entre las sábanas. Él se quedó parado de espaldas por largos minutos, hasta que ella, cansada por el terrible embrollo en el que él la había metido, se sentó  y le exigió que apagara la luz. 
 
    Zack giró apenas la cabeza, con una mirada de profundo odio, antes de caminar hasta la tecla de la luz. Todo quedó en silencio, y a pesar de que estaba muy enojada, Zoey estaba golpeada y cansada, por lo que se durmió a los cinco minutos, encontrando al fin la paz que necesitaba.  
 
      
 
      
 
    Las clases estaban divinas sin la mitad de los alumnos del colegio. Se habían marchado y los profesores no podían avanzar con los temarios si solo tenían diez niños por aula. Para Zoey eso hacía las cosas más fáciles.  
 
    Había mucho que superar por esos días. La muerte de Zack tenía asustados y tristes a varios chicos, lo que provocaba silencios duraderos en los pasillos, corredores e incluso en el almuerzo. 
 
    Se sabía que la directora afrontaba conflictos con la policía, los padres y organizaciones estudiantiles que insistían en que lo mejor era vaciar el colegio en su totalidad. Pero luego de las primeras investigaciones, la policía misma anunció que no era necesario cerrar la institución. Lo de Zack parecía solo un accidente y hasta que no se tuvieran pruebas de lo contrario, no había por qué tomar medidas más exageradas. Por lo inmediato se había comenzado y ahora las cerraduras del sótano eran más complejas que antes. 
 
    Pero Zoey era la única que sabía que todo aquello en realidad era diferente y lo peor era que no había nada que pudiera hacer para cambiarlo. Solo le restaba fingir que todo era normal. 
 
    Otra cosa rescatable en esa situación era que la fila para la comida seguía siendo corta y había más para elegir. Tenía más tiempo libre también, por lo que andaba de aquí para allá con la mochila solo llena por el conejo blanco, con el que no hablaba demasiado. 
 
    Ese día, como tampoco tenía ganas de escuchar su voz o sus quejas en voz baja, Zoey cerró la mochila del todo y bajó los escalones del primer piso hacia el comedor.  
 
    No había llegado a la fila para el almuerzo cuando un chico le cortó el paso. Zoey miró confundida a Adam Smith, que tenía los fríos ojos clavados en los de ella. 
 
    —Scott —saludó, a su manera. 
 
    —Ah, hola —Zoey retrocedió un paso—, Smith. 
 
    —Debo hablar contigo 
 
    Zoey miró de reojo su mochila, muy rápido para que Adam no lo notara, e hizo una gran mueca. A Zack aquello no iba a gustarle. 
 
    —Es que iba por mi almuerzo. 
 
    —Es un segundo. —Sin esperar nada más, Adam la tomó del brazo y la llevó al extremo más lejano del comedor. En cuanto la soltó, Zoey se frotó la muñeca; sí que tenía agarre fuerte. Él ignoró lo que hacía, como si no fuera consciente de la fuerza bruta que tenían sus manos—. ¿Qué pasa? —gimió. 
 
    Adam se cruzó de brazos. 
 
    —No sé qué diablos hacías en el bosque, pero no debes volver, Scott. Ni se te ocurra regresar —gruñó. 
 
    Zoey frunció el ceño. ¿Ahora no sabía? Una alarma se encendió en su cabeza. Él había hablado de escudos y magia esa noche, y el tipo del cuchillo del dije mismo. No tenía sentido que se hiciera el tonto en ese momento. 
 
    —¿Por qué? —susurró, alerta.  
 
    —No seas estúpida, ¿no viste lo que pasó? Casi te parte la cabeza en dos. Simplemente, hazme caso y aléjate. ¡Mejor! —La señaló con un dedo—,no salgas de la escuela. Ya te dije que aquí nadie puede tocarte.  
 
    —Bien —contestó ella, cruzándose de brazos a la vez—. No entiendo nada de lo que dices. ¿Por qué en la escuela no podrían hacerme daño…? 
 
    Adam parpadeó y relajó un poco los hombros. 
 
    —Es un poco complicado de explicar. Pero ya viste lo que sucede fuera. Hasta la medianera no pueden pasar.  
 
    —La verdad es que sería más sencillo si lo explicaras. 
 
    Esta vez, él ignoró su insistencia. 
 
    —Tu encontraste el cuerpo de Zackary —dijo, sin mirarla a la cara. La mochila de Zoey se agitó, pero el chico no pudo verlo—. ¿Sabes algo de él? 
 
    Ella lo miró con la boca abierta por unos segundos. Estaba imaginando qué era lo que él se preguntaba. No había visto al Zack muerto en vivo y en directo, pero sospechaba. Sin embargo, el punto era que ella no tenía por qué saber algo. Nadie podía imaginar que Zack tenía un cuerpo y que pasaba los días y las noches con ella en el mismo cuarto.  
 
    —Ah… no. Lo que saben todos. 
 
    Adam levantó la cabeza. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó con elocuencia. 
 
    Zoey apretó la mandíbula. 
 
    —Claro que sí, lo único que sé es que él está muerto —recalcó—. Y que al parecer quedó claro que fue un accidente. 
 
    Adam asintió rápidamente. 
 
    —Sí, es cierto. —Miró a su alrededor, como temiendo que alguien lo hubiese escuchado—. Tengo que irme. —Y sin más, pasó junto a ella para salir del comedor rápidamente. 
 
    Zoey lo siguió con la mirada, mientras su mochila volvía a agitarse. Zack, insultando al aire, intentaba correr el cierre para asomar la cabeza. 
 
    Aquella pregunta los había dejado pensado de más. Si sus sospechas iban a que Collins seguía moviéndose, podrían tener problemas. Pero para Zoey era más serio, Adam compartía la opinión de Zack con respecto al bosque, pero no había mencionado ni el dije ni el edificio. 
 
    Allí estaba pasando algo raro y ellos dos estaban tonteando.  
 
    Caminó de vuelta a la habitación, antes de que Zack se escapara. Apretó los dientes y se sacó la mochila de la espalda para apretarla con las manos y contenerlo. 
 
    —¡Te dije que no hablaras con él! ¿No lo ves? ¡Él sabe algo de mí y todavía así lo seguiste! —despotricó el conejo, saliendo de su mochila en cuanto llegaron al cuarto. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? ¿Que saliera corriendo y lo dejara con la palabra en la boca? —contestó, cansada de esa actitud.  
 
    —¡Pues sí! —soltó él, recuperando su forma humana—. ¡Hubiera sido lo más sensato! ¿Qué diablos hacia Adam en el bosque, eh? 
 
    —¡Y yo qué sé, Zack! Yo sé qué es lo que te alarma de todo esto, lo entiendo. Hay algo raro, pero me salvó de aquel tipo —Se sentó en la cama y lo miró con un gesto que denotaba agotamiento—. Él también dice cosas sobre el bosque y ninguno me explica nada. ¿Qué se traen, eh? ¿Sabes tú qué es eso de que el colegio es seguro? ¿De que no pueden pasar por encima de la medianera? 
 
    —¿El colegio seguro? —dijo el chico, avanzando hasta ella—. ¿Te dijo eso en el bosque, no? —Apretó los labios—. No, no sé a qué se refiere. ¡Será algún chiste suyo, no lo sé! Él sabe mucho más de lo que yo creí que sabía y tú no puedes confiar en nadie, Zoey. Eso del colegio debe ser un chiste, sobre todo porque a mí me mató magia y sobre todo por Adam mismo está aquí dentro. Puede matarte todavía como me asesinó a mí. 
 
    —¡No creo que haya sido Adam! —despotricó ella, poniendo los ojos en blanco—. Creo que estás llevando esto a un extremo y estás viendo asesinos donde no los hay, ¡como si el mundo estuviera en tu contra! ¿Y qué hay del bosque, eh? ¿Por qué no eres sincero conmigo? 
 
    —El mundo está en mi contra  —replicó Zack, apretando los puños, mientras la miraba fieramente, ignorando la última frase—. Todo el mundo está en tu contra. Mientras tengas el dije el mundo te perseguirá. ¡Yo ya estoy muerto! No me interesa lo que el mundo tenga para decir. 
 
    La chica avanzó un paso hasta él, quedaron solo a centímetros y ella negó lentamente. 
 
    —Pues si no te interesa, deja a Adam en paz con esas acusaciones; son demasiado graves. Él me salvó la vida y no tienes pruebas contra él. Sí, es raro y también me preocupa, pero tienes que ser consciente de que acusar a alguien de eso es terrible. 
 
    —Adam es mi asesino —gruñó él, con los ojos entrecerrados—. Él no es el mundo, él es simplemente la persona que me arrancó la vida. 
 
    —Entonces esto es solo por venganza. —Zoey se alejó y Zack apretó más lo puños, como si estuviera reteniendo las ganas de romper algo. 
 
    —Cuando alguien te mate, ven a decirme si no quieres justicia. —Y le dio la espalda, para no hablarle más en el resto del día.  
 
    Zoey lo miró con ira mientras volvía a tomar su mochila. Salió del cuarto, dejándolo solo, importándole un comino que tuviera que andar sin él por su protección. Después de todo, Adam podría no estar mintiendo.  
 
    Tardes después de silencio, una de esas tardes cada vez más frías, tomó una decisión que podría costarle varias cosas. Una de ellas era la vida, pero Zackary seguía esquivando sus preguntas. Más bien, la ignoraba de una forma tan olímpica que ella comenzaba a sentirse más herida que enojada.  
 
    ¿Por qué no confiaba en ella? Sabía que ese lugar en el bosque era ese edificio extraño, pero se negaba a aclararle hasta lo más básico.  
 
    No iba a obtener respuestas así, estaba claro, por lo que quedaba en ella conseguir alguna pista que la orientara. Estaba caminando sobre nubes y no podía seguir así, arriesgando su vida sin entender todas las aristas de ese problema. 
 
    Si era acechada, si todo era mentira, si realmente el dije era tan peligroso… Miles eran las preguntas.  
 
    Si así era, si el dije era así de peligro, ¿cómo diablos había surgido un objeto como ese? ¿Por qué tanto interés en mantenerla alejada de ese edificio? ¿Es que acaso había un secreto que no podía caer en sus manos? Zackary abría la boca, con todo lo enojado que estaba, pero ella tenía el dije ahora y se merecía saber la verdad. 
 
    Ahorrando valor, atravesó los jardines del colegio, casi tropezando. No quería que nadie la viera entrar al bosque en pleno día, menos Zack, pues la ventana de su cuarto daba al lugar a donde ella estaba entrando. Trepó la medianera, cada vez más diestra, y pasó al otro lado. 
 
    Rezó para que la suerte estuviera de su lado, porque estaba arriesgando su vida por saber algo que nadie quería decirle. Pero si tenía seguro que si seguía de esa manera, pasando los días entre peleas y silencio, las cosas iban a empeorar. No podía quedarse quieta aguardando que la muerte llegara como si nada. En ese mismo instante, al menos intentaba no pensar en la estupidez que estaba haciendo y en que podía hundirse en un pozo de portadores muertos a lo largo de la historia.  
 
    El punto es que necesitaba entender esa realidad para seguir adelante. Debía conocer su posible futuro sin que la trataran de idiota. 
 
    Zack también estaba siendo egoísta, después de todo. Ni siquiera proponía acompañarla a las clases para cuidarla. Aún con lo dicho por Adam, no deberían tomárselo tan al pie de la letra. Él prefería pelear antes que cuidarla. 
 
    «Tonto». 
 
    Y ella prefería huir al bosque antes que seguir peleando. 
 
    «Tú también eres tonta, Zoey», se dijo, con una mueca. Pero no estaba tan insegura. Llevaba una navaja y un gas pimienta en el bolsillo de la falda. Si ese tipo aparecía, le iba a dar bien en la cara y otra patada en las pelotas.  
 
    Caminó por el bosque, ya completamente centrada en descargar su frustración con él. Siempre Zackary le había parecido un chico genial, increíble, perfecto e inalcanzable. Ahora que tenía la oportunidad de conocerlo, se notificaba que solo era un niño más de diecisiete años con ñoñerías típicas de su edad.  
 
    «Tonto, idiota. ¡Tonto!». 
 
    No tenía idea de dónde estaba el templo, en realidad, ni qué tan lejos estaba, pero solo avanzó esperando sentir aquella cosa extraña en su pecho que la guiaba. El dije le diría a dónde ir, estaba casi segura.  
 
    Sin embargo, después de haber caminado hasta un punto en el que no veía nada más que verde y marrón, se estancó. Se quedó parada en medio de los árboles, mirando a su alrededor, hasta que reconoció el sitio donde había hecho el conjuro con Zack. 
 
    ¡No estaba tan lejos, eh! 
 
    Dio un paso más hacia la espesura, probando. Recordaba muy bien que ya estando en ese lugar, el dije le había dicho que tenía que seguir. La respuesta fue automática: sintió esa necesidad de moverse. Volvió a correr, prestando atención a su pecho y a las órdenes silenciosas que el collar le daba, hasta que al fin ante ella apareció el magnífico edificio color blanco.  
 
    Se detuvo en la entrada, pensando que tal vez ese sería el momento en donde tendría que utilizar el gas. Lo sacó del bolsillo y lo apretó en la mano, contra la manga del suéter. Pero, así como pudo comprobar, no había nadie allí. 
 
    El lugar tenía dos arcos a modo de puertas. Eran tan amplias que se podía ver el bosque del otro lado a través de ellas. Muy consciente de que algo podía pasar al entrar, subió los tres escalones blancos hasta el interior. Se sorprendió con las altas paredes que formaban un techo circular, repletas de símbolos tallados en los mismos ladrillos. 
 
    Jamás había visto letras como esas. No parecía siquiera griego, que eran un idioma muy antiguo. No había, tampoco, un solo lugar en la pared en la que faltara una inscripción. Caminó hasta la pared y pasó los dedos por las viejas letras. De alguna forma, tocándolas creía que iba a entender mejor.  
 
    «Esto es estúpido», pensó. «No obtendré nada». Lo único que sabía era que al dije le gustaba estar allí tanto como a ella le gustaba Zackary Collins.  
 
    Suspiró, dando vueltas en círculos. ¿Qué era ese lugar? Había algo allí, si no, no estarían tan empecinados en alejarla. Tal vez tendría algo que ver con las inscripciones.  
 
    Con la otra mano, sacó su celular, un modelo viejo con una cámara de pésima calidad. Apretó los labios cuando trató de enfocar. Las fotos que logró antes de quedarse sin lugar en la memoria no fueron claras ni bonitas, pero podía distinguir las formas básicas. 
 
    Al terminar, decidió que ya había tentando demasiado a la suerte y salió del edificio, con la idea de volver al colegio lo más pronto posible. 
 
    Recorrió el bosque por largo rato, sorprendiéndose de su buena orientación y logró regresar. Cruzó los jardines tan rápido como pudo y entró a la escuela por la puerta trasera, que usaba el conserje para salir a hacer sus quehaceres. 
 
    Con el teléfono en la mano, subió el tramo de escaleras hasta el primer piso, hacia la deshabitada biblioteca. Estaba segura de que allí debía de haber algo, pues la misma era enorme y contenía libros muy viejos. La encargada pasaba casi todo su tiempo reclinada en su silla durmiendo y no le molestaba que los alumnos entraran a toquetear. 
 
    Correteó por los pasillos, entre las estanterías de madera repletas de libros. Buscó principalmente alguno que hablara sobre lenguas antiguas, o poco conocidas, y pasó un buen rato subida a la escalerita sacando tomos que parecían ser los indicados. Juntó algunos que leer en el momento y se sentó una mesita bien apartada de la bibliotecaria, pero la búsqueda fue inútil. 
 
    Después de copiar de las fotografías a un papel las letras con una pluma de tinta y de leer todos los sumarios de los libros, se estiró desganada en la silla y miró ausentemente por la ventana que daba al río y al pueblo. 
 
    No podía ser que ningún libro hablara sobre ese idioma. ¡Alguien debía conocerlo! 
 
    Frunciendo el ceño, volvió a releer los libros, pasando las hojas por las dudas de que se hubiera olvidado de mirar algo. Pero nada. Parecía que ese idioma era desconocido, por lo menos para esos autores.  
 
    Saltó de la mesa, juntó los libros con las manos, los dejó en su lugar y fue hasta el rincón apartado de la biblioteca donde tenían varias computadoras disponibles para la investigación en clase. Si no había nada en una biblioteca, en internet seguramente encontraría las respuestas. 
 
    Aquello, en realidad, fue aún más difícil, porque por más que pusiera: “Idiomas antiguos poco conocidos” en Google, solo saltaban opciones de lenguas muertas como el Latín, el Íbero, el Griego antiguo y el Picto. Ningún ejemplo se parecía a las escrituras del templo y ella sabía muy bien que ese lugar tenía por lo menos doscientos años. 
 
    ¿Sería acaso un idioma de unos pocos, así como algún código? 
 
    Zoey soltó el mouse, mordiéndose el labio inferior. Podría ser, claro. Todo podía ser, pero como no le quedaban otras pistas decidió contar con esa como la única vigente.  
 
    Tendría que relacionar de otro modo las cosas, pues el edificio estaba, obviamente, fuera de los terrenos del colegio. Ese amplio bosque era propiedad del municipio. Entonces, por deducción, el templo y sus escrituras tenían alguna relación con el pueblo. Los que lo habían construido podrían haber sido exactamente los mismos que habían llegado de Europa para asentar las bases de la ciudad que conocían. Incluso, podían haber sido los mismos que habían construido el colegio donde ella estaba ahora. 
 
    Pero al fin y al cabo, en el colegio no había información, así que debía buscarla en otro lado. Se volteó hacia las ventanas. La biblioteca del pueblo era aún más vieja que la del colegio y, seguramente, allí debía de haber algo. 
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 Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Zoey salió del cuarto con su mochila al hombro, Zack apenas si le dirigió una mirada furibunda. Ambos pares de ojos, enfurecidos, se cruzaron durante segundos, justo antes de que ella cerrara la puerta de un portazo. La única razón por la que se sentía segura saliendo así sin él era por el bendito escudo que Zack empleaba cuando no la seguía.  
 
    Y eso no quería decir que no siguiera enfadada con él. 
 
    No se habían hablado nada en esos dos días y parecía que ninguno iba a dar el brazo a torcer. Ella nunca imaginó que el chico pudiera ser tan terco, pero no iba a hacerle caso a sus caprichos y acusaciones. 
 
    Era hora de ocuparse de otros asuntos. Había quedado con sus padres para un almuerzo de despedida. Tenía que enfocarse en ellos y en dejarlos tranquilos de una vez por todas. Su madre tenía fama de ser histérica de corazón y a Zoey le quedaba apelar a la lógica de su padre.  
 
    Puso los ojos en blanco cuando los vio en la rotonda del colegio. Justamente, su mamá estaba casi brincando en su lugar, como si quiera secuestrar a su hija y abandonar el país. 
 
    Papá Scott, en cambio sonreía suavemente, como si no se diera cuenta de lo insoportable que se estaba poniendo su mujer. 
 
    —Mamá, ¿quieres calmarte? —preguntó, deteniéndose frente a ellos—. La gente pensará que tengo una familia extraña. 
 
    —¿Y eso es lo único que te preocupa? —exclamó la señora Scott, lanzándose sobre ella y besándole la cabeza un sinfín de veces—. ¡Creí que jamás volvería a verte! 
 
    —Oh, por Dios… 
 
    —Hija, tienes que entender que hemos estado preocupados. 
 
    Zoey apartó a su madre de un manotazo y se dirigió a su padre con seriedad. 
 
    —Punto número uno. Lo de Zack fue un accidente. No soy tan estúpida como para ir a jugar al lado de una maquina vieja, y menos después de todo esto. Punto número dos, lo de la flecha en el bus fue raro, pero algo de uno en un millón. ¿Qué creen? ¿Qué hay un loco asechando al colegio? 
 
    —¡SI! —gritó la señora Scott—. ¿Cómo es que no entiendes eso? 
 
    Zoey prefirió callarse la boca y poner los ojos en blanco. Su padre la imitó. 
 
    Bueno, tal vez si había un loco asechando a los alumnos, pero su madre no tenía forma de saber, ¿o sí? La miró a la cara y estudió su expresión convulsionada. 
 
    «Nah». 
 
    Se subió al auto y siguió con los labios apretados hasta que se detuvieron en el restaurante de mejor fama.  
 
    El pequeño pueblito tenía su turismo. Había una gran catedral a la que muchos peregrinos concurrían en fiestas cristianas, lo que le proporcionaba a la ciudad una gran entrada de dinero. Había pequeños restaurantes en las esquinas y estaba repleto tiendas de santería. Los fines de semana la plaza principal se llenaba de puestos ambulantes que vendían manualidades a los visitantes. 
 
    Sin embargo, en día de semana, la actividad disminuía mucho. Zoey se sentó en la mesa junto a la ventana, mientras sus padres se sentaban del otro lado, frente a ella. Pidieron las bebidas y algo de entrada, y antes de que la comida llegara, el señor Scott suspiró. 
 
    —Todo ha estado tranquilo. 
 
    —Sí, casi no hemos tenido clase —respondió Zoey con soltura. 
 
    —¿Con todo lo que pagamos? —chilló su madre. 
 
    —Se normalizará —dijo su padre con ese tono amable que lo caracterizaba—. 
 
    —Sí, y por eso quiero quedarme —replicó ella.  
 
    —Hija, no solo te han puesto en la horrible situación del accidente con ese chico, ¡sino que casi pierdes la cabeza! —chilló su madre, conteniendo un poco la voz—. ¿Sabes que en una semana tendrás que ir a declarar? ¡Eres la que encontró el cuerpo! ¡Accidente o no te han puesto en una situación difícil! ¿No sería mejor ir a otra escuela? ¿Una más cerca de casa? 
 
    Zoey tragó saliva. Oh, no, no lo sabía hasta ese momento. Y no, eso sin duda no sería mejor. 
 
    —Ya sé que encontré el cuerpo, no lo olvido —contestó, recalcando las palabras—. Eso también fue una situación de la vida, mamá. Nadie tiene la culpa. 
 
    —¡Yo sabía que enviarte a estudiar tan lejos sería malo para ti! —lloriqueó la mujer y su padre suspiró lentamente. 
 
    —Quedamos en que una educación privada la formaría mejor para una universidad, querida. 
 
    —¡Pero no puedo cuidarla de esta manera! 
 
    —Mamá, nunca salgo de la escuela. ¡Por favor!  
 
    —Y ahora menos —terció la señora Scott—. ¡No firmaré nuevamente el permiso de salidas mensuales! 
 
    En ese momento, Zoey dejó caer la mandíbula y se preparó para hacer un berrinche.  
 
    —¿Qué? —despotricó—. ¡No hablarás en serio! 
 
    Ese permiso era su única ilusión. Solo los mayores de dieciséis años podía salir una vez al mes al cine del pueblito o a los museos históricos. ¡Y había esperado tanto para tener la edad! 
 
    —¡Sí! Quién sabe que pueda pasarte. 
 
    —¡Eres totalmente injusta! ¿Y qué si quiero ir a la biblioteca, eh? ¡Lo de Zack fue un accidente, mamá! 
 
    —Tienes la biblioteca del colegio. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco y señaló hacia la ventana. 
 
    —Necito cosas que están en la del pueblo, ¡y lo de Zack fue un accidente! 
 
    —¡No voy a discutir al respecto! —siguió su madre y el señor Scott suspiró derrotado. 
 
    Zoey sabía que así no llegarían a ningún lado y que tampoco valía hacer una escena en el restaurante. 
 
    —Bien, genial, de acuerdo —murmuró. Lo mejor iba a ser esperar unos días hasta que ella se diera cuenta de que era idiota—. Entonces ahora llévenme a la biblioteca y déjenme en paz allí por un rato. 
 
    —No actúes como si estuviera loca. 
 
    —No, claro que no. Solo actuó como si estuvieras demente. Estás exagerando. 
 
    —No, ¡casi mueres! 
 
    —Todos casi morimos alguna vez —contraatacó la chica—, solo que a veces no nos damos cuenta. 
 
      
 
      
 
    Convencer a sus padres para que la dejaran en la biblioteca, sola, fue más difícil que insistir sobre su permanencia en el colegio. Quedaron en que ellos se irían y que regresarían la semana entrante para acompañarla a declarar por el hallazgo del cuerpo de Zack. Eso era mejor que nada, así que Zoey asintió sin chistar, antes de escabullirse por las viejas puertas de la biblioteca del pueblo. 
 
    Todo allí era demasiado viejo, incluso el bibliotecario. Se trataba de un ancianito delgado, de espeso cabello blanco y cara escuálida. Caminaba muy despacio y las manos le temblaban cuando acomodaba los libros. 
 
    Zoey observó, arqueando una ceja, al hombre sacar un libro de un estante y, en lo que pareció siglos después, ponerlo en otro. Allí nadie desacomodaba los libros. Parecía que, en realidad, nadie había atravesado la puerta en años. 
 
    El viejito tardó en percatarse de la presencia de la niña parada en la puerta. La miró a través de sus anteojos algo sorprendido. 
 
    —Bienvenida, señorita —dijo con voz suave—. ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    Zoey decidió que era mejor pedirle ayuda sobre lo que buscaba al viejito, antes de perderse y desacomodarle todos los libros. 
 
    —Hola, busco libros sobre idiomas antiguos. 
 
    El viejito comenzó a bajar la escalera sobre la que estaba parado. 
 
    —¿Que tan antiguos? —preguntó. 
 
    —En realidad, no lo sé. Supongo que viejo como el Latín o el Griego antiguo. También quería libros sobre la historia del pueblo, si es que tiene algo. 
 
    El hombre sonrió súbitamente. 
 
    —Es la primera vez que me piden eso en treinta años. —Parecía emocionado. Se dio la vuelta y se perdió entre las estanterías y pilas de tomos en el suelo. 
 
    Zoey continuó parada cerca de la puerta, mirando el viejo edificio. No era tan grande como la biblioteca del colegio, pero tenía tantos que parecía más abarrotada de lo que estaba. El viejito reapareció minutos después con cuatro ejemplares sobre sus manos. 
 
    —Por aquí —le dijo, señalándole unas mesas apartadas junto a unas ventanas—. Aquí hay: “Lenguajes de la humanidad”, “Idiomas perdidos”, “El latín y sus contemporáneos” —nombró—. Y aquí, la biografía del pueblo, escrita por uno de nuestros residentes.  —Y le tendió un tomo nuevo y pequeño. 
 
    —Gracias. —Zoey tomó los cuatro libros y se sentó en una de las sillas de madera, que chirriaba con su peso. El viejito anunció que le buscaría más opciones y se giró, blandiendo un dedo y hablando sobre un libro viejo que había visto por ahí hacía tres años.  
 
    Con una sonrisa tirando de sus labios, ella abrió la primera opción, pero solo encontró más de lo mismo. Sentía una leve esperanza conforme a “Idiomas perdidos”, pero terminó comprobando que el idioma que ella buscaba no parecía existir.  Revisó “El latín y sus contemporáneos”, pasando las hojas con rapidez y, al ver imágenes de palabras talladas en piedra, sacó de su bolsillo el papel con las letras que había copiado. No se parecían. Desanimada, cerró el libro. 
 
    El bibliotecario apareció en ese momento con otra tanda para ofrecerle y sus ojos azules llenos de cataratas se fijaron en el papel. 
 
    —¿Buscas estas letras? —preguntó, dejando los libros sobre la mesa. 
 
    Zoey se mordió el labio inferior, pero asintió despacio. 
 
    —Yo creo… —El hombre se llevó un dedo a la frente rugosa—. Sí… Tendré que buscarlo… pero sí.  
 
    —¿Qué cosa? —inquirió ella, casi saltando en su silla. 
 
    —Espérame aquí —puntualizó el anciano, como temiendo que se fuera antes de que él volviera. 
 
    Zoey esperó hasta que estuvo a punto de dormirse bajo el rayo tibió del sol que entraba por la ventana. El anciano le tocó el hombro y llamó su atención.  
 
    —¿Sí? —dijo, sobresaltada. El viejo la miraba expectante con un librito pequeño y tan viejo que parecía deshacerse en sus manos. 
 
    —Lamento la tardanza —se disculpó el hombre, acomodándose los anteojos—, pero este libro es tan viejo que nadie jamás lo ha pedido. Además, nadie sabe lo que dice. —Se lo tendió, despacio—. Me parece…  —dijo con elocuencia—, que este es el correcto. 
 
    Ella lo miró confundida. Si nadie entendía lo que decía, ¿cómo podía ser el correcto? Pero lo comprendió en cuanto lo abrió:  
 
    Estaba escrito a mano y las hojas eran gruesas. Estaba segura de que era pergamino, que la tinta era vegetal y que las frases habían sido plasmadas con una pluma de buena calidad. Estaba escrito todo con ese mismo idioma extraño que ella había anotado en su mano, pero aquel pequeño libro parecía ser más viejo que el edificio en el bosque.  
 
    No decía nada que pudiera entender, pero era un descubrimiento genial. El anciano observó su mirada sorprendida con verdadero placer, el placer de haberle dado a su cliente lo que buscaba. 
 
    —Este libro ha estado aquí desde siempre —explicó—. Tengo noventa y cuatro años y trabajo aquí desde los once, junto con mi abuelito. Cuando él era el bibliotecario, este libro ya estaba aquí. 
 
    Zoey pasó las hojas con cuidado. 
 
    —Es increíble —susurró. 
 
    —Quédatelo —dijo él con una sonrisa. 
 
    Ella levantó la cabeza. 
 
    —¿Qué? ¿Qué cosa? 
 
    —Que te lo quedes. Eres la primera persona en más de cien años que viene por él. Debes necesitarlo. 
 
    Zoey lo sostuvo como si se tratara de un recién nacido, sin poder creer que alguien le obsequiara una reliquia como esa. Debía valer muchísimo, pues era una verdadera obra histórica; las ornamentaciones de las páginas eran precisas y hermosas. Algunas de ellas estaban todas escritas y otras tenían extraños dibujos que no podía descifrar tampoco. 
 
    —¿De verdad? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Claro que sí, llévalo. Si necesitas algo más, no dudes en volver. 
 
    La chica se paró de un salto y le estrechó rápidamente la mano al bibliotecario. 
 
    —¡Gracias! ¡De verdad! 
 
    El viejito estaba encantado. 
 
    —De nada, jovencita. Espero verte pronto por aquí, quizás hasta puedas decirme qué tan interesante es ese libro. —Y lo señaló con un movimiento de cabeza. 
 
    Bueno, ese ancianito sí que le caía bien.  
 
      
 
      
 
    Entró a su cuarto, en donde Zack estaba todavía sentando en la esquina más apartada, dándole la espalda; solo esta vez tenía forma humana. No se movió, como si no hubiera oído nada o como si fuera una estatua. 
 
    Sin que él se diera cuenta, ella fue hasta la cama, metió el libro pequeño y marrón debajo de la almohada y luego marchó al baño para darse una ducha antes de la cena.  
 
    No tenía prisa por salir, ni mucho menos por cambiarse a gran velocidad al terminar. Se secó el cabello con la toalla, apretándolo para que se formaran los rizos al natural, y renegó cuando eso no dio resultado.  
 
    Se puso un pantalón liviano y una camiseta sencilla y salió del baño echándose el molesto pelo hacia atrás. Entonces, se paró en seco al ver a Zack parado junto a su cama, sosteniendo su almohada con una mano y el pequeño libro viejo con la otra. 
 
    —Fuiste al bosque —dijo, fulminándola con la mirada. 
 
    Zoey tragó saliva. 
 
    —Por favor, ¿qué crees? —soltó, aunque fuera obvio.  
 
    «Y que eres tonta, niña», se dijo. «En serio es más que obvio». Pero prefería actuar como si nada que empezar a pelear nuevamente y de mal modo. 
 
    Zack puso los ojos en blanco y abrió el libro para mostrarle la hoja doblada en la que había copiado las letras y que ella había guardado entre las páginas 
 
    —No me trates de idiota, por favor. ¿Por qué lo hiciste? —Soltó el libro en la cama y se acercó a ella con los ojos grises ardiendo—. ¡No te preocupa ni un bledo tu vida! 
 
    «¡A la mierda la paz!» 
 
    —¡Claro que me preocupa! —Zoey avanzó hasta él con la misma ira—. ¡Por eso fui! 
 
    —¡No puedes ir al templo!¡Pudiste haber muerto, tonta!  
 
    —¡Pero habría entendido por qué! Tú no me dices nada, ¿no crees que es extraño que todos me pidan que me aleje de ese lugar? ¿No te das cuenta de lo difícil que es esto para mí? 
 
    —¿No crees que tiene lógica? —gritó Zack blandiendo los brazos—. Por algo será, ¿no, Zoey? 
 
    —¡Pero no me lo dices! ¡Y no puedo seguir así sin saber exactamente qué es lo que tengo en el cuello y por qué pasan estas cosas! ¡Yo soy la portadora del dije ahora y merezco saber qué pasa, qué hay detrás de todo esto! Pero se ve que a ti te importa más tu propia muerte que decirme una estúpida verdad que podría salvar la mía. —Y sin dejarlo contestar, se dio la vuelta y volvió al baño, cerrando la puerta tras de ella y echando el pestillo hacia abajo para evitar que él entrara.  
 
      
 
    Zack abrió la puerta, después de destrabarla con un movimiento mágico de sus dedos. Empujó con cuidado, justo para descubrir que Zoey estaba dormida hecha un bollito en el piso contra la madera, trabándola.  
 
    Habían pasado tres horas y él se sentía tan culpable como preocupado. 
 
    Terminó de abrir la puerta y, con cuidado de no despertarla, la alzó en brazos. Zoey se removió y escondió la cara en su pecho. La dejó en la cama, le quitó los zapatos y estaba  punto de taparla con el acolchado cuando ella abrió los ojos y se fijó en él. 
 
    —¿No te duele todo? —le preguntó Zack, suavemente. Se sentó en el borde de la cama y la miró con tranquilidad. 
 
    —Sí —respondió Zoey, frotándose los ojos—. ¿Por qué entraste? Había trabado la puerta —se quejó. 
 
    —Lo sé —suspiró él—, pero pasaron las horas… 
 
    —¿Y qué? —cuestionó la chica, empujándolo con la pierna disimuladamente. Zack bajó la vista hasta la pierna y arqueó las cejas. 
 
    —Oye, de verdad… Ya basta.  
 
    —Basta tú —musitó, pero Zack le atajó la pierna y su tacto la perturbó. Se quedó dura, mirándolo. 
 
    —Zoey, sé que sabes que ir a allí de verdad es peligroso. Yo no voy a apañarte en eso. 
 
    —Tú preferiste dejarme sola mientras renegabas en la esquina. No quisiste escucharme ni un poco. No te pusiste en mi lugar para nada. 
 
    —¡Nunca saqué el escudo de tu alrededor! Y además… Además te seguí hoy hasta el restaurante. Ya intuía que habías hecho algo prohibido… 
 
    Ella se cruzó de brazos, todavía muy enojada. Eso no salvaba su actitud y sus malas mañas. Tal vez ella había sido imprudente, pero él había sido egoísta también. 
 
    —Te lo dije, necesito respuestas. Y sabes que tengo razón en eso. Tengo derecho a saber qué pasa y qué puedo hacer por mí misma. Me he visto envuelta en todo esto y no entiendo nada de ello. 
 
    Él miro el techo y, despacio, soltó su pierna. 
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    Zoey estrechó los ojos, todavía incrédula. 
 
    —¿Y vas a decírmelo? 
 
    Él asintió y sonrió un poco. 
 
    —Te lo debo. Tienes razón, eres la nueva portadora. Te diré todo lo que sé y entiendo.  
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 Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey se sentó en la cama lo más derecha posible. 
 
    —No esperes que resuelva todas tus dudas —aclaró Zack—. La verdad es que tampoco sé demasiado. Yo ya te he dicho que es poderoso, peligroso, que todos lo quieren y que por eso, matan para obtenerlo. 
 
    —Sí —asintió ella. 
 
    —Te diré la supuesta historia. Se supone que el dije tiene siglos y siglos, puesto que para usar su magia hay que usar el latín. —Zack miró el collar colgando en el cuello de la chica—. Digamos que es como que el dije entiende ese único idioma. Aunque dudo por qué es… En realidad él entiende de todo más allá de eso. 
 
    —¿Entonces qué relación tiene el dije con ese lugar? Ese… Templo. No es tan viejo como dices, es colonial. ¿Por qué no puedo ir allí? 
 
    —Hasta donde yo tengo entendido, ese templo fue hecho para el dije, algo así como un altar, para rendirle culto. Eso es lo que mi abuelo me ha dicho. Estando en el templo, es muy fácil que puedan ubicarte —Hizo una mueca—, porque es como si reaccionara, ¿entiendes? Para el portador es… muy difícil resistirse a ir allí. Incluso para ti, que no sabías que existía, cuando fuimos juntos al bosque deseabas llegar. El dije adora estar en ese lugar y quienes tienen un mínimo de magia y saben de él lo usan para rastrearlo.  
 
    —Como el tipo que quiso acuchillarme, ¡ese del que Adam me salvó! 
 
    Él frunció el ceño, pero evitó seguir con Adam. 
 
    —Los que saben del dije obviamente tienen sus métodos. La magia es lo primero. Hacer hechizos básicos no es imposible para la gente común, hay que entenderlo de una manera en específico. Pero es cierto que no todos tienen la pasta necesaria. Muchos de los que lo aprenden —Zack arqueó las cejas—, se enteran del dije y lo conocen como el poder más supremo de esta tierra. Luego se enteran de su leyenda y como son orgullosos y tontos, lo buscan. Todos mueren al final.  
 
    —Es estúpido, la verdad —admitió ella, tocando el dije a través de su ropa. 
 
    Zackary siguió la línea de su mirada y retuvo un suspiro. 
 
    —Es por eso que mi abuelo insistía en protegerlo. Él fue el portador hasta su muerte y a mí me entrenaron para seguir con su cometido. Ya ves, no tengo otro hermano, y mi abuelo consideraba que era mejor dejar a mis hermanas fuera de esto. Yo era el único hombre que seguía con su sangre y, por lo tanto, el responsable.  
 
    Zoey hizo una mueca. Y ella había arruinado todo, ¿verdad? La misión de los Collins de evitar los malos usos del collar se veía truncada por tu culpa. 
 
    —Tu familia debe estar enloquecida. 
 
    —Yo creo que más bien están aliviados —terció él, negando—. Nadie más de los Collins debe morir por el dije. 
 
    —Es triste. 
 
    —Lo es, pero ya te dije que yo solía creer en la misión de mi abuelo. Sin embargo, tengo que admitir que nunca supe usar magia por mí mismo y las veces que probé hacerla con el dije nada salió bien. 
 
    —Recuerdo eso. 
 
    Se miraron brevemente, más tranquilos el uno con el otro. Ella suspiró y Zack también se relajó. 
 
    —¿Y qué hay de esas letras? ¿Por qué no me dices cosas sobre ellas? 
 
    —Porque yo no sé qué dicen —confesó él y Zoey aprovechó para sacarle el libro—. No es un idioma que se conozca. Ni mi abuelo sabía de dónde salió. Aquel templo no es el original, por lo que me han explicado. Se supone que había otro antes, uno aún más viejo. Creo que la historia más bien sería que el viejo se destruyó y alguien construyó uno nuevo encima. Pero las letras… Quién sabe si son las mismas, si dicen lo mismo o si alguien lo ha inventado. 
 
    —Bueno —Ella abrió el libro, tratando de conectar los datos—, este librito también es muy viejo. Tiene que estar relacionado. 
 
    Zack negó con la cabeza, angustiado. 
 
    —No te metas en esto, Zoey, es peligroso, créeme. Si valoras tu vida, te alejarás de allí. El dije es un objeto demasiado deseado, poderoso, ¡y a la vez tiene mente propia! Él es el que te guía al templo. Lo mejor es que ignores cada parte de esta locura, vivirás más tranquila. Si sigues como puedes y te limitad a que cuide de ti, serás más feliz. 
 
    —Si es que vivo —recalcó ella. No estaba para nada dispuesta a quedarse con eso. No estaba hecha para aguardar en silencio un destino cruel—. Y además, ¿por qué será que al dije le gusta estar allí? 
 
    —No lo sé, tampoco. —Derrotado, el muchacho suspiró—. Cuando yo lo tenía, todo el tiempo era como si un imán estuviera atrayéndome hacia ese lugar. Es como la trampa a un conejo… y allí hay cientos de depredadores. Es por eso que he insistido con esto. Yo he perdido mi vida y no puedo dejar que pierdas la tuya. 
 
    Zoey guardó silencio durante unos segundos, mientras lo miraba a los ojos. Él suspiró nuevamente y trató de sonreír. La sonrisa, a pesar de eso, no llegó a ningún lado. 
 
    —Entonces, no sabes quién hizo el templo, ni qué dice, ni en realidad qué tiene que ver con el dije. 
 
    —Mi abuelo me ha dicho que el templo era un lugar en donde le rendían homenaje a lo que es el dije en sí, a la conciencia que vive dentro de él.  
 
    Ella abrió la boca para hablar, confundida. Eso no sonaba nada genial.  
 
    —¿Conciencia? ¿Cómo conciencia? ¿Como la mente de alguien, quieres decir? 
 
    —Acabo de decírtelo. —Zack se levantó y comenzó a caminar por la habitación. Se pasó las manos, inquietas, por la nuca y el cabello—. Es capaz de pensar y decidir por sí solo. No tiene brazos ni piernas, pero fíjate que puede ir a donde desea a pesar de eso. Cuando lo tienes en el cuello, él aprende todo sobre ti. Tiene acceso a tus pensamientos, a tus deseos y temores. También comprende cosas de su alrededor, es como un… un sujeto adherido a ti que nadie nota, como un parásito —finalizó con algo de desprecio inconsciente—. Al final te absorbe la vida. 
 
    —Pero, ¿entonces? ¿No crees que sea algo que haya estado… vivo? 
 
    Él se fijó en ella con curiosidad y, alarmada, Zoey hizo una mueca de asco. 
 
    —¿Dices que sea una mente humana encerrada en aquel objeto? —inquirió con la voz aguda. 
 
    —¿Tú crees que no podría ser así? —Ella miró su pecho. La verdad, si un tipo estaba mirando sus sueños, sus recuerdos y sobre todo tenía acceso a su intimidad cuando se duchaba… sería muy normal sentirse incómoda.  
 
    —No lo creo —dijo él, rápidamente, y Zoey pudo relajarse—. Realmente estoy seguro de que eso no es humano. —señaló, acercándose a ella nuevamente—. Es muy crucial que sepas lo que esa cosa es capaz de hacer. Tú no lo controlas, toma sus propias decisiones y puede arrastrarte con él si quiere. ¡Mira que no ha dejado que te toque! ¿Lo recuerdas? 
 
    Zoey pegó un brinco. 
 
    —Tienes razón y ahora…  —Con cuidado, ella puso una mano sobre el brazo desnudo del chico— no pasa nada. 
 
    —Es porque él, por alguna razón, estaba enfadado conmigo. Es raro porque lo he llevado durante tres años. —Zack arqueó las cejas—. Que no me quiera no es justo. Morí por él, ¿no? 
 
    Sin más, Zoey sonrió, pero no pudo evitar hacerlo con algo de pena y dolor. 
 
    —Bueno, ¿no dices que se soltó de tu cuello antes de que murieras? Ya ni desde allí te quería —bromeó en voz baja. 
 
    Zack hizo un puchero. 
 
    —No me digas así, me siento abandonado —siguió.  
 
    Ella se rió y volvieron a mirarse a los ojos sin rencores. 
 
    Él se mordió el labio inferior y aguardó en silencio hasta que se serenó y le dio vía libre para continuar. Zoey esperó, de buena ganas, y le regaló otra sonrisa cuando lo vio dudar. 
 
    —¿Qué? —dijo. 
 
    Zack tomó aire.  
 
    —Por favor, Zoey, te lo ruego, aléjate de Adam —farfulló, tan rápido que ella primero lo miró desconcertada. Después, frunció el ceño—. Debes recordar que yo soy el que está aquí para protegerte y que, a pesar de que no me han dejado opción, realmente me importa en lo que te has metido sin querer. Debes confiar en mí: más vale prevenir que curar. Adam sabe todo esto del dije, al igual que el tipo que quiso rebanarte la cabeza. Por eso… sin importar lo que yo crea, si está bien o mal, debes entender que lo hago para cuidarte. No te pongas testaruda. 
 
    Zoey suspiró, algo enfadada otra vez por lo mismo, pero tampoco podía olvidar que Adam había hablado de magia y de escudos y que eso era igual de raro que verlo a mitad de la noche en el bosque.  
 
    —Bien, me mantendré alejada de él, pero solo si dejas de acusarlo todo el tiempo. Es molesto que digas esas cosas feas de alguien así —concedió. Tenía que admitir que había cosas que comprar sobre ese joven y que no podía fiarse de él. Si realmente conocía al tipo del bosque, el que la hubiera salvado una vez no cuadraba, pero tampoco encajaba en otra parte.  
 
    Zack sonrió, como si la felicidad hubiera regresado a su cuerpo de golpe.  
 
    —Está bien. Me guardaré mis conclusiones solo para mí. ¿Trato hecho? —Le tendió la mano, y Zoey, también con una sonrisa, la estrechó—. ¿Algo más que quieras preguntar? 
 
    Claro que sí, había miles de cosas más que quería saber, pero no se creía con el tacto suficiente. Cerró un momento los ojos y él aguardó, ansioso. 
 
    —Quiero preguntarte algo más, algo que no entiendo bien. 
 
    Zack asintió, casi benevolente. 
 
    —Anda. 
 
    Ella tomó aire. Tenía miedo de la respuesta tanto como sentía curiosidad. Pero más que nada, temía molestarlo. 
 
    —Exactamente… ¿cómo fue que te enviaron de regreso? ¿Quiénes fueron? ¿Qué te dijeron? 
 
    Zack parpadeó, bastante confuso, y ella esperó, deseando haberse callado la boca. En seguida, él frunció el ceño tratando de pensar. 
 
    —Es complicado —contó, lleno de dudas. No pareció ni molesto ni afectado, más bien complicado con sus propias memorias—. No me acuerdo bien de todo. Solo sé que morí y que luego estaba en un sitio muy extraño. No veía figuras. —Sonrió—. Creo que era el limbo. Entonces había alguien allí conmigo. 
 
    —¿Alguien? ¿Cómo un ángel? —susurró ella, un tanto asombrada. En ese momento imaginaba a un tipo de blanco con alas de nubes señalándole a Zack el camino de vuelta. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —No sé, él me dijo que no podía irme. Por un momento —Se rió, dejándose caer en la cama junto a ella—, pensé que debía volver y afrontar la vida con mi cuerpo desecho. Pensé que mi nueva oportunidad era intentar sobrevivir con la mitad del cuerpo rebanada. Ese pensamiento me hizo detestar la idea, casi me pongo a llorar —sonrió, divertido con la idea de sonar tan humilde; o tal vez por la idea de poder llorar en el limbo—. Entonces, esa persona me dijo que la tarea que me habían encomendado había fallado y no por mi muerte, sino porque el collar había caído en manos de una niña. —La miró, sin sonreír ahora—. Tan solo me dijo que volvería para protegerla, pues había alguien que… —Zack hizo una mueca y se frenó durante un momento—. Él dijo que tenía que cuidarla de alguien en específico, pero no recuerdo de quién. Creo que no dio nombres. Solo se limitó a darme un cuerpo nuevo y a enviarme de regreso. —Se encogió de hombros—. Por más que lo intento, no puedo recordar más. Está bastante borroso en mi mente. 
 
    —Entonces no viste el cielo —suspiró ella. Lo contado aclaraba algunos puntos en su cabeza, pero no terminaba de enseñarle el por qué de todo eso. 
 
    —No llegué a él. ¿No es que si uno llega al cielo ya no puede volver? —preguntó Zackary al aire. Zoey hizo un gesto de inocencia y ambos se quedaron callados, pensando exactamente lo mismo. 
 
    ¿Exactamente de quién debía protegerla? 
 
      
 
      
 
    Zack pasó las hojas del libro una y otra vez. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Creí que quizás tenía algo que ver con el latín —susurró Zoey, arrodillada en la cama, mientras terminaba su tarea de Matemáticas—. Pero luego vi que el latín no tiene un abecedario parecido. 
 
    —El idioma ha sufrido variaciones a lo largo de la historia, el abecedario ha cambiado múltiples veces, pero esto no tiene nada que ver con el latín. Podría tener lógica, puesto que los hechizos conocidos del dije son todos en ese idioma, pero esto… —Zack volvió a gruñir y apartó el libro de sí, como si le molestara su mera presencia—. Simplemente se trata de otra cosa. —Lo señaló—. Incluso diría que ni siquiera tiene algo que ver con el collar. 
 
    Zoey dejó las hojas de Matemáticas a un lado y miró seriamente el libro sobre la cama de Jessica. 
 
    —¿Qué diablos debe decir? —susurró—. Para mí es obvio que lo escribió alguien que hizo el templo. Si no, ¿cómo sería la cosa? Es un libro casi tan viejo como el mismo templo. 
 
    Él se levantó de la cama de su amiga y comenzó a caminar por el cuarto. 
 
    —Pues claro que tiene lógica. Ese es el tema, ¡qué dice! 
 
    Ambos mantuvieron un corto silencio. Zoey se bajó de la cama, despacio y sin despegar la vista del libro. Pasaron otros cuantos segundos, en los que ella siguió viendo el libro y Zack continuó caminando por el cuarto. Una súbita idea había llegado a su cabeza y ahora no era capaz de apartarla o de encontrar otra posibilidad. 
 
    ¡Era algo único! 
 
    —¿Y si lo que dice allí —empezó, mirando el libro sobre la cama— es alguna forma de librarte del dije sin morir antes? 
 
    Zack alzó la vista. 
 
    —¿Quitártelo? 
 
    —Sí —contestó ella y automáticamente sintió una punzada horrible de anhelo y dolor por algo que aún no había perdido—. Y sin el dije, tú podrías  irte.  
 
    Le dolía la idea de despedirse de él. La muerte de Zack no habría sido del todo real para ella si no hubiera visto, al menos, su cuerpo. El tenerlo allí impedía que el duelo se asentara en su corazón; lo mantenía vivo en todo sentido. Y aunque sabía que eso sería mejor para ambos, no podía tragar con facilidad de solo pensarlo. Sabía que eso era lo que él merecía, descansar en paz. Sabía que era lo que ella necesitaba: vivir en paz. 
 
    —¿Crees que…? ¿En serio? —Zack se acercó rápidamente, ignorando su repentina seriedad—. ¿Cómo llegaste a esa conclusión? 
 
    —Es una idea pasajera, pero —titubeó Zoey—, ¿valdría la pena intentarlo? 
 
    El chico tomó el libro con sumo cuidado esta vez, como si hubiera cambiado su opinión al respecto de esa cosa. 
 
    —Tal vez, solo tal vez… —musitó—, tengas razón y puedas librarte de todo esto. 
 
    Despacio, ella levantó la vista y Zack pudo leer en sus ojos lo que estaba pensando a pesar de que luchaba por ocultarlo. Sus ojos azules se veían turbios. 
 
    No quería dejarlo ir, no aún.  
 
      
 
      
 
    Zoey sacó un diccionario de latín de la biblioteca del colegio. Lo puso debajo de su brazo, junto con otros diccionarios que podían servirle de ayuda, y marchó a la habitación. Tenían que traducir ese libro y, en consecuencia el templo. Era la única oportunidad que poseían, y si al final no hablaba sobre eso, al menos encontrarían más datos o información para lograr protegerla de una vez por todas. 
 
    No sabían, pero quizás dijera algo como: “Con este hechizo este portador será intocable” o “Nunca más un portador será asesinado”. 
 
    Algo sería algo, y en consecuencia, cualquier cosa serviría. 
 
    Zack sabía mucho latín, gracias a su entrenamiento para ser portador del dije, y era una gran ventaja. Pero pasados los dos primeros días desde que habían decidido buscar alguna forma entender aquel idioma, no habían tenido resultados. Se volaban las horas revisando palabras, alguna letra que se pareciera… pero nada.  
 
    Lo bueno de todo aquel trabajo, era que ella se había olvidado de hablar de Adam y este no tenía posibilidades de acercarse. Zack lo vigilaba de manera exhaustiva. No decía lo que pensaba, pero sus sospechas seguían intactas.  
 
    —¡No hay nada! —gruñó Zoey, entonces, luego de media hora de estar leyendo el diccionario y el viejo libro a la vez—. Creo que hemos terminado con todo esto. ¡Los diccionarios y las lenguas actuales o muertas no sirven! 
 
    Zack se arrimó y le arrebató el diccionario de las manos. 
 
    —No. ¿Por qué el dije respondería en latín si realmente tiene algo que ver con este estúpido idioma? —inquirió, parado junto a ella. 
 
    Zoey se rascó la barbilla y recuperó el libro para pasar más páginas sin parar. Él miró las hojas viejas por encima de su cabeza y guardó silencio mientras ella se enfadaba más y más. 
 
    —Quizás deberíamos preguntarle a la profesora de idiomas. —Zoey esperó su respuesta.  
 
    Zack negó y suspiró. 
 
    —¿Profesora de idiomas? 
 
    —Sí, quizás ella sepa de alguna lengua que nos estemos salteando. 
 
    —No, no creo. Ella sabe inglés y alemán. No creo que sepa latín. 
 
    Ella asintió y volvió su atención a las hojas. Zackary se alejó y Zoey se giró a verlo, curiosa. Él tenía la mano en el picaporte. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Tengo que salir. 
 
    Zoey se giró completamente. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Te dejaré segura con un campo de fuerza. Regresaré pronto —contestó él completamente serio y salió del cuarto sin decir nada más. 
 
      
 
      
 
    Había una conjetura que quería comprobar. Zack sabía que ningún profesor podría ayudarlos con un idioma como ese. Avanzó por los pasillos, bastante preocupado por el tema. Ya estaba claro que Adam sabía del dije bastante más de lo que él había creído. Seguramente era él quien había planeado esa pequeña trampa en el sótano, guiándolo, de la mano del dije, hacia su muerte. Entonces, podía ser que él supiera algo sobre aquellas letras.  
 
    Esta vez encontró la puerta del cuarto cerrada y estuvo muy seguro de que el chico que había sido su compañero estaba dentro. Pegó un pequeño brinco hasta la perilla de la puerta y se sujetó de ella, mientras ponía su larga oreja contra la madera. 
 
    —No —Dentro, Adam hablaba en voz baja—, no lo creo. 
 
    En seguida, supo que estaba hablando por teléfono.  
 
    —Es imposible y lo sabes —siguió Adam—. Él no puede estar vivo. Todos los vieron muerto, destrozado. No habría forma… No, por supuesto que sí, pero… Ya sabemos que la chica no está sola… ¿pero Zack? Volvemos siempre a lo mismo, ya te lo dije. Él está muerto.  
 
    Adam cortó repentinamente el teléfono y Zack, con la sangre hirviendo de ira, se alejó rápidamente de allí. Por supuesto que él tenía algo que ver y no lo dejaría acercarse a Zoey, ni aunque estuviera muerto. 
 
    Lo estaba y ni por eso iba a dejarla expuesta a sus planes. 
 
  

 
   
    [image: ] 
 
   

 

 Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey se estiró hacia abajo. Ese día no era su mejor día para hacer deportes, pero, con los pocos alumnos con los que contaba el colegio en ese momento, las clases de Educación Física eran las más fáciles de arreglar. Habían juntando a los dos últimos cursos, sin embargo, ella estaba casi sola. Como Jessica no había vuelto y el resto de sus compañeros no eran muy flexibles ni buenos en deportes que digamos, ella era la única que estaba acatando las órdenes. Mariska, por ejemplo, estaba del otro lado del parque, tirada en el césped aún derramando lágrimas por Zack, rodeada y apapachada por un grupo inmenso de amigas. 
 
    No se habían trasladado al gimnasio del pueblo, puesto que con esa escasa cantidad de chicos y ese lindo día, era mejor aprovechar los jardines. 
 
    Mientras se estiraba hacia arriba, fijó sus ojos azules en el cielo de igual color. Se había cansado de preguntarse dónde diablos estaba Zackary en ese momento y ahora prefería aguantarse las ganas de formular ideas tontas. Él había jurado que volvería pronto para cuidarla y no gastar energía con más escudos tontos, pero desde el almuerzo no lo veía. Giró la cabeza para echarle un vistazo al edificio. ¿Estaría allí? ¿O se habría ido al bosque? 
 
    Aplacó la ansiedad volviendo a centrarse en sus actividades. 
 
    «Tienes un tonto campo de fuerza a tu alrededor, no lo olvides». Bien, por eso lograba estar dentro de todo tranquila. Ya había ido y venido de centro del pueblo sin darse cuenta de que tenía uno y nada había ocurrido. Todo parecía normal. 
 
    Puso los ojos en blanco mientras volvía hacia abajo y pensaba que su intranquilidad no estaba en tener o no un escudo, si no en que él estaba en otro sitio y ella quería ir también. En ese momento, tuvo el impulso de escapar e ir a buscarlo. La idea de ir al bosque no le resultaba temerosa. Es más, la emocionaba. 
 
    Bajó la cabeza hasta su pecho, donde el dije yacía oculto. Eso seguramente era su culpa. Él quería ir al templo, no ella, y debía convencerse de eso. Tendría que procurar no confundir sus deseos con los de esa cosa.  
 
    —Scott —dijo una voz clara a sus espaldas.  
 
    Zoey se sobresaltó y soltó una palabrota. Miró a Adam con la boca abierta antes de retroceder a una distancia segura. Había jurado permanecer lejos de Adam, pero si era él el que se acercaba, en medio de una clase de Educación Física de niñas, ya no era tan fácil. Trató de saludarlo despacio. 
 
    —Ah, hola… Smith. —Dijo con dificultad su apellido, pero solo porque él le hablaba de esa misma forma. 
 
    —Bien, quería preguntarte algo. 
 
    Zoey miró rápidamente a su alrededor, por si Zack estaba cerca. No quería pelear de nuevo con él, pero si tenía suerte, la profesora lo quitaría de allí antes de tener problemas. 
 
    —¿Ah? Sí, sí claro. ¿Qué pasa? 
 
    —Tú tomaste el collar después de que Zackary muriera —afirmó.  
 
    Zoey hizo una mueca. Por supuesto que él ya lo sabía. ¿Por qué venía ahora con eso? 
 
    —¿Disculpa? —preguntó ella, a pesar de todo. No iba a decírselo con todas las letras nunca.  
 
    —Lo repetiré en un idioma que entiendas mejor —terció él, de mala gana, y Zoey frunció la frente, ofendida—. ¿Por qué tomaste el dije luego de la muerte de Zack? ¿Qué sabes de todo eso? 
 
    Ella apretó los labios y negó rápidamente con la cabeza. Como había dicho, no pensaba decírselo con todas las letras NUNCA.  
 
    —¿Dije? ¿Qué es un dije? —musitó—. No tomé nada. 
 
    Adam arqueó las cejas. 
 
    —No te hagas la estúpida, no te queda bien. 
 
    —No me estoy haciendo la estúpida, Smith. —Zoey se cruzó de brazos también—. Es realmente de mal gusto que vengas a insultarme así por cosas que no entiendo. ¡Y sobre todo con cosas que tienen que ver con Zack! —alzó la voz, a riesgo de que los demás la oyeran.  
 
    —¡No grites! —siseó Adam, inclinándose hacia ella.  
 
    Zoey se echó para atrás. 
 
    —¿Crees que esto es alegre para mí? —gruñó. Si en algo tenía razón Zack era que ese chico tenía un mal genio terrible—. ¡No me agrada hablar sobre este tema y no sé qué te traes con él! ¿Tienes idea de lo horrible que fue para mí encontrarlo muerto? 
 
    Más allá, Mariska había levantando la cabeza, totalmente alerta. 
 
    —No te estoy hablando de eso, Scott. Sabes muy bien a qué me refiero. ¿Qué sabes de Zackary? 
 
    —No, la verdad es que no. Él está muerto. ¿Qué más debería saber? —Bajando el tono de voz, Zoey lo fulminó con la mirada—. Ahora deja de asediarme con cosas sin sentido. 
 
    Adam giró alrededor de ella, con los brazos cruzados, como si estuviera analizando un borrego al cual iba a comprar. 
 
    —¿Sin sentido? Porque a mí me parece extraño que esquives mis preguntas. 
 
    —No esquivo tus preguntas. —Zoey se giró hasta darle la espalda al colegio, no quería perderlo de vista—. Simplemente no sé de qué hablas —murmuró, viendo como Mariska seguía pendiente de ellos—. Y te lo repito, no voy a dejar que te metas conmigo. A la próxima que vuelvas a insultarle voy a patearte en las pelotas —masculló. 
 
    Adam resopló por la nariz, mirándola tan fijamente que ella estuvo a punto de ponerse a temblar. El tipo no solo era enorme, si no que cuando se enojaba no parecía más que un delincuente juvenil, algo psicópata.  
 
    —El dije no es algo estúpido, Scott —gruñó él—. ¿Zack te lo dio?  
 
    —Yo no hablaba con Zack —contestó ella de mala gana otra vez. Hizo acople de todo su valor y le mantuvo la mirada—, así que cualquier cosa que tú consideres que pudo haberme dado, que no hizo, ¡no podría haberlo hecho por la simple razón de que está muerto! Ahora déjame en paz, ¿quieres? Eres bastante más maleducado de lo que yo creía —agregó, negando con la cabeza y alejándose de él—. No sé que ve Jessica en un idiota como tú.  
 
    Adam no se quedó atrás; dio un paso hacia ella, rechinando los dientes y estiró una mano hacia ella. Zoey vio de antemano su gesto y se retiró, justo cuando la mirada del muchacho se cargaba de horror, fija en algún punto del edificio detrás de ella.  
 
    —¿Qué está pasando ahí? —gritó la profesora, al fin prestándole atención al infiltrado. Adam bajó la mano y Zoey se trasladó a una posición segura. 
 
    —Nada —contestó él, todavía mirando el colegio—, solo tenía que pedirle prestado algo. 
 
    Se alejó de allí tan rápido como pudo y ella se volvió hacia sus compañeras y hacia la maestra, cuya primera mirada fue de reprimenda. Mariska continuó viéndola un rato más, antes de volver a llorar, y Zoey tuvo que tragarse el sabor amargo en la boca sola y en silencio.  
 
    Volvió a la habitación de mal humor, muy segura de que Smith había intentado hacerle daño para obtener las respuestas que le había negado. Apretó los labios al cerrar la puerta a sus espaldas y suspiró cuando vio a Zack maldecirse a sí mismo. 
 
    —Él me vio —masculló, dándose la cabeza contra la pared. Esta se agitó suavemente. Zoey, parada todavía contra la puerta, siguió sus movimientos con la mirada. Frunció el ceño y negó. Así que lo que Adam había visto a sus espaldas había sido nada más y nada menos que la cara de Zack a través de los cristales, vigilándolos.  
 
    —Ustedes dos —dijo. Zack dejó de golpearse— me tienen harta. 
 
    —¿Y yo que hice ahora? —se quejó. 
 
    —Actúan como perro y gato. Tú contra él y él contra ti. Pero ahora entiendo muchas cosas. 
 
    —¡Adam es la persona más falsa y maléfica que hay en el mundo! —exageró Zackary, apretando los puños y discutiendo como un niño pequeño. 
 
    Zoey se cruzó de brazos. No creía que él fuera “maléfico”, pero si tenía algo en su carácter que era un poco turbio. Había estado a punto de lastimarla, ¿verdad? Al final tenía que darle la razón a su compañero, ese chico no era de fiar. Y era un idiota maleducado.  
 
    —¿Y ahora qué?  
 
    —¿Con Adam? 
 
    —Sí. 
 
    —Que mejor siga pensando que solo vio un fantasma. 
 
    —¿Y si él en este momento no lo cree? 
 
    —¿Qué fue lo que él te dijo? —tanteó Zack enfurruñado, caminando hasta ella. 
 
    Zoey mantuvo una expresión neutra y fue sincera. No tenía sentido ocultarle sus dudas e impresiones. Aun si Zack enloquecía de ira irracional, era mejor que no se guardaran secretos, sobre todo con un chico tan extraño como Adam.  
 
    —Creo que no cree que estés del todo muerto, la verdad —contó—. Está absolutamente seguro de que tengo el dije. Se lo negué, pero no me creyó. 
 
    —No, yo también eso lo creo. Pero si te digo lo que escuché —Zack optó por sentarse en la cama, siguiéndola con la mirada, a la espera de sus reacciones—, te enfadarás conmigo por atacarlo.  
 
    Ella se giró hacia él y suspiró. 
 
    —No lo haré, él no estuvo amable conmigo. Y creo que intentó zarandearme o amenazarme —declaró, alzando el mentón. Ya no sentía miedo del ataque, ahora estaba plenamente convencida de que la próxima vez lo patearía con seguridad. 
 
     Zack se paró de un salto. 
 
    —¿Qué cosa dices? —masculló entre dientes—. ¿Qué quiso hacerte?  
 
    —Iba a sacudirme —repitió Zoey—, cuando me hice la tonta sobre este tema y lo amenacé si no me dejaba en paz. 
 
    Zack apretó los puños y el crujido de sus dedos fue bastante audible. 
 
    —Él está aliado con alguien. No creo equivocarme al decir que con el tipo del bosque. Lo oí hablando por teléfono. Él le negaba que estuviera vivo, pero sabe que hay alguien contigo. Por supuesto, estando en todo este tema, debe saber de magia. Debió notar que dejo un escudo cerca de tu cuarto y sobre ti todo el tiempo. 
 
    Zoey permaneció en silencio y caminó hasta sentarse en la cama, donde él había estado antes.  
 
    —Estoy preocupada. 
 
    Zack suspiró y se sentó junto a ella. Le pasó un brazo por encima de los hombros. Trató de reconfortarla, pues era lógico que estuviera asustada. 
 
    —Tranquila, todo estará bien. Yo estoy aquí —Le sonrió—, con o sin ese idiota.  
 
    Zoey tembló ante la caricia fuerte de Zackary en su hombro. Tuvo muchos deseos de llorar, de abrazarlo con fuerza y rogarle que nunca se fuera. Sin embargo, tenerlo cerca era un recordatorio de que en verdad él no existía, no al igual que ella. Luchó contra la tentación, pero al final cayó. Se giró y escondió la cabeza en el pecho del chico. Zack tenía un aroma tan sobrenatural que le nublaba los sentidos. Lo sentía tan firme debajo de sus dedos mientras lo abrazaba que le costaba creer que de verdad estuviera muerto. Y entonces lloró por eso, más que por miedo. Lloró porque él estaba muerto. 
 
    Él la abrazó con fuerza, pensando que su llanto era por otra cosa. Le besó la cabeza y eso descargó en ella más dolor.  
 
    —Ya, Zoey, verás que nadie va a hacerte daño. Te cuidaré mejor de lo que lo estoy haciendo ahora, lo juro. 
 
    —Ya cállate —gimió ella, golpeándolo débilmente con la mano en el pecho—. ¡No entiendes nada! 
 
    —¿A qué te refieres? —Él se mostró extrañado.  
 
    —No quiero que te vayas. 
 
    Zack suspiró dolido por el sufrimiento que notaba en su voz. 
 
    —Ay, Zo, ya quisiera yo estar vivo.  
 
    —Sí, y aunque vivo nunca te fijarías en mi, prefiero eso a cualquier cosa —gimió ella, apretando la cara llena de lagrimas en su camisa—. No es que muerto espero que lo hagas, por lo menos hablamos, pero… Daría lo que fuera para que tuvieras otra oportunidad.  
 
    Él hizo una mueca ante su sinceridad y sus buenos deseos. 
 
    —Esta es mi otra oportunidad —Sonrió tristemente—. Soy un idiota, de verdad. —Negó con la cabeza—. Eres una chica increíble, Zoey. Si no es conmigo, será con alguien que te merezca de verdad y pueda cuidarte en vida. Cuando yo me vaya, seguiré contigo de todas formas. Te ayudaré cada vez que pueda. 
 
    Ante la idea de no volver a verlo, de pensar en él como un espíritu o un ángel de la guarda, Zoey volvió a llorar. Zack la estrechó nuevamente y apoyó la mejilla en su cabeza. La verdad es que él odiaba hacerle eso. 
 
    El día siguiente transcurrió con más tranquilidad. No volvió a cruzarse a Adam y ni siquiera tuvo que cerciorarse de que no estuviese en el pasillo o en el comedor antes de entrar. El muchacho desapareció prácticamente de su vista, lo que era mucho más agradable que tener que estar pendiente de él. Para patear pelotas había que tener puntería y fuerza y ella todavía no había practicado con nadie. 
 
    Después de pasar más horas con deberes tontos y sin ánimos, se sentó con el cuaderno viejo y reconsideró las opciones de traducir eso. Miró hacia la ventana y sintió esa punzada en el pecho, producto de los deseos del dije. Parecía que eso se hacía cada vez más común y cada vez que se acercaba a esa parte de los terrenos o miraba en su dirección, su cabeza daba vueltas entre pensamientos extraños y antojos difíciles de refrenar.  
 
    Sabía a qué se debía, pero cuando ocurría tardaba en crear consciencia sobre lo que de verdad pasaba. Tardaba en darse cuenta de que no era ella.  
 
    Sin embargo… estaba segura de que había una razón lógica detrás de todo eso. 
 
     Cuando Zack se giró hacia ella, aburrido de contar la cantidad de monedas que había en su alcancía, le dijo lo que pensaba: 
 
    —Debemos  ir al templo. Creo que deberíamos empezar por allí. 
 
    Él negó de forma automática. 
 
    —No me parece buena idea. 
 
    —¿Y si allí está la respuesta? 
 
    —No hemos tenido suerte traduciendo el libro, ¿por qué la tendríamos con el templo? 
 
    —¡Zack, por algo el dije quiere ir allí! 
 
    —No es de nuestra incumbencia —argumentó él—. Deja de husmear en sus deseos. 
 
    —Yo no husmeo en sus deseos —replicó Zoey, poniendo los brazos en jarra—. Él me los incrusta como si fueran un par de inyecciones. No puedo evitarlo, ¡a veces me confundo! —agregó—. Miro hacia la ventana y ya siento ganas de arrojarme por ella y correr hacia el templo. 
 
    —Ya lo sé. Por eso, cada vez que sientas ganas de hacer cosas sin sentido para un humano, o cosas que surgen de la nada, ignóralas.  
 
    Zoey arrugó la frente. ¡Qué gran ayuda! Normalmente a ella le pasaba así. A veces quería un helado, de la nada. ¿Qué tal si era el dije el que quería un helado, eh? ¿Debía ignorarlo? 
 
    —Hay una forma de sacarlo, estoy segura —continuó y Zack se llevó las manos a la frente, cansado de ese tema—. ¿Además, no te das cuenta de que es así? ¿Siendo que tú fuiste el que primero se liberó de él antes de morir? 
 
    —Morí, se resume en eso —respondió Zack con elocuencia. 
 
    —No antes de quitarte el dije, sino después —recalcó ella—. ¡Eso quiere decir que hay una forma! 
 
    —Quizás solo él lo decide, no podemos hacerlo nosotros. 
 
    —Tal vez hay que obligarlo —susurró Zoey, caminando hasta la ventana. No podía ver el templo con tantos arboles, pero sabía que estaba allí. Otra vez algo se agitó dentro de su caja torácica. Era su corazón latiendo junto al dije.  
 
    —No le gusta que lo obliguen, créeme. ¿Y a soltarse? Eso es como un nivel superior. 
 
    Ella aceptó sus palabras; tenía razón, pero confiaba en que en el templo y en ese libro había respuestas de nivel superior. Se volteó hacia él. 
 
    —¿No crees que con el poder de collar podrías volver a la vida? 
 
    Zack la miró con la boca abierta, mientras se levantaba del suelo y pateaba la pila de monedas. 
 
    —No lo sé… ¡Y no lo intentes! —murmuró, totalmente alarmado—. ¡Es muy, muy peligroso! ¿Recuerdas ese simple hechizo para reparar mi cuerpo, las heridas que te causó? Imagina lo que te pasaría si intentaras devolverme a la vida. No vuelvas a pensar en eso. 
 
    Zoey frunció los labios y apretó los labios. Para ella no era tan descabellado. Si conseguían la información necesaria, así como tenía fe, tal vez eso era incluso posible. ¡Zack no podía quedarse con eso como segunda oportunidad! Merecía algo más.  
 
    Pero de ahí a convencerlo… 
 
    —Bien —aceptó, con la voz cortante.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Miró a Zackary confundida. 
 
    —¿De acuerdo qué? 
 
    —Iré contigo al templo, a ver qué podemos hacer. 
 
    Zoey sonrió anchamente, emocionada e incrédula. Pegó un brinco en el lugar. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿No lo ves? —ironizó el chico—. Te estoy diciendo que lo haremos. Aunque… —Ella borró la sonrisa al verlo dudar—, eso signifique que me vaya antes.  —La miró con intención—. ¿Lo sabes, cierto? 
 
    Despacio, Zoey asintió. Dejó la emoción a un lado en menos de un segundo. Bajó la mirada y volvió a mirarlo con debilidad. 
 
    —Tengo que aceptarlo, ¿no? —preguntó con tristeza, más que afirmando. Si todavía cabía en sus posibilidades revivirlo, lo haría, aunque él no lo supiera. 
 
    —Sí, se complicó todo con esto —Zack se señaló—, pero al final lo harás. Los humanos tenemos la suerte de poder seguir adelante, por más pérdidas que tengamos. Cuando me vaya, de alguna forma —Sonrió—, te perderé a ti. Pero uno sigue, hacia el más allá, supongo. 
 
    Intentando retener las lágrimas, ella negó seriamente. Se llevó una mano al rostro e inspiró profundamente. 
 
    —No me perderás. Nunca voy a olvidarte —anunció, dejando caer los brazos. 
 
    Zack sonrió con verdadero agradecimiento. 
 
    —Te dije que eras una chica increíble —dijo con sinceridad y Zoey sorbió por la nariz y contuvo todavía más las ganas de llorar. 
 
    —Gracias —dijo, sonriendo otra vez. Se limpió las lágrimas y durante un momento, todo fue buena voluntad y alegría.  
 
    —Ya que te acompañaré al templo —dijo él, entonces, mirando el techo; bajó la mirada, al tiempo que sonreía picaronamente, ignorando los verdaderos sentimientos que a ella la aquejaban—, me merezco un buen pago. 
 
    Extrañada, Zoey frunció el ceño; se vio forzada a olvidar lo anterior.  
 
    —¿Para qué querrías dinero? Podrías haberte robado mis centavos —le recordó, señalando el mar de monedas por el suelo. 
 
    —¿Quién hablaba de dinero? Yo hablaba de tus senos —dijo él, tan serio que pareció un chiste. Pero no, no lo era—. Visita al templo por dejarme ver tu sostén. —Y le tendió la mano como para cerrar un trato. 
 
    Zoey lo miró con la boca abierta. 
 
    «Tiene que estar bromeando…» 
 
    —¿Es que has enloquecido? —soltó—. ¿Por qué crees que te mostraré mi corpiño? 
 
    —Ya sabes que mis intereses por el cuerpo femenino son muy profundos. —Zack ensanchó la sonrisa. 
 
    —¡Oh, sí que lo sé! —se quejó ella, alejándose dos pasos de la mano estirada de Zack—. Pero eso no me va a hacer tomar tu mano. 
 
    En el momento en que se miraron a los ojos, ella supo lo que venía. La sonrisa de Zack dejó de ser divertida, inocente y ansiosa; se volvió peligrosa, astuta y desafiante. 
 
    —¿Ah, no? 
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 Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Tratando de que fuera imperceptible, Zoey retrocedió.  
 
    Zack se ajustó rápidamente a su posición, estrechando los ojos y con su sonrisa maliciosa en el rostro. 
 
    Parecían dos pistoleros a punto de desenfundar sus armas. «Quizás ese es el problema», pensó ella. «Él tiene dos manos rápidas y fuertes como armas, y yo dos torpes manitas con manicure». 
 
    Tal vez, solo tal vez, debía empezar a correr. 
 
    El pensamiento habrá sido muy trasparente en su rostro, porque en ese momento, Zack pegó un brinco irreal.  Ella lo miró con la boca abierta y él acortó la distancia entre ellos antes de que pudiera correr. Giró, sujetando sus brazos, que había estado escondiendo detrás de su espalda, para llegar hasta sus manos. 
 
    —¡NO! —chilló Zoey, pataleando. Zack la alzó con un solo brazo y con el otro alcanzó su mano para estrecharla. 
 
    —¡Trato hecho! —se rió el chico—. ¡Ahora quítate esto! 
 
    Zoey se quejó y logró zafarse de él antes de que le pusiera una mano encima.  
 
    —¡Tú no tienes idea de lo mucho que voy a golpearte! —chilló ella, evitando que le quitara el suéter con un manotazo. 
 
    Él hizo una mueca y bajó las manos. 
 
    —No finjas —la acusó—. Sé que te gusta. Yo te gusto. 
 
    Ella infló las mejillas, completamente rojas, acumulando orgullo. 
 
    —¡Claro que no! ¡Que tú me gustes no quiere decir que quiera mostrarte mi sostén como si nada! —tartamudeó, levantando la mano apartarlo—. ¡Me incomoda! No puedes quitarle la ropa a la gente así como así. 
 
    Zackary hizo un gesto extraño, aparentemente triste. 
 
     —Digamos que ya lo vi una vez. 
 
    —Y esa vez también fuiste más rápido que yo. Si me hubiera defendido a patadas no lo hubieras logrado. —Ella puso una mano en su pecho y lo apartó suavemente, al fin. 
 
    Él, en cambio, sonrió más ancho. 
 
    —Sabes muy bien que si no quisieras hacer algo, hubieras luchado con más fuerza. Está claro que tú quieres esto conmigo.  
 
    —¿Esto? ¡Ni siquiera sé que es esto! ¿Qué crees que quiero? —masculló Zoey, con el rostro muy sonrosado por las verdades que le estaba cantando—. No sabes nada, así que mejor cierra el pico, Zack.  
 
    —¡Si sé! 
 
    —No, así que, ¿qué piensas hacer? —Lo miró de mala gana. Él no podía ser más insufrible, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué siempre haces esas preguntas idiotas? —contestó él, sonriendo felizmente—. Solo quiero mostrarte que esto es algo normal —suspiró—. Querer una caricia no es malo. 
 
    Zoey dio de pronto un respingo. Zackary había acercado la mano a su cuello. 
 
    —¿En verdad? —casi chillo, viendo con los ojos como platos como él llevaba sus dedos a la cartera de la chomba, a través del escote del suéter.  
 
    Zack asintió, acercándose tanto que a Zoey se le atoró la respiración en la garganta. 
 
    «A la mierda. Yo lo amo». 
 
    «No, no lo amas, tonta, golpéalo». Pero no estaba segura de querer golpearlo, menos aún cuando las yemas de sus dedos se detuvieron en su pulso.  
 
    —Sí, si en verdad a la chica le gusta —siguió él—. A ti te gusta. 
 
    —No es cierto —intentó una vez más. Era un poco absurdo; en ese momento, si no ingresaba oxigeno a su cuerpo, moriría antes de que Zackary continuara con sus palabras.  
 
    —¿Es que no te halaga? ¿Que quiera tocarte no es un punto a tu favor? —recalcó Zack y Zoey cerró los ojos. El corazón estaba a punto de explotarle, así que no sabía cómo explicarlo directamente. 
 
    —Zack —gimió, aún suplicante—, no se trata de eso. Por favor, me da vergüenza. ¡No a todas las chicas nos gusta mostrar! 
 
    Él negó, más suave que antes. Ya no había desafío ni burla en su mirada, si no un brillo profundo y serio. 
 
    —No tienes que mostrarme de verdad. Deja que te muestre yo —insistió, tirando cuidadosamente hacia abajo y desajustando el último botón de la chomba.  
 
    Zoey tragó saliva y no fue capaz de decir nada más. Zack avanzó con ella hasta la pared, mientras su mano libre acariciaba delicadamente su clavícula.  
 
    Cerrando los ojos, ella gimió entre asustada y avergonzada. Lo que sentía era demasiado bueno, pero no podía ordenar sus ideas en cuanto a eso. Cuando su espalda chocó contra la blanca pared, Zack soltó sus brazos y ella no hizo ningún amague por detenerlo. La caricia era dulce y de pronto estaba temblando por algo que jamás había experimentado. Trató de no suspirar llena de placer, porque eso sería más vergonzoso, pero tampoco pudo evitar derretirse entre la pared y sus brazos. 
 
      Sin embargo, cuando sintió su lengua trazar caminos en la piel de su cuello, por debajo de la oreja, estuvo a punto de desmayarse de verdad. Sin duda alguna, él tenía razón. Por más que tuviera vergüenza o se sintiera incomoda, aquello le gustaba y lograba que su triste corazón golpeteara contra su pecho con una fuerza casi sorprendente.  
 
    Gimió, sin poder controlarlo, por los nervios y a la vez por el extraño goce que ser su presa le provocaba.  
 
    —Zack… —suplicó, por enésima vez. Pero, de pronto, él alzó la cabeza y fijó sus ojos grises en la puerta del cuarto. Zoey respiró aliviada, aunque aún temblaba, pensando que había decidido finalizar con eso por su propio bien. Entonces, él avanzó hasta la puerta y ella lo miró con la boca abierta—. ¿Qué…? 
 
    —Shh —dijo Zack, casi sin mover los labios, haciendo un gesto con el dedo índice para acallarla.  
 
    Sabiendo que algo no estaba bien, ella se quedó inmóvil contra la pared, mirando de reojo la ventana y luego a Zack y a la puerta. Entonces, él la abrió de un tirón, esperando quizás encontrar a alguien en el pasillo.  
 
    —¿Qué diablos…? —soltó cuando vio tan bien como él que no había nadie allí. 
 
    —Tranquila, ya sigo contigo —dijo el muchacho con tono tranquilizador, asomando cuidadosamente la cabeza por el marco de la puerta. 
 
    —Ah, ok. —Sin tranquilizarse, puesto que en realidad su corazón estaba mejor ahora, Zoey  aprovechó para acomodarse la ropa. Nerviosa, se apresuró dentro del baño y cerró la puerta para poder descargar todo lo que la abrumaba en soledad.  
 
    Oyó a Zack protestar, enfadado, segundos después. 
 
    —¡Ya te pagué! —le dijo a través de la madera—. Ahora llévame al templo de una vez. 
 
    Zack refunfuñó, justo cuando ella se pasaba las manos por la cara y por el cuello, allí donde la había besado.  
 
    —Dios mío —musitó, temblando como una hoja. Se sentía tan revoltosa por dentro que no esperaba mantenerse en pie sin vomitar las mariposas que tenía en el estómago. 
 
    —Bien —gruñó él, desde el otro lado—, lo haré. 
 
    Tomando aire por última vez, después de acomodar su cabello y limpiarse las mejillas rojas, abrió la puerta y lo encaró. 
 
    —No vuelvas a tocarme sin mi permiso —le advirtió. 
 
    Zack hizo una mueca. 
 
    —Ya verás cuando tú me des el permiso —dijo, por lo bajo.  
 
    Ella lo miró amenazadoramente, tomó el libro y un anotador y se metió por el hueco de la ventana. Esperó a que Zack la siguiera y entonces se aferró a su cuello y cerró los ojos. 
 
    Casi ni se dio cuenta del brinco. Para cuando los abrió, él ya estaba firmemente parado en el césped.  
 
    Zack corrió los cincuenta metros que separaban el edificio del bosque, hasta que el dosel de ramas los cubrió de las miradas indeseadas. 
 
    —Pondré un escudo. 
 
    —Como cuando te escapas al cuarto de Adam —dijo Zoey, bajando de sus brazos. Estaban bastante cerca del templo. No lo veía, pero lo sentía. 
 
    Caminó delante de él, casi guiando el camino. Zack la siguió sin parecer extrañado por eso. En unos minutos encontraron el templo, vacío por suerte. 
 
    —¡Esto será difícil! —exclamó ella, entrando.  
 
    Zackary dio vueltas por el lugar, mirando sin interés las letras en las paredes. Había estado tantas veces allí que no era nada nuevo para él. 
 
    —¿No irás a copiar todo, no?—ironizó cuando Zoey abrió la libreta. 
 
    —¡No, claro que no! Tardaría años. Solo quiero ver si hay algo que pueda ser diferente, alguna pista. 
 
    Pasó la vista sobre las paredes, tratando intensa pero inútilmente encontrar algo desigual en todas esas escrituras, algo que pasara desapercibido y que no encajara. 
 
    Era casi imposible, la verdad, mucho más que solo difícil. Todo allí parecía pensado y preparado para no desencajar. No había espacios libres, ni puntos ni comas, y aquellas líneas sin fin en ese templo circular despertaban tanto su curiosidad como el final de una película sin acabar. Una película de acción, terror y vivencias peligrosas. Lo peor era que ella era, probablemente, la protagonista de esa película. La siguiente entrega trataría del próximo portador del dije y entonces se preguntó, frunciendo el ceño, cómo terminaría su propia historia.  
 
    La película de Zack había terminado con él muerto. 
 
    «Bueno, ¿ha terminado con su muerte o sigue con él después de muerto?» se dijo. 
 
    Él rondó a su alrededor; sus manos brillaban cuando se acercó a ella. Zoey no preguntó, pues supuso que era su hechizo de escudo. El brillo se apagó antes de que hablara.  
 
    —¿Qué piensas? —preguntó, mirándola con seriedad.  
 
    —Que tiene que haber algo. Realmente… Si no, ¿cuál es la explicación? El libro está relacionado con esto, con el pueblo. Alguien lo construyó y las personas que lo construyeron sabían de qué estaban hablando. —Señaló las paredes, muy convencida—. Ese libro no es la copia de otro texto, pareciera armado como una perfecta narración y además… tenía dibujos, ¿no los viste? Parecía un diario de investigación.  
 
    Zack hizo una mueca. La verdad era que meterse en todo ese tema no lo hacía feliz y se le notaba en la cara.  
 
    —¿Dibujos? No, los vi. 
 
    Zoey estrechó los ojos, así que él había estado pasando hojas sin verlas realmente.  
 
    —Porque no quisiste hacerlo —dijo en voz baja, acusándolo. Él desvió la mirada y no dijo nada al respecto—. Sé que lo intentaste, pero aun así todo esto no te gusta. Te pones rabioso cuando intentas buscar algo en el libro. Al principio creí que era frustración, pero luego… me di cuenta de que no quieres tener nada que ver con el dije.  
 
    —Siempre me aconsejaron no inmiscuirme demasiado, por eso me siento contrariado. Pero de verdad que lo intento. Lo juro. —respondió él y llevó una mano a su pecho. 
 
    —Bien, entonces ayúdame ahora a buscar algo.  
 
    Zack asintió solemnemente. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Se dividieron en dos, ella hacia un lado y él hacia el otro. El tiempo pasó muy lento; ninguna letra para ella significaba algo. Reconoció las que había visto en el libro, pero seguía sin saber qué eran. Se sentó en el suelo y miró fijamente, durante largos minutos, la pared desgastada.  
 
    Era obvio que ese lugar se había mantenido tan bien por ser desconocido para el pueblo.  
 
    —¡AQUÍ! —gritó de pronto Zack y Zoey se levantó de un salto.  
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —¡Esta! Esta letra. Juro haberla visto en algún lado. —Zackary señaló la pared del templo, muy seguro de sí mismo. Ella se acercó despacio. 
 
    —¿Y qué letra es? —preguntó, parada junto a él. Lo tallado en piedra parecía una P gigante e incompleta. 
 
    —No tengo idea. No pertenece al abecedario latino antiguo ni al griego ni a ninguno que conozca. 
 
    Ella frunció el ceño y lo miró con pocas ganas 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ese es el problema, sé que la vi, pero no recuerdo dónde.  
 
    La pequeña letra parecía insignificante junto a sus compañeras. Eso era lo que habían estado buscando, algo que no encajara. ¿Pero podría servir si no tenían idea de por qué no encajaba? 
 
    —El problema —repitió Zoey. El problema era que no sabían de dónde había salido esa letra y en esa instancia, el descubrimiento significaba nada.  
 
     —¿Dónde la vi? —jadeó Zack, tan serio y preocupado como ella. 
 
      
 
      
 
    Zoey permaneció quieta, muy inmóvil en aquella silla de plástico. No tenía una postura relajada, sus brazos estaban firmemente anudados debajo de la mesa. 
 
    El oficial de policía iba de un lado a otro, mirando unos papeles. Era un hombre de unos cuarenta años, casado. Podía verlo en su anillo dorado. Él no habló, y ella tampoco, hasta que se detuvo y la miró. 
 
    —Muy bien, Zoey —dijo el oficial, dejando las planillas sobre la mesa. Ella mantuvo la mirada gacha—. Tan solo debes comentarme qué fue lo que pasó desde que entraste en el sótano. 
 
    Zoey se mojó los labios. ¿Por qué todos siempre quieren saber la parte morbosa?  
 
    —Solo seguí el ruido de la máquina y luego, lo vi allí. No sé qué pasó después —admitió. Era la pura verdad, claro—. Había bajado por las maquetas de Biología con mis amigas. 
 
    El hombre asintió, como si entendiera todo. Se sentó en la mesa frente a ella y anotó en sus papeles. 
 
    —¿Qué pensaban ellas de sonido? 
 
    —Que era raro. 
 
    —¿Por qué entraste sola? —Esa vez, ella apretó los labios. Si decía que había oído la voz del muerto pidiendo ayuda, la tomarían por loca—. Me han dicho que creías haber escuchado algo —continuó el detective y ella suspiró. 
 
    —Si —confesó—, pensé que había oído a alguien hablar, así que entré. Jessica me siguió después de eso. 
 
    El hombre alzó las cejas. 
 
    —¿Qué oíste? 
 
    —Oí a alguien pidiendo ayuda. Pedían que lo ayudaran —susurró, mirando hacia otro lado—. No me gusta decirlo, creerán que estoy loca —agregó, más para sí misma. 
 
    El detective negó lentamente. 
 
    —Para nada. Está bien. A veces nos confundimos un poco —agregó, volviendo a escribir—. ¿No eras amiga de Zackary? 
 
    —Claro que no. 
 
    —Hablas de él como si lo conocieras. 
 
    Zoey frunció el ceño y lo miró, molesta por el juego de palabras. 
 
    —No he hablado de él, en realidad —replicó.  
 
    —Entiendo. ¿Escuchaste algo antes de bajar allí con tus amigas? ¿Lo oíste decir algo en los recreos? 
 
    —No, ya le dije que no era cercana a él. 
 
    —Ya veo. ¿Ocurrió alguna otra cosa? ¿Qué recuerdas de ese día que fuera algo extraño en el colegio o en Zack? Tal vez viste algo de lejos —insistió. 
 
    —Nada, todo era normal hasta ese momento. Lo único que recuerdo es que él entró a la hora del almuerzo a dejarle su mochila a una compañera. Volvió a salir y luego tuvimos clase y luego bajamos al sótano. Luego lo encontré allí —dijo ella al final. Eso también era verdad y aunque ahora ella sabía que todo eso había sido producto de algo más, no creía que el oficial sacara algo de verdad de su discurso. 
 
    —¿Eso es todo?  
 
    —Fue lo que sucedió —contestó Zoey. 
 
    —Quiero que me digas qué tipo de relación tenías con él. 
 
    Automáticamente, ella se arrastró en la silla lejos de la mesa. No le gustaba a donde estaba llegando eso. 
 
    —Yo no hablaba con él —repitió—. No sé si lo notó, pero Zack era un chico popular. Todos lo conocían —contestó de mala gana— pero él no conocía a todos. Yo soy de esas que nadie conoce, comprenderá que ningún chico popular me daría siquiera la hora. 
 
    —¿Él te gustaba, Zoey? 
 
    —Eso es personal —Zoey apretó los dientes—, mi vida personal no tiene nada que ver con la muerte de Zack. 
 
    —Él ya no está aquí, querida, decirlo no te hará daño. 
 
    —Usted no entiende nada —gruñó ella—, claro que me hará daño.  —Y entonces decidió refregarle en la cara que no tenía nada que ver—. ¿Qué gana con que le diga lo mucho que él me gustaba? ¿Y lo traumático que fue encontrarlo destrozado? 
 
    —Encajo las piezas  —respondió el oficial, volviendo anotar en su planilla. Ella frunció el ceño, muy tentada de levantarse y arrancárselas de las manos para saber que tanto escribía—. Ahora sé cuál es tu papel en todo esto. 
 
    —¿Mi papel? 
 
    —No sabemos en realidad qué llevó a Zackary a romper las cerraduras del sótano ni qué pensaba hacer allí. Tampoco si estaba solo —suspiró—. Lo único que hacemos es recaudar los datos necesarios. 
 
    —Yo no sé más nada. 
 
    —Lo sé  
 
    Guardaron silencio durante un segundo, hasta que ella lanzó la pregunta esperada, esa que la carcomía por dentro. Acercó la silla.  
 
    —¿Cree que alguien lo mató? ¿Qué alguien lo empujó? —reprimió el tono agudo de su voz—. ¿Y que yo tengo que ver? ¿Cree que yo lo maté? 
 
    Él se rió. 
 
    —No, sinceramente, no lo creo. Sabemos que tú no estabas allí cuando él murió.  
 
    —No, estaba arriba.  
 
    El hombre convirtió su sonrisa divertida en una más cálida. 
 
    —No te preocupes. Si alguien lo empujó, lo sabremos. 
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 Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo fue exactamente que tu ropa se enganchó en la máquina? —susurró Zoey sin mirar a Zack a la cara. Él suspiró. Levantó la cabeza y la miró con tranquilidad, pero sabiendo que sus posibles palabras la llevarían de nuevo a la escena del crimen. 
 
    —Dudan de un accidente, ¿verdad? 
 
    —Por lo menos buscan justicia para ti. 
 
    Zack sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —No van a encontrarla. En este mundo la única justicia es la que uno consigue por propia mano. Aquí todos tienen magia y unos simples oficiales no podrán con ellos. Nadie me empujó físicamente, así que es en vano. 
 
    —Todos menos yo. Yo no tengo magia. 
 
    —Yo cuento para ti —corrigió él. 
 
    Zoey guardó silencio. Aquella frase anterior de Zackary la llevó a pensar en quién no había estado en clases, en todo el colegio, como para ser acusado. Y nuevamente, pensó en Adam. Zack lo acusaba a él. ¿La policía pensaría en Adam Smith, siquiera? ¿Dónde estaba él ese día? 
 
    —¿Qué sucede? —Zack se acercó lentamente a ella.  Zoey negó con la cabeza, acurrucada en la cama, antes de que él llegara a sentarse—. ¿Por qué no quieres decirme? 
 
    —No he quedado de buenos ánimos —contestó, de todas formas. 
 
    Él suspiró 
 
    —¿Te molestaron mucho? ¿Qué te preguntaron? 
 
    —Si me gustabas —admitió ella. Zack no se inmutó demasiado—. Fue algo incómodo.  
 
    —¿Y Adam? A él no lo interrogaron, ¿verdad?  
 
    —No que yo sepa. 
 
    Volvieron a guardar silencio, hasta que ella bajó la mirada y volvió a encogerse.  
 
    —Zoey  —llamó él, despacio—. ¿Qué te dijeron exactamente?  
 
    Ella levantó la mirada. 
 
    —Que buscarían justicia. Y quería saber si tú eras mi novio o algo así. Insistió mucho con eso. 
 
    —¿Mi novia? ¿Por qué? 
 
    —Querían obtener pistas. O tal vez saber si yo te seguía como loca por todas partes. Como no saben qué hacías en el sótano… 
 
    Él se quedó callado medio segundo. 
 
    —¿Me seguías? 
 
    —¿Qué? —soltó Zoey, de pronto perdiendo la mala cara—. ¡Claro que no! Tengo dignidad, ¿sabes? Aunque no lo parezca —agregó.  
 
    Zack sonrió, satisfecho con el resultado de sus palabras. 
 
    —Oye, si estabas tan enamorada de mí no me resultaría extraño que supieras en dónde estaba a cada segundo de mi vida. 
 
    Zoey estrechó los ojos y se cruzó de brazos. Lo miró con verdadero odio por unos cuantos segundos. 
 
    —No te burles de mí, idiota. Me gustabas mucho pero no andaba como un perrito faldero espiándote. 
 
    «Y que no sepa lo de Facebook, Zoey, porque estarás frita», pensó justo en ese momento. Zackary rió y negó con la cabeza, divertido.  
 
    —¿Quieres que sigamos buscando pistas? 
 
    —¿Qué cosa? —contestó ella, todavía altiva.   
 
    —Libro, templo —Él se encogió de hombros—, si te sirve para distraerte.  
 
    Zoey lo miró durante un segundo. 
 
    —Todavía no sabemos de dónde salió esa letra. 
 
    Habían estado buscando sobre ella en los últimos días sin buenos resultados. La emoción se estaba disipando.  
 
    —También pude haberme confundido —razonó él—, ya que no aparece en ningún libro de latín ni de otros idiomas. 
 
    Ella hizo una mueca. 
 
    —¿Y por dónde seguir, entonces? Si con esa letra no tenemos nada. 
 
    —Propongo volver al templo, con el libro y algo para anotar otra vez. Quizás si le dedicamos más tiempo podremos encontrar algo que valga la pena. 
 
    Zack no esperó que ella le contestara. Mientras hablaba, fue y vino por el cuarto, tomando las cosas. Metió todo dentro de la mochila azul. 
 
    Ella lo miró en silencio. Era raro que Zack quisiera ir de buena gana al bosque, pero seguramente lo hacía para animarla después de aquella cháchara con los oficiales de investigación. Dispuesta a no seguir mal por eso, a tener confianza y a aceptar su buen humor, se levantó de la cama y se puso las arruinadas botitas que había llevado el día que Zack la había obligado a darse un chapuzón en el río… «Y luego una vuelta por el bosque lleno de lodo». 
 
    —Ponte algo, que hace frío —advirtió él, como si en verdad pudiese sentir la temperatura.  
 
    Pero tenía razón, claro. Estaba bastante fresco para ser mediados de otoño.  
 
    Caminaron por el bosque muy despacio y sin hablar y, una vez en el templo, vaciaron la mochila en el suelo. No hubo mucho que hacer y Zoey terminó hecha un bollo en el suelo, cansada de no tener resultados. Zack no la molestó y ella pasó varios minutos con los ojos cerrados.  
 
    Rato después, cuando él tocaba la letra en particular con un diccionario de latín en las manos, razonando que tal vez había visto la letra por ahí, Zoey estiró el brazo para alcanzar el libro viejito. Lo abrió y pasó hojas, casi hasta el final. Antes de que se terminara, clavó el dedo entre las páginas al azar y, al abrirlo, descubrió una palabra que estaba fuera de lugar entre aquel extraño idioma.  
 
    Pertenecía a otra mano y, además, tenía otra tinta. 
 
      
 
    “Sótano” 
 
      
 
    Zoey frunció el ceño, preguntándose por qué diablos habían escrito eso sobre el margen superior de la hoja. ¿Qué sentido tenía? ¿Y qué significaba? 
 
    La observó por largos segundos, sin hablar, sin avisarle a Zack. Trataba de entender por sí misma qué quería decir aquello, pero claro que pensaba en una sola cosa al leer esa palabra. 
 
    Pensaba en la muerte del chico que estaba a metros de ella. Lo primero que se le venía a la mente era el sótano del colegio, aunque sabía que era imposible que se refiriera a lo mismo. ¿Cuántos sótanos había siquiera en el pueblo? Además, no sabía si el libro había sido escrito por alguien de allí, incluso. Por otro lado, era tremendamente viejo. Podría haber pasado por miles de manos. 
 
    Pero el encontrar una palabra en castellano era algo realmente sorpresivo. Lo del sótano con la muerte de Zack era solo coincidencia, ¿no? 
 
    —¿Zack? 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Por qué fuiste al sótano el día de tu muerte? 
 
    Zack se volteó, despacio. Se pasó la lengua por los labios, antes de intentar hablar. 
 
    —Algo me lo dijo, ¿no te lo expliqué? 
 
    Zoey se mantuvo inexpresiva. No estaba segura de si él lo había explicado de la forma en la que ella pretendía entenderlo, así que siguió: 
 
    —¿Algo? 
 
    —Como cuando sientes por dónde debes ir para llegar al templo. 
 
    —¿El dije te lo dijo? 
 
    —En realidad no quiero pensar eso. —Él sonrió—. Si fue así, significa que él complotó en contra mía, colaboró en mi asesinato.  
 
    —¿Y si… lo fue? —tanteó ella, mirándose el pecho. ¿Y si esa cosa había obligado a Zack a marchar a su muerte? 
 
    —No lo sé. —Zackary bajó la cabeza—. Yo pasé mucho más tiempo que tú con el dije y a veces creí haber sentido sus preocupaciones. 
 
    Zoey se sentó. 
 
    —¿El dije tiene preocupaciones? 
 
    —Supongo que a veces… —dudó—. Ese día estaba inquieto, molesto. Ansioso. —Miró el techo del templo y carraspeó—. ¿Sabes qué creo? Creo que el hechizo que pusieron en el sótano, ese que me arrastró a la máquina, fue lo que me llevó allí. Y el dije lo sabía, sabía que había algo allí. 
 
    —Pero quizás él no sabía que ibas a morir. 
 
    —¿Entonces por qué se desprendió de mí antes? Yo creo que sí lo sabía. 
 
    —O al menos lo comprendió justo a tiempo.  
 
    Se quedaron callados y, al final, ella levantó el librito hacia él. 
 
    —Alguien escribió algo aquí —susurró. 
 
    Zack se acercó a ella, bastante rápido, y sus ojos brillaron de manera extraña al ver esa palabra.  
 
    —Hum… —dijo, ahora sabiendo por qué había salido el tema—. ¿Y qué querrá decir solo con eso? 
 
    —No tengo idea. 
 
    Ella suspiró y soltó el libro. Volvió a recostarse y se aovilló en el piso. Zack  hizo una mueca al verla allí tirada. 
 
    —Creo que es suficiente por hoy, vamos al colegio. Deberías dormir un poco. 
 
    Zoey se puso de pie sin chistar y dejó que recogiera todo antes de seguirlo en silencio por el bosque. Él se volteó y le regaló algunas sonrisas, tratando de animarla un poco, pero ella no se las devolvió. Tan solo se sujetó de su cuello en el momento de saltar a la ventana y se dejó caer sin ganas en la cama una vez en el cuarto. Se metió bajo las sábanas y enterró la cara en la almohada. Si, necesitaba dormir un poco. 
 
      
 
      
 
    Zack caminó por el cuarto, sin saber qué debía hacer con Zoey. No quería verla mal por eso, pero temía que al hablarle empeorara las cosas. No era bueno consolando chicas y ella ya estaba pasando por mucho. 
 
    En cuanto ella se durmió, vestida, sobre la cama, sus manos brillaron suavemente y abandonó el cuarto protegido por sus buenos escudos.  
 
    Quería ver si a Adam lo habían investigado. 
 
    Avanzó como humano. Ya era bastante tarde para aquel entonces y nadie andaba por los pasillos. No tenía prisa y estaba seguro de que no encontraría a Adam en su cuarto. Por alguna razón, fue así. 
 
    La habitación estaba vacía, la puerta sin traba, pero lamentablemente él no había dejado su celular para que Zack pudiera revisar las llamadas o buscar algún mensaje sospechoso. Así que, después de dar una pequeña vuelta por la habitación y ver que no tenía caso, abandonó el recinto con paso desganado. 
 
    Se puso las manos en los bolsillos y anduvo mirando el techo.  
 
    De pronto, alguien jadeó. Zack bajó los ojos y los posó en un alumno de segundo año, compañero de Zoey. Sabía quién era, había hablado con él una vez. ¿James…algo? 
 
    El chico tenía los ojos claros como platos y su pecho subía y bajaba tan rápido como su respiración agitada.  
 
    «Oh, Dios». 
 
    Zack lo observó sin saber bien qué hacer y, entonces, decidió actuar como un verdadero fantasma. Corrió hacia el muchacho, tratando de hacerlo muy ligero. El chico pegó un grito y se alejó por el pasillo lo más rápido que le permitían sus zapatos negros.  
 
    En cuanto estuvo a la altura del pasillo, giró y se convirtió en conejo antes de que alguien más lo viera. James siguió gritando por el otro pasillo y él se apresuró a llegar al cuarto de Zoey y cerrar la puerta detrás de él.  
 
      
 
      
 
    —¡LO VI! ¡Te lo juro! ¡Zack está aquí! ¡Su espectro me persiguió, quiere venganza! 
 
    Zoey removió la comida de su plato, mirando incrédula a James. No podía ser que lo gritara tanto. Suspiró, puso los ojos en blanco y se metió un pedazo de carne en la boca. 
 
    —Mira el escándalo que has armado —se quejó, en voz muy baja, como si no le estuviera hablando a nadie en particular. La mochila medio abierta estaba en el suelo y Zack asomaba la cabeza para espiar a los niños que gritaban y se asustaban con la historia del fantasma. 
 
    —No me di cuenta —refunfuñó el peluche. 
 
    —Lo sé, otra vez fuiste a ver qué andaba haciendo Adam. ¿Qué pensabas encontrar? —replicó, sin mirarlo. 
 
    —¡No puedo evitarlo! Quería saber si ya lo han investigado. 
 
    —Zack, déjalo en paz, ¿quieres? Te comportas como un idiota cuando buscas pelear con él. Si sigues así, él no parara de hacerme preguntas. Y no quiero que me moleste. Todavía no practiqué de forma serie cómo pegarle a alguien en las pelotas de forma premeditada. —La única vez, había sido con el loco del bosque y había sido de puro impulso. 
 
    Él hizo un puchero. 
 
    —Sé que fue él. 
 
    —Claro. —Zoey terminó de comer lo que le quedaba en el plato. 
 
    —¡No me des la razón solo porque sí! 
 
    —Eres como un niño pequeño —Ella bajó la vista—, y a veces debo tratarte como uno. 
 
    Zack bajó las orejas. 
 
    —Se trata de mi muerte, es importante. 
 
    —Claro que sí —resumió Zoey—. No estoy diciendo lo contrario, solo digo que peleas como un niño pequeño. Todo por culpar a Adam… mira lo que dicen de ti ahora. Eres un fantasma que busca venganza. 
 
    —Pues en cierta forma —El conejo hizo una mueca—, es verdad. 
 
    —Tu prioridad es cuidar de mí. —Lo pinchó ella con el tenedor, inclinándose hacia abajo.  
 
    Zack lo apartó con una pata. No le contestó, probablemente porque no podía refutar eso. Pero era cierto que por esas ideas en su cabeza, se había expuesto demasiado. Y también la exponía a ella. 
 
      
 
      
 
    Zoey abrió los ojos de golpe. Algo estaba en su cama y el miedo le hizo pegar un buen grito. 
 
    —¡ZACK! —lo llamó, antes de correr las sábanas. ¿Pero cómo iba a buscarlo a él para defenderla, si era él mismo el que estaba en su cama?  Las orejas del conejo se bajaron y su boquita en forma de cruz se curvó hacia arriba—. ¿Qué mierda haces allí? 
 
    —Estoy triste —murmuró, pero su cara no decía lo mismo. Zoey se apresuró a retirar las piernas. Sabía por dónde iba todo eso. 
 
    —¡Sí, claro!  ¡Salte! —le ordenó. 
 
    Zack negó. 
 
    —Por favor… ¿Un abrazo? —tanteó, gateando hasta ella. Zoey se acurrucó. 
 
    —¿Seguro que quieres solo eso? —preguntó con desconfianza. 
 
    —Me siento algo solo —respondió el conejo, parándose a su lado. Ella lo miró de reojo y se dejó convencer por su carita tierna. Suspiró y sujetó al conejo con sus manos. 
 
    Lo abrazó con cuidado y Zack puso sus cortas patas en sus hombros.  
 
    —¿De verdad estás triste? —susurró Zoey, acomodándose en la cama, con el conejo en sus brazos. 
 
    Él asintió y apoyó la cabeza en el hueco de su cuello. 
 
    —Cuando estás muerto de la forma en la que lo estoy yo, es fácil sentirme solo… No sé si aún me quieren, o si me extrañan. 
 
    Ella se cubrió con la colcha y apoyó la cabeza en la almohada. Zackary, a su vez, se recostó a su lado.  
 
    —Claro que te extrañan. Aunque dices que fueron desconsiderados al entregarte al dije, yo veo que tú los quieres. —Lo miró a la cara y él bajó los ojos. 
 
    —Es cierto, yo sé que esto era muy importante para mi abuelo. 
 
    Ella sonrió apenas y, cansada, cerró los ojos. El conejo se arrimó, con mucho cuidado, y Zoey volvió a abrazarlo. Pronto, se durmió en medio de un cariño tierno que solo antes había ocurrido en sus sueños. 
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 Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    La luz de la mañana le daba directo en los ojos. Zoey los apretó, intentando no despertarse, pero era tarde. Levantó los parpados y volvió a cerrarlos, molesta. 
 
    Gruñó. Tenía ganas de seguir durmiendo, pero pronto comprendió por qué no podría. Zack había recuperado su forma humana y la sostenía con firmeza contra su pecho. Se habían dormido abrazados —él como conejo— y un abrazo así hinchaba su corazón enamorado. Pero el problema eran las manos de Zack en la parte baja de su cintura, casi de camino a su trasero. 
 
    Se quedó dura, sin saber bien qué hacer, puesto Zack no dormía y no tenía ni idea si él se había percatado de cuán despierta estaba.  Tembló ligeramente cuando se imaginó la cantidad de cosas que él pudo haberle hecho mientras soñaba dulcemente. De pronto, lo sintió mover la mano medio centímetro hacia abajo, e incluso antes de que llegara algo más, se irguió de golpe. 
 
    —Vaya, creí que estabas dormida. ¡Buenos días! 
 
    —¿Qué estabas haciendo? 
 
    —¿Yo? 
 
    —Ni se te ocurra tocar mi trasero. 
 
    Zack sonrió. 
 
    —¿Crees que no lo hice por la noche? 
 
    Zoey no solo se quedó viéndolo con la boca abierta al escuchar lo que su mente ya había temido: su rostro se tiñó de rojo y su ceño se frunció lo más posible. 
 
    —¡IDIOTA!  —Se removió en la cama, de modo que las manos de Zack, quien se reía de ella sin parar, se alejaran de su cuerpo. Una vez que estuvo libre, apuntó sus pies hacia él. 
 
    Lo pateó hasta tirarlo de la cama, gruñendo de la bronca y la humillación.  
 
    «Ya, puede haberme gustado el beso en el cuello. ¡Pero este es un imbécil de primera!», se dijo mientras clavaba los talones en su pecho.  
 
    —¡Ya, Zoey! ¿No ves que esto no me duele? —recalcó él, desde el suelo. El chico le dirigió una mirada aburrida. 
 
    —¡Ya me canse de ti, bobo! ¡No me trates como un pedazo de carne!  
 
    —Pero si eres un bonito y bien dotado pedazo de carne —admitió él con dulzura, ladeando la cabeza. 
 
    Zoey se agachó para darle un buen golpe en la coronilla y se alejó de la cama rápidamente. 
 
    —¡Idiota! —repitió, y se encerró en el baño, a tratar de relajarse para salir nuevamente y dar la cara. 
 
    —Pero si no te toqué nada, ¡era una broma! —soltó el muchacho cuando ella abría la puerta y le arrojaba un frasco de champú en la cabeza.  
 
      
 
    Había determinado que no le hablaría, pero era completamente imposible si tenía a Zack en forma de conejo colgado de su cuello todo el maldito día, preguntando cosas banas, haciendo chistes malos. Parecía que él estaba desesperado por entablar una conversación insulsa con alguien.  
 
    Intentaba concentrarse en las tareas que les habían dado por la falta de clases. Aquello ya no era divertido, si es que alguna vez lo había sido. Todavía no terminaba los ejercicios de Matemática y luchaba con un proyecto de Historia en el que debía buscar información de internet.  
 
    Zack se volvía insoportable conforme pasaban las horas. Ella trataba de buscar información y él seguía deambulando por el escritorio, pisando sus papeles con las patas de conejito y corriéndole los lápices. 
 
    —¡Zack! ¡Por Dios! ¿No tienes algo más que hacer? 
 
    Zack frunció el ceño. 
 
    —Me voy si quieres —dijo de mala gana—, tal vez a seguir buscando cosas de Adam —la tentó. 
 
    Zoey juntó las cejas, a su vez. 
 
    —Solo no camines por aquí encima, necesito terminar esto. —Señaló la pantalla de la computadora.  
 
    —Bien, entonces sí creo que me iré a husmear por ahí —contestó él, bajando del escritorio de un salto. 
 
    —Te van a ver de vuelta —le avisó ella. 
 
    —¡Iré como conejito! Si alguien me ve, me tumbo en el piso —sonrió.  
 
    Zoey suspiró. Bien, si podía terminar el trabajo, daba igual.  
 
    Zackary salió por la puerta, aferrándose al picaporte del otro lado para cerrarla, y al fin quedó sola.  
 
    Revisó Wikipedia y varios blogs de Historia para sacar lo que necesitaba, pero con todo eso todavía le faltaba mucho para llenar las cinco hojas del trabajo. Volvió a suspirar; por lo menos había avanzado algo en esos escasos quince minutos.  
 
    Pronto se dio cuenta de que no podía concentrarse, incluso sin Zack alrededor, y comenzó a mirar el techo. Bajó la mirada y observó la puerta. Claro que él no se había ido sin dejar un escudo alrededor del cuarto. 
 
    Volvió a mirar el escritorio y sus ojos se posaron en el librito viejo. Recordó instantáneamente la palabra en castellano que había encontrado y cómo se había acordado del sótano del colegio y la muerte de Zack. Lo abrió y miró la hoja escrita durante tres largos minutos. 
 
    Para ella tenía algo que ver y si él salía a husmear por ahí, pues Zoey también. 
 
    Se levantó, tomó su celular, se puso las botas y una campera encima; la noche estaba fresca. Salió de la habitación y caminó por los pasillos con cuidado. Era bueno que fuera tan tarde, nadie estaría husmeando, porque se llevaría flor de castigo si la encontraban bajando al sótano; pero no estaba de más ser precavida. 
 
    Cuando llegó a las escaleras que bajaban a tan tétrico lugar, se dio cuenta de que no lo había visitado desde el accidente. Tembló al pensar que aún había sangre allí, seca y absorbida por el suelo de cemento. Decidida a olvidarlo, y a encontrar algo a costa de su propia vida, bajó los escalones, alumbrando las sombras de la noche con el celular. 
 
    Lo que le sorprendió fue que el sótano tuviera la puerta abierta y, cuando la vio, comprendió que había olvidado completamente que ese lugar debería haber estado cerrado y que su investigación podría haber acabado allí. Pero estaba abierta, al fin y al cabo, lo que quizás no era buena señal. 
 
    Tomó aire y empujó la puerta gris de metal. Caminó por el hall del sótano hasta el cuarto de máquinas y no se sorprendió esta vez cuando encontró aquella otra entrada abierta. Las máquinas nuevas estaban funcionando, manteniendo la calefacción del colegio y la buena circulación de agua, gas y luz; podía escuchar las cañerías golpear ante las diferencias de calor. La mayoría de los armatostes estaban viejos y oxidados, y no funcionaban, claro. El que había atrapado a Zack tenía un engranaje que se suponía que no giraba. Se suponía. 
 
    Entró cuidadosamente, manteniendo la distancia de los aparatos. El cuarto tenía las luces apagadas y durante un momento se quedó allí, a dos metros de la puerta, sosteniendo el celular tembloroso en sus manos. ¿Y si avanzaba y se mataba al igual que él? Sería posible si no veía nada…  Y tal vez el dije estaba planeado matarla al igual que a Zack. 
 
    Buscó, con las manos en la pared, el interruptor de la luz y lo encontró segundos después. Las lámparas del techo tardaron en encenderse y, al principio, la calidad era mala. Cuándo se aclaró la perspectiva, avanzó despacio, con los brazos pegados al torso y controlando cualquier posible movimiento con sus ojos.  
 
    Otra vez estaba en esa especie de pasillo que no le dejaba ver más allá y sabía que, cuando doblara la esquina, ahí estaría la escena de la tragedia. Se estremeció al recordar a Zack destrozado, cuyos ojos grises veían sin mirar. Pero tenía una fuerte corazonada con respecto al dije, el libro y el sótano. Siguió dando pasos cortos hasta doblar la esquina. 
 
    Todo estaba limpio. El piso de cemento estaba un poco más oscuro donde la sangre se había derramado, pero no quedaba nada. Se tapó la cara con las manos, para tratar de borrar las memorias de su mente y no mirar el lugar que para ella aún seguía cubierto de dolor.  
 
    De pronto, un sonido metálico, de más allá, la hizo saltar y destaparse la cara. Titubeó y pensó si correr o no. «Oh, Dios». ¿Acaso se lo estaba preguntando? Así moriría muy pronto. Pero antes de que pudiera moverse, Zack apareció por entre las máquinas y la hizo gritar hasta el cansancio. Él se lanzó contra ella y le tapó la boca. 
 
    —¡Va a escucharte hasta el Intendente, Zoey! —le dijo, cuando ella calló y lo miró horrorizada. Molesta entonces, le quitó la mano. 
 
    —¡Me asustaste, tonto! 
 
    —¿Qué haces aquí, boba? —replicó él, empujándola suavemente contra la pared. 
 
    —Vine a ver algo. 
 
    —¿A ver qué? ¿Eres tan morbosa que te fijas si todavía hay sangre? ¿O planeas hacer un ritual con restos de mi cuerpo de la máquina para revivirme como esclavo sexual?  
 
    —¿Qué estupideces estás diciendo? —musitó ella confundida y asqueada por lo dicho—. ¿Por qué te reviviría si ya estás aquí? Y… ¿Esclavo sexual? ¿De qué miércoles estás hablando? —cuchicheó. 
 
    —¿Entonces no me quieres para tener sexo?  
 
    —¡No, Zack, para ya! ¿Qué haces tú aquí? —Ella lo corrió con la mano para liberarse de su agarre, pero Zackary la puso de vuelta contra la pared, lejos de los peligros. 
 
    —Ni creas que voy a dejar acercar a una de esas máquinas después de lo que me pasó a mí. 
 
    —Sería demasiado cliché si pasara de vuelta. —Zoey frunció el ceño—. ¿Tú abriste la puerta? 
 
    —Pues claro —asintió él, seriamente—. ¿A qué viniste? 
 
    Ella refunfuñó. 
 
    —Vine por la palabra en el libro. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué te hace pensar que era este sótano? Podría ser cualquiera, eso es viejo. 
 
    —¡No lo sé! Pensé que… ¿A qué viniste tú? 
 
    —Aquí morí, ¿no sabes que los muertos rondan los lugares donde fueron brutalmente asesinados? —cuestionó Zack, irónicamente—. Quería ver… si había algo. 
 
    —¿Lo ves? Estamos iguales. Busquemos juntos. 
 
    —No, tú te vuelves al cuarto. 
 
    —No lo haré, me compete a mí también.  
 
    Zack rechinó los dientes y ella arqueó las cejas. Él sabía que Zoey tenía razón y que podía usarlo en su contra, aun cuando eso iba en contra de sus miedos. Lo miró ceñuda hasta lo venció. 
 
    —Bien —gruñó—. ¡Pero no toques nada! 
 
    Ella sonrió y asintió. Él la tomó de la mano y la guió con cuidado por el laberinto de aparatos y herramientas en desuso. Las cañerías pasaban a la altura de sus cabezas; otras más abajo, creando pasillos y recovecos.  
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Creo que encontré algo por aquí. —Zack la ayudó a pasar por debajo de un caño de agua bastante gordo.  
 
    —¿Qué cosa es? —susurró Zoey, algo emocionada. La llevó a la pared del fondo del sótano, tal vez diez metros más allá de la puerta de entrada—. ¿Qué hay aquí? 
 
    —¿No ves esto? —dijo él, tocando la pared.  
 
    Ella agudizó la vista. Lo único que veía era que la pared tenía un tono más oscuro, del ancho de un metro, justo frente a ellos. 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Es humedad, solo en este pedazo. 
 
    —Se habrá roto un caño. 
 
     —No, no funcionaría así  —contestó Zack—. Detrás de esto hay vacío, hay aire. Otro cuarto. 
 
    Zoey intercaló miradas con él y la pared. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Muy. Hazte para atrás. 
 
    Confundida, obedeció y observó atónita cómo Zack ponía ambas manos en la pared. Con un crujido bastante audible, esta tembló y de a poco se derrumbó en pequeños trozos de cemento y ladrillo. El polvo la hizo toser y retrocedió, chocando con los caños de agua. Tan solo se había caído ese metro humedecido, pero al fin pudo ver que tenía razón. Oscuro y tétrico, ante ellos y del otro lado de la pared, había un largo pasillo de roca y tierra.  
 
    —Es un túnel —jadeó, tapándose la boca por el polvo.  
 
    —Así es. Te lo dije. —Sin temor, Zack pasó por encima de los restos de la pared. 
 
    —No, espera, ¡no me dejes sola aquí! 
 
    Él se volteó y le tendió la mano, para que no tropezara con los cascotes. Zoey saltó por encima de los restos y se metió en la oscuridad. 
 
    —Ten cuidado por donde pisas —le indicó, sin soltarla.  
 
    Ella tembló ante la oscuridad. No podía ver nada delante y le parecía más segura la luminosidad del sótano.  
 
    —¿Estás seguro de esto? —gimió Zoey, sin avanzar—. No me gusta nada, me da miedo. 
 
    —¿Si la pared estaba sellada, quién podría estar aquí? Hay que ver dónde nos lleva.  
 
    Así, asustada y sin importar nada, se aferró a su cuerpo. Era valiente muchas veces, pero otras que incluían fantasmas y túneles oscuros… tenía bastante miedo. ¡Era hasta lógico! Podía haber cualquier cosa, como el cadáver del cura de la leyenda del colegio. ¿No habían contado miles de veces que un sacerdote se había suicidado en la escuela? O tal vez había sido asesinado y allí estaba escondido su cuerpo… Y su espíritu. 
 
    —En serio, no me gusta. ¿Y si me ataca un monstruo por detrás y me aleja de ti? ¡COMO LOS ZOMBIS DE LA OTRA VEZ! —Ya, si eso era real realmente ahí podía haber cualquier cosa. 
 
    Zack se rió limpiamente, mientras la obligaba a avanzar. 
 
    —¿Quieres ir delante de mí? 
 
    —¡No! ¡Ni loca! ¡No me sueltes! 
 
    Él volvió a reírse. 
 
    —Ven aquí. —Y sin que ella pudiera verlo, él la alzó en sus fuertes brazos, como si fuera un bebé—. ¿Qué te parece así, eh? 
 
    Ella se quedó dura, sintiendo la mano de Zack muy cerca de su cintura; pero tenía que admitir que de esa forma estaba segura y no se sentía tan aterrada. Él continuó caminando con paso tranquilo y, a medida que se fueron alejando de la luz del sótano, Zoey se apretó más contra su pecho. 
 
    —¿Qué… tan largo será? —murmuró mirando hacia arriba. No podía ver nada, sus ojos se habían acostumbrado, pero la visión era nula. Zackary avanzaba sin miedo y sin titubear—. ¿Puedes ver en la oscuridad? 
 
    —Estoy muerto, puedo hacer muchas cosas —respondió él. Guardaron silencio y ella se mordió el labio inferior. 
 
    De pronto, pegó un salto y su rostro se contorsionó. Zack se rió de su rostro. 
 
    —¿Por qué esa cara? ¿Estás asustada? —se burló. 
 
    —¡No es eso! ¡Zack, sube tu mano! 
 
    —Ah, era eso. Perdón, se perdió de camino. 
 
    Ella pataleó, pero no cambió nada. La mano que estaba en sus piernas se había deslizado un poquito hacia arriba. 
 
    —¿Es que no paras ni un solo segundo? ¡En las situaciones menos indicadas haces estas estupideces! 
 
    —¡Solo te estoy sujetando mejor! Ya no me retes —respondió él, con sinceridad. 
 
    —¿Cómo no voy a retarte? ¡Estás casi tocándome el culo! ¡Eso se llama violación de intimidad! 
 
    —¿Intimidad? Vivo contigo —respondió el muchacho. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? 
 
    —Que tu intimidad ya está violada, niña. —Zack se mordió los labios, a punto de reventar de risa por el tono de su voz—. Es muy fácil ver tu ropa interior seguido. 
 
    Zoey rechinó los dientes y lo golpeó en la cara. 
 
    —¡Tú eres un tonto! ¡Bájame! 
 
    —¿Y si viene un monstruo? —Él la sujetó con más fuerza, pero quitó la mano de donde estaba, deslizándola hacia sus piernas otra vez.  
 
    —¡Que me coma y qué! ¡Eres un sexópata! Creo que prefiero a un monstruo que a un sexópata. 
 
    —Me gustan las lindas mujeres. Ya cálmate, tampoco voy a colarme en el baño mientras te duchas. Era solo señalar un hecho. Vivo contigo y sé que tus bombachas tienen corazones y lunarcitos. —Su fuerza implacable la mantuvo inmóvil en sus brazos, pero Zoey frunció el ceño, cruzó las piernas y los brazos, y se negó a hablarle durante largos minutos—. Oye… —Zack habló con calma, pasado ese tiempo—, me estoy mojando, ¿y tú? 
 
    —¡OH, POR FAVOR! 
 
    —¡No estoy hablando de sexo! Me estoy mojando la cabeza, en serio.   
 
    Zoey miró hacia arriba y una gruesa gota de agua embarrada le cayó en medio de la frente. 
 
    —¡Es verdad!  
 
    —¿No crees que… —Se detuvieron—, estemos debajo del río, o sí? 
 
     —¿No se nos caerá todo encima?  —Ella se apretó de nuevo contra él. 
 
    —No, si no se cayó antes no creo que lo haga ahora. 
 
    Ella tiró de sus ropas. 
 
    —Muévete, anda. No me gusta esto. 
 
    Zack volvió a avanzar y, cuando ella se calló de nuevo, buscó una forma de mantenerla hablando. 
 
    —¿Y cuándo… comenzaste a gustar de mí? 
 
    Zoey levantó la cabeza hacia él. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    Ella bajó la mirada, tal vez roja como un tomate. En realidad no tenía ganas de admitir eso. 
 
    —Bastante. 
 
    —¿Bastante, cuánto? ¿Un año, dos, tres? 
 
    —Hace… —Zoey tragó saliva— tres años. 
 
    —Eso es mucho. 
 
    —Sí. 
 
    —Yo… 
 
    —Pero estabas con Mariska —lo interrumpió Zoey—, es fácil mirarla a ella, pues es bonita y tiene un lindo cabello lacio —dijo, con un encogimiento de hombros. Aunque intentó disimularlo, se notó la molestia en su voz. 
 
    Él quiso rápidamente corregir sus pensamientos. 
 
    —Mariska se comporta igual que un gatito —cuchicheó—. Quiere jugar mucho, pero no es muy fiel que digamos. Le gusta creer que es una reina y que todo le pertenece, incluso la gente. Tampoco era muy buena como amiga. Los perros, al contrario que los gatos, son mejores para la amistad y el cariño; son siempre compañeros. 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —¿Me estás comparando con un perro? 
 
    —No. Eres más linda que eso. 
 
    —Porque en realidad —Ella se permitió seguir con las metáforas para no sentirse mal por ser el perro de la relación—, hay perros más tiernos que yo… Y su pelaje es más dócil que mi cabello. ¿Has visto lo que es cuando hay humedad o salgo de ducharme? Uf, es un espanto.  
 
    —Esta genial así. 
 
    Ella bajó la cabeza, mientras sentía a su corazón temblar sin control. Había tratado de ignorar la palabra “linda” todas las veces que él la había dicho, pero cada vez le costaba más. 
 
    Por lo menos, ya no estaba tan nerviosa por eso.  
 
    —Y ahora que ya estoy muerto… ¿no te gusta nadie más? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Ya sabes —Zack se trabó—, a veces defiendes tanto a Adam que… 
 
    —No me gusta Adam —contestó ella, con sinceridad—. Es feo y ahora creo que tiene problemas de genio. A Jessica sí le gusta, no a mí. 
 
    —Ah. 
 
    —Además, aunque estés muerto me sigues gustando. No creo que eso cambie —continuó. Ya había dicho bastante de sus sentimientos y en la oscuridad resultaba mucho más fácil decir todo lo que en verdad pensaba. Si estuviera viéndolo a la cara sería otra historia.  
 
    Zack sonrió anchamente, aunque ella no podía verlo. 
 
    —Gracias, Zoey. —Y se estiró para besarle dulcemente la mejilla. 
 
    Entonces el túnel se abrió y la tierra desapareció debajo de sus pies, dejando ver unas lisas rocas en forma de adoquines. Zoey no tuvo tiempo de desmayarse ni de hiperventilar. Le tocó tragar la saliva que había acumulado en la boca y recomponerse 
 
    —¿Dónde estamos? —susurró ella, tomando más aire de lo normal. De alguna forma había más luz allí. Seguía estando oscuro, pero distinguía formas borrosas.  
 
    —No tengo idea. ¿No trajiste el celular?  
 
    Se lo tendió y Zack accionó los botones para iluminar el recinto. Se trataba de un hall circular con muchos arcos en las paredes que eran nada más y nada menos que accesos a otras habitaciones. Estaba tan lleno de telarañas que estas formaban cortinas. Aquella era una construcción subterránea hecha de madera y cubos de piedra enormes. En el centro había una mesa de roca también, deforme y gastada. 
 
    —¿Qué diablos es esto? —Él la bajó con cuidado, mientras ella apartaba unas telarañas de su cara. Zack se alejó unos pasos hasta un bol de metal del tamaño de un wok; metió la mano y revolvió un poco—. Aquí hay yesca seca, es una lámpara antigua —afirmó.  
 
    —Lástima que no suelo llevar encendedores conmigo —comentó Zoey. Se abrió paso hasta él, quitándose más telas de araña de la cabeza con desagrado.  
 
    Zackary no contestó y alzó un poco de yesca con los dedos.  
 
    —Solo una pequeña chispa —musitó y se alejó de ella, buscando en la oscuridad cosas que ella no podía ver.  
 
    —¿No vienes con un encendedor incorporado? 
 
    Sin responderle, Zack regresó al wok y en seguida sacó chispas de lo que tenía en las manos. Curiosa, Zoey lo alcanzó. 
 
    Él simplemente golpeaba dos pequeñas piedras. 
 
    —¿Y eso funcionará? 
 
    —Lo hice muchas veces —contó el joven, golpeándolas una vez más. 
 
    Al tercer intento, una chispita saltó a la yesca y lentamente el fuego se apropio de todo dentro del wok.  
 
    —Vaya. —Zoey asintió con la cabeza—. ¿Qué no puedes hacer, eh? 
 
    —La muerte no tiene límites, incluso aunque esto no tenga que ver con eso —sonrió él, de costado. Ella se rió y le lanzó un comentario divertido, justo cuando él se lo tomaba muy en serio. Jugó con su dedo como si fuera un arma y se alejó nuevamente para inspeccionar—. Esto es bastante interesante, ¿no crees? Estoy seguro de que aquí no hubo seres vivos desde hace más de setenta años. Y no vale contar a las arañas. 
 
    —¿Qué se supone que es, eh? 
 
    Zoey trató de seguirlo. No le agradaba quedarse muy lejos de él en ese sitio. Zack encontró otro bol de metal lleno de yesca y se apresuró a trasladar fuego de uno a otro, sosteniéndolo con los dedos como si fuese un cachorro. 
 
     Al tener más luz, pudo divisar otras tantas lámparas distribuidas a lo largo del establecimiento.  
 
    Así, siguió a su protector, pasando junto a las lámparas, hasta que la tenue luz del fuego alumbró el interior de una de las habitaciones vecinas. Se acercó despacio y se quedó muda de asombro. Tardó varios segundos es poder hablar en voz alta. 
 
    —¡ZACK! ¡Ven aquí! 
 
    Él estuvo en un instante junto a ella y Zoey solo tuvo que señalar la pared.  
 
    —Ahora sí no entiendo nada. 
 
    La pared de ese cuarto, también circular, tenía las mismas letras que el templo y el libro. ¡Entonces sí tenía relación! El templo, el libro, el sótano y aquel sitio.  
 
    ¿Había sido coincidencia que el dije hubiera decidido abandonar a Zack justo allí, que él muriera justo ahí, a pasos nada más de aquel oculto lugar? 
 
    —¿Qué es entonces? ¿Un código de una logia? —murmuró Zack, entrando con cuidado—. Porque tiene toda la pinta de ser un refugio secreto de una secta secreta.  
 
    —¿Logia? —repitió Zoey, con la boca abierta—. Quizás, ¡tendría sentido! Si lo pensamos así, podría ser que una logia construyó el nuevo templo sobre el viejo, como dijiste, y lo llenaron de estas escrituras. Seguro el libro era de alguno de ellos. Como un diario. Ya te dije que parece ser un diario. 
 
    Zack se adentró y maldijo en voz baja. Ella lo vio agachar la cabeza y mirar el suelo contrariado. 
 
    —¿Qué es esto? —gruñó el muchacho, hincando una rodilla en el piso. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Él levantó varias cosas del suelo y se encaminó hacia la luz. Eran papeles viejos, llenos de polvo, amarrillos, enrollados y atados con cintas rojas.  
 
    —¡Son pergaminos! —exclamó Zoey, repleta de emoción.  
 
    Como ella, él se apresuró a abrir uno de ellos.  Estaba escrito en ese mismo extraño idioma. 
 
    —Genial, más de donde no entender nada. 
 
    Sin más, Zoey le quitó otro de los pergaminos y lo abrió con impaciencia. Tal fue su sorpresa esta vez al ver la hoja repartida en dos. En la parte de arriba había un texto escrito en español; en la parte de abajo, aquellas letras desconocidas. 
 
    —¡Esto parece estar traducido! Si es así, podríamos traducir el libro sacando comparaciones lógicas.  
 
    —No creo que eso sea fácil —dijo el muchacho, pero él también miraba interesado el descubrimiento.  
 
    Ella negó con la cabeza, pero entró al cuarto para buscar más de aquellos papeles. Había montones en el suelo y tomó los más que pudo. 
 
    —Esto es como la película de La leyenda del tesoro perdido. —Ahogó un gemido de emoción y corrió de vuelta al hall. Depositó los pergaminos en la mesa de piedra y se dirigió a una estructura de madera polvorosa más allá—. ¿Eso es una escalera? 
 
    Él siguió callado y, sin esfuerzo alguno, corrió algunas vigas caídas que obstruían el paso. Efectivamente, quedó al descubierto una vieja escalera. 
 
    —Ven, Zoey —la llamó. Ella se apresuró a seguirlo, cada vez más excitada. Subieron las escaleras con mucho cuidado puesto que, por lo que imaginaban, estas debían tener más de cien años y podían estar llenas de termitas o rotas por el tiempo. 
 
    —¿Dónde crees que estemos? 
 
    —Quizás ya debajo del pueblo.  
 
    Las escaleras conectaban varios pisos de esa extraña guarida secreta; finalmente, llegaron a unos peldaños más firmes, de roca y cemento. Alumbrando con el celular, se abrieron paso por las telarañas hasta que el camino se cerró con una pared y en una especie de marco.  
 
    Ambos miraron confundidos y él estiró la mano hasta tocar la pared interior, que no parecía ser totalmente solida. 
 
    —¡Es tela! —exclamó y, acercándose más, pudo ver dos pequeños hoyos en el textil—. Es la parte de atrás de un cuadro. 
 
    —¡Buena entrada secreta! 
 
    Zoey se arrimó junto a él y pegó la cara al lienzo para ver por uno de los agujeritos. Todo estaba bastante oscuro del otro lado, pero era imposible no reconocer las ventanas, con vidrios de diferentes colores, de la inmensa catedral del pueblo. 
 
    —Esto es de película —susurró Zack, espiando también. 
 
    —Estábamos debajo de la iglesia, tal y como en la película del tesoro, ¿no te dije yo? 
 
    Él se rió. 
 
    —La única diferencia es que esto es la realidad. 
 
    Sin detenerse a ver cómo se abría el cuadro, bajaron las escaleras. Querían llevarse todos esos pergaminos y volver al cuarto antes de que alguien viera las luces encendidas de la sala de máquinas del sótano. Tenían que caminar todo el túnel de vuelta todavía. 
 
    Sujetaron los papeles y, ya sabiendo que nada iba a pasar, Zoey caminó de buena gana todo el trayecto. Hablaron de lo que habían encontrado y de que deberían volver de día para seguir investigando.  Luego de unos exactos siete minutos llegaron a la luz del sótano. 
 
    Saltando los escombros que habían quedado en la entrada, ella se volteó a verlo con una sonrisa. 
 
    —¿Qué haremos con este hueco? ¿Y si alguien lo ve? —Señaló con el dedo, bastante curiosa por cualquier idea que funcionara. Zack extendió una de sus manos y una pared se materializó donde antes estaba el hueco—. ¡Pero así no podremos volver! 
 
    Él negó y sonrió. Estiró la mano y esta atravesó el nuevo muro. 
 
    —Es una ilusión. —Y enseguida, empujó todos los escombros detrás para esconderlos también. 
 
    Sorprendida de la inteligencia de su compañero, Zoey se volteó para volver a los pasillos del colegio. Él la siguió de cerca, sin hablar esta vez, a menos que fuera para indicarle que tuviera cuidado con las máquinas. Ya faltaba poco para llegar cuando alguien se interpuso en el camino. Ella se detuvo de golpe y casi dejó caer lo que tenía en las manos. 
 
    Adam Smith la apuntaba con un arma. Zack se adelantó rápidamente y, en el momento en que sus ojos chocaron, hubo una batalla de miradas de odio. El arma dejó de apuntar a Zoey y se centró en Zackary.  
 
    —Adam. 
 
    La voz de Zack fue un gruñido rencoroso. 
 
    —¿Así que andas aterrando niños, eh, Zacky? —sonrió Adam, manteniendo el arma bien alta, firme, apuntándole a la cabeza—. Aléjate de él, Scott. 
 
    Zoey tragó saliva, con los ojos fijos en la pistola, al tiempo que Zack se ponía delante de ella. 
 
    —Atrévete a tocarla. 
 
    Adam lo ignoró. 
 
    —¡Que te alejes de él, Scott! Es peligroso. 
 
    —¿Peligroso yo? —escupió el chico delante de ella, asqueado y cabreado—. ¿Quién es el asesino aquí, eh? 
 
    Pero Adam no se dejó amedrentar; sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —¡Qué ingenuo eres! Te tenía más inteligente. Ya deja de husmear en mi cuarto, Zack, porque yo... yo no fui quien te asesinó. 
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    —¿No? —siseó Zack—. ¡Sé que fuiste tú! ¿Quién más podría meterse en el sótano sin que nadie lo notara? Tú sabías del dije y me eliminaste para quedártelo. 
 
    —¡JA! —Adam se rió sin humor—. La verdad es que no sabes nada…  Y siendo tu abuelo uno de los portadores, creí que estarías más orientado, Zack. Ahora... —Preparó el arma. 
 
    —Sabes que no vas a dañarme con eso —gruñó él—, ya estoy muerto. 
 
    —Ah, sí, claro que no, no puedo dañarte. Pero a ella sí. —Y movió el arma para apuntar a Zoey justo en la frente, que se ocultaba detrás del brazo contorsionado de Zackary—. Aléjate de ella o la mato.  
 
    Zack lo insultó con fuerza, mientras Zoey comenzaba a temblar de forma descontrolada. ¿Él realmente iba matarla? Tuvo deseos de llorar. En ese momento, la adrenalina que la había ayudado en el bosque brillaba por su ausencia. Un arma no era lo mismo que una espada… 
 
    —Lo repetiré solo una vez más: muévete o le estallo la cabeza —dijo Adam entre dientes. 
 
    —¡Quiero ver que lo intentes! 
 
    Adam también insultó y preparó de nuevo el arma, dejándola a punto para disparar; Zoey no pudo aguantar más. Si se quedaba allí una bala le daría sin lugar a dudas. Tenía que correrse de su camino y dejar que Zack se encargara de ese tema, como con las flechas en el puente. Soltó los pergaminos y se dio la media vuelta para correr por entre las máquinas, lejos de ese loco y sus balas. 
 
    —¡ZOEY, NO! 
 
    No se detuvo a ver si Zack la seguía o no, pero escuchaba sus pasos con precisión y, detrás, a Adam pegando gritos.  
 
    Las balas no se hicieron esperar. Cuando los disparos chocaron contra el techo y las cañerías sacando chispas, Zoey chilló y se encogió sin dejar de correr; pero era solo cuestión de tiempo. Dobló en una esquina entre las tuberías y tropezó. Dejó de escuchar a Zack, como si lo hubiese perdido en un sitio más grande que ese. 
 
    Se arrastró por el suelo al ver que aquel pequeño pasadizo no tenía salida y que no podía seguir corriendo. Tendría que esconderse. Gateó y de pronto su pie se trabó con algo. Aterrada por lo que le había pasado a Zackary en ese mismo lugar, volteó para ver qué la sujetaba y se quedó muda de la impresión. Una masa negra, deforme, le apretaba el tobillo con tanta fuerza que terminó por arrastrarla hacia atrás.  
 
    Gimió aterrada, mientras clavaba las uñas en el pavimento. Si gritaba, ¿quién llegaría primero? ¿Zack o Adam? 
 
    Pero no hizo falta; alguien se detuvo a dos metros y soltó un jadeo. Zoey pegó un chillido al ver que Adam había llegado antes. 
 
    ¿Y entonces dónde diablos estaba su protector? 
 
    —¡ZACK! —gritó. 
 
    Adam jaló el gatillo, pero no le apuntó a ella sino a la masa negra que la sujetaba. 
 
    —¡MIERDA! —exclamó, al ver que la cosa se resistía y que las balas no le hacían daño. Disparó una y otra vez hasta que el tobillo de Zoey se vio liberado. 
 
    Ella quiso aprovechar la distracción que la sombra causaba alejándose por el suelo pero él no perdió el tiempo y la levantó antes de que pudiese huir. La sostuvo contra su pecho, mientras todavía apuntaba con el arma a aquella cosa.  
 
    Zoey trató de apartar sus brazos, pero se detuvo cuando Adam volvió a hablar. 
 
    —Oh, Dios… 
 
    Y se fijó en la máquina de calefacción del colegio, que trabajaba con aire comprimido y gas caliente, que Adam había llenado de agujeros. El artefacto temblaba y ambos supieron lo que iba a pasar. 
 
    —¡Corre, corre! —gritó él, empujándola, y en ese momento apareció Zack. 
 
    —¡DÉJALA! 
 
    —¡No, idiota! ¡LA MÁQUINA! 
 
    Zackary fijó sus ojos grises en el aparato a punto de estallar y estos se dilataron del pánico. 
 
    —¿Qué hiciste, imbécil? 
 
    —¡No hay tiempo para eso! —Como si Adam fuera el dueño de la chica, volvió a sujetar a Zoey del brazo e intentó pasar con ella. Zack no se movió y ella se aferró a su camisa. No lo dejaría allí y no dejaría que Adam se la llevara. 
 
    —No, Zoey, suéltame. 
 
    —¿De qué estás hablando? Va a explotar —chilló ella. 
 
    —Llévatela de aquí —le dijo a Adam sin mirarlo—. Contendré la explosión mientras ustedes corren. Yo ya estoy muerto, no hay problema. 
 
    Adam no le contestó y no lo dudó dos veces. Tiró de ella y la alzó en brazos. Sin embargo, Zoey se negó a quitar los dedos Zackary.  
 
    —¡No! ¡Zack, no! ¡No sabes si tu cuerpo durará! —Ella pataleó con fuerza, tirando de su camisa—. ¡No te dejaré! ¡NO! —Sus chillidos se volvieron un llanto de terror y desesperación. Adam tiró de su brazo para que lo soltara y, una vez libre, se alejó tan rápido como podían correr sus piernas y tanto como ella lo dejaba moverse—. ¡ZACK! ¡ZACK! ¡ZACK! —Zoey tiró con todas sus fuerzas para liberarse, pero él fue más fuerte y la soltó con brusquedad contra la pared del sótano para cerrar la puerta del cuarto de máquinas—. ¡No, iré por él! ¡Puede morir! 
 
    —¡Ya está muerto! —gruñó Adam, trabando la puerta; así frenaría más la explosión.  
 
    En ese momento, ella encontró su única oportunidad para librarse de él. La había soltado. Quería salvar a Zack, pero no podía quedarse allí con Adam más tiempo. Giró hacia las escaleras y corrió velozmente hasta ellas. Pero era demasiado tarde; él volvió a sujetarla justo cuando ponía un pie en el primer escalón.  
 
    —¡Cierra la boca o todo el mundo va a oírte! 
 
    —¡Que me oigan! —Trató de patearlo, pero la aferró con maestría y la subió rápidamente por las escaleras, tapándole la boca con la mano para frenar los gemidos y gritos desconsolados que daba—. ¡No puedes decirme qué hacer! 
 
    —Despertarás a todos. 
 
    —¡Antes de que me asesines, si! 
 
    Adam le dirigió una extraña mirada, pero esta vez logró taparle la boca de una manera que ella no pudo aguantar. Se quedó si habla y hasta con riesgos de perder la capacidad de respirar. Toda su fuerza se hizo verdaderamente presente y Zoey dejó de luchar cuando se encontró con el dolor recorriéndole las extremidades y cuando percibieron un pequeño temblor en el suelo.  
 
    La explosión había sido un hecho… y mientras más se debatiera, más él la apretaría y la lastimaría.  
 
    Así y en lo que a ella le pareció una eternidad después, Adam cerró la puerta de su cuarto y Zoey se dejó caer en el suelo, ahogando lágrimas en sus manos, llena de dolores físicos y anímicos.  
 
    —¡Es tu culpa! ¡Es tu culpa! —sollozó—. ¡Zack…! 
 
    —¡Él ya estaba muerto, tonta! ¿De qué te preocupas? ¡Ni siquiera debería estar caminando entre nosotros! 
 
    Zoey frunció el ceño y rechinó los dientes. Las lágrimas bajaron por sus mejillas, coloradas por la ansiedad y la adrenalina del peligro. 
 
    —¡ÉL ESTABA AQUÍ PORQUE TENÍA QUE PROTEGERME! ¡Él cuidaba de mí, de imbéciles como tú, para que no me partieran la cabeza de un tiro! 
 
    —¿Qué te hizo pensar eso? ¿Su carita de niño bueno? ¡Está muerto, no puedes confiar en él! 
 
    —¿Y en ti? ¡ME DISPARASTE! 
 
    —¡Para que él se corriera como el cobarde que es! 
 
    —¡Zack no es un cobarde, tú sí! ¡Y no me toques! —añadió con un tono agudo cuando Adam estiró un brazo hacia ella—. ¡Déjame ir! ¡AHORA! 
 
    —No. —Adam se cruzó de brazos y se pegó a la puerta. 
 
    —¡QUE ME DEJES! 
 
    —No lo haré, ¡de ahora en más te quedarás conmigo! Menos mal que ahora sí voló en miles de pedazos, ¡ya no tendré que volver a aguantarlo! 
 
    Ella jadeó, sorprendida por el odio que había en sus palabras. Nunca había creído a Adam el verdadero asesino de Zack, pero ahora sabía que era una persona despreciable. Referirse así a alguien y agradecer su muerte era espantoso.  
 
    —¡Eres despreciable! —le espetó—. ¡Él perdió su vida, todo por esta mierda! —Sacando el collar de entre sus ropas, lo retó—. ¡Lávate la boca antes de hablar de él! 
 
    —Sí que Mariska tenía razón —dijo entonces él, en voz baja. Zoey apretó los puños. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Si estabas enamorada de él 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Estoy enamorada de él —lo corrigió, con un tono más bajo, pero firme y seguro. 
 
    —Él ya no existe —replicó Adam entre dientes—. ¡Quítalo de tu cabeza! No vale la pena estancarse en recuerdos idiotas. 
 
    Zoey intentó contener la ira. ¿Cómo esa persona podía ser tan insufrible? Era un completo desgraciado que no sentía ni la más mínima pena por la partida de una persona al otro mundo. Apretó la mandíbula, enfurecida, y levantó la mano derecha para trazar una perfecta trayectoria con ella hasta la cara de facciones severas de ese imbécil. 
 
    Adam se quedó duro, con los brazos cruzados, viéndola atónito y sin poder creer que esa enana rubia acababa de golpearlo. 
 
    Cuando bajó sus ojos pequeños y oscuros hasta ella, Zoey recordó que él había intentado hacerla parecer a un colador. Tragó saliva, pero mantuvo la frente en alto mientras intentaba ocultar un temblor. Todavía podía matarla y era allí justo en donde estaba: en sus manos. Lo único que tenía a su favor era que él sabía que si disparaba, esta vez el tiro se escucharía en todo el colegio.   
 
    Pero podía matarla de otras maneras… 
 
    —¡Zack no es un recuerdo, idiota! ¿Cómo puede ser que entonces fingieras ser su amigo? ¿Por qué estabas cerca de él si no lo tolerabas? —dijo, pero se calló ante lo obvio—. Ya, claro. Era todo por esta mierda —musitó, llena de rencor, sujetando el dije otra vez—. ¿Te acercaste a él para ver cuándo podías meter la mano en el collar, no? ¿Cómo puedes ser tan hijo de puta y desearle la muerte a otra persona? —siguió, alzando la voz. Adam continuó duro en su lugar—. ¡Que para ti él no sea alguien importante me vale! ¡Él es importante para mí! Nunca voy a olvidarlo. Sigue existiendo y lo seguirá siempre —gimió al recordar de nuevo que él había explotado en miles de pedazos hacia minutos—, en mi corazón. —Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos.  
 
    —Qué tonta eres —gruñó Adam—. Creí que tenías más cerebro, incluso para estas cosas. No tiene sentido seguir enamorada de alguien que está muerto. 
 
    —¿Y a ti qué? ¡Es mi vida! ¡No tienes por qué meterte en mi vida! 
 
    —Se va a acabar pronto si sigues así. 
 
    Zoey dio un paso hacia él, más enojada de lo que podía estar jamás. 
 
    —¡No te metas en lo que no te importa! No te importan mis sentimientos ni lo que hago con ellos. ¿Te importa el dije? Pues ven a recogerlo cuando me acaben, por favor. ¡Ni se te ocurra estar cerca de mí! Me las arreglaré sola y lejos de alguien tan extraño y cínico como tú, porque prefiero estar muerta antes que depender de un hijo de perra como Adam Smith.  
 
    Él la miró, con los ojos pequeños fríos y calculadores. Esta vez Zoey no sintió miedo. Ella era mucho más baja, delgada y débil, pero si tenía que morir a manos de Adam para intentar huir, lo haría. Jamás se quedaría junto a alguien como él. 
 
    —No te dejaré salir, Zoey. 
 
    Y claro que no. Tenía muy claro que no sería sencillo, que derribar a Adam sería como derribar un muro. Supo que iba a tener que tomar medidas desesperadas.  
 
    Se retiró hacia atrás, buscando algo con lo que defenderse. Él era más grande de lo que Zack era al lado de ella, y si con él tenía ya pocas posibilidades, con este chico iban a ser nulas. Pero se obligó a recordar que Adam estaba vivo y sentía dolor, por lo que debía idear una estrategia en la que él saliera bastante herido, lo suficiente para distraerlo y girar la perilla de la puerta. 
 
    De pronto sintió algo extraño. Como si alguien le hubiera jalado el brazo derecho. Confundida, miró hacia su costado y comprobó que nadie estaba allí. ¿Y si era el alma de Zack junto a ella? 
 
    Entonces sus ojos se enfocaron en un bate de beisbol junto a la cama, tirado en el suelo y fuera de la vista de Adam. Sintiéndose segura por aquel extraño jalón, confiada de que no estaba sola, se agachó rápidamente y alzó el bate. 
 
    Arremetió contra Adam, que se descruzó de brazos, sorprendido. Esquivó el primer golpe con suerte, pero a la siguiente vez que Zoey intentó golpearlo, lo atrapó con la mano, empujándolo con eficacia hacia abajo. 
 
    Zoey gimió. Él tenía demasiada fuerza.  
 
    —¿Para qué lo intentas? —gruñó él, arrebatándole el bate, haciendo un movimiento brusco con él hacia ella.  
 
    Asustada, creyendo que iba a golpearla, ella se alejó rápidamente y se pegó a la ventana. Adam se detuvo con el bate y lo soltó, justo en el momento en que ella se giraba para ver el vidrio. ¿Cuántas posibilidades tenía de abrir la ventana y saltar de allí antes de que Adam la sujetara? 
 
    Pero él notó sus intenciones y salió corriendo hasta allí. Zoey tironeó de los cerrojos, pero solo logró levantar el vidrio hasta la mitad antes de que la sujetara de la cintura y la alejara. 
 
    —¡NO! ¡DÉJAME! ¡AUXILIO! 
 
    Adam gruñó y la lanzó a la cama. Zoey se empujó con los brazos para escapar y fue en vano. Adam se puso sobre ella, aprisionándola contra el colchón. Ahí vino tal vez el verdadero pánico, cuando sus cuerpos quedaron tan cerca como para poder robarle algo más que un beso.  
 
    —Quítate —gimió ella, aterrada. ¿Y si él le hacía algo? Ya no tenía alternativa de escape, puesto que quitárselo de encima era como, de nuevo, intentar apartar trozos de concreto—. O… gritaré. 
 
    Adam no sonrió. 
 
    —Inténtalo. —Y se inclinó más hacia ella.  
 
    Zoey giró la cabeza justo a tiempo. Nunca en su vida iba a permitir que él la tocara de esa forma. Nunca iba a darle su primer beso a alguien como él. 
 
    —Ni te atrevas —amenazó. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    «¡Porque no quiero!», quiso gritar, pero mantuvo la boca cerrada, impenetrable, y la cara hacia un lado. Sin embargo, estuvo a punto de berrear llena angustia cuando él puso los dedos en su mentón. «No, no, por favor». Era realmente lo que faltaba para terminar de arruinar su existencia; ese chico se convertiría en el ser más odiado de toda su vida. 
 
    Pero, entonces, alguien aporreó la puerta. Quién fuera que estuviera del otro lado, parecía desesperado. Adam se separó de Zoey y tomó el arma. Ella aprovechó rápidamente para salirse de la cama y atrincherarse contra una esquina del cuarto. Más balas, no quería saber nada de eso. 
 
    Pero la verdad, ¿es que él estaba loco? ¿Y si era la directora que había escuchado sus gritos? ¿Le iba a disparar? 
 
    Él apuntó a la puerta y Zoey se tapó los ojos.  
 
    —¿Quién es? 
 
    Se escuchó una risa espectral y divertida que reconoció. Pero Adam no. La risa parecía del mismo aire.  
 
    —Bien —dijo la voz—. Realmente eres un idiota si creías que iba a irme tan fácilmente. 
 
    Adam no bajó el arma, pero retrocedió un paso. Zoey se alejó de la pared, conmocionada por oír esa voz tan burlona. Entonces, un puño rompió la madera, creando un agujero enorme en la puerta, y ella sonrió con verdadero alivio y felicidad al ver la cara de Zack a través de él. Zackary le devolvió la sonrisa y levantó el otro puño para destrozar lo que tenía adelante.  
 
    —Ahora sí vas a pagármelas, imbécil. —Él seguía sonriendo, pero sus ojos grises y etéreos avecinaban otra cosa.  
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 Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡ZACK! —exclamó Zoey, llena de felicidad.  
 
    El chico pateó la puerta y ésta cayó al suelo. Al ver la salida libre, ella se lanzó hacia él, pero Adam la sujetó y la aventó hacia atrás, impidiendo que huyera. El envión la llevó al suelo y la tensión aumentó. 
 
    —Vuelve a tocarla y te juro que te mato —gruñó Zackary y Adam rechinó los dientes, sin pensar en Zoey y la agresión.  
 
    —¿No deberías ser polvo? 
 
    Él sonrió. 
 
    —No, contuve la explosión. Soy mejor de lo que pensaba. Ahora —Señaló a Zoey—, apártate de ella. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    Adam dio un paso hacia delante y Zack caminó por encima de la puerta, alzando los puños.  
 
    —Zoey es mí protegida —replicó Zack con impaciencia. Ella sintió un escalofrío de placer. Ser suya…—. ¿Es que no comprendes que no puedes contra mí? No importa tu tamaño, grandulón lleno de esteroides, soy más fuerte ahora. Me prepararon para cuidarla. No volví más que para eso. 
 
    —¿Esteroides? —Adam apretó los puños y desde el suelo, Zoey le echó una mirada. Sí, Adam tenía esa pinta. 
 
    Se levantó lentamente y esperó cualquiera señal de su compañero. Todo podía salir muy mal, pues el captor todavía tenía una pistola en la mano.  
 
    —Sí —sonrió Zackary—, los míos son naturales. —Y se tocó el pecho a través de la camisa.  
 
    Adam rechinó los dientes y se lanzó a por él. Zack le hizo frente y se mantuvo en su lugar. Cuando estuvo cerca, se corrió antes de ser golpeado y estiró el puño hacia su cara. 
 
    El golpe fue tal que lo noqueó y cayó a los pies de Zoey, inconsciente. Ella lo miró con la boca abierta durante escasos segundos; luego, recordando que ya nada la separaba de Zack, corrió hacia él. No tardó en anudar los brazos por detrás de su espalda, derramando lágrimas de alivio. 
 
    —¡Creí que morirías! —gimió en su pecho. Zack sonrió y le devolvió el abrazo. 
 
    —Ya estoy muerto, Zo, la gente no puede morir dos veces. —La separó brevemente para guiñarle un ojo.  
 
    Salieron rápidamente de allí, sin tocar nada de primera mano. Suponían que estarían fuera de amenaza por horas; el noqueo debería sacar a Smith de circulación hasta la mañana. 
 
    Una vez en el cuarto, ella cerró la puerta y se dejó caer en la cama, cansada. Zackary la abrazó una vez más y volvió a prometerle que ese idiota las pagaría. 
 
      
 
    Al día siguiente, Zoey no estaba haciendo más que mirar el techo desde su cama. Había salido poco del cuarto y había pasado todo el día con mucho cuidado y atenta a todo. 
 
    Así estaba, con el ceño fruncido a las grietas de la pintura, cuando alguien abrió la puerta de su cuarto como si nada. El susto que se pegó y la exaltación la llevaron a pensar que se trataba de Adam, listo para sembrar problemas otra vez, y sujetó el cuchillo de cocina que había robado del comedor. 
 
    Pero solo era Jessica, que arrastraba sus maletas con una buena sonrisa en la cara. Su amiga se detuvo al verla con el arma en mano y borró la alegría. 
 
    —¿Zoey, qué diablos estás haciendo? —chilló. 
 
    —¡JESS! —Zoey soltó el cuchillo y corrió a abrazarla—. ¡Estás de vuelta! 
 
    —Casi todo el colegio está de vuelta. Ahora, ¿qué haces con semejante cuchillo…? 
 
    —¡No es nada! Creí que eras alguien más… 
 
    —¿Quién? ¿Freddy Krueger? —preguntó su amiga, con la voz aguda y bastante perturbada. 
 
    —No, alguien real, tonta. —Zoey no dejó de sonreír. Hasta se había olvidado por completo del conejo de peluche en la cama—. Qué bueno que has vuelto. —Volvió a abrazarla. 
 
    —¿Alguien real? ¿Bromeas? —jadeó ella, dejándose abrazar—. ¿Cómo quién, Zo? ¿No estás un poco…? 
 
    —¿Qué? —Zoey se apartó, dejando de lado la sonrisa—. Es que ha habido incidentes otra vez y creo que es mejor estar preparada para todo. 
 
    Jessica hizo una mueca, pero asintió con la cabeza.  
 
    —Oí que Adam Smith ha tenido problemas —comentó, como si nada. Zoey asintió, disgustada—. ¿Lo sabías? ¿Que lo encontraron inconsciente esta mañana con la puerta de su cuarto fuera de cuajo?  
 
    —Sí, lo oí. 
 
    —Además de que en el sótano hay cosas rotas… —siguió Jessica. Zoey sabía muy bien que había cosas rotas, pues Zack se había encargado de ocultar bien los restos de las balas y las marcas que estas habían hecho en el sótano. También había recogido los pergaminos y los había escondido debajo del colchón con un bonito escudo. Quería evitar cualquier tipo de problema. Sin embargo, Zack solo había vuelto a la habitación del muchacho para dejar las llaves del sótano y por consecuencia, no había tocado el arma que había quedado en sus manos al caer al suelo. 
 
    Si los directivos sabían de ese revólver o no, o lo ocultaban, no estaban seguros. Por el momento esa información no se había filtrado. Por más que era sábado, el chisme del fin de semana se había corrido con mucha facilidad.  
 
    —¡Parece que lo golpearon! 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Pues sería bastante obvio, ¿no? El golpe de Zack en su mandíbula podría habérsela dejado un desastre, pero tampoco eso se sabía con seguridad. Nadie había visto a Adam desde el encuentro por la mañana.  
 
    Así, la llegada de Jessica no era más que un presagio de que las clases volverían a la normalidad y ella no pudo detestarlo más. Si bien se había aburrido, ¡justo cuando necesitaba el tiempo para traducir el libro, con los pergaminos encontrados en la iglesia, este se le escapaba de las manos!  
 
    Pero lo bueno de la vuelta de su amiga era que las cosas se tornaban algo más normales de nuevo. Jessica le hacía reír, contándole los pleitos que había tenido con sus padres por regresar a la escuela. Se sentía más resguardada, pues Jess siempre había sido la más fuerte de las dos y, socialmente, la más aceptada y notada. Ahora que había vuelto, ya no se sentía tan sola a la hora de relacionarse con los demás. 
 
    Por su parte, Zack estaba ciclotímico otra vez. Estaba molesto con Jessica porque de esta forma él no estaría solo con Zoey, y aclaró en voz alta, mientras su amiga dormía, que le frustraba no poder espiar sus bombachas con corazoncitos. Esta vez, Zoey entendió muy bien que lo dicho no era más que una necesidad de manifestar su existencia. Al final, con Jess ahí, él no estaba a sus anchas y no podía hablar ni moverse cuanto quisiera.  
 
    Por otro lado, con Jessica en el medio era más difícil para Adam acercarse… Había otras cosas que aceptar, entonces. Zoey admitió que Adam parecía estar loco y que seguramente tenía algún trastorno psicológico. No era mal genio ni mal humor, era algo que se iba de tema. Ninguno de los dos, ni Zack ni ella, comprendía el extraño actuar del chico.  
 
    ¿Quería a Zoey diciendo que Zack era peligroso, pero luego amenazaba con matarla? 
 
    Y lo peor de todo, ella lo había callado. No le había dicho en ningún momento que Adam había intentando besarla. Como habían estado las cosas últimamente, temía que eso creara más problemas. Tampoco quiso mencionar el verdadero odio y desagrado que él había profesado hacia su muerte. Por ahora se limitaría a alejarse todo lo que pudiera de Smith. 
 
    Sin embargo, aunque ella estaba dispuesta a tener cuidado y a mirar antes de pisar, las cosas no se desarrollaron como esperaba. Jessica llegó al aula corriendo, apenas tres días después del incidente en el sótano y le soltó cosas que no quiso aceptar. 
 
    —¡ZOEY! 
 
    Zoey soltó las carpetas con sus tareas; por suerte la clase todavía no había comenzado, si no hubieran sido reprendidas por esos gritos. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, alarmada, a Jessica, que estaba agitada pero sonriente. 
 
    —¡No sabes lo que pasó! 
 
    Ella negó suavemente. 
 
    —¡Ya, dímelo! 
 
    —¡Adam! —gimió Jessica conteniendo la satisfacción. Pero no obtuvo la reacción esperada de su amiga. Zoey frunció el ceño y apretó los labios—. ¡Me invitó a salir! 
 
    Aquella palabra sí que arruinó todo. Zoey dejó caer la mandíbula al mismo tiempo que soltaba una maldición. 
 
    —¡Oye! —Jessica se alejó un paso—. ¿Qué te pasa? 
 
    —¡No puedes salir con Adam, Jessica! —exclamó, totalmente aterrorizada, se echó para atrás y no disimuló para nada su desagrado. ¿Cómo diablos le explicaba que Adam había querido matarla y que, para colmo, luego besarla? No era posible que Jess saliera con él. 
 
    —¿Por qué no? —Ella se cruzó de brazos. 
 
    Zoey titubeó. 
 
    —Él no es un buen chico. No has estado aquí en días, ¡créeme que no es una buena opción!  
 
    Jessica estrechó los ojos. 
 
    —¿Por qué dices eso? A ver, ¿qué hizo de malo? 
 
    —Tiró una puerta abajo y se metió al sótano, ¿recuerdas? —soltó rápidamente, antes de que se notara que sabía algo más. Jessica era buena sonsacándole información.  
 
    —Lo del sótano no es nada, él me contó lo que sucedió. Tiene un golpe horrible en la cara, Zoey. Lo atacaron. Y en primer lugar, Zack ya estuvo ahí. 
 
    Zoey estrechó sus ojos esta vez. 
 
    —Zack está muerto —replicó con frialdad. 
 
    —Si no hubiera entrado no lo estaría —contraatacó Jessica, logrando que ella apretara las carpetas con tanta fuerza que estuvo a punto de romperlas—. Además, Adam y Zack eran amigos, ¿no crees que él quisiera ir al lugar donde murió su mejor amigo? 
 
    —No —contestó ella y Jessica hizo una mueca—. Lo que haces está mal. No puedes creerle a ese. Smith es jodido, Jessica. No es solo su mal humor o su actitud, si no que no es un tipo normal. 
 
    Jess también se mostró molesta, dándole a entender de golpe que para ella Adam era mucho más que un chico lindo. 
 
    —Da igual, ya le dije que sí. 
 
    Zoey cambió de golpe su actitud. Asustada, pasó a suplicar. Si Jessica salía con ese chico saldría herida de un modo u otro.  
 
    —¡No, Jess! ¡No salgas con él! —rogó—. ¡Te lo ruego! 
 
    —¡No, Zoey, te comportas raro! —Jess apartó la mano y la miró con una expresión contrariada—. ¡Adam me gusta y no desperdiciaré esta oportunidad! —Se sentó en el banco junto a ella y clavó la vista en otro lado, dando por terminada la conversación. 
 
    Zoey permaneció parada, con la cabeza dándole vueltas. Aquello no estaba bien, no estaba nada bien. En vez de quedarse en clase, salió volando por la puerta. ¿Y si eso era una jugarreta de Adam? ¿Acercarse a ella a través de Jessica, usándola como un trapo? Adam Smith era capaz de todo, ahora lo sabía, y sus acciones no eran claras ni tenía razones lógicas.  
 
    Corrió escaleras arriba, ignorando al preceptor que le llamaba la atención por no estar en el aula. Zack se había quedado en el cuarto, confiando ahora que Adam no podía tocarla estando Jessica de por medio. Con un escudo alrededor de su protegida, él permanecía como conejo, investigando los pergaminos de la iglesia.  
 
    Casi pateó la puerta de la habitación y, al entrar, encontró a Zack en posición de ataque. 
 
    —¿Qué te pasa? —exclamó, asustado por la expresión de su rostro. 
 
    —¡Adam invitó a salir a Jessica! —soltó. 
 
    Zack se quedó mudo durante un segundo. 
 
    —¡Maldito tramposo y manipulador! —despotricó luego—. ¡Es más que obvio que lo hace para acercarse a ti! 
 
    —Ya lo pensé, ¿por qué crees que estoy aquí? Apenas estamos a martes, Jessica regresó el sábado, ¡y él ya está haciendo esa jugada! Realmente no lo entiendo y como que Jess se enojó cuando le pedí que no saliera con él. Dijo que Adam dijo que había sido atacado, ¡qué le habían jugado una treta con lo de las llaves! Obviamente le cree, y el golpe que le dejaste en el rostro ayuda a esa versión.  
 
    Zack se transformó en un humano y caminó rápidamente hacia ella.  
 
    —Debería haber dejado las marcas del arma, debería haberse asegurado de que encontraran el revólver. ¿Es que los preceptores no lo vieron? Estaba junto a él. 
 
    Zoey se encogió de hombros, nerviosa. 
 
    —¡No sé qué decirte! Está jugando mejor que nosotros. 
 
    —Y más rápido. Hay que impedir que esté con ella. No solo lastimará a Jessica, sino que te pondrá en peligro otra vez. 
 
    —¿Y qué hago? 
 
    —¡Convéncela! Dile que se droga, que es un borracho y que se comporta mal con las mujeres. —Zack se alejó de ella maldiciendo en voz baja—. Si pone a Jessica de su lado, si insiste en pasar tiempo con ella… 
 
    Zoey lo miró marchar. 
 
    —Zack… —lo llamó. Él se detuvo y la miró expectante. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No creo que funcione, ¡Jessica no suele tragarse mis mentiras! ¡Intenté decirle que él tenía las llaves del sótano y que rompe las reglas! Qué no es un tipo normal y que actúa raro. Pero le dio igual… salió con excusas de que tú también te metiste en el sótano.  
 
    Él frunció el ceño y su expresión se tornó peligrosa y malhumorada. 
 
    —Tenía mis motivos. 
 
    —¡Quiero suponer! —contestó ella—. Pero el punto es que estás muerto. Zack… —bajó la voz— hay que decirle la verdad, solo así sabrá que Adam quiso matarme y se alejará de él. 
 
    Zackary saltó por encima de la cama para llegar hasta ella. 
 
    —¡¿Es que estás loca?! —exclamó, alzando las manos muy cerca de su rostro—. ¿Qué crees que hará cuando me vea? Además, eso es lo de menos, ¿recuerdas el dije acaso? Es por eso que solo tú sabes de él. Mientras más sepa Jessica, ¡más en peligro la pondrás a ella también! 
 
    —¡Saldrá con un loco! ¿Eso no es peligroso? 
 
    —Buscaremos una forma de alejar a Jessica de él sin decirle del dije —contestó él, sujetándole los hombros—. Tranquila, ya veremos qué haremos. Como primer punto… —suspiró y se dirigió a la puerta—, iré a matar a ese idiota. 
 
    Zoey se quedó viéndolo, en silencio, sin ser consciente de sus palabras hasta que habló segundos después: 
 
    —No hablas en serio. 
 
    —Matarlo, golpearlo de vuelta. Le diré que se aleje de Jessica. —Él apoyó la mano en el picaporte. 
 
    —Zack, estamos en pleno día. ¿No saldrás como humano, o si? 
 
    Él negó y soltó el picaporte. 
 
    —Esto ya es demasiado —susurró, como diciéndole que todo eso lo confundía un poco—. Creí que la muerte sería más sencilla. 
 
    —Por eso debemos traducir el templo y el libro con el pergamino. —Ella bajó la cabeza y alzó los ojos cuando Zack se volteaba—. Así podrás descansar. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Lo haré cuando estés a salvo. 
 
    Zoey asintió levemente. ¿Entonces? ¿En qué quedaba todo? 
 
    —¿Tendré que inventarle cosas a Jessica? 
 
    —Haz lo que sea para alejarla de él hasta la noche, cuando pueda salir y ponerlo en su lugar. 
 
    Sin más, ella abandonó el cuarto. Debía volver a clases, ahorrarse los problemas y mantener a su mejor amiga lejos de un loco psicópata y desquiciado.  
 
    Pero esa noche cuando quedó sola luego de que Jess se marchara a estudiar con Penélope, Zack regresó de su escapada nocturna con el rostro lleno de ira y miró a Zoey, que esperaba sentada en la cama abrazada a la almohada 
 
    —¿Hablaste con Adam? —susurró. 
 
    Él negó. 
 
    —Ese es el bendito problema —gimió. Ella se levantó de pronto. 
 
    —¿Qué quieres… decir? 
 
    —¿No tienes idea de dónde está Jessica? 
 
    —Dijo que iba… —Y allí Zoey cayó en la cuenta. Jessica le había mentido. Ella no había ido a repasar matemáticas por los días que habían estado fuera del colegio—. ¿Dónde está Adam? —tembló. 
 
    —Salió del colegio... Le dieron un permiso para ir al pueblo. 
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 Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo es que le dieron un maldito permiso estando castigado?  —chilló Zoey, aferrada a la espalda de Zack, mientras él saltaba la reja del colegio hacia el puente—. ¡Y de noche! ¿Cómo pasó?  
 
    —No tengo idea; alguna trampa, magia… ¡NO LO SÉ! 
 
    —¿Cómo los encontraremos? —titubeó ella, viendo hacia el pueblo a oscuras.  
 
    La penumbra le resultaba aterradora. Ni una sola alma deambulaba por aquellos lares y se le antojaba aún más como una tétrica película de terror. Recordó a los escalofriantes zombis saliendo de sus tumbas en el cementerio y se apretó contra su protector. No creía que ningún zombi fuera a aparecer en ese momento —por más que la niebla se arremolinara junto a los arboles y las partes más bajas de la calle, tornando la atmosfera increíblemente fantasmagórica—, pero ya había aprendido que todo podía pasar. 
 
    —Hay formas de seguir a las personas —Zack miró hacia ambos lados cuando llegó al final del puente—, algunas dejan estelas. Las personas que han usado magia alguna vez dejan marca. Adam… ciertamente usa magia. ¿Cómo nunca lo vi? 
 
    Zoey estiró la cabeza hacia arriba y escudriñó los alrededores. ¿Ella tenía una estela, cierto? Si la tenía, al menos no la veía. 
 
    —¡Será imposible! Yo no veo nada. 
 
    —Para ti —se rió Zack, nervioso—, no para mí que estoy muerto. 
 
    —¿Y cómo es la marca de la magia? 
 
    —Como una estela —reitero él—, como un humo suave de colores.  
 
    Zoey se sujetó con más fuerza, al ver que volvía a correr. Llegaron a la plaza, desierta a esa hora de la noche, y ambos se quedaron quietos; el viento les agitaba los cabellos rubios.  
 
    Tironeó de su ropa, para preguntarle qué iban a hacer ahora. No había rastro alguno de Adam y Jessica y empezaba a asustarse más de la cuenta ¿Y si no lograban llegar a ella a tiempo? ¿Qué le haría ese loco? Zack habló justo a tiempo. 
 
    —Estuvieron aquí —dijo, seriamente—, al menos Adam estuvo. El problema es que no sé hace cuánto. 
 
    —Y… ¿y entonces? 
 
    Él rechinó los dientes y señaló el único restaurante decente del pueblo, que estaba cerrando. 
 
    —La llevó a comer —gruñó, como si fuera lo más terrible del mundo 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —Mientras no decida comérsela a ella… 
 
    —El punto es… —Zack miró a su alrededor—, a dónde fueron luego. 
 
    Zoey sacó su celular y marcó, otra vez y en vano, el número de Jessica. Ya lo había intentado, pero albergaba la esperanza de que esta vez ella contestara. El sonido interminable del pitido del teléfono fue insoportable. Abrumada, cortó la llamada que nunca sería respondida. 
 
    —¡Rastrea su estela! —propuso, tirándole del pelo sin querer.  
 
    Zack no se quejó y se giró sobre sí mismo.  
 
    —¡Por aquí! —Atravesó la plaza en un correteo veloz y apresurado, con Zoey agitándose por el movimiento en su espalda.  
 
    Bordearon la calle principal, completamente a oscuras, y se dirigieron a la costanera pavimentada del río. Habían hecho recientemente un boulevard y era un sitio realmente bonito para pasear. La municipalidad estaba orgullosa, al igual que los habitantes, de tan lindo detalle en su pueblo. Zoey nunca había ido allí, aunque sabía de la novedad. Casi nunca salía del colegio, pues para los permisos hacia poco que había conseguido las firmas.  
 
    A esas horas boulevard carecía de encanto. En medio del frío, Zoey no imaginó que ese sitio pudiera ser tan bonito. Escuchaban el agua correr detrás de la baranda de cemento decorada; pero además de eso, el silencio era absoluto, como un perfecto pueblo fantasma.  
 
    Eso aumentaba su desesperación. El aspecto del pueblo por las noches era el condimento ideal para el secuestro de Jessica, para volverlo una verdadera película de suspenso. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó al ver que Zack bufaba. 
 
    —La estela vuelve hacía allí, es más reciente ahora. Un poco. 
 
    Zoey miró hacia donde señalaba. 
 
    —Hacia el colegio. Pero… si así fue, ¿por qué no captaste su marca allí primero? 
 
    —Quizás no fueron al colegio —titubeó Zackary—. El bosque también está en esa dirección. Y si no, pude haberme confundido ambas estelas, la vieja y la más nueva. 
 
    Ella dio un respingo. 
 
    —¿Y si lo que quería Adam era atraerme al templo, para reunirse con el tipejo del cuchillo? 
 
    Ahora parecía probable fuera cierta la idea principal de Zack desde hacía unos cuantos días, esa de que Adam era el socio de aquel que casi la mataba en bosque. Y con eso, solo quedaba volver a decir lo mismo: él estaba loco. 
 
    Zack tembló ligeramente. 
 
    —Si ese es el caso, tú estarás bien, tranquila. También Jessica. Yo me encargaré de eso.  
 
    Ella le miró con ternura, olvidando por un momento todos sus miedos. Si alguien podía tranquilizarla, era Zack.  
 
    —Te tomas todo esto muy a pecho. Gracias. 
 
    —¡Por favor! ¿Crees que dejaría que tú y ella pagaran por esto? —Zack se rió un segundo—. Primero, son damas y los caballeros tienen que asistirlas cuando lo necesitan. Segundo, son inocentes. Ya te lo dije, esto es mi culpa y me hago cargo de mis errores. 
 
    Zoey negó. 
 
    —Esto no fue tu culpa, ya basta. Una vez mencionaste que alguien te envió de regreso como castigo por haber perdido el collar. Creo que ese alguien te metió una idea errónea, o al menos que tú malinterpretaste la idea. Créeme, Zack. Esto no fue tu culpa. 
 
    Él ya estaba negando con la cabeza cuando ella se estiró hacia delante y le plantó un beso en la mejilla con mucha dulzura. Zackary sonrió como reflejo. Hacía tiempo que alguien no le hacia un mimo y el calor del beso de Zoey se desparramó por su rostro como mantequilla líquida. Fue muy placentero. Sus labios, muy suaves, le produjeron un cosquilleo.  
 
    —Gracias, Zoey —dijo—. Vayamos por Jessica.  
 
    Cuando cruzaron el puente de la escuela, él viró hacia el edificio. 
 
    —¿No están en el bosque? 
 
    —No. ¡Él la trajo realmente de vuelta! 
 
    No tardaron en ingresar y apresurarse al seguir la estela. Corrieron por los pasillos del colegio, con Zack guiando el camino con precisión y, a pesar de que ella nunca había estado de ese lado de los dormitorios, al menos por propia voluntad, sabía a dónde iban.  
 
    La última vez Adam la había arrastrado por esos pasillos, tapándole la boca para que los demás alumnos no oyeran sus gritos, poco se había fijado en el camino. Entre la desesperación por  Zack y su propio destino, las lágrimas habían nublado sus ojos. 
 
    Pero esta vez era diferente. Había otra clase de desesperación.  
 
    Más allá de que intuía que Jessica estaba en el cuarto del tipo que había intentado abrirle agujeros en el pecho, no se imaginaba la razón de aquello… más que solamente un cebo para atraerla. Se detuvieron frente a la puerta nueva del cuarto de Adam. 
 
    —¡Ya hazlo! —siseó Zoey, aferrada a su brazo. Zack asintió y golpeó la puerta con sus manos. Esta se abrió de par en par y ella agradeció no haberla sacado de cuajo.  
 
    Lo que vio la tomó por sorpresa y deseó golpearse la cabeza contra la pared por no haber pensado en esa posibilidad. El miedo y las sospechas la habían cegado más de la cuenta: apenas podía ver las piernas de Jessica asomando por la cama y el acolchado azul. No localizaba su rostro. Ella se veía tan pequeña debajo de Adam.  
 
    Él, al verlos entrar, tomó una posición sobre su cuerpo desnudo bien a la defensiva. No le permitió a Jess ver quién entraba al cuarto, y menos al chico que debía estar muerto parado en el umbral. 
 
    Zoey se quedó congelada. Adam estaba tirándose a su amiga, no torturándola como ella había creído. Entonces, Jessica asomó la cabeza por detrás del cuello de Adam.  
 
    —¡ZOEY! —chilló, primero sorprendida y luego con algo más: vergüenza—. ¿Qué crees que haces? 
 
    La indignación fue palpable justo después, tanto así como su furia.  En aquel momento, Zoey se forzó a hablar y notó que Zack estaba bien oculto detrás de la pared, impidiendo que ella pudiera verlo. 
 
    —¿Qué crees que haces tú? —contraatacó. ¿Cómo podía estar con ese maldito loco? Si ella supiera cuántas balas había disparado Adam en el sótano, lo hubiera pensado dos veces. Pero allí estaba el punto, Jess no lo sabía—. ¡Te dije que él no era bueno! ¡No confiaste en mí! —soltó, también llena de vergüenza e incomodidad. No quería ver a dos personas desnudas. ¡No quería ver a Adam desnudo! 
 
    —¡Sal de aquí!  
 
    Zoey negó y miró a Adam con pura furia. 
 
    —¡Eres un malnacido! ¡No te bastó con querer llenarme de plomo, ahora también te atreves a usar a mi mejor amiga! 
 
    Jessica se incorporó un poco, tapando su desnudez. 
 
    —¿Estás loca o qué? —exclamó—. ¡Deja de decir idioteces, por Dios! ¡Necesitas un psicólogo! 
 
    —¡Él quiso matarme, Jessica! 
 
    —¿Qué dices? —bufó su amiga, completamente roja. 
 
    —No sé de qué habla. Tu amiga está loca, Jessica —añadió Adam con cara de póker. 
 
    Jessica estrechó los ojos. 
 
    —Lo sé, y no tiene una pisca de tacto. ¡SAL DE AQUÍ! 
 
    —¡BIEN! No vengas a llorar a mí, si es que te deja entera y no te descuartiza, ¡cuando te des cuenta de que no es más que un psicópata! 
 
    —¡ESTÁS LOCA, LOCA! 
 
    Zoey rechinó los dientes, lanzó un insulto y se giró para alejarse de esa escena. Cerró la puerta con fuerza detrás de ella y marchó, sin esperar a Zack, por los pasillos.  
 
    —¡No puedo creerlo! —exclamó—. ¿Cómo no pensé en esto? ¿Cómo ella hizo esto tan pronto? ¡Siempre hablamos que la primera vez debía ser especial! 
 
    Zackary la alcanzó y, al ponerse a su lado, notó que algunas finas lágrimas caían de sus ojos. 
 
    —¿Zoey? ¿Entonces Jessica nunca había estado con nadie antes? 
 
    —¡No solo va a matarla! ¡Si no que además puede hacerle muchas cosas peores! —gimió ella, negando con la cabeza—. ¡La está usando! No tiene idea… ¡No tiene idea! Él nunca se había fijado en Jessica hasta ahora, irónico, ¿no? 
 
    —Lo irónico es que crees que hay algo peor que la muerte —razonó él. Estaba más calmado, pero aún preocupado. Claro que Adam la estaba utilizando, ¿pero qué podía hacer frente a esa escena? ¿Exponerse y sacar a rastras a Jessica de esa cama?—. Pero si ella ha llegado a aceptar esto… 
 
    —¡No lo entiendes! Él no quiere nada con ella, ahora simplemente juega, ¡le romperá el corazón! ¡Incluso después de que Adam intentó besarme él es capaz de usarla de esa forma y…! 
 
    —¿Qué? —gaznó él, de pronto, deteniéndose en el pasillo. Zoey solo pudo dar dos pasos más, puesto que él la sujetó para que no avanzara—. ¿Qué dijiste? —Ella se quedó con la boca abierta, recordando que no debía decir eso—. ¿Intentó… besarte? ¿Contra tu voluntad? 
 
    Su tono fue violento y sus ojos grises se oscurecieron. Ella asintió despacio y, mientras él la observaba con furia en la mirada, aprovechó para abrazarse a sí misma.  
 
    —Justo antes de que llegaras… Si hubieras tardado más, hubiera perdido mi primer beso con él  —susurró.  
 
    Zack rechinó los dientes. 
 
    —Hijo de puta… —masculló—. ¿Cómo se atrevió a obligarte? ¿De verdad?—Se giró peligrosamente hacia el cuarto de Adam. 
 
    —No. Ya, déjalo. Vamos… —Zoey tomó aire. Estaba temblando. El frío se colaba por las ventanas del colegio y desde allí se podía apreciar la nube de tormenta que se acercaba con ferocidad. Las lágrimas se habían detenido a la mitad de sus mejillas y, aunque sus ojos parecían listos para dejar salir un río salado, nada de eso ocurrió—. Vamos al cuarto, tengo sueño y frío y… no quiero hablar más de Jessica. 
 
    Zackary la observó con los ojos entrecerrados. Ella ya había tenido demasiado por esa noche. Últimamente, las salidas nocturnas del colegio amenazaban con acabar con su buena salud. El invierno se aproximaba con rapidez.  
 
    —La vigilaremos —gruñó el chico. Pasó un brazo por encima de su hombro y la guió nuevamente por los pasillos, hacia la habitación—. Mantendremos a ese hijo de puta lejos de ti. 
 
    —¿Y Jess? 
 
    —Ya te dije, la vigilaremos. Más no podemos hacer. Ella es libre de tomar sus propias decisiones. 
 
    —Adam está loco —hipó Zoey, limpiándose las mejillas.  
 
    —Tengo una leve impresión de cómo va a terminar esto. —A pesar del enojo acaecido en su voz, Zack sonrió—. Veremos cuánto tarda en darse cuenta que usar a Jessica no le servirá para nada.  
 
      
 
      
 
    Para Zoey era horrible. No solo ver a su mejor amiga en las manos de aquel loco psicópata era terrible, sino que no recibir de ella ni la mínima palabra, o declaración de que al menos la notaba, era todavía más feo.  
 
    Jessica dormía en el cuarto y luego se alejaba todo lo que podía. No siquiera discutido otra vez y a pesar de sus intentos, ella se negaba a hablarle y Zoey entendía que su irrupción en el cuarto había sido descabellada y carente de vergüenza. Pero era por su vida, no por desear molestarla. Y no podía explicárselo así nomás.  
 
    —Jessica, ¿podrías escucharme solo un momento? —intentó por decimo quinta vez, pero cada vez que pronunciaba su nombre, su amiga huía. Zoey sabía que no tenía mucho tiempo y que al final idearía una forma para decirle porque entró así. Le diría las veces que Adam la molestó durante su ausencia, pero mientras tanto, no tenía una forma de encararlo. 
 
    Y luego estaba el tema del beso. Comentarle a su mejor amiga que el chico que se había acostado con ella había intentado besarla antes, sería más una alegación de egocentrismo y riñas en una ya delicada situación.  
 
    ¿Cómo salvarla entonces? Jessica parecía caer hacia el fondo del abismo. Eso empeoró.  
 
    Tal y como Zack, había tenido la esperanza de que Adam se aburriera rápido de ella —al ver que las amigas no se hablaban y ya no andaban juntas—, pero con los pocos días que siguieron, se enteró por boca que otros que Jessica y Smith habían formalizado su relación. Así de rápido.  
 
    Fue entonces que su protector le prohibió volver a andar sola en el colegio. Él iba con ella todo el tiempo y procuraba que Zoey se encerrara en el baño cada vez que Adam acompañaba a Jessica al cuarto.  
 
    La primera vez que ella vio entrar a ese tipo, con Jessica todavía ignorándola, se le heló la sangre. Zackary, como conejo, fulminó con la mirada a Adam y este le devolvió un vistazo neutro, como si no entendiera demasiado de lo que estaba pasando, como si hubiera olvidado la pelea en el sótano.  
 
    Automáticamente, Zoey corrió al baño e ignoró, al borde de las lágrimas, el bufido burlón y rabioso de Jess al verla atravesar la puerta blanca. Zack tomó forma humana en cuanto Jessica se agachó junto a su cama para recoger unas cosas. Fue solamente una forma de marcar territorio, de demostrar que la inocente propietaria del dije no estaba sola y desprotegida. Le pasó un brazo por la espalda y fue él quien, sin perder contacto con los ojos del muchacho, cerró la puerta y echó el cerrojo.  
 
    Abrazó a su protegida, manteniendo su espalda ancha pegada a la puerta, ese día como tantos otros. Podía parecer exagerado, ¿pero hasta qué punto Adam podía enloquecer?  
 
    —Tranquila, todo estará bien. 
 
    ¿Qué debía hacer para salvar a Jessica y seguir protegiendo a Zoey? 
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    Zoey suspiró sobre la almohada. Sin Jessica, se sentía sola.  
 
    Tenía compañeras, más no amigas tan cercanas como ella. Zack no llenaba su vacío y eso tal vez se debía a que él estaba muerto. Su existencia no podía completarla a todo momento del día, especialmente cuando tenía clase y no podía hablar con él. Lo poco que conversaba lo hacía con él en las noches, cuando Jessica no estaba o cuando a ella no le quedaba otra que encerrarse en el baño. 
 
     —No sufras —suplicó el espectro a su lado, afligido y preocupado—. Recuperaremos a Jessica, Zoey, lo prometo.  
 
    Ella negó, refregando la cara contra la tela de las sábanas.  
 
    —Ella me odia. Nunca me había tratado así. Jamás tuvimos problemas por nada. 
 
    —No es cierto —replicó Zack—, está influenciada por Adam, nada más. La alejaremos de él y Jessica volverá a ser tu mejor amiga. Tienes que pensar que él está metido con la magia. Sería muy sencillo volver a Jess en tu contra si lo deseara. Sintiéndote sola te tiene más vulnerable.  
 
    —Ella cree que quiero arruinar su noviazgo. Si ella termina con Adam… —Zoey hipó con fuerza—, ¡me echará la culpa! 
 
    El chico parpadeó, atónito. 
 
    —¿Por qué te echaría la culpa a ti? No tendría pruebas… Jess no es tonta, tampoco.  
 
    —Cualquier cosa que pase con Adam ahora para ella será mi culpa —Zoey giró la cabeza hasta encontrarse con esos ojazos grises y perfectos—. Eres hombre, no puedes entenderlo —se quejó. 
 
    —¿Cómo que no? 
 
    Zoey negó y volvió a apretar la cara contra la almohada.  
 
    Hacía días que Jessica no le hablaba ni le dirigía la mirada. Adam se metía en el cuarto cada vez más y su amiga ahora desaparecía en las noches con él. Jess se sentaba ahora lejos de ella en las clases y en el almuerzo se iba con Adam, dejando a Zoey completamente sola, a excepción de Zack. 
 
    Los días que sucedieron a esos fueron incluso más angustiosos.  
 
    Sus compañeros intuían que algo andaba mal entre ellas y aunque Jessica no parecía decir nada sobre eso, la mayoría lo relacionaba con Adam.  
 
    Un extraño rumor pareció extenderse y no pudo saber qué finalmente si Jessica lo había negado o no. Las palabras se movieron en su contra en algún punto y Mariska Sullivan no tardó en saberlo también.  
 
    Una tarde, camino a Química, se la cruzó en el pasillo y le hizo saber lo mucho que la despreciaba y cuán zorra era. 
 
    —Primero con Zack, ¡ahora con Adam! ¿Es que no te cansas de querer romper relaciones? ¿Piojo mugriento? 
 
    Zoey contuvo la ira, se mordió el labio inferior y se alejó de Mariska antes de que pudiera seguir descargando insultos. Quería alejarse de todos, terminar con la clase e irse a la cama, pero para su decepción, al intentar entrar en su cuarto horas más tarde, lo encontró firmemente atrancado. 
 
    —¿Jessica? —preguntó, pegando la oreja contra la puerta. 
 
    —Estoy ocupada. ¡Vuelve más tarde! 
 
    Zoey supo inmediatamente que Adam estaba allí dentro. 
 
    —¿Qué? ¡Ábreme! ¡Ya quiero acostarme! 
 
    —Pues lo siento —Jessica habló con verdadera ironía—, vuelve más tarde.  
 
    Zoey golpeó la puerta con fuerza, chillando desesperada. Todos los alumnos estaban en vías de acostarse en sus respectivas camas y, con el invierno avanzando, los pasillos estaban fríos. ¿Cuánto tiempo la dejaría allí esperando? 
 
    —Voy a matar a ese imbécil —gruñó Zack desde la mochila. Zoey  dejó de golpear, cansada y con los puños doloridos. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —gimió—. No quiero esperar a que salgan. ¡No quiero verlo! 
 
    El conejo asomó la cabeza por entre el cierre. 
 
    —No. Nos vamos. 
 
    Ella lo miró confundida. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Esperaremos un rato en la azotea. Hace frío, lo sé —añadió Zack al ver la cara de congoja de la chica—; pero allí no te verá al salir, ni tampoco los profesores. Si te atrapan a deshora en los pasillos te llevarás flor de castigo. Y si explicas por qué, Jessica tendrá problemas también y te echará la culpa. 
 
    Contrariada, Zoey asintió. En eso tenía razón. Jessica creería que la había acusado y eso podría hundir más el cuchillo en la herida. Le quedaba confiar en Zack y creer en él más que en nada, aunque el frío de la azotea la helara por un rato. 
 
    Apurada, y mirando hacia todos lados por si alguien la veía, subió las escaleras que la llevaban a la terraza. Saltó los escalones de dos en dos y, al llegar a la puerta metálica que dejaba pasar el aire fresco, Zack salió de su mochila. La puerta se abrió y Zoey salió. 
 
    Se sentó en el suelo junto  a la pared y se abrazó a sí misma. Zack se agachó junto a ella con forma humana. En un segundo, la levantó del suelo y ocupó su lugar. Antes de que ella terminara de entender qué era lo que él hacía, descubrió que estaba sentada entre sus piernas, con los brazos del chico rodeándola fuertemente.  
 
    —Así no sentirás tanto frío. 
 
    Trató de no ponerse nerviosa ante la forma en la que estaban. Se sentía tan protegida por él, tan querida. Se acurrucó en su regazo y apoyó la cabeza en su hombro. Suspiró, tan casada de todo eso que la venía agobiando y se esforzó por pensar solo en él, aunque fuera un rato; pensar en el amor que todavía le profesaba. Aspiró su aroma y se relajó. 
 
     Zack la abrazó con más fuerza al sentir sus temblores y apoyó la barbilla en la coronilla rubia y rizada de la joven. Comenzó a pensar en todo lo que sucedía. 
 
    Zoey era lo más importante que tenía ahora y le molestaba demasiado la forma en la que Adam le amargaba la vida. Odiaba, con todo el resto de existencia que le quedaba, cuánto había hecho para que Jessica la detestara. Ella no merecía eso —Jessica tampoco, ciertamente—; después de todo lo que su protegida había pasado, tan solo quería liberar a su amiga para liberar a la chica que a él le importaba.  En cuanto Jessica comprendiera todo, Zo la perdonaría y tendría de vuelta ese apoyo incondicional que tanto necesitaba.  
 
    Sabía muy bien que él no era suficiente para ella, no de la misma forma que la chica llenaba sus vacíos. Si estuviera vivo, la cosa sería distinta. Podría completarla, llenar su vida y sus desdichas. 
 
    Zoey comenzó a temblar de manera descontrolada apenas cuarenta minutos después. Estaba adormilada, muy cansada después del largo día, pero el frío no la dejaba caer en la inconsciencia de una vez. Rechinó los dientes, maldiciendo a Adam en todos los idiomas que sabía. Si enfermaba, iba a degollarlo con el cuchillo más desafilado que encontrara, para que la tortura fuera aún más dolorosa. 
 
    Luego de esperar unos diez minutos más, gruñendo por lo bajo, tomó a la chica en brazos y entró al colegio. Iba a tirar la puerta abajo, sin importar si Jessica lo veía y se espantaba. Tal vez sería mejor así, incluso. Ella sabría por qué Adam era peligroso. 
 
    Se detuvo frente a la puerta cerrada del cuarto de las chicas y escuchó. Había un completo silencio dentro y estuvo a punto de insultar si Jessica había sido tan malvada de despedir a su novio y no avisarle a Zoey por el celular para que volviera. Podía llegar a ser posible, si él la hubiera contaminado demasiado. Su estrategia resultaba ser otra, al final: alejar a Jessica para debilitarla. Y así lo estaba logrando. 
 
    Despacio, estiró una mano libre hacia la cerradura y, con un movimiento simple de sus dedos, esta se abrió. El cuarto estaba a oscuras y Adam no estaba allí.  
 
    Entró despacio al sentir la presencia de Jessica, acurrucada bajo las sábanas, pues no sabía si estaba despierta. A pesar de que sus teorías sobre cómo la amiga de su chica se había ido a dormir sin avisarle, no quería que ella entrara en pánico al verlo. No ahora que no era necesario; sin Adam no tenía caso. 
 
    Recostó a Zo en la cama, le quitó los zapatos y, cuando estuvo a punto de convertirse en conejo otra vez, escuchó un quejido a sus espaldas.  Se giró lentamente para ver el pequeño bulto que era Jessica. El cómo se agitaba le hizo comprender rápidamente que la chica estaba llorando. 
 
    Durante un segundo, se quedó duro, sin saber qué hacer, hasta llegó a pensar en ir a consolarla. Algo malo había pasado y, como todo, Adam tenía la culpa.  
 
    Sin hacer ruido alguno, se convirtió en conejo y saltó al regazo de Zoey, ya bien calentita y dormida. Por el momento, Jessica no parecía herida físicamente, solo de forma emocional, y lo cierto era que aún estaba algo molesto con ella. No tenía deseos de pelear con Adam por herirla justo a esas horas. 
 
    Tratando de ignorarla, se metió entre las sábanas de su niña y se tapó fuertemente las orejas. Mañana sería momento de arreglar ese pequeño embrollo. Zoey se encargaría de su amiga y él de ese imbécil.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, despertó bien metida dentro de su cómoda cama. No recordaba haber llegado hasta allí, pero le atribuía el suceso a Zackary.  Se dio cuenta de que llevaba el uniforme puesto desde la noche anterior y al destaparse se alegró de que fuera así. ¡No tenía que cambiarse! Tan solo la pollera estaba algo arrugada.  
 
    Sonriente, corrió hasta el baño. 
 
    Después de peinarse un poco, recordó lo de Jessica con toda claridad. Cautelosa, salió y miró la cama de su amiga. Jess todavía estaba en la cama, totalmente tapada por las colchas y, a pesar de que el reloj marcaba que le quedaba diez minutos para empezar las clases, ella no parecía tener intención alguna de moverse de allí.  
 
    Despacito, se acercó. 
 
    —¿Jess? Se hace tarde —dijo, esperando recibir una pataleta como respuesta. Pero en vez de eso, Jessica le contestó con la voz apagada. 
 
    —No voy a ir a clases. 
 
    El tono de su voz la alarmó. Allí había algo raro. 
 
    —¿Por qué? ¿Estás enferma, te sientes mal? 
 
    —No, solo quiero estar sola. 
 
    Zoey no movió ni un músculo. Comprendió en menos de un segundo lo que había pasado allí y no supo cómo no había interpretado antes la angustia en la voz de su amiga. 
 
    —¿Qué fue lo que te hizo? —dijo, en un susurro bajo. 
 
    Jessica no contestó y Zoey, entre maldiciones, la destapó de un tirón.  
 
    —¡Déjame! —gimió ella, acurrucándose hasta darle la espalda. 
 
    —¡No! Quiero saber qué te hizo, ¡ahora! —exigió, muerta de rabia. No podía ser que ese animal la hubiera golpeado, ¿o sí?—. ¡Jessica! ¿Te golpeó? ¡Dímelo! 
 
    Jess volvió a quedarse callada. 
 
    —¡Sí fue eso! —chilló Zoey—. ¿Dónde? ¡Dime dónde te golpeó! 
 
    —¡No! ¡Que no lo hizo! ¡No me golpeó! —Jessica agitó los brazos y se arrastró por la cama hasta ponerse bien contra la pared.  
 
    —¿Y entonces? ¡Dime ya mismo que pasó! 
 
    —¡ÉL ME DEJÓ! —gritó Jessica, dándose vuelta por fin, con la cara mojada de tanto llorar—. ¿Era eso lo que querías escuchar? ¿Quieres que ahora te diga que tenías razón? 
 
    Zoey se quedó dura. Eso sí que no lo esperaba, no al menos tan pronto. ¿Qué diablos estaba haciendo Adam?  
 
    —No… Es decir, ciertamente esperaba que tú lo dejaras a él —susurró, con los brazos flácidos colgando a sus costados. 
 
    —¿Por qué iba a dejarlo? —despotricó Jessica, envuelta en lágrimas otra vez—. ¡Siempre me gustó y cuando me dio su atención…! 
 
    En ese momento, su amiga se echó a llorar con fuerza sobre la almohada, desconsolada. Zoey suspiró, dolida de verla así. Se arrimó, despacio, la abrazó  y le dijo miles de palabras tratando de reconfortarla. Pero aquello iba a ser largo y las dos iban a tener que llegar tarde, muy tarde a clase.  
 
      
 
    —Zoey… —Jessica se abrazó a sí misma, tres horas después—. ¿No estás enojada conmigo? Te traté realmente mal. Ni siquiera sé porque hice algo tan feo. 
 
    Zoey le tendió un pañuelo. 
 
    —No, todo lo que hiciste lo hiciste por culpa de él. 
 
    Jess hipó. 
 
    —Pero… tienes que reconocer que aparecerte en su cuarto… 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. Claro, cualquier pensaría que lo hizo por celos. O por estar loca. 
 
    —Yo te buscaba a ti. No quería arruinarte la noche, para nada. Es solo que Adam es peligroso. La verdad es que no imaginé lo que podían estar haciendo hasta que lo vi. Lo siento.  
 
    Jessica guardó silencio otra vez y se sonó la nariz con el pañuelo por tercera vez.  
 
    —Eso de que quiso matarte… ¿de dónde lo sacaste? 
 
    Ella suspiró. ¿Cómo explicarle eso a su amiga, sin revelarle la verdad sobre el conejo que permanecía inmóvil en su cama? Tomó aire, abrió la boca varias veces y volvió a cerrarla. Se llevó las manos a la cara, sin saber exactamente qué decir. 
 
    —Es difícil de explicar. 
 
    Jess frunció el ceño, por suerte con los ojos menos hinchados.  
 
    —Dijiste que te disparó —le recordó.  
 
    La rubiecita hizo una mueca. Cierto, se le había escapado. Entonces no quedaba más que contar un poco de la verdad. 
 
    —Sí lo hizo. Adam trama algo raro. 
 
    —¿Cómo fue que te disparó, entonces? —Jessica entrecerró los ojos, recelosa. 
 
    —Él… Fue en el sótano. 
 
    Jess casi salta de la cama.  
 
    —¿Qué hacías tú en el sótano? —preguntó. 
 
    Zoey se alejó brevemente de ella, pero Jessica la acercó sujetándola por el brazo. 
 
    —Fui… a ver algo. 
 
    —¿Qué fuiste a ver? ¡Olvida la muerte de Zack! Te tiene hecha una psicópata. ¿No ves que actúas raro?  
 
    Ella se liberó su brazo. No estaba de humor para que Jessica le diera órdenes ni la acusara de nada. Más después de su actitud, por más que Adam tuviera la culpa. 
 
    —¡Solo quería ver algo! —le espetó—. Y allí apareció Adam y me disparó. ¡Está loco, Jess! Por eso no quería que te acercaras a él. 
 
    Jessica miró el suelo sin tener deseos de contestar. Sabiendo que la chica no le creía, Zoey no insistió. Quizás ese era un tema que deberían hablar luego. Ya habían pasado toda la mañana encerradas en el cuarto y las únicas palabras que había cruzado se habían referido a un consuelo. Había hecho su parte perdonándola y por las miradas asesinas que había captado por parte de Zack, supo que él se encargaría de Adam.  
 
    Antes del almuerzo, obligó a Jessica a ducharse y a ponerse el uniforme. 
 
    —Hay que dar la cara. Que no vea que te afecta.  
 
    Sin embargo, ni ella misma creía en sus palabras. Si le pasara lo mismo, si Zack la dejara —en el hipotético caso en el que fueran pareja—, no querría salir y verle la cara. Pero para que Jessica saliera de allí con la frente en alto, debía fingir. 
 
    La empujó hasta el comedor y solo cuando estuvieron seguras de que Adam no estaba allí, se acercaron a la fila. 
 
    —¡Oh, no! —gimió Jess de pronto—. ¡Ahí viene él! Te espero en la mesa. —Y la chica desapareció de su lado. 
 
    Zoey miró de reojo la dirección por la que Adam se acercaba y, decidida a ignorarlo, se paró más recta. Mortificada, observó a Jess sentada en la mesa más alejada del comedor.  
 
    Entonces alguien le tocó el hombro y, cuando escuchó un gruñido saliente de su mochila, se imaginó que las cosas se iban a poner muy feas. 
 
    —Vaya, ¿será que tu conejo tiene rabia? —susurró Adam sobre su hombro.  
 
    Zack lo insultó audiblemente en menos de un segundo y ella rechinó los dientes. Ese tipo sí que era insufrible. ¿Qué debían hacer para sacárselo de encima? 
 
    —Aléjate de mí y de Jessica —le advirtió, sin voltearse a verlo.  
 
    —Me temo que lo primero no será posible, Scott. ¿Podríamos hablar a solas sin tu molesto peluche de por medio? 
 
    —Te voy a arrancar los ojos y cada falange de tus malditas manos si le tocas un solo pelo, hijo de puta —gruñó Zack con voz de ultratumba. 
 
    —Qué encantador, el bicho muerto —ironizó Adam con asco—. ¿Y qué dices, Scott? 
 
    —¡Que te alejes de mí y de mi amiga! —le gritó Zoey, dándose la vuelta por fin. Varios alumnos se giraron al escuchar el bramido. Él no cambió su expresión dura. No dijo nada y se marchó de allí, antes de que se armara más alboroto. 
 
    Malhumorada, ella apenas prestó atención a las maldiciones de Zackary mientras agarraba el almuerzo. Comenzó a pensar en si Jessica había visto el embrollo, justo cuando recogía las bebidas. Ciertamente, era imposible que no lo hubiera visto. Sabía muy bien que ella estaría pendiente de Adam, en cualquier caso. 
 
    Caminó, fastidiada y con la cabeza gacha hasta la mesa, preguntándose cuáles serían las palabras de Jess. Los ojos de su amiga se veían ansiosos y durante unos segundos evitó mirarla. 
 
    —¿Te preguntó por mí? 
 
    Zoey titubeó. 
 
    —No —dijo finalmente—, solo quería molestar. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No sé, Jess, lo eché. 
 
    —Pero algo te dijo… 
 
    —No mucho. 
 
    —¿Segura que no…? 
 
    —¡Él quería hablar conmigo! —contestó de mala gana. Jessica se quedó dura y la observó incrédula.  
 
    —¿Contigo? —soltó, como si no pudiera creerlo. 
 
    —Él aún quiere matarme, lo sé. Y… —Se mordió el labio inferior. Sabía que Jessica no iba a creerle, pero prefería hablar antes que quedarse tan callada—, creo que se acercó a ti por eso —Y sí, estaba sonando como una loca. 
 
    Jess la miró en silencio durante unos segundos. 
 
    —Quiero que te escuches, Zoey —dijo seriamente—... ¿Matarte? Seguro él fue al sótano como tú, te vio mal y creyó que eras el tipo que asesinó a su amigo. Si es que murió de esa forma, claro. 
 
    Zoey negó rápidamente, enfadada porque ella se empecinaba con defenderlo. Pero Jessica solo quería encontrarle la lógica a lo que decía, tenía que grabarse eso y tranquilizarse.  
 
    —Adam es la primera persona de la cual sospecho —contestó duramente—. Sabe que lo sé, por eso quiere eliminarme. Jess, realmente no te estoy mintiendo. Fue agresivo conmigo. Dijo un montón de cosas sin sentidos. ¿Crees que yo hablo raro? Pues él lo hace el triple. 
 
    Eso no era del todo cierto. Adam quería matarla, pero solamente por la cosa que le colgaba del cuello.  
 
    —Esto es un drama… 
 
    —Lo sé —admitió—, y tampoco tengo pruebas. Pero espero que algún día… —Se contuvo, pero luego pensó: ¿para qué? Si Adam la agarraba, Jess debía saber que había sido él—. Si aparezco muerta… échale los perros.  
 
    Jessica puso los ojos en blanco  y no dijo más nada. Otra vez, debía esperar para que su amiga entendiera todo.  
 
      
 
      
 
    —¡Aléjate de mí! 
 
    —¡No! Hablaré contigo sea como sea. 
 
    Zoey trató de patear a Adam, pero éste la sujetó contra la pared.  
 
    —¿Qué te dijo Zack de los pergaminos? 
 
    —¡Que me dejes! ¡Loco! 
 
    No tenía idea de por qué Zack no estaba en su mochila y moría por llamarlo a gritos. La presión que Adam hacía sobre su brazo le lastimaba la piel.  
 
    —Mira, Zoey, ya no puedo perder el tiempo. Tú me lo hiciste perder a mí cuando no me dejaste darte un simple beso. —Adam le sujetó la mandíbula, en un fiero agarre, manteniendo su rostro firmemente recto, cerca de su propia cara.  Se inclinó hacia ella y lo único que ella pudo hacer fue chillar y observar otra vez cómo ese cretino pretendía besarla. 
 
    —¿Zoey? —Jessica apareció en el pasillo y ella quiso gritar de alivio. Los ojos castaños de su amiga se fijaron en el agarre brusco de Adam y de cómo su boca estaba tan cerca de sus labios—. ¿Qué estás haciendo? —le preguntó con la voz helada como un cubito de hielo.  
 
    —Nada. —Adam soltó a Zoey de golpe y se alejó de ellas tan tranquilo, como quien no quiere la cosa. 
 
    Las dos chicas permanecieron calladas e inmóviles durante unos largos segundos, hasta que Jess se largó a llorar. Zoey la abrazó, tan dolida como ella y, además, asustada. Odiaba a Adam tanto que ni podía creer que alguna vez lo había defendido. Terminó llorando también y tuvo que hacer fuerza para parar y entrar a la habitación arrastrando a su amiga. 
 
    Horas más tarde, Zack regresó al cuarto —cuando Jessica ya se había dormido—. Tenía forma humana, estaba agitado, pálido como un verdadero cadáver y con los ojos grises bastante confundidos.  
 
    —¿Qué paso? ¿Dónde estabas? —sollozó Zoey, sin poder aguantar ya más el llanto que se había obligado a reprimir—. Adam… —comenzó a decir, pero algo en la mirada de Zackary la acalló. 
 
    —Adam —repitió él—, justamente.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Desapareció.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey dejó caer la mandíbula. El llanto se esfumó. 
 
     —¿Cómo que desapareció? 
 
    Zack la calló con un dedo, mirando de reojo a Jessica. 
 
    —Fui a buscarlo para golpearlo un poco, pero no hay rastro de él. Pensé que quizás había estado aquí, pero luego de seguir su estela lo perdí en el río. 
 
    —Sí estuvo aquí —gimió ella—, pero antes de la cena. ¿Dónde estabas entonces? 
 
    Él gruñó. 
 
    —Pensé que estando con Jessica no se te acercaría.  
 
    —Jessica se retrasó y yo la esperé en el pasillo. ¿Dónde estabas? —insistió la niña. 
 
    Zack le indicó que entrara al baño. Abrazándose a sí misma, Zoey salió de la cama y corrió hasta el pequeño cuarto. Una vez que la puerta estuvo cerrada, él levantó la voz.  
 
    —Fui a dar una vuelta por el sótano. Temía que Adam hubiera hallado la pared que lleva al túnel. Pero nadie ha estado allí además de los hombres que vinieron a mirar los daños de la caldera. Nadie con magia, por lo que él no bajó. 
 
    Zoey no contestó enseguida, puesto que los recuerdos de esa noche ocuparon su mente. De pronto recordó la masa negra que la había atacado y cómo había olvidado decírselo a Zack.  
 
    —¡Olvidé decirte algo! —exclamó, segura de que él la retaría a pesar de todo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Cuando Adam le disparó a la máquina de calefacción había una cosa negra, como una sombra, que quería llevarme. Él le disparó a la sombra y le dio a la máquina. 
 
    Zack abrió la boca desmesuradamente y, en efecto, se enojó. 
 
    —¿Cómo no me dijiste eso? ¿Cómo diantres voy a protegerte de algo que ni idea de su existencia? ¡Es tu vida, Zoey, pero a mí me encargaron protegerla! 
 
    Sabía muy bien que él tenía razón, pero ya era un poco tarde para lamentarlo. Hizo un puchero y esperó que eso apaleara su enfado. Zack no cambió la cara y no le quedó otra que defenderse. 
 
    —¡Con lo de Jessica lo olvidé! 
 
    —¡No es excusa!  
 
    —Pues ya pasó —contestó ella, sin ganas de discutir por eso. Al pasado pisado, ¿no?—. ¡No podemos hacer mas nada! 
 
    Él suspiró y asintió. 
 
    —La próxima vez no cierres esa boca, o no podrás decir más nada con ella —susurró mirando el techo, bastante preocupado—. Ni siquiera has dado tu primer beso, así que procura mantenerte viva para ese momento. 
 
    Con un leve sonrojo, ella le contestó con la cabeza. No le gustaba pensar en su primer beso, aún inexistente, justo con él delante. Ya había soñado demasiado cuando estaba vivo que le robaba un fugaz roce. Además la ponía nerviosa la forma en la que Zack hablaba de su boca. 
 
    —Aunque —Él seguía pensativo—, no olvides el sexo, eso vale aún más la pena. 
 
    Esta vez ella no pudo evitar chistar. Sin embargo, se tragó la vergüenza. 
 
    —Eso no es lo más importante —dijo con más sinceridad de lo que pensaba.  
 
    Zack bajó automáticamente los ojos hasta su rostro. 
 
    —¿Que no? —Casi pareció indignado—. No dejaré que mueras virgen —contestó decidido, quizás demasiado—. Yo mismo me encargaré de eso de ser necesario. 
 
    Otra vez roja, hasta la raíz del cabello, Zoey dejó caer la mandíbula. Obviamente él debía de estar bromeando, pero su rostro serio le hizo quedar la risa histérica pegada a la garganta. Tragó saliva. 
 
    —Sí. ¡Claro! Está bien —soltó siguiéndole el juego. 
 
    —Muy bien —contestó Zack, bien serio. 
 
    —Sí… por eso, claro —se rió ella. 
 
    —Pues de acuerdo. 
 
    —¿De acuerdo? —Zoey frunció el ceño, ahora confundida. ¿Estaban jugando o no? 
 
    —Sí —él titubeó—, pero… ¿De acuerdo qué? 
 
    —¿Que, qué? 
 
    —Yo te dije que sí. 
 
    Zoey pestañeó, ahora sí fuera de línea. 
 
    —¿De qué diablos hablas? 
 
    Zack también parpadeó. 
 
    —¿No estamos hablando de sexo? 
 
    —Tú estás hablando de sexo, no yo. 
 
    —No —Zack sonrió, burlonamente—, tú sí. Dijiste que te acostarías conmigo, ¿no es cierto? 
 
    Zoey negó, tratando de volver a tomar aire, porque por un momento se había olvidado de respirar. 
 
    —¡Yo no dije eso! ¡Además tú estás muerto! 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —¿Y eso qué tiene? 
 
    —No cometeré necrofilia. —Se alejó tres pasos de él, viendo cómo ensanchaba esa atractiva sonrisa que siempre la volvía loca.  
 
    Se la veía venir. Zack siempre disfrutaba molestarla de esa forma, poniendo sus sentimientos en juego como una excusa.  
 
    —La necrofilia se refiere a sexo con cadáveres, en realidad. —Zack estrechó los ojos y avanzó los tres pasos que ella había retrocedido—. No soy un cadáver, este cuerpo es nuevo y está sin estrenar. 
 
    Ella tomó aire y alargó los brazos entre sus cuerpos para mantenerlo apartado. 
 
    —¡Pues no pensarás hacerlo ahora! 
 
    Zack ladeó la cabeza, divertido. 
 
    —Bueno, estamos en tu baño con Jessica del otro lado de la puerta. No es conveniente que la despiertes con tus gemidos. 
 
    Acortó la distancia entre ellos, corriéndole los brazos en el movimiento para dejarla contra la pared. Zoey ahogó un gemido de sorpresa y miró la enorme sonrisa de Zack muy cerca de su boca. Su aliento dulce le tapó la nariz y le distorsionó los sentidos. Sus labios se veían tan atractivos y deliciosos… ¿Por qué diablos se resistía a ellos? Tomó aire y se decidió. Si él llegaba a intentar besarla… 
 
    Zack puso ambas manos en la pared, junto a su cabeza. 
 
    —¿Te vas a quedar callada? ¡Mira si te escucha quejarte de mí! —rió él.  
 
    Zoey no contestó. Si decía que estaba dispuesta a soportar sus exquisitos besos, seguramente se burlaría de ella. Pero… ¿Y si no tenía siquiera intenciones de besarla? ¿Solo de joderla? 
 
    —¿Por qué siempre…? —soltó, con un tono histérico cuando él se inclinó hacia ella. 
 
    «A la mierda, voy a morir». 
 
    —Sh, recuerda que no debe oírte —susurró él en su oído. 
 
    —¡Yo no dije nada! No esperaba que… 
 
    —¿Qué? —Zack apretó de pronto los labios contra su piel y una de sus manos se deslizó por la curva de su cintura, hacia sus caderas—. ¿No es lo que esperabas? ¿Qué esperabas? 
 
    —¡Nada! —se apresuró a contestar Zoey, con los cachetes muy rojos. Más vergonzoso que ser acosada y encima disfrutarlo, era admitir que esperaba un beso de él. 
 
    —¿Nada? —Con la otra mano, Zackary le sujetó el rostro. Era obvio que él no le creía nada—. ¿No esperabas que te besara? 
 
    Había una burla suave en su voz y Zoey tardó medio segundo más del necesario en reaccionar y negar todo rápidamente. Él había dado en el clavo. 
 
    —¡NO! 
 
    Él rió con tranquilidad. 
 
    —Mi pequeña Zoey. —Acarició su mentón con la punta de los dedos—. Tengo que enseñarte a mentir. 
 
    Zack se inclinó lentamente hacía ella, sin dejar de sonreír, sujetando firmemente su rostro para que no pudiera correrlo. En ese momento de ilusión, llegó a creer que realmente la besaría. Llegó a creer que la suavidad de sus labios la harían sentir en el mismo cielo. Pero Jessica golpeó la puerta del baño y él se detuvo a milímetros de sus labios. 
 
    —Bendita tu amiga —masculló, sin moverse, casi tan frustrado como ella. 
 
    Ella soltó el aire que estaba conteniendo en sus pulmones. «¡Maldita Jessica!». Estaba a un escaso centímetro de esa boca, de ese sueño platónico perfecto y… ¿Por qué no acortaba la distancia entre ellos? ¡Solo faltaba balancearse un poco y sus labios se unirían! Pero cuando pensó que realmente podría hacerlo, se preguntó por qué él no hacía lo mismo… y también por qué no se alejaba de ella, entonces. Tal vez solo seguía jugando.  
 
    —Zoey… me hago —gimió Jessica del otro lado de la puerta. 
 
    —Ya. —Zack se convirtió en conejo y cayó en sus manos, dejándola con la duda y con la esperanza rota. 
 
    Salió del baño, con una expresión mortífera en la cara y al meterse en la cama, notó como su pequeño corazón repiqueteaba como las alas de un colibrí. Así de agitada estaba; el pecho le ardía en fuego. Rezó por qué Zack no lo notara, o de verdad iba a hacerle la vida imposible en los próximos días. 
 
    Un par de minutos después, Jessica salió del baño, apagó las luces y se acostó, dispuesta a conciliar de vuelta el sueño. Habiendo olvidado lo de Adam por el momento, ella también terminó por dormirse, con la cabeza en el beso que no había sucedido. 
 
      
 
      
 
    Jessica estaba sentada en el auditorio junto a ella con la mirada perdida. Los alumnos se levantaban confundidos de sus sillas, para marchar a sus cuartos a hacer los bolsos. La directora, a su vez, bajó del escenario con cara larga y preocupada. 
 
    —Jess. —Zoey tironeó de su suéter. 
 
    La noticia de que Adam Smith había desaparecido desconcertó a todos y cada uno de los estudiantes y docentes, pero Zoey jamás imaginó que enviarían a todos a sus casas. 
 
    —No entiendo nada —susurró su amiga—. ¿Cómo que desapareció? 
 
    —No sé, Jess. —Zoey se mordió el labio inferior. No era buena idea irse a casa con todo lo que estaba pasando y hasta le parecía más seguro ahora el colegio que Adam no estaba—.  Pero hay que irnos. 
 
    Jessica hipó de pronto. 
 
    —¡Se fue por mi culpa! —estalló en sollozos. 
 
    Zoey bufó y golpeó a Jess en la cabeza. 
 
    —¡Pero qué dices, estúpida! Ese idiota te absorbió el cerebro. Solías ser más inteligente, ¿cómo va a irse por tu culpa? —le espetó. Jessica la miró con los ojos llenos de lágrimas—. Ya olvídalo, no vale la pena preocuparse por él. 
 
    Tironeó de su ropa para sacarla del auditorio. En su mochila, Zack se mantuvo silencioso, tal vez pensando, al igual que ella, en lo peligroso que era meter a su familia en el medio. 
 
    La directora anunció que ya habían comenzado a notificar a los padres y Zoey ya se esperaba lo que iba a decir su mamá. Iba a encerrarla en casa de por vida. Más tarde, justamente, recibió un llamado histérico donde ella le confirmaba que estaría allí a las 10:00 am.  
 
    Esa noche, tan preocupada por Jessica como por el destino de su familia si volvían a compartir la misma casa, evitó dormir inconscientemente. Zack permaneció quieto a su lado, susurrando cosas por encima de la almohada. Aun él, siendo conejo, se veía casi asustado. 
 
    Por la mañana, justo cuando recién lograba dormirse, el celular la despertó con su estridente melodía. Muerta de sueño, estiró la mano hacía la mesita de luz y en el trayecto empujó al conejo de la cama. Él no se quejó para nada y continuó en el piso, con los ojos bordados bien estirados. 
 
    —¿Hola? —Contestó el teléfono bien deseando arrojarlo lejos. Su mamá empezó a reprenderla por no haber estado despierta antes y le exigió que bajara enseguida al vestíbulo. 
 
    De mal humor, salió de la cama y se apresuró a quitarse el pijama, sin siquiera pensar en que había un hombre observándola. 
 
    —Zoey —la llamó él desde el suelo. Ella se volteó a verlo, con los ojos chiquitos por el sueño. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Nada. Me gustan mucho los lunares de ese corpiño. Es como tierno —dijo con tranquilidad, sin deje de burlas o la intención de sonar descarado. Zoey agradeció bajito y siguió vistiéndose. Se puso lo primero que encontró y levantó a Zack del suelo para meterlo en la mochila. 
 
    La habitación estaba casi vacía después de que ella empacara sus cosas y ayudara a Jessica a empacar las suyas —ya que el día anterior se había convertido en una muerta viva. 
 
    Suspirando casi al mismo tiempo que Zack, tomó su maleta y la acercó a la puerta. Jess se removió en la cama entonces y aprovechó para saludarla. Se despidió suavemente y rezó porque se mantuviera así de tranquila hasta que llegaran sus padres. 
 
    —Hay que pensar cómo mantenerte segura allí —divagó Zackary desde la mochila, mientras ella arrastraba la valija escalera abajo. 
 
    —No hay mucho que hacer en casa, solo hay campo. 
 
    —Eso te hace un blanco más fácil. 
 
    —Da igual, no queda otra, ¿o sí? 
 
    —¿Hablando sola, Scott? 
 
    Alzó los ojos. Mariska estaba al pie de la escalera, también con su maleta. Cansada de la mala lengua de esa tonta, puso cara de póker y siguió tirando de su bolso.  
 
    —No, hablaba con Zackary, en verdad —soltó. 
 
    Mariska palideció durante un momento. 
 
    —¡Pero por favor! ¡Deja de meterlo en tu patética vida! 
 
    —Yo no lo meto. Desgraciadamente, por encontrarlo muerto ahora pesa en mí una maldición que pretende acabar con mi vida. ¿Quieres que te cuente cuántas veces casi muero en lo que va del mes? 
 
    —Qué boberías dices, ¡sigues metiéndote con Zack! 
 
    Zoey apretó los dientes, no tenía humor para lidiar con una idiota como ella. 
 
    —Yo me meto si quiero, Mariska. 
 
    Tanto ella como Mariska se quedaron mudas por la intromisión masculina que ninguna podía ver. En realidad porque la voz salía de su mochila. Mariska se tensó y luego tembló. 
 
    —¿Za… Zack? 
 
    Él ahogó una risa. 
 
    —Deja de molestar a Zoey, perra detestable —dijo entonces en voz alta, otra vez—. Y deja de hablar como si hubiese sido de tu propiedad. Tu y yo no éramos pareja, eso siempre estuvo bastante claro entre nosotros. 
 
    Mariska miró para todos lados, buscándolo, tan blanca como un papel del miedo. 
 
    —¡Pero si estás muerto! —lloriqueó. 
 
    —¡Soy un fantasma, imbécil! 
 
    Y de pronto la valija de Mariska se movió medio metro, aparentemente sola. La chica chilló aterrada y se alejó del objeto con rapidez. 
 
    —¡Dile que no haga eso! —le gritó a Zoey. 
 
    —Es un espíritu, no un perro —murmuró ella encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Cómo es que no le tienes miedo? 
 
    —No hay por qué, los muertos no pueden hacerte daño. Los vivos sí. 
 
    —Yo podría lastimarla si quiero —interrumpió Zack, con evidente tono de queja—. Los fantasmas somos geniales. 
 
    Mariska retrocedió varios pasos. 
 
    —¡NO! ¡Déjame! 
 
    —Lo haré cuando jures que no volverás a molestar a Zoey. Ella es MI amiga, es mía ahora. Es mi favorita y la seguiré a todas partes. Sabré si le haces daño, si la haces sentir mal. —La maleta volvió a moverse sola violentamente. 
 
    Mariska asintió rápidamente. 
 
    —¡Esta bien! ¡Lo juro, lo juro! No la molestaré. 
 
    —Súper. Ahora lárgate, bruja —ordenó el “fantasma”. 
 
     Temerosa, Mariska tomó la valija y se alejó por el pasillo a las corridas. 
 
    —Eso… —Zoey sonrió encantada—, fue demasiado trucho —agregó entonces, dejando de sonreír—.  No puedo creer que se trague que los fantasmas dicen “Súper”, “Bruja” y “Perra detestable”. O que eres genial.  
 
    —¡Oye! Lo hice muy bien, no tengo idea de lo que es estar muerto en verdad. Me merezco más punto por eso. Y si soy genial.  
 
    —Igual, lo de “Perra detestable”… Reconozco que eso sí fue bueno.  
 
    —Siempre supe que era una perra, pero lo detestable lo descubrí de muerto. —Se rió. 
 
    Zoey negó con la cabeza, de mejor humor que antes, y continuó arrastrando su bolso. Al llegar al vestíbulo se cruzó nuevamente con una Mariska aterrada, que instaba a sus padres a abandonar rápidamente el colegió. 
 
    Los señores Scott estaban cerca de la puerta y, al verlos hablar rápidamente entre ellos, le regresó la ojeriza.  Su madre estaba como loca y no tenía ganas de tratar con ella en ese estado. Casi hasta que temblaba de los nervios y, de mala gana, esperó a que la vieran.  
 
    La señora Scott soltó un gritito y apuró a su hija a salir de allí. 
 
    —No voy a poder tolerarla por demasiado tiempo —gimió, por lo bajo, solo para Zack. 
 
    —Volveremos pronto al colegio, Zo. No soportaremos todo un mes allí, estoy seguro. 
 
    —¿Qué? ¿Tres semanas entonces? 
 
    —¿Tres semanas qué, hija? —preguntó el señor Scott, en cuanto estuvieron a su lado. 
 
    —Que espero que esto se solucione en menos de tres semanas. —Su madre apretó los labios en una fina línea; no dijo nada, pero Zoey supo que se aguantaba algo grande—. ¿Qué? —la increpó. 
 
    —Nada —dijo la mujer—, vamos al auto de una vez. 
 
    Salieron de los terrenos del colegio sin mediar palabra alguna, hasta que su papá carraspeó. 
 
    —Vaya tema este, el de la desaparición. 
 
    Zoey dejó de mirar por la ventana. 
 
    —Él huyó. 
 
    Los señores se mostraron extrañados. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Que él huyo solito, por propia voluntad —explicó. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —dijo su mamá, incrédula. Ella se encogió de hombros. 
 
    —Lo sé porque estuvo saliendo con Jessica hasta hace dos días. Es mejor así; no es un buen chico. 
 
    La mujer chistó. 
 
    —Un desencuentro amoroso con tu amiga no lo hace una mala persona. 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Sí, claro. Luego él intentó besarme a mí y me lastimó porque no quise. 
 
    El señor Scott estuvo a punto de chocar. 
 
    —¿Qué él, qué? 
 
    —Eso. Aún saliendo con Jessica me acosó contra una pared y me hizo doler el brazo. —Volvió a mirar por la ventana, más seria que antes. Zack se agitó dentro de la mochila, tal vez pensando lo mismo que su padre. 
 
    —Si lo tuviera en frente…  —gruñó el hombre. 
 
    —¿Por qué no lo acusaste con la directora, Zoey? —chilló su madre. 
 
    —Fue antes de ayer, la noche de su desaparición. Pensaba hacerlo, pero ahora no tiene caso. 
 
    —¡Pendejo de…! 
 
    —Ya, papá, no tiene caso —lo cortó. 
 
    No sabía dónde estaba Adam, pero eso no era lo primordial en esos momentos. En su casa estaba poniendo a su familia en riesgo. Incluso dentro de ese auto eran un blanco fácil.  
 
    Si fueran atacados, ¿qué sucedería? Estaba Zack, claro. ¿Pero Zack podría salvarla a ella y a sus padres? 
 
    Uno solo no podía con todos. Entonces, ¿a quién perdería en esa batalla sin nombre? 
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 Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    —Esto es como la boca del lobo —rezongó Zack, espiando desde la mochila, cuando bajaban del auto para entrar a la casa.  
 
    Ella frunció el ceño. Era consciente de que vivía en uno de los pueblos menos urbanizados de la zona y de que su hogar constaba más de campo que de edificaciones. Pero tampoco era feo. A decir verdad, tenían un lindo jardín trasero. 
 
    —Oye…  —le susurró molesta. 
 
    —Podrían darte un tiro en la cabeza desde una distancia considerable. ¡Mierda! Protegerte aquí va a ser difícil. 
 
    —Ya no te quejes, no queda otra. 
 
    —¡Entra de una vez, cariño! —la llamó su padre desde la puerta. Él llevaba la pesada valija hacia su cuarto. 
 
    —¿Que no me queje? —Zack bufó—. Eres tú la que debería quejarse, siempre es tu vida la que está en juego. 
 
    Zoey no respondió. Ya tenía demasiado pensando en su inminente muerte como para que estuviera recordándoselo. Sabía que podía morir, y luchar contra ese saber era difícil para alguien de dieciséis años. 
 
    Pero lo cierto era que ahora estaba más preocupada por lo que él pudiera ver en su habitación que por cualquier otra cosa. Recordaba muy bien que tenía una foto impresa de Zackary pegada en la pared junto al respaldo de su cama. No quería pasar una vergüenza terrible. Él podía ser muy molesto con sus burlas cuando quería. 
 
    Así que, pensándolo bien, arrojó la mochila, con conejo incluido, al sillón de la sala y subió a toda prisa los escalones hacia el primer piso de la casa. Se encargaría de quemar esa foto, si era necesario, antes de que él la viera. 
 
    Su habitación estaba ordenada, no como ella la había dejado el último día de vacaciones de verano, y la foto de Zack y su bella sonrisa estaba aún adherida a la pared con cinta adhesiva. La arrancó, la dobló en cuatro y corrió hasta su pequeña biblioteca, donde guardaba ese diario íntimo de la infancia, ese que se abría con una llave especial. Rebuscó entre los cajones de su ropa interior la pequeña llave y metió la foto doblada entre las hojas del diario.  
 
    Una vez que el cuadernito de plástico estuvo bien oculto debajo de la biblioteca, arrojó la llave de vuelta al cajón de sostenes.  
 
    —¡Dejaste aquí abajo tu mochila, Zoey! 
 
    Dejó salir un largo suspiro. Seguro que ahora Zack se quejaría por dejarlo allí con sus padres en la sala. Bajó las escaleras corriendo y tomó las correas la mochila. Su madre le sonrió de forma extraña cuando pasó a su lado, pero ella no se detuvo mucho a entenderla. Volvió a su cuarto y dejó el bolso sobre la cama. 
 
    —Tú… —chistó el conejo, asomando la cabeza con cautela por el cierre azul—, me lanzaste a un sillón —le increpó. 
 
    —¿Y qué? Ni que te doliera. —Ella se encogió de hombros y se agachó frente a la maleta que su padre había subido. Comenzó a sacar algunas prendas para guardarlas en el armario. También sacó el uniforme y lo dejó en la cesta de ropa sucia. 
 
    —Lindo cuarto. —Zack salió del bolso y caminó sobre su acolchado rosa bebé, lleno de dibujitos campestres de ovejas y flores. 
 
    —No te burles. —Zoey ya no se sentía muy a gusto con esa habitación tan rosa. La habían decorado así cuando tenía seis años y después de tanto tiempo, y ya siendo una adolescente, el cuarto le daba vergüenza, especialmente si lo comparaba con el de Jessica —que tenía las paredes pintadas de diferentes colores fuertes y sus muebles combinaban a la perfección—. En cambio, ella tenía unos modestos muebles de pino blanco y cortinas con puntillas. 
 
    —No me burlo —contestó Zack—. Es un cuarto grande. 
 
    Bueno, eso era cierto. Al ser su vivienda una vieja casa con techo de madera y tejas, ella tenía un cuarto amplio, el más grande del primer piso.  
 
    —Sí, puede ser —le respondió sin mirarlo. 
 
    —Es más grande que el mío. Creo que esa es la ventaja de ser hija única, ¿no? Yo tengo, o tenía, dos hermanas. El cuarto más grande lo tenía mi hermana mayor. 
 
    Zoey dejó algunas prendas dobladas sobre la alfombra. 
 
    —Sí, supongo que ser hija única, en ese sentido, es genial. 
 
    Despacio, y con mucho cuidado, sacó de entre las prendas la carpeta en la que había guardado los viejos pergaminos hallados en la iglesia. Zack brincó junto a ella, con las orejas bajas. 
 
    —Realmente no sé por dónde empezar con esto. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Bueno, tendremos que hacer prueba y error. Con la parte que ya está traducida armar algún tipo de abecedario. No es que vaya a resultar certero. 
 
    —El punto es que si no es certero y terminamos uniendo letras que no tienen sentido, habremos perdido nuestro tiempo. 
 
    —O quizás no —siguió ella—, recuerda que quizás aquí dice cómo librarme del collar. 
 
    —O quizás no —repitió Zack, serio—. No puedes ilusionarte, Zo. ¿Qué tal si no dice nada? ¿Si solo es un diario con tontas frases sin sentido? 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —Es nuestra única esperanza. 
 
    —Y puede que se rompa fácilmente también —terció él, caminando hasta pararse delante de ella. Observó su rostro y dejó salir un largo suspiro—. Escucha, he estado pensando en que puede que todo lo que diga aquí no sea cierto. Es nuestra única esperanza, es verdad, pero de momento en lo único que podemos confiar realmente es en que yo voy a protegerte. 
 
    Zoey bajó la cabeza. Él tenía razón, la única certeza que tenía era el mismo Zack. El cuaderno no representaba un camino seguro, tenía que tener eso presente. 
 
    —Es verdad —admitió—. Es solo que… a lo mejor… 
 
    —Tal vez sí tenga lo que buscamos, pero también es probable que no sea así. —El conejo puso su pata sobre su mano, que sostenía la carpeta con firmeza—. Y a pesar de eso, yo voy a seguir cuidándote. 
 
    —Pero ya hablamos de esto, Zack. Ambos queremos que esto termine algún día, y no precisamente con mi muerte. Tú también mereces un descanso eterno. 
 
    Zack asintió quedamente. 
 
    —Claro que sí, pero tampoco es para tanto. Es más importarte cuidarte. Si pudiera solucionarlo sería esplendido, pero si no… 
 
    —Lo sé, entiendo tu punto. Lo mejor es que tomemos con pinzas este asunto. —Zoey balanceó la carpeta. 
 
    No pudieron hablar de nada más. La madre de Zoey la llamó para almorzar con una voz demasiado alegre para esa hora del día. Su histeria había desaparecido al tener a su hija segura bajo techo hogareño. 
 
     Ignorando el canto con el que la había llamado, ella dejó a Zack solo en su cuarto y bajó al primer piso. 
 
    —Hice tu comida preferida —lanzó su madre en cuanto entró a la cocina.  
 
    Zoey frunció el ceño, desconcertada. 
 
    —¿Cómo es que hasta hace unas horas estabas al borde de la histeria por el cierre del colegio y ahora cantas y me haces mi comida favorita?  
 
    Su madre se encogió de hombros y le señaló con emoción su lugar en la mesa. El señor Scott llegó justo a tiempo y, sin obtener respuestas serias, Zoey se limitó a poner los ojos en blanco y a sentarse a comer. 
 
    No era que no le alegrara el estupendo almuerzo, pero desde que habían pisado la casa su mamá estaba extraña. 
 
    —¿Mamá…? —preguntó, luego de meterse el tenedor en la boca. La señora Scott la miraba radiante. 
 
    —Es solo que me alegra tenerte en casa, cielo. 
 
    Zoey miró a su padre buscando respuestas, pero él fingió estar absorto en las vetas de la madera del techo. Sin más, siguió comiendo, procurando ignorar a su madre. Pero fue difícil, la señora Scott apenas si toco su plato y continuó observando a su hija con atención. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —¿Por qué no se lo dices ahora, querida, en vez de esperar a que termine? —terció su padre. 
 
    ¡Ah, pues ahí estaba la cosa! Había algo que querían decirle. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Su mamá pegó un brinco en la silla. 
 
    —¡Ay, Zoey! —sonrió—. Es que todavía no sé cómo decírtelo. —Zoey esperó con las cejas arqueadas—. Bien, verás… es que… —La chica asintió, esperando por más—, ¡tendremos un bebé! 
 
    Okey, eso sí que no se lo esperaba. Zoey soltó el tenedor. 
 
    —¿Un… qué? 
 
    —Vas a tener un hermanito, Zoey —aclaró el señor Scott, y allí, Zoey dejó caer también el cuchillo. 
 
    «¿QUÉ?» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No me digas que estás celosa! 
 
    —No estoy celosa, Zack. —Zoey se dejó caer en la cama—. ¿Por qué estaría celosa de un niño al que casi ni voy a ver estando en la escuela? 
 
    —Dejarías de ser hija única —contestó él, en forma de peluche—. Quizás hasta te quiten el cuarto más grande. 
 
    —No seas ridículo, ¿para qué querría un bebé un cuarto tan grande? 
 
    —No lo sé, tal vez le guste tener un espacio apropiado en el que berrear, vomitar y cagar al mismo tiempo. —El conejo se encogió de hombros. 
 
    Zoey lo fulminó con la mirada. 
 
    —Ya, no tendrá mi cuarto. Y pensándolo bien, mejor que no esté aquí en el año para conocerlo, o tendré que ayudar a cambiar pañales. 
 
    —Y pero… ¿cuántos meses tiene tu madre? 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —Mamá ya tiene cinco meses y medio. 
 
    Lo que quería decir que en tres meses y medio un bebe estaría ocupando la atención de sus padres. Eso era más que bueno. Si se preocupaban poco por ella, no estarían atosigándola con el tema del colegio y los ataques producidos en él.  
 
    Pero por otra parte, ahora había una vida más por la cual preocuparse. Estando ella allí, su familia estaba continuamente en peligro. 
 
    —Cinco meses y no me lo dijo antes —se quejó. Pero su mamá siempre fue curvilínea, y con la edad había ganado algunos quilos de más. Por eso no se había dado cuenta antes de que tenía un embarazo tan avanzado—. Es como el programa de Tv: “No sabía que estaba embarazada”. 
 
    —La diferencia es que no lo parió en el inodoro. 
 
    Miró a Zack, que a su vez miraba el techo. 
 
    —Aún no ha parido, así que no es tarde para eso. —Se encogió de hombros.  
 
     
 
      
 
    Zoey se había quedado dormida con los pergaminos en las manos. Era una hora extraña para dormir la siesta, pero Zack no quería despertarla. Con cuidado, le quitó las hojas y las guardó en la carpeta nuevamente. Como la puerta del cuarto estaba cerrada, él estaba seguro en su forma humana. Acomodó los pies de la chica, que colgaban fuera del colchón, bien sobre la cama. Daba igual si eran las 7:30 de la noche, si ella quería dormir, la dejaría. 
 
    Los días en el campo pasaban lentos y si no fuera por internet ambos se hubieran aburrido mucho. No podían sacar nada de los pergaminos y tampoco estaban del todo tranquilos tratando de traducir documentos antiguos en esa casa, más cuando la madre de Zoey insistía en que su hija la ayudara a bordar batitas para bebés. 
 
    Era impresionante cómo esa mujer había cambiado de actitud al tener a su hija segura en su casa. Mientras Zoey había estado en “ese peligroso colegio”, la señora Scott había estado loca de los nervios. 
 
    Así que, para escapar de su madre, Zoey metía a Zack en su mochila y se alejaban por las calles hasta unos prados estatales que estaban siempre vacios en épocas de clases. 
 
    Allí se dedicaban a intentar traducir algo, más tranquilos, pero terminaban pasando la tarde compitiendo por quién lanzaba más lejos alguna piedra —siempre ganando Zack, por supuesto—. Apenas una semana y media después ya renegaban de llevar los pergaminos con ellos. 
 
    Zack suspiró. El método del que Zoey había hablado no había resultado. Obtuvieron letras que formaban palabras inexistentes, y ni aunque las ordenaran de formas distintas ganaban algo coherente. 
 
    El pequeño cuaderno se había caído al suelo, junto a la cama, y cuando él se agachó para recogerlo, alguien abrió la puerta. Zack tuvo apenas un segundo para convertirse en conejo y observó, aterrado, a la pequeña persona que estaba parada en el umbral de la puerta.  
 
    Zoey gimió, pero siguió durmiendo, y la pequeña niña de cabello oscuro que tenía su mano en el picaporte fijó sus ojos en él. Zack tragó saliva, cuando la pequeña ahogó un gritito lleno de ternura y corrió hasta él. 
 
    —¡Oh! Lindo conejito. —Y sin que nadie pudiera evitarlo, la pequeña se metió a Zack debajo del brazo y abandonó el cuarto feliz de la vida. 
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 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey despertó ya muy entrada la noche. Era viernes, o al menos ya era sábado. Se sentó en la cama algo desorientada y con el estómago protestando por haberse saltado la cena. Recorrió la habitación a oscuras con los ojos y, con un encogimiento de hombros, se levantó y marchó hasta la cocina. 
 
    No tenía idea de si quedaba o no algo de comida, pero al menos encontró algo con lo que hacerse un sándwich. Devoró lentamente su cena y volvió al cuarto.  Impresionantemente aún tenía sueño, así que creía que no iba a tardar en volver a dormirse. 
 
    Prendió las luces del cuarto para buscar su pijama y localizar a Zack, pero no lo vio a simple vista. 
 
    —¿Zack? 
 
    El conejo no le respondió y después de un rato solo pensó que él se había marchado a caminar por los campos. Tal vez a pensar, no lo sabía en realidad.  
 
    Desde que habían llegado a la casa, Zack había usado todas sus energías mágicas en poner un escudo protector en todo el recinto, así que, aunque él no estuviera, estaba protegida. 
 
    Se cambió rápidamente y se metió en la cama. Efectivamente, dormir no fue tan complicado. Pero a la mañana siguiente, cuando despertó y volvió a llamar a Zack, este no respondió. Esperó sentada en su cuarto y todavía en la tarde no hubieron señales de su muerto amigo.  
 
    —Esta noche iremos a cenar a lo de tu tía. —Su mamá le avisó, abriendo la puerta del cuarto—. Daremos la noticia del bebé a toda la familia. Ponte algo lindo. 
 
    Zoey hizo una mueca. ¿Algo lindo? Daba igual lo que se pusiera, su prima de quince años siempre iba a ponerse algo más atrevido y a criticarla por su atuendo tierno. 
 
    —Claro —le contestó, pero ahora que lo pensaba, le preocupaba que Zack volviera a la casa y no la encontrara. Luego de elegir un simple vestido de lanilla y unas botas chatas, escribió una nota para Zack en caso de que volviera, avisándole dónde estaba y cómo llegar a ella. 
 
    La mayoría de su familia vivía en el pueblo; otros vivían en pleno campo, o en otras localidades cercanas, por lo que reunirse no les tomaba demasiado tiempo.  
 
    A Zoey le aburrían esas desastrosas reuniones. Los únicos “niños” en la familia eran sus dos primas hermanas y ella; ahora el bebé se uniría al pequeño grupo. Y desde hacía un par de años, Zoey no se llevaba bien con Maggie. De alguna manera, cuando su prima entró en la adolescencia, algo cambió en ella y en la forma en la que la trataba. Maggie se pasaba todo el tiempo criticándola, burlándola y presumiendo con facilidad de su largo cabello oscuro y su esbelta figura.  
 
    Zoey sabía claramente que ella no era perfecta, que era más bien un piojito, pero aún así tenía un cuerpo delgado y un buen trasero, lo que su prima resaltaba como un culo de hormiga, debido a que el de ella era pequeño y delgado. 
 
    Para estas alturas, Zoey ya había adivinado qué lo sentía su prima eran celos. Y tal vez era la primera vez que alguien sentía celos de ella, porque generalmente nadie sentía celos de los rizos rubios incontrolables y de los grandes ojos azules de libélula. Claramente, Maggie no tenía nadie más con quién competir.  
 
    Subió al auto desganada, pensando en Zack y en su paradero, pero sabiendo que no debía preocuparse. Él sabía lo que hacía, ¿no?  
 
    Al bajar en la casa de sus tíos, la ausencia de Zack se hizo más notoria. Allí no había ningún escudo y si él no estaba cerca, simplemente estaba bastante desprotegida.  
 
    La que abrió la puerta de la casa fue la tía abuela Mary, que le sonrió con sus dientes postizos, encantada de verla. 
 
    —¡Pero si no pensábamos verte hasta las vacaciones de invierno! 
 
    —Hola, tía Mary. —Zoey suspiró. La tía Mary era algo molesta más veces de las que era simpática. Pero lo peor era que detrás de la tía Mary estaba Maggie, enfundada en una falda tubo, medías oscuras y tacos. 
 
    —¡Zoey! Realmente no pensábamos verte hasta el invierno —terció su prima con una sonrisa. En los meses que no la había visto, Maggie había aprendido a usar el delineador de ojos, al parecer. 
 
    —Eso demuestra que la vida da sorpresas inesperadas —contestó ella, sin sonreír, al tiempo que Maggie la recorría de arriba abajo con la mirada. Zoey mantuvo una expresión neutra, su vestido de lanilla era pegado al cuerpo, pero jamás tan ajustado como la falda de Maggie. 
 
    Le daba igual. Le gustaba, era bonito y se sentía cómoda con sus botas. 
 
    Su madre la empujó un poco al pasar, tan emocionada por lo que iba a anunciar más tarde que hasta palmeó la cabeza de Maggie como si aún tuviera diez años. Su prima hizo una mueca. 
 
    —¡Ya tengo quince, Tía! 
 
    —Oh, pero si aún así no creciste mucho —terció su madre, y Zoey estuvo a punto de reventarse de risa. Bueno, era verdad que Maggie no había madurado nada. 
 
    La casa de los tíos Michael y Glenda era muy parecida a la de Zoey: una casona de campo, algo vieja y arreglada, pero en el primer piso habían varias habitaciones más que las que había en casa de los Scott. Incluso el ático había sido transformado para ser otro cuarto de invitados.  
 
    Zoey se movió por entre sus tíos, luego de saludarlos, para intentar llegar a los sillones de la sala; no tenía ganas de que Maggie insistiera en que visitaran su cuarto recién remodelado. Se dejó caer entre los almohadones color crema y suspiró nuevamente. Ya quería irse a casa, donde seguro Zack la estaba esperando.  
 
    Su pequeña prima de cuatro años, Gwendolyn, pasó corriendo junto a ella, con un peluche blanco bajo el brazo. 
 
    —Hey, Gwenny, ¿ni siquiera me saludas? —la llamó Zoey. La pequeña se detuvo con una gran sonrisa en el rostro. 
 
    —¡Zoey! Fui ayer a tu casa con mamá, pero la tía dijo que estabas durmiendo. Subí hasta tu cuarto y sí dormías. —Saltó sobre ella, mostrándole a la vez el lindo vestido con moños que la tía Glenda le había puesto—. ¿Te gusta? Mamá lo hizo. 
 
    —Vaya que sí es muy bonito. 
 
    —¡Y mira! —Gwendolyn alzó el muñeco que llevaba, poniéndolo frente a su cara. A Zoey no la dejó pasmada lo cerca que su prima le puso el conejo de la cara, sino la mirada fastidiada y suplicante que le dirigió el peluche. 
 
    —Auxilio —gimió Zack. 
 
    —Oh, por Dios —contestó Zoey. 
 
    —¿No es bonito? —insistió la niña. 
 
    —¿Gwendolyn? ¿Tomaste esto de mi cuarto? —inquirió ella molesta—. ¿Por qué lo hiciste? —Le quitó el peluche a la niña de las manos y, automáticamente, Gwen pegó un chillido. 
 
    —¡Pero es mío! 
 
    Zoey se mantuvo seria. 
 
    —No, no lo es. Tomaste algo que era mío, de mi habitación. 
 
    Gwendolyn negó rápidamente con la cabeza, y estalló en lágrimas. En seguida la tía Glenda y la propia madre de Zoey estuvieron junto a ellas. 
 
    —¿Qué pasa, amor? 
 
    —¡Zoey me quitó mi muñeco! —Y allí, las mujeres adultas miraron a Zoey con desaprobación. 
 
    —Zoey, ¿por qué se lo quitaste? 
 
    —Este muñeco es mío —contestó ella, bastante enojada en verdad, aferrando con fuerza a Zack—. Estaba en mi cuarto y Gwendolyn lo tomó sin permiso mientras yo dormía. Lamento si ella no comprende que no debe tomar las pertenencias de los demás. 
 
    Su madre puso mala cara. 
 
    —Es solo un peluche, Zoey. No seas egoísta, que tu ya estás muy grande como para jugar con muñecos. 
 
    Con la cara roja, Zoey se paró de un salto e ignoró la repentina presencia de Maggie. 
 
    —No soy egoísta. Me regalaron este muñeco con mucho cariño, es importante para mí. Desde ayer que lo venía buscando, y por supuesto… Gwendolyn se lo había llevado. 
 
    —Pues podrías prestárselo, ¿no? 
 
    Zoey negó. 
 
    —¡Claro que no, mamá! ¿Qué parte de que “Es un regalo especial” no entiendes? No puedo prestárselo. 
 
    —¡Pero es mío! —volvió a chillar Gwendolyn y la tía Glenda la alzó en brazos. 
 
    —Te compraré otro, pequeña. 
 
    —¡Yo quiero ese! 
 
    —¡Oh, Zoey! ¿Puedes dárselo de una vez? —Su madre puso los brazos en jarras y Zoey rechinó los dientes. 
 
    —No —gruñó. 
 
    —Es que seguro se lo regaló un chico —intervino Maggie—. Por eso no quiere dárselo. ¡A que te lo regaló el chico que te gusta! 
 
    Extrañamente, Zoey agradeció el comentario de su prima, dejando de lado que no estaba muy lejos de la realidad. Solo que el muñeco ERA el chico que le gustaba. 
 
    —¿Te lo regaló un chico? —Su madre frunció el ceño. 
 
    —¡Pues sí! Me lo regaló y por eso no voy a dárselo a Gwen. —Con eso, su madre calló y la Tía Glenda se llevó a una llorosa y mentirosa Gwendolyn. Una vez que la misma Maggie se alejó también, Zoey suspiró y agarró mejor con las manos a Zack—. Oh, Zack, lo siento —murmuró. 
 
    —¡Gracias al cielo! —exclamó él, aferrándose a su mano, como si la estuviera abrazado—. ¡Fue horrible! No podía huir, esa niña se pega como goma de mascar al cabello. 
 
    —Ya, ya. Tranquilo, te llevaré a casa. —Con ternura, le acarició con la punta de los dedos el espacio entre las orejas. Zack cerró los ojos, disfrutando del cariño—. Oh, genial —masculló ella después—. Incluso te ha ensuciado las orejas. 
 
    Zack asintió despacio. 
 
    —Empujo una cuchara con agua lodosa a mi boca. —Se estremeció—. Y luego me metió en el lavarropas, sin agua. ¡Solo quería verme girar en el tambor! 
 
    —No podemos irnos todavía —le susurró Zoey—. Mamá quiere decirles a todos sobre el bobo bebé. 
 
    Zack asintió, y a pesar de ambos tenían la esperanza de que eso pasara rápido, la cena fue tormentosamente larga. Como ella se pasó la noche con el muñeco aferrado, Gwendolyn no paró de dirigirle miradas resentidas, miradas que Zoey ignoró olímpicamente. 
 
    Cuando su madre anunció la próxima llegada del faustuoso bebé, todos festejaron, brindaron e incluso abrazaron a la futura hermana mayor. 
 
    —Esto es horrible —se quejó ella una vez en casa. Zack se dejó caer en la cama, tan agotado como si estuviera todavía vivo—. No quiero ser hermana mayor. 
 
    —Yo tampoco quiero que lo seas si resulta ser una niña que disfrute metiéndome en los lavarropas.  
 
    Zoey no respondió. Con una toalla húmeda, comenzó a frotar las orejas del conejo.  
 
    —¿No puedes tomar una forma más aterradora? Como conejo eres muy tierno. 
 
    Zack negó. 
 
    —Tampoco soy un transformista. 
 
    Ella dejó la toalla a un lado. Tomó su pijama del armario y salió del cuarto. Desde que estaba allí, solía cambiarse en el baño, a puertas cerradas con llave, cosa que llamaba mucho y que ella solía mostrar como si no fuese nada raro. 
 
    Al volver al cuarto, Zack estaba en su forma humana rascándose el cabello rubio, bastante distraído. Zoey se detuvo en la puerta. Hacía muchos días que no lo veía como él mismo, y la imagen impactante de su desinteresada belleza masculina le enrojeció las mejillas. Cerró la puerta detrás de ella, ocultando la cara con sus espesos rizos. 
 
    —¿Puedo quedarme un rato así? —pidió él—. Estoy algo cansado de ser siempre un conejo. 
 
    Ella asintió con la cabeza y, luego de apagar las luces del velador de color rosa, se metió en la cama. Zack caminó en silencio por el cuarto durante algunos minutos, y al final se quedó sentado en el alfeizar de la ventana, mirando la noche oscura del campo. 
 
      
 
      
 
    —¡Que te vuelvas conejo, ahora! 
 
    —¡No lo haré, esa niña vendrá por mí de vuelta! 
 
    Zack y Zoey se inclinaban por encima de la baranda de la escalera. Abajo, la tía Glenda, Gwendolyn y Maggie estaban hablando entretenidamente  con Helena Scott. 
 
    —Peor será si alguna de ellas ve que tengo a un chico en mi cuarto. 
 
    Zack chistó y negó con la cabeza. 
 
    —Eso es más normal. 
 
    —No lo creo. —Así que Zoey tomó la mano de Zack y lo arrastró a su cuarto—. Al menos quédate aquí calladito. 
 
    Zack puso los ojos en blanco y se sentó en la cama, con los brazos cruzados. 
 
    —No veo la hora del volver al colegio. No hay mucho que hacer aquí. 
 
    —Al menos aquí no tenemos que preocuparnos por Adam, por Jessica ni por el templo… 
 
    —Pero esas preocupaciones nos mantenían entretenidos —dijo él—. No nos aburríamos como hongos. 
 
    —Yo no me aburro como hongo. —Zoey se cruzó de brazos. 
 
    —Y aquí no es como si pudiera ir mirándote el trasero o espiándote cuando te bañas… ¡O intentando levantarte la falda… porque aquí no usas faldas! 
 
    Esta vez fue Zoey la que puso los ojos en blanco. Chistó, para ocultar así la vergüenza que le daba recordar las actitudes de Zack. 
 
    —Cada vez hace más frio, no voy a usar faldas en casa. Es más cómodo usar pantalones. 
 
    —Lo sé —contestó el chico—. Y admito que esos jeans hacen ver tu trasero todavía más precioso, pero no puedo tocarlo cuanto yo quiero. —Hizo un puchero. 
 
    Ahora sí, roja como un tomate, Zoey se cruzó de brazos. 
 
    —¡Aquí están mis padres, Zack! —murmuró—. No puedes andar de degenerado aquí. 
 
    —Ellos no saben que estoy aquí. —Zack recalcó lo obvio. 
 
    —Da igual… Andar toqueteándome bajo el mismo techo donde mi madre canta canciones de cuna me pone nerviosa. 
 
    —Qué va. —Él arqueó las cejas—. Tampoco es que te he tocado en estos días. Solo cuando dormías me atreví a acariciarte un poco. Como duermes tan profundamente… 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula, indignada. Ese chico era… ¡imposible! Se tragó las quejas que iba a darle, porque justo en ese instante alguien golpeó la puerta. 
 
    Zack se hizo conejo en medio segundo y ella dejó pasar a Maggie al cuarto. 
 
    —¡Hola! —saludó su prima, escudriñando la habitación con la mirada—. Venía a invitarte a una fiesta que voy a dar en casa el próximo viernes.  
 
    Zoey dudó. 
 
    —¿Con los chicos de tu escuela? 
 
    —Oh, sí. —Maggie se cruzo de brazos—. Tal vez no sean los riquillos de tu colegio, pero son divertidos, ¿sabes? 
 
    —No me estaba refiriendo a eso —negó Zoey—. Solo preguntaba. 
 
    —Ya, de acuerdo. ¿Vienes? 
 
    Despacio, Zoey giró la cabeza hacía Zack. 
 
    —Este… Tengo mucha tarea que hacer para el colegio, en verdad. 
 
    Maggie ni siquiera fingió desilusionarse. 
 
    —Oh, yo pensé que tú y tu amigo querrían venir. 
 
    En ese momento, Zoey y el mismo conejo blanco en la cama se congelaron.  
 
    ¡Santa madre…! ¿Ella los había escuchado hablar? 
 
    —¿Mi… amigo? —balbuceó Zoey. 
 
    —Sí, ese con el que hablabas recién, ese que seguro ha desaparecido dentro de tu ropero o algo así. —Durante unos cuantos segundos ella no contestó, completamente en blanco. Empezó a negar con la cabeza, pero no había mucho que decir si ya Maggie había oído todo—. ¿Entonces es tu novio? ¿Él te regaló el conejo, verdad? 
 
    —No, él no es… 
 
    —¿Cómo se llama? ¿Es de por aquí? ¿Va a mi escuela? ¿O va a la tuya? 
 
    Zoey retrocedió hasta la biblioteca, abrumada. Tenía que mentir y rápido. 
 
    —¡Su nombre es Adam! ¿Sí? Y no está en mi armario. —Suspiró, luego de decir lo primero que se le vino a la cabeza—. Salió por la ventana.  
 
    Maggie se detuvo en seco. 
 
    —¿Adam? ¿Cómo ese que desapareció en tu colegio? 
 
    Su prima la observó a la espera y Zoey volvió a maldecir en su fuero interno.  
 
    —No. Digo… sí.  Él no desapareció, solo huyó porque… —Realmente no sabía qué inventar. Se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Van a fugarse? 
 
    Zoey asintió por inercia, pero cuando escuchó bien la pregunta, se detuvo. 
 
    —¿Qué? ¿Fugarnos? ¿Para qué? 
 
    Maggie se encogió de hombros y se paseó por la habitación, mirando bien en cada rincón, como si esperase encontrar al chico escondido por ahí. 
 
    —No sé, decía. 
 
    —Él ya no está aquí, Maggie —insistió Zoey, al ver cómo su prima abría el armario. Maggie lo cerró, aceptando que ella decía la verdad. 
 
    —De acuerdo. Entonces, ¿vendrán a la fiesta? 
 
    —No lo sé, él se supone que está desaparecido, ¿lo recuerdas? —Ahora más tranquila, Zoey fingió naturalidad—. No se lo digas a mis padres, por amor al cielo. 
 
    Maggie se lo pensó. La miró a los ojos, en silencio y con una expresión neutra. Luego se sentó en la cama junto al mismísimo Zack y cruzo sus piernas desnudas. La falda negra que llevaba se le subió bastante.  
 
    —Quiero conocerlo.  No les diré nada si me lo presentas. 
 
    Zoey arqueó las cejas. ¿Qué ganaba ella conociendo a “Adam”? Miró a Zack durante una fracción de segundo y de pronto recordó lo mucho que a él le gustaban las piernas desnudas. Las de Maggie estaban relativamente cerca. 
 
    —Bien, te lo presentaré. Pero no podrá ser ahora, tienes que irte. 
 
    Maggie se levantó de un brinco. 
 
    —Claro, llévalo a la fiesta. 
 
    —Bien —contestó entre dientes—, lo llevaré a la fiesta. 
 
    Maggie sonrió y salió del cuarto balanceándose como una modelo. Rápidamente, Zoey cerró la puerta. Suspiró, mortificada por haber hablado tan fuerte con Zack anteriormente.  
 
    Pero no tuvo tiempo de quejarse, porque Zack se sentó en la cama, con sus orejas bajas y una expresión contrariada. 
 
    —¿Adam? 
 
    —Fue el primer nombre que se me vino a la cabeza —contestó ella, ignorando el tono irritado del conejo. 
 
    —Sí, pero se ve que él no estaba muy lejos de tu mente, ¿eh? —masculló Zack. 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿De qué diantres me estás hablando? Se me ocurrió Adam porque lo de su desaparición es difícil de olvidar, ¿sabes? 
 
    De pronto, él tomó forma humana. 
 
    —¿Y por qué no dijiste mi nombre? Tampoco soy difícil de olvidar, ¿o sí? 
 
    Zoey abrió la boca para contestar, pero no dijo nada. Zack había caminado hasta ella y ahora sus ojos grises la fulminaban a menos de treinta centímetros de distancia.  
 
    —No, claro que no. Pero… Zack… 
 
    —¿Él te gusta? —la interrumpió él. La pregunta la dejó más pasmada que antes. Lo miró, absorta y confundida, incluso algo intimidada. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso tan ridículo? 
 
    —No es ridículo —gruñó Zack, inmóvil como una estatua y con los nudillos blancos—. ¿Te gusta? 
 
    —¡Claro que no! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Esa era una pregunta estúpida. ¿Qué no sabía Zack lo enamorada que estaba de él? Por supuesto que sí, no había necesidad de preguntarle todo eso. Adam no era la clase de chico con el que ella soñaba y, además de ser un cerdo mentiroso, no le parecía lindo para nada. En cambio Zack… Él era el amor de su vida. Ni siquiera podía contar con los dedos la cantidad de sueños maravillosamente románticos que había tenido con él. No podía incluso describir lo mucho que deseaba que él estuviera vivo, para tener una sola oportunidad. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Yo sé muy bien quién me gusta y no es él. 
 
    Zack no contestó, pero no relajó los músculos, sino que continuó viéndola, desconfiado. 
 
    —¿Ni un poco? ¿Ni siquiera lo pensaste después de mi muerte? 
 
    —Ya te dije eso una vez, te dije que incluso así eras el único que me gustaba —contestó Zoey temblorosa. 
 
    Zack negó. 
 
    —Las cosas pudieron haber cambiado. 
 
    —Las cosas no cambiaron —terció ella.  
 
    En un arranqué de valor, en un impulso que jamás pensó que tendría, se inclinó hacía él. Lo besó en la boca, demasiado suave y temerosa, pero lo suficiente como para lograr que una corriente eléctrica la cubriera de arriba abajo. 
 
    Los labios de Zack se relajón con el tímido roce y a Zoey le parecieron tan dulces y tibios que creyó derretirse allí mismo. Suspiró, tan complacida con eso, que tardó en percatarse cómo los brazos de Zackary la rodeaban con fuerza, atrayéndola a su pecho. Más bien, lo primero que comprendió fue la ferocidad con la que él comenzó a besarla, desarmándola por completo. 
 
    Gimió envuelta en la intensidad y no perdió tiempo en abrazarse a su cuello. Zack respondió a su gemido con firmes caricias en su espalda y nuca; respondió también empujando su lengua a través de sus labios.  
 
    Tan dulces, tan esperados. 
 
    Tan deseado por ambos. 
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 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Zack hundió los dedos en los sedosos y esponjosos rizos rubios, atrayendo así la boca de Zoey a la suya. Ella suspiró en sus brazos y eso lo encendió por completo, llevándolo a desear más de su pequeño cuerpo. 
 
    Podía sentir cada desbocado latido de su corazón. En algún momento, su pecho blando quedó tan pegado al suyo que imaginó que esos latidos también le pertenecían, como si también él estuviera respirando. 
 
    Zoey aprendía más rápido de lo que había esperado. Durante un breve segundo, se preguntó si ese realmente había sido su primer beso, pero apartó la idea cuando ella, tímidamente, empujó su lengua contra la suya. 
 
    Era tan malditamente perfecta y él no quería alejarse de ella. Mordió su labio inferior, mostrándole lo encantado que estaría si ella hiciese lo mismo. 
 
    Pero no hubo tiempo; alguien abrió la puerta y Zack solo tuvo un milisegundo para convertirse en un peluche. 
 
    —¡Zoey! —La mamá de la chica se quedó en la puerta, sosteniendo la cesta de ropa sucia—. Veo que amas mucho al chico que te dio ese conejo. 
 
    Zoey abrió los ojos y, roja de vergüenza, apartó al conejo blanco de su cara. 
 
    —Ay, mamá —respondió en un susurró, sin atreverse a mirar a Zack. 
 
    —Aquí está la cesta, por si tienes más ropa sucia. Tu… tía ya se fue. 
 
    La señora Scott cerró la puerta algo contrariada y Zoey dejó caer al conejo al suelo. Sin detenerse a mirar a Zack, tomó la cesta, la acomodó junto al escritorio y salió volando de allí, dejándolo solo. 
 
    Zack no tomó forma humana; se quedó viendo cómo la puerta se cerraba. De pronto, a pesar de que ese beso había sido todo, no estaba muy seguro de haber hecho las cosas bien. 
 
    Miró el techó de madera, disgustado. Había besado a una chica viva, una chica que estaba terriblemente enamorada de él, y él no podía darle nada a ella.  
 
    Tal vez había cometido un error muy grande.  
 
      
 
      
 
    Zoey se dejó caer entre los pastos crecidos junto al sendero de tierra. Se puso una mano en el pecho y exhaló largamente. 
 
    Tenía los labios hinchados, no hacía faltar palparlos con los dedos para notar eso. Su corazón estaba como loco y se sentía mareada, confundida y feliz a la vez. Apoyó la cabeza en la tierra seca. Ese había sido el mejor primer beso que alguien podría haber recibido jamás.  
 
    Gimió, embelesada. Era un extraño sueño hecho realidad y había sido más fácil de lo que había imaginado. ¿Por qué no lo había besado antes? Eso hubiera resuelto todo, y se hubiera ganado esas poco sutiles pero pasionales caricias.  
 
    Suspiró una vez más, mientras palpaba su pecho y, en el intento, también palpó el pequeño dije que colgaba de su cuello, oculto bajo la blusa. 
 
    —¿Zoey? 
 
    Se sentó rápidamente. Zack estaba a tres metros de ella, en forma humana. 
 
    —Sé que… —Él se trabó, y ella creyó que estaba imaginando un poco lo rozado de sus mejillas—, seguramente quieres un pequeño tiempo para ti después de… eso. Pero… no es buena idea que estés sola fuera de la casa. Sin mí, ya sabes.  
 
    Ella asintió. 
 
    —Tienes razón. Es que… me dio algo de vergüenza. Yo no quería besarte así… es que… 
 
    Zack parpadeó. 
 
    —¿No querías? No parecía que no quisieras. —Entonces, un pequeño atisbo de esas sonrisas malignas tan típicas apareció en su rostro. 
 
    Ella frunció el ceño, otra vez con toda la cara caliente. 
 
    —No entiendes —se quejó—. No me refiero a eso que tú dices. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Yo no quería… obligarte a eso. 
 
    Zack bufó. 
 
    —¿Actué como si me estuvieras obligando? 
 
    Zoey calló, bajando la mirada otra vez. 
 
    —Entonces… ¿te gustó? 
 
    Zack se carcajeó. Se agachó frente a ella y le tomó la cara con las manos. 
 
    —Ese fue uno de los mejores besos de mi vida —le dijo, con una sonrisa sincera—. Pero… —Su rostro se entristeció. 
 
    Zoey retuvo el aire en los pulmones, esperando que siguiera; pero él no lo hizo. 
 
    —¿Pero qué? 
 
    —Pero, Zoey…. —Zack volvió a trabarse y se alejó brevemente de ella—. Yo estoy muerto. 
 
    Ella entendió perfectamente lo que estaba diciendo. Él tenía razón, estaba muerto, y no era la primera vez que se planteaba alejar sus sentimientos por su propio bien. ¿Le estaba diciendo que había cometido un error? 
 
    —Sí, estás muerto. 
 
    Zack no dijo nada más. Zoey lo repasó. Ahora mismo, sentía que su corazón iba a explotar. Recordaba la intensidad, el sabor, sus brazos alrededor de su espalda. Aquello era algo tan maravillosamente esperado, algo que necesitaba repetir. Pero… ¿por cuánto tiempo podría repetirlo? 
 
    Con eso se estaba atando a alguien que en algún momento la dejaría. Y si no era así, si no lograba sacarse el dije y Zack no subía al cielo, ella crecería, al fin y al cabo, y tendría que seguir con su vida. 
 
    Gimió. Sí, habían cometido un error. 
 
    —Zoey, no quiero lastimarte. —Zack se sentó. Tomó una de sus temblorosas manos y la apretó con fuerza—. Eres muy importante para mí, eres lo único que tengo. ¿Lo sabes, verdad?  —Zoey dejó caer una pequeña lágrima. Asintió con la cabeza, pero no dijo nada—. El día en que yo me vaya, quiero que te quedes aquí feliz, sin… sin pensar en mí realmente. 
 
    —¡No! ¿Quieres que te olvide? 
 
    —No —negó él, tranquilamente—. No quiero que me olvides. Pero quiero que el recuerdo que tengas de mí no sea doloroso para ti. Si tú realmente me amas esto no tendría sentido en verdad. Y tal vez es culpa mía, yo estoy acosándote todo el tiempo. Te provoco. Y admito que lo hago a propósito, porque me encanta tu cara cuando te sonrojas. Pero… 
 
    —… pero tú estás muerto y yo estoy viva —terminó ella. 
 
    —Sí. —Zack suspiró—. Estoy muerto, y no puedes amar a un muerto, aunque a mí eso… me gustaría demasiado. A veces me olvido que no tengo un cuerpo vivo, pero tú no debes olvidarlo. 
 
    Zoey dejó caer otra lágrima.  
 
    —No puedo volver a besarte —murmuró. 
 
    —No puedo volver a besarte —repitió Zack.  
 
    Se miraron a los ojos, quizás prometiéndose cosas en silencio. No dijeron nada y Zack volvió a apretar sus manos con cariño. 
 
    —Es que te quiero —gimió ella, ya al borde del llanto. Él se mostró afligido, pero no la apartó cuando Zoey se abrazó a él, al final, llorando con fuerza. 
 
    —Lo sé —le dijo, dándole un beso en la cabeza, mientras la abrazaba también—. Pero a partir de aquí, yo solo puedo ser tu amigo. 
 
      
 
      
 
    El tiempo en el campo se hizo todavía más lento de esa forma. Durante algunos días Zack y Zoey casi ni hablaban, y él pasaba mucho más tiempo como conejo que como humano. 
 
    Para alegría de la chica, en medio de tanto drama, las autoridades del colegio llamaron por teléfono el miércoles, anunciando que no habían encontrado ni una prueba que impidiera el correcto funcionamiento de la institución. Y Adam… se suponía que Adam había llamado a su madre de alguna manera y le había dicho que no lo buscaran.  
 
    Zoey estaba desesperada por volver al colegio; necesitaba a Jessica y además quería evitar la fiesta de Maggie.  
 
    —Debo volver el domingo a la escuela —le dijo a su prima, rápidamente, por teléfono—, y mi amigo ya se ha marchado, por lo que tampoco hubiera podido ir. 
 
    Maggie rezongó, pero no supo qué más decirle. 
 
    Así que, de esa forma, Zoey comenzó a guardar sus pertenencias otra vez en su maleta. Había usado pocas cosas en esas dos semanas y medía, incluso los pergaminos habían sido poco tocados; y eso que, luego de su pequeña charla, los muchachos habían intentado concentrarse más en el dije que en ellos mismos.  
 
    El domingo Zoey se levantó temprano. Como siempre, Zack estaba listo y bien despabilado. Después de jalar su maleta escaleras abajo, ella se detuvo frente a su madre, quien no la acompañaría hasta la escuela debido a que su embarazo ese día la tenía mala.  
 
    —Cuídate, mamá —le pidió, dándole un abrazo. 
 
    Helena la abrazó fuerte. 
 
    —También tú, Zoey. Y si algo extraño sucede, enseguidita me llamas y te saco de ese colegio endemoniado en dos segundos. 
 
    El señor Scott bufó, casi al mismo tiempo que Zoey. 
 
    —No exageres, querida. 
 
    —¡Pero si no exagero! Un niño murió allí, luego los atacan en el cementerio, luego explota la caldera y por último desaparece un muchacho. 
 
    —Un muchacho que quiso toquetear a mi hija —gruñó su padre—. Está mejor desaparecido. 
 
    Zoey se encogió de hombros. No recordaba haberle dicho a su madre que la caldera había explotado, incluso no recordaba que la directora hubiera mencionado algo al respecto.  
 
    —Pero lo de la caldera seguro que también fue culpa de Adam —intervino—. Porque creo que fue el día en que a él lo encontraron con las llaves del sótano. 
 
    —Tú sí sabías de la caldera —se quejó su madre—. La directora dijo que los alumnos no sabían de eso. 
 
    —¿Y los padres sí? —terció ella. 
 
    —No todos los padres. —La señora Scott alzó el mentón, orgullosa—. Ella nos lo confió a nosotros, porque después de la muerte del chico que encontraste en el sótano y de la flecha que casi te parte la cabeza, tú estabas muy metida en medio. 
 
    Zoey rezongó. 
 
    —Bien, claro. 
 
    —Ya vámonos, Zoey —suplicó su padre.  
 
    Deseando lo mismo que él, Zoey abrazó a su madre una vez más, se colgó mejor la mochila azul al hombro y siguió al señor Scott al auto.  
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 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Jessica ya estaba en su cuarto cuando Zoey entró, arrastrando su maleta por el suelo. 
 
    —¡Te extrañé! —exclamó su mejor amiga, abrazándola antes de que pudiera cerrar la puerta. 
 
    —¡Ay, Jess! Yo también —le dijo con dificultad, debido a la presión extrema que Jessica hacía en sus costillas. 
 
    —Te necesité tanto estas semanas —gimió—. Han sido terriblemente solitarias para mí. 
 
    —Para mí también. 
 
    —Con todo esto de Adam… —Jessica miró la puerta, como si estuviera viendo algo más allá. Pero se recuperó rápidamente y esbozó una sonrisa tranquila—. Estoy bien, te lo juro. Me he convencido de que es un idiota —dijo, pero Zoey notó cómo se le quebraba la voz en la última palabra. 
 
    —Claro que lo es, pero no tienes que fingir conmigo. Si te duele, yo no voy a retarte por eso.  
 
    Jessica volvió a sonreír y Zoey la abrazó nuevamente. 
 
    —Eres la mejor amiga, ¿lo sabías? 
 
    Pasaron juntas el resto de la tarde, hablando de las tres semanas que habían estado lejos la una de la otra, y por la noche, miraron películas de comedia desde la laptop. Recién cuando Jessica se metió en la cama, Zoey sacó a Zack de la mochila y se dispuso a dormir también.  
 
    Las clases se reanudaron con normalidad al día siguiente y en seguida tuvieron mucha tarea. Todos los profesores dieron trabajos excesivamente largos y, durante esa primera semana, Zoey se enfurruñó consigo misma. 
 
    —No entiendo nada de Matemática —gimió, escondida en la biblioteca. Jessica estaba haciendo su trabajo de Plástica en la habitación, y allí todo era un desastre como para intentar estudiar hacer ejercicios—. Si el profesor sigue dando temas tan rápido, voy a reprobar. 
 
    Zack negó desde su mochila. 
 
    —No es tan difícil, solo debes prestar mucha atención. Lo que no entiendas, yo te lo explico —le susurró.  
 
    —Pero es demasiado —se quejó ella, pasando la goma de borrar una vez más por encima de la hoja cuadriculada—. Entre todas las materias han comenzado a atosigarme. 
 
    —Eso es porque no hicieron mucho en lo que va del año, se perdió mucho tiempo de clase. —Él lo dijo como si no fuera obvio—. No creo que tengas vacaciones de invierno.  
 
    —Pero nada de aquello fue mi culpa —replicó Zoey. 
 
    —Pero ahora que todos los alumnos han vuelto al colegio, y… —Zack echó una mirada por la ventana de la biblioteca. Abajo, dos oficiales de policía recorrían los prados del colegio. Algunos padres habían exigido la presencia de efectivos  en las entradas en las horas nocturnas—, y ahora que hay tanta seguridad… Es normal que quieran adelantar todo lo posible.  
 
    Zoey suspiró. Sí, tenía razón. Pero aún así, eso no resolvía sus problemas con Matemática. 
 
    —Y tampoco entiendo Química —susurró—. Todo eso de los números atómicos, de los minerales. No lo entiendo.                
 
    —Si lo dices tan negativamente, entonces reprobarás. —Zack agitó sus orejas—. Además no es solo eso, Zoey. Esta noche debemos ir a buscar los otros pergaminos a la iglesia. 
 
    —¿Los otros? ¿Para qué? Si no hemos avanzado nada. 
 
    —Y pues de eso se trata. Dejamos muchos pergaminos allí, y tal vez hay algo que nos sirva. Nos estancamos, pero debemos continuar.  
 
    También en eso tenía razón. Por lo que esa noche, después de que Jessica se quedará profundamente dormida, Zoey se calzó unas botas altas, se abrigó con un anorak y salió del cuarto con el conejo Zack colgando del brazo. 
 
    —No me agrada esto de volver al sótano —le dijo, pero él insistió. 
 
    La puerta del sótano tenía una cerradura nueva y Zack tuvo que romperla con la fuerza de sus dedos humanos para pasar. También encontraron otra cerradura nueva en la puerta de la sala de máquinas, otra que él tuvo que romper. 
 
    Todo estaba oscuro dentro y las luces tardaron en encenderse. La nueva caldera era silenciosa y con ella la sala de máquinas parecía más olvidada. En verdad no habían estado allí desde el incidente con Adam y ahora ella sentía como si él fuera a aparecer de un momento a otro con un revólver en sus manos. 
 
    Zack la guió hasta el hueco en la pared, tapado ilusoriamente con ladrillos que en verdad no estaban allí. El túnel se veía más tétrico de lo que recordaba y, cuando comenzaron a recorrerlo, Zoey no pudo evitar sujetarse de Zack con fuerza. 
 
    Él no dijo nada, pero también le sujetó la mano.  
 
    No se detuvieron ni un segundo, y pronto llegaron a las habitaciones ocultas debajo de la iglesia.  
 
    —¿Dónde estaban los demás pergaminos? —preguntó Zack, alumbrando con una linterna que habían tenido el cuidado de llevar. 
 
    —Creo que estaban en ese cuarto circular.  
 
    Con cuidado, pasando por encima de maderas viejas y rotas, al igual que escombros, se dirigieron a la habitación circular. Zack alumbró de arriba abajo, hacia ambos costados. 
 
    —¡Mierda! —masculló. 
 
    Zoey contuvo el aire. 
 
    —No hay nada —susurró. 
 
    —Alguien se los llevó —jadeó él. La habitación estaba completamente vacía. 
 
    —¿Adam? 
 
    —No lo sé, tal vez sí. 
 
    —Tal vez están en los otros cuartos. —Zoey se alejó de él, para husmear en el resto del recinto, pero, efectivamente, con la poca luz, no encontró nada.  
 
    —No están, Zoey —rectificó Zack, detrás de ella, alumbrado la escalera de madera que subía a la iglesia. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —¿Ahora? —Zack suspiró—. Ahora nada. Ahora volvemos al colegio. Alguien estuvo aquí, si fue Adam o no, no me interesa. —Miró a Zoey y la acercó a él, pegándola a su costado—. Tengo que llevarte de vuelta a tu habitación, rápido. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué rápido? 
 
    —Si alguien estuvo aquí, no creo que sea alguien bueno.  
 
    La alzó en brazos, dispuesto a correr todo el camino del túnel a toda la velocidad que era capaz de lograr. Saltó los escombros y los ladrillos sueltos y se dirigió apurado hacia la entrada.  
 
    Comenzó a andar, pero apenas hizo unos metros. Se detuvo en seco, en total silencio. 
 
    —¿Zack? 
 
    Algo se movió dentro del túnel, y esta vez Zoey lo escuchó claramente. Zack no esperó ninguna invitación, se dio la media vuelta y corrió con Zoey hacia las viejas escaleras de madera. Los peldaños crujieron y se quejaron ante el peso y la brusquedad de los pasos apurados del muchacho, pero a él poco pareció importarle. En seguida estuvieron arriba, detrás del lienzo del cuadro. 
 
    —¿No vas a romperlo, o sí? —casi chilló Zoey, nerviosa. 
 
    —¡No tenemos tiempo de ver cómo se abre! —Pero apenas él intentó romperlo, el marco del cuadro cedió solo, abriéndose como una pequeña puerta trampa.  
 
    Zack apenas si se mostró sorprendido sobre eso. Salió a trompicones y corrió por la oscura catedral. Sus pasos resonaban con facilidad en tan inmenso lugar.  
 
    Llegaron hasta una de las puertas de salida de emergencia y salieron al fresco aire nocturno del pueblo, nerviosos y alertas. 
 
    Se alejaron hasta la desierta plaza principal.  
 
    —¿Qué había en el túnel?  
 
    —Da igual, vamos por el puente. 
 
    Zack le indicó que se subiera a su espalda, por lo que, cuando Zoey se bajó y puso los pies en el suelo, la cosa se complicó. 
 
    Algo alejó a Zack de ella y terminó en el piso, mareada y confundida. Levantó los ojos tratando de localizarlo, pero no lo vio de primera mano. En cambio, escuchó una maldición a unos cuantos metros. 
 
    —¡Zack! —lo llamó, buscándolo con la mirada. 
 
    —¡Corre! 
 
    Zoey logró ponerse en pie y lo vio, a más de cincuenta metros de ella en el suelo, incapaz de moverse. Forcejaba con cuerdas invisibles, o eso parecía. 
 
    —¿Zack? —Corrió hacia él, pero el chico comenzó a gritarle con más urgencia, suplicándole que se largara de allí. Zoey se detuvo, justo a tiempo para esquivar un cuchillo enorme que alguien blandió por delante de su cabeza. 
 
    Soltó un chillido y cayó de trasero al piso. El tipo que manejaba el cuchillo volvió a apuntarle y ella solo tuvo un segundo para arrastrase lejos. 
 
    —Tiempo que no te veía, niña —dijo él.  
 
    Ella lo reconoció. Era el tipo que había intentado abrirle la cabeza en el bosque. Él sonrió y volvió a atacar, ignorando totalmente las serias amenazas que gritaba Zackary, mucho más allá. 
 
    Girando sobre sí misma, Zoey logró ponerse en pie y también logró correr unos cuantos metros. El tipo solo se carcajeó, sin esforzarse en perseguirla. Dejó el cuchillo a un lado y sacó un buen revólver de sus vaqueros. 
 
    —¿A dónde crees que vas, preciosa? —le dijo, ajustando el arma. 
 
    Zoey se detuvo, a pesar de que Zack le gritaba, más fuerte, que no dejara de correr. Pero, ¿qué sentido tenía correr si él tenía un arma y podía acertarle a distancia? Al parecer, no había escapatoria. Despacio, se giró a enfrentarlo. 
 
    —¿Qué dices, muchacho? —El hombre volvió a reír—. ¿No quieres que la asesine? ¿No quieres que la degüelle como logré degollarte a ti? 
 
    Aquello dejó a ambos congelados. Zoey dejó caer la mandíbula y Zack enmudeció por completo.  
 
    —Oh, Dios —gimió ella y el atacante se regocijó por la reacción de los jóvenes. 
 
    —¿Qué no lo sabías? ¿No sabías que fui yo quien se las arregló para acabar contigo? 
 
    Zack tembló de ira y, desde donde estaba, Zoey pudo ver muy bien cómo se debatía consigo mismo y con esas cuerdas invisibles que lo aprisionaban. Por un momento, la escena le recordó a Hulk, cuando estaba por despertar.  
 
    —Te voy a matar —gruñó, con la mandíbula dura y la cara transformada. 
 
    El tipo sonrió. 
 
    —¿Antes de que yo la mate a ella? —Apuntó a Zoey nuevamente con el arma y, sin más, disparó. Ella tuvo el tardío reflejo de echarse al suelo, pero una vez que cayó sobre la acera, no estuvo segura de si le había dado o no. Su propio cabello le tapó la visión y solo escuchó a Zack gritar como loco. 
 
    —¡TE VOY A MATAR! 
 
    Cuando logró quitarse el cabello de la cara, Zack no estaba en el sitio donde lo había visto antes de caer. De alguna forma, se había liberado de aquel extraño hechizo y ahora saltaba como un puma sobre su aclamado asesino. 
 
    Se escuchó otro disparo y Zoey volvió a tumbarse sobre la acera. Al menos ella no sentía dolor alguno. Si le había disparado, no debía ser tan grave. Giró la cabeza para observar a los hombres que ahora peleaban cuerpo a cuerpo. 
 
    —¡Eres un idiota! —gritó Zack, golpeándolo en el estómago—. ¡Yo no puedo morir otra vez! 
 
    El tipo detuvo el próximo golpe y cayó al suelo ante la presión del puño de Zackary. 
 
    —Irónico, ¿no? —le dijo él, lleno de rabia, con los ojos grises abiertos de par en par, presa del descontrol—. Voy a vengar mi propia muerte. 
 
    Pero aquello no fue posible. El hombre pateó a Zack en los tobillos, logrando que perdiera el equilibrio, y le dio tiempo de alcanzar el cuchillo largo y filoso con el que había querido rebanar a Zoey momentos antes. 
 
    —¡Zack! —chilló ella, observando cómo le enterraba la hoja de metal, afiladísima, en el abdomen.  
 
    Zack volvió a sujetar su brazo y lo giró en un ángulo antinatural. De esa forma, el descubierto asesino de Zackary Collins se retiró hacia atrás, con el brazo derecho roto. Pareció que captó rápidamente su desventaja y comenzó a alejarse a las corridas. 
 
    —¡NO! —Zack se quitó el cuchillo, sin sangre en la herida, y salió andando detrás de él. 
 
    Zoey no se entretuvo. Corrió tanto como pudo, pero Zack era mágicamente veloz, y así como estaba —furioso, lleno de ira y resentimiento— era todavía más rápido. Lo perdió en cuanto se alejó de la plaza, hacia las calles oscuras del pueblo. Se frenó, sin saber hacia dónde ir, sintiéndose tan sola como asustada. 
 
    —¡Zack! —lo llamó, después de girar sobre sí misma, buscándolo con la mirada. Se encogió, al ver cuán vulnerable estaba allí, y marchó hacia la calle que tenía en frente, hacia una de las más viejas del lugar.  
 
    Durante la corrida, lo único que se escuchaba era su agitada respiración y tal vez el solitario ladrido de un perro en la medianoche. 
 
    —Zack —gimió. Al llegar a la otra cuadra, se detuvo, otra vez indecisa. 
 
    Unos pocos gritos le llegaron desde la costanera y reconoció la voz del chico a la distancia. Giró hacia la izquierda, rumbo al río. Avanzó con más fuerza, al oír terribles maldiciones, y al llegar solo se detuvo a mirar la escena que se había desencadenado. 
 
    En la costanera, Zack había acorralado al asesino contra las barandas nuevas que había puesto la alcaldía.  
 
    —¡Zackary! —lo llamó, logrando que él se distrajera un solo segundo. El tipo aprovechó ese pequeño margen de tiempo para ponerse a salvo, saltando al río.  
 
    Zack escupió veneno otra vez en sus palabras y puso un pie encima de la baranda, justo cuando Zoey llegó hasta él. Logró aferrarlo de la ropa y lo jaló con todas sus fuerzas hacia atrás. 
 
    —¡DÉJALO! ¡ZACK, YA! 
 
    —¡TÚ NO LO ENTIENDES! —Zack se deshizo bruscamente de su agarre, recorriendo furiosamente el río con los ojos. No había señales del hombre en la superficie. 
 
    —¡Lo que yo entiendo es que me dejaste sola y vulnerable en la plaza! —chilló ella, volviendo a jalar de él—. ¡Me dejaste sola! ¡Tenía miedo! —sollozó—. ¿Qué tal si él no estaba solo y te estaba distrayendo? ¿Qué tal si me atacaban mientras tú no estabas? —le increpó. Entonces Zack bajó el pie de la barandilla. 
 
    Tembloroso por la ira, se alejó del río unos pasos. 
 
    —Lo… lo siento.  
 
    Zoey lo volteó y, cuando lo tuvo frente a ella, le sujetó la cara con las manos. Los ojos grises del muchacho seguían destilando profundo odio. 
 
    —Zack… Zack —lo llamó, en voz baja. Él no la miró—. Tienes que controlarte, no dejes que esto te domine.  
 
    —¿Que me domine? —Ahora la miraba a la cara—. Él me asesinó, dijo que fue él. Él robó mi vida.  
 
    —No, aguarda un segundo. Él puede haber provocado tu muerte, pero no fue él quien robó tu vida. —Zoey inspiró el fresco aire de la noche, para conseguir valor para esas palabras—. Esto sí lo hizo. —Tomó el dije con la mano, con fuerza—. Y tú sabías a lo que te atenías. 
 
    —¡Sí, lo sabía! Pero así y todo él provocó mi muerte, él me asesinó y quiere hacer lo mismo contigo. ¿No lo entiendes? Si yo no hubiera muerto, tú y yo… —Zack se detuvo, y rechinó los dientes, mientras ella pretendía ignorar lo que había tratado de decir. 
 
    —Zack, si vas por él y lo asesinas, terminarás en el infierno. 
 
    —Me da igual. 
 
    —¡A mí no me da igual! —replicó ella—. A mí me importa lo que te pase. Ya es mi culpa que estés aquí, no quiero que por venganza termines en un lugar horrible, exista el infierno propiamente dicho o no.  
 
    —Ya maté antes, Zoey —terció él. 
 
    —¡Para protegerme! 
 
    —¡También lo mataré para protegerte! 
 
    —¡No es cierto! —contestó ella, con lágrimas en los ojos. Gritar no le agradaba a nadie—. Lo harás cruel y desmedidamente porque no podrás olvidar que fue él quien te asesinó. Él va a pagarlo algún día, pero tú no vas a mancharte con esto. ¡Si tienes que matarlo, no será así! 
 
    Zack guardó silencio, totalmente en desacuerdo con ella. Pero lo cierto era que le había faltado, la había dejado sola y expuesta solamente por perseguir a un asesino. A su asesino.  
 
    Eso era verdad; Zoey era más importante. 
 
    —Vamos —susurró, abrazándola—. Hay que volver.  
 
    La alzó en brazos y corrió con ella hacia el puente, manteniendo una expresión tranquila, pero con la mente en otra cosa. 
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 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Zack permaneció callado el resto del camino, cabizbajo y retraído. Ella no se atrevió a decir alguna otra palabra. No podían ver si había o no guardias de seguridad, pero preferían no arriesgarse.  
 
    Al detenerse justo debajo de la ventana de su cuarto, la dejó en el suelo y ella le tomó la mano. 
 
    —Zack. 
 
    Él la miró, sin ningún brillo de emoción en sus ojos. Por un momento, lo que Zoey vio realmente parecía muerto. 
 
    —Vamos, que te subo. —Él volvió a acomodarla en su regazo y saltó los metros que separaban la ventana de ellos. 
 
    Jessica dormía tan profundamente que ni se enteró cuando abrieron la ventana. Rápido, Zoey se quitó las botas y la campera y se metió en la cama. Zack, en cambio, no se movió de la ventana que acababa de cerrar. Ella lo observó en silenció y él apenas le dirigió la mirada. Contrariada, se dio la vuelta en la cama y ocultó el rostro con la almohada. 
 
    Al despertar al día siguiente, en la ventana seguía quieto y frío el muñeco de conejo, que ni siquiera respondió cuando ella lo saludó con un: “Buenos días”.  
 
    La cosa siguió así por un tiempo. Zack la acompañaba a todos lados, escondido en su mochila, pero casi ni hablaba; incluso cuando ella le preguntaba algo se mantenía callado si podía. 
 
    Eso comenzó a exasperarla. Entre los muchos exámenes que tenía por delante, la falsa alegría de Jessica y la era de hielo impuesta con Zack, estaba comenzando a estresarse apenas a la segunda semana de clases intensivas. Para colmo, la llegada del invierno se hizo notar al finalizar la semana, con una ola polar que congeló a todos por completo, y Zoey no fue la excepción.  
 
    Y luego de que los alumnos se enteraran de que las cerraduras del sótano y de la sala de máquinas habían aparecido rotas días atrás, el rumor de que el fantasma de Zackary Collins no quería que cerraran el lugar de su muerte se instaló en cada pasillo y aula. Pero ni ante eso Zack se inmutó, siguió callado. 
 
    —Zack. —Otra vez en la biblioteca, Zoey intentaba entender algo de Matemática. Habían explicado dos temas más en clase y ella no había entendido ni la mitad. También habían anunciado el examen para dentro de los próximos quince días, y las profesoras de Química y Biología no se habían quedado atrás, dando también fecha para las evaluaciones—. ¿Podrías ayudarme? —susurró. 
 
    Zack giró su cabeza hacia ella, con esa fría expresión de conejo de peluche de vidriera. Cuando se ponía así, tan inexpresivo como un mismo muñeco, daba miedo. Resultaba tétrico. 
 
    —¿Qué es lo que no entiendes? —dijo con voz de ultratumba, casi sonando desagradablemente ofensivo. 
 
    —Nada —respondió ella, con un gesto de suplica—. ¿Podrías ayudarme a estudiar? No quiero reprobar. 
 
    Hizo un puchero, esperando así conmoverlo de alguna manera. Y de alguna manera, funcionó, porque Zack salió de su mochila, trepó por la silla hasta la mesa y se sentó delante de sus hojas de Matemática. 
 
    —Tienes que imaginar que es una regla de tres simple —explicó, mirando los cálculos borroneados—. Con las exponenciales debes recordar siempre las equivalencias. De todas formas, aquí —señaló con la pata—, acuérdate que todo número elevado a 0 será siempre 1. 
 
    Zoey asintió, con el ceño ligeramente fruncido. 
 
    —Siempre me olvido eso. 
 
    —A veces,  la profesora Sheperd pone el elevado a 0 en los exámenes y, si no lo recuerdas, podrías terminar haciendo un cálculo innecesario. 
 
    —Entonces, ¿cómo hago este ejercicio? 
 
    Zack suspiró y se acercó un poco. Le explicó con mucha  paciencia y, asombrosamente, Zoey pudo terminar el ejercicio con rapidez. Él era bueno explicando, y solo tuvo que exponer dos más sobre el tema para que ella pudiera finalizar la tarea del día. 
 
    —Tampoco entiendo Química —le dijo, esperanzada. 
 
    Pareció que él le arqueaba una ceja de conejo. 
 
    —Bien, esta noche iremos a la terraza, allí te explicaré Química y los siguientes temas de Matemática. ¿Te parece? Tienes razón, no debes reprobar. 
 
    Ella hizo mala cara. 
 
    —¡Pero hará frío en la terraza! 
 
    —¿Dónde más quieres que nos reunamos sin que nadie nos descubra? Prepárate un termo con café y ponte varias medias. 
 
      
 
      
 
      
 
    Jessica no parecía tan decidida a estudiar como ella. “¡Faltan dos semanas!”, le decía, pero Zoey estaba enloquecida. Las últimas noches había dormido poco, puesto que pasaba al menos dos horas en el frío de la terraza, tratando de entender algo. Y ese martes la profesora Sheperd les había dado dos temas nuevos en solo dos horas de clase. Sentía que se le iba a quemar el cerebro, pero no tenía claro de si por congelamiento por el invierno, o por el fuego que producían sus neuronas al estudiar. 
 
    Ansiaba desesperadamente que llegara el fin de semana, para poder dormir un poco más. Pero rápidamente Zack, quien de a poco comenzaba a reponerse de su shock furioso por conocer a su asesino, le advirtió que continuarían estudiando con intensidad el sábado en la tarde. 
 
    Para Zoey aquello era la muerte. ¡Y es más! La muerta viva realmente parecía ella y no Zackary. Para el fin de semana, él incluso le había prohibido husmear en el libro de runas, y para ella quedó claro que era un profesor demasiado exigente. 
 
    —¡Pero yo necesito dormir! —gimió el viernes por la tarde, cuando intentó dormir la siesta. 
 
    —¡Tendrás tiempo para dormir cuando mueras! —exclamó Zack, saltando como conejo sobre ella—. O al menos cuando apruebes los exámenes. 
 
    Zoey gimoteó. 
 
    —Pero si duermo ahora, esta noche no tendré tanto sueño. ¿No lo entiendes?  Estaré despierta y podré estudiar mucho. 
 
    Zack dejó de saltar y aceptó su trato, pero dejándole muy en claro que esa noche harían tantos ejercicios de Química como pudieran.   
 
    A pesar de que ella puso mala cara y suspiró afligida, sabía que tenía mucha suerte de tenerlo de profesor. Jessica siempre había sido buena alumna en esas materias y siempre había sido la encargada de explicarle las cosas cuando no entendían. Pero ahora que ella estaba todo el tiempo en la luna, fingiendo felizmente que todo era perfecto, no podía contar con sus tutorías. Zack era incluso mejor profesor que ella y Zoey jamás imaginó que él supiera tanto de Matemáticas. Al parecer, a él le había ido bastante bien en el curso anterior. 
 
    Esa tarde, durmió hasta el anochecer. Despertó gracias a los parloteos animados de Jess, que hablaba por teléfono.  Algo sobre una fiesta. Tapándose la cara con la almohada, esperó pacientemente a que su amiga colgara el teléfono.  Jessica tarareó una canción de moda y, al final, salió de la habitación. 
 
    Suspirando, Zoey se destapó. Zack ya había tomado forma humana y se había sentado en el escritorio a leer los apuntes que ella había tomado en Biología. 
 
    —¿Jessica fue a cenar? 
 
    —Probablemente —respondió él, ojeando los resúmenes—. Deberías hacer lo mismo en cuanto ella vuelva, así aprovechamos la soledad para repasar. 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —Me preocupa más Matemática. Estoy segura de que la maestra dará un tema más antes del examen. 
 
    —Pero casi ni tocaste Biología. Falta una semana para el examen. —Zack dejó los apuntes. 
 
    —Exacto, será el último. 
 
    —Pero te olvidas que en Inglés tendrás una lección oral este jueves. 
 
    —No soy mala en Inglés. 
 
    —De acuerdo. —Él se alejó del escritorio—, pero no está de más repasar un poco. Por otra parte, en Educación Física tendrás prueba de salto. 
 
    —También soy buena en deportes. 
 
    —Pero si estás cansada y no practicas nada… 
 
    —Ya, si vas a hacerme un calendario de estudio es mejor que lo hagas ahora. 
 
    Zack arqueó las cejas. 
 
    —No necesitas un calendario de estudio. Yo recuerdo todas las fechas de tus exámenes, no necesito escribirlo. 
 
    —Siento que esto es para ti más personal de lo que es para mí —bromeó ella, saliendo de la cama. 
 
    Él se encogió de hombros, pero sonrió un poco. 
 
    —Si puedo convertirte en la mejor estudiante, lo haré. Estoy aquí para ayudarte, ¿no? 
 
    Zoey sacó ropa abrigada de uno de los cajones. Colgó una camiseta negra y un suéter grueso de su brazo. 
 
    —Estas aquí para protegerme, no para ser mi instructor, pero… —Tomó también unos pantalones de jean— te lo agradezco mucho. Sería un desastre sin ti estos días. 
 
    Zack hizo un gesto desinteresado. 
 
    —Oh, vamos, no es nada. 
 
    Sonriéndole al pasar, Zoey se metió en el baño. 
 
    —Ya, claro. Tendría la peor nota en Matemática si no me hubieras explicado. Ahora, al menos me sacaré un siete. 
 
    Se encerró en el baño, pero ni se molestó en girar la llave. Desde aquel beso en el campo, Zack no la había tocado ni había sido cercano a ella. Desde hacía más de tres semanas que ni siquiera le miraba el trasero. Nada, absolutamente nada de situaciones desubicadas. 
 
    Mientras se cambiaba, pensó en que tal vez añoraba algo de aquello, pero más que nada, añoraba aquellos besos incandescentes que él le había dado. La verdad era que estaba siendo bastante hipócrita con Jessica, que fingía todo el tiempo, puesto que ella también fingía haber olvidado todo eso. 
 
    Era imposible no amar a Zack, y más después de todo lo que él estaba haciendo por ella, ayudándola hasta el cansancio. 
 
    Pero si había algo que él había dicho y estaba cumpliendo al pie de la letra, era aquello que le había dicho en medio de los juncos. 
 
    Solo puedo ser tu amigo. Y en esta instancia, él estaba siendo su mejor amigo. 
 
      
 
      
 
    Zoey sostuvo el examen de Matemática, casi incrédula. Lo miró bien, lo alejó y lo acercó. A su lado Jessica también miraba su  examen, bastante desanimada. 
 
    —Te sacaste un ocho —suspiró su amiga, que sostenía su propio examen con desagrado. 
 
    —No me lo creo. 
 
    —¿En qué momento estudiaste? No te vi hacerlo —preguntó Jessica. 
 
    Zoey hizo una mueca, mientras Zack parecía bailar de emoción dentro de su mochila. 
 
    —Estudié en la biblioteca. 
 
    —Oh. —Jess no dijo nada ni tampoco comentó su nota, pero Zoey sabía muy bien que ella había reprobado. 
 
    Apenas salieron de la clase, se apresuró a la biblioteca. No podía subir a la terraza de día sin ser vista y, como la mayoría de los alumnos detestaba el lugar, ahí tenía espacio para estudiar con Zack. Le restaba ver el último tema de Química y, para su desgracia, la profesora de Historia había agregado una evaluación para el lunes siguiente. 
 
    Zack saltó de la mochila en cuanto llegaron a su mesa predilecta, una que siempre estaba bien oculta entre los estantes. 
 
    —¡Bien hecho! —la felicitó 
 
    Zoey sonrió, realmente feliz. 
 
    —Te lo debo a ti. Pero no es momento de ponernos muy contentos. —Sacó todos los apuntes de Química, Biología, Historia, Economía y Geografía—. Tengo que hacer un trabajo práctico para Geografía, la profesora dijo que contaba como nota de evaluación. 
 
    —Estaba allí —le recordó Zack—, lo oí. ¿Qué tal si haces el trabajo ahora y esta noche repasamos Química? 
 
    Zoey estuvo de acuerdo y pasó las siguientes dos horas revisando mapas y libros para completar su trabajo. Lo bueno de estar en la biblioteca era que siempre tenía todo al alcance. Zack colaboró buscando algunas preguntas, dictándole palabras y dándole datos extras que él recordaba. 
 
    A las cuatro de la tarde, un rato antes de que empezara la clase de Educación Física, Zoey cerró los libros y guardó el trabajo, al cual le faltaba una pregunta para terminar. El pequeño conejo blanco se ofreció a buscar la respuesta, para ahorrarle tiempo, mientras ella estudiaba Biología. 
 
    En Educación Física fue una de las primeras en rendir examen, y si bien había practicado poco, logró saltar por encima de la marca más alta dos veces, lo cual calificaba para un ocho. 
 
    Mientras el resto de sus compañeras rendían, ella sacó los ya maltrechos apuntes de Biología, que era, por el momento, lo único que podía estudiar sin Zack. Al final de la clase, hasta Jessica había aprobado con un sencillo siete. 
 
    Por la noche pasó dos horas en la terraza practicando lo último de Química. Zack le ordenó hacer los ejercicios más complicados del libro, y luego la obligó a recitar la teoría de la materia. Ya con sueño, cansada, Zoey terminó de dar su pequeña prueba con los ojos cerrados, pero al día siguiente, en el examen, estuvo muy feliz de haber hecho tal esfuerzo. Sabía todas las respuestas y, encantada, entregó la prueba primero que nadie. 
 
    Aunque la cosa no acababa allí. Al salir del examen se apresuró a terminar el trabajo de Geografía, y luego releyó la lección de Inglés, la cual rindió exitosamente una hora después. Esa noche, Zack y ella estuvieron de acuerdo en que sabía suficiente para el examen de Biología y que podía dormir toda la noche en paz, sin necesidad de subir la terraza. 
 
    En la mañana del viernes, tan solo le quedaba recordar algunos nombres. Entró a rendir nerviosa, pero a la vez confiada.  Después de todo lo que había estudiado, debía de irle bien. 
 
      
 
      
 
    —Estoy seguro de que te fue bien —asintió Zack en su hermosa forma humana, mientras le subrayaba algunos datos del libro de Historia Latinoamericana. El frío de esa noche era supremo, y en la terraza se sentía peor, así que ella se encargó de preparase un buen termo lleno de té caliente. 
 
    —Eso espero. 
 
    —¿Cómo vas con Economía? —inquirió él, tomando otro libro para comparar lo que decía con la página de internet que veía en la laptop. 
 
    —Tengo tiempo para repasar eso —le dijo Zoey, copiando cosas en sus resúmenes. 
 
    —De acuerdo —contestó el chico, sin querer meter presión. Zoey había salido bien en los exámenes hasta ahora, muchísimo mejor que cualquiera de sus compañeros. Incluso Jessica había desaprobado el de Química. Por desgracia, la profesora no había corregido el examen de Zoey todavía, como para saber si había aprobado o no. 
 
    Estuvieron largo rato callados y Zoey soportó el frío como pudo. Al menos al día siguiente podría dormir una bonita siesta abrigada en su cama.  
 
    Suspiró. 
 
    Como le ardían los ojos del sueño, los despegó un rato de sus apuntes. Dejó vagar la mirada por la terraza oscura, por el bosque mas allá, y finalmente, sus ojos cayeron sobre Zackary, que miraba la computadora muy concentrado. 
 
    Él nunca tenía frío con la fina camisa del colegio con la que había muerto. A su lado, Zoey parecía un esquimal en la Antártida. Y a su lado, también parecía una oruga desgarbada. Zack siempre se veía sexy, sin importar la posición en la que estuviera sentado, o recostado sobre el suelo. Él se veía tan malditamente bien. 
 
    Volvió a suspirar, pero esta vez de anhelo. Claramente, lo extrañaba demasiado. 
 
    Zack dejó de ver la computadora, al escuchar su trágico suspiró. Como Zoey lo observaba sin percatarse de que él ya la había visto, se irguió despacio. La chica parpadeó y desvió los ojos. 
 
    —¿Pasa algo? ¿Estás cansada? 
 
    Zoey intentó no ponerse colorada. 
 
    —No. Es solo que… —Guardó silencio durante un momento. Se mordió el labio inferior y se levantó del frío suelo para estirar un poco las piernas—. Es solo que no me hubiera ido tan bien sin ti —le dijo. 
 
    Zack sonrió y también se levantó. 
 
    —De nada —rió. 
 
    Zoey negó. 
 
    —¡Es en serio! —exclamó, acercándose a él—. De veras te lo agradezco, Zack. Has sido el mejor. 
 
    Y tímidamente, se estiró para abrazarlo. No quería que él lo malinterpretara, puesto que aquel era un abrazo lleno de cariño, pero con las mejores intenciones de demostrarle que lo consideraba su mejor amigo. 
 
    Él la abrazó también. Sin embargo, luego de unos segundos, lanzó algo parecido a un quejido. 
 
    —¿Zack? 
 
    —Lo siento —susurró, esta vez abrazándola con más fuerza, estrechándola contra él—. Es que en verdad necesitaba un abrazo. 
 
    «Obviamente que lo necesitaba», pensó ella. Desde que se habían enterado de la identidad de su asesino, Zoey lo había presionado para ayudarla a estudiar y también lo había presionado a dejar de lado su venganza. Pero Zack también necesitaba una contención. Estaba segura de que dentro tenía mucha ira y dolor. 
 
    —Yo lo siento. Has sido el mejor conmigo, pero yo no he sido la mejor amiga para ti. —Se separó un poco y aprovechó para sonreírle como disculpa—. No te pregunté cómo te sentías, no te apoyé. 
 
    Zack la miró a los ojos, de nuevo con un brillo peculiar en sus orbes, pero Zoey comprendió que ese brillo era simplemente tristeza. Estiró la mano para acariciarle la blanca y pálida mejilla. 
 
    —Zoey… 
 
    —¿Podrías perdonarme? De verdad sí me importa cómo te sientes —lo interrumpió—. Y yo sé que esto ha de dolerte mucho, pero te dolerá más si cometes un error. Matarlo no solucionará tu muerte, eso lo sabes. Es más, te hará mucho más desdichado. 
 
    —Zoey… yo… 
 
    Zack bajó la cabeza y no siguió. Sabía que ella tenía mucha razón y que él estaba allí para protegerla, no para vengar su muerte. Si a Zoey le pasa algo por su estúpida venganza nunca iba a perdonárselo. 
 
    Volvió a mirarla a los ojos, a esos profundos e inocentes ojos azules. Ella era tan buena con él y con otros. Era lógico que el dije quisiera estar con ella, que fuera feliz con ella… que lo hubiera abandonado a él. 
 
    No pudo evitarlo más.  
 
    Se inclinó y, antes de que Zoey pudiera siquiera alejarse, la besó.  No había nada que deseara más en el mundo que sentir el sabor de su boca. Suspiró, llevó la mano a su nuca y profundizo el beso tanto como pudo. 
 
    Notó exactamente cuando ella salía de su confusión. Pasó de recibir el beso torpemente, a devolvérselo con urgencia.  
 
    Encantado por los rápidos latidos de su corazón y por los dulces suspiros que Zoey exhaló en su boca, deslizó su mano izquierda por la espalda pequeña pero abultada por los abrigos. Llegó hasta la deliciosa curva de su trasero y lo acarició tiernamente por encima de la tela de su pijama. 
 
    Zoey jadeó, pero no intentó quitarle la mano. Incluso se abrazó con más fuerza, anudando los brazos detrás de su cuello y enterrando la yema de los dedos en el cabello corto de Zack. 
 
    Así, con esa pasión y ese fuego, Zack se sentía verdaderamente vivo otra vez. 
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 Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Pero algo volvió a tirar de ellos en direcciones contrarias. Se separaron como si les hubieran dado una corriente eléctrica y durante un segundo se vieron a los ojos, afligidos. 
 
    —Oh, no… —gimió Zoey, retrocediendo otros dos pasos. 
 
    —Zoey, lo siento. —Zack se apresuró a disculparse. El idiota había sido él. ¿Cómo se le había ocurrido besarla, después de todo lo que habían hablado?—. Fue mi culpa, por favor, perdóname —suplicó pero no se acercó—. Te estoy fallando.  
 
    —No, yo… —Ella se calló y se tapó los labios rojos con la mano. 
 
    —Tú nada. Esto no es tu culpa. ¡El que lo arruina soy yo! —Zack se tapó la cara con las manos—. Soy el idiota más grande del universo. ¡Estoy muerto, carajo! ¿Qué estoy haciendo? 
 
    Zoey no contestó, ni tampoco se movió. Para ella ese beso había sido, otra vez, la cosa más maravillosa de ese mundo y de cualquier otro existente. Los labios de Zack mordiendo los suyos, suspirando en su boca, sus manos acariciándola tiernamente… Todo eso, y más, volvía loco de amor a su corazón palpitante. 
 
    Palpitante. Vivo.  
 
    Observó a Zack, tristemente. Él estaba muerto, ¿por qué no se convencían de eso? 
 
    —No volveré a tocarte, lo juro —prometió él. 
 
    —Es por eso que tampoco me has estado molstando —susurró ella. 
 
    Zackary gimió, entre molesto y amargado. 
 
    —¡Por supuesto! Zoey… —Se detuvo—. Desde ese beso en tu habitación me cuesta horrores mantenerme alejado de ti… de esa forma.  
 
    Ante esa confesión, Zoey no pudo hacer nada más que mirarlo boquiabierta. Si bien un beso suyo siempre  había sido un sueño que nunca creyó hacer realidad, que él le dijera eso era… más que irreal.  
 
    —¿Qué? —soltó, aunque había oído todo bien. 
 
    —Te deseo demasiado. —Zack cerró los ojos—. Siempre te he mostrado lo mucho que me gusta tu cuerpo, ¿verdad? Pero simplemente… Tu beso me desarmó. —Al abrirlos, sus ojos tenían un color más apagado. Despacio, él se alejó un poco más de ella. 
 
    No le respondió. ¿Qué podía decirle? ¿Que ella siempre se había estado completamente enamorada de él? ¿Que había sido su mundo, su sueño, su fantasía? ¿Que no podía evitar comérselo con los ojos? ¿Que ahora mismo ansiaba arrojarse sobre él para volver a recibir esos besos fantásticos? 
 
    Zack debía saber todo eso, al igual que ella. Decirlo no tenía sentido, más cuando ambos estaban plenamente conscientes de que esto era más serio de lo que él incluso había pensando cuando comenzó a decir comentarios fuera de tono. Las cosas se habían… complejizado. 
 
    —Zack —gimió—. Esto me va a matar. 
 
    Lo amaba, ¡lo deseaba! A ella no le hubiera molestado seguir con eso hasta el final, solo si era con él.  
 
    —No, Zo —pidió él, acercándose a ella. La abrazó fuertemente, apoyando el mentón en su cabeza—. Tienes que rechazarme. Tienes que mirar a alguien más. Incluso aunque eso te cueste, incluso si eso a mí me… —Zack guardó silencio—. Yo seré tu mejor amigo siempre, sin importar de quien te enamores, con quien te cases, con quien tengas hijos. Yo siempre estaré ahí para cuidarte. Seré tu mejor amigo —repitió eufóricamente, casi para sí mismo.  
 
    —Mi mejor amigo… —sollozó Zoey. Eso era lo que menos deseaba de él.  
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey debería haber sido muy feliz después de las excelentes notas que le quedaron en su boletín. Había aprobado todos y cada uno de los exámenes, y en algunos había obtenido los mejores resultados de su vida. Pero eso no era totalmente suficiente como para apalear la desilusión y la tristeza que le causaba recordar los intensos y maltrechos besos de Zack.  
 
    Desde esa noche, él había estado todavía más alejado de ella, más distante que nunca. Si bien seguía animándola, ayudándola, cuidándola, él ni siquiera la tocaba. Y en forma humana, siempre estaba a dos metros de distancia. Una posición segura, se ve.  
 
    Lo que sumaba e inflaba esa atmosfera pesada y angustiosa, era la actitud de Jessica frente a los exámenes que había desaprobado, que eran la gran mayoría. Jess dejó de fingir felicidad, y cuando les llegó el rumor de que habían visto a un muchacho muy parecido a Adam Smith en el sur del país, a más de 1000 km de allí, ella directamente se encerró en el baño por más de dos horas, a ahogar un llanto desconsolado.  
 
    Zack retuvo sus conjeturas sobre esa reacción, pero Zoey leyó muy bien su opinión. Él creía que aquella desilusión con Adam estaba yendo demasiado lejos y, al fin y al cabo, ella también lo creía.  
 
    Pero… ¿podía ser que Jessica estuviera en verdad enamorada de Adam, así como Zoey de Zack? Al menos, Jess nunca había sido muy expresiva conforme a sus sentimientos por los chicos, de modo que ella no tenía cómo saber hasta dónde habían llegado sus sentimientos por ese desgraciado.  
 
    Más tarde, días después de haber acabado los exámenes, los peritos que llevaban el caso de Zack declararon que no había pruebas de que la muerte hubiera sido provocada adrede, y la familia Collins se negó a hacer juicio al colegio y menos a recibir la indemnización adecuada. Solo Zack y Zoey sabían que eso se debía a que ellos comprendían la muerte de su hijo como algo más que posible en esas condiciones. 
 
    Pero ese anunció no fue muy bueno para el chico. Después de saber quién era su asesino, ahora que aquel tenía cara, estaba bastante disconforme con el resultado del caso. Para Zoey, era lógico que él quisiera justicia, aunque para Zack ésta tuviera que ser por mano propia. 
 
    Casi al mismo tiempo, a los alumnos se les confirmó que se suspenderían las vacaciones de invierno. Algunos se quejaron, pero era esperable. Además, las cosas se tranquilizaron un poco después de tantas evaluaciones, por lo que Zoey aprovechó para volver a concentrarse en el cuaderno del dije. 
 
    Se dedicaba a ojearlo de arriba abajo en las noches, mientras Jessica intentaba estudiar para recuperar alguno de los exámenes que había desaprobado. Zack la observaba inmóvil desde su lugar junto a la cama, aquel que había tomado para mantener sus distancias.  
 
    Una de esas noches, Zoey estaba a punto de quedarse dormida. Jessica estaba estudiando debajo de una carpa de acolchados y Zack miraba por la ventana, ausentemente. La tranquilidad en el cuarto se vio interrumpida por el melódico sonido de llamada entrante del celular de Jess. 
 
    Bufando, su amiga desarmó la carpa. Zoey se giró a verla, extrañada. Eran casi las doce de la noche, ¿quién podía llamar? 
 
    Jess hizo eco de sus pensamientos. 
 
    —¡Cuando una pretende estudiar, alguien se empecina en molestar! —masculló alcanzado su teléfono—. ¿Quién mierda es? 
 
    Pero al atender, Jessica se quedó muda, perdió el color que tenía en la cara y tembló ligeramente. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Zoey, al verla tan mal de un momento a otro. 
 
    Jessica no le contestó a ella, sino a quien había llamado. 
 
    —Tú… ¿Qué quieres? —dijo en un murmullo—. ¿Zo…Zoey?  
 
    Zoey se sentó en la cama, pero comprendió luego que Jess había contestado una pregunta con su nombre. 
 
    —¿Quién es? 
 
    Su amiga bajó el teléfono, sin atreverse a mirarla. 
 
    —Es Adam. Y… quiere hablar contigo. 
 
    Zack, sentado en la ventana, giró su cabeza automáticamente, sin importar si Jessica podía ver lo tétrico que había sido. Sin embargó, se quedó quieto otra vez, sin decir nada. Tan solo miró a Zoey. 
 
    Ella se levantó de un salto, repentinamente hecha una fiera. Le arrebató el celular a Jessica de las manos y se lo puso al oído. 
 
    —¡Déjala en paz! —le gritó a Adam—. Me importa un comino lo que quieras hablar conmigo, no vuelvas a llamarla nunca en tu desgraciada vida. 
 
    Adam no le contestó en seguida, pero cuando lo hizo, lo hizo calmadamente. 
 
    —Escúchame bien, Scott. No tengo tiempo para escuchar cosas estúpidas sobre tu amiga. —Zoey sostuvo el teléfono, tan bruscamente que creyó que iba a romperlo—. ¿Crees que te llamó para hablar sobre ella? Por favor, sabes que hay cosas más importantes que esa. 
 
    —Déjame en paz, a mí, a Jessica y a Zack —dijo ella, olvidando brevemente que Jess seguía ahí—. Aléjate de nosotros.  
 
    —Tú tienes el dije. Eso es imposible —terció Adam, aún tranquilo—. Y hablando de Zack —Entonces su voz se tornó burlona—, ¿por qué no le dices que Jude tiene preparado algo muy bonito para ti, eh? Romperle un brazo no va a detenerlo, debería haberlo matado en cuanto pudo.  
 
    A Zoey no le quedó la menor duda de quién era Jude. Ahora el asesino de Zack no solo tenía cara, sino también nombre. 
 
    —¿De qué estás hablando? —inquirió en voz baja. Jessica alzó los ojos hasta ella, interesada pero a la vez dolida. Zack se había bajado sutilmente del alfeizar de la ventana.  
 
    —Jude va por ti, Scott. No hay tanta ciencia. ¿Quieres que te diga cómo planea matarte? Pues me ahorraría los detalles para no darte pesadillas. —Adam suspiró—. Si Zack quiere mantenerte con vida va a tener que hacer un esfuerzo mayor que andar rompiendo huesos por ahí. Jude puede tener altibajos, pero es una máquina de matar y un buen hechicero. Aprende de sus errores, mejora sus tácticas, y si quieres escapar de él la próxima vez, más vale que también tú aprendas de los errores de tu protector, o le irás  a hacer compañía al cementerio.  
 
    Adam cortó. Zoey se quedó con el teléfono en las manos, dura como una roca. Esa había sido la conversación telefónica más corta y más aterradora de toda su vida. ¿Ahora Adam le advertía sobre el peligro que corría? 
 
    —¿Qué… te dijo? —preguntó Jessica, cabizbaja. Allí Zoey recuperó algo de compostura, ya que debía mentir. 
 
    —Quería decirme algo sobre Zack —murmuró. 
 
    —¿Sobre Zack? —Jessica se mostró incrédula. 
 
    —Sí, él… —titubeó—. Él me dijo que Zack había tenido sexo con Mariska en su última noche de vida. 
 
    Con cada palabra, Jess parecía más reacia a creerle. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué te diría eso? 
 
    —Creo que estaba drogado. —Zoey le devolvió el teléfono y sentó en la cama junto a ella—. Solo quería molestar, Jess.  Es una oveja muy descarriada. Huyó del colegio. Quién sabe en qué anda ahora. Solo quería molestar. 
 
    Jessica suspiró y se metió en la cama otra vez. 
 
    —Ya no tengo ganas de estudiar.  
 
    Zoey se levantó, caminó hasta la ventana, tomó el peluche de conejo del piso y se dirigió al baño. 
 
    —Ya me acuesto —le avisó a su amiga y cerró la puerta. 
 
    Zack se liberó de su agarre suavemente. 
 
    —Palabra por palabra, ¿qué te dijo? —ordenó, serio como dictador. 
 
    —Que el tipo ese planea algo para matarme —le dijo—. Lo llamó Jude. Dijo que… —Se trabó—, dijo que me va a hacer algo horrible, algo que si me lo contaba me iba a dar pesadillas. 
 
    Zoey tragó saliva. No sabía si creerle o no a Adam, pero aunque siempre supo cuán cerca estaba de morir por miles de motivos, el hecho de saberlo y tener que esperarlo, como en este caso, era peor. 
 
    —No te hará nada, Zoey —dijo Zack, tratando de sonar tranquilo, pero su voz estaba seca. 
 
    —Dijo también que debiste haberlo matado cuando pudiste, que un brazo roto no iba a detenerlo. 
 
    —Sí, debí haberlo matado —gruñó el conejo—. Y lo haré la próxima vez que pretenda tocar un solo cabello de tu cabeza. 
 
    —Zack… 
 
    —No es venganza —la interrumpió él—. Se trata de ti, no de mí. Si Jude intenta tocarte yo… —Se quedó callado. Zoey, desganada, se sentó en el suelo—. Ya no sé qué papel juega Adam en esto. 
 
    Ella no le respondió. Eso nunca estuvo claro. Adam cambiaba de bando como un bebé cambiaba de pañales. O era un idiota muy inteligente, o tenía un trastorno de personalidad múltiple. 
 
    Y lejos de pensar que ese troglodita tenía algo de cerebro, Zoey prefirió quedarse con el trastorno de personalidad, un perfil que encajaba mejor con Adam Smith. 
 
      
 
      
 
    “Posesión” 
 
      
 
    Zoey observó la palabra escrita con tinta negra sobre el margen derecho de una de las hojas del cuaderno. Abajo, justo debajo, había un nombre propio. 
 
    “J. D. Clarence” 
 
    Escribió esas dos palabras en una libreta, y marcó la hoja con un rectángulo de cartulina, mientras pensaba cómo averiguar quién había sido Clarence. ¿Estaría en la biblioteca? Al menos debería haber algo en Wikipedia. 
 
    Alcanzó la notebook y tecleó en el buscador. Los resultados aparecieron segundos después, pero no había algo que concordara. Existía un hombre llamado Josh Dylan Clarence en Facebook y una tal Jane D. Clarence vivía en Sudáfrica, casada y con cuatro hijos.  
 
    No tenía mucho que ver. Buscó durante algunos minutos más, y luego tecleó: “Dijes, collares embrujados”, por si encontraba alguna relación.  
 
    Las fotos de los antiguos collares embrujados poco se parecían al dije. También podía jurar que no estaban embrujados en verdad. Cerró el buscador, con un suspiro. 
 
    —¿Algo importante? —preguntó Zack desde la ventana. 
 
    Ella negó y cerró la tapa de la laptop.  
 
    —No. Nada, en verdad.  
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 Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    El celular de Jessica vibraba olvidado sobre el escritorio. Zoey lo observó dudosa. Jess estaba estudiando en la biblioteca, y ella y Zack sabían muy bien que el que llamaba podía ser Adam otra vez. 
 
    —Yo lo hago. —Zack estiró la mano, tomó el teléfono y contestó sin pensar—: Dime qué quieres rápidamente y luego decidiré si te arrancó los ojos o no —dijo. Zoey puso los ojos en blanco. ¿Qué tal si no era Adam? ¿Y si se trataba de la mamá de Jessica? ¿Cómo le explicarían esa frase terrible de ultratumba? 
 
    Pero como Zack siguió serio y duro como una estatua, ella sí entendió que se trataba de Adam.  
 
    —¿Así que crees que me creeré tus estúpidas amenazas? —masculló él—. Podrás asustar a Zoey, pero no a mí.  
 
    —Ponlo en altavoz —suplicó ella, sin entender bien de qué hablaban. 
 
    Zack obedeció, concentrado en escuchar a Adam, o al menos en insultarlo. 
 
    —Maldito idiota —dijo, justo cuando presionaba el botón de altavoz. 
 
    —¿Yo? ¿Maldito idiota? —repitió Adam, carcajeándose—. Sé más de lo que crees, Zack. Y a mí no me vengas con rodeos. Iré por Zoey y no vas a evitarlo. Tú no sabes cuidarla. 
 
    Zoey se congeló y Zack gruñó. 
 
    —¿Qué? —gaznó—. ¿Piensas que te dejaré acercarte a ella, pedazo de imbécil? ¡Yo soy su protector! ¡Yo volví de la muerte para cuidarla! ¿Piensas que puedes venir y tomar ese papel cuando se te de la puta gana? Muérete primero, luego veremos si estás preparado para eso. ¿Sabes más de lo que yo creo? Nunca has tenido el dije encima, Adam. No creas que formas parte de esto. Zoey es mi responsabilidad y si tú pretendes rondar a su alrededor, no tendré reparo alguno en romperte más de unos cuantos miembros. Arrancarte las pelotas tampoco está de más.  
 
    —Mira, estúpido. —Adam ya no se reía—. Tu papel de héroe ya me sacó de mi sitio. Me vale mierda si alguna vez fuiste un portador. Tu sucia muerte solo explica que eras un desastre. Sigue rompiendo miembros por ahí, no soy tan imbécil como para permitir que lo hagas conmigo. No matas ni una mosca, Zackary. Tienes un problema con eso. Eres tan patéticamente débil que ella también morirá por tus estúpidos deseos de venganza. Y luego, claro, lo dejarás huir igual.  
 
    Zoey se adelantó, ya cansada de su parloteó. 
 
    —Si él no te arranca las bolas —terció—, yo lo haré, te las hare tragar —lo amenazó. Zack sonrió automáticamente, orgulloso de sus palabras, y Adam guardó silencio durante unos segundos. 
 
    —Ya la oíste, Adam —Zack seguía sonriendo—, no tienes nada que hacer aquí. No tienes nada que buscar aquí. Quédate por donde estás. No vuelvas a llamar, no vuelvas a buscar a MI Zoey. ¿Lo comprendes? 
 
    —¿Tu Zoey? —Adam sonó incrédulo, y bastante molesto.  
 
    —Como oíste. —Zack apretó el botón y cortó la llamada. Puso el celular en silencio, por si él volvía a llamar, y se giró a mirar a la pequeña rubia de ojos azules que lo observaba con los brazos cruzados y una expresión de mal genio—. ¿Ves que sí tienes una gran boca? —se rió—. Nunca me equivoqué con eso. 
 
    —No sé de qué hablas —Zoey bufó—. ¡Solo me molestó! ¿Cómo es eso de que dice que vendrá por mí, eh? 
 
    —Cree que él puede cuidarte mejor. 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula. 
 
    —¿Cuidarme? ¿Ya se olvidó de que casi me hace tantos agujeros con ese revólver que podrían disfrazar mi cuerpo de colador?  
 
    —Adam es un idiota, y aun así sigo sin entender para qué lado juega.  
 
    —Él estaba en el bosque con ese Jude la primera vez que lo vi. Es decir, no se atacaron entre ellos —repasó Zoey—. Y luego nos atacó en el sótano. 
 
    —Pero cuando te tuvo a solas no te hizo daño.  
 
    —Y ahora nos advierte sobre Jude. 
 
    —Y quiere protegerte. 
 
    —No lo entiendo —suspiró al final. Zack negó. 
 
    —Solo hay que ignorarlo. Nada de lo que nos diga es fiable.  
 
    Ella asintió, pensando cómo mantener alejado a Adam de ella, y también de Jessica. 
 
      
 
      
 
    Jessica dejó caer todos los apuntes y Zoey, con desgano, se agachó junto a ella para ayudarla a recoger las hojas. Durante los minutos que estuvieron juntando las cosas del piso, su amiga no dejó de despotricar.  
 
    «Al menos», pensó Zoey, «ya no parece tener ganas de llorar en público». Ahora Jess se la pasaba protestando por todo.  
 
    —Vaya, que mal hablada, Jessica —dijo Mariska Sullivan al pasar. Jessica no se molestó en contestarle y estiró la mano para alcanzar la última hoja. 
 
    Zoey en cambio, miró con intención a Mariska. 
 
    —¿Qué tal te fue en los exámenes, Mariska? —le preguntó, sonando amigable. Mariska se detuvo. Bastante nerviosa, la saludó y le contó que había aprobado la mayoría de ellos. Luego, apresurada, se alejó por el pasillo. 
 
    —Tengo que aprobar Historia —suspiró Jess, acomodando sus apuntes, antes de meterlos en la mochila—. Mi mamá va a matarme si repruebo este recuperatorio. Me dejé estar mucho con los exámenes. 
 
    —Ha estado complicado, en verdad. Tampoco es anormal que te fuera mal en algunos —dijo Zoey, levantándose del suelo. 
 
    Jessica arqueó las cejas en su dirección. 
 
    —¿Algunos? No estudié nada para ninguno, Zo —le dijo, señalando lo obvio—. Solo aprobé Plástica porque me pasé toda la tarde arrojando pintura sobre un cartón.  
 
    Ella hizo una mueca. Ciertamente, Jess estaba abriendo los ojos, concientizándose de todo lo mal que había hecho debido a su depresión. Por supuesto, tampoco iba a nombrar a Adam como el culpable. 
 
    —Bien, lo sé —aceptó, tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse—. Pero han sido tiempos difíciles. 
 
    —¡Difíciles! —exclamó su amiga—. Tú lo has hecho mejor que yo. A mí solo me han engañado, pero a ti… te han quitado al único chico que querías.  
 
    Ante esa mención, Zoey no contestó. Jess no dijo nada más, tal vez porque no pretendía que ella dijera algo sobre su comentario. Caminaron juntas en dirección a la biblioteca. Si Jessica supiera que en verdad ella no había perdido a Zack, que aunque él estuviera muerto siempre estaba con ella, seguramente no se sentiría tan mal consigo misma. No se creería más débil. 
 
    Suspiró, dándose cuenta de que para ella, Jess siempre había sido la más fuerte de las dos. Ahora la cosa parecía haberse dado vuelta, o por lo menos eso creía su amiga. Pero, ¿quién decía que Zoey no se había vuelto algo más fuerte de lo que era antes? Sin duda alguna, todo lo que había pasado desde la muerte de Zack había cambiado mucho las cosas.  
 
    Doblaron en el pasillo de la biblioteca.  A esa hora de la tarde, con la noche cerniéndose sobre el colegio, a nadie se le ocurría andar en la solitaria librería. Hacía frío, y la mayoría de los alumnos estaban esperando ya la cena en el comedor. Para ellas era un poco temprano para comer, así que gozaron con esa ventaja.  
 
    —¿El tomo III de Historia Latinoamericana? —preguntó Zoey en voz alta, mientras Jessica husmeaba en otros estantes, en otros pasillos repletos de libros. 
 
    —Búscalo rápido —dijo su amiga, desde donde estaba—. Ahora sí tengo hambre.  
 
    Zoey se paseó por las estanterías. Zack, entonces, sacó la cabeza por entre el cierre de su mochila. 
 
    —¿Qué tal si también llevas el tomo IV, eh? —le dijo—. Así podrás ir leyéndolo para el próximo examen. 
 
    Zoey hizo un mohín. 
 
    —Aún no hemos visto eso. 
 
    —Por eso —dijo Zack, señalando los libros indicados con su pata blanca—. ¿Quieres seguir con esas buenas notas o no? 
 
    Ella asintió y al final tomó los dos. 
 
    —Pero no empezaré a leerlo —le advirtió al conejo. Zack chistó, y ella, sin más, se propuso a buscar a Jess para volver al cuarto y luego marchar a cenar.  
 
    En cuanto dobló por uno de los pasillos, saliendo detrás de  una estantería, se llevó una horrible sorpresa. Una masa negra, de más de dos metros de altura le cerraba el paso. Era una mezcla extraña entre una sombra y algo solido, y esta no era la primera vez que la había visto.  
 
    —¡Ah! —gritó ella, y como automático reflejo, se dio la media vuelta y corrió hacia el lado contrario. 
 
    —Muévete, muévete —le indicó Zack, instándola a correr lejos de allí, en donde había tan poco espacio.  
 
    —¿Zoey? —preguntó a su vez Jessica, extrañada por su grito. Zoey no contestó y continuó corriendo, al ver por el rabillo del ojo como esa cosa iba tras de ella—. ¿Qué sucede…? 
 
    Casi se chocan al girar en el pasillo. Jessica la observó, desconcertada. 
 
    —¡Corre! —Zoey tiró de su blazer, alejándola a ella también de la sombra que no había visto. 
 
    —¿Qué? —preguntó su amiga, pero aun así, terminó corriendo detrás de ella. Salieron de los abarrotados pasillos de estanterías hacia la puerta de la biblioteca, justo cuando la sombra les tapó el paso—. ¡Zoey! —Jessica se detuvo abruptamente con los ojos como platos y tiró de su manga de vuelta hacia atrás. 
 
    —No, no —Zack le urgió en susurros—. ¡Hay más de una, deben salir! 
 
    Zoey no se movió, dubitativa, y en ese mismo instante, Jessica le confirmó, con un grito nervioso, que otra de esas cosas estaba detrás de ellas. 
 
    —Zack —gimió, sin saber qué hacer. 
 
    —¡Al suelo! —gritó el muchacho, y ella no perdió tiempo. Se arrojó sobre Jessica, derribándola, y un desastre se armó sobre sus cabezas. Apenas si pudo ver como Zack, en forma de conejo, salía de la mochila y saltaba sobre una de las sombras. 
 
    Una de esas masas negras desapareció, en algún momento incierto, y mientras Jessica gritaba aterrada debajo de ella, la otra sombra salió despedida por la puerta de la biblioteca. 
 
    Entonces todo fue silencio. 
 
    Zoey levantó la cabeza. 
 
    —¿Qué… qué pasó? —Jessica también se levantó, confundida y temblorosa. 
 
    —No… no sé. —Más que asustada, ahora Zoey estaba preocupada. Zack no estaba en la biblioteca y quería saber dónde se encontraba.  
 
    —¿Eran… fantasmas? ¿Nos atacaron fantasmas? 
 
    Zoey balbuceó. La verdad era que no sabía que eran esas cosas. Claramente iban tras ella, ya que la habían perseguido en el sótano una vez, y en ese momento ni siquiera Adam había comprendido qué eran.  
 
    —Oh, Jess —gimió, recorriendo la estancia con los ojos—. No podemos decirle esto a nadie. 
 
    —¿Cómo que a nadie? —Jessica se quitó el pelo de la cara. 
 
    —¿Estás loca? —preguntó Zoey—. ¿Quién va a creernos que… nos… atacaron fantasmas? 
 
    Obviamente que nadie, y Jess lo notó al instante. 
 
    —Okey… como primera medida —dijo—, propongo que nos larguemos de aquí. Ahora. 
 
    Se levantaron tan rápido como pudieron, recogieron sus cosas y salieron corriendo por la puerta de la biblioteca, más veloces de lo que habían sido jamás.  
 
      
 
      
 
    —La seguí hasta el túnel —declaró Zack, rabioso. 
 
    Zoey le hizo un gesto con las manos, para que bajara la voz. Había abierto la canilla de la ducha para simular que se estaba bañando —cosa que debía hacer al final, sino a Jess le parecería raro—. 
 
    —Entraron por ahí, estoy seguro. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Tendré que cerrarlo. De todas formas, ya no hay nada que rescatar de allí. —Zack se apoyó en la pared del baño—. ¿Fue eso lo que viste cerca de la caldera, no? Lo que Adam quiso balear. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sí, me agarró de la pierna. 
 
    —También estoy seguro que lo que vimos la otra vez en el túnel moviéndose era una de esas cosas. 
 
    —¿Y qué son? 
 
    —¿Espíritus? ¿Espectros? —Él contó con los dedos—. ¿Demonios? No lo sé. 
 
    Con eso ultimo, Zoey titubeó. 
 
    —¿De… monios? 
 
    —La magia del dije no es la única existente. Yo soy la prueba de que eso es así, aunque no recuerde ni entienda bien cómo llegué a este estado, por ejemplo. Ya sabes que solo sé cuál era mi misión —aclaró Zack—. Pero también hay miles de cosas desconocidas para el hombre, las cuales poco pueden entenderse. 
 
    —Entonces… quieren el dije —murmuró ella, tomando con las manos el pequeño objeto de cristal y plata. 
 
    —Sí, supongo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué no hay nada más poderosamente mortal que el dije? —inquirió Zackary—. En realidad no lo sé. Yo tengo entendido que es lo más poderoso en el mundo terrenal. Pero no hay nada que establezca que así sea —suspiró—. De momento, solo tengo que cerrar el túnel. Tú quédate aquí. Dúchate, volveré pronto. 
 
    Caminó hasta la puerta y empezó a girar el picaporte, cuando ella lo detuvo. 
 
    —¡Jessica está afuera! 
 
    Zack chistó. 
 
    —Tengo que salir de alguna forma. Y además… no quiero quedarme aquí mientras tú te… —Él dirigió una rápida mirada a la ducha. 
 
    —Bien —Zoey se quitó algunas prendas de ropa y Zack, al verla, se pegó a la puerta del baño. 
 
    —Zoey… —gimió, sin quitarle los ojos encima. Cuando ella se quedó en sostén, tragó saliva—, ¿qué haces? 
 
    —Finjo que estoy a punto de ducharme —explicó ella, bajándose los pantalones. 
 
    Zack cerró los ojos, pero volvió a abrirlos al segundo. La tentación de mirarla era terriblemente grande. Zoey se paró delante de él en ropa interior, ignorando su sufrimiento. El lindo conjunto color crema con moños negros le quedaba como un guante. El corpiño delineaba suavemente sus pechos y las bragas se ajustaban a sus contorneadas nalgas.  
 
    —Zoey —repitió Zack, sin poder evitar comérsela con los ojos. Ella, totalmente tranquila, lo ignoró. 
 
    —Conviértete en conejo, ahora. 
 
    Él obedeció sin que tuviera que rogarle. Zoey lo atrapó justo a tiempo y abrió la puerta del cuarto. Jessica alzó los ojos hacia ella. 
 
    —¿Aún no te metiste en la ducha? 
 
    Zoey le sonrió. 
 
    —Me distraje depilando mis cejas —mintió. Zack comprendió que Jessica la viera en ropa interior era justamente lo esperado. Ayudaba a la mentira, pero no lo ayudaba a él. Si tuviera más tela y algodón, seguramente podría tener una erección de conejo de peluche. Si tuviera con que, ¿no?—. Me olvidé de agarrar bragas limpias —le aclaró a su amiga.  
 
    Jessica se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en la computadora. 
 
    —Estoy buscando cosas de fantasmas —le dijo. Zoey se detuvo a mitad de camino. 
 
    —¿Fantasmas? ¿Para qué? 
 
    —¿Cómo que para qué? —terció la jovencita—. Hoy nos atacaron unos espectros que se parecían al monstruo sombra sin cara de “El viaje de Chihiro”. Debe de haber algo para protegernos.  
 
    Fingiendo que pensaba en eso, Zoey se acercó a la ventana. Abrió los vidrios unos diez centímetros, ante las quejas de Jessica. 
 
    —Es que hay un aroma extraño aquí, hay que ventilar —le explicó, al tiempo en que tapaba con su propia espalda a Zack, que se escabullía rápidamente al exterior.  
 
    —¡Ventila cuando haga calor, loca!  
 
    Para cuando el agua de la ducha le mojó el cabello, Zoey meditó sobre protegerse. ¿Qué tal si las sombras entraban por otro sitio? Aunque Zack cerrara el túnel del sótano, todavía esas cosas podían atraparla…. ¡Si es que entraban por ahí! Como todo en ese asunto, era algo sobre lo que no había certeza.  
 
    Comenzó a preocuparse por el asunto cuando Jess se durmió y su conejo protector todavía estaba ausente. Intrigada e inquieta, salió de la cama, se puso un abrigo y zapatos y abandonó la habitación. 
 
    Por supuesto, la puerta del sótano se había quedado, otra vez, sin cerradura. Si Zack seguía rompiéndolas, iban a terminar poniendo cámaras de seguridad. Pero con suerte, si cerraba el túnel, no tendrían por qué volver allí.  
 
    Caminó por la sala de máquinas, cuidadosamente.  
 
    —¿Zack? —preguntó. Las luces estaban encendidas, por lo que él tenía que estar allí. Llegó hasta el túnel y lo encontró todavía abierto. Ni siquiera tenía esa fachada ilusoria de ladrillos que Zack había puesto allí para que nadie lo viera.  
 
    Se asomó, pero era imposible ver algo. ¿Dónde diantres estaba Zack? 
 
    Esperó allí, sin atreverse a entrar sola. El túnel era húmedo y una pequeña corriente helada de aire le congeló las mejillas. Trató de agudizar la vista y pronto descubrió movimiento. Se asustó un poco, solo hasta que distinguió un cabello rubio claro. 
 
    Zack caminaba hacia el sótano, con los hombros encogidos y tensos. Cuando la vio, hizo una mueca. 
 
    —¿No te dije que te quedaras en el cuarto? —dijo llegando hasta ella—. ¡Y mira! Tienes el cabello húmedo, Zo. —Le tocó un mechón—. Te vas a enfermar.  
 
    —Me preocupé. ¿Por qué tardaste tanto? 
 
    —Fui a chequear una vez más, por si encontraba algún otro pergamino. Pero no hay nada. 
 
    Ella asintió 
 
    —¿Vas a cerrarlo ahora? 
 
    —Es la idea. —Él sonrió un poco. 
 
    Entonces, la oscuridad del túnel se salió de su sitio. Sombras se echaron sobre ellos, envolviéndolos. Asustada, Zoey ahogó un gritó, se aferró a Zack y escondió la cabeza en su pecho. 
 
    Pero algo no salió bien, porque en un segundo él la sostenía y en el otro, algo la arrastraba en el aire, a lo largo del túnel totalmente oscuro. Zack y la luz del sótano se alejaban de ella, tan rápido que lo perdió de vista.  
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 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Gritó, llena de pánico. La arrastraban, eso era lo que pasaba, pero no podía entender otra cosa. No veía quién la estaba secuestrando de esa forma tan brusca. El aire que tenía en los pulmones se agotaba cada vez que se rozaba sutilmente con el suelo y se tragó la tierra y el polvo que se levantaba a su alrededor. 
 
    Llegaron rápidamente a las habitaciones ocultas debajo de la iglesia, y cuando vio que se dirigían a la escalera, hizo un nuevo intento. 
 
    —¡ZACK! 
 
    Flotó por encima de los escalones y antes de que pudiera gritar otra vez, salió despedida a través de la tela de la puerta secreta de la iglesia. Cayó en el suelo, pero ignoró el dolor del golpe. Allí, ante la luz que ingresaba por los vitrales, pudo ver bien que eran los espectros de la biblioteca quienes la arrastraban por entre medio de los bancos de madera. 
 
    —¡No! ¡Déjenme! 
 
    No supo, exactamente, cómo salió de la iglesia. Había más de una sombra sobre ella, acarreándola y envolviéndola. Lo único que oyó fueron cristales rompiéndose encima de su cabeza. Se cubrió los ojos con las manos y, en seguida, cayó en la plaza del pueblo. 
 
    Las sombras siguieron tirando, llevándola a través de la inmensa plaza, hacia una de las vacías calles. Se vio inmersa en un Déjà vu. ¿Aquello sería obra de Jude, también? 
 
    Cuando estaban a punto de dejar la plaza, Zoey escuchó una voz que conocía, pero que no era la de Zack. Buscó con la mirada y encontró algo increíblemente desagradable. 
 
    Adam corría hacia ella. 
 
      
 
      
 
    Zack localizó a Zoey al otro lado de la plaza principal, pero para su desgracia… no fue solo él. Observó cómo Adam corría hacia ella, aunque sin saber si para ayudarla o para dañarla. 
 
    —¡ZOEY! —gritó, y cuando ella quitó sus ojos de Adam para verlo a él, sintió satisfacción al ver su expresión aliviada.  
 
    Pero la satisfacción se esfumó. Las sombras tiraban de ella y Adam estaba más cerca que él. 
 
    Saltó, tan inhumanamente como era posible, para llegar a tiempo. Las sombras se desparramaron en cuanto cayó en medio de ellas, junto a Zoey. Ella gimió y no se movió del suelo. Para cuando Adam llegó, una de las sombras había desaparecido. 
 
    La cosa se complicó apenas un momento después. Salieron más y Zack no pudo ver desde dónde. Saltaron sobre él, incapacitándolo brevemente. Y ese momento fue suficiente como para que tomaran a Zoey de nuevo.  
 
    Adam llegó hasta ella y la sujetó antes de que pudieran llevársela. En medio de su desesperación, de ver a su Zoey en las manos de ese imbécil, Zack se distrajo y las sombras tomaron revancha. 
 
    Cuando las hizo a un lado, Adam no estaba, y con él, se había ido Zoey.  
 
      
 
      
 
    Zoey jadeó. Le dolía todo. Ya no la jalaban por el aire, pero en verdad, prefería las sombras antes que a Adam. 
 
    —¡SUELTAME! Tú, maldito… ¡IDIOTA! 
 
    Adam la ignoró y la alejó de la plaza cada vez más y más lejos de Zack.  
 
    —Te he alejado de los problemas, ¿no agradeces eso? 
 
    —¡Tú me estás secuestrando! —chilló ella, con la voz seca. 
 
    —Zack no sabe protegerte. Estarás mejor conmigo. 
 
    Desesperada, intentó patearlo. Pero Adam era enorme, muy difícil de derribar. Anduvieron unos cuantos metros más, hasta que al final, él la dejó en suelo, para luego acorralarla contra la pared de una abandonada casa colonial que casi se venía abajo.  
 
    —¿Es que no lo entiendes, Zoey? —inquirió Adam pegándose a ella.  
 
    —¡Lo único que entiendo es que estás violando mi espacio personal! ¡QUITATE! —Pero ella estaba demasiado agotada como para poder golpearlo con fuerza. 
 
     Adam no se movió, sino que continuo apretándola contra la pared. 
 
    —¡Él nunca va a amarte! —exclamó de pronto. Zoey se calló. ¿Por qué hablaba de eso?—. ¿No lo entiendes? Él está muerto, no puede hacer nada por ti. ¡ÉL NO TE SIRVE! 
 
    —¡Que te importa! —chilló Zoey—. ¡ALEJATE DE MÍ! 
 
    —¡NO! ¡Zack no te merece! 
 
    —¡No sé de qué mierda me estás hablando! 
 
    —Sí lo sabes. —Adam estrechó los ojos—. Él no es para ti. 
 
    Y sin más, estrelló los labios contra su boca. Zoey luchó, luego de que el shock la dejara inmóvil, pero él le sujetó la mandíbula con una mano y, con fuerza, empujó su lengua dentro su cavidad.   
 
    Quiso gritar, pero no podía hacerlo. Se sintió violada, asqueada. Eso jamás sería como los besos hermosos de Zack. Gimió en su boca, como si pudiera chillar en voz alta. Varias lágrimas cayeron por sus mejillas y sus tontos golpes no apartaron a Adam de ella.  
 
    —Aléjate de ella. —Zack tomó a Adam del hombro y lo apartó con brusquedad. El chico cayó al suelo dos metros más allá.  
 
    Cuando lo vio, allí frente a ella, Zoey no pudo evitar el llanto a mares. Se abrazó a él con toda la fuerza que tenía. 
 
    —Zack, Zack, Zack… —gimió, enterrando la cara sucia en su siempre pulcra camisa blanca. 
 
    —Ya, Zoey. —Él le tomó la cara con las manos, para limpiarle con los dedos las lágrimas y la tierra que tenía en las mejillas—. Ya estás a salvo. 
 
    —Quiero irme, quiero irme a casa —lloró. 
 
    —Ella —Adam se levantó del suelo—, vendrá conmigo. 
 
    Zackary se giró, enfrentándolo. Puso a Zoey detrás de él. Quizás este era el esperado momento para arrancarle las bolas. 
 
    —Vuelves —gruñó Zack, destilando odio en sus palabras— a tocarla y te juro que desearás no haber nacido. 
 
    Adam rió. 
 
    —¡No me digas! ¿Me matarás? ¿Por haberla besado? —Zack asintió hecho una fiera—. ¿Pero qué hay de malo en eso, eh? —Entonces Adam sonrió cínicamente—. Yo estoy vivo, besarla no va contra las leyes de la naturaleza. No como tú, tú vas en contra de la naturaleza. ¡Vuelve por donde viniste! Vete a tu tumba de una vez —masculló—. Estás bien muerto, Zack. No puedes pedir nada de ella. 
 
    —¡Tú no puedes pedir nada de ella! Besándola en contra de su voluntad tan solo demuestras lo despreciable que eres. Tú no tienes derecho a tomar eso de ella. 
 
    —¿Y tú sí? —exclamó Adam, señalándolo con el dedo—. No eres quién para hablar. ¡Principalmente porque nunca la miraste en tu estúpida vida! —gaznó—. ¡Ella siempre estuvo allí, mirándote con ojos de cachorrito abandonado! ¡Y tú jamás la viste! ¡JAMÁS!  
 
    Zack se quedó mudo y Adam se rió se su expresión. 
 
    —¿Lo ves? Perdías tu tiempo con Mariska y ahora, porque gracias a ti ella está metida en esto, crees que eres de vital importancia en su vida. Yo estaba allí desde antes, yo esperé el doble de tiempo, Zack. Yo esperé por ella mucho más de lo que cualquiera podría haber esperado. 
 
    Ambos se quedaron callados, viendo al chico escupir el suelo, rabioso.  
 
    Zoey lo escuchó absorta. ¿Adam…? 
 
    —Esto no se trata de mí o de ti —Zack habló más tranquilo—. Se trata de ella, y tú no la respetas. Te negó, Adam. Da igual cuánto hayas esperado, no te quiere a ti.  
 
    —Eso es porque sigues aquí —terció él—. Si te hubieras ido, ya no estarías atándola. Ella no sabe lo que hace, no lo sabe. 
 
    Sin esperar mas, Zack se giró, alzó a Zoey en brazos y volvió a mirar amenazadoramente al chico. 
 
    —Seguiré aquí toda su vida, no vas a poder impedir eso.  
 
    Se alejó de él a toda velocidad, decidido a alejar a Zoey de ese loco. Ya no tenía ánimos para golpearlo. Adam era un idiota, un asqueroso, pero ahora sabía algo que nunca había comprendido. Su antiguo amigo siempre había estado enamorado de la chica que siempre había estado enamorada de él.  
 
    Y para colmo, la mejor amiga de Zoey estaba enamorada de ese idiota que no respetaba. Era un maldito cuadrado amoroso que hasta ahora no había contemplado y, patéticamente, Adam tenía razón. Él había perdido mucho tiempo de su corta vida en Mariska, no en la dulce Zoey que nunca había logrado ver. 
 
    Pero Adam sí la había visto y había luchado con los claros sentimientos de Zoey desde siempre.  
 
    —¡Mierda! —gruñó. ¿Eso verdaderamente le daba más derecho sobre ella? ¿Le daba derecho sobre su cariño?  
 
    No. Tal vez él sí había visto a esa pequeña chica, pero todo contaba a partir de la decisión de Zoey. Y aunque Zack se sintiera mal consigo mismo por no haberla notado nunca, el notarla ahora y que ella siguiera eligiéndolo era lo que le daba derecho a su cariño. 
 
    Zoey elegía, siempre sería así.  
 
      
 
      
 
    —Vamos, el agua sale caliente. 
 
    Zoey gimió mientras Zack le ayudaba a sacarle el pijama sucio. Tenía algunos rapones en la cara y en los brazos, producto de los roces contra el suelo que había experimentado. 
 
    —Me va a doler —susurró ella al quedarse en corpiño. 
 
    —Tienes que lavarte, Zoey. Estás llena de lodo —dijo él, bajándole los pantalones. Ahora, con todo lo que había pasado, le resultaba más fácil ignorar su cuerpo casi desnudo.  
 
    Ella entró en la ducha con la ropa interior; se la sacó detrás de la cortina mientras se mojaba con cuidado.  
 
    En la habitación, Jessica seguía durmiendo, por lo que él había tenido que poner un escudo sobre su cama para impedir que el sonido de sus voces y del agua corriendo la despertara.  
 
    Zoey estuvo mucho rato dentro del agua, y cuando salió, él la ayudó a secarse y a vestirse con un camisón limpio y seco. Otra vez, ignorar su cuerpo desnudo era fácil.  
 
    Intranquilo, la observó cepillarse los dientes una y otra vez, mientras se miraba al espejo con tristeza. 
 
    —Zo. —Zack le sacó el cepillo de la mano—. Ya está. 
 
    —No, no está —se quejó Zoey—. ¡Él metió su lengua dentro de mi boca! 
 
    Ignorando la punzada de odio, Zack suspiró. 
 
    —Yo ya hice eso, dos veces. 
 
    —¡No es lo mismo! —Zoey hipó, acongojada—. Tú no eres él. Esa fue la cosa más asquerosa que me pasó en la vida. 
 
    —¿Incluso más asquerosa que el ataque de los zombis? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Fue tan asqueroso como si un zombi me hubiera besado —declaró. Zack estuvo a punto de reír, pero recordó en seguida que Adam hubiera puesto su apestosa lengua dentro de ella le provocaba deseos de asesinar a alguien.  
 
    —Te ayudaría a limpiarlo —murmuró—. Pero nada bueno va a salir de eso.  
 
    Zoey bajó la cabeza. Justamente, lo que le hubiera venido bien en ese momento era uno de sus increíbles besos. Pero él tenía razón, ¿para qué diablos intentaban terminar con eso si después se chupeteaban por cualquier motivo? 
 
    —Si hubiera una forma de que… volvieras —dijo. 
 
    Zack se irguió de pronto. 
 
    —Ni pienses eso, Zoey. Estoy muerto. No hay nada más real en este mundo ni más irreversible que la muerte. 
 
    —Pero el dije… 
 
    —El dije nada —replicó él con dureza—. Ya hablamos de esto alguna vez. Tú no vas a usar esa cosa por mí. ¿Lo entiendes? Te matarías en el intento. 
 
    —Quizás si vale la pena intentarlo. —Ella lo miró a los ojos, seria. 
 
    —¿Que perder tu vida vale la pena por recuperar la mía? —La voz de Zack se volvió aguda—. ¿Para qué estoy aquí entonces? ¿Para dejar que te sumerjas en un suicidio programado? 
 
    —No voy a morir. —Zoey negó con la cabeza. 
 
    —Sí, sí lo harás. El dije es muy grande, demasiado fuerte para alguien humano y mortal. Hacer un hechizo para revivir a alguien destruiría tu cuerpo.  
 
    Ella guardó silencio. 
 
    —Es que si pudieras revivir… 
 
    Zack la tomó por los hombros. 
 
    —¡No! No dejaré que arriesgues tu vida. ¡Nunca! —dijo—. Es horrible decirlo, Zoey, pero lo nuestro nunca va a llegar a ningún sitio —murmuró—. Es por eso que lo charlamos, ¡es por eso que no te toco! Da igual lo que podamos sentir, todo da igual porque ya hace tiempo que no soy como tú. Y darlo todo por una relación… darlo por algo que al final puede no funcionar… 
 
    Zoey  balbuceó. 
 
    —¿Crees que si estuvieras vivo las cosas no funcionarían? —dijo, dolida. 
 
    —No. —Zack negó—. Dije que darías tu vida y quizás el hechizo termine por no funcionar. Y estaremos los dos muertos.  
 
      
 
      
 
    Zoey se metió rápidamente en la cama, justo cuando Zack quitaba el escudo protector de la cama de Jess.  
 
    No hablaron más del tema. Él estaba más reacio a eso que ella, en verdad. Zoey seguía pensando que sí valía la pena, pero con Zack no podía plantearlo nuevamente. 
 
    Además, había otras cosas de las que preocuparse. Las sombras, Jude, ahora Adam. Zack juró que cerraría el túnel esa misma mañana, antes de que todos se levantaran, pero por el momento decidió quedarse para que Zoey pudiera dormir un poco. 
 
    Cuando ella despertó en la mañana, él no estaba y Jessica estaba saliendo del cuarto rumbo a clases. 
 
    —¡Apúrate o llegarás tarde! —le dijo, antes de cerrar la puerta. 
 
    No pudo siquiera levantar la cabeza. El pacífico trato que le habían dado las sombras la noche anterior ahora se notaba con creces. No podía moverse del dolor. Con una mueca, esperó tumbada bajo los acolchados a que Zack regresara, y cuando él lo hizo, lo llamó con un gemido. 
 
    —Fui hasta el aula de Economía —explicó él, cerrando la puerta tras de sí, en forma humana—. Te busqué junto a Jessica, pero no estabas. ¿Qué sucede? ¿Te sientes mal? 
 
    Zoey negó. 
 
    —Sentir… no es justamente la palabra. 
 
    Zack se arrodilló a su lado. 
 
    —¿Te duele algo? 
 
    —Todo —gimió ella—. No me dolía tanto anoche.  
 
    Él quedó con ella como humano hasta la hora del almuerzo, hora en la que Zoey llamó a Jess para pedirle que le trajera algo de comida. Jessica llegó al fin con trozos de pizza tibia.  
 
    En cuanto la chica se fue para la siguiente clase, él recuperó su físico y la entretuvo con algunos chismes de alumnos de tercer año. La tarde pasó rápidamente, y a eso de las cinco Jess le mandó un mensaje avisándole que estaría en la biblioteca estudiando un largo rato, a pesar de que le temía a los fantasmas negros de la otra vez. 
 
    “Creo que estaré bien”, le había escrito, “porque Tamara me prestó un collar que aleja espíritus”. 
 
    —Estará bien, pero no por ese collar. 
 
    —Gracias a mí —se rió Zack. 
 
    Después de haberse tomado varios calmantes y antiinflamatorios, Zoey se levantó de la cama e hizo algo de tarea. Ya estaba bien oscuro cuando empezó a desear la cena y miró el reloj mientras esperaba a Jessica. Pero su amiga se hizo tardar.  
 
    A las nueve de la noche ella todavía no había regresado. 
 
    —¿Es que se ha olvidado de mí? —se quejó Zoey, volviendo cuidadosamente a la cama. 
 
    —¿Quieres que vaya por comida? —inquirió Zack, con un encogimiento de hombros. 
 
    Antes de que pudiera contestar, su celular se hizo oír. Lo tomó, viendo el número que llamaba. Era el de Jess. 
 
    —¡Aquí está ella! —Atendió con una sonrisa—. ¡Al fin! Me estaba preguntando dónde diablos estabas y… 
 
    —Tenemos un problema —contestaron del otro lado. Zoey se calló y abrió los ojos como platos. 
 
    El primer problema era que aquella voz no era la de Jessica.  
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 Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué haces con el celular de Jessica? —chilló Zoey, saltando de la cama e ignorando el dolor—. ¿Dónde está ella? 
 
    —Ese es el tema —terció Adam de mala gana—. Me vio, me vio en el bosque. No tengo idea de qué diablos hacía ella en los jardines del colegio tan tarde. Me siguió. 
 
    —¡Te mataré si algo malo le sucede! ¿No te has dado cuenta de que ya la has lastimado demasiado? 
 
    —Dame con ese enfermo —pidió Zack, dando cuenta de quién era. Zoey extendió una mano hacía él, deteniéndolo. 
 
    —¿Dónde está Jessica? 
 
    —¡Ya te dije que ese es el tema! Jessica no está conmigo. ¡Ella nunca llegó hasta mí!  
 
    —¿Qué? 
 
    Adam no parecía contento, incluso parecía preocupado. 
 
    —La vi perseguirme hasta el bosque. Planeaba girar para detenerla y convencerla de que volviera al colegio, pero solo encontré su celular en el suelo. Llevo buscándola varios minutos. Da igual que grite su nombre, ella no me responde. No tengo idea de dónde está Jessica.  
 
    Zoey se puso más pálida que antes y aflojó el agarre del teléfono. Zack aprovechó para quitárselo de las manos. 
 
    —Ahora tú, imbécil, vas a decirme que está sucediendo —ordenó. Él escuchó toda la historia en silencio, y cuando Adam se calló, tan solo dijo—: ¿Y cómo me aseguro de que no fuiste tú él que se llevó a Jessica, eh? 
 
    A Zoey le pareció que Adam contestaba: “¿Eres estúpido?”. Pero a ella le parecía que esa había sido una buena pregunta. ¿Cómo podían confiar en lo que decía Adam? 
 
    —Discúlpame —rió Zack, siniestramente—, pero tu prontuario no está muy claro, Smith. Un día quieres dispararle a mi chica y al siguiente la besas contra su voluntad. Creo que tengo razón al no confiar en ti.  
 
    Ella intentó ignorar el tierno “mi chica”, puesto que el paradero de Jessica era más importante. Se puso unas botas, a pesar de que sentía el corazón hinchado de orgullo por su chico, y se calzó un abrigo sobre el pijama.  
 
    —Sí, mi chica —repitió Zack ante la pregunta formulada por Adam que ella no oyó—. Qué sé yo si no estás confabulado con ese Jude para matarla, ¿no es cierto que ella te vio en el bosque con él junto al templo? 
 
    Zoey tembló. ¿Qué tan lejos habría ido Jessica en el bosque y por qué había dejado caer su celular? ¿Y si Jude la había atrapado? 
 
    Estiró la mano para recuperar el celular. 
 
    —Habla claro, Adam. Necesito saber en dónde viste a Jessica la última vez. 
 
    —Te digo que no estaba muy lejos de mí —explicó Adam—. Iba a emboscarla. Tampoco iba a dejar que se acercara al templo. 
 
    —¿Y si ella está cerca de ahí ahora? 
 
    —Pues no será muy bueno si es así —masculló él—. Te dije que Jude no se detiene por unos huesos rotos, sé muy bien que está rondando la zona. Sé muy bien que está aprovechando el momento para atraparte. ¿Crees que él no sabe que Jessica es tu mejor amiga? 
 
    Eso era lo que ella temía. Que Jude la estuviera usando de carnada no era justamente lo mejor que podía sucederle. 
 
    —¿Con quién diablos estás en este juego, eh? —inquirió entre aterrada y enojada—. ¿Estás con Jude? 
 
    —Claro que no, idiota. —Adam bufó. 
 
    —¿Entonces qué tienes con Jude? 
 
    —Yo no tengo nada con Jude. 
 
    —Qué raro —Zoey se rió histéricamente—. No te creo. 
 
    —Mira, me da igual si me crees o no, Scott. —Él suspiró—. Yo no estoy aquí para matarte, ¿de acuerdo? No justamente a ti. —Hizo una pausa—. Yo no soy un asesino. No asesino a inocentes. Tú eres más inocente que todos nosotros juntos, Zoey. Incluso Zackary tenía su grado de inocencia; él es bastante ignorante en todo este asunto. Lo entregaron como un corderito al asador, sin tener ni la más puta idea de lo que se colgaba en el cuello.  
 
    —¿Y eso qué? 
 
    —¿Y eso qué? ¡Yo no estoy asociado con Jude! Si lo dices porque sé cosas, porque amenacé con dispararte… Esas son estrategias, niña —dijo—. Si hubiera querido matarte, ya lo hubiera hecho antes.  
 
    —No confío en ti. 
 
    —No es necesario que lo hagas. ¿Quieres saber dónde está Jessica? Yo solo te aviso que no la encuentro y que tal vez Jude pueda tener algo que ver en esto. ¿Vendrás por ella o no? 
 
    Allí, Zack recuperó el teléfono. 
 
    —Eso no es algo que te importe —le escupió, habiendo escuchando la última pregunta—. Tú no sabrás nada de Zoey. —Y le cortó. 
 
    Zoey no dijo nada. Discutir con Adam era una pérdida de tiempo, más si Jessica estaba en manos de Jude.   
 
    —Hay que ir por ella —susurró. 
 
    —¡Ah, no! —Zack la detuvo. 
 
    —¿Cómo que no? 
 
    —¿Y si tal vez eso es lo que quiere Adam? ¿Qué te lleve al bosque conmigo, en una estúpida carrera por salvar a Jessica?  
 
    —¿Pretendes que la dejemos allí? —inquirió, horrorizada. 
 
    —¡No! Lo que digo —Zack se pasó las manos por la cara—, lo que digo es que quizás ella ni siquiera salió del colegio. Digo que esto puede ser una trampa. 
 
    —¡Adam tenía su celular! 
 
    —Pudo haberlo robado, Zoey. 
 
    Ella se frenó delante de la puerta. Tal vez Zack tenía razón, ¿pero cómo lo comprobarían? Tomó el celular nuevamente y marcó el número de Tamara. 
 
    Ella respondió y para su desgracia, le dijo que no había visto a Jessica desde con ella. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Pasaremos por la biblioteca. Quizás aún esté allí —dijo Zack. 
 
    Salieron del cuarto a los pasillos, con él como conejo por si se cruzaban a alguien. Algunos de sus compañeros salían del comedor, por lo que pasaron junto a ella comentando que estaba en pijama. Zoey los ignoró y bajó los escalones tan rápido como pudo.  
 
    La biblioteca ya estaba cerrada, y la bibliotecaria estaba marchando por el pasillo en dirección al comedor. 
 
    —¡Señorita Lane! —llamó Zoey. La mujer de mediana edad se volteó a verla—. ¿No ha visto a Jessica? 
 
    —¿Jessica? 
 
    —La chica de cabello corto y marrón, que ha venido a estudiar los últimos días. 
 
    —¡Oh! —La mujer sonrió—. Ella estuvo aquí hasta las siete, tal vez algo más. Supongo que habrá ido a cenar. 
 
    Zoey asintió, preocupada. 
 
    —Sí, supongo lo mismo. ¡Gracias!  
 
    Se giró rápidamente para alejarse de allí. 
 
    —Esto lo complica. —Zack estaba tan preocupado como ella. 
 
    —¿Entonces? ¿Vamos al bosque? 
 
    —Tú no iras a ningún lado. 
 
    Zoey se detuvo, molesta. 
 
    —¿Cómo que no? —le increpó al conejo. 
 
    —¡No voy a exponerte! —Él tomó forma humana, sin preocuparse por si alguien los veía. 
 
    —¿Y si esto es lo que ellos quieren? —Ella dio vuelta su inquietud—. ¿Y si quieren que me dejes sola aquí? 
 
    Zack se mordió el labio inferior. 
 
    —Esa también es posible. —Se quedó callado, pensando. Tenía dos opciones y las dos eran igual de peligrosas y complicadas. ¿Llevarla o dejarla sola? Sabía muy bien que Zoey haría lo que fuera por ir con él. Y de primera mano, ya habían pasado otras oportunidades en las que ella se salía para perseguirlo—. Bien —gruñó—, vendrás conmigo. Tengo la leve impresión de que si no te llevo, te las arreglarás para ir al bosque igual.  
 
    —Claro que sí —afirmó ella. 
 
    Él caminó hasta la ventana para cerciorarse de que fuera no quedara ningún guardia cerca del edificio. Abrió la ventana y le tendió la mano a la chica, que se estaba ajustando la capucha. 
 
    —Espero que me lleves y no me hagas correr —le dijo—. No creo que pueda ir muy rápido. 
 
    Zack sonrió y ella se subió a su espalda. Estaban a punto de saltar, cuando alguien detrás de ellos ahogó un jadeo. Zack y Zoey se voltearon para ver el rostro estupefacto de Mariska. 
 
    Ella no dijo nada, solo se quedó allí, viéndolos, blanca como la pared y temblorosa como una hoja de otoño. 
 
    —Hola, Marie —saludó Zack con un gesto de la mano—. Tú no viste nada, ¿cierto? —Arqueó una ceja. 
 
    Mariska negó rápidamente y retrocedió tantos pasos como pudo. 
 
    —¡Mantén tu boca cerrada! —le gritó Zoey, antes de que él se lanzara de la ventana.  
 
      
 
      
 
    Corrieron por el bosque, mirando en todas direcciones. No había rastros de Jessica, y tampoco de Adam. Zack no quería ir directamente al templo, porque pensaba, al igual que ella, que Jude podía estar allí esperándolos. Y justamente, no iban a entregárseles de esa forma.  
 
    Se detuvieron después de peinar el bosque silencioso. 
 
    —Ella tampoco está aquí —masculló Zack—. Lamentablemente, Jessica no deja ninguna estela visible. Y tampoco percibo otra más que la de Adam dando vueltas por aquí. 
 
    Seguro que se debía a la búsqueda que él había hecho minutos antes. 
 
    —No queda otra que ir al templo.  
 
    —Ella no está en el templo —intervino la voz de Adam, al tiempo en que salía de atrás de unos arbustos. Se lo veía algo demacrado, como si no hubiera dormido en un tiempo. Tenía el celular de Jessica en la mano—. Tampoco lo está Jude. He estado buscándola desde que los llamé. 
 
    Zack y Zoey no se movieron, y ella apenas lo espió por detrás de la cabeza del chico. 
 
    —Ya sabes que no confío en ti. ¿Dónde encontraste el celular de Jessica? 
 
    —No muy lejos de aquí. —Adam señaló con el dedo—. Ya se los expliqué. Les juro que he estado buscándola. Que la haya engañado para llegar a Zoey no quiere decir que desee meterla en esto. 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —La metiste en cuanto te acostaste con ella. Rompiste su corazón. 
 
    Adam sonrió. 
 
    —Y tú rompiste el mío. 
 
    Entonces, Zack chistó. 
 
    —No me vengas con eso, Adam. Como si ahora fueras la victima de un amorío que no pudo ser. 
 
    —No veo como pensabas ganarte mi cariño lastimando a Jessica. 
 
    —A veces hay que dejar el cariño a un lado por otros motivos —Adam miró directamente al dije que pendía de su cuello. 
 
    Los chicos lo miraron en silencio, desconfiados. De pronto, un grito agudo, no muy lejos de allí, los puso alerta. 
 
    —¡Es Jess! —chilló Zoey, clavando las uñas en el cuello de Zack. 
 
    —¡Por allí! 
 
    Los tres se lanzaron en la dirección correcta, siguiendo la pista del grito de Jessica. Corrieron, saltando ramas y troncos, y Adam se quedó rápidamente atrás.  
 
    Debido a las sensaciones del dije, Zoey supo que se habían pasado del templo. Se detuvieron. Adam llegó un minuto después, jadeando. 
 
    —Qué… necesidad de ir tan rápido —jadeó.  
 
    Zack lo fulminó con la mirada. 
 
    —Jessica puede estar herida.  
 
    Volvieron a oír un grito. Esta vez, mucho más ahogado, por lo que Zack enfiló, sujetando bien a Zoey, hacia el este. Adam los siguió de cerca. 
 
    —Alto —susurró Zackary. Se paró en medio de un claro. Confundida, Zoey recorrió con la mirada el pequeño sitio sin árboles. Sus ojos se centraron en Jude, cuyo enorme cuchillo brillaba a la luz de la luna. El muy cínico sonreía encantado. 
 
    —Ya me estaba preguntando dónde estaban. 
 
    Jude no parecía molesto por su brazo roto. ¡Es más! No parecía tenerlo roto,… e hizo una demostración de eso segundos después, estirándolo. 
 
    Zack gruñó, al tiempo en que Adam lo sujetaba del brazo, impidiéndole que se lanzara a matarlo. 
 
    —¿Dónde está Jessica? —le gritó Zoey, irguiéndose sobre la espalda del muchacho que la cargaba. 
 
    —¿Jessica? —dijo Jude, parpadeando inocentemente—. ¿Te refieres a esa chica de pelo corto que andaba por aquí, perdida? ¿Ella se llama Jessica? ¿La conoces? 
 
    —¡No te hagas! —masculló Zack—. ¿Dónde está ella? 
 
    —Da igual. —Jude sacudió su cuchillo—. No hay mucho que puedan hacer por ella. 
 
    Zoey casi se derrumba. Jude sonrió, mirándola fijamente, pero ella estaba estancada, con su mente en Jessica y en lo que ese maldito le había hecho. ¿Dónde estaba ella ahora? ¿Estaba… muerta? ¿Jessica estaba muerta? 
 
    Sollozó, embargada por el pánico y el dolor. Aflojó el agarre que mantenía alrededor del cuello de Zack y este tuvo que sacudirla para llamar su atención. 
 
    —¡No, Zoey! Aún no sabemos si ella… 
 
    —¿Si ella qué? —interrumpió Jude—. ¿Si la asesiné? —Los chicos, incluso Adam, se quedaron duros—. Pueden ir a comprobarlo si quieren. —Él giró la cabeza hacia un lado.  
 
    Zoey siguió la línea de su mirada y descubrió un bulto uniforme en el suelo, junto a los arboles. Aquel bulto se veía pálido en la noche, pálido debajo de una falda escolar. 
 
    —¡JESS! 
 
    Como pudo, se deshizo del agarre de Zack. Corrió hasta su amiga, sin importar lo que Jude pudiera hacer.  
 
    Claramente, eso era lo que el enemigo esperaba. Jude saltó en dirección a Jessica, dispuesto a bloquearle el paso para asesinarla, por lo que Zack tuvo que salir a la carrera. Chocó contra él y lo empujó varios metros más allá, detrás de unos cuantos arboles.  
 
    Para cuando Zoey llegó hasta Jessica, Adam había desaparecido del claro. Desesperada, volteó a su amiga, que estaba helada. No tenía ningún abrigo encima, tan solo el uniforme del colegio. 
 
    —Jess, Jess —gimió. Pero Jessica no despertó, estaba blanca como la nieve, y tan fría... Zoey se negó a aceptar eso. Hasta hace unos segundos, ella había estado gritando. Busco heridas y tan solo encontró un poco de sangre en su cabeza. Trató de encontrar su pulso, pero no lograba hallarlo—. Oh, Jess, por favor. 
 
    —¡Está muerta! —exclamó Jude, volviendo al claro—. Estallé su cabeza contra ese mismo árbol. ¿No ves la sangre, pequeña? 
 
    Zoey no lo miró. Llena de dolor, pasó los dedos por la sangre en la frente de Jess. 
 
    —No… —lloró. Se arrojó sobre ella, incapaz de pensar en algo más. No prestó atención a los gritos de Zack, que peleaba nuevamente con Jude. Tampoco se interesó por Adam y, menos que menos, se dio cuenta del viento tormentoso que se había levantando en el bosque.  
 
    El dolor en su pecho se volvió insoportable. Gimió, incapaz de controlarse. Su mejor amiga había acabado metida en eso, en algo tan horrible. Y si ella era inocente en esa historia, Jessica lo era más. ¿Cuánto dolor le había causado por culpa del dije? ¿Cuánto habría sufrido ella antes de morir? 
 
    —¡Jess! —Tiró de sus brazos, de sus mangas, pero no hubo respuesta. Jessica siguió tan flácida como antes. Gritó, llena de ira y sufrimiento. Aquello había sido su culpa. 
 
    —¡Zoey! —gritó Zack. Sin embargo, ella no tuvo fuerzas para levantar el rostro del abdomen de Jess. 
 
    De pronto, los brazos de Zackary la alejaron de Jessica. 
 
    —¡NO! ¡Déjame! 
 
    —¡ZOEY, tenemos que salir de aquí! 
 
    Zoey abrió los ojos, llenos de lágrimas, y lo que vio la dejó anonadada. Algo extraño estaba sucediendo. 
 
    El viento levantaba  polvo y ramas, y los arboles se agitaban con furia. La lluvia cayó estrepitosamente sobre ellos y la visión que tenía por delante empeoró en un solo segundo. No podía ver nada más allá de un metro de distancia. 
 
    Estaban en medio de una poderosa tormenta. Se estremeció, mientras empujaba sus miedos hacia las tempestades al fondo de su cabeza. Eso no importaba en ese momento. 
 
    —¿Y Jessica? —gritó. 
 
    Zack la abrazó, tratando de cubrirla del viento, pero era imposible. Durante un breve segundo, creyó que ambos saldrían volando y el cuerpo de Jessica los seguiría. 
 
    —¡Zoey, Zoey! Tienes que escucharme. —Ella negó, estirando la mano para alcanzar a Jess, tirada en el suelo ya toda mojada—. ¡NO! —Zack la puso contra el árbol—. ¡Tú estás haciendo esto! ¡Mira al dije! 
 
    Zoey bajó la cabeza. El dije brillaba con fuerza en su pecho. Era casi un faro de luz en medio de ese huracán. 
 
    —¡Tienes que calmarte! ¡Jessica no está muerta! 
 
    Zoey lloriqueó. 
 
    —¡Sí, lo está! 
 
    Zack negó. Alcanzó el cuerpo de Jessica y lo puso junto a ella, junto al tronco del árbol. 
 
    —¡Está respirando! ¿Lo ves? 
 
    Jessica se movió de forma tan imperceptible, en medio de todo ese caos, que casi le resultó imposible verlo. Pero lo vio. 
 
    —¡Ella solo está inconsciente! 
 
    Emocionada hasta la última célula de su cuerpo, Zoey abrazó a su amiga, ahora llorando de alegría. 
 
    —¡Jess, Jess, Jess! —La sostuvo tan fuerte como pudo—. Estás viva. 
 
    —¡Sí! ¡Sí lo está! —insistió Zack—. ¡Ahora detén esta tormenta! 
 
    Zoey lo miró. 
 
    —No entiendo de qué me estás hablando —dijo. Detrás de ellos, un árbol de rompió y cayó en medio del claro. 
 
    —¡Zoey, tus sentimientos están afectando al dije! Si esto sigue así, destruirá todo el pueblo. —Ella lo miró absorta. ¿La tormenta la había hecho ella?—. ¡El creer a Jessica muerta ha desatado esto! ¡Tienes que pararla! 
 
    Sin soltar a Jess, Zoey parpadeó confundida. Estaba tan mojada y caía tanta agua del cielo, que se atragantaba cada vez que quería hablar. 
 
    —Pero… ¿cómo lo hago? 
 
    —¡Pues cálmate! —exclamó Zack, tan mojado como ellas. Él estaba usando su propio cuerpo para proteger a las chicas de las ramas que volaban para todas partes. 
 
    —¡Ya estoy calmada! —respondió ella.  
 
    Efectivamente, sentía un alivio terrible. Jess estaba viva y el dolor en su pecho había desaparecido. Pero la tormenta no. Seguían volando ramas, la lluvia que le golpeaba la cara era tan fuerte que le dolía y el viento era capaz de llevarse a cualquiera. 
 
    Si el dije estaba tomando sus sentimientos para desatar sus poderes, entonces eso quería decir que estaba fuera de control. 
 
    —¡Hay que movernos! —gritó Zack, por encima del ruido del huracán. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —¡Solo movámonos! 
 
    Con una sola mano, Zack levantó a Jessica del suelo. Con la otra, alzó a Zoey.  
 
    —¡Haz un escudo!  
 
    —Aunque lo hiciera —dijo Zackary en su oído—, la tormenta no va a detenerse.  
 
    —¡Pero es que no sé qué hacer! 
 
    Zoey se concentró, pensando una y otra vez en que Jessica estaba viva. Eso tenía que bastar, ¿o no? La tormenta no se detuvo y la lluvia siguió cayendo con creces. 
 
    Zack se frenó justo a tiempo, antes de que una rama les cayera en la cabeza. 
 
    —Zoey, ¡hazlo! 
 
    —¡No sé cómo! 
 
    Él se movió para esquivar otra rama voladora y se refugió con las dos chicas en medio de dos gruesos árboles que crecían juntos. 
 
    —Tú tienes el dije, Zoey, tú eres la portadora. Si el dije ha hecho eco de tus sentimientos, tienes que forzarlo a entender ahora.  
 
    Ella lo miró, estupefacta. 
 
    —¿Quieres que lo obligue a parar? —chilló. 
 
    —Pende de tu cuello, pende de ti. ¡El está conectado contigo en todo momento, sabe todo de ti! 
 
    —¿Y qué pretendes que haga? —terció ella, quitándose el pelo mojado de la cara. Más allá, el sonido del agua correr les alertó que estaban cerca del río—. ¿Que hable con él? ¿Que le pida que se detenga? 
 
    —¡No lo sé exactamente! Pero tú eres la única que puede hacerlo. 
 
    Se tuvieron que mover. Un rayo cayó cerca de ellos, partiendo un árbol por la mitad. 
 
    —¿Dónde está el maldito escudo? —reclamó Zoey, gritando como loca. 
 
    —¡No puedo hacerlo si tengo las manos ocupadas! 
 
    Zoey se liberó de él, dejándole una mano libre y el viento la arrastró lejos, tumbándola al suelo. Viéndose desprotegida, se tapó la cabeza con las manos, por si alguna rama le caía en la cabeza. Escuchó a Zack maldecir, seguido de un fuerte golpe.  
 
    Cuando levantó la cabeza, no lo vio. Él y Jessica debían de estar en algún sitio cercano, pero al menos no podía ubicarlo entre tanta agua, tierra y viento. Se arrastró por el  lodo, buscando un lugar más seguro, temblando y sin saber realmente si lo que chorreaba por su cara eran lágrimas o agua.  
 
    Realmente, odiaba las tormentas.  
 
    Logró levantarse después de tropezar varias veces. Los rayos iluminaban el cielo nocturno y los arboles del bosque. Gracias a esa repentina luz, pudo ver qué tan cerca estaba del río. Tan solo a tres metros. El cauce estaba creciendo peligrosamente, con la amenaza de llevarse todo a su paso, incluso a ella. 
 
    —Oh, por Dios —gimió. 
 
    Del otro lado del río solo veía arboles que se agitaban con fuerza, lo que quería decir que estaban bastante lejos del colegio. Si Zack no ponía un escudo sobre ella y Jessica, no llegarían antes de que alguna rama o rayo les arrancara la cabeza. 
 
    Bueno, eso tendría sentido si ella supiera dónde estaba Zack.  Lo llamó, pero no oyó respuesta. Volvió sus ojos al río, impresionada por lo que estaba sucediendo.  
 
    —Por favor, esto tiene que parar —susurró. El dije seguía brillando en su pecho, debajo de su mojada pijama—. Por favor, detente —habló—. Tienes que hacerlo, vas a matarnos a todos… 
 
      
 
      
 
    «… Por favor, para». 
 
  

 
   
    [image: ] 
 
   

 

 Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
    —Por favor, para. 
 
    Todo cesó abruptamente. El viento dejó de soplar, la lluvia dejó de caer y los rayos se esfumaron. Zoey contempló la repentina tranquilidad incrédula, con la boca abierta.  El cauce del río se normalizó y descendió sus crecidos niveles hasta correr veloz, pero no amenazadoramente. La luz en su pecho también se extinguió. 
 
    Jadeó sorprendida. Ni siquiera voló un insecto.  
 
    Se sostuvo como pudo en pie. El lodo le llegaba por las pantorrillas, dejándola bien hundida en la tierra. Los únicos rastros de esa terrible tormenta quedaban en el terreno: las ramas arrancadas, los arboles rotos, incluso las nubes que se estaban alejando. La otra prueba era ella misma, tan bañada en agua y barro como nunca en su vida. 
 
    —¡Zoey! 
 
    Zack la estaba buscando, obviamente. Ahora con todo en silencio, era fácil distinguir desde dónde venía su voz. 
 
    —¡Estoy aquí! 
 
    Él llegó enseguida, con Jessica en sus brazos. A pesar de que él cargaba a una chica herida, Zack dejó en el suelo a Jess solo para tener las manos libres para ella. La atrajo a su pecho aliviado, feliz. 
 
    —Gracias a Dios —murmuró en su oído—. Estás bien.   
 
    Zoey lo rodeó con los brazos también, suspirando. Aquello había terminado. 
 
    —Sí, lo estoy. 
 
      
 
      
 
    Volver al cuarto con Jessica inconsciente, tan pasada por agua como ellos mismos, fue complicado. El terreno estaba irregular, pantanoso y aguado. Tardaron más de lo necesario en llegar hasta el jardín del colegio. Al pasar por la ventana de la habitación, solo pudieron suspirar agotados. 
 
    Como primera medida, Zoey se sacó toda la ropa mojada. Zack abrió la ducha mientras ella desvestía a Jessica —en esos momentos, daba igual que él las viera en ropa interior—. Con su ayuda, llevó a Jess a la ducha y Zoey se metió con ella debajo del agua caliente. 
 
    Se quedo allí, tumbada en la bañera durante unos cuantos minutos, agradecida por el calor reconfortante. Afuera, con el agua y el frío, se le habían puesto los dedos morados. Pasó, entonces, las manos por la herida en la cabeza de Jessica y ella se quejó suavemente. 
 
    A pesar de todo, estaba preocupada por ella. ¿Y si estaba muy lastimada? Iban a tener que llevarla a un hospital. La inconsciencia no era buena señal después de un golpe así.  
 
    Suspiró acongojada. 
 
    —Oh, Jess, por favor, abre los ojos —pidió. 
 
    Detuvo sus dedos sobre la herida que ya no sangraba, y entonces, Jessica abrió los ojos. 
 
    —¿Zoey? 
 
    —¡JESS! —Feliz, Zoey la abrazó—. ¡Estaba tan preocupada! 
 
    —¿Qué pasó? —Jessica miró el cuarto de baño, confundida. Claramente no esperaba despertar allí—. Vi a Adam en el bosque y fui por él. Luego me perdí… creo. Apareció un tipo y no… no me acuerdo qué… 
 
    Zoey se mordió el labio inferior. Así que ella recordaba… 
 
    —El tipo te golpeó en la cabeza —le explicó—. Adam me avisó que te habías metido en el bosque. Él te vio perseguirlo. Me dijo que planeaba emboscarte para convencerte de que volvieras al colegio, pero solo halló tu móvil. Me llamó y fui a buscarte.  Luego se desató una tormenta y… por eso estamos en la ducha. 
 
    —¿Una tormenta? —preguntó la morena con una mueca—. ¿Y Adam? 
 
    Zoey negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé. Cuando se largó la tormenta lo perdí de vista. Te traje aquí como pude. 
 
    —Él no… ¿Él no te ayudó? 
 
    Ella volvió a negar y Jessica bajó el mentón. Ni siquiera preguntó por el tipo que la había golpeado. Se quedó callada, debajo de la ducha hasta que a ambas se le arrugaron los dedos.  Zoey la ayudó a levantarse para salir de la bañera, y luego se secaron con cuidado con varias toallas. 
 
    —Me duele la cabeza. —Jess se tocó el chichón que tenía en la frente. Debajo de las toallas ya no tenía nada, por lo que al salir del baño, Zoey le hizo señas al conejo Zack para que no mirara. 
 
    Él se movió lentamente, hasta taparse con el acolchado que caía de su cama.  
 
    —No puedes decirle a nadie que viste a Adam. Menos que salimos de aquí —le dijo Zoey, buscando ropa seca—; nos castigarán si saben que fuimos al bosque. 
 
    Su amiga asintió quedamente mientras intentaba vestirse. Al final, ambas cayeron rendidas sobre la cama, cansadas y agarrotadas.  
 
    Zoey se acurrucó entre las sábanas, disfrutando de la sensación. En cuanto apagó la luz del velador, Zack se subió a la cama para acostarse a su lado. 
 
    —Ya, descansa. Ha sido mucho por hoy —le susurraron sus labios en el oído. Allí ella supo que estaba en su forma humana, y lo confirmó cuando él acarició su mejilla con cuidado. 
 
    Exhaló, pensando lo mismo que él. Que en esos dos días ya había pasado por demasiadas cosas. Solo quería descansar. 
 
      
 
      
 
    Jessica seguía tocándose la frente cuando le tendió a Zoey su examen corregido. 
 
    —Por favor, si reprobé, solo golpéame —le pidió. 
 
    Zoey se rió y después de ver la nota, golpeó a su amiga en la cabeza, en el lado contrario donde ella aún tenía el chichón. 
 
    —Te fue bien, mensa.  
 
    Jessica dejó salir un gran suspiró. La temporada de exámenes y recuperatorios había finalizado de una vez por todas.  
 
    Durante unos cuantos días no volvieron a tener noticias de Adam o de Jude, lo que suponía un alivio para Zoey. Después de esas sesiones agitadas de acción, drama y pelea, solo deseaba ser una adolescente medianamente normal. Pero dentro de lo normal, para ella, estaba volver a concentrarse en el cuaderno, el dije y los pocos pergaminos que tenían.  
 
    Seguían estando estancados, y por más que Zoey buscaba J. D Clarence en todos los libros, jamás hallaba algo. Estuvo pensando en el bibliotecario del pueblo, aquel ancianito que hacía noventa y cuatro años que andaba por allí. Tal vez él supiera algo, pero Zack no creía que salir del colegio fuera buena idea. De alguna forma, el instituto volvió a ser un punto seguro sin Adam y con el túnel cerrado.  
 
    Le parecía increíble lo muy idiota que había sido al creer que nadie más conocía ese pasadizo. ¿Cuántas veces Jude pudo haber pasado por allí? Era más que seguro que él había utilizado ese  camino para preparar la muerte de Zack en el sótano, del otro lado de la pared. Además, las sombras habían literalmente desaparecido desde que el hueco había sido sellado. ¿Coincidencia? Tal vez, pero ahora la pregunta era: ¿Por qué con el túnel cerrado las sombras no podía entrar? ¿Por qué el colegio era un sitio seguro? ¿Qué relación había entre el templo, la iglesia, el colegio y el dije? 
 
    —No conozco ese nombre —dijo Zack, leyendo J. D Clarence en el libro—. Realmente no tengo idea de quién es. 
 
    Zoey suspiró. En la terraza ya no hacía tanto frío como días atrás, pero aun así, estaba bastante abrigada. 
 
    —Estaba pensando —dijo—,… ¿crees que Adam sepa más de lo que dice saber? —Zack alzó los ojos del libro—. Él sabe del dije, sabe de Jude, de ti… Pero la otra vez me dijo que incluso tú eras muy inocente en este asunto. Que te entregaron al dije sin decirte cosas importantes. 
 
    Zack bajó el libro, serio. 
 
    —Bueno, a veces… yo también lo creo. Es cierto que no sé un montón de cosas. —Señaló el cuaderno—. Esto es una prueba de eso. Pero no creo que Adam sepa en verdad algo de este cuaderno, el templo y el dije. Él debe saber lo mismo que yo.  
 
    Con los días, Zoey se fue convenciendo de eso. Adam había desaparecido, o huido, del claro del bosque en cuanto las cosas se complicaron con la tormenta. Jude había hecho lo mismo, gracias a Dios. Pero lo importante, lo que le decía eso, era que su ex compañero del colegio era un charlatán.  
 
    Y si que lo era. Fruncía el ceño cada vez que recordaba a Adam diciéndole que le había roto el corazón. ¿Cómo podía ser eso posible? Antes de la muerte de Zack, ella nunca le había prestado atención a Adam, nunca había hablado con él. Y luego de su muerte… tampoco le había dado muestras de… algo. Adam estaba loco, sin duda alguna. 
 
    Cuando la primavera llegó, tranquila y relajada, hacía tiempo que nada extraño pasaba. Pudo relajarse y asistir a clase con normalidad. Hasta Jessica parecía más feliz que antes, como si Adam nunca hubiera existido. Ella también olvidó las extrañas confesiones de ese chico y se concentró más bien en intentar formular una relación con Zackary que rayara en lo amistoso. 
 
    Sus alergias anuales también llegaron con alegría, aunque Zoey las detestó con toda su alma. Su madre le envió el medicamento necesario, lo que apaleó el goteo nasal y los estornudos durante los primeros días en que el polen deambulada por el medioambiente.  
 
    Una noche, mientras ella gastaba todo el panel higiénico en su nariz, Zack le comentó algo de su abuela. 
 
    —Ella debe saber algo —le dijo—. Hace rato que lo vengo pensando. 
 
    —¿Por qué no lo pensaste antes? —preguntó Zoey, por simple curiosidad. 
 
    —Bueno, sí lo había pensado, es lo que te digo. El punto es que mi abuela me cree muerto, no es que pueda ir a preguntarle cosas sobre el dije y mi abuelo cuando quiera. 
 
    Zoey se sonó la nariz una vez más. 
 
    —Pero yo sí puedo, ¿no?  
 
    Zack se quedó viéndola, estudiando su respuesta. 
 
    —Tú si puedes —repitió. 
 
    —Claro, tendrías que llevarme a lo de tu abuela. Y habría que salir del colegio e ir de noche —siguió Zoey. 
 
    —Sí, habría… pero… 
 
    —Pero podría hacerse con cuidado. 
 
    Ambos lo pensaron. La abuela de Zack efectivamente debía de saber cosas sobre el dije, cosas que le habría dicho su marido alguna vez. Pero para obtener esa información, Zoey debía entrar en la casa, hablar con la mujer casi ciega y exponerle su necesidad de respuestas sin asustar a la vieja. 
 
    La abuela Collins vivía sola con un mayordomo y dos empleadas en una vieja casa, no lejos del pueblo, pero sin duda alguna, había que hacer toda esa excursión de noche. 
 
    Zoey se mostró entusiasta con eso y lo único que Zack pensó fue que, después de tanto tiempo, ella añoraba la acción.  
 
    Al final, decididos, planearon cuidadosamente el día, la hora y cómo llegarían a la casa de la abuela Collins, y cuando el momento llegó, Zoey se encargó de verter algunas gotas del antialérgico en el agua de Jessica. 
 
    —Tiene un efecto somnífero —le explicó a Zack cuando vieron como Jessica se quedaba dormida después de un largo rato sobre el escritorio—. Me pasó igual la primera vez lo tomé. Ahora estoy acostumbrada. 
 
    Metieron a Jessica en la cama y se alistaron.  
 
    Salir del colegio siempre era simple. Esta vez optaron por brincar desde la terraza.  
 
    Los jardines los encontraron apacibles, sin ninguna muestra de peligro en el aire. Así avanzaron con cuidado, rápidamente hasta el puente. Había un guardia del otro lado de la rivera del río, sentado sobre un banco medio dormido, pero Zack saltó por el aire, fuera de su vista. 
 
    Corrió por el pueblo hasta la carretera estatal que se dirigía al sur, hacia la casa de la abuela. Había que dar gracias a los santos que las temperaturas fueran más agradables en las noches, porque con esa corrida en medio de la oscuridad, Zoey podría haber terminado como una paleta helada. 
 
    Aminoraron la marcha al entrar a la zona residencial donde vivía la Nana Collins, que estaba en penumbras. Se dirigieron rápidamente a la casa, grande y tenebrosa, que parecía una construcción de película.  
 
    No era todavía muy tarde. Habían tenido la precaución de pensar en los horarios de la anciana, para no asustarla en la cama, así que Zoey golpeó la puerta, temerosa, y el mayordomo que abrió la miro de arriba abajo desconcertado. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Am… —balbuceó ella, apretando el peluche de conejo en sus manos—. Estoy buscando a la Señora Cosette Collins.  
 
    —A estas horas la señora ya está en la cama —contestó el hombre, torciendo el gesto. 
 
    —Oh, es que… yo vengo desde lejos y no tengo otro momento. Vengo del colegio al que iba su nieto Zackary. Yo necesitaba hablar con ella. 
 
    El hombre se detuvo. 
 
    —¿Por qué? ¿Conocía usted al joven Zackary? 
 
    —Bastante, demasiado —susurró—. Hay algo que debo preguntarle. ¿Podría decirle si puede verme solo unos minutos? 
 
    El hombre dudó, pero al final la hizo pasar al hall de entrada. Le pidió que esperara allí, entre las viejas escaleras de robles con alfombras rojas, los jarrones antiguos y los cuadros centenarios. 
 
    —Recuerda —dijo Zack—. Qué sabe del dije, del templo, del idioma secreto y del túnel del colegio. 
 
    —Sí, sí. Lo tengo. 
 
    El mayordomo regresó minutos después, con su expresión imperturbable. 
 
    —La Señora Collins solo podrá verla unos minutos, efectivamente. 
 
    La guió por una sala con lindos sillones y a través de un comedor enorme, hasta una habitación más pequeña con estanterías llenas de libros y un hermoso piano de cola. 
 
    La señora Collins era una mujer muy anciana. Era delgada, arrugadita como una pasa, de un aspecto ceniciento pero engalanado.  
 
    El mayordomo se retiró con una reverencia y las dejó solas. 
 
    —Ah, buenas noches, señora Collins —saludó, sin siquiera moverse. 
 
    —¿Y quién eres tú, eh? —dijo con voz suave la mujer. 
 
    —Mi nombre es Zoey Scott, yo… era amiga de su nieto. 
 
    La mujer estiró los dedos hacia ella, pidiéndole que se acercara. 
 
    —¿Y qué quieres saber de mi nieto que te ha traído hasta aquí, a estas horas? Norberto me dijo que eras del colegio de Zackary. Si es así, ¿qué haces fuera del instituto, querida? 
 
    Zoey titubeó, acercándose a la anciana, mientras apretaba el conejo con más fuerza. 
 
    —Hay un asunto, señora. —La abuela esperó—. Yo quería preguntarle sobre… sobre su esposo. 
 
    —¿Mi esposo? 
 
    —Su esposo y… el collar que él le legó a su nieto. 
 
    La anciana señora Collins se quedó callada, tal vez observándola, tal vez no. El silencio duró más de lo que Zoey esperaba, fue casi tan aterrador para ella como la apariencia de la casa. 
 
    —¿El collar…? 
 
    —El dije —aclaró Zoey—, el dije por el cual mataron a Zack. 
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 Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo… cómo sabes de eso? ¿Quién te dijo eso? 
 
    Zoey se atrevió a sentarse en el pequeño sillón más cercano a la mujer. 
 
    —Señora Collins, es complicado porque… yo tengo el collar ahora.  
 
    La anciana dio un respingo y, horrorizada, se llevó una mano a la boca. 
 
    —No, no, no —negó—. Tú no puedes tener ese collar, niña. 
 
    —No puedo —contestó ella—, pero desgraciadamente lo tengo. Lo tomé sin querer. Ya… sabe, yo… yo fui quién encontró el cuerpo de Zack en el sótano. Había encontrado el collar —murmuró, mirándola fijamente mientras la mujer se abanicaba con una delgada mano—; cuando me día cuenta, lo tenía en el cuello y no podía quitármelo.  
 
    —¡Válgame Dios! El dije es peligroso, muy peligroso para alguien que no ha sido preparado. —Nerviosa, la mujer estiró una mano hacia ella—. Nadie debe saberlo, mi niña. ¡Te matarán como a mi nieto! 
 
    —Lo sé. Es por eso que vengo a usted —explicó Zoey—. Hay un templo, y también un libro, incluso un túnel que conecta al colegio con… 
 
    —¡No, no, no! —La anciana agitó los brazos, como si  quisiera huir—. No te metas en esto, aléjate. 
 
    —No puedo hacerlo, señora Collins. Y han intentado matarme tantas veces… Necesito respuestas, no huir. 
 
    Zoey se mordió el labio inferior, al ver a la mujer respirar agitadamente. ¿Y si le causaba un ataque…? 
 
    —Déjame hablar con ella —pidió Zack. A Zoey casi se le escapa el grito. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Explícale de mí y déjame hablar con ella.  
 
    Pensando que eso era muy mala idea, Zoey tomó aire. 
 
    —Me han protegido, señora. Como obtuve el dije sin querer, algo increíble pasó  y… —¿Cómo se suponía que le explicara a esa mujer que su nieto estaba muerto pero aún con un cuerpo?—. Alguien envió de vuelta a Zack para cuidarme. 
 
    —¿Qué dices? —escupió la señora Collins, nerviosa. 
 
    —Su… su nieto, Zack. 
 
    —Ya —pidió Zack. Saltó de su regazo al suelo para tomar forma humana. En cuando la anciana vio cómo alguien surgía delante de ella, reprimió un grito—. ¡Abuela! —le pidió hincándose delante de ella—. Por favor, no te alteres. Soy yo, soy Zackary. —La abuela no pudo decir ni mu—. Me enviaron de vuelta a cuidar a Zoey; no estoy vivo otra vez, no es eso. Me dieron un cuerpo provisorio, para protegerla. Mi misión es mantenerla con vida. 
 
    —¿Qué… qué… qué…? 
 
    —No sé quiénes fueron; no los vi. Solo escuché que me daban la responsabilidad. Y tienes que ayudarme abuela, no puedo cuidar a Zoey si no sé qué es lo que dice en ese templo. 
 
    —N-no… Mi nieto… —balbuceó la mujer. 
 
    Zack le tomó las manos. 
 
    —Mírame abuela, mírame bien —pidió. La anciana obedeció, con los ojos anegados en lágrimas.  
 
    —M-mi nieto —gimió. 
 
    —Soy yo —susurró Zack, con intensidad—. Estoy aquí… y necesito tu ayuda. 
 
    —Pero… no entiendo. 
 
    —Ni yo, abue. Pero por favor, no se lo digas a nadie. No estoy vivo, no en realidad. Este cuerpo no es humano ni mortal. —Le apretó las manos—. Solo durará el tiempo que dure la vida de esta chica… Y yo no puedo dejarla morir, no por mi culpa. 
 
    —Mi Zack… Mi nietito. —La mujer liberó una mano, para tocar las mejillas de su nieto—. Tú… tú estás aquí. 
 
    —Si, abue. —Él sonrió—. Aún estoy aquí. 
 
      
 
      
 
    Zoey enterró la cara en un grueso almohadón. Estaba que se dormía. Zack y su abuela llevaban rato hablando a solas en la habitación contigua y ella se babeaba sobre el sillón. No veía la hora de llegar a su cama, pero faltaba bastante para eso. 
 
    Se limpió las lagañas de los ojos justo cuando el mayordomo entraba a ofrecerle una taza de café. Negó. No tenía ganas de tomar nada, aunque el café pudiera hacerle bien al despertarla un poco. 
 
    Al final de un largo rato, Zack abrió la puerta del salón. Su abuela llevaba en sus manos unas carpetas oscuras. 
 
    —¡Zoey, Zoey! ¡Lo tenemos! —le dijo él animadamente, sacudiéndola para despertarla de su trance. Zoey gimió, muerta de sueño. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Las carpetas de mi abuelo —sonrió Zack, radiante—. La abuela dice que él pasó muchos años investigando cosas sobre el dije. 
 
    Tratando de despabilarse, Zoey se sentó en el sillón y miró a la mujer, que dejaba las carpetas sobre una mesita. 
 
    —Mi marido tenía muchos datos aquí. Se supone que un antepasado suyo perteneció a la logia que tenía cede bajo la iglesia local. 
 
    —¿Se supone? —repitió Zoey. 
 
    —Bueno —La ancianita se sentó. Tenía los ojos colorados, consecuencia de tanto llanto—, él hablaba de un tátara, tátara abuelo.  Pero como no había nombres ni demasiadas notas en los archivos que  tenía de la logia, no podía compararlo del todo. —Junto con Zack, abrieron las carpetas y sacaron varias hojas viejas, amarillentas y sueltas. Había blocs de notas también. 
 
    Revisaron varias anotaciones interesantes. 
 
    —¡Oh! Aquí. —La Señora Collins tomó una hoja—. Los templos de culto templario. 
 
    Zack y Zoey se inclinaron sobre la hoja. 
 
    —¿Los templarios? ¿Los caballeros templarios? 
 
    —¿Alguna vez oyeron la teoría de que los templarios estuvieron hace mas de mil años en América del sur? Dicen que escondían el Santo Grial. Si bien otros dicen que el Santo Grial está oculto ahora en la Patagonia, tu abuelo encontró ciertos documentos de la logia que afirmaban que la zona del pueblo fue un antiguo asentamiento templario. En realidad, la logia tiene un inicio templario.  
 
    Zoey se quedó muda. Entendía poco y nada. Lo único que sabía de los templarios lo había visto en una película de Nicholas Cage.  
 
    —Aguarda… —Zack parpadeó—. ¿Templarios protegiendo u adorando algo que no tenía nada que ver con el catolicismo? Estoy seguro de que el dije no es un objeto autorizado por el Papa. 
 
    —Pues eso mismo digo con inicios templarios. La logia tenía una base de costumbres y creencias templarías que luego solo se llenó de fanáticos. Extrañamente, ellos conocían muy bien el poder del dije y seleccionaban a un miembro para ser un portador. 
 
    —A que todos murieron —bromeó el chico, y Zoey y la anciana le dirigieron una mirada reprobatoria. 
 
    —Pero… no entiendo. ¿Los templarios eran una religión o algo así? 
 
    —No —Zack negó—. Los caballeros templarios eran una orden militar cristiana. Reconocida y aprobada por la iglesia. ¿Recuerdas las famosas “Cruzadas”?  
 
    —Sí, los de las cruces rojas. 
 
    —Exacto. Esos eran templarios.  
 
    —¿Entonces, que tienen que ver con el dije? 
 
    —Pues a eso quería llegar. —La señora Collins señaló la hoja—. No sé muy bien cómo fue formada la logia, ni cómo ellos adoptaron las costumbres, ni si el fundador era un templario propiamente dicho. Pero si estoy segura de que la logia también tuvo mucho que ver con la fundación del pueblo, sobre todo por las construcciones de culto templario.  
 
    —Por construcciones de culto templario, se refiere al templo en el bosque —aclaró Zack para Zoey. 
 
    —No solo ese —contestó la abuela—. Sino el que estaba bajo la iglesia y el que estaba bajo el colegio. 
 
    Los chicos se quedaron mudos. Si bien habían sospechado algo por el estilo hacía algún tiempo, no hubieran imaginado con exactitud que la catedral y la escuela fueran templos templarios. 
 
    —Abuela, ¿hablas en serio? 
 
    —Ya sabes que el templo del bosque no es el original. Ese fue construido por la logia. Debajo estaba el verdadero templo templario, que estimo que sería milenario. De la misma forma, habían otros dos templos: la catedral y el colegio. Hay un túnel que los conecta, como tú estabas diciendo, querida. 
 
    —Sí —susurró Zoey—. Encontramos una cámara oculta debajo de la iglesia, con varias habitaciones con escrituras similares a las del templo del bosque. 
 
    —Pues bien, esos son restos de las construcciones que los templarios dejaron.  ¿Por qué crees que te han enviado a ese colegio toda tu vida, Zackary? —La abuela lo miró y Zack enmudeció mientras pensaba. 
 
    —Si el colegio era un templo… para el dije, ¿al dije lo atrae de igual forma que el templo del bosque? 
 
    —No de igual forma, porque los tres templos tenían funciones distintas. El de bosque era ritual. De sacrificios. El del colegio era de simple transición, de descanso, de oración.  
 
    —Espere un segundo —Zoey la detuvo, recordando algo que Adam le había dicho una vez: “En el colegio estarás segura”—. El túnel… El colegio… ¿El colegio es un punto seguro de verdad? 
 
    —Pues… —La mujer dudó—. Ahora mismo, no lo sé. No creo que sea un lugar seguro si mi nieto fue asesinado allí dentro. 
 
    Zack negó. 
 
    —No, no. Zoey tiene razón en eso. Cuando el túnel estaba cerrado, nada extraño sucedía; cuando lo abrí, sombras o espectros comenzaron atacar a Zoey. Entraban a través del túnel.  
 
    —¿Sombras? 
 
    —No sabemos qué eran. 
 
    —Eran bastante corpóreas. Me arrastraron por el túnel hasta la iglesia, y luego a través del pueblo.  
 
    —Yo no tengo idea de qué significa eso —contestó la mujer.  
 
    Los tres guardaron silencio. 
 
    —Entonces… Tres templos originales. Dos están debajo de los cimientos del colegio y la iglesia, y el otro fue reconstruido —recapituló Zack—. ¿Qué hay del dialecto que se ve en las paredes de ese último? 
 
    La abuela rebuscó entre las hojas. 
 
    —Espera. —Corrió blocs, cuadernos y varios sobres—. Aquí. —Separó un fajo de hojas—. Tu abuelo trabajó muy duro en esto. Cuando halló el código, estaba a medio terminar. Pasó años hasta que pudo comprenderlo del todo. 
 
    Zack y Zoey se inclinaron para ver mejor.  
 
    —Oh, Dios —gimió ella, comprendiendo lo que veía.  
 
    Era un código de traducción.  
 
    Los chicos levantaron las cabezas, sintiendo los nervios acumularse en sus pechos. Allí estaba lo que tanto podía aclararles las dudas y suposiciones.  
 
    Se sintieron más cerca, más emocionados que en mucho tiempo. Con ese papel podían averiguar si existía alguna forma, aunque fuera mínima, de librarse del dije. De huir de verdad, de despedirse de los problemas. 
 
    Zoey miró a Zack. 
 
    Efectivamente, también significaba despedirse de él. 
 
      
 
    

  

 
   
    “Querido Zack: 
 
    Si algún día lees esto, significa que estoy muerto. Tal vez creas que he dejado un gran peso sobre tus hombros, pero esto es mucho más complicado de lo que imaginas. Se fuerte, como lo hemos hecho todos hasta ahora.  
 
    Para ti, para mí, esto es más que una tradición. Ciertamente lo es. Tú y yo tenemos un deber que nos rige por sangre. Espero que algún día lo entiendas como tal. 
 
    Este objeto tiene que ser protegido y como últimos herederos, debemos aceptarlo y hasta dar nuestra vida. No por él, sino por quienes nos rodean. 
 
    Créeme, mi niño, que esta cosa rige un destino atroz en las manos equivocadas. Esas manos te perseguirán y no importa cuántas formas tome, siempre serán las mismas. Siempre tendrán un brillo violáceo en los ojos. Procura no seguirlo, procura no caer en sus trampas.  
 
    Después de ti, ya no queda nadie. Tus hermanas no estarán listas jamás para esto. Eres el último de los Collins que puede llevar el dije, al menos por ahora. Ya llegará el momento en que tengas que saber por qué. 
 
    Vive, cumple tu deber. 
 
    Y muere por quienes amas y por quienes merecen seguir coexistiendo con este hermoso planeta. 
 
    Muere para salvarlo, porque él va a destruirlo si el dije queda en sus manos. 
 
      
 
    Robert Collins, tu abuelo.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La carta que nunca llegó. 
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    ESCENA EXTRA 
 
      
 
      
 
      
 
    Zackary contuvo una risa.  
 
    Junto a él, su amiga y compañera de clases, Mariska, reía tontamente. Estaba fingiendo que lo que Sarah Connors decía era terriblemente intrigante, pero él sabía en realidad donde estaban los pensamientos de la chica: estaban junto a su mano, intentando llegar a su entrepierna. 
 
    No hizo nada para sacársela de encima. Quería ver hasta dónde podía llegar. Sarah no se daba cuenta y calculaba que el resto del alumnado que almorzaba en el comedor tampoco lo hacía.  
 
    Esa chica… Esa chica tenía problemas para dejar sus manos quietas, ¿eh? Pegó un brinco involuntario cuando los dedos filosos de Mariska se aferraron al bulto debajo de sus pantalones.  
 
    —Marie —replicó. Le divertía, sí, pero no le agradaba que ella le clavara las uñas. Eso no lo apreciaba ningún hombre. 
 
    —¿Si? —preguntó Mariska con una sonrisa coqueta. 
 
    —¿Te hiciste la manicura últimamente? —le preguntó, apretando los dientes para no echarse a reír. 
 
    Mariska relajó sus uñas.  
 
    —Oh, sí. Sarah es muy buena con la lima —dijo, con una sonrisa aún más significativa. 
 
    —Que interesante. —Zackary se metió un pedazo de sándwich en la boca y, como una niña, apretó las piernas para impedir que las uñas de Mariska siguieran clavándose. Si Sarah era tan buena con la lima de uñas como Marie decía, esas cosas serían capaces de atravesar la tela de su pantalón. 
 
    Con esa pequeña indirecta, Mariska apartó la mano y él pudo volver a comer sin preocuparse por ello.  
 
    —¿Y han visto las fotos de la fiesta? —Sarah se echó el pelo para atrás, mirando a Zack a través de sus pestañas. Él ya sabía que Sarah tenía intenciones ocultas y que, cuando Mariska mirara para otro lado, la chica rubia se abalanzaría sobre él.  
 
    Eso sí que no sucedería. Zack podía tener a la chica que quisiera, tal vez, pero no estaba para crear problemas entre dos niñas. Con una como Mariska era suficiente. Dos… era demasiado. 
 
    —Si, por suerte salí bien en casi todas. —Mariska parloteó—. Me preocupaba el perfil de mi nariz —agregó, presionando los dedos por encima del puente de su respingada naricita—. ¿Viste la que salimos juntos, Zack? —lo codeó. 
 
    Zackary dejó caer la mitad del sándwich de entre los labios 
 
    —¿Eh? ¿Qué foto? —No tenía ni la más puta idea de las fotos. Sabía que hablaban de la fiesta, pero no le interesaba en lo más mínimo. Lo pasado pisado, ¿qué tenían de interesantes las fotos? 
 
    —Esa en la que nos estamos dando un hermoso beso —replicó Mariska guiñándole un ojo.  
 
    Zack arqueó una ceja y recuperó lo que quedaba de su sándwich. Ah, eso, el beso. Para Marie debía significar lo que ella quería que significara. Para él no significaba nada.  
 
    —Ya —dijo.  
 
    Mariska pareció decepcionada por su falta de interés en el asunto, así que volvió a entablar conversación con Sarah.  
 
    «Mejor así», pensó él. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Por ejemplo, últimamente el collar que colgaba de su cuerpo estaba insoportable. Tenía deseos terribles de saltar la medianera del colegio y correr por el bosque hasta el viejo templo que solo él conocía. Bueno, solo él en ese colegio lleno de niños inocentes. 
 
    El collar siempre quería ir hacia allí, pero en esos últimos dos días la presión y la ansiedad era terrible, y Zack negaría con la cabeza la cantidad de veces que fuera necesario. Sabía que el dije no lo entendía, no le escucharía y menos aún le prestaría atención, pero él no sería tan estúpido como para exponerse de esa forma. Todos sabían que ir al templo era como un suicidio. 
 
    Todos, es decir, toda su familia.  
 
    Desde que su abuelo había muerto, en casa no hablaban tanto del tema, pero si estaba claro que ir al templo era acordar con la muerte. Por alguna razón el dije adoraba estar ahí y los que ansiaban poseerlo, matando para conseguirlo, sabían que allí iban a encontrarlo. 
 
    Por eso Zack estaba cerca pero seguro al mismo tiempo. Era increíble que tan inminente a ese templo hubieran erigido un edificio tan importante para el pueblo como ese y que nunca hayan tenido en cuenta el dominio del bosque. Tal vez alguien más conocía el templo, pero le daba lo mismo. 
 
    Ahora ese establecimiento, que durante algún tiempo había sido casa de gobierno estatal, después de haber sido también hogar de los fundadores, era un colegio pupilo privado; uno de los mejores de la zona. Zack iba a ese colegio porque tenía que ver con el templo, o al menos eso quería creer, pero la mayoría de los chicos asistían porque colegios privados no había muchos y todos los alumnos vivían demasiado lejos como para ir y venir durante el día por las rutas provinciales. Pero, a decir verdad, incluso él compartía esa pequeña situación con sus compañeros. Su pequeña pero fastuosa ciudad también quedaba lejos.  
 
    Terminó de masticar su comida y apartó la mirada de las ventanas.  
 
    —No la soporto —estaba diciendo Mariska en ese momento y Zack no tenía ni la menor idea de quién hablaba. Y menos aún le importaba. 
 
    —Es una arrastrada, ¿nunca le quitará los ojos de encima? —corroboró Sarah y él se levantó de la mesa, dispuesto a dejarlas con sus comentarios de chicas malvadas. 
 
    —¿Oh? ¿Te vas? —preguntó Mariska, sujetándolo de la camisa blanca. Zackary asintió y le dio una palmadita en la mano—. ¿No querrías esperarnos unos minutos más? 
 
    Ante eso, arqueó las cejas. No, definitivamente no tenía ganas de esperarlas y escuchar cómo le sacaban el pellejo a alguien más. 
 
    —Tengo que estudiar —dijo y se apartó de la mesa. Llegó a la puerta y esquivó a una chica de segundo de cabello corto y oscuro que había estado a punto de caer al suelo. Ella se rió cuando su amiga, de pelo rubio y alborotado, la sujetó del brazo para impedir que siguiera su trayectoria—. Ups —dijo Zack, sonriéndole a la chica por su patinada—. Cuidado. 
 
    —Gracias —contestó la morena y tiró de la mano de su amiga hacia dentro del comedor. 
 
    Si esa chica se hubiera caído, hubiera sido acosada por cientos de risas. Las de Mariska y Sarah serían las más fuertes. Apenas giró la cabeza hacia atrás para ver las espaldas de las amigas; le dio la sensación de que si se hubiera caído, las risas le hubieran importado poco a la muchacha. 
 
    Se cruzó con varios compañeros de clase y hasta saludó a Rick Davenson, con quien no tenía mucho trato. Davenson no lo quería y a Zack le daba lo mismo; era así de simple.  
 
    Llegó a su cuarto en un santiamén y agradeció que su compañero estuviera comiendo. Quería aprovechar los minutos que le quedaban entre clases para dormir un poco. 
 
    Con toda la ansiedad del dije, su descanso se había trastocado. ¿Y qué podía hacer él? Era un inútil portador que estaba esperando a la muerte a cada vuelta de esquina. Estaba preparado para eso, cualquiera diría que estaba listo, pero en realidad Zackary quería mucho más que eso. 
 
    Deseaba poder quitarse esa cosa. Quería vivir sin preocupaciones, sin miedos, sin estar preparándose para lo peor. Quería vivir, simplemente eso. Y de alguna forma presentía que su hora llegaría como a todos los portadores antes que él.  
 
    Era una mierda, con todas las letras. No podía darse el lujo de pensar a que universidad iba a asistir o como sería la mujer con la que se casaría. Había aprendido que no aferrarse a sueños era la mejor forma de pasar el tiempo. Si estos eran idealizados y luego no se cumplían y lo perdía todo, su muerte iba a ser terriblemente insatisfecha. Era mejor no tenerlos y seguir como si nada. 
 
    Pero, indudablemente, cualquier joven de diecisiete años sueña e idea, y él no era la excepción. Que lo admitiera era otra cosa. 
 
    Cerró los ojos y dormitó por media hora, el espacio que tenía antes de Educación Física, pero no descansó. Se quedó pensando en esa foto que no había visto y en lo que Mariska quería marcar con ella. Tal vez tendría que volver a aclararle que no eran una pareja. Se despertó al fin, más molesto que antes, justo cuando faltan apenas unos minutos para la clase. 
 
    Salió del cuarto y se chocó con Adam. 
 
    Su amigote, por lo enorme, le dedicó una sonrisa taciturna. 
 
    —¿Durmiendo, Zack? 
 
    —Intentando —respondió él, alzando las cejas. Adam y ellos no eran en realidad… amigos. Bueno, podría ser que sí. Solían estar en el mismo grupo, compartían cosas —chicas—, hablaban, tal vez bromeaban alguna vez, pero entre ellos las cosas no eran normales. Era como si corriera un aire frio en medio. Helado, heladísimo. Había algo en Adam que era demasiado escalofriante para él y sé veía que había algo en Zack que a Adam tampoco le agradaba.  
 
    —Genial. Cuando veas a Mariska dile que pare de parlotear acerca de esa estúpida fiesta y de esa estúpida foto que Sarah les tomó. 
 
    —Ni siquiera he visto la foto, amigo —dijo, estirando los brazos y los hombros—. No sé qué tanto debe traerse con… 
 
    —Es tu noviecita, Zack, cálmala —replicó Adam y siguió camino hacia su habitación. Al parecer, iba a saltarse Educación Física. 
 
    —Sí, claro —gruñó él en voz baja cuando Adam Smith ya estaba lo suficientemente lejos como para oírlo—. Novia, mis pelotas.  
 
    Bajó las escaleras y se reunió con el resto de los alumnos varones de tercero para marchar todos juntos al gimnasio techado que había a dos cuadras, del otro lado del río. Con lo adormilado que estaba no tenía humor para hacer ejercicio, así que se encargaría de ponerle la mejor poca onda al asunto.  
 
    Y una mierda. Ni con la mejor poca onda logró salirse con la suya. El profesor lo pescó holgazaneando varias veces y tuvo que soportar unas flexiones de brazos de más. Al menos, pensó en ese momento de frustración, no era el único. Davenson también estaba haciéndolas. 
 
    Regresaron al colegio rápido, bien apurados, puesto que las alumnas de Segundo año debían usar el gimnasio después que ellos. Para cuando entró al vestíbulo, las primeras nubes negras hicieron aparición en el cielo despejado. 
 
    —Hey, Zack, ¿entonces Mariska y tú están saliendo de una vez por todas? —Zackary puso mala cara cuando Eric López le puso una mano en el hombro. Era sabido que Eric tenía una especie de obsesión por Mariska y que esa amabilidad solo enmascaraba sus celos y curiosidad. 
 
    —No, maldita sea, ¿es por esa foto? 
 
    Eric se encogió de hombros, pero él no se la dejó pasar. 
 
    —No salimos, nunca saldremos.  
 
    —Ah, claro. 
 
    Se alejó del chico, puesto que no quería soportar sus malas vibras. A que Eric le estaba deseando la muerte de miles de maneras distintas.  
 
    «Que te recontra», dijo mentalmente. «No es mi culpa ser sexy y que tu tengas la cara llena de granos». No, ciertamente, no era su culpa. Sabía muy bien que era guapo y muy deseado, y cada tanto le gustaba hacer cháchara sobre eso. Si Mariska prefería que él le bajara la tanga, Eric tendría que empezar a preguntarse por qué  y cuidar un poco más su aspecto. Lavarse los dientes al menos una vez por día también era una buena idea. 
 
    Así que ahora le tocaba llegar a la habitación y prender la endemoniada computadora y ver esa maldita foto. No iba a poder borrarla porque la foto era de Sarah, pero al menos podría des-etiquetarse. Quizás, si tenía suerte, podían entender eso como una negación ante Mariska. 
 
    Bah, que estupidez. Si ya había salido besándola, lo que no era tan extraño si Mariska se la pasaba colgándose de su cuello y toqueteándolo, nada podía salvarlo.  
 
    La culpa era de ella, claro. De ella y de él por caer ante los placeres de su carne. Mariska era linda, tenía un buen cuerpo y estaba para él siempre que la quisiera, pero sin duda alguna él jamás la vería como algo más serio que eso. Jamás sería su novia, no estaba enamorado de ella y no creía poder hacerlo en un futuro. No se trataba del aspecto físico, se trataba de lo que era cada uno como persona. Y ellos no congeniaban.  
 
    Se duchó después de ver la foto en cuestión. Él salía perfecto y Mariska parecía una modelo. Si no fuera porque la foto estaba dando de qué hablar, diría que era una buena toma.  
 
    Tal vez podría hackear la computadora de Sarah antes de que todo eso se volviera más terrible.  Esa foto podría desaparecer siniestramente. Hasta que, claro, Mariska la subiera otra vez, porque estaba seguro de que ella había guardado una copia en su propio ordenador, pen-drive y celular.  
 
    ¡Pf! Mujeres. ¿Quién las mandaba a ser tan posesivas? 
 
    Se relajó dentro de la ducha mientras tocaba con los dedos la cadena plateada del collar.  
 
    ¡Pf! Asesinos. ¿Quién los mandaba a ser tan insistentes? 
 
    Cenó poco esa noche, y si había pensado que su sueño estaba trastocado, lo revaloró cuando no pudo pegar un ojo durante toda la madrugada. Tenía los ojos abiertos como platos cuando el despertador le avisó que ya era hora de levantarse y asistir a clase.  
 
    Tenía ganas de golpear a alguien. 
 
    Se visitó y bajó a desayunar, desesperado por un café negro y potente que le ayudara a pasar la mañana. Ese día terminaba temprano; no tenía clases después del almuerzo. Podría dormir… 
 
    La primera hora, la de Historia, fue un suplicio. Mariska y sus amigas seguían cuchicheando sobre las fotos y él estaba que se dormía sobre el pupitre. La profesora le llamó la atención al menos dos veces antes de pedirle, de mala gana, que saliera del aula y fuera a lavarse la cara.  
 
    Davenson comentó algo sobre él cuando salió por la puerta, pero prefirió ignorarlo antes que voltearse y hacerle comer un puñetazo. Especialmente porque tenía posibilidades de errarle.  
 
    Entró al baño de hombres, donde un chico de segundo, de ojos azules, intentaba secarse el pantalón con hojas de papel. 
 
    —No me oriné, te lo juro —dijo el chico apenas lo vio. 
 
    Zack levantó las manos. 
 
    —No iba a decir eso. 
 
    El muchacho volvió a poner más hojas de papel sobre su entrepierna. 
 
    —Fue culpa de Jessica, ella me lo volcó. 
 
    Zackary asintió levemente, cómo si comprendiera de lo que le hablaba. No tenía ni la más puta idea de quién era Jessica. Tal vez había oído el nombre por ahí, pero la verdad es que había más de cinco Jessicas en esa institución. Cinco Jessicas y una sola Mariska. Irónico. La única Mariska tenía que estar con él. 
 
    —Jessica podría explicar lo que te pasó —dijo, abriendo la canilla de la pileta del baño. El chico negó. 
 
    —Jessica no tiene ni la más puta idea de que me tiró su vaso de agua encima. Soy un cero a la izquierda, Collins.  
 
    Ah, el chico sabía quién era él pero él no sabía el nombre del pibe. Intentó reconocer algo en sus facciones. Su nombre empezaba con J, de eso estaba seguro. ¿Javier? ¿José?  
 
    —Te importa Jessica, ¿eh? —rió.  
 
    Los ojos azules del muchacho brillaron. 
 
    —Ah, no es que me importe… 
 
    —Bah, te gusta. —Zack se mojó la cara. ¿James? ¿Podía ser que se llamará James? 
 
    —Algo. 
 
    —Es irónico. Tal vez sea el destino —bromeó Zack, con las mejores intenciones—. No te angusties, James. Tienes buena pinta, seguro Jessica se fija en ti. —Como el chico no dijo nada en contra, Zack supo que había acertado.  
 
    Con el sueño que tenía, un poco de agua en su cara no alcanzaba. Metió el rostro debajo del chorro y se quedó allí, haciendo gárgaras y mojándose el cuello de la camisa blanca. 
 
    —Sí, claro —contestó James de mala gana—. Estoy seguro de que le gusta otro chico. Justamente, alguien que tú conoces bien. ¿Adam? 
 
    Zack quiso poner los ojos en blanco. Si esa Jessica tenía interés en Adam pues era una idiota. James parecía más simpático y amable que la piedra filosa de Adam Smith.  
 
    No le contestó de primera mano y continuó con la cara debajo del agua. 
 
    —Adam es un imbécil —logró decir—. Tu Jessica se dará cuenta. 
 
    —Es bueno saberlo. Lo que no es bueno es que no hay nada con lo que secar esto. Creo que los pantalones de gimnasia que no lavé serán bienvenidos. —Zackary se atragantó con el agua a causa de la risa. James le caía mejor que Adam, sin dudas—. Nos vemos, Collins. 
 
    Lo saludó con la mano y al fin sacó la cara de la pileta del baño. Vaya, incluso se sentía más dormido que antes. Se miró al espejo e hizo una mueca. Al menos seguía siendo bonito. 
 
    Lo asaltó de pronto una sensación de curiosidad y desesperación tremenda. Había algo dentro de él que lo empujaba a salir de allí rápidamente. Pero Zack sabía que eso no estaba dentro de él, si no colgando de su cuello. 
 
    Se aferró a la pileta del baño y apaleó la sensación con la fuerza de la determinación de su mente. No iba a ganar; iba a ignorar los deseos del dije y él no iba a ganar.  
 
    Suspiró sonoramente cuando la presión dejó de ser arrolladora. Iba a necesitar unos minutos más en el baño a causa de eso y se los tomó con tranquilidad, puesto que no era capaz de volver a la clase de Historia.  
 
    Salió del cuarto cuando la campana anunció el receso, pero cuando creyó que todo había pasado empeoró. Durante toda la mañana estuvo con esa sensación apremiante, tirando de él en una dirección que no quería seguir. Y en el ultimo receso, supo a donde quería ir el dije. Se detuvo abruptamente frente a la puerta de metal que bajaba al sótano y Sarah y Mariska chocaron contra su espalda. 
 
    —Oye, Zack. ¿Qué pasa contigo? —Mariska se acomodó el cabello—. ¿Estás bien? 
 
    ¿El dije quería ir al sótano? ¿Por qué mierda querría ir al sótano? 
 
    —Estoy bien —le contestó a la chica y dejó que ambas lo empujaran hacia la última clase. 
 
    Durante Matemática, estuvo inquieto en la silla. Ya no tenía sueño, ahora estaba lleno de preguntas e inquietudes. No veía la hora de terminar la clase y saldar sus dudas. 
 
    —Zack —se quejó Adam, que estaba delante de él—. Deja de mover el banco, no puedo escribir. 
 
    Allí fue consciente de que estaba temblando. No se inmutó por el tono amargo de Adam; tenía cabeza para solo una cosa. Y para esa cosa debía esperar que todos estuvieran almorzando en el comedor. 
 
    Se retrasó a propósito guardando las cosas en su mochila. Mariska insistió en esperarlo y Adam bufó y se fue solo. 
 
    —Vayan ustedes, aún no encuentro mi lápiz —se quejó Zack, sonriéndoles despacio. 
 
    —Buscaremos una mesa —dijo Sarah y tiró de Mariska. Ambas fueron seguidas por otras compañeras.  
 
    Era la oportunidad perfecta. Salió del aula a las corridas y llegó al pasillo de la planta baja para quedarse mirando como un idiota la puerta del sótano. La preceptora pasó por allí y arqueó las cejas cuando lo vio. 
 
    —¿Buscas algo, Zackary? 
 
    —Se me cayó un lápiz por aquí —mintió él—, pero ya no está —aclaró cuando vio que Susi empezaba a barrer el suelo con la mirada. 
 
    —Mejor ve a comer. 
 
    Asintió rápidamente y no le quedó otra que marchar hacia el comedor. Susi fue detrás de él hasta que entró en la cafetería y, por suerte, la perdió entre los alumnos. Apurado, fue hasta la mesa donde Mariska estaba sentada y le dejó la mochila. 
 
    —Cuídamela un minuto —pidió. 
 
    —Por supuesto. —Mariska parecía encantada de que Zack le diera su mochila y Sarah la miró brevemente de mala gana. Seguramente ella quería el mismo honor. 
 
    A Zack le daba igual.  
 
    Salió del comedor mirando para todos lados, esperando encontrarse a Susi en cualquier esquina, pero esta vez llegó a la puerta del sótano sin problemas. 
 
    La abrió y bajó las escaleras que llevaban a la primera habitación del subsuelo.  Había unas cuantas cosas desordenadas en una esquina, afiches, carteleras y una vieja estatua que solía estar en el recibidor del colegio. No era allí donde su curiosidad iba a ser saldada, así que siguió derecho hasta la puerta de la sala de máquinas, cerrada con llave.  
 
    —Perfecto —masculló. Sabía abrir cerraduras, pero no tenía tanta paciencia para hacerlo con maestría. Sacó el clip de oficina que solía llevar siempre en el bolsillo y se las arregló para destrabarla. Le tomó cerca de cinco minutos, y durante esos cinco minutos se la pasó mirando sobre su hombro, temiendo que alguien lo encontrara infraganti.  
 
    Empujó la puerta de la sala de máquinas y alcanzó el interruptor de la luz con los dedos. Estaba bastante silenciosa. La mayoría de los artefactos no funcionaba. Muchos tenían más de cien años y solo habían servido a la casa cuando ésta albergaba a la familia fundadora.  
 
    Avanzó, notando cómo allí estaban las respuestas. Esperaba encontrar las preguntas también con eso. Apuró el paso cuando la presión en su pecho volvió, pero se detuvo cuando notó que esta desaparecía de pronto. Se giró sobre sí mismo, confundido. 
 
    Algo allí no estaba bien, y cuando comprendió que lo mejor era salir, fue demasiado tarde. Había magia en ese lugar y la magia lo había atrapado. Se llevó una mano al pecho, notando que nada colgaba de su cuello, y solo tuvo tiempo de ver como parte de su ropa se enganchaba en el engranaje de una vieja máquina que no debería haber empezado a girar. 
 
    Lo supo, pero de igual manera, era demasiado tarde. Solo le quedó cerrar los ojos y no ver. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Zoey estaba acostumbrada a que la gente señalara su cabello. Cuando la humedad era insoportable, no había peine que lo dominara. Por fortuna, más allá de las habladurías, a ella tan solo le importaba su propia opinión: ya sabía que era horrible. 
 
    Correteó por los pasillos, rumbo al aula de Química, mientras renegaba mentalmente con Jessica por no haberla despertado antes de marcharse. Se ajustó la mochila al hombro y apresuró el paso. En el fondo, muy en el fondo, sabía que no era culpa de su amiga, sino suya. Pero a veces era más fácil pasarle la carga a alguien más. 
 
    Después de regresar de la casa de la abuela de Zackary Collins, se quedó despierta hasta la madrugada, incapaz de dormir. Había obtenido información valiosa que ahora estaba guardada en una carpeta debajo del colchón de su cama. 
 
    —Te juro que intenté despertarte —dijo el conejo blanco de peluche1, que asomaba la cabeza por una abertura de su mochila. 
 
    Cualquiera se hubiera aterrorizado ante la situación, pero Zoey estaba acostumbrada a que Zack tomara aquella forma para que no lo vieran. 
 
    —Ni siquiera te sentí —admitió ella, con los labios fruncidos mientras saltaba los últimos escalones para llegar al primer piso. 
 
    —Estabas cansada. ¿Qué esperabas? 
 
    El conejo escondió la cabeza justo a tiempo, cuando un grupo de estudiantes de octavo grado salía del aula de Música justo frente a ellos, a pocos pasos de la escalera. Zoey no quería ni imaginarse lo que habría pasado si los alumnos hubieran visto la escena. Recordaba que, la primera vez que ella se topó con el chico en forma de conejo, estuvo a punto de vomitar y de desmayarse al mismo tiempo, porque no se supone que los animales de felpa puedan hablar o moverse. Además, Zack debería estar muerto y esa era la razón principal para esconderse tras la imagen de un conejito blanco. 
 
    Y lo estaba, realmente estaba muerto, solo que por culpa del collar que colgaba ahora del cuello de Zoey, él había vuelto del otro lado para cuidarla; era como una misión por cumplir antes de llegar al cielo: Zack tenía que proteger a la nueva portadora del dije de quienes deseaban matarla para apoderarse del objeto. Estarían unidos hasta que ella falleciera. 
 
    Zoey alcanzó el aula a tiempo, apenas unos segundos antes de que la profesora cerrara la puerta en su cara. 
 
    —Buenos días, Scott —saludó la docente con una sonrisa. 
 
    La joven supo enseguida que se trataba de una indirecta por llegar tarde. Cabizbaja, fue derecho a su lugar en el fondo, contra la ventana, junto a Jessica. 
 
    —Voy a matarte —le espetó a su amiga—, deberías haberme despertado. 
 
    Jess frunció los labios. 
 
    —Lo intenté, pero no funcionó. 
 
    —Tendrías que haberme golpeando con el palo de hockey, o con cualquier otra cosa —contestó Zoey, antes de que la profesora comenzara a hablar sobre el tema del día. 
 
    Ella no era muy buena en Matemáticas ni en ninguna materia que llevara números, por lo que Química era un verdadero karma; prestar atención era de suma importancia si es que no quería reprobar. En el trimestre anterior había sacado buenas notas gracias a Zackary, su profesor particular del más allá, y esperaba que él la ayudara también durante los meses siguientes. 
 
    Pero si bien la escuela era importante, Zoey tenía otros asuntos con mayor grado de prioridad de los que preocuparse. Ya lo había discutido con Zack la noche anterior, cuando se sentaron a conversar en la azotea del instituto al regresar de la casa de la abuela Collins. Ahora, su mente se dividía entre la clase y lo que recordaba de la madrugada. 
 
    —Es un algoritmo que opera sobre las letras de forma individual —había dicho Zack mientras blandía las hojas del código de cifrado ante los ojos azules de Zoey—. ¡Tal y como lo habíamos pensado! 
 
    —Claro, el problema era que no teníamos el código correcto —había concluido ella. 
 
    —Y resulta que es más simple de lo que imaginábamos. 
 
    —A mí me parece que es bastante rebuscado —contradijo la chica. 
 
    —Creo que tenemos tiempo para descifrarlo por completo. 
 
    —¿También tenemos tiempo para todo lo demás? —inquirió ella entre bostezos—. Recuerda que los exámenes comenzarán pronto —murmuró—. Me gustaría mantener mis buenas notas, si es que estás dispuesto a ayudarme una vez más. 
 
    Él asintió. 
 
    —Por supuesto que sí, boba. Ya verás cómo nos organizamos con todo. Por el momento, lo más importante es descifrar el libro para esclarecer el asunto del dije. Averiguar qué sucede con los otros templos, qué son o para qué eran, no tanto. No pienso abrir el túnel para comprobar si de esa forma se desbloquea una puerta espiritual al colegio o no. 
 
    Ella se acurrucó. 
 
    —Pues, tu abuela tiene razón en algo: antes, el túnel estaba cerrado y Jude pudo asesinarte de todas formas. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —Lo he pensado. Jude no estaba ahí cuando morí, aunque sí estaba el hechizo que me empujó a la muerte. 
 
    —Pero él entró. 
 
    —En realidad —el chico se pasó una mano por el cabello—, puede que él no haya entrado. ¿Y si encontró una forma de implantar su magia en el sótano sin necesidad de ingresar? 
 
    Eso es lo único que tenían: conjeturas incompletas. 
 
    En medio de su clase, Zoey solo podía continuar con sus deducciones. Le irritaba pensar que nunca obtenían información específica en las historias que giraban alrededor del dije. 
 
    El código era una nueva esperanza. La chica confiaba en que, lo que fuese que dijera el cuaderno de la logia, podría ayudarlos a entender el objeto y que, quizás, hubiera alguna cura para la maldición que suponía ser su portador. Si existía una manera para quitarse el collar sin perder la vida, ellos tenían que encontrarla cuanto antes. 
 
    La clase de Química finalizó sin que Zoey entendiera siquiera un poco. Enseguida supo que lo mismo ocurriría con las siguientes materias. No podría concentrarse hasta desayunar. Necesitaba café y se encargó de conseguirlo antes del siguiente período, junto con pequeño sándwich que comería de camino a la próxima aula. 
 
    Jessica intentó mantenerla atenta con pellizcos regulares en el brazo durante toda la mañana, pero fue recién a la hora del almuerzo que Zoey pudo despejarse un poco. 
 
    Después de que las clases del día llegaran a su fin, la chica tuvo tiempo de recostarse y descansar la cabeza. Todo mejoró pronto. Se despertó un par de horas más tarde, ansiosa por empezar con las tareas cometidas; aprovechó el horario para ir con Zack a la biblioteca donde creía que nadie los molestaría. 
 
    Con todo listo para comenzar, ambos se pusieron a trabajar, pero, a pesar de la emoción, tardaron alrededor de una hora y media en obtener los primeros resultados. 
 
    —R… A… Aquí va una C… 
 
    —Raciocinio, ra-cio-ci-nio —repitió Zack en voz alta—. Hasta ahora tiene sentido. 
 
    Sosteniendo la hoja en alto, Zoey releyó la primera oración traducida. 
 
    —«Es el primer objeto inanimado que tiene un verdadero raciocinio». 
 
    —Chocolate por la noticia2 —bufó el conejo mientras caminaba por encima de los libros de la biblioteca que la encargada todavía no había ordenado. 
 
    —Ya, es solo el principio. 
 
    —Creo que es una introducción. Tú simplemente adelanta hojas —conjeturó él, apurado. 
 
    Zoey negó y, con cuidado, continuó por la siguiente oración. El proceso le resultaba lento, en especial porque no estaba familiarizada con el código de traducción de ese extraño idioma. Supuso que mientras más se entretuviera con ello, más rápido terminaría de hacerlo. 
 
    Sin embargo, no era tan fácil y lo descubrió con el paso de las horas. A cada rato, tenía que volver a chequear las mismas palabras, las mismas letras, regresar para intentar comprender por qué tal código significaba una «A» y tal otro una «Á». 
 
      
 
      
 
    La cabeza le daba tumbos, incluso cuando se turnaron para realizar la tarea en las noches y Zack aprovechaba sus horas de sueño para seguir. Después de dos largos días de traducción de la primera página, descubrieron que, como habían predicho, el libro era más bien un diario 
 
    —«Ninguno de nosotros sabe de dónde obtuvo su poder, qué es, cómo se creó, incluso si lo creó Dios o si se creó a sí mismo. A sabiendas de cuán peligrosa es su tenencia y del porqué muchos se enfrentan por obtenerlo, nos comprometimos a su cuidado y ocultamiento. Elegimos a un portador, a un desinteresado portador al que intentamos proteger de los externos a nosotros. Pero incluso los internos han demostrado ser corruptos en alma» —leyó Zoey, ya cansada de una larga tarde de trabajo, sentada en la biblioteca tal y como el día que iniciaron. 
 
    —Se refiere a que miembros de la misma logia han querido el dije para sí mismos. 
 
    —«Por eso, mantuvimos en secreto esta vez a quién hemos elegido. Solo tres personas sabemos quién tiene el dije y hemos jurado con nuestra sangre guardar el secreto. Las amenazas son constantes. A veces, el portador no puede confiar en nadie, ni siquiera en mí». 
 
    —Entonces, hubo dos portadores. El primero fue traicionado —concluyó Zack—. Sigue. 
 
    —«Como organización, es vital no pretender poseer la magia del objeto. El portador tiene pleno conocimiento de nuestras políticas y compromete su vida a eso. No por el riesgo a morir asesinado, sino por el riesgo que presupone utilizar el dije contra su voluntad. La carne humana no está hecha para manejar tal poder espiritual. El dije es un objeto que no pertenece a este mundo y algunos de nosotros lo hemos comprobado de la peor forma posible, movidos por la avaricia». —Zoey suspiró, dejó la hoja, cerró el libro y apoyó la cabeza en la mesa. 
 
    —Genial, una hoja llena de charlatanería. Perdimos el tiempo en esta parte. 
 
    —¡No podemos omitir nada! —insistió ella—. ¿Qué tal si nos perdemos algo importante? 
 
    Zack bajó las orejas. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo. Yo traduciré la página siguiente esta noche, creo que ya le agarré la mano. 
 
    Salieron de la biblioteca justo a tiempo para la cena. Encontraron a Jessica a medio camino, se veía bastante emocionada, casi que parecía estar a punto de brincar. 
 
    —¡Adivina qué! —le gritó a Zoey en la cara, antes de que pudieran entrar al comedor. 
 
    —Eh, ¿qué? 
 
    —Habrá una súper fiesta en el aula magna. Los de tercero pidieron permiso para hacerlo. Si bien algunos han objetado porque la muerte de Zack y la desaparición de Adam todavía son recientes, los chicos convencieron a la directora diciéndole que habíamos pasado por demasiados asuntos complicados y que necesitábamos ser felices por un rato, y que merecemos al menos una noche para relajarnos. 
 
    —¿Una fiesta? —terció Zoey, no muy segura—. No me parece. 
 
    —Incluso decidieron hacer un homenaje a Zackary, puesto que se acerca la fecha de lo que hubiera sido su cumpleaños número dieciocho. 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula. ¡Cuánta razón tenía su amiga! Recién empezaba septiembre, y con él se acercaban la primavera y las alergias, pero con todo lo que había pasado en los últimos tiempos, se había olvidado que el cumpleaños de Zack estaba también muy cerca. 
 
    —No puede ser —se quejó. 
 
    Su amor muerto cumpliría dieciocho años en veintiún días. ¿Qué se suponía que debía regalarle? Por supuesto que él se merecía un obsequio. Había fallecido, pero aún estaba allí y eso era motivo suficiente para seguir festejándole la fecha. 
 
    —¡Sí! La fiesta la harán el viernes previo. ¡Y el código de vestimenta será formal! Ya sabes, vestidos, tacones… 
 
    —Oh, no. —Ante eso, no pudo evitar bajar la cabeza. No es que no le gustara usar vestidos, pero lo cierto era que no tenía ni uno. Eran caros y, como todos en su pueblo, su familia ni realizaba ni asistía a fiestas de grandes dimensiones, nunca se había dado el gusto. 
 
    —No te preocupes, tenemos tiempo de comprarlos por internet. Y en el peor de los casos, ¡conseguiremos faldas! 
 
    —¿Estás loca, Jess? No tengo dinero para gastar en algo así. Además, ¿cuál sería el objetivo de ir, si fuera? 
 
    Jessica puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Objetivo? ¿Capturar a algún chico lindo? Hay más de cien chicos que todavía no conocemos bien. —En la mochila azul de Zoey, Zack rechinó los dientes—. ¿Y cómo que «si fueras»? 
 
    —No estoy interesada en chicos. —Zoey suspiró y su amiga puso cara de horror. 
 
    —No hablarás en serio. 
 
    —No me refiero a que soy lesbiana —aclaró ella, ante el tono indignado de Jessica—. Igual, si lo fuera, ¿qué? 
 
    —No estoy diciendo eso, ya sé que no. Y no tendría problemas —aclaró—. A lo que me refiero es a que ya sé que Zack era el amor de tu vida, Zo, pero no puedes pasarte la vida lamentando su muerte. Mereces buscar alguien más en quien centrar tu obsesión platónica. Alguien que, además, te corresponda. 
 
    —No necesito eso. 
 
    —Sí, sí lo necesitas. Ambas lo necesitamos. No digo que olvides a Zack, pero simplemente date la oportunidad de pasarla bien por un rato. —Jessica se estiró para acariciarle el brazo. 
 
    Zoey hizo una mueca llena de inseguridades, mitad conmovida por el cariño de su amiga y mitad contrariada por las razones que había detrás. ¿Cómo explicarle a Jess que ella solo quería a Zack, aunque todo estuviese en su contra? A ella, los chicos vivos le interesaban tan poco como las matemáticas. 
 
    —Oh, Zo… 
 
    —Da igual, Jess —cortó ella, no quería explayarse más. Lo cierto era que tenía muchas otras preocupaciones además de lo que sentía por Zack. No tenía tiempo para pensar en conquistar chicos—. No tengo dinero para malgastar en un vestido. 
 
    Jessica bufó, pero no dijo más nada, por suerte. Juntas, se dirigieron al comedor en silencio, donde ya la mayoría de los alumnos cenaban y conversaban sobre la fiesta. Los ánimos estaban por las nubes y Zoey comprendió que el alumnado necesitaba del evento. 
 
    —Estúpida fiesta. —Se quejó en voz baja mientras se sentaba a esperar a Jess, que había ido por la comida. 
 
    —¿Por qué? Será divertido —dijo Zack, sin salir de la mochila. 
 
    —No me interesa buscar chicos y, por como es Jess, temo que me obligue a hablar con alguno. 
 
    —Pero Jessica tiene razón en eso —murmuró él—. Deberías buscar a alguien… 
 
    —No —lo interrumpió Zoey con sequedad—. Creí que tú, más que nadie, lo entenderías. 
 
    —No voy a ofenderme si un chico te invita a salir y tú aceptas. 
 
    —No se trata de ti, se trata de mí. 
 
    Zack guardó silencio y al comprender que ella tenía razón. Él no era nadie para decidir sobre sus sentimientos. ¡Y por supuesto que esto no se trataba de él! Sino de lo que ella tenía ganas de hacer. 
 
      
 
      
 
    «Según propias palabras del portador, el dije puede tomarse como un ser intachable. El portador bromea, dice que siempre se comporta delante de los invitados. Pero el humor tan solo es signo de su cansancio. 
 
    El día de ayer tuvo que admitir que no se sentía bien, a pesar de que se encontraba en perfecta salud. Haciendo hincapié en lo sucedido la pasada semana, el actuar del portador se vuelve sospechoso. No creo que pretenda priorizar sus deseos por encima de los objetivos de la logia. Simplemente, su actuar es extraño. 
 
    La semana pasada fue el inicio de todo esto. Decir que fue inesperado es poco. Pasadas las tres de la tarde, el portador salió de su casa en total soledad (algo que normalmente no acostumbra) y caminó sin detenerse hacia el bosque norte. Ignoró a su prima, a quien cruzó en el camino, como si no la hubiese oído. Se detuvo solo cuando un miembro de la logia lo sacudió. Lo cierto es que parecía estar en trance y, al entrar en razón, solo se limitó a decir que quería ver los árboles. 
 
    No creo que los demás miembros, incluido el joven que despertó al portador de su trance, vean lo que yo; especialmente porque ellos no saben quién tiene el dije». 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey bostezó. En los últimos días habían traducido varias hojas del libro. Ahora algunos dibujos tenían más sentido. Uno de los primeros bocetos se correspondía con posiciones dentro de la logia, pero con nombres en clave como «Interno 1», «Interno 2», «Portador», etc. En los gráficos, el portador no estaba dentro del círculo, algo que los llevó a creer que no tenía una posición real dentro de la logia. Era una persona que utilizaban y nada más. 
 
    Pero, por lo demás, avanzaban con lentitud. Notaban que el escritor se esforzaba por comprender la naturaleza del objeto y, según todo lo que faltaba, era posible que hubiera descubierto muchísimo al respecto. 
 
    Zoey suspiró. 
 
    —Trance… —dijo en voz alta, y pasó las hojas hasta aquella que tenía escrito en un margen «J.D. Clarence» y «Posesión»—. Posesión… 
 
    ¿Y si, en realidad, a lo que se refería eso era a que el dije podía controlar a las personas? Sí, ella lo sabía porque lo había experimentado. El objeto introducía sus propios deseos dentro de una persona, pero ¿era capaz de controlar a alguien por completo? 
 
    —¡Ya estoy aquí! —chilló Zack, abriendo la ventana de un golpe. 
 
    Zoey brincó en su asiento. 
 
    —¿Eres idiota? Jessica aún podría estar aquí. 
 
    —Pero no lo está, la fiesta ya comenzó. 
 
    —Apenas —contestó ella, volviendo su atención al libro. 
 
    Zack puso los ojos en blanco y entró al cuarto, acarreando dos grandes bolsas de compras. 
 
    —Ahora ven aquí. 
 
    Ella se giró a verlo. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Un regalo de mi parte —sonrió—. Estoy seguro de que te quedará genial. 
 
    Zoey parpadeó. 
 
    —¿Zack? 
 
    —¡Te he comprado un vestido in-cre-í-ble! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    —No estarás hablando en serio. 
 
    Zack sonrió. 
 
    —Claro que sí. No te vas a perder esto. 
 
    —Pero, ¿cómo? ¿Cómo se te ocurre comprarme un…? —exclamó ella, dejando caer algunas hojas del escritorio—. ¿Con qué dinero? 
 
    —Robé tus ahorros —dijo él y, cuando Zoey se puso pálida a causa de la ira, se echó a reír—. ¡Claro que no, boba! Le pedí dinero a mi abuela. 
 
    Esta vez, la chica pegó un verdadero chillido. 
 
    —Tú, ¡¿qué?! 
 
    —Ya, no hagas un escándalo. —Zack suspiró—. Como se llevaron de la escuela todas mis cosas después de mi muerte, mis ahorros, que ya no me sirven, no están a mi alcance. Fui hasta lo de mi abuela para pedirle dinero prestado. Cuando le dije que era para ti se mostró encantada de colaborar. 
 
    —¿Gastaste el dinero de tu abuela en un vestido para mí? ¡Realmente te has vuelto loco! 
 
    —No. —Zack abrió una de las bolsas—. Esto te va a quedar genial. 
 
    Del paquete sacó una bella caja de color rosa anudada con una cinta. A pesar de su enojo, Zoey se inclinó hacia delante, llena de curiosidad. 
 
    Dentro había un vestido de chiffon color aguamarina. Cuando él lo estiró frente a ella, Zoey se sorprendió. Era incluso más hermoso de lo que había imaginado en un comienzo. Sin embargo, la emoción duró poco. Volvió a indignarse cuando se dio cuenta de un pequeño detalle: 
 
    —¿Cómo crees que me pondré eso? —chilló, señalándolo—. ¡No tiene tirantes! 
 
    —¡Lo sé! —contestó él, con sorna—. ¡Por Dios, Zoey! Que si no te lo pones tú, te lo pongo yo. 
 
    —Estás loco. 
 
    —Ni creas, ¡y mira esto! —Con cuidado, Zack dejó el vestido sobre la cama. De la misma bolsa, sacó una caja mucho más pequeña—. Un corpiño3 para vestidos sin tirantes. Hará que se sostengan por sí mismas, ¿lo ves? —le mostró, poniéndoselo sobre el pecho para mostrar cómo funcionaba. 
 
    Zoey enrojeció. ¿Le había comprado un sostén también? 
 
    —Eres un monstruo —susurró ella, sonrojada—. ¿Te atreviste a comprarme ropa interior? 
 
    —Vamos, ver tu talle no es difícil. —Él se encogió de hombros—. La vendedora dijo que sujeta muy bien y que es como usar uno común. 
 
    —Bromeas —negó ella. 
 
    —¡Y aún no termino! —Zack abrió la siguiente bolsa, que contenía una caja de calzado. 
 
    —¡Oh, no! —exclamó Zoey, ya muerta de los nervios. Empezaba a sentirse mal—. ¿Zapatos? 
 
    —Por supuesto, y tengo muy buen gusto —se jactó Zackary al tiempo que le mostraba un par de bellos zapatos en color blanco perlado—. Combinan muy bien con este vestido. 
 
    —¡Zack! ¡Has gastado una fortuna! ¡Para una boba fiesta escolar! Pareceré una idiota. Nadie va a estar tan elegante. 
 
    —Es un baile, Zoey —respondió él, dejando los zapatos en el suelo—, puedes jugar a ser princesa por un día. Y conociendo a la organizadora de este evento, yo diría que sí van a estar todos muy elegantes. Sabes que Mariska puede arrojar dinero al techo y que su amiga Sara hará lo que sea para imitarla. 
 
    —La verdad es que no lo sabía —retrucó la muchacha, cruzándose de brazos. Hacía tiempo que no le prestaba atención a Mariska—. Pero… —Tragó saliva. No era que no quisiera ponerse esas cosas tan bonitas, la cuestión era que le daba pena—. Debió salir muy caro y no me parece justo gastar los… 
 
    —¡Da igual! —Zack la levantó de la silla, le puso el vestido en las manos y la empujó al baño—. ¡Y no olvides el «agarra bubis» nuevo! —Se lo lanzó, antes de cerrar la puerta. 
 
    Ella se quedó dura, parada junto a la puerta del baño con el vestido en las manos. Era muy bonito aunque también exagerado. Iba a desentonar. Pensó en quedarse allí, refugiada, pero Zack asomó la cabeza para amenazarla. 
 
    Entre suspiros, Zoey se quitó el pijama y el corpiño que traía puesto, para reemplazarlo por el strapless. Luego, se colocó el vestido. Estiró las manos hacia su espalda para subir el cierre4 y, cuando se miró al espejo, pensó que ese atuendo era realmente revelador. 
 
    —¿Lista? 
 
    —Zack —susurró ella—. Aunque tenga un vestido, todavía estoy despeinada y no tengo puesto maquillaje. Se hará tarde. 
 
    Él abrió la puerta. 
 
    —Tonterías. Jessica se fue justo antes de que yo volviera, ¿no? La fiesta acaba de comenzar, aún tienes tiempo para peinar esos rizos y colocarte algo de labial y además… ¡Mierda! ¡Sabía que te verías sexy! —Zack abrió la boca y la miró, anonadado—. Oh, vamos, por favor, péinate ya y maquíllate un poco. Todos morirán por ti —la halagó. 
 
    Zoey frunció los labios. 
 
    —Me tardaré —insistió. 
 
    —Tienes quince minutos para hacerlo o te llevaré a rastras al salón estés como estés. 
 
    La dejó sola otra vez y, nerviosa, ella abrió las gavetas del mueble del baño donde guardaban el rizador y los maquillajes. 
 
    Tembló. Quince malditos minutos. 
 
    Tomó varios mechones de cabello hasta poder domar las partes más rebeldes. Soltó el rizador caliente y vació el cajón de sombras y labiales sobre la mesada. 
 
    ¿Qué color podría usar para un vestido como ese? Rebuscó entre algunas cosas de Jessica hasta decidirse por algo simple: marrón y negro, eso resaltaría sus ojos. Luego de hacer malabares y de aplicarse un poco de brillo labial, salió del baño a las corridas y Zack se rio cuando aterrizó frente a la cama. 
 
    —Trece minutos —canturreó—. Ahora ponte los zapatos. 
 
    Se colocó los tacones, que eran más altos de lo que había usado jamás, y miró a Zack con disgusto para demostrarle qué tan incómoda se sentía. 
 
    —Me caeré con esto —dijo, preocupada—. Se reirán de mí. 
 
    —Procura no hacerlo —le advirtió él—. Por cierto, mi abuela te presta esto. Ella lo usó cuando tenía quince5, en su fiesta de cumpleaños. 
 
    Le abrochó a la muñeca una linda pulsera6 de plata y brillantes blancos. 
 
    —Vaya, me siento Cenicienta —murmuró Zoey con la mirada puesta en el maravilloso accesorio—. Es muy bonita, me da cosa usarla. 
 
    —No es nada. —Zack se levantó—. Solo no la pierdas. 
 
    Conmovida por el gesto de la abuela Collins, Zoey sonrió. Se estiró para abrazar a su mejor amigo, aquel chico que estaba muerto y, aun así, hacía todo por ella. 
 
    —Gracias —dijo en su oído. 
 
    —De nada. 
 
      
 
      
 
    Zack tenía razón en que la fiesta recién había comenzado. Pocos bailaban, la mayoría solo comía y reía con sus amigos. Todos los estudiantes del secundario estaban allí, era una verdadera multitud, o al menos eso parecía en el mediano salón de la planta baja. No era un sitio muy grande, pero alcanzaba para hacer un baile escolar entre unos pocos cursos. 
 
    Muerta de vergüenza por cómo la miraron un par de alumnos más jóvenes, se movió entre los chicos en busca a Jessica, con cuidado de no pisar a nadie ni tropezar en el camino. 
 
    Vislumbró a Mariska Sullivan en un ceñido vestido rosa con una falda de tul. Se reía con sus amigas y posaba con sensualidad cada vez que un chico caminaba cerca de ella. A Zoey la actuación le pareció ridícula, pero ahogó su risa con un buen logrado disimulo. 
 
    —Ups —dijo un chico de tercero que chocó con ella. Zoey apenas si lo miró. ¿Davenson? Podía ser. Se había puesto un saco de vestir encima de una remera7 estampada. 
 
    —No es nada —le respondió con una sonrisa, e intentó seguir avanzado. 
 
    —Oye —la llamó Davenson, pero Zoey acababa de ver a Jess, que tomaba un sándwich pequeño de la mesa al fondo del salón. 
 
    —¡Jess! —llamó a su amiga mientras agitaba una mano. 
 
    Jessica miró hacia todos lados en busca la voz de su compañera, hasta que al final centró sus ojos en la delgada rubia de largos rizos que llevaba un vestido que resaltaba entre el montón. 
 
    —¡Oh, por Dios! —Dejó caer su aperitivo—. ¿Zoey Corinne Scott? ¿Estás jugando conmigo? 
 
    Zoey se detuvo frente a ella. 
 
    —No, ¿por qué lo haría? 
 
    —¿Qué diablos traes puesto? ¿No se supone que no tenías nada que ponerte? ¡Oh, vamos! ¡Te ves increíble! ¿Por qué nunca te has vestido de esta forma? Tienes la apariencia de una rubia hueca de revista. 
 
    Aquello la dejó dura. 
 
    —No estarás hablando en serio —dijo, Zoey, ofendida. 
 
    —No es para mal. —Jessica giró alrededor de ella—. Te ves muy bien, este color te favorece y también el vestido. Es lo más provocativo y tierno que alguna vez he visto. 
 
    Zoey suspiró, con las mejillas encendidas. 
 
    —Sí, es muy exagerado. ¿No brilla mucho? 
 
    —¡Pero te sienta bien, tonta! Con esto será difícil que algún chico no se te acerque. Me gustan los brillos. 
 
    —Vamos. —Ella se encogió de hombros—. Nuestros compañeros ya nos conocen de antes, ¿por qué se me acercarían justo ahora? 
 
    —Oh, no sé. —Jessica puso los ojos en blanco—. ¿Tal vez porque te ves sexy? 
 
    —No me veo sexy —replicó Zoey, indignada. 
 
    —Ahora, dime de dónde sacaste todo esto. Decías que no tenías dinero, ¡y mierda! ¡Esos zapatos son la gloria! —Jessica se agachó para ver mejor el regalo de Zack—. ¿Cómo te atreviste a ocultarlo de mí? 
 
    —Fue un regalo inesperado, Jess. Mi tía abuela me lo envió. Llegó justo después de que te fueras —mintió, no muy convencida. Cualquiera sabría que la tía abuela no gastaría en eso jamás. Y que el correo no llegaba a altas horas de la noche de un viernes. 
 
    Jessica no era estúpida. 
 
    —Zo… 
 
    Zoey, mordiéndose el labio inferior, dijo de nuevo lo primero que se le vino a la cabeza. 
 
    —¡De acuerdo! Me llegó hace tres días, lo oculté porque quería darte una sorpresa. 
 
    Jess arqueó una ceja, pero se relajó enseguida. 
 
    —Eres una muy buena actriz —terció—. ¡En serio pensé que te ibas a quedar a estudiar en el cuarto! 
 
    Zoey sonrió, aliviada, y se estiró para tomar algo de comer. Ahora que lo pensaba bien, tenía mucha hambre. Se encogió cuando alguien pasó cerca de ellas; el vestido no cubría demasiada piel y hasta la más suave brisa le hacía sentir frío. Lamentó no haber traído una chaqueta. 
 
    Un hit de la temporada comenzó a sonar y Jessica insistió en que bailaran. Sus demás compañeros también colmaron poco a poco la pista cuando las luces bajaron. 
 
    —¿Sabes? Creo que nunca me había fijado en lo lindo que puede ser Alan —murmuró Jess, mirando hacia su costado. 
 
    Zoey, que procuraba no caerse, siguió la línea de su mirada. 
 
    —¿Alan? ¿Alan de primer año? 
 
    —El único Alan que hay en esta escuela —se rio Jessica, y ella frunció los labios. 
 
    —Pero es de primero —le recordó Zoey. Durante el año anterior varios chicos que ahora estaban en primer año habían invitado a salir a Jess, y ella los rechazó por ser demasiado pequeños. La ironía estuvo a punto de hacer que Zoey escupiera el sándwich que todavía masticaba. 
 
    —Solo es un año menor. 
 
    Dejó a Jessica parlotear mientras miraba a Alan desde la distancia. Sí, podía ser lindo, pero su expresión era tan dulce que se veía todavía más pequeño de lo que era. Sí que los gustos de su amiga eran raros: había pasado de la extraña belleza dura y fría de Adam a uno que parecía del kínder. 
 
    Bailaron un poco más y cuando James, un compañero de segundo año, se acercó amablemente a invitar a Jessica a bailar, Zoey se alejó para buscar un vaso con agua. 
 
    —¡Te ves bien, Zoey! —le dijo James con una sonrisa sincera antes de apartarse con Jess. 
 
    Encontrar un vaso limpio fue verdaderamente una batalla. Tuvo que inclinarse sobre la mesa para alcanzar unos que estaban apilados detrás de una bandeja de comida. Se sirvió un poco de gaseosa8 de lima y bebió despacio para no atorarse con el gas. 
 
    Mariska se detuvo junto a ella en la mesa y la ignoró mientras alcanzaba un vaso. Zoey la miró de reojo. 
 
    —¿Nunca te has contactado con una agencia de modelaje? —le preguntó sin pensar. 
 
    Mariska se detuvo y giró la cabeza hacia ella. 
 
    —¿Me hablas a mí? —preguntó, sin sonar maleducada. Más bien, estaba bastante sorprendida de que interactuaran. 
 
    —Pues sí. —Zoey había dejado de preocuparse por ella hacía tiempo—. Me preguntaba si se te había ocurrido ser modelo. 
 
    La chica estrechó los ojos, bastante confundida por el tono amable que Zoey usaba con ella. Seguro que también se preguntaba dónde estaba el fantasma de Zack en ese momento. 
 
    —No me interesa el modelaje —respondió, sin más. 
 
    —Vaya, podrías hacerlo sin ningún problema. 
 
    —¿Por qué me halagas? ¿O esta es una forma de insultarme, tal vez? 
 
    Zoey parpadeó y negó con suavidad. 
 
    —La verdad es que solo era una pregunta. Tal vez no me caigas muy bien, pero sería estúpida si no admitiera que ese vestido te queda genial. 
 
    Mariska se quedó callada por unos segundos. 
 
    —Claro —dijo al final—. También es lindo el tuyo. —Se alejó con indiferencia. 
 
    Con un encogimiento de hombros, Zoey se giró hacia la pista de baile. Jessica se reía con James, que de seguro hacía chistes estúpidos. Al verla tan feliz, pensó que ellos hacían una bonita pareja. 
 
    Observó cómo chico le tendía la mano a su amiga para llevarla al centro de la pista. ¿Podía ser que él hubiera estado esperando tener esa oportunidad por mucho tiempo? Si Jessica aceptaba algo más de él, seguro que el chico iba a soñar con matrimonios esa noche. 
 
    —¿Me pasas un vaso? —pidió un muchacho junto a ella. Zoey lo miró. Él podía alcanzar los vasos perfectamente, pero en ese momento no fue capaz de notarlo. Se estiró sobre la mesa para darle uno—. Gracias —dijo él, a quien ahora reconocía como Davenson otra vez. 
 
    —De nada. —Volvió a cruzarse de brazos y a fijarse en Jess y James. 
 
    —¿Tú eres Zoey Scott? —preguntó Davenson, a pesar de que la chica ni lo miraba. Zoey asintió, justo cuando James hacía girar a Jessica—. Te ves muy bien. 
 
    —Ah, gracias. 
 
    —Sabes quién soy, ¿no? —insistió él. Ella lo miró y trató de no mostrarse maleducada. 
 
    —En realidad no. Conozco tu cara, pero no tu nombre. 
 
    —Soy Rick Davenson —contestó, y ella sonrió al darse cuenta de que había tenido razón al adivinar el apellido del chico. Pero él pensó que le sonreía por otra cosa—. Entonces, ¿quieres bailar conmigo? 
 
    Aquella era una pregunta muy sencilla, pero Zoey sintió un repentino nudo en el estómago. 
 
    Negó y trató de sonreírle otra vez, a modo de disculpa. 
 
    —Lo siento, acabo de comer. 
 
    —Oh, vamos —se rio Rick—. ¿Cuánto podrías haber comido? —dijo, acercándose a ella y pellizcándole la cintura. Sobresaltada por ese gesto de extrema confianza, ella retrocedió dos pasos—. Si estás bien delgada. 
 
    —No hagas eso —le reprendió—. Ni siquiera te conozco bien como para que… 
 
    Davenson alzó las manos en el aire. 
 
    —Oh, lo siento. No esperaba que te molestara —dijo con amabilidad—. Solo resaltaba que eres delgada. 
 
    —Está bien, pero no pongas tus manos en mí. 
 
    —¿Entonces eso significa que no bailarás conmigo? Prometo no tocarte. 
 
    —No, gracias —repitió ella, deseando cada vez más alejarse de Davenson. 
 
    Él puso mala cara y, a pesar de que Zoey creyó que se iba a marchar, el chico no se movió. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a quedarte aquí toda la noche? ¿O esperas que te invite alguien en especial? Si es eso, conmigo podrías causarle celos. 
 
    Ante la última táctica de Rick, Zoey puso los ojos en blanco. 
 
    —No hay aquí nadie que me interese —se limitó a responder. 
 
    Rick suspiró antes de alejarse de ella. Se sintió muy aliviada y no pudo evitar pensar que Zack estaba solo en su cuarto. 
 
    De seguro él anhelaba estar en esa fiesta como todos los demás. Se preguntó también cuántos de aquellos chicos en ese momento pensaban en él. Tal vez era la única. Todos se veían felices, divirtiéndose tanto como podían. Era difícil creer que alguno recordara a su compañero muerto como ella lo hacía. 
 
    Jessica no regresó al terminar la siguiente canción tampoco. Y a pesar de que se sentía algo sola y totalmente aburrida, Zoey no la culpó. Estaba contenta por ella, por verla disfrutar con alguien más. 
 
    Caminó por el borde del salón en busca de un lugar donde sentarse. El único que encontró estaba junto a un grupo de niñas de primero que parloteaban excesivamente alto. Entre lo que escuchó, la frase «Mariska se ve tan zorra» le provocó una risa, seguida de un instintivo sentimiento de culpabilidad. Ninguna de ellas conocía a Mariska de verdad. Ni siquiera ella misma lo hacía. 
 
    Se reclinó en la silla y cerró los ojos. Se prometió nunca volver a juzgarla, a menos que ella la tratarla mal, claro. 
 
    —¿Hola? ¿Quién es esta hermosa sirena que duerme sobre la costa? 
 
    Abrió los ojos de pronto, completamente sorprendida. Frente a ella, con un pantalón de vestir negro y una simple camisa blanca, estaba Zackary Collins. El muerto Zackary Collins. 
 
    —¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¡Zack! —chilló, brincando de la silla. 
 
    Él se abalanzó sobre ella para taparle la boca con la mano. 
 
    —Si gritas mi nombre se darán cuenta de que soy yo —susurró—. Está oscuro, no hay de qué preocuparse. 
 
    Pasando una mano por su cintura, la llevó hacia la pista. 
 
    —Hey, aguarda un minuto —soltó ella. 
 
    Zack se detuvo, sujetó la mano de Zoey y, con un rápido movimiento, la pegó a su pecho. En lo que duró una fracción de segundo, ambos se miraron a los ojos. 
 
    —Tu príncipe ha llegado, Cenicienta —sonrió él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Tal vez debería haberle dado una explicación más exacta a Rick Davenson. El chico que a ella le interesaba estaba ahí, pero no entre los vivos. Miró a Zack y se reafirmó que estaba enamorada de él y que eso no iba a cambiar por más que lo intentara. ¿Cuándo iba a aceptarlo? Él ya no era su amor platónico, era su amor en todas las expresiones que podía utilizarse en ese mundo. 
 
    Y ahora también era su mejor amigo. Le resultaba imposible separar las dos cosas. En un comienzo ella había pensado en convertirse en solo su amiga, pero la vida le demostraba que eso no era posible. La relación entre ellos era apenas la punta del iceberg e iba de la mano de sus más profundos sentimientos. 
 
    —¿Sabes? —dijo Zack, sonriente—. Me puse un poco celoso cuando te vi salir así vestida a una fiesta llena de mortales hormonales, porque te veías muy linda y pensé que yo no podría bailar contigo y otros sí, que no tendría mi oportunidad como todos los demás. 
 
    Con eso, ella rio. 
 
    —No es para tanto —le dijo—. Sigo siendo yo. 
 
    —Pero te ves sexy —aclaró él, riendo también. 
 
    —Jessica dijo lo mismo, pero eso no cambia lo que soy. Estoy igual que siempre, Zack. 
 
    —Pero sí cambia lo que yo siento cuando te veo partir —le explicó el muchacho, bajando la cabeza—. Me gustaría poder participar de estas cosas contigo. Y si quieres insistir en lo de la ropa, ya que parece que te preocupa tanto, te diré que Jessica y yo estamos emocionados porque nunca te vimos con tanto brillo. Siempre estás un poco más relajada. 
 
    Ella frunció el ceño mientras él la hacía girar entre las personas que ni se percataban de la cara del chico. 
 
    —Oye, ¿estás diciendo que me visto simplona o qué? 
 
    Él negó. 
 
    —Te vistes normal. Por ejemplo, Mariska hace uso de su dinero para verse como estrella pop todos los días del año. Por eso tiene tanta atención de los muchachos. Tú no lo haces a menudo, y por eso es que hoy de seguro tienes a miles de personas muriendo por ti —aclaró, batiendo sus gruesas pestañas. 
 
    —¿Miles? —contestó ella, riendo sin control. Le dio unas palmadas en el brazo. 
 
    —Hablo en serio —dijo Zack, estrechando los ojos para acentuar su falta de humor al respecto. 
 
    Pero Zoey no podía evitar reírse de sus comparaciones. Para ella, nada había cambiado por usar tacones Acomodó mejor los brazos sobre los hombros de Zack y le devolvió la mirada. No seguían ningún ritmo en particular, se movían poco. 
 
    —Bien, de acuerdo —aceptó—. Me veo sexy según tú, Jessica y Davenson, lo que no es mucho. No son miles, ¿ves? 
 
    Zack se irguió de pronto. 
 
    —¿Davenson? —repitió. 
 
    —Me invitó a bailar y le dije que no. 
 
    Zackary frunció el ceño y miró a su alrededor, tal vez buscando a Rick, pero cuando Mariska enfiló hacia ellos, volvió a girar la cabeza. 
 
    Se movieron con disimulo hacia el otro lado, justo cuando la chica pasó por detrás de Zoey. Siguió su camino sin mirarlos y ambos se relajaron en cuanto comenzó otra canción de moda que llevó a la mayoría de nuevo a la pista de baile. 
 
    —¿No te molesta que estén haciendo una fiesta tan cercana a la fecha de tu cumpleaños? —le preguntó Zoey. Zack bajó la mirada, sonrió y negó—. Es pasado mañana, ¿sabes? Y lo irónico es que tú trajiste regalos para mí y yo pasé semanas pensando qué darte. 
 
    —No tienes que darme nada —le contestó él, estirando la mano para apretarle los cachetes—. Eres todo lo que tengo. Eso es bastante para mí. Y por lo otro… Es como si esta fuera mi fiesta de cumpleaños —reflexionó Zackary, mirando la bola de espejos—. Yo lo veo así. Apenas faltan dos días y es extraño pensar en el asunto porque en verdad no voy a crecer. Por más que mi cumpleaños llegue, nunca voy a tener dieciocho. 
 
    Zoey suspiró. 
 
    —Para mí sí. 
 
    —Para ti soy muchas cosas —rio él—. Tu amigo, tu no-novio, tu peluche, tu protector. Para ti estoy vivo —suspiró también, y Zoey tuvo que bajar la cabeza para ocultar con sus rizos las mejillas rojas. 
 
    «Tu no-novio», se repitió. ¿Qué significaba eso? 
 
    —No es gracioso. 
 
    —No —admitió Zack, mientras tomaba su mano y la hacía girar—. La verdad es que no lo es. Pero si seguimos pensando en la tristeza, lloraríamos toda la vida. 
 
    Cuando volvió a quedar delante de él, Zoey frunció los labios. 
 
    —No me refiero a eso —dijo, tan bajo que creyó que él no la había escuchado. 
 
    —¿A qué entonces? 
 
    Zack la abrazó con sutileza, como si estuvieran bailando un tema lento. Obviamente, ella había olvidado que él podía oírla por encima de toda esa música con facilidad. Apoyó la cara en su pecho y pensó en lo que iba a decir. 
 
    —Que no es gracioso tener que luchar contra esto —dijo con suavidad. Zack se quedó callado y al final, ella siguió hablando—. Todo el tiempo lucho contra lo que dices que eres para mí: mi «no-novio», —repitió con una expresión de angustia. 
 
    Él deslizó las manos por su espalda, pensativo. 
 
    —No eres la única que lucha contra eso. A veces pienso que es tu culpa —dijo, y la sostuvo pegada a él cuando Zoey quiso protestar por lo último—. Tal vez si tú creyeras que estoy muerto de verdad y no me quisieras, yo no tendría que lidiar con lo que siento cada vez que te tengo así. —Bajó el tono de su voz—. Entendería a la muerte como debe ser. Entonces, comienzo a pensar que la culpa es mía y de nadie más. 
 
    Guardaron silencio mientras la música cambiaba. Fue casi irónico cuando una melodía lenta y dulce llenó el ambiente. Los que tenían pareja se pusieron románticos, y los que estaban solos, a tontear. 
 
    Pero Zack y Zoey se quedaron congelados. No supieron qué hacer durante los primeros compases, hasta que él tomó la determinación de bailar como correspondía. Alejó a la chica unos centímetros de él, puso ambas manos en su cintura y la incitó a colocar los brazos alrededor de su cuello. 
 
    Zoey evitó mirarlo, avergonzada. 
 
    —¿Alguna vez… —Zack se inclinó un poco hacia ella— soñaste con bailar algo así conmigo? 
 
    No había rastro de burla en su pregunta, así que ella se animó a mirarlo. Zack tenía sus ojos grises clavados en los de ella, esperando ansioso por una respuesta. 
 
    —Creo que sí. Creo que sí lo soñé. 
 
    —¿Me creerías si te dijera que yo también lo he soñado? En todo este tiempo que he pasado contigo, he soñado con compartir muchas cosas así. 
 
    Se miraron a los ojos, presos de aquello que había en sus corazones, un sentimiento tan fuerte que no distinguía entre vida o muerte, entre carne o espíritu. Rozaron sus labios, con el pensamiento concreto de que ya no valía la pena seguir negándolo: no tenía sentido. Sus existencias ya eran lo suficientemente extrañas como para huir de una de las pocas certezas. 
 
    —Creo que los dos tenemos la culpa —susurró Zoey. 
 
    Pusieron fin a la charla con un beso intenso, ignorando al resto del mundo. En ese instante, los dos estuvieron de acuerdo en que ninguna otra cosa valía la pena. El contacto de sus labios era suave y dulce, tibio y placentero como la mejor de las delicias. Y es que, cuando se ama a alguien de esa forma, hay pocas cosas que no saben a gloria. 
 
    De pronto la música se esfumó, las luces volvieron a subir y ambos se detuvieron, nerviosos. 
 
    —¡Hola! —dijo la voz de Mariska, amplificada por el micrófono—. Sé que todos la están pasando muy bien, espero que hayan disfrutado del tema lento —agregó con picardía. En medio de su confusión, Zoey miró a Zack. ¿El lento había terminado? ¿Se habían besado sin parar todo ese tiempo? —. Pero a decir verdad, quiero hacer una pausa para decir algo importante. —Los chicos se agacharon un poco, ocultándose entre sus compañeros. Si alguien miraba demasiado a su alrededor, reconocería a Zack con facilidad—. Este domingo, Zackary Collins estaría cumpliendo dieciocho años, de estar con nosotros. Muchos lo conocieron, muchos quisieron conocerlo; y siendo esa una fecha importante para sus amigos, en especial para mí… 
 
    Dicho esto, Zoey rechinó los dientes, a pesar de todo lo que había dicho sobre no juzgarla. 
 
    —Voy a golpearla —gruñó—. ¿Por qué siempre se pone en el papel de víctima? 
 
    Zack se encogió de hombros. 
 
    —Tiene un complejo con la atención, ya te lo dije. 
 
    —… Quiero pedirles que guardemos un minuto de silencio en donde recordemos sus mejores momentos. Tengámoslo siempre presente en nuestros corazones —finalizó Mariska. 
 
    En ese instante Zoey tuvo que admitir que lo último lo había dicho con sinceridad. Mariska podía tener muchos defectos, pero había querido a Zack. Él sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Viniendo de ella, es algo tierno. 
 
    —Algo —concedió Zoey. 
 
    Todos se quedaron en silencio, pero los que menos habían conocido a Zack susurraron cosas entre ellos, se distrajeron y miraron a su alrededor con tedio. 
 
    —Mejor salgo de aquí. 
 
    —Y yo me voy contigo. 
 
    Esperaron bien encogidos a que Mariska agradeciera por el momento, a que la música volviera; y cuando las luces bajaron otra vez, ambos se escabulleron entre la gente. 
 
    —¡Oh, espera! Déjame buscar a Jessica. 
 
    Zack se escondió detrás de ella cuando Davenson pasó a su lado. Zoey ignoró totalmente la mirada desconcertada y ofendida que él le dirigió al verla con un chico rubio sujeto a su cintura. 
 
    Jessica seguía con James, solo que ya no bailaban. Conversaban animadamente como dos mejores amigos. Zackary se pegó a la pared, de espaldas a la gente, fingiendo que tomaba algo de la mesa. 
 
    —¡Ah, Zoey! —exclamó Jessica, radiante al verla llegar. 
 
    —Te buscaba, creo que me iré a la cama. No me siento muy bien. 
 
    Jess dejó caer la mandíbula. 
 
    —¡No! ¡No puedes hacer eso! ¿Qué hay del rubio con el que te estabas besuqueando? ¿Vas a dejarlo así nomás? ¿Quién es? ¿Es de tercero o es de primero? 
 
    Ante esa pregunta, ella se quedó petrificada. De entre todas las personas, Jessica tenía que verla. 
 
    —No me siento bien, Jess —repitió, con expresión dura. 
 
    La morocha bufó y James soltó una risa. 
 
    —Déjala ir, no la obligues a estar aquí si se siente enferma. 
 
    —¡No está enferma! —Jess puso los brazos en jarra—. Solo quiere huir del rubio, ¿verdad? 
 
    —¡Que no! Él ya se fue. Además, tengo ganas de vomitar —mintió. Confiaba en que su amiga se lo pensaría mejor de esa forma; no querría que Zoey se humillara a sí misma al vomitarle en la boca a quien supuestamente le había dado su primer beso. Al menos, eso serviría de momento hasta que pudiera inventarle de quién se trataba. 
 
    Jessica estrechó los ojos, pero aceptó. 
 
    —Bien, vete ya. 
 
    Con una sonrisa, Zoey se despidió de ambos. Salió del salón, seguida de cerca por Zack que, en medio del tumulto, se convirtió en conejo. Aquello fue una buena idea. En los pasillos cercanos al salón merodeaban algunos alumnos del baile y otros profesores que hacían rondas periódicas para controlar también que niños menores no salieran de sus cuartos. Además, la gran mayoría del alumnado, que no vivía en el colegio sino en el mismo pueblo, debía abandonar el edificio a la una de la mañana, hora en que finalizaba la fiesta, por lo que los adultos debían coordinar que los chicos fueran recogidos por sus padres. 
 
    Zoey llegó al cuarto descalza. No hubiera podido hacer todo ese camino con los tacones. Se congeló los dedos de los pies con el frío piso de cerámica. 
 
    Apenas eran las doce de la noche cuando cerró la puerta de la habitación. Suspiró, cansada como si hubiera bailado una eternidad. Zack brincó sobre su cama y tomó forma humana al caer al suelo. 
 
    —Uf, si estuviera vivo, me hubiera quedado allí contigo, besándote toda la noche —dijo tranquilamente, como si la frase no fuera un flechazo en el corazón de la chica, que estuvo a punto de derretirse. 
 
    —Claro —asintió Zoey—. Creo que la próxima vez haremos eso y olvidaré que Jessica existe. 
 
    Zack puso los ojos en blanco. 
 
    —De verdad es que te preocupas mucho por ella. Estaba tranquila con James. 
 
    —Me pareció injusto irme sin avisarle. Hemos tenido problemas antes —replicó Zoey mientras dejaba los zapatos en el rincón—. Pensé que, si no le decía nada, nuestra amistad podría hacerse más débil. 
 
    —A veces parece que todavía le pides permiso para hacer las cosas —indicó él mientras se recostaba—. Es como que esperas su aceptación. 
 
    Ella se irguió al darse cuenta de que en verdad era así. Pero no parecía estar segura de si eso estaba bien o mal. Se quitó la pulsera de la abuela de Zack y buscó la cajita en la que él la había traído. Luego de guardarla, se giró a verlo. 
 
    —Tienes razón. No necesito que Jessica me diga qué hacer. Ella es así por naturaleza, pero yo estoy mal al permitir que su naturaleza también me domine. 
 
    Zackary sonrió y estiró una mano. La llamó con un dedo y con una sonrisa pícara grabada en el rostro. 
 
    —Podemos seguir aquí sin problemas, ¿no? Jessica y toda su naturaleza de seguro se quedarán con James hasta la una, ¿verdad? 
 
    En un rápido movimiento, se pegó a ella hasta dejarla con la espalda contra la puerta, de la que Zoey no se había alejado demasiado. Con una de sus manos giró la llave y trabó la cerradura. 
 
    —Ah, ¡Zack! —soltó ella, sonrojada otra vez. 
 
    —¿Puedo ponerme un poco intenso? —le preguntó Zackary, con cara de cachorro, pegando los labios a su mentón. 
 
    Ella se quedó muda, sin saber qué decir. 
 
    «No tienes que pensar demasiado, boba», se recriminó. 
 
    Zack pareció leer sus pensamientos, porque ensanchó la sonrisa y se inclinó para besarla con lentitud y pasión. Ella se relajó por completo en sus brazos y suspiró en su boca. Devolvió el beso, pasando los brazos por sus hombros. 
 
    —Eres realmente bonita —le dijo él, despegándose por apenas un segundo—. Y te quiero. 
 
    —Gracias —dijo ella, con un suspiro—. Y yo también te quiero. 
 
    Zack volvió a besarla. 
 
    Efectivamente, había algo en eso que los hacía volar. Cuando sus labios se tocaban nacía una electricidad que los hacía sentir fuera de este mundo. Zackary, por su lado, no se sentía vivo, se sentía más que vivo, como si no hubiera un cuerpo que lo sujetara al planeta, como si su alma pudiera despegar de placer con cada toque. 
 
    —Quiero… ir ahí —rogó Zoey de pronto mientras señalaba la cama. Él la miro durante unos segundos en un intento por comprender la intención reflejada en sus ojos, pero Zoey los tenía cerrados y todavía se apretaba a él. 
 
    —Zoey —susurró Zack justo antes de que ella lo jalara hacia su cama. Cayó sobre su cuerpo mientras luchaba con el deseo. Zoey abrió los ojos apenas unos segundos y alzó la cabeza, buscando ser besada otra vez—. Mierda, Zo, ¿en verdad quieres que me propase contigo? 
 
    Ella abrió la boca y él aprovechó para morder su labio inferior. 
 
    —Creo… creo que me gustaría eso. En verdad. 
 
    Zack jadeó, tal vez estaba soñando. 
 
    —Recuerda que las cosas pueden ser muy diferentes a partir de… 
 
    —Cállate —le espetó ella con cierta rudeza—. ¿Cuál sería la diferencia? Me besaste como un loco y eso también cambia las cosas. 
 
    —La diferencia es que estaremos juntos por primera vez, Zoey. Será tu primera vez con alguien. Y no estoy vivo —dijo él, inclinándose hacia ella. Moría por besarla otra vez. 
 
    —¿Y qué? No eres un cadáver como para preocuparme por mis problemas mentales —le recriminó ella—. Tú estás vivo para mí. 
 
    Parecía determinada. Estaba determinada. No había titubeos ni dudas, sus ojos demostraban firmeza. Eso era algo que quería que él también notara. No había vuelta atrás desde que se habían besado por primera vez. 
 
    —No quiero hacerte daño. 
 
    —No vas a hacerme daño —replicó ella, animándolo. 
 
    Zack se volvió a concentrar en sus ojos azules. Miles de cosas pasaban por su cabeza y ella casi que podía leerlas. ¿Ser egoísta y salvarlos ambos? ¿O darle lo que quería y destruir todo? 
 
    Pero para él, la situación una nueva dimensión. Zoey era más importante que cualquier cosa material o sexual: era lo único que tenía, lo único que de verdad valoraba. Había perdido su familia, su futuro, su vida. No tenía nada por lo que luchar. Solo ella lo mantenía todavía en la tierra. Ella era algo por lo que volvería a morir. 
 
    —Zoey —susurró—, eres todo lo que tengo. Esto sí va a lastimarte luego y no puedo permitirlo. 
 
    Ella frunció el ceño, automáticamente. 
 
    —¿Qué es lo que prefieres? ¿Seguir pensando en lo que podría haber sido o luego arrepentirte por lo que hiciste? ¿No has ya pasado por eso? ¡Estás muerto y te la pasas pensando en todo lo que podrías haber hecho, arrepintiéndote por lo que no lograste! —terció ella, mirándolo con tanta tristeza contenida que él se fue hacia atrás—. ¿No es lo mismo ahora? ¿Vas a seguir arrepintiéndote por lo que no hiciste? 
 
    Se miraron a los ojos durante lo que pudo ser una eternidad. Zack no dijo nada y ella esperó su respuesta paciente y serena, pero también resuelta y decidida. 
 
    —No quiero arrepentirme —murmuró. 
 
    —Entonces, bésame —pidió ella, con los ojos brillantes. 
 
    Él no perdió un segundo más. La besó con tanta fuerza que sus cuerpos se hundieron en el colchón. Zack estaba abrumado por todo lo que sentía por Zoey y, sin duda alguna, nunca iba a arrepentirse de ello. Besó su cuello, acarició sus piernas desnudas y, al final, metió la mano por debajo de su espalda buscando el cierre del vestido. Se lo iba a quitar tan rápido que iba a parecer tragado por un agujero negro. 
 
    No dejó de besar su boca ni un solo instante, aun cuando le tocó saldar sus posibles temores. Zoey, sin dudar de sus sentimientos, lo abrazó fuerte y confió en que lo que fuese que pasara, iba a estar bien si ambos se encontraban en la misma sintonía. 
 
    Lo miró una vez más, antes de pedirle que le sujetara fuerte la mano porque nunca había hecho algo así y tampoco había pensado en lo que sentiría al vivirlo. 
 
    —No te quedes callada —le respondió Zackary, besándole la nariz con dulzura—. Cualquier cosa que me pidas, yo la haré. Incluso si deseas que me aleje. 
 
    —Nunca voy a pedirte eso —contestó Zoey, sacándole un mechón de cabello de la frente—. Siempre querré que estés conmigo. 
 
    Zack volvió a besarla. Ese «siempre» podría todavía cavar hondo en sus fortalezas. Pero lo cierto era que, en ese momento, la eternidad sí se definía para ellos. Siempre, sería siempre. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Por la mañana Zoey era un estropajo. O así se sentía porque su cabello estaba revuelto, pajoso y horrible; los pies le dolían y el maquillaje negro que debía estar en los ojos se había pegado a sus mejillas. Además, estaba agotada; cansada como si hubiera montado a caballo. Sí, eso, montado a caballo. 
 
    Abrió los ojos y apretó el acolchado contra su pecho. No sería bueno que Jessica le preguntara por qué estaba desnuda debajo de las sábanas, no quería responder a eso. Pero, aunque esperaba estar como Dios la trajo al mundo, se descubrió a sí misma vestida con una camiseta fina de tirantes y shorts con dibujos de estrellitas. 
 
    Giró el rostro hacia el costado, donde el conejo Zackary Collins tenía las rayas bordadas de los ojos bien estiradas. 
 
    —Me vestiste —susurró Zoey. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —¿Preferías que te dejara desnuda? 
 
    —No —contestó ella. Entonces, se dio cuenta de que no había ropa interior debajo del pijama. Miró a Zack por unos segundos más antes de sentir que los glóbulos rojos se le agolpaban en los cachetes. 
 
    —¿Dormiste bien? —preguntó él, y ella asintió con la cabeza—. ¿Te duele? Anoche dijiste que te dolía un poco. 
 
    Zoey hizo una mueca. No se acordaba de eso hasta que él lo nombró. Apretó las piernas y muy en el fondo pudo sentir un leve ardor. 
 
    —Estaré bien. 
 
    —Sé que lo estarás —rio él. 
 
    Jessica hizo ruidos desde su cama, por lo que Zoey se volteó hacia ella para vigilarla. Su amiga estaba mitad despierta, mitad dormida y, por un segundo, le aterró que hubiera podido oír a Zack. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó Jess, volviendo a cerrar los ojos. 
 
    —No sé —le respondió Zoey al tiempo que se quitaba el acolchado de encima—, pero hace calor. 
 
    Salió de la cama y fue directo al baño. Necesitaba una buena ducha. Se detuvo al verse en el espejo. Los labios de Zack habían dejado numerosas marcas. Necesitaría también una buena capa de maquillaje. 
 
    Después de asearse, Zoey se plantó con cepillo en mano delante de la mesada del baño y raspó su piel con la esperanza de que las cerdas dispersaran el hematoma. El método no funcionó, más bien se dejó la piel hecha un desastre. 
 
    Molesta, comenzó a ponerse capas de corrector de ojeras y base. Sabía que, sin importar lo que hiciera, Jessica lo notaría igual —y haría preguntas que ella no sabría responder— pero, al menos, tenía hasta el lunes para que el color se aclarase un poco. Que lo vieran sus compañeros sería incluso peor. 
 
    Zoey salió del baño con el cabello recogido en una coleta. Jessica estaba a medio levantarse, con las piernas fuera del colchón pero la cara aún contra la almohada. 
 
    —Si quieres, puedes seguir durmiendo —le dijo Zoey—. Es sábado. 
 
    —¡No! —Jessica se giró hasta quedar boca abajo—. Tengo que salir. 
 
    —¿Salir? —Zack le dirigió una mirada confundida y ambos alzaron las cejas—. ¿De qué estás hablando? 
 
    —Quedé con James. Vamos a pasear por el patio y a comer chocolates. 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula. Luego, esbozó una sonrisa. Saltó sobre el trasero de su amiga, aplastándola contra la cama. 
 
    —¿En serio? ¿Con James? ¡Wow! Y qué rico, chocolates. Me parece una de las mejores citas de las que he escuchado en mi vida —le dijo, con verdadera sinceridad. 
 
    —¡Zo! —protestó Jessica, empujándola fuera—. Que me aplastas. 
 
    —¡Pero cuéntame! ¿Cómo pasó?, ¿cómo te invitó?, ¿qué marca de chocolates? 
 
    —No. —Jess levantó por fin la cabeza de la almohada—. No te diré nada porque eres la peor amiga del mundo. 
 
    Ante eso, Zoey borró la sonrisa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Tú no me dices nada a mí del chico rubio! Y… —Los ojos de su amiga se clavaron en los manchones tapados con maquillaje—, ¡hasta esto te estás guardando! —gritó—. ¡Habla ya! 
 
    —No hay nada que decir —respondió ella con prisa. No iba a contarle que había tenido sexo con alguien, en especial cuando ese chico estaba muerto—. No me di cuenta de lo que hacía. 
 
    —¿Segura? —rio Jessica—. Porque son enormes. 
 
    —Cállate —le dijo Zoey, alejándose de ella. Si era necesario, volvería a darse otra ducha para escapar de sus preguntas. 
 
    Pero Jessica se metió en el baño para sus propios aseos y Zoey regresó a la cama. No tenía sueño, pero prefería estar acostada un rato más antes de ponerse con la traducción del libro. 
 
    —Ya que Jess se va… —musitó Zack en su oído, todavía como conejo— nosotros podríamos… 
 
    —¿Traducir? —bromeó ella—. Esa es una buena idea. 
 
    —Ya sabes que lo que menos quiero hacer es traducir es esa cosa —contesto él—. Quiero traducir tu cuerpo —añadió con picardía. 
 
    —Oh, vamos, como si traducir fuera una palabra candente —se rio ella con tanta fuerza que temió que Jessica saliera a preguntarle si además se había tomado algo anoche. 
 
    Zack parloteó unos segundos más sobre cómo las palabras podían volverse pornográficas si se las mezclaba con partes del cuerpo en casi toda situación. 
 
    —Mmm, tu diente está enorme —probó Zoey y, al terminar de decirlo, se le escapó una carcajada inmensa. 
 
    Zack bufó y Jessica salió del baño, después de todo. 
 
    —¿Qué diablos te sucede? ¿Te emborrachaste anoche o qué? 
 
    «Bingo». 
 
    —No. 
 
    Jessica alzó las cejas y miró durante un segundo demasiado largo al conejo. Pero como no había nada sospechoso en él, siguió hasta su armario para buscar algo que ponerse. Casi no hablaron durante el resto de la mañana porque la morocha se negaba a contar cómo había sido lo de James hasta que Zoey le confesara la verdad sobre el rubio del baile. A las once, antes de irse, Jess le dio una especie de amenaza. 
 
    —¡Ya verás cuando quieras detalles, niña mugrosa! —aseguró, pero Zoey solo se rio de ella. 
 
    Enseguida, Zack tomó forma humana. 
 
    —¿Puedo volver a preguntar cómo estás? 
 
    Zoey lo miró y sonrió. 
 
    —Ya te dije que estoy bien. 
 
    —Físicamente —contestó él—. ¿Pero de lo otro? 
 
    Dubitativa, ella se incorporó. 
 
    —¿A qué te refieres con lo otro? 
 
    Zack se sentó delante de Zoey y tomó sus manos. No habló de pronto, sino que permaneció callado mientras acariciaba su piel con los dedos en busca de las palabras justas. 
 
    —De lo que me decías ayer, sobre arrepentirte o no. 
 
    Ella se quedó dura, no le gustaba por dónde iba la cosa. 
 
    —¿Tú… te arrepientes, Zack? 
 
    Él negó, pero no levantó la cabeza. 
 
    —No, pero aún quiero saber si estás segura de esto. Si no va a lastimarte. 
 
    —Puede que me lastime algún día, cuando no pueda tenerte —musitó ella—, pero estoy bien ahora. Soy consciente de todo, tomamos esta decisión a sabiendas. 
 
    —Me preocupa ese «algún día». 
 
    —A mí también, pero ¿qué más da ahora? 
 
    —Nada, ahora nada. —Zack se llevó sus manos a los labios y le besó los nudillos—. Pase lo que pase, yo estaré siempre para ti. 
 
      
 
      
 
    El domingo estaba nublado, lo que lo hacía aún más deprimente. Zoey miraba por la ventana los crecientes nubarrones mientras terminaba de ajustarse la chomba9 del uniforme. Zack estaba sentado en el alfeizar con la mirada en el cielo. 
 
    —Oh, el mundo me quiere tanto —murmuró él. 
 
    Zoey todavía no había podido decirle feliz cumpleaños o darle siquiera un abrazo o un beso. Ni mucho menos el pequeñísimo regalo que había logrado armar durante la noche mientras simulaba estudiar y él fingía ser un peluche más. Todo gracias a Jess que había decidido levantarse temprano. 
 
    Pensando en eso, trenzó su cabello rubio y lo ató con un moño negro que tenía desde hacía tiempo. Su amiga se fijó en el gesto y pensó en cosas que ella no. 
 
    —¿No es un poco de velatorio? —le preguntó Jess con el ceño fruncido. 
 
    Zoey miró su inocente moño y luego a su amiga que en todo ese rato había estado mirado al conejo quieto en la ventana, pero nunca había llegado a oír sus comentarios. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó, cayendo en lo que Jessica verdaderamente pensaba. 
 
    —Podrías ponerte algo más colorido —apuntó, pero Zoey la ignoró. El moño iba bien con el uniforme, eso no era por el cumpleaños del fallecido Zackary—. Para monjas lloronas de negro ya tendremos a Mariska —siguió su amiga. 
 
    Bueno, sí. La misa iba a ser bastante aburrida, en especial si se sentaban cerca de la novia viuda. 
 
    —Es solo un moño, de verdad que no había pensado en eso. Además, creo que a él le gustaría que cada uno se pusiera lo que deseara en su cumpleaños —le respondió Zoey mientras se colocaba sus zapatos. 
 
    Faltaba poco para el horario de encuentro. Debían formarse con el resto del curso en algunos minutos. 
 
    Jessica no dijo más nada, un poco extrañada por el comentario. Cuando ella se dio vuelta para busca algo, Zoey aprovechó la distracción y metió a Zack en su mochila. Sin embargo, Jess la vio y apretó los labios. 
 
    —No, no vas a llevar a ese muñeco tonto a la iglesia también —dijo—. ¿No crees que es un poco raro? No tienes seis años, Zoey. —Intentó alcanzar la mochila—. De verdad es que quiero comprenderlo, pero no puedo. 
 
    Zoey corrió su mano y se alejó de ella. Intentó ser amable y directa. 
 
    —Me da lo mismo, Jess. No todos reaccionamos igual ante las cosas que nos duelen. 
 
    Aferró la mochila con fuerza y se escapó del cuarto antes de que Jessica pudiera quitársela. Como ella todavía estaba descalza no salió de la habitación. Esperó que su amiga no se lo tomara a mal y que entendiera que lo que hacía con su vida era su propio problema. 
 
    Zoey llegó a la planta baja y buscó la fila de su curso para ponerse detrás de alguna de sus compañeras. Muchas no llevaban nada, otras cargaban algún bolso, así que Zoey con su mochila no estaba tan desubicada. 
 
    Jessica arribó dos minutos después y se paró detrás de ella con los brazos cruzados. Zoey la ignoró, a sabiendas de que seguro estaba molesta. En silencio acató las órdenes de las profesoras cuando los hicieron salir del colegio y cruzar el puente para ir a la catedral. 
 
    Por suerte, una vez dentro de la iglesia los alumnos de tercer año —y Mariska— se sentaron delante de todo, lejos de ellas. Como se acostumbra en una celebración religiosa, se cantó, se leyeron los salmos y, además, se recordó a Zack con anécdotas especiales de sus amigos. Mariska tuvo una que contar, pero por suerte fue algo inocente de cuando eran pequeños. 
 
    Antes de culminar el evento se elevaron plegarias silenciosas por su alma. 
 
    Cuando la misa dio por finalizada, un pequeño grupo comenzó a cantar el popular «¡Qué los cumplas feliz!». Pero no se cantó «Amiguito que Dios te bendiga» porque esa canción terminaba con un «¡Y que cumplas muchos más!», algo que nadie quería decir en realidad. 
 
    Despacio, los alumnos se levantaron y las profesoras dieron unos minutos de más para que aquellos que deseaban rezar por motivos personales pudieran hacerlo frente a las estatuas de sus santos predilectos. Jessica se fue a pasear al lado de James en cuanto vio que este no tenía nada que pedir. Zoey se quedó quieta cerca de una de las enormes columnas que sostenían el edificio y miró el cielorraso. 
 
    —Feliz cumple, Zack —le dijo, sabiendo que él podía oírla desde la mochila—. Tengo un pequeño regalo en el cajón del escritorio. Cuando lleguemos a la habitación quiero que lo veas. 
 
    —Gracias, linda —murmuró él. 
 
    Zoey sonrió y deslizó sus ojos por las partes de la catedral que no tenían acceso al público. La iglesia era reconocida por sus escalinatas, recovecos y balcones internos a los ella nunca había ingresado. Y entonces, se encontró con una joven pálida que le devolvía la mirada. Tenía un traje de época, de 1800 y algo. Parecía un horrible camisón con puntillas en el cuello y los hombros. 
 
    —Zack —murmuró, temiendo que lo veía era un fantasma. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    La chica bajó la cabeza y estiró un brazo en su dirección. Zoey tardó en comprender que le hacía señas con los dedos. 
 
    —¡Un fantasma me está llamando! —jadeó. 
 
    —Estás bromeando —bufó Zack, pero sacó media cabeza blanca por entre el cierre de la mochila—. Yo no veo nada. 
 
    Zoey estaba a punto de señalarle el sitio exacto, cuando la chica se volteó y comenzó a subir unas escalinatas que se perdían en algún piso superior. 
 
    —Espera, ¡ella se va! 
 
    Con los ojos fijos en la chica fantasma, Zoey esquivó a varios alumnos. Bordeó los asientos de madera y se metió en el pasillo que pasaba por detrás del altar. La chica había estado por ahí, en los pisos superiores. Si encontraba una escalera… 
 
    —¡Zoey! —Zack salió de la mochila y tomó forma humana—. Aguarda un segundo —dijo, tomándola del brazo cuando ella comenzaba a levantar la pierna para pasarla por arriba de la cadena con el cartel «Prohibido pasar» de una escalerita secundaria. 
 
    —Ella me llamó —explicó. 
 
    —A ver, ¿un fantasma? —preguntó él, incrédulo. 
 
    —¿De qué te sorprendes? Tú casi que eres uno también. 
 
    Zack frunció los labios y ladeó la cabeza, aceptando su verdad. 
 
    —¿Por dónde lo viste? 
 
    —Arriba. 
 
    El chico asintió y la sostuvo de la mano para que pasara por encima de la cadena sin problemas. Zoey subió las escaleras, entre maravillada por estar en una parte de la catedral en la que nunca había estado y nerviosa por lo que había visto. 
 
    La escalera giraba, pegada a una columna. 
 
    —¿Por dónde? —repitió Zack, pero Zoey ahora no tenía idea. Se quedaron parados, viendo para todos lados. 
 
    Giró sobre sí misma y, entonces, la cara del fantasma apareció a menos de diez centímetros de ella. Zoey gritó y se arrimó a Zack, que la apartó con un brazo del espectro. 
 
    —¿Qué quieres? —inquirió él, mirando fijamente al fantasma de la joven. 
 
    «Quizás entre muertos se entienden mejor», pensó Zoey, con una mano en el corazón. 
 
    La joven no respondió. Levantó su brazo fantasmal y señaló a la chica sin decir nada. 
 
    —¡Oh, por Dios! —Zoey se aferró a la manga de la camisa del chico—. ¡Mira su cuello! 
 
    Zack bajó la vista hasta el pálido cuello del fantasma, de él pendía un collar metálico, pequeño y apagado en su forma espiritual. 
 
    —El dije… 
 
    La chica tenía su propia versión del dije. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Ambos miraban embobados el dije que colgaba alrededor del cuello pálido y delgado de la niña y, como puro reflejo, Zoey llevó la mano a su pecho. Por debajo de la chomba podía sentir el dije real con los dedos. 
 
    —Ella debe haber sido una portadora —musitó Zack—. Cuando murió todavía tenía el collar puesto. 
 
    —¿Y es…? 
 
    —Es un reflejo de su cuerpo en ese momento. 
 
    El fantasma continuó con sus ojos apagados fijos en Zoey, con la mano izquierda estirada y un dedo apuntándole. 
 
    —Me da miedo —dijo ella. 
 
    —Deberíamos irnos. 
 
    Pero cuando Zack sugirió esto el fantasma se trastornó. Su rostro se tornó gris y su cabeza se movió con frenesí. El chico se colocó delante de Zoey y le hizo frente al espíritu. 
 
    —Aléjate —le dijo, pero la joven parecía no oír. 
 
    —¡Mortem! —gritó entonces, con su voz descompuesta y llena de ecos—. Mortem est output. 
 
    —¿Qué? —susurró Zoey, mientras Zack apretaba su mano.               
 
    —«La muerte es la salida» —tradujo él y repitió—. La muerte es la salida. 
 
    Zoey se apretó a su brazo, asustada. Las palabras del espíritu le helaban la sangre 
 
    —Salgamos de aquí —insistió Zack. 
 
    Tirando de su mano, él la llevó hacia las escaleras. Bajaron apurados. Al llegar a la planta baja el chico saltó a su mochila, ya como un peluche blanco. Sin detenerse, ella buscó a Jess y al resto del grupo que ya estaba reunido en la puerta de la catedral. 
 
    Jess la observó arribar y le preguntó dónde diablos se había metido. Esta vez Zoey pudo mentir a la perfección. 
 
    —Le pedía a la Virgen por mamá y por mi hermanito. 
 
      
 
      
 
    Con la aparición del fantasma ambos volvieron a concentrarse en la traducción del libro. Lograron avanzar apenas una página más en toda una semana y, envueltos en una ola de calor terrible, Zoey terminó aplazando la tarea para descansar de la humedad que el clima traía. 
 
    Tampoco es que hubieran tenido grandes avances; el libro amenazaba con decepcionarlos. Decía poco y nada sobre el dije, al menos en lo que pudieron obtener hasta ese punto de la traducción. El texto se focalizaba más bien en lo que veía ese hombre en la logia. Zoey todavía tenía esperanza de que el tema de la posesión se resolviera en las próximas páginas. 
 
    Ella también creía que, si el fantasma había sido una portadora, la mencionarían en alguna parte. 
 
    Jessica se hizo más fácil de manejar gracias a que James representó una gran distracción. Cuando ella veía a Zoey actuar de forma extraña ya no se enfadaba, sino que prefería ignorarla. Pero, si en algún momento decidía hacer un comentario al respecto, la rubia se sentía lo bastante segura de sí misma como para restarle importancia al asunto. Además, ahora que la chica ocupaba sus momentos libres con su nuevo interés romántico, Zack y Zoey podían pasar lago tiempo solos. 
 
    Tirada en su cama y con la mirada puesta en el ventilador de techo, Zoey optó por quitarse la camiseta. Daba igual si se quedaba en corpiño con Zack en la misma habitación; esconder su cuerpo ya no tenía demasiado sentido. Sin embargo, a pesar de que esperaba que él dejara el libro y se girara para verla con su usual expresión de pervertido insoportable, él no se movió. 
 
    —Zack —murmuró ella—, ¿no crees que ha sido suficiente por esta semana? 
 
    —No —dijo él, pasando las hojas del cuaderno—. No me gustó nada ese fantasma y no voy a dejar que termines igual. 
 
    —O igual que tú —agregó la rubia desviando la mirada al techo de nuevo. 
 
    Zack no respondió a eso y continuó alternando hojas del código con las del libro. Zoey bufó, aburrida y molesta por la falta de atención. Estaban solos, ¡muy solos! No habían vuelto estar juntos porque Jessica podía encontrarlos, pero ahora que ella estaba con James y tenían la oportunidad, nada sucedía. 
 
    —Zack —llamó otra vez—, ¿no quieres venir conmigo un rato? —le preguntó inocentemente—. Me aburro. 
 
    —Ahora no, Zo. Espera —murmuró él, todavía sin verla. 
 
    Ofuscada, le dedicó una mirada llena de odio. ¿Qué le ocurría? Todo el año le había dedicado insinuaciones, pero ahora que podían disfrutar el uno del otro, Zack la ignoraba. Zoey se cruzó de brazos, un poco frustrada, para caer luego en la cuenta de que quizás él estaba arrepentido de verdad. 
 
    —Jessica volverá cuando termine de esperar —insistió. 
 
    Se sentó en la cama y se quitó también los pantalones cortos. 
 
    —¿Y qué? —inquirió él—. ¿Qué tiene que ver Jessica? —Entonces, por fin giró la cabeza hacia ella. La lapicera que tenía en su mano cayó al suelo—. ¿Estás intentando acostarte conmigo? —preguntó con las cejas alzadas. 
 
    Zoey se encogió de hombros. No había reparado en lo que la mirada intensa de Zack podía hacer en ella, y se dio cuenta tarde de qué tan nerviosa eso la ponía. 
 
    —Algo por el estilo, quizás. Aunque ahora lo estoy repensando. 
 
    Zack se paró de un golpe y, en menos de un segundo, posó sus labios sobre los de ella y colocó ambas manos en su cintura mientras la tumbaba sobre la cama. 
 
    —Tu regalo de cumpleaños —le dijo él entonces. Guiñó un ojo y tomó la carta que había recuperado del cajón y que llevaba en el bolsillo de su pantalón. La agitó en el aire delante de su rostro, con una sonrisa pícara—. Fue súper cursi, pero me hace quererte todavía más. 
 
    Con un poco de vergüenza, ella se la quitó. Había sido muy cursi en sus oraciones, sí, pero no se arrepentía. Eran sus más puros sentimientos por él y sabía que, aunque no se lo hubiese dicho, Zack se sentía de la misma manera. 
 
    Él volvió a besarla y ella simplemente arrojó el papel a un lado de la cama. 
 
      
 
      
 
    —Ya no puedo más —jadeó Jessica—. Me arrojaré de cabeza. 
 
    La pileta10 de natación había estado sin uso desde hacía más de un año. Era vieja y las fisuras tardaron en arreglarse por falta de presupuesto. Pero al fin, gracias a Dios, podían meterse en el agua y compensar todas las clases que habían perdido debido a las reparaciones. 
 
    El nuevo profesor, un joven de unos veintiséis años, tenía a todas las alumnas suspirando; pero con el calor que hacía ni Zoey ni Jess se fijaban mucho en él. Todavía se acordaban de las tortuosas clases de la profesora Matilde, una campeona olímpica ya un poco vieja que descargaba su frustración en los jóvenes. 
 
    El tipo11 hablaba sobre sí mismo, sobre tener buena onda y sobre hacerle caso en los ejercicios. La mayoría de las chicas de segundo y tercer año no lo escuchaban en lo absoluto. Mariska estaba sentada muy cerca de él y lo miraba con la boca abierta. Su amiga Sara estaba a punto de crear su propia pileta olímpica con la baba que se le caía. 
 
    —Oh, vamos, ¿nunca han tenido un profesor hombre? Claro que sí —se quejó Jessica de las caras de bobas que había a su alrededor. 
 
    —No tan joven, en realidad —contestó Zoey. 
 
    Ambas miraron el agua fresca, impacientes, mientras el tipo terminaba con su charla. 
 
    —Está bueno, pero si no me deja meterme en la piscina en este momento, voy a empujarlo por una escalera —avisó Jessica. 
 
    Y Zoey le ayudaría, claro. No le interesaban los pectorales tan marcados que tenía, solo quería sentir el agua. 
 
    —¡Muy bien, señoritas! Podemos empezar a sumergirnos para acostumbrarnos a la temperatura del agua —indicó por fin el charlatán. 
 
    Jessica y Zoey se levantaron de un salto. Casi que fueron las primeras en lanzarse. 
 
    —¡Oh, sí! —exclamó Zo, antes de hundirse hasta el fondo. Se movió de un lado a otro disfrutando enteramente de sacarse el calor de encima. Algunas de sus compañeras empezaron a tontear mientras que las chicas de tercero permanecían cerca del profesor. 
 
    Mariska se había apoyado en el borde de la piscina y le sonreía agradablemente. El profesor le devolvió el gesto antes de meterse en el agua sin usar la escalera. 
 
    —¿Cuánto te apuesto a que Mariska quiere tirárselo? —preguntó Jessica. 
 
    —¿Veinte pesos12? —alegó Zoey. 
 
    —¿Veinte? ¿En serio? 
 
    —Tengo la ligera sensación de que ya estoy apostando demasiado con esto —terció, riéndose por la poca fe que le tenían. 
 
    —¿Qué tal si te apuesto cincuenta a que en realidad se lo tira? ¡Mírala! 
 
    Mariska pasaba su mano por el fuerte brazo del profesor Héctor. 
 
    —Pero es un tipo grande, no creo que le interese una cría. 
 
    —Bueno, cuarenta —canturreó Jess—, cuarenta a que se enreda con ella. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. 
 
    —Bien —estiró la mano y la trabó con la de su amiga—, pero quiero pruebas. 
 
    —¿Algo así como fotos de ellos desnudos? 
 
    —¡No! Qué asco. 
 
    El profesor pasó a rever las técnicas de natación que habían aprendido en los años anteriores, pero después de unos diez minutos los alumnos lo ignoraron por completo; él se dejó distraer cuando Mariska y algunas otras chicas que se interesaron mucho en saber dónde se había hecho uno de sus tatuajes. 
 
    Zoey y Jess nadaron con libertad, jugando entre sí y con las demás hasta que al final armaron un gran partido de voleibol y las pelotas mojadas volaron para todas partes. Cuando una de ellas terminó en la cara de Mariska, Héctor frenó el juego. 
 
    —Vaya, te sangra la nariz —dijo él, levantando el mentón de Mariska con cuidado, mientras ella le hacía ojitos de cachorro enamorado—. Te llevaré a la enfermería. 
 
    Y así, Mariska y el profesor se largaron y el juego siguió con risas, no sin antes recibir una advertencia de Jessica. 
 
    —¡Esos cuarenta pesos son míos! —gritó, balanceando sus caderas de un lado a otro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Te lo juro! Son ellos. —Jessica intentaba convencer a Zoey de que los que aparecían en la borrosa fotografía de su celular eran el profesor de Natación y Mariska. 
 
    —No voy a darte los cuarenta pesos hasta que vea una prueba de verdad —resumió Zoey, apartando el celular con la mano. 
 
    —¡Pero si ahí se ve su tatuaje! 
 
    La profesora de Química entró al aula arrastrando los pies. La ola de calor persistía después de dos días terribles y nadie estaba exento a sus efectos. 
 
    —Hoy responderán unas breves preguntas y luego pueden irse. 
 
    Los alumnos se miraron entre ellos y luego sonrieron. 
 
    —Vamos, podríamos ir a la pileta de contrabando —propuso Jess, sin tapujos. 
 
    —La están usando los de octavo grado ahora —se metió James, arrastrando su silla junto a la mesa de laboratorio—. Escuché que la profesora va a dar un trabajo práctico para tres personas, ¿quieren hacerlo conmigo? 
 
    Jessica asintió con efusividad. 
 
    —Claro, si a Zoey no le molesta. 
 
    —Para nada. 
 
    —¿Y qué decían sobre unas pruebas certeras? 
 
    Jessica le puso el celular en la cara al chico e intentó convencerlo de que esos eran quienes ella juraba. 
 
    —¡Es su tatuaje! ¿No lo reconoces? 
 
    James negó. 
 
    —No ando mirando los tatuajes de otros tipos, Jess. No tengo idea de cómo es. 
 
    Ella bufó. 
 
    —Todo por cuarenta pesos —rio Zoey y James le devolvió la sonrisa. 
 
    —Si es por eso, podemos averiguarlo —dijo él, confiado. 
 
    —¿Cómo lo harías, eh? —retrucó ella, divertida. 
 
    —Por favor, lo que hace Mariska no es ningún secreto para nadie. 
 
    —Pero estando con un profesor la cosa es diferente, tendrán que ocultarlo —comentó Zo. 
 
    —¡Bah! —James sacudió la mano y se reclinó en su silla—. Tengo contactos. 
 
    Es decir que no descansarían hasta hundirla. 
 
    Después de contestar las preguntas dadas por la profesora de forma escrita, los tres entregaron y salieron del aula. 
 
    —Quiero conseguir un permiso para el fin de semana, tal vez podamos ir a comer, Jessica —dijo James. 
 
    Zoey se adelantó un poco para dejarlos arreglar los términos de su cita. 
 
    Suspiró cuando se dio cuenta de que con Zack no podría tener algo así, al menos no en ese pueblo; sentía un poquito de sana envidia por Jess. Por suerte, nada era eterno y, quizás, al terminar el colegio podría salir con Zackary en una cita de verdad. 
 
    Llegaron al cuarto y James se despidió de ambas. Zoey abrió la puerta y encontró al conejo sentado en su cama con el cuaderno entre las patas. No le dio tiempo a cambiarse de posición, solo a quedarse quieto. Jessica entró detrás de ella y se cruzó de brazos. 
 
    —Esa cosa cada vez me da más miedo —musitó— ¿Cómo puedes dormir con él? 
 
    —Yo lo acomodé así —terció Zoey—. Es gracioso. 
 
    —No lo es, es tétrico. 
 
    Ella bufó, burlándose del comentario Jessica. También para ella había sido tétrico al principio, pero ahora tenía que convencerla de que era un inocente conejo de peluche. 
 
    —Algún día, cuando no te des cuenta, voy a arrojarlo por la ventana —dijo su amiga antes de encerrarse en el baño para darse una ducha. 
 
    —Y yo voy a volver para matarte de un susto, muajajaja —contestó Zack. Zoey le sonrió y se dejó caer en la cama junto a él—. ¿Cómo estuvo el día? 
 
    —Pesadísimo por el calor. Las clases, bastante bien. Ni los profesores quieren trabajar. —Estiró la mano para alcanzar el cuaderno—. ¿Y qué hay de esto? 
 
    —Saqué unas frases más —dijo Zack, enseñándole la hoja que había completado—. «El portador ha pasado dos días sin hablar, dicen que tiene pesadillas en las noches. La situación se ha calmado después de la muerte prematura de su madre. Es mi parecer que el portador lo ha presentido y ha estado de luto desde horas antes». 
 
    —¿Esto solo? 
 
    —Sí, que el portador presentía la muerte de su madre. Este es trabajo de no acabar. Aún quedan doscientas hojas. 
 
    Ambos suspiraron al mismo tiempo. 
 
    —Quizás hay que tomarlo con calma. 
 
    —No sabemos cuánta calma tendremos antes de que Jude vuelva. Adam también está por ahí, sin contar a las sombras esas y al fantasma. —Zack se cruzó de patas—. Son cosas… extrañas. De verdad hay algo más serio en todo esto. No se trata de tu inocencia nada más. 
 
    Zoey frunció los labios. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Quiero mantenerte a salvo a toda costa, Zo. Tenemos que resolver esto. Aprender tanto como sea posible sobre el dije es nuestra única oportunidad. Si yo hubiera tenido la información necesaria tal vez seguiría vivo. Nunca pensé que detrás de esa cosa había tantos misterios. 
 
    Jessica abrió la puerta del baño con un estruendo y Zack se quedó quieto. 
 
    —¿Has visto mi crema de enjuague? —preguntó—. No está en el baño. 
 
    Zoey se colocó disimuladamente delante de Zackary; su mejor amiga estaba apenas en una toalla corta. 
 
    —No. ¿No se habrá acabado? 
 
    —Tenía medio pote ayer —contestó Jess, mirándola con desconfianza. 
 
    —Pues yo no la he tocado. ¡Es para cabellos oscuros! ¿Por qué la querría? 
 
    —¿Es que alguien entró en el cuarto entonces? 
 
    —No —insistió ella, aunque ahora que se lo pensaba mejor… No. Seguro que la crema de Jessica se había terminado y no lo recordaba—. Usa la mía, ¿sí? —Jess se encerró en el baño nuevamente—. ¿Tú tomaste la crema de enjuague? —inquirió, solo por curiosidad. 
 
    Zack guardó silencio. 
 
    —Sé que no necesito bañarme, pero lo hice de todas formas —musitó él, minuto después—. Extrañaba la sensación. 
 
    —¿Y te acabaste la crema de enjuague de Jessica? 
 
    —No la acabé, solo la deje destapada y esta se vació accidentalmente. 
 
    —Genial. ¿No ves que a Jess ya le está dando cosa contigo? ¿Y si nos descubre? —Se quejó Zoey 
 
    —¿Por una botella de acondicionador? —ironizó Zackary—. Creo que tenemos más posibilidades de que nos encuentre desnudos a que relacione mi turbia presencia con la desaparición de su crema de enjuague. 
 
    Ella arqueó las cejas y le dio un golpecito en la nuca. 
 
    —No digas «desnudo» con Jess aquí. 
 
    —Pero está en el baño —murmuró él, señalando lo obvio. 
 
    —¡Y quizá todavía pueda oírte! —replicó Zoey, palmeándose las mejillas para ocultar el calor. En realidad, prefería no escuchar la palabra por su propio pudor. No es como si no quisiera volver a desnudarse con él. 
 
    —Deja de pensar en sexo —dijo Zack con seriedad y ella tropezó con las sábanas al intentar levantarse de la cama—. Ya sé que te encanta, pero si pones esa cara de «ayer tuve una noche tremenda», Jessica se va a dar cuenta. Calculo yo que conoce ese tipo de expresión. 
 
    —¡Zack! —le gritó, incapaz de contenerse. Lo empujó fuera de la cama y se levantó por fin, sin darse cuenta de que el tono de voz se le había ido por las nubes—. ¿Cómo puedes…? 
 
    Zack alzó las cejas de felpa. 
 
    —Vamos, ¿vas a decirme que no? —rio él. 
 
    —¡Es que no! No ando con esa cara. 
 
    —No lo digas como si fuese algo malo —insistió el conejo—. Fue bello, bello. 
 
    —¡Apenas lo hemos hecho dos veces! No estoy segura de amarlo todavía. 
 
    —¿Ah, no? —terció Zack, poniéndose de pie, indignado. Con las orejas bien paradas, puso ambas patas en el aire y comenzó a caminar de un lado a otro. Y Zoey supo que había dado en el clavo con su ego—. ¿Y los gemidos? ¿Y cuando me dices: «Sí, me gusta» y «Oh, Zack, te quiero»? ¿Qué diablos significa eso? ¿Qué en realidad estás pensando en lo mucho que te agradan los pasteles? ¡Por favor! 
 
    Zoey se puso roja como un tomate y se pasó una mano por la cara. ¡Él tenía esa capacidad para volverla loca! ¡Era un caso especial! No podía creer que estuviera indignado. 
 
    Con solo dos veces incursionando en ese campo, aún no era capaz de disfrutar del todo. Todavía se sentía incómoda. Lo que más disfrutaba era el juego previo. Zack era muy bueno con sus labios y sus dedos y, en eso, tenía razón: lo amaba. ¡Pero se estaba perdiendo el meollo del asunto! 
 
    —¡Cierra el pico! —chilló, antes de darle una patada para apartarlo de ella. 
 
    Jessica salió del baño, cruzada de brazos y con una expresión mortífera apenas dos segundos después. 
 
    —Entre que no tengo crema de enjuague y que ese peluche me da terror, tú te pones a gritar como una loca. ¿Zoey, qué diablos está pasando? 
 
    —¡Estaba hablando por teléfono, Jess! —mintió, como si le molestara que su amiga desconfiara hasta de eso. 
 
    Jess asintió, dándole una miradita de «No te creo nada». 
 
    —¿«Zack»?¿Por qué gritaste su nombre? 
 
    La tenía atrapada. Zoey abrió y cerró la boca varias veces, sin tener ni la más mínima idea de qué decir. ¡Ni siquiera la mentira más estúpida! 
 
    —Es que… —balbuceó—. Me acordé de él y estoy algo sensible, con el calor y todo eso —balbuceó, a lo que su amiga arqueó las cejas. 
 
    «Vaya, es la mentira más estúpida del mundo. Bien, Zo». 
 
    —¿El calor te recuerda a Zack? —repitió Jessica con las cejas alzadas. 
 
    —Ya sabes —Zoey se encogió de hombros—, él estaba bien caliente. 
 
    —¡Zoey, está muerto! —chilló su amiga, llevándose las manos a las mejillas—. En serio, en serio que intento comprenderte, pero me asusta pensar que harás algo extraño en cualquier momento. Tienes que olvidarte de él. 
 
    Jamás podría hacer eso, pero si se lo decía así, Jessica iba a darle un sermón interminable sobre lo insano que era atarse a una persona fallecida; que solo tenía dieciséis y que la vida continuaba. Así que asintió y bajó la cabeza. También tenía que entender que Jessica veía todo desde afuera y por ello le resultaba difícil comprenderla. 
 
    —Tienes razón, lo haré. Lo prometo. 
 
    Jessica frunció los labios y relajó los hombros. 
 
    —Necesitas ver a un psicólogo. Hablas sola, actúas extraño, desapareces cada tanto. Algo no está bien contigo y te lo digo porque me preocupas. —Dio varios pasos hasta quedar frente a ella, mientras ponía sus pensamientos en palabras—. ¿No hay nada que quieras decirme? Sabes que puedes confiar en mí. Me he portado mal contigo con lo de Adam, pero solo me sirvió para confirmar que eres la mejor amiga de todas. Y yo quiero ser eso para ti también 
 
    Ante la sinceridad de su amiga, Zoey estuvo a punto de soltar la verdad. Pero no podía. Por el bien de Jessica, lo mejor era quedarse con la boca cerrada. Ella no debía meterse en estos asuntos, en especial después de lo sucedido con Jude en el bosque, donde había terminado en peligro de muerte por culpa del imbécil de Smith. 
 
    —Estoy bien, Jess. La muerte de Zack no fue tan fácil para mí; todavía tengo pesadillas con su cadáver. 
 
    —Desearía que no lo hubieras hallado tú —susurró Jess—. Si no lo hubieras visto, te habría afectado menos. 
 
    —Capaz que sí —admitió. Seguramente, si no hubiera estado en ese sótano, no tendría el dije ahora, no estaría Zack allí. Sí, hubiera estado menos afectada. Estaría dolida, pero no en constante peligro. Todo, sin contar lo que tener a Zack con ella significaba. 
 
    —Solo dime si necesitas hablar conmigo. 
 
    Jess se inclinó para abrazarla con fuerza y, algo sorprendida, Zoey le devolvió el gesto. Sabía que ella había quedado desplazada en su vida mientras Zack se convertía en su mejor amigo. El distanciamiento con Jess había sido mutuo. 
 
    —Gracias —le dijo. 
 
    Eso pareció contentar un poco a su amiga, que volvió al baño para terminar con su aseo. Durante el resto de la tarde ambas permanecieron con poca ropa —con Zack bajó una capa de prendas en una esquina del cuarto— pintándose las uñas y hablando de chicos —o más bien, de James—. Pareció que por un rato las preocupaciones se esfumaron y Zoey logró recuperar un poco de la clase de amistad que solo podía compartir con otra chica. 
 
    Algunas veces, Jess intentó sacarle información sobre el rubio de la fiesta, pero Zoey desvió el tema con preguntas sobre James en toda ocasión. «¿Él es bueno besando? ¿Ya lo hiciste con él?». Antes no se hubiera animado a mencionar esas cosas, pero teniendo en cuenta de que ninguna de las dos era virgen al momento —no es como si ella fuera a contárselo—, era un buen tema para distraerla. 
 
    Resultaba que Jessica aún no había tenido sexo con James. Después de su mala experiencia entregándose a Adam y siendo usada por él, había aprendido la lección. 
 
    —Me hubiera gustado que alguien más fuera el primero —musitó ella en un momento y Zoey no supo qué contestarle. 
 
    Al llegar la hora de la cena bajaron al comedor. Al menos Zack tendría un rato para salir de debajo de la montaña de ropa. 
 
    James se unió a ellas junto con uno de sus cabezotas amigos, Julián. 
 
    —¿Jugo de naranja, chicas? —dijo James al ver sus vasos. 
 
    Ellas asintieron y Zoey fijó sus ojos en la bandeja que Jessica había llenado de comida. 
 
    —No voy a comer todo eso —le espetó. 
 
    —Si lo harás, estás muy flaca. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Bajaste de peso, Zo, estás más flaca de lo normal. Lo noté con ese vestido el otro día. 
 
    —Lo que tú digas. 
 
    Zoey consideraba que se veía igual que siempre. Comió con prisa, un poco cansada de que Julián solo hablara sobre los vestidos de algunas chicas del baile, tema de conversación que comenzó y terminó él solo pues James se limitó a asentir mientras que Jess miraba a su chico y Zoey observaba la puerta del comedor, distraída. 
 
    —Me iré a la cama —dijo, por fin sin ser capaz de aguantar más. 
 
    Salió del comedor y caminó por los pasillos, deslizando sus ojos lentamente hacia las ventanas. Entonces, ahogó un gritó y se retiró hacia la otra pared. El fantasma de la chica portadora estaba del otro lado del vidrio, afuera del colegio, mirándola. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Un segundo después, Zoey se tapó la boca. Había chicos en los pasillos que se voltearon para mirarla. Desde donde estaban, el ángulo de la ventana no les permitía ver al fantasma. Nerviosa, se giró y corrió hacia las escaleras sin explicar nada a nadie. 
 
    —Habrá visto una araña —dijo un chico de noveno grado al verla pasar. 
 
    Subió hasta su cuarto sin atreverse a mirar por las ventanas, con la vista siempre fija en el suelo. 
 
    —Ella no puede entrar aquí —se dijo a sí misma—, no puede. Nadie puede. El túnel está cerrado. —Llegó a su piso jadeando y empujó la puerta de la habitación, con sudores fríos en la nuca. 
 
    Zack estaba en forma humana. Miraba el techo, recostado sobre su cama con la mitad de la camisa blanca abierta. La piel de su pecho la distrajo por un instante, sacándole de la cabeza al siniestro fantasma. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó él, levantando los ojos hacia ella—. Vaya, teniendo en cuenta que dentro del colegio estás más segura que fuera, no pensé que pudiera ocurrirte algo en el rato que tomas para cenar. 
 
    —Es ese fantasma —explicó Zoey, temblando—. Se apareció en una ventana. 
 
    Él se irguió de pronto y saltó de la cama como un rayo. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Por qué nos siguió hasta aquí? 
 
    —¡A ti! —exclamó Zackary—. Yo estoy tan muerto como ella, le doy igual, ni debe de haberse percatado de mi presencia. Tú tienes el dije. 
 
    —¿Y qué hace aquí, entonces? —murmuró ella mientras corría hasta la ventana. Sin dudarlo, cerró las cortinas. Lo único que faltaba era que esa cosa se apareciera a mitad de la noche y que Jessica la viera. 
 
    —Tranquila. —Zack se acercó a ella y le pasó un brazo por encima—. Quizá quiere decirnos algo más. O tal vez solo nota que tienes del dije y te sigue por eso. Yo creo que es más bien lo segundo. 
 
    Sorbiendo por la nariz, Zoey se giró hacia el pecho del chico. Apretó la cara contra la piel desnuda de Zack y cerró los ojos. Lo abrazó con fuerza y no permitió que él se moviera de su lado. Zack no hizo ni el menor esfuerzo, tampoco. 
 
    —Estoy un poco cansada —le dijo ella luego, conteniendo las lágrimas—. Quisiera que esto se acabe ya. 
 
    —Terminará pronto —aseguró él mientras le acariciaba el cabello y enrollaba los rizos entre sus dedos—. Lo resolveremos. 
 
    Continuaron abrazados. Zoey intentaba tomar valor en su corazón. Los besos, los mimos, la amistad, el sexo… eso no era ningún tipo de declaración y era consciente de ello a raíz de todo el apoyo que le daba, de todo lo que lo necesitaba, de cómo la consolaba en ese momento. 
 
    En realidad, ella le había dicho que lo quería. Pero quererlo era poco. Lo que sentía era mucho mayor. 
 
    Con timidez, levantó la cabeza. Esperaba que él estuviera mirando hacia otro lado, pero Zack tenía los ojos en su rostro; se veía bastante tranquilo. Su expresión cambió cuando ella hizo una mueca nerviosa. 
 
    —¿Comiste bien? —preguntó él—. Estás un poco pálida y Jessica tiene razón al decir que no te alimentas lo suficiente. 
 
    —Estoy bien —murmuró Zoey, acobardada. «¡No! Tienes que decirlo de una vez», se dijo. Sería bueno para ella, sería como liberar su alma—. Zack… 
 
    —¿Sí? 
 
    Zack le sonrió, tan hermoso y perfecto como él era. Ella lo miró embobada; de pronto deseó ser besada y arrasada en una cama sin tregua ni perdón. Pero tenía que hablar, debía acordarse de hablar. 
 
    —Yo quería decirte lo que en verdad… 
 
    —¡Zoey! —Jessica casi pateó la puerta y Zack tuvo un milisegundo para convertirse en conejo. Completamente ofuscada por arruinar su oportunidad, Zoey se volteó a verla. 
 
    —¿Qué diantres te pasa? —le espetó, con la mandíbula apretada, sosteniendo al conejo. 
 
    Jessica sonrió. 
 
    —Nada —dijo y ahí le dieron deseos de asesinarla—. Te traje esto. —La chica no se inmutó por su expresión cargada de odio y le lanzó una manzana roja—. Más te vale comértela toda. 
 
    —Para mí que deberías matarla de verdad. Yo quería saber qué ibas a decir. ¿Era sobre mi desempeño? —murmuró Zack por lo bajo, cuando Jessica se tiró sobre la cama. 
 
    Zoey lo hubiera golpeado, porque sabía que él se mofaba de la situación, pero prefirió morder la manzana con cáscara y todo mientras lanzaba al conejo contra las cortinas con la otra mano. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué me dices de ese rubio? —preguntó Jessica,              que señalaba a un chico de tercero del que Zoey no sabía ni el apellido—. ¿O ese? —Ahora apuntaba a uno de primero. Zo empezaba a preguntarse cuántos rubios asistían a esa escuela. 
 
    Había pasado ya todo un día sin ver al fantasma. Para ese momento, la mayor preocupación que tenía durante la jornada era Jessica, que moría por averiguar a quién había besado ella en la fiesta. 
 
    —¡O ese! Seguro es Cristian y ambos andan fingiendo que ni se hablan. —Él era un compañero de clases con el que casi no tenían trato, era más amigo de los chicos de tercero y, en realidad, parecía estar sumamente interesado en Mariska. 
 
    —¡Qué no! Ya basta. 
 
    —¡Pero tienes que decírmelo! Soy tu mejor amiga. 
 
    —Una amiga que pretende robarme cuarenta pesos con una foto de pésima calidad que, supuestamente, muestra al profesor Héctor y Mariska —terció ella entre risas—. ¡Si compruebas que tienen sexo, quizá te lo digo! 
 
    —Eso no es justo —Jessica apretó la correa de su mochila mientras entraban al comedor—. Tampoco es justo este calor. Si no es hoy el último día de esta mierda, voy a demandar al presentador del clima. 
 
    Vieron una mesa apartada en la que posiblemente se sentarían luego, puesto que las que estaban debajo de los ventiladores y del aire acondicionado ya estaban ocupadas. 
 
    —¿Podemos tomar las cosas y llevarlas al cuarto? —pidió Zoey mientras hacían la fila para alcanzar los sándwiches de pollo y tomate—. Me voy a morir aquí. 
 
    —O podemos sentarnos junto a las ventanas. —Jessica su almuerzo y lo cargó bajo el brazo. Las bandejas estaban demasiado lejos como para ir a buscar una. Mientras más pronto se alejaran de otros cuerpos calientes, mejor. 
 
    A Zoey no le agradaba la idea. Aunque el fantasma no había aparecido en todo el día, le asustaba estar cerca de las ventanas. De todas formas, el aire afuera estaba tan caliente como adentro a pesar de que eran casi las nueve de la noche. 
 
    —Joder. —Jess se dejó caer en una silla—. Estamos en octubre, no en enero. Esto no es normal. 
 
    —Tiene que pasar mañana —contestó Zoey, abriendo la tapa de su Coca-Cola—. No puede durar mucho más. 
 
    —No solo demandaré al presentador si mañana no refresca, sino que a ti también. 
 
    Comieron poco ya que la humedad que había en el aire impedía tragar más; se sentían pesadas y cansadas, además de pegajosas. 
 
    Renuente a mirar por la ventana, Zoey terminó su bebida y se pasó una servilleta por la boca. 
 
    —¡Genial! Se están colando en la piscina —balbuceó Jessica con lo último de su sándwich en la boca. 
 
    Curiosa, Zoey miró fuera al fin y vio una figura que caminaba cerca del agua, entre las rejas que dividían el terreno. Pero esta figura no era un alumno, lo sabía porque la había visto antes. Era el fantasma de la chica portadora, con su vestido blanco, dando vueltas ausentemente. 
 
    —Es asunto de ellos —terció Zoey, deseando apartar la mirada, pero sin poder hacerlo—. Nosotras nos iremos a la cama. 
 
    —Eso es totalmente injusto —masculló su amiga. 
 
    —Más injusto será si nos atrapan. 
 
    Instó a Jess a levantarse y a salir de allí. Tendría una seria charla con Zackary en el baño. Tal vez podrían averiguar cómo exorcizar a un espíritu. 
 
    Llegaron al segundo piso jadeando, con las bocas abiertas. Un compañero de curso pasó junto a ellas y les recomendó que las cerraran antes de que alguien más buscara qué poner allí dentro. Jessica le devolvió un insulto, pero él se limitó a bajar por las escaleras riéndose como un idiota. 
 
    —Tarado. 
 
    Dentro del cuarto, encendieron el ventilador y se pelearon por quién tomaba una ducha primero. 
 
    —¡El otro día fuiste tú antes! —le recordó Zoey, y a Jessica no le quedó otra que sentarse en su cama, muerta de calor—. Y me llevo a mi amiguito para que no te coma —se burló después, agarrando al conejo Zack del escritorio. 
 
    Cerró la puerta del baño detrás de ella y abrió la ducha. 
 
    —¿Nos ducharemos juntos? —intentó Zack, con un tono meloso. 
 
    —Me imagino que guardaste el cuaderno, que no dejaste las anotaciones a la vista de Jessica, ¿verdad? 
 
    —Sí, señora. —Zack tomó forma humana mientras ella luchaba por sacarse la chomba escolar que estaba pegada a su cuerpo por la transpiración—. Está en tu cajón. ¿Quieres ayuda? 
 
    —Ya está. 
 
    Se terminó de quitar el uniforme mientras Zackary apoyaba la espalda contra la pared y miraba fijo cómo ella se desnudaba. 
 
    —¿Me trajiste aquí solo para esto o porque realmente vamos a bañarnos juntos? 
 
    —Vi al fantasma otra vez —le comentó Zoey, agachada de espaldas a él para quitarse la ropa interior. Sabía que Zack la miraba, pero le daba igual porque ya la había visto desnuda. 
 
    Él se acercó con prisa porque quería tocarla. Se abrazó a ella por detrás y la rodeó con los brazos. Besó su mejilla y le acarició los brazos. 
 
    —¿Y dónde estaba el fantasma? ¿Te amenazó o algo? —susurró, llevando los labios a su oído. 
 
    —Cerca de la piscina. 
 
    —Mmm —Zack suspiró—. Pensé que habría vuelto a la iglesia. No se me ocurre una forma de echarla. La verdad es que los fantasmas sí son raros. 
 
    —Mira quién habla —susurró ella—. ¿Me vas a dejar bañarme o qué? 
 
    —¿O entro contigo? —se rio él, soltándola. 
 
    —Zack —gimió ella—. Siempre piensas en lo mismo, eh. 
 
    Zackary se apoyó en la mesada del baño y se cruzó de brazos, concentrado en sus acciones. 
 
    —Podemos hacerlo dentro de la ducha —le recordó con una sonrisa tentativa, pero ella solo se metió bajo el agua y cerró la cortina. 
 
    —Jess está esperando —le recordó a su vez—. No es que haya mucho tiempo e intimidad. 
 
    —Podemos ser muy rápidos. Diez minutos —le dijo, pero ella ya se había echado champú en la cabeza. 
 
    —Ambos sabemos que no es cierto. 
 
    Zack silbó, del otro lado de la cortina. 
 
    —¿Lo ves? A que seguro tienes esa cara de «Anoche tuve una noche tremenda». 
 
    Esta vez, no lo contradijo. Se lavó lo más rápido que pudo y salió totalmente empapada. Se secó un poco y trató de no distraerse con los juegos que él le tuvo preparados mientras la ayudaba a desenredarse el cabello. 
 
    Cuando le mordió la oreja, estuvo a punto de darse vuelta y besarlo como loca. 
 
    —¡Apúrate! —chilló Jess, fuera—. ¡Me derrito! 
 
    —¡Ya voy! —le respondió Zoey. 
 
    —Pero si tienes todavía el pelo muy enredado —murmuró él, cuando ella se liberó y se dispuso a salir. 
 
    —¡Sh! Hazte conejo ahora. 
 
    Él puso los ojos en blanco y se transformó, antes de que lo tomara por las orejas y lo sacara del baño. 
 
    —¡Al fin! —Jessica se metió dentro del cuarto como un rayo y allí Zoey aprovechó para hablar con seriedad, esta vez sin distracciones. 
 
    —El fantasma sigue ahí. Me gustaría que fuéramos a ver. 
 
    Zack puso tiesa las orejas. 
 
    —¿Y eso por qué? Hasta hace un rato parecías muy trastornada con eso. 
 
    —Porque debe querer algo. No se irá hasta que lo resolvamos. ¡Por algo me llamó en la iglesia! Por algo está aquí ahora. 
 
    —Esa cosa se volvió loca la otra vez, Zo. 
 
    —No puede hacernos daño de todas formas. Es un fantasma —replicó ella—. Por más que sea aterrador. 
 
    Zack bajó las orejas y se cruzó de patas. 
 
    —Iremos. Si vuelve a pasar lo mismo, nos largamos. 
 
    —No voy a discutirte eso. 
 
    Jessica se tomó más de veinte minutos para bañarse. Zoey se metió en la cama e insistió para que su amiga hiciera lo mismo, pero la morocha se quedó mirando Facebook en su celular por más de una hora, antes de dormirse del todo. 
 
    Como solían hacer, Zoey y Zack bajaron por la ventana. No había ningún guardia de seguridad a la vista; y es que con ese calor nadie tenía ganas de vigilar que los críos no anduvieran por ahí. 
 
    Anduvieron rápido y en silencio, con Zack como humano, por los jardines hasta el área cercada de la piscina. 
 
    —Está desierta —aseguró él. 
 
    —Tal vez ella se movió hacia otra parte. 
 
    —Tú quédate cerca de mí. —Zack tomó su mano—. Estamos fuera, recuerda. 
 
    —Lo sé. 
 
    Caminaron con cuidado alrededor de la reja, prestando atención a cada sonido o movimiento, pero no vieron nada. Al final, él la ayudó a pasar al interior del área de la piscina, del otro lado de la verja. 
 
    —¿En verdad no quieres darte un chapuzón? —La tentó él con una sonrisa. Zoey negó y señaló su propio pijama a modo de excusa—. ¡Vamos! Será divertido. 
 
    —Vinimos a buscar a un fantasma, no a tener sexo en una piscina escolar —murmuró ella. 
 
    Zack alzó las cejas y le dirigió una mirada peligrosa. 
 
    —¿Quién habló de sexo, pervertida? Ahora resulta que quieres aprovecharte de mí. 
 
    Zoey sintió las mejillas arder. 
 
    —Idiota. 
 
    —¿Perdón? Después, el «ninfómano» soy yo —contestó, alzando la barbilla con orgullo. 
 
    —Lamento decirte que no puedes ser «ninfómano». Es un término femenino. —Zoey se encogió de hombros cuando Zack frunció el ceño. 
 
    —¿Y qué soy entonces? —Él ahora se mostraba confundido, perdido. 
 
    —¿Sexualmente hiperactivo? 
 
    —Oh. —Se detuvieron junto a la pileta y al final Zoey se quitó las ojotas13 y metió los pies en el agua. Zack se sentó a su lado y la atrajo a su pecho—. Así que la ninfómana ahora eres tú. 
 
    —Cállate, no soy ninfómana. ¿Tengo que recordarte otra vez cuántas veces hemos estado juntos? 
 
    —No. Las llevo contando. Pero es normal. —Zack sonrió—. Conmigo es normal volverse adicta. Tu cara lo dice todo. 
 
    Con el ceño fruncido, Zoey lo golpeó en el estomagó. Zack fingió retorcerse de dolor, lo que le arrancó una carcajada. 
 
    —¡Te dije que no digas esas cosas! No lo hemos hecho tantas veces como para decir que soy adicta. Mi rostro no dice nada. La gente no anda por la vida con caras especiales, Zack. 
 
    —Estoy seguro de que no te negarías si ahora te quitara ese pijama. 
 
    —Cierra la boca —murmuró ella, golpeándolo otra vez. 
 
    De pronto, algo se arremolinó alrededor de su pie. Zoey apenas tuvo tiempo de mirar hacia abajo y ver la cara del fantasma en el agua antes de que el espíritu la arrastrara a tres metros de profundidad, hasta el fondo. Zackary no pudo sujetarla. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Zoey intentó gritar, pero ese fue el error más idiota del mundo porque la boca se le llenó de agua. Sus pies chocaron con el fondo de la pileta y, desesperada, agitó los brazos para tratar de salir a flote. 
 
    No veía a Zack arriba, pero eso era lo que menos le preocupaba. Si él no estaba allí para sacarla, tendría que salir sola. Intentó impulsarse, pero el fantasma la rodeó y la apretó contra el fondo, empujándola hasta hacer que su espalda chocara contra el cemento. 
 
    Si hubiera podido llorar, lo hubiera hecho, en especial cuando la cara del espíritu se transformó, volviéndose negra hasta perder todo tipo de rostro; allí Zoey lo supo: no era un espíritu, era una sombra. Había sido una trampa. ¡Y había corrido directamente hacia ella! 
 
    La sombra la envolvió por completo, impidiendo que pudiera moverse. Estaba allí para ahogarla, para matarla de una vez por todas, e iba a lograrlo. 
 
    El dije se desprendió de su ropa y se balanceó en el agua, muerto como parecía, inanimado como se supone que debería ser, pero tan consciente de todo como la propia Zoey. Brilló, cubrió todo con su luz hasta apartar a la sombra y devolverle a Zoey la vida que se le escapaba. La chica pudo respirar a pesar de estar debajo del agua, su mente no estaba todavía lista para preguntarse el porqué. Solo quería salir. 
 
    Nadó hasta la superficie, donde el aire limpió sus pulmones. Jadeó, moviéndose otra vez en el agua, cansada, completamente agotada. 
 
    Salió de la piscina sin buscar a Zack con la mirada ni preguntarse dónde estaba. Trepó la reja y corrió por los jardines con una dirección fija, sin mirar atrás, sin detenerse ni una sola vez. 
 
    Llegó al portón de la entrada para autos del colegio y, sin dudarlo, comenzó a subirlo, agarrándose de donde podía. Pisó estratégicamente en los lugares correctos. ¡Como si hubiera escalado portones antes en su vida! Tampoco se preguntó cómo es que lo había logrado, y menos se detuvo a pensar en eso cuando estuvo fuera del colegio. Tan solo corrió en dirección opuesta a la institución por la calle pavimentada e iluminada por faroles nuevos. 
 
    Se movió como si su vida dependiera de ello, como si lo que hubiera detrás fuera lo último que querría ver en el universo. 
 
    Lo último, lo último… ¿Qué era lo último que querría ver en el universo? ¿La muerte? ¿A Jude? ¿Un cuchillo? 
 
    Gimió mientras sus pensamientos trataban de ponerse en orden sobre lo que hacía. Si estaba Zack para protegerla, y si dentro del colegio en teoría se encontraba segura, ¿por qué corría lejos de él? 
 
    Zoey se detuvo abruptamente. Parpadeó en medio de la noche e intentó recuperar el control de su cabeza. 
 
    —¿Qué demonios? —murmuró. 
 
    Se encontraba en medio de la calle, ya a dos largas cuadras del colegio. Se volteó y miró el portón iluminado por las lámparas en las columnas de cemento, mucho más allá. ¿Por qué estaba allí? 
 
    Tampoco había nadie para cuidar este espacio. ¿Qué pasaba con los adultos en el lugar? ¿Por qué nadie la vio salir? ¿Por qué nadie la detuvo? Realmente, la seguridad era un asco. 
 
    Se llevó una mano a la cabeza y se golpeó con suavidad, manteniendo el control de sí misma. Entonces, miró su pecho. Allí, el collar titilaba con luz propia cada tanto. 
 
    Así entendió todo. El dije no solo le había salvado la vida, sino que la alejó de allí. La había controlado. Sus deseos habían sido más fuertes que ella… La había poseído. 
 
    Se llevó una mano al corazón y luego se la pasó por la cara mojada, otra vez. 
 
    —No puedes hacerme esto —dijo a la nada, a la noche, al dije—. Soy una persona. Yo no he intentado controlarte a ti. ¿Por qué lo haces conmigo entonces? 
 
    No recibió una respuesta; sabía que no la obtendría. El dije podía escucharla, pero no hablar. La otra vez, en la tormenta, la había oído, había comprendido sus palabras. Tenía que hacerlo ahora también. 
 
    Suspiró y volvió a refregarse la cara. 
 
    —No hagas eso —jadeó—. Yo solo quiero vivir, no quería estar contigo. No quería que me metieran en esto. ¡Tampoco quería que Zack muriera y él tampoco quería nada de ti! Sé que eres egoísta, que te importa solo tu destino. ¡Pero no puedes meterte en la cabeza de la gente que lo que menos quiere es meterse contigo! Derrite el cerebro de otros, no el mío. Yo nunca voy a pedir nada de ti. Si te pedí ayuda la otra vez fue porque juntos hicimos un desastre y nos correspondía detenerlo. Fue porque cuando uno hace algo mal tiene que arreglarlo, no importa si eres un humano o un collar. —Se calló—. O lo que sea que tú seas. ¡Sabes que no voy a utilizarte, que tu magia no me importa! Yo solo quiero volver a mi vida normal y no puedo. 
 
    Contuvo las lágrimas que estaban a punto de surcar sus mejillas ya mojadas. El pijama le escurría, pero con el collar todavía brillando en su pecho, no le importaba. 
 
    —Y salvaste mi vida. Gracias. 
 
    Tampoco obtuvo un «de nada». Eso no pasaría. Era mejor buscar a Zack que quedarse allí empapada y sola, ofrecida como un filete a los leones. Corrió de vuelta al colegio y, cuando llegó al portón, maldijo entre dientes. ¿Cómo mierda había escalado eso sin romperse la cabeza? Ella era atlética, pero no tenía poderes sobrenaturales. 
 
    Bien, si lo había subido antes, lo subiría de nuevo. 
 
    Puso un pie en caño de la reja y logró alzarse a cuarenta centímetros de altura. 
 
    —Esto va a salir muy mal. Si me mato, te culparé a ti expresamente y, como Jessica suele decir, te demandaré. Seguro que allí arriba tienen servicios legales contra esencias encerradas en dijes —masculló cuando ponía el pie derecho un poco más alto. 
 
    Subió apenas un metro y medio, estaba a punto de alcanzar otra parte de la reja negra que la llevaría medio metro más arriba cuando un cuchillo afiladísimo se clavó en la madera oscura del portón, junto a su cabeza. 
 
    —Mi puntería no está muy bien que digamos —comentó alguien debajo y Zoey dio un respingo. Jude sonreía, con otros dos cuchillos de gran tamaño entre sus manos. 
 
    —Mierda —maldijo ella. 
 
    —¿Dónde está tu amigo ahora? 
 
    —¡Déjame en paz! —gritó Zoey. Tenía que subir. Dentro del colegio estaba la seguridad. No había otra salida. 
 
    —Tendré que hacerte bajar —murmuró Jude. Se estiró para atrapar su pierna y, sin dudarlo, la jaló al suelo. 
 
    Su espalda fue lo primero que tocó la grava, porque el enemigo se hizo a un lado. Las piedritas del piso se le clavaron en la piel y en la columna; durante un primer momento, creyó que no iba a poder moverse más. 
 
    Escuchó su risa y, después, obtuvo una patada en las costillas que, de querer haberle roto algo, podría haberlo hecho. Sin embargo, le pareció igual de doloroso. Jude solo jugaba con ella. 
 
    —Me tienen un poco cansado, la verdad. Pero ahora vamos a solucionar esto y hasta que tu amigo vuelva, podemos entretenernos, ¿no, linda? 
 
    En un instante de lucidez, Zoey se giró y trató de arrastrarse lejos. El dije no iba a salvarla en esas circunstancias y sin Zack solo podía valerse de sí misma. Odió con toda su alma no poder hacer más nada que eso, que correr, pero no iba a dejar que él la atrapara así sin más. 
 
    Jude volvió a reírse y balanceó el cuchillo en el aire, yendo tras ella. Pero, gracias a Dios, la Virgen o los ángeles, una buena piedra apareció delante de su rostro mientras intentaba huir y no lo pensó dos veces. La sujetó, se giró y se la arrojó con todas las fuerzas que tenía. 
 
    La piedra le dio a Jude en la frente y, aunque estaba lejos de matarlo, cayó al suelo sentado y soltó el cuchillo. El impacto lo distrajo y Zoey logró ponerse de pie para empezar a moverse de verdad. 
 
    —¡Ni lo sueñes! —Él era rápido. Todavía desde el piso, pudo recuperar el cuchillo, estirar la mano y clavarlo en la pierna de Zoey. 
 
    El grito que se escapó de su garganta pudo haber alertado a todo el colegio, pero cuando paró, no hubo más que silencio y el único sonido fue el de la cuchilla que salía de su gemelo. Se le vencieron las piernas y cayó de rodillas, a la merced de un hombre imparable que ya había asesinado a Zack y estaba listo para cortarle el cuello a ella de una pasada. 
 
    —Acabemos con esto. 
 
    Antes de que Zoey pudiera sentir el cuchillo contra su piel, Jude voló por los aires. Zack lo corrió del camino justo a tiempo, haciéndole tanto daño como le fue posible. Le quitó el cuchillo de la mano y se lo enterró en el estomagó de un golpe, con tanta fuerza que la acción lo empujó al suelo, más allá. 
 
    Enseguida, Zack estuvo sobre ella; con los dedos apretaba el corte en su pierna. 
 
    —Mierda —murmuró él mientras se arrancaba tiras de tela de la camisa blanca—. No sé cómo curar esto. 
 
    Rápidamente, hizo un torniquete en la rodilla y apretó tela contra la herida. Muerta de dolor, Zoey negó. 
 
    —Hay mucha sangre —lloró, mirando a su alrededor. ¿Y si había dañado un nervio o una vena importante? No podía moverse. 
 
    —Necesitamos ir a un hospital. 
 
    Zack la levantó en sus brazos y pasó por encima de Jude, que gemía en el suelo. Su herida era mucho peor que la de ella; o moriría pronto o al menos iba a estar fuera de combate por un tiempo. 
 
    Usando toda la fuerza que tenía, Zack corrió al hospital más cercano, que estaba en la ciudad vecina y era el único que tenía guardia durante la noche. 
 
    Sin saber siquiera qué iban a decir para explicar la herida, irrumpieron en la sala de emergencias. Tenían la ropa manchada de sangre y los rostros pálidos. Dos enfermeras voltearon a verlos, sorprendidas. 
 
    —Nos asaltaron —soltó Zack en el momento—. Le clavaron un cuchillo. 
 
    Enseguida, subieron a Zoey en la camilla para transportarla por los pasillos hasta una habitación en donde Zack la perdió de vista. Durante más de una hora se quedó sentado en la sala de espera, sin tener noticias de ella. Como lo suponía, la herida había sido grave y ahora temía que hubiera afectado algún hueso, arteria o tendón. Eso sería complicado y podría traer problemas con la escuela y con su familia si Zoey no estaba en su cama por la mañana. 
 
    Esperó con la cabeza apoyada contra la pared hasta que la enfermera lo llamó para indicarle que todo estaba bien y que podía pasar a ver a la chica. 
 
    Zoey estaba quieta sobre una cama, se veía cómoda, aunque con el rostro pálido y turbio. La herida estaba vendada y ella pasaba los ojos de la enfermera a Zack. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él. 
 
    Zoey asintió y lo llamó disimuladamente con los dedos. Él se acercó lo suficiente como para que ella pudiera hablarle al oído. 
 
    —Llamaron a la policía, estarán aquí en nada. ¡Quieren nuestros datos para una denuncia y para llamar a nuestros padres! 
 
    Él se irguió de pronto, echando una mirada a la enfermera que anotaba algo en un papel. Eso significaba que tenían que escapar y pronto. 
 
    «Oh, genial», pensó. Iba a tener que poner a dormir a una buena mujer. 
 
    Zack miró a su compañera, tomó aire y se giró con una sonrisa impecable. La enfermera pensó que el dulce niño quería agradecerle, pero él la noqueó14 y la mujer cayó al suelo inerte como un saco de papas. 
 
    —Espero no haberle hecho daño —murmuró él con la mirada en la puerta. Tenían que correr. 
 
    Ayudó a Zoey a bajar de la cama y ella se subió a su espalda, apretando las piernas contra su cintura tanto como el dolor le permitía. Nerviosos por lo que iban a hacer delante de tanta gente, salieron de la habitación y corrieron por la sala de emergencias. 
 
    Los pocos médicos y enfermeras que estaban allí pegaron gritos en el cielo e intentaron ir por ellos, pero Zack era más rápido, inhumanamente más rápido. Esquivó la camilla que intentaron poner en su camino y saltó por encima de una mujer gorda en bata blanca que gritaba aterrada. 
 
    ¡Vaya espectáculo estaban dando! 
 
    —Cuidado, ¡cuidado! —chilló Zoey al ver cómo un hombre que esperaba en la sala, enorme como un gorila, y se lanzaba sobre ellos. El pobre hombre pensaba que Zack se robaba a la chica herida y, como todos intentaban evitar que salieran, su buen corazón lo llevó a ayudar. 
 
    Lástima. Zack lo golpeó en el estómago y el tipo, con su enorme tamaño y todo, cayó sobre un banco de espera, rompiéndolo completamente. Los gritos aumentaron de volumen y tuvieron que esquivar ágilmente a un oficial de seguridad que había aparecido de la nada. Al menos, aún no se trataba de la policía misma. 
 
    Salieron del hospital tan rápido como pudieron, Zackary corría más rápido que durante el trayecto previo. Saltaron sobre un auto para ganar terreno, viraron hacia la ruta y, entre las sombras, volvieron al pueblo. Sin problemas, él brincó el portón del colegio y trepó hasta la ventana del cuarto, justo cuando la lluvia comenzaba a tronar sobre sus cabezas. 
 
    Se dejaron caer en la cama de Zoey, agotados —ella en realidad, Zack solo mentalmente— y miraron el techo a oscuras. 
 
    —¿Y quién me va a sacar los puntos? —preguntó Zo en un susurro, antes de que ambos soltaran un sonoro suspiro. 
 
      
 
      
 
    No era agradable tener quichicientos puntos en la pierna; primeramente, porque no tenía cómo explicarlo ni cómo excusarse en la clase de Educación Física, menos en Natación. Había tenido suerte conforme a las arterias, venas y tendones. Al parecer, el cuchillo había entrado en un ángulo en el que ni siquiera había llegado al hueso. Solo tuvieron que suturarle los cortes internos antes de coser los externos. Pero eso no significaba que no le doliera y que en algún momento una persona competente tuviera que revisar la herida y sacar los puntos. 
 
    —Yo me encargaré de todo —dijo Zack antes de que se fueran a dormir esa noche—. Aprenderé cómo. 
 
    Por supuesto, eso no le daba seguridad alguna a Zoey. Ese día fingió sentirse mal para escapar de Educación Física y tendría que fingir al día siguiente también para escapar de las dos horas de Natación, si es que no llovía de forma tormentosa. 
 
      
 
      
 
    Al final, después de esa terrible ola de calor, las lluvias que estallaron en la provincia fueron terribles. En distintas partes de la zona, e incluso en la capital, se encontraron techos volados, árboles caídos, personas heridas y barrios inundados. El río había aumentado su caudal en grandes cantidades, lo que lo había hecho peligroso. Ahora las autoridades temían por una crecida atroz si las lluvias continuaban de esa manera. Pero para Zoey, que las lluvias continuaran significaba salvar su existencia y no tener que explicar cosas inexplicables. 
 
    Con Jessica en clases, le quedaba nada más quedarse tranquila en cama. La patada de Jude no había roto ninguna costilla, como le habían hecho saber en hospital, pero seguía doliendo. Moverse no era agradable y cada vez que tenía que salir de la cama para ir al baño lloriqueaba como un bebé. 
 
    —Te traje antiinflamatorios —dijo Zack, tendiéndole una botella de agua que había robado de la cafetería y varias pastillas que había hurtado de la enfermería. 
 
    Zoey se tomó un ibuprofeno de 600 mg. Y, una hora más tarde, un paracetamol de 400 mg. Así, las molestias se redujeron y pudo dormir una buena siesta mañanera para recuperar el insomnio de la noche. 
 
    —Júrame que no vamos a salir nuevamente por estupideces —le dijo a Zack al despertarse cerca del mediodía. Él le corrió el cabello de la cara y le plantó un beso en la frente. 
 
    —Te lo juro. ¿Ahora vas a explicarme por qué mierda saliste del colegio? 
 
    Ah, la parte interesante. Zoey se irguió lo más que pudo, ante la mirada molesta que le dirigía. 
 
    —Tengo la respuesta a la palabrita que estaba escrita a mano en el libro. 
 
    —¿Cuál de todas? —murmuró él. 
 
    —Posesión. —Ahora todo tenía sentido. El dije podía poseer a las personas; no solo eran sus portadores, sino que eran sus cuerpos—. Él me poseyó. Me dijo qué hacer, movió mi cuerpo y mi mente —le explicó, tomando el collar con la punta de los dedos—. No sé cómo recuperé mi conciencia. De pronto te recordé a ti y… ¿Dónde diablos estabas tú, eh? 
 
    Zack hizo una mueca. 
 
    —¡Juro que intenté sacarte del agua! Pero, por supuesto, nuestro muy querido amigo Jude me alejó del combate, no sé qué demonios me hizo, pero algo en su magia me lanzó hasta el bosque y más allá. ¿Puedes creerlo? ¿Él? ¿A mí? —jadeó. 
 
    —No quiero ser mala —murmuró Zoey—, pero ya te sacó de combate antes. 
 
    —Pero era mortal. No soy mortal ahora. Este tipo tiene nuevos trucos bajo la manga. Entiendo que sea hechicero, pero… —Zack se levantó de la cama y deambuló por el cuarto—, hay cosas que no tienen sentido. Primero las sombras, luego el fantasma que no era un fantasma. ¡Y estas nuevas cosas que tiene Jude en su poder para sacarme a mí del colegio sin haber entrado! Caí cerca del templo y estuve raro durante unos minutos. Fue muy extraño, casi como estar noqueado. No entendía nada y tampoco duró mucho —se apresuró a agregar—, pero fue suficiente como para llegar a ti. Simplemente fue como ser absorbido por algo. Cuando pude ver a mi alrededor, no estabas a mi lado. ¡Y eso no lo hace un tipo como él así nomás! 
 
    —Pero dijiste que es un hechicero, vimos que puede hacer cosas mágicas, ¿por qué no podría hacer todo eso? 
 
    —Porque esta magia que vimos últimamente no la puede hacer un hechicero como él, un humano común y corriente, ¡no es normal! —Zack se pasó ambas manos por el cabello rubio—. Jude no está solo. Si no, piensa exactamente en cómo se encargó de asesinarme a mí en primer lugar. Él no puede pisar el colegio, las sombras tampoco podían antes, pero de alguna forma me puso una trampa que guio al dije al sótano. ¿Cómo? Él no lo hizo solo. Y ahora, ese fantasma se convirtió en una sombra dentro de la piscina. Hay cosas que no cierran. 
 
    —¿Y entonces quién podría haberlo ayudado? ¿Adam? 
 
    Zack torció el gesto. 
 
    —Quizás Adam pudo haberlo ayudado en algunas cosas. Pero Adam tampoco es mago —escupió—, creo… Y si lo fuera tampoco podría hacer cosas así. El que está con Jude es fuerte, pero no tengo idea de por qué no da la cara. 
 
    Zoey guardó silencio, mientras lo pensaba. 
 
    —Pero, en realidad, no sé, es que pienso que muchas cosas no cuadran, porque fue Adam quien nos dijo lo de la escuela, que era tierra segura. Él sabe cosas y no podemos jurar que no tenga ese poder, ¿no? 
 
    Zack empezó a negar antes de que ella terminara. 
 
    —No, no, es que no puede ser. Me dieron estos poderes para ser mejor que todos ellos. La magia no es para cualquiera, y quienes pueden manejarla no logran hacer cosas así. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Están haciendo cosas equivalentes al dije, pienso yo. Y nada puede ser equivalente al dije. 
 
    Zoey apretó los labios. Zack no se veía muy seguro, pero ella lo entendía. Era increíble que a él lo hubiesen largado al mundo siendo tan ignorante de todo, preparado para morir sin poder hacer nada para evitarlo. Para ella, era más que posible que la gente hiciera magia, se había acostumbrado a verla. Suponía que el dije era incluso más poderoso que los humanos como ella, pero no conocía a otros brujos y magos como para compararlo. Quizás en eso Zackary sí tenía más idea. 
 
    —Es que yo era pésimo en la magia —replicó entonces, encogiéndose de hombros para fingir que no importaba—. Mi abuelo quiso enseñarme mientras estaba vivo, decía que, sin el dije, mucha gente puede hacer magia básica, como hechizos de protección, pero no me salían muy bien que digamos. Siempre fui mejor en lucha física. Tomé clases de artes marciales durante muchísimos años. Mi abuelo dijo también que cuando yo tuviera el dije todo iba a ser distinto, porque era cosa de la familia. Pero cuando recibí el collar tampoco me salieron bien los hechizos. Aprendí un montón, pero jamás funcionaron. Y ya sabes, me rompí algunos huesos. 
 
    Zoey le sonrió y le palmeó el hombro. Zack era bueno en miles de cosas y no tenía por qué sentirse de esa manera. Al fin y al cabo, ella consideraba que tampoco sería buena en la magia y no había que sentir pena por eso. 
 
    —No conozco a otro mago además de Jude; y si lo pones así, entonces significa que es muy bueno. 
 
    —Eso seguro. Pero, no sé, cada vez que creo que algo tiene lógica, me doy cuenta de que en realidad es incoherente 
 
    Y eso era todo lo que sabían: que no sabían nada en verdad y que estaban más perdidos que una paloma en la Antártida15. Por eso era tan importante traducir el cuaderno y estar preparados para todo. Era posible que Jude recibiera ayuda de alguien más. Pero ¿de qué les servía temerle a ese alguien más si primero estaba Jude dando la cara con sus ataques? Tenían que aprender lo suficiente sobre el collar como para enfrentarlo a él primero. Y, en realidad, si le temían a alguien, tenían que temerle a ese nuevo Jude con mayores poderes. Zoey estaba casi segura de que el enemigo volvería aparecer, porque muerto no estaba. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    —¿Por qué cojeas? —le preguntó una compañera de clases. 
 
    Zoey intentó ponerse lo más derecha posible. No creía que cojear fuera la palabra indicada porque apenas era capaz de apoyar bien el pie. Sabía que lo mejor hubiera sido quedarse en cama, pero no podía permitirse faltar a clases por más tiempo. Ya no le quedaban excusas y la enfermera del colegio había ido a visitarla para ver si seguía resfriada. Como ya no parecía enferma, no podía hacer nada. 
 
    —Me doblé el tobillo. 
 
    —¿Y por eso la venda? 
 
    La venda se notaba bastante debajo de la media16 escolar. Zoey rezaba para que ningún profesor le preguntara qué demonios le había pasado. Se lo había ocultado a la enfermera, pero sabía que, si se aparecía con el uniforme de gimnasia sin permiso, podrían ponerle una amonestación. Hubiera sido más cómodo, la verdad, porque Zack era terrible haciendo vendas y más malo aún siendo cuidadoso a la hora de desinfectarle la herida. Jamás iba a quedar bien con una media escolar por encima y le molestaba el bulto y lo apretado que estaba. 
 
    —Es para mantener el tendón quieto —balbuceó sin tener idea de lo que decía. 
 
    Sofía se irguió y parpadeó. Ella tampoco entendía nada del tema. 
 
    —Espero que te mejores pronto, entonces. 
 
    —Gracias, Sofi —le dijo Zoey con una sonrisa. Le costó disimular el esfuerzo cuando se sentó en su escritorio, pero hizo lo mejor que pudo. Jessica llegaba tarde y James ya volteaba la cabeza hacia la puerta como un frenético—. Se quedó dormida, no se la va a comer un monstruo en el pasillo —añadió ella en voz alta. 
 
    Él sonrió y se levantó de su silla para acercarse a Zoey. 
 
    —Sabes, quería preguntarte algo sobre Jess, pero… —James dudó—, me gustaría que no se lo dijeras. 
 
    Zoey intentó adivinar hacía dónde iba eso y asintió con la cabeza. 
 
    —Está bien, pregúntame. 
 
    —Bueno, quería saber sobre ella y Adam Smith. Sé que salieron y luego Adam se borró y Jessica no estuvo bien. 
 
    —Sí, fue así. 
 
    —¿Ellos…? ¿Jessica estuvo con él? 
 
    Zoey frunció los labios. Justamente esa era una pregunta que solo Jessica debía responder. Era posible que su amiga no quisiera que James se enterara de qué tanto se había metido con Adam. 
 
    —Bueno, con respecto a eso, yo no puedo decirte hasta qué base llegaron porque no lo sé —mintió con prisa—. Jessica y yo estábamos peleadas en ese entonces. No nos hablábamos mucho. 
 
    James alzó las cejas, sorprendido. 
 
    —¿De verdad? ¿Ustedes dos sin hablarse? No pensé que habría sido tan serio. 
 
    —Pues sí. Yo no quería a Adam con ella porque ya imaginaba que no era un buen tipo. Y a Jessica no le cayó muy bien cuando le dije que debería dejarlo. 
 
    James asintió y miró hacia un costado con disimulo. 
 
    —Entonces, si ustedes dos ahora se hablan, quiere decir que tengo tu aprobación de amiga, ¿verdad? 
 
    Tentada por el comentario, Zoey rio. 
 
    —Claro que sí. Tú no eres como Adam. 
 
    —Era un tipo raro, ¿eh? 
 
    —La verdad que sí. Yo te diría que no hables de eso con Jess. Es decir, pregúntale si crees que es necesario saber si han tenido relaciones o no, pero Adam Smith es como el innombrable, ¿entiendes? Ella la pasó muy mal —explicó Zoey. 
 
    James volvió a asentir y se paró de un saltó cuando Jess entró al aula, despeinada pero feliz. 
 
    —Dormí como un bebé anoche —contó, sentándose en el lugar donde James había estado—. ¡Amo la brisa fresca que entra por la ventana! 
 
    —¡Y yo! —James se inclinó para besar a Jess en la mejilla—. ¿Crees que podamos hacer algo este viernes? 
 
    Jessica sonrió. Se notaba que le gustaba James y que estar con él la hacía feliz. Y para Zoey, un rato de Jess con James significaba un rato a solas con Zack. 
 
    Durante esos días no había tocado el cuaderno para traducir, aunque la curiosidad sobre la posesión era demasiado fuerte. Zack se la pasaba en internet informándose sobre cómo cambiar vendas, cómo desinfectar heridas profundas y cómo quitar puntos, aunque se suponía que debían esperar dos semanas todavía. Por otra parte, los exámenes volvían, irremediablemente, y ella ya se estaba poniendo a leer los apuntes de las materias que más le costaban. 
 
    Jessica y James le habían ofrecido hacer un grupo de estudio, estaban muy interesados en Zoey por las buenas notas que había obtenido el trimestre anterior, pero ella quería que la dejaran sola para poder usar a Zack de profesor. Además, así podría quejarse tranquila de cuánto le dolía la pierna. 
 
    Ese sábado, ambos se escabulleron en la biblioteca luego de un lento trayecto por los pasillos del colegio. Buscaron la mesa más apartada entre las estanterías. Zoey desparramó los cuadernos y Zack comenzó a ordenarlos por materias. Al menos, estudiar los distraía de las cuestiones que les preocupaban. 
 
    —¿Qué hay de Química? 
 
    —El tema de ayer me costó un montón entenderlo. La profesora dijo que la semana que viene haríamos una prueba en el laboratorio para tomar apuntes, y la otra semana tendremos el examen —explicó Zoey. 
 
    —¿Pero lo entendiste o no? —inquirió Zack, buscando el tema en la carpeta. 
 
    —Algo, aunque me gustaría repasarlo. 
 
    —Sí, porque después vas a tener que explicárselo a Jessica. Eso te vendrá bien, ¿sabes? Repasarás otra vez al ser profesora de los demás. 
 
    —No soy buena explicando. 
 
    —Lo serás —resumió el chico—. En verdad van a extorsionarte para exprimir tu cerebro. 
 
    Zoey alzó las cejas. 
 
    —¿Extorsionarme? Ni con extorsión conseguirían exprimir mi cerebro. 
 
    —Sí, si quieres salvar a alguien más. —Zack se mostró muy serio en el asunto—. Yo dejaría que exprimieran mi cerebro por ti. 
 
    Ella le sonrió. 
 
    —Eso es dulce, pero empecemos por tener en cuenta el punto de que no tienes un cerebro que exprimir. 
 
    —¿Por qué nombrar lo que me faltas si puedes nombrar lo que tengo? Y lo que tengo está muy bien puesto. 
 
    Ya sabiendo por dónde iba a seguir la conversación, Zoey le arrebató el libro. Había ido a estudiar, no a que él se zarpara17 con sus comentarios halagadores de sí mismo. Además de que no quería oír la frase «Anoche tuve una noche…» flotando en el silencio de la biblioteca. Empezó a recitarle los ejercicios de matemática que no entendía y consiguió que Zack se distrajera lo suficiente. 
 
    El estudio no duró mucho. Después de que Zack consiguiera hacerle entender dos ejercicios, Jessica y James aparecieron entre las estanterías. 
 
    Jess frunció el ceño al ver al conejo tirado sobre la mesa. Como siempre, le daba miedo y desconfianza. 
 
    —¿Estabas aquí sola? ¿Por qué no nos avisaste? 
 
    James se sentó frente a ella y le robó el apunte. 
 
    —Para mí que nos engaña con alguien más —terció él, agitando las hojas escritas con la letra de Zack—. ¿Con quién nos traicionas, Scott? 
 
    —No seas bobo. —Zoey recuperó su apunte—. ¿Cómo me encontraron? 
 
    —El trimestre pasado te la pasaste estudiando aquí —murmuró Jessica con los ojos clavados en Zack—. Así que vinimos a chequear. 
 
    —Y te encontramos. ¿Dónde está el tercero en discordia, eh? ¿Acaso es el chico rubio con el que te besabas en la fiesta? —James la apuntó con un dedo, como si él fuera también su mejor amigo de toda la vida y exigiera respuestas. 
 
    —Oh, no, no imites a Jess —bufó ella—. Además, ¿tercero en discordia? ¿Ustedes vienen en dupla o qué? Porque si no conté mal, nosotros ya somos tres. 
 
    —Jessica y yo somos uno solo —respondió James con tanta naturalidad que a su chica le subió el calor hasta las cejas. 
 
    —No seas imbécil—gruñó la morocha, pero ambos ya se habían delatado. Al parecer la cita del viernes había salido bien para ambos. De seguro ya eran novios de forma oficial. La chica parecía más feliz de lo que había sido con Adam—. ¡Me olvidaba! —chilló Jess de pronto, buscando desviar el tema—. Me enteré de que tendremos un nuevo compañero a partir del lunes. 
 
    —Rarísimo —aportó James y Zoey estuvo de acuerdo con él. 
 
    —¿En octubre? ¿No es un poco…? —preguntó. 
 
    —¿Extraño? —Jess finalizó la frase de su amiga y se encogió de hombros—. Tamara y Sofía dicen que el chico mató a alguien en su anterior colegio. 
 
    —Oh, vamos —rio James—. ¡También dijeron que debe ser el hijo de un espía encubierto! No tiene ni pies ni cabezas. Seguramente el chico tuvo algún problema en su anterior colegio y no le quedó otra que terminar el año aquí. 
 
    —Justo aquí —susurró Zoey, alzando las cejas—. Como que no somos el colegio más conocido de la zona. 
 
    —Es el único que es privado —Jess se encogió de hombros otra vez. 
 
    —Con eso tienes un punto, linda. 
 
    —Bueno, supongo que será interesante —corroboró Zoey sin tener nada más que aportar. 
 
    —Sí, y si el rubio no vuelve —James sonrió—, podrías intentar conquistar al muchachón. 
 
    Zoey le dirigió una mirada elocuente. ¿Por qué estaban tan desesperados por emparejarla con alguien? Ella no tenía tiempo para personas vivas; además, entre los muertos estaba su amor platónico de toda la historia. 
 
    Con Zack tirado sobre la mesa, los chicos repasaron matemáticas hasta que el teléfono de Zoey se volvió loco en su bolsillo. Lo atajó con las manos antes de que armara más escándalo y contestó. Su padre la saludó con ánimos, pero, por detrás, Zoey podía escuchar a su madre en su parloteo intenso. 
 
    —Estaba estudiando —contestó, cuando le preguntaron por sus actividades. 
 
    —Esperamos no estar interrumpiendo, pero mañana quisiera ir por ti al colegio, para que pudieras pasar el día aquí. 
 
    Zoey se mostró sorprendida. 
 
    —¿Y eso por qué? Me hubiera venido a buscar ayer, no mañana, en pleno domingo. No podría aprovechar el fin de semana. 
 
    —Zoey. —El señor Scott bufó—. Tu madre dio a luz hace dos horas. ¡Tienes un hermanito! 
 
    Casi se le cae el teléfono. ¿Cómo pudo haber olvidado que su madre ya estaba en fecha? 
 
    «Oh, genial, el crio ya estaba aquí». 
 
    —¿De verdad? ¿Y tiene todos los dedos? —preguntó, sin saber que decir. 
 
    —¡Por supuesto! Su nombre es Mateo, ¿qué te parece? 
 
    Bueno, Mateo no sonaba mal para el pequeño Scott, pero por alguna razón a Zoey le daba igual. 
 
    —Oh, vaya, es… es bonito. 
 
    —Arreglaré las cosas para retirarte por la mañana. No tendrás de que preocuparte, en la noche estarás de vuelta a tiempo para prepararte para las clases del lunes. 
 
    Perdería un día de su vida por ver a un estúpido bebé que aún no hacía nada. Le respondió a su padre todo que si, miles de veces, hasta que al final colgó el teléfono impaciente. Volvió hasta la mesa donde James y Jess seguían leyendo la teoría y comenzó a meter sus cosas en la mochila. 
 
    —¿Algún problema? —preguntó James. 
 
    —Mi madre acaba de parir un crio —dijo, como si fuese una peste. James abrió los ojos como plato y Jessica saltó de su silla. 
 
    —¿Tu hermano ya llegó? ¡Eso es fantástico! 
 
    —Sí, lo que tú digas. Voy al cuarto a prepararme las cosas para ver al niño. 
 
    Se puso a Zack debajo de un brazo y salió de la biblioteca con su ritmo metódico y cojo, colgándose la mochila azul al hombro. Apenas llegó a la habitación lanzó las cosas sobre la cama y buscó el bolso que usaba para las salidas. Eso iba a ser muy aburrido, así que metió los apuntes de historia y la laptop para matar el tiempo en la sala del hospital. No es como si fuera a pasar todo el maldito día al lado de la cuna. Más valía que no. 
 
    —¿Vas a arrojarlo por la ventana o algo? —se burló Zack, tomando forma humana mientras ella se quitaba los zapatos. 
 
    —Por favor. 
 
    —No es tan malo tener hermanos. 
 
    —Eso lo dices porque tú nunca tuviste que cambiar pañales. Mi verano será una inexcusable jornada de limpiar pipi y popo por todas partes. 
 
    Zack soltó una sonora carcajada. 
 
    —¡Jamás podré imaginarte como madre, Dios! 
 
    Malhumorada, Zoey se sacó también las medias rojas y, descalza, caminó hasta el armario para buscar un pantalón más cómodo, tal vez el del pijama. 
 
    —No seas tonto, sí que me gustan los niños. 
 
    —¿Solo que cuando no son tuyos son horribles? Realmente, podrías no tenerlos si no quieres. Hay maneras de evitar que te inflen el bombo18. 
 
    Zoey se giró hacia él, sosteniendo el pantalón rosa de algodón con las manos. 
 
    —¡Que no seas tonto! —le urgió y él esbozó una de sus picaras sonrisas—. Que no me haga feliz la idea de cambiar pañales no quiere decir que no vaya a tener hijos algún día. Los bebés son más lindos cuando son de uno, en eso tienes razón. 
 
    —¿Segura? Yo pensaba que eran más lindos cuando no son de uno. 
 
    —Cuando son tuyos los toleras porque tienen tu sangre. Cuando no son tuyos, si son insoportables no hay genética que refrene tus deseos de darle tundas en el trasero. Solo te refrena que no eres una persona golpeadora de niños. 
 
    —Hablas como si lo fueras. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. Que algunos niños la volvieran loca, como su malcriada primita, no quería decir que fuera mala con ellos. Se quitó el jean, estirándolo con cuidado por encima de su herida. Zack se aproximó a ella y se agachó para recoger el pantalón del suelo. Enseguida, pegó sus labios a su muslo y lo besó con deliberada lentitud. 
 
    —¿Sabes que me gustan mucho tus piernas? Incluso con esta horrible herida de guerra —dijo él besándole la venda antes de llevar el mentón a su muslo otra vez. 
 
    Ahora, a Zoey le temblaban. ¿Dónde estaba la seguridad que tenía recién al quitarse los pantalones? 
 
    —Creo… que alguna vez lo dijiste —murmuró, mirando como boba cómo él subía, deslizando los labios por su piel sin despegar los ojos de su mirada. 
 
    —Sí, ¿y te dije qué otra cosa me gusta mucho? 
 
    La puerta se abrió despacio, pero por primera vez en todos esos meses, ni Zack ni Zoey tuvieron tiempo de sobreponerse. Jessica se quedó en la entrada con la boca abierta y con el pánico recorriéndole el rostro a medida que reconocía al famoso rubio, con la cara casi entre las piernas de su mejor amiga. 
 
    —Oh… mi… Dios —fue todo lo que ella pudo decir. 
 
    Pero Zack y Zoey lo corearon en sus mentes. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
      
 
    —Jess… —empezó a decir Zoey. 
 
    Temía que pudiera desmayarse. Zack, por su parte, no se atrevió a moverse. ¿Y si eso hacía que Jessica enloqueciera a los gritos? 
 
    —¡No!, ¡no!, ¡no!, ¡no! —repitió Jessica una y otra vez. Se tapó los ojos y volvió a mirar cada vez más pálida, como un fantasma. ¿Hubiera sido buena idea convertirse en conejo cuando no me miraba? No, Jessica sabía lo que había visto—. Dime que no es cierto. Dime que estoy loca, dime que lo que tienes ahí agachado no es a Zackary Collins o voy a hacerme pis en encima. 
 
    Zack se movió despacio, alejándose de las piernas desnudas de Zoey, pero no habló. Se quedó agachado en el piso, todavía tranquilo. 
 
    —Jess, tranquila. Solo… cierra la puerta y te lo explicaré. 
 
    —¿Qué quieres explicarme? —chilló Jessica, evitando mirar al chico con todas sus fuerzas. Dio una vuelta en la puerta sin saber si correr, llorar o vomitar, de la misma forma que lo había hecho Zoey en su primer encuentro—. ¡Mierda! ¡Yo lo vi muerto! No fuiste la única que vio su cadáver. ¡Está muerto! ¡Está muerto! 
 
    Temiendo que sus gritos alertaran a sus compañeros, Zoey cerró la puerta de un golpe. 
 
    —No grites tanto, por favor. 
 
    —No, no. Abre eso —suplicó—. No quiero estar encerrada aquí con esta cosa al mismo tiempo. Por favor —chilló la chica, clavándole las uñas en el brazo y pegándose a la puerta como un moco—. Es un fantasma, ¿no es cierto? ¡Por Dios, Zoey! ¡Es un jodido fantasma y está con nosotras! —Entonces, hizo cálculos mentales. Las pupilas se le dilataron más—. ¿¡Hace cuánto tiempo que está con nosotras!? 
 
    —No, Jess, cálmate. 
 
    —¿Cómo que no? —la voz se le ponía cada vez más aguda. Empezó a gritar miles de cosas a la vez y Zoey no pudo seguirle el hilo. Jessica terminó arañando la puerta. Tiró del picaporte con todas sus fuerzas, con los dientes apretados, pero la rubia puso su espalda contra la madera—. ¡Déjame salir! 
 
    —¡Ni de broma! —replicó Zoey, resistiendo. 
 
    Jessica podía ser tan menuda19 como ella, pero tenía más fuerza de lo que había imaginado. Era el miedo lo que sacaba toda esa adrenalina. 
 
    —¿No sería mejor que yo lo explicara? —preguntó Zack desde el suelo y Jessica volvió a chillar como loca, mientras intentaba apartar a su amiga de la puerta. 
 
    —¡No! —lo reprendió Zoey, olvidando que todavía estaba medio desnuda—. Tú cierra la boca, no vas a ayudar. 
 
    —¡Encima habla! 
 
    —¡Jessica, por Dios! Todo tiene una explicación, si dejas de gritar te contaré todo. 
 
    —¿Cómo quieres que deje de gritar cuando estoy a punto de sufrir un paro cardiaco? 
 
    —Oh, vamos Jess —se metió Zack—. Eres joven para sufrir un paro cardiaco. A lo sumo puedes morir de otras cosas. Es más probable que te mates en un accidente de auto que… 
 
    —¡Zack! 
 
    —¡No puedo quedarme callado ahora que me vio! Me aburro. 
 
    —¡Maldita sea! —Zoey le señaló de inmediato la puerta del baño—. Entra ahí y no salgas hasta que yo lo diga. 
 
    Zack bufó como un niño pequeño y se encerró en el baño. Jessica se relajó pronto al no tenerlo presente, pero sus ojos castaños estaban todavía dilatados. Tratando de mantener la calma y el silencio, Zoey la sujetó por los hombros y la obligó a sentarse en la cama. 
 
    —Yo hablo y tú escuchas. No vale interrumpir. 
 
    Jessica no dijo que sí, sus ojos se clavaron en la puerta blanca del baño. 
 
    —Júrame que no va a salir a comerme. Ni a matarme —pidió. 
 
    —Él no va a hacer eso. Zack no es malo. 
 
    —Está muerto —repitió Jessica. 
 
    —Sí, lo está. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Si te calmas, te lo explicaré —dijo Zoey, palmeándole el brazo. 
 
    Al final Jessica asintió. 
 
    —¿Es realmente él? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Es un fantasma? —insistió su amiga. 
 
    —No exactamente. Tiene un cuerpo de verdad, pero no es mortal —Zoey se encogió de hombros, esperando que eso no fuese más confuso. Pero Jessica no se detuvo a pensarlo demasiado. 
 
    —Esto tiene que ser una broma —balbuceó ella. 
 
    Despacio, Zoey sacó el dije de debajo de su remera de mangas cortas. 
 
    —Esta es la razón por la que Zack sigue aquí. 
 
    La cara de Jessica fue épica, en ella se leía: «Me estás jodiendo, ¿ese estúpido collar hace que el muerto del año esté entre tus piernas en nuestro cuarto?». Cuando Zoey le explicó lo que supuestamente era el dije y que había sido la causa de la muerte de Zack, el rostro de su amiga se descompuso. Creyó que iba a vomitar también cuando le contó, además, que ahora la que podía morir era ella. 
 
    —Por eso Zack volvió. Lo enviaron de vuelta para cuidarme. 
 
    —¿Quiénes? —preguntó Jess, pero ni Zack ni Zoey tenían respuestas para eso. Cuando negó, Jessica tragó saliva—. ¿Y Adam? 
 
    No era tan extraño al final que Jessica intuyera que él tenía algo que ver en el asunto. Zoey tomó aire y metió el collar de nuevo bajo su ropa. 
 
    —Adam quiere el dije. Cuando se dio cuenta de que yo lo tenía, se acercó a ti. Y… lamento mucho haberte metido en esto. Intenté advertirte que Adam no era de confiar, ¿pero cómo podía darte verdaderas razones? Todo era basado en lo que Zack y yo pensábamos. Y se supone que Zack no debería estar aquí. 
 
    Jess no dijo nada, guardó silencio durante unos cuantos minutos mientras flexionaba las rodillas y abrazaba sus piernas con los brazos. 
 
    —Es por eso que no puedes olvidar a Zack —murmuró ella—. Él ha estado aquí siempre. También mientras yo me cambiaba —gruñó entonces. 
 
    —Te juró que nunca le dejé ver cuando te cambiabas. Él no es así. —Y tuvo que morderse la lengua, porque sí lo era, pero no con Jessica. 
 
    —Y el famoso chico rubio, ¡era él! ¿Cuántas veces te has encerrado en el baño con él? ¿Se metía a través de las paredes o algo? 
 
    Zoey negó con la cabeza, sintiendo el calor acumulándose en sus mejillas. 
 
    —El conejo… 
 
    —¡Oh, mierda! —Jessica se paró sobre su propia cama y agitó los brazos como una loca—. ¿Me estás diciendo que ese jodido muñeco es él? ¡¿Todo este tiempo?! 
 
    Zoey asintió despacio y tiró de su falda para obligarla a sentarse. 
 
    —Es la forma que toma para que no lo vean como… como él. 
 
    —¡Yo te dije que era tétrico! Siempre pensé que se movía solo. ¡Y lo hace! 
 
    —Fuera del colegio Zack tiene que venir siempre conmigo para evitar que me maten. Y con eso… la vez que seguiste a Adam al bosque… ¡No se te ocurra volver a hacer algo así! 
 
    —Adam también quiere matarte —susurró entonces Jess, más como una pregunta—. Y lo del bosque, ¿me hizo ir detrás de él para que tú fueras por mí? 
 
    Eso era más difícil de explicar. Lo de Adam era un tema serio, especialmente porque no sabían para qué bando jugaba. Apretó los labios en una fina línea e intentó contar las cosas de la mejor manera posible. Jessica escuchó, comprendiendo por fin por qué debía alejarse totalmente de Adam si volvía a verlo. 
 
    —¿Crees que no gritarás si le pido a Zack que salga del baño? 
 
    Jess asintió, un poco resignada, como si la idea de ver Zack le desagradara más que hablar de Adam. 
 
    —Aunque hay ciertas cosas que tú y yo tenemos que hablar. ¡Punto número uno: lo besaste! ¡Punto numero dos: él estaba entre tus piernas! ¡Y tú solo con unas braguitas! —Señaló sus piernas desnudas, con una ceja oscura arqueada; no dijo nada sobre la venda, parecía que lo otro era más importante—. Te das cuenta de que está muerto de verdad, ¿no es así? 
 
    —Lo sé Jess. Y…. —Zoey se mordió el labio inferior—. No solamente nos besamos un poco. 
 
    Jessica se quedó en blanco y luego, volvió a pararse sobre la cama. 
 
    —¡Maldita! Tuviste sexo con él, perdiste tu virginidad, ¡y no me lo contaste! 
 
    Estupefacta, sabiendo que Zack podía oírlo, y tal vez el resto del colegio también, Zoey la sentó de un tirón, de nuevo. 
 
    —¿Qué querías que te dijera? ¿Qué me acosté con un muerto? Ibas a volverte loca y ya llevabas días molestándome con lo de la fiesta. No se suponía que debías vernos. 
 
    —¿Y entonces para qué se pasean por todo el salón chuponeándose? —espetó ella—. Ahora Zoey, si se besaban y me dices que tuvieron sexo, es por algo. Yo sé muy bien que estás enamorada de él. ¿Pero… y él? 
 
    Zoey bajó la voz. 
 
    —Bueno, me ha dicho que me quiere —admitió—. Y sé que es así porque también lo demuestra. Sé que haría cualquier cosa por protegerme y eso lo ha hecho verbal también. Sé que, si pudiera, moriría de vuelta por salvarme. 
 
    —Oh, eso último es dulce. 
 
    —Sí, pero todavía faltan cosas —agregó en un susurró, esperando que eso no lo oyera él. Se inclinó hacia ella y le dijo en el oído—: He intentado decirle que lo amo. Pero me has interrumpido, maldita. 
 
    Jess arqueó las cejas. 
 
    —Eso no es mi culpa. 
 
    —No, lo cierto es que no —corroboró Zoey—. Pero sí me la cagaste una vez. 
 
    Jess se quedó callada y, de pronto, como si el silencio o la tranquilidad la molestaran, saltó de la cama y volvió a parlotear sobre Zack, sobre la muerte y sobre cómo ella pudo haberle ocultado eso durante tanto tiempo. 
 
    Zoey ya no dijo nada más, no tenía caso. Hasta que ella lo aceptara, no iba a haber forma de calmarla. Por lo menos ya no gritaba a todo pulmón. Cuando Jessica empezó a hablar sobre cada cosa extraña que había notado, ella fue hasta el baño y liberó al chico; él asomó la cabeza, disgustado. 
 
    —No va a golpearme con algo, ¿o sí? ¿O a lanzarme por una ventana cuando no te des cuenta? 
 
    Ante la mención de la amenaza que Jess había hecho hacía unos días, ella gritó y le lanzó una almohada la cara. 
 
    Perfecto. 
 
      
 
    —Te lo llevas, ¿verdad? —murmuró Jessica por la mañana, todavía escondida debajo del acolchado a pesar de que llevaba casi dos horas despierta. Zoey creía que intentaba cambiarse sin que Zack la viera. 
 
    Ellos, por su parte, la miraban entre divertidos e impacientes. Jess ya estaba enloqueciendo demasiado. 
 
    —Si me quedara, no te haría daño, Jessica —intervino él, como conejo, lo que le ponía los pelos de punta a la chica—. Cálmate, no soy un monstruo. No mato gente ni violo chicas, eh. 
 
    —No, para nada —ironizó ella, con la voz ahogada—. No me tocarías a mí, eso lo tengo clarísimo. Zoey viene primero en la lista de presas. Solo espero que no hayan hecho cochinadas en mi cama. 
 
    Como el teléfono de Zoey vibró, alertando de un mensaje de texto, ella se levantó y metió a Zack en la mochila antes de que él pudiera replicar. 
 
    —Volveremos en la tarde. Pasa un buen rato con James sin decirle nada de esto. ¿Ok? 
 
    —Como si me fuera a creer —gruñó Jess antes de que salieran por la puerta. 
 
    Tener a Jess al tanto de todo tenía su punto bueno, pero Zoey no sabía qué tan genial iba a ser todo eso. Los momentos de intimidad con Zack no iban a ser tantos y seguramente ella querría participar en todo lo que ellos supieran sobre el dije. Y tendría que compartir a Zack como profesor. El pobre James iba a quedarse fuera del grupo de estudio. 
 
    Llegó al vestíbulo, donde su padre conversaba con la preceptora. Al parecer, la mujer lo felicitaba por el nuevo miembro de la familia. Al ver a su hija, el Sr. Scott esbozó una enorme sonrisa; era más que obvio que Mateo era la nueva luz de sus ojos. 
 
    Zoey quiso vomitar. Más valía que eso terminara pronto. 
 
    Durante el viaje, la chica no hizo ni una sola pregunta, fue su padre el que habló del bebé, del parto y de su madre durante todo el rato. Al final, ella se vio forzada a sonreír o a preguntar algo sin sentido para darle el gusto. 
 
    —¿Y es rubio también, o más bien se parece al sodero20? 
 
    Su padre arqueó las cejas por el espejo retrovisor. 
 
    —¿Qué clase de chiste tonto es ese? 
 
    —Era una broma —murmuró ella—. Solo hablaba de su cabello, más vale que es tuyo. 
 
    —Más vale que es mío. Es tu hermano, Zoey. 
 
    Ante eso, prefirió quedarse callada. Estaba comportándose como una niña sin poder evitarlo y era mejor no seguir con la negatividad. Quizás el bebé era lindo. 
 
    Al ingresar a su pueblito se dirigieron directo al pequeño hospital local. Fue desagradable encontrarse con la sala de espera llena de familiares que ansiaban conocer al bebé y molestar con sermones sobre lo que una hermana mayor debía hacer. 
 
    Cada vez más ofuscada, siguió a su padre por el pasillo hacia la habitación, con los brazos cruzados y la mochila firmemente colgada en la espalda. 
 
    —¡Zoey! —chilló su madre desde la cama al verla entrar. Al menos ella parecía feliz por verla—. Mi niña, qué bueno que estás aquí. 
 
    Tratando de sonreír, Zoey se inclinó sobre la cama y abrazó escuetamente a su madre. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Claro que sí —sonrió ella—. Y mira aquí. —Señaló del otro lado de la cama, donde la cunita de plástico estaba envuelta en mantas—, tu hermano. 
 
    «Vale, hagamos esto rápido», se dijo. 
 
    Bordeó la cama y se detuvo frente a la cuna. Mateo era un bebé pequeñísimo, sin pelo, de piel colorada, con la cara redonda y aplastada. No le veía bien las facciones porque tenía la boquita tan fruncida que parecía un pequeño repollo. 
 
    «Uff, los recién nacidos son horribles». La desilusión la embargó por completo. 
 
    —¿No es hermoso? —preguntó su mamá, y ella hizo una mueca. 
 
    —Si lo comparas con una lechuga capuchina, sí. Al menos no es verde. 
 
    —Zoey —replicó su padre, desde la puerta. 
 
    —¿Qué? Mírale la cara, es como algo todo fruncido. No se ve lindo, precisamente. No me van a preguntar a quién se parece, ¿o sí? Porque eso sería de verdad imposible. 
 
    Su madre ni se inmutó, seguía viendo al nuevo Scott con adoración. 
 
    —Todos los bebés son así cuando nacen. Tienen ese aspecto de repollitos durante un tiempo. Es porque han pasado mucho dentro de la panza —le explicó. 
 
    —¿Entonces dices que luego se le irá y se verá como un bebé normal? ¿Y qué hay de esa piel colorada? ¿No será así siempre, o sí? 
 
    —No, no seas tontita, hija. 
 
    ¿Tontita? Ella no sabía nada sobre bebés. ¿Cuál era el problema con preguntar? Ni siquiera lo había hecho de mal modo esa vez. Sin más, sin pedir cargarlo, se sentó en el sillón y miró a sus padres. Esperaba que el día pasara rápido, muy rápido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    —Solo iré por algunas cosas —dijo Zoey a su padre cuando se detuvieron en la casa de la familia. Subió las escaleras tratando de que no se le notara la cojera y abrió la puerta de su ordenado cuarto. 
 
    —Qué mala eres —terció Zack, sabiendo que estaban solos—. Menos mal que tu hermano no puede entenderte o hubiera llorado. 
 
    —No conmigo allí. No quiero soportar llantos. Espero que cuando vuelva a casa en el verano ya haya aprendido a no berrear delante de mí. 
 
    Zack ahogó una risa. 
 
    —¿Pero qué diantres crees que es un bebé? —inquirió él, sacando la cabeza por el cierre de la mochila. 
 
    —Da igual. Espera aquí. Ya regreso. 
 
    Dejó la mochila sobre la cama y se encerró en el baño del pasillo. Se había aguantado las ganas orinar en el hospital. Cada vez que había querido ir, alguien la había detenido. 
 
    Abrió la canilla21 y se miró al espejo. De pronto, vio a alguien más reflejado y la sorpresa le hizo echarse para atrás y refregarse los ojos. Evidentemente estaba cansada, no había dormido bien gracias a la histeria de Jessica; allí no había nada. Suspiró. Era solo paranoia. No había de qué preocuparse porque Zack estaba en el cuarto de al lado. 
 
    Metió las manos bajo el agua y se lavó el rostro, le picaban un poco los ojos. Debería dormir en el viaje de vuelta porque en el colegio Jessica estaría como loca otra vez, e intentar descansar sería un desastre como lo fue la noche anterior. 
 
    Volvió a levantar la cabeza y a mirarse en el espejo. Su corazón latía demasiado rápido, palpitando en su pecho con furia. 
 
    Había algo que no estaba bien. Había algo que tenía que solucionar. Había alguien a quien tenía que desaparecer. Se miró a los ojos, conteniendo la furia azul en ellos. 
 
    —Somos nosotros, o él. Entiéndelo —escupió. 
 
    Frunció el ceño. «Nosotros o él. Nosotros o él». Era como una canción. Zoey lo comprendía, era él o ellos, ¿cuál era la parte difícil del trato? La parte difícil era que no había un ellos. Solo estaba Zoey. ¿Quiénes eran «ellos» entonces? 
 
    Pestañó y se agitó, llevándose una mano al corazón. No era ese órgano el que palpitaba con fuerza, era el dije el que saltaba en su pecho. 
 
    —¡¿Qué mierda…?! —exclamó, tirando del collar para apartarlo de ella. 
 
    Otra vez con lo mismo; apenas llegara al colegio tomaría ese cuaderno y traduciría la hoja que tenía la palabra «posesión» escrita, porque si eso se ponía más serio ya no sería Zoey, serían ellos. O solo el dije. 
 
    —¿«Nosotros o él»?—jadeó—. ¿De qué rayos estás hablando? —La chica se miró al espejo, pero ya no había respuesta de ningún tipo—. ¡Zack! 
 
    Salió del baño y volvió al cuarto. Él estaba parado en medio de la habitación con su mochila en la mano. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Para nada. Esta cosa me está controlando y no quiero imaginarme qué más piensa hacer conmigo —le dijo, mostrándole el collar. 
 
    Zack hizo una mueca. 
 
    —¿Controlándote otra vez? 
 
    —«Somos nosotros o él. Entiéndelo» —repitió Zoey—. Todas mis acciones en los últimos segundos; me hizo hablar por él. Y durante un momento, creí que lo entendía. Pero ya no. No sé a qué se refiere. 
 
    Zack se acercó a ella y le colgó la mochila en la espalda. 
 
    —¿Ustedes? A ustedes dos… ¿Y por él…? ¿Se refiere a mí? 
 
    Zoey negó. 
 
    —No, no lo creo. ¿Y Jude? 
 
    Zackary no estaba feliz ahora. 
 
    —Tal vez sí sea por Jude. Quizás el dije realmente no quiere que te maten. Al menos el otro día él te sacó del agua y te alejó de Jude por unos minutos. 
 
    Bueno, en eso tenía un punto. Quizás él de verdad la protegía, pero a Zoey no le gustaba nada ese instinto asesino que había percibido en su ser cuando el dije habló por ella. 
 
    «Somos nosotros o él». Esa simple frase llevaba consigo tanto odio que le aterraba. Ya lo sabía, desde siempre había sabido que eran ellos o ella. Que, para sobrevivir, sus enemigos tendrían que morir antes. No había espacio para ser una buena persona, tenía que salir adelante y controlar un rencor que en realidad no le pertenecía. 
 
    —Vámonos de aquí —murmuró Zoey. 
 
    Zack cayó en sus manos como conejo y ella bajó las escaleras apurada. Su papá, que la esperaba sentado en el auto, sonrió cuando se acomodó en el asiento trasero sin decir una sola palabra. 
 
    «Voy a dormir», se dijo mientras se ponía el cinturón; pero después de lo que había pasado en el baño le fue imposible. Tenía un sabor amargo en la boca del estómago que no le dejaba pensar en otra cosa. Necesitaba aceptarlo: eran ellos o Zoey. Se trataba de ella, siempre. El dije no podía adquirir tanta autonomía como para ponerse a su nivel. No podía ser «Zoey y el dije», como si fuese una persona más. Y, por sobre todas las cosas, no tenía que transformarse en un «ellos o el dije». 
 
      
 
      
 
    —¡Muero por ver al chico nuevo! —chilló Jess, peinándose el cabello corto—. ¿Crees que tendrá algo interesante para contar? No más interesante que esto —señaló a Zack—, pero quizá tiene algún problema de drogas. 
 
    Mas cansada que de costumbre, Zoey se puso los zapatos. Resultaba que el recién llegado no solo sería nuevo en la institución, sino que también en el curso. 
 
    —Creo que me da igual. 
 
    —Pongámosle que a todos nos da igual —agregó Zack, caminando como conejo por encima del escritorio—. Solo mantengan las bombachas22 en su sitio si el tipo es lindo, o no solo James terminará asesinando a alguien. 
 
    Jessica lo miró con una pequeña chispa de ternura, hasta que recordó que Zack conejo no le gustaba para nada e hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Sí, claro. Se meará23 en sus pantalones antes de que lo golpees si te apareces así. Y pensándolo bien, no quiero mirarlo demasiado. 
 
    Jess abrió la puerta del cuarto y salió, dejándolos solos. Zack se carcajeó al instante y Zoey bostezó. 
 
    —Me encanta que me tenga miedo. Le da esa cosa como de ironía mezclada con pánico. 
 
    —No la provoques, no es fácil para ella. 
 
    Es que Jessica había estado otra vez dando vueltas toda la noche —y eso que el conejo Zack nunca se movió de la cama de Zoey—. Según Jess, todavía no podía decidir qué era más tétrico, si ver al muerto en forma humana o ver al conejo. 
 
    Zoey peinó como pudo la maraña de cabellos y se despidió de Zack con la mano. Él iba a quedarse traduciendo arduamente las hojas señaladas, esas que tanto habían dado vueltas en su cabeza. La palabra «posesión» estaba escrita allí por algo. 
 
    Bajó al comedor justo a tiempo para el desayuno y no se entretuvo demasiado. Apenas tomó un jugo de naranja y un budín antes de subir al aula para la clase de Historia. Jessica y James ya estaban ahí, con las cabezas juntas, sentados al lado del habitual lugar de Zoey. 
 
    —Oh, ya estás aquí. 
 
    —Jess dijo que te habías caído de la cama —bromeó James—. Algo así como que tenías un sueño mojado. 
 
    Jessica le dio un golpe en la cabeza. 
 
    —Yo no dije eso. 
 
    —En realidad —Zoey se desperezó y pasó por entremedio de ellos—, la que se cayó fue ella. 
 
    James arqueó las cejas y miró a la chica con una expresión divertida. 
 
    —Así que la que tenía sueños mojados eras tú. 
 
    —Oh, cállate, imbécil. 
 
    Aprovechando que la profesora no había ingresado todavía, Zoey desayunó en silencio mientras sus amigos peleaban entre ellos. Eran tal para cual y, a decir verdad, nunca hubiera imaginado que James pudiera ser tan simpático. 
 
    Los alumnos más dormilones entraron justo cuando Zoey terminaba el último bocado, pero la profesora siguió sin aparecer, por lo que, aburrida, sacó sus apuntes y los dejó sobre la mesa. 
 
    —Oye —James llamó su atención—, tienes que decirme la verdad. —Zoey no tenía idea de lo que estaba hablando—. Ella dice mi nombre dormida, ¿cierto? Entre gemidos. 
 
    Le agarró un ataque de risa, no solo por la seriedad de James, sino por la cara de horror de su amiga. Negó con la cabeza, escondió la cara en el pupitre y se quedó así hasta que dejó de agitarse. De pronto, Jessica ahogó una exclamación. 
 
    —Es gay —dijo automáticamente James, receloso, como todo típico chico inseguro, y Zoey levantó la vista. 
 
    Un muchacho de pelo oscuro, alto y pulcro, entró al aula con su mochila bajo el brazo. No miró a nadie en particular y se sentó en uno de los lugares vacíos, en medio de la fila. Quedaba claro por qué James había dicho eso. El nuevo no era gay, al menos no que él lo haya dicho, sino que era muy guapo y lo que a su nuevo amigo le preocupaba era la atención de Jessica. 
 
    Pero Zoey sabía que la atención de Jess se debía a la curiosidad. Y es que toda el aula lo observaba. El pobre muchacho bajó la cabeza y se quedó inmóvil. 
 
    —Lo van a ojear —murmuró Jess, sin poder quitarle los ojos de encima—. Debe ser tímido, pobre. 
 
    —¿Ahora no crees que pueda ser un asesino loco? —susurró James, tirando de su pollera24 para atraer de vuelta su atención. 
 
    —No parece un asesino —admitió Jess. 
 
    —Estaría buenísimo que no dijeran asesino en voz alta —murmuró Zoey cuando el muchacho giró la cabeza para mirarlos, en especial a ella. Tenía los ojos azules. 
 
    En ese momento el pecho de la rubia se agitó con incomodidad. El muchacho no se detuvo a verla mucho más, giró su cabeza y, como molesto con la situación, se recostó sobre su mochila, ocultándole el rostro a todo mundo. 
 
    —No me agrada —dijo James, cruzándose de brazos como si su palabra fuera suficiente para ambas. 
 
      
 
      
 
    El chico nuevo tendía a estar solo. Algunas personas intentaron acercarse a él, incluso Jessica se ofreció a prestarle la goma de borrar, pero él parecía más cómodo así. Se mostraba desconfiado de la gente, como si alguno fuera a atacarlo con algo, como si todos fueran a herirlo. 
 
    A Zoey le pareció entonces que él no tenía buenas experiencias con los nuevos colegios, o que tal vez él había sufrido abuso por parte de sus antiguos compañeros. Al fin y al cabo, la razón por la cual estaba ingresando en octubre a la institución todavía nadie la conocía. 
 
    —¿Quién querría venir a este colegio después de la muerte de Zack? —mascullaba James cuando Jess se mostraba compasiva por el muchacho, el pobrecito y abandonado Lucas. 
 
    Zack pensaba exactamente igual, a pesar de que todavía no lo había visto en persona. Para él, no había nada de qué preocuparse, aunque todo fuera raro. Si Lucas podía entrar al colegio significaba que nada malo había en él. Todavía las paredes del edificio funcionaban bien como protección, aunque ellos no supieran bien el porqué. 
 
    Zoey tampoco se preocupaba demasiado; tenía el foco puesto en la traducción del cuaderno y en el hecho de que pronto tendría que sacarse los puntos de la pierna. Parecía que la herida estaba mucho mejor y no dolía casi al caminar. 
 
    Ahora que Jessica sabía todo sobre ellos, había discutido con Zack sobre la mejor manera de cortar los hilos quirúrgicos y hasta insistía en dejarlos más tiempo del necesario, por las dudas de que la herida no hubiese sanado del todo. 
 
    —¡Que dos semanas no es suficiente! —exclamaba ella y Zack hacía gestos imitándola, lo que provocaba arranques de ira en Jess—. ¡Quita a esta cosa de aquí! —le exigía luego a Zoey. Y él, para molestarla, se convertía en conejo y preparaba trampas dignas de películas de terror, como subirse a la biblioteca y lanzarse gritando sobre ella cada vez que salía del baño. 
 
    Perfecto, ahora su cuarto era un campo de guerra entre un conejo de peluche y una niña de secundaria; y no eran las clases de guerra que Zack y Zoey pudieron haber mantenido tiempo atrás cuando no tenían por donde licuar la tensión sexual. Bueno, ¡él tenía la tensión sexual al máximo! No ella. 
 
    Así, Zack no iba a terminar nunca esas dos páginas. ¡Y también tenían que estudiar! 
 
    —¡Al diablo! —dijo Jessica, la noche siguiente mientras Zack se arrastraba por el suelo como un conejo maldito, hablando guturalmente—. Yo me pondré con esto. A que lo hago más rápido. 
 
    Pateó a Zack disimuladamente y él se quejó de forma teatral. Zoey, recostada sobre la cama, arqueó las cejas hacia ambos. 
 
    —En serio, si no dejan de pelearse como inútiles los arrojaré a los dos por la ventana. 
 
    Zack tomó forma humana, aún recostado en el suelo. Apoyó la mejilla en su mano y sonrió. 
 
    —Oh, habló la poderosa portadora del dije —se burló. 
 
    —Yo creo que se aburre —murmuró Jessica, sentándose en el escritorio y poniéndose a memorizar el código del abuelo de Zack—. ¿Por qué no van al baño a entretenerse? De verdad no me molesta. 
 
    Zoey se puso como un tomate y Zack se carcajeó en el suelo. Lo que faltaba era que también Jess hablara sobre su vida sexual. 
 
    —No iremos al baño. 
 
    —¿Por qué no? —inquirió Zack—. Dijo que no le molestaba. 
 
    —¡Porque acaba de decir una idiotez! 
 
    Jess arqueó una ceja en su dirección. 
 
    —¿En serio no han hecho nada conmigo aquí? 
 
    Zoey se tapó la cara con las manos. 
 
    —Ay, Dios. ¡Es que no! ¿Cómo crees? 
 
    —Ah, es tierna cuando pasa de asesina serial a vergonzosa colegiala —dijo Zack, mirándola con un brillo peligroso. 
 
    —Cállate —le espetó Zoey. Tenía razón, podía tener poca paciencia y ser dura cuando quería, con sus padres o con Jess, pero cuando se trataba de pudor… El pudor podía con ella—. Creo que iré a buscar algo para comer —murmuró, tratando de huir de las miradas de los chicos. Zack se convirtió en conejo y se trepó por su pierna mientras ella alcanzaba la puerta. 
 
    —Comer, sí, claro —oyó que Jessica decía antes de cerrar la puerta detrás de ella. 
 
    Zack se subió hasta su hombro y caminaron en silencio por los pasillos vacíos. La cafetería cerraba a las diez y ya casi era la hora. 
 
    —¿Te molesta que bromee sobre ti? —preguntó él, bajito, por si alguien aparecía en las escaleras. 
 
    —No —negó, pero la verdad es que a veces le molestaba. Ahora Jess y Zack, ¡e incluso James!, podían confabularse contra ella cuando quisieran. 
 
    Zack ahogó una risita. 
 
    —Lo siento —se disculpó con sinceridad 
 
    Llegaron al comedor y Zoey alcanzó a agarrar dos alfajores25 de chocolate. La cocinera, que estaba limpiando la encimera le sonrió y bromeó con ella, como si hubiese escuchado su conversación con el conejo minutos antes. 
 
    —¿No es mucho chocolate? 
 
    Zoey le sonrió. 
 
    —Nunca es mucho chocolate. 
 
    Abrió el paquete del alfajor saliendo del comedor, ya de mejor humor, olvidando las bromas de sus amigos. Cuando llegó a las escaleras, su pie se detuvo en el aire. 
 
    De pronto no quería subir, su cuerpo estaba congelado. La premisa era agobiante. «No lo hagas. No lo hagas». 
 
    —¿Zoey? —murmuró Zack, pero ella no podía contestarle. A lo único que podía prestar atención era a la frase en su mente. «No lo hagas. No lo hagas». 
 
    Comprendió de pronto lo que pasaba, así que se forzó a liderar su cuerpo. Puso el pie en el primer escalón y soltó el aire de sus pulmones. «Ya, Dije, yo soy la que manda aquí», masculló en su cabeza. El dije mantuvo su «boca» cerrada. 
 
    —¡Zoey! —volvió a insistir Zack. 
 
    —Estoy bien, estoy bien. 
 
    Sin pensar demasiado en lo que el dije había susurrado, subió las escaleras. Zack no necesitó que ella le explicara las cosas como para comprenderlas. Llegó a la habitación y se derrumbó en la cama. 
 
    —¿Ese alfajor es para mí? —preguntó Jess, levantándose del escritorio. Zoey le dijo que sí con la cabeza y estiró la mano para entregárselo. 
 
    —Nada de comida chatarra para ti —terció Zack, todavía aferrado a la cabeza de la chica—. ¡O traduces esa cosa o te arrojaré por la ventana cuando ella no me vea! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    —Pues aquí no dice nada que insinúe cómo solucionarlo —parloteó Jessica—. «El portador ha experimentado otra vez un trance de particularidades cada vez más extrañas…». Bla, bla, bla. Relata lo que le pasó a esta persona, pero ni ellos saben qué es. 
 
    Zoey apoyó la mejilla sobre la mesa de madera. 
 
    —Genial. 
 
    —Seguramente hay que traducir las hojas siguientes —dijo Zack, como conejo, con las patas cruzadas. 
 
    —No es ningún problema. —Jessica volvió a abrir el viejo cuaderno. Lo había marcado con un separador color rosa que tenía un oso de peluche en una de sus caras—. Puedo hacerlo. 
 
    —Tal vez deberías preocuparte por el examen de Química. —Zoey suspiró. 
 
    —Puedo hacer ambas cosas ahora que sé cómo aprobaste todo el trimestre anterior —dijo su amiga, mirando de reojo a Zack. Estaban en la biblioteca, a punto de comenzar con la tarea de matemáticas antes de que James llegara a las cinco—. Me quedé hasta las tres de la mañana traduciendo esta hoja y ni siquiera tengo sueño. 
 
    —Deja entonces el cuaderno ahora. O vas a reprobar otra vez. —Zack le señaló el libro de matemáticas y, sin inmutarse por la cara frustrada de Jessica, les ordenó a ambas que copiaran los primeros ejercicios de la página 68. 
 
    Zoey arrastró la cara por la mesa, mientras intentaba levantarse a sí misma para tomar el lápiz. Pero le resultaba una tarea casi imposible. 
 
    —Si no copias y resuelves el número 170 en quince minutos, te obligaré a recitar la lección de inglés en alemán —murmuró Zack, a lo que Jessica rio en un bajo bufido. 
 
    —No me molestes —terció ella. No tenía fuerzas moverse, así que le importaba un bledo el alemán. Pero tampoco sabía cómo iba a encontrar las palabras exactas para explicarle a su no-novio cómo se sentía. 
 
    Y mierda, seguía siendo su no-novio porque gracias a Jessica tenía poco tiempo a solas con él. No es como si antes hubieran tenido demasiados ratos de intimidad, pero ahora Jess sabía que Zack se la pasaba en el baño mientras ella se duchaba y detestaba que estuviera del otro lado de la puerta pensando que se daban como animales. Y además, con los exámenes sobre ellos, Jessica y James tampoco salían solos como las semanas anteriores. 
 
    —¿Pero, qué te pasa? —preguntó él. 
 
    Jessica le levantó la cara y soltó una exclamación poco adecuada para decirla en una biblioteca. 
 
    —Parece que puso su cabeza en un asador. Tiene fiebre —explicó ella. 
 
    Zack puso mala cara, o lo que se suponía que debía ser con esa cabeza de conejo, y se apresuró a colocar una pata en su frente. 
 
    —¿Puedes marchar hasta el cuarto sola? Deberías acostarte. 
 
    Zoey no sabía qué contestar a eso. No tenía idea de si iba a poder caminar hasta que lo pusiera en práctica, así que se giró en la silla y se impulsó hacia arriba con las manos en la mesa. Con razón se sentía tan mal, ahora todo tenía sentido. 
 
    Jessica la sostuvo desde atrás cuando intentó pararse, pero viendo que podía mantenerse sobre sus dos pies, la dejo ir. Zack se metió en su mochila y, así, como una muerta viva, sorteó todos los obstáculos del camino. La parte más difícil fue la horrible escalera doble. Llegar a su cuarto fue como cruzar un desierto interminable. Cuando por fin puso un pie dentro de la habitación, estuvo a punto de derrumbarse en el suelo. Zackary la sujetó y la cargó hasta la cama, donde le quitó gran parte del uniforme. 
 
    —Duerme un poco —murmuró él después de darle un beso en la frente y dejarla sola. 
 
      
 
      
 
    Cuando despertó, Zackary no estaba a la vista. Las que hablaban eran Jessica y la enfermera del colegio. La movían, pero ella no quería ni que la tocaran. Le quitaron la ropa de cama de encima, le tomaron la temperatura y la enfermera le dio un jarabe que sabía a frambuesa. Intercambiaron un par de palabras más y luego la mujer se fue. 
 
    Cuando pudo abrir bien los ojos, Jessica se sentó junto a ella en la cama. 
 
    —Dijo que no era bueno moverte por ahora, pero que si la fiebre subía tendrías que pasar la noche en la enfermería. —Zoey no sabía ni qué hora era. Además, quería a Zack con ella. ¿Dónde estaba? ¿A dónde había ido? —. También dijo que sería bueno que te dieras una ducha para refrescarte. Zack fue a buscarte medicamentos cuando te dejó aquí, pero cuando volvió estabas dormida, no podía metértelos en la boca así nomás. 
 
    Despabilada al fin, pero terriblemente mal, Zoey miró hacia un costado. 
 
    —¿Y Zack? 
 
    El pequeño conejo blanco asomó la cabeza por el borde de la cama. 
 
    —Aquí estoy, linda. 
 
    —Si tienes hambre, puedo ir a buscarte algo para comer. —Zoey asintió a la propuesta de Jess. No es que sintiera hambre en realidad, pero en ese estado iba a decir que si a cualquier cosa. 
 
    Su amiga le dirigió una sonrisa encantadora y dejó el cuarto. Enseguida, Zack tomó forma humana y se ubicó junto a ella en la cama, rodeándola con un brazo para aplastarla contra su costado. No hablaron de nada en un principio, Zoey cerró los ojos y él se limitó a acariciar su frente con la punta de los dedos. Los segundos se convirtieron en minutos y al final Zackary suspiró. 
 
    —Creo que es esta cosa la que te enferma —murmuró, tocando la cadena del dije. Zoey no le contestó. Quizás él tenía razón; no literalmente, pero al menos de forma indirecta el dije y toda la situación estaban agotándola—. Ojalá pudiéramos pedir vacaciones. 
 
    —Vacaciones permanentes —susurró ella, abriendo los ojos—. Renunciar también estaría bien. Me merezco una inmunización incluso. 
 
    Zack se agitó por la risa que le causó el comentario dicho con esa voz perezosa y enferma. 
 
    —Vaya, has de ser la mejor empleada, para darte el lujo de renunciar y que te paguen por eso. 
 
    —Creo que el dije estaría de acuerdo conmigo al decir que soy la mejor portadora que ha tenido. —Un poco más animada, Zoey sonrió—. De lo contrario hubiera dejado que me mataran. 
 
    Guardaron silencio de pronto, como si no estuvieran seguros de eso y les diera miedo decirlo en voz alta. Se quedaron quietos y Zoey volvió a cerrar los ojos, pensando en que tal vez debería volver a dormir, ahora que estaba cómoda en los brazos de Zack. 
 
    —Jessica se encargará de esa comida por ti —le dijo él, burlonamente al oído, antes de acomodarla mejor en la cama—. Nos vemos mañana, Zo. 
 
    Zack besó su sien y luego bajó hasta sus labios por su mejilla, rozando apenas la piel afiebrada. Cuando alcanzó la boca, Zoey suspiró de placer. Su tacto frío aliviaba y era más que satisfactorio. Le encantaba. El beso fue demasiado lento y demasiado dulce; relajó cada centímetro de su cuerpo. 
 
    —Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
    Se despertó a mitad de la noche; necesitaba orinar. Zack estaba despierto, por supuesto, pero no dijo nada cuando ella lo apartó para salir de la cama. Se sentía notablemente mejor y podía caminar derecha sin irse al suelo. 
 
    Se lavó la cara para sacarse el sudor y, al final, optó por abrir la ducha. Había que hacerle caso a la enfermera. Se metió bajo el agua fría y tiritó bajo ella durante al menos un minuto. Bueno, quizá debía mezclarla con algo de agua caliente. 
 
    Estuvo a punto de agarrar el grifo cuando la mano pálida de Zack lo hizo por ella. 
 
    —Estás mejor, ¿no? —sonrió él, corriendo la cortina del baño. Zoey, abrazada a sí misma, asintió—. ¿Quieres compañía? 
 
    —Sería bueno que me sujetaras por si se me ocurre irme al suelo —musitó ella, temblando. 
 
    Zack rio, arregló el agua y tardó menos de dos segundos en quitarse la ropa. Entró a la ducha y la rodeó con los brazos, apretando el pecho contra su espalda y descansando el mentón en su delgado hombro. 
 
    —Me alegro de que estés mejor —dijo él mientras besaba la piel de su cuello. 
 
    Zoey suspiró y se apoyó completamente en él. Era bueno tenerlo a su lado en cada momento, incluso en esos. 
 
    —Si no me sintiera mal… —empezó a decir. Se le antojaba mucho darse la vuelta y pedirle que le diera todo de sí, pero era esperar demasiado de su propio cuerpo. Estaba débil y aunque el jarabe para la fiebre había hecho su efecto, no duraría mucho. Seguramente ya era hora de tomarse unos verdaderos analgésicos en pastilla. 
 
    —Tendremos tiempo para eso. —Zack la mimó, acariciando su cabello mojado—. Tendremos tiempo para muchas cosas. 
 
    —¿Y si no? —preguntó ella. La verdad era que muchas cosas podrían arruinar sus planes. Como, por ejemplo, ella podía morir. 
 
    —Las cosas no van a salir mal, Zoey. Tengo fe en eso. Tenla tú también. 
 
    —Estoy algo cansada de esta vida. ¿Siempre fue así para ti? 
 
    Extrañamente, Zack negó. 
 
    —Mi vida fue bastante tranquila durante los tres años que tuve el dije. Supongo que el colegio cumplió su función mientras tanto y nadie me halló hasta el final. Y en casa… Mi abuelo dejó todas las indicaciones para proteger mi paradero estando en casa. 
 
    —Por eso conmigo es tan difícil. 
 
    —Nadie esperó jamás que tú terminaras en esto, Zoey. Por eso estoy aquí, al final de cuentas, incluso si hay algo más en todo el asunto. 
 
    —Incluso si hay algo más —repitió Zoey—. ¿Por qué crees que realmente hay algo más? 
 
    Zack suspiró. 
 
    —¿Tú no lo crees? Después de todo este tiempo aquí, cada vez estoy más seguro de que las cosas no cuadran. ¿Por qué ahora?, ¿por qué a mí?, ¿por qué contigo? Y cuando me envían de vuelta a proteger a una chica que cayó en el juego sin querer, resulta que los enemigos más poderosos, las cosas más extrañas… —Zack se calló de golpe—. Ya te dije que no es normal, Zoey. Los poderes que Jude tiene no son de este mundo. A veces equiparan los míos, me dificultan la tarea. Y yo ya no pertenezco a este mundo, tampoco este cuerpo. Mis poderes son lo que son porque no son mortales, ¿lo entiendes? 
 
    —Si lo entiendo —replicó ella—, lo que no entiendo es cómo esperas obtener las respuestas. 
 
    —No creo que podamos obtener las respuestas. Nos han largado aquí sin instrucciones, sin verdaderas razones. Solo me dijeron: «Cuida de ella»; y la pregunta es por qué. ¿Por qué debería cuidar de ti? ¿Qué es lo que hace que sea así? Encima el dije parece muy cómodo contigo. Te escucha. Detuvo la tormenta porque se lo pediste, te salvó de la sombra y quiso alejarte de Jude. 
 
    —¿Qué intentas decir? —lo cortó Zoey, con más miedo del que pensó que jamás tendría al hacerse todas esas conjeturas. 
 
    —Estoy intentando decir que esto no fue al boleo26. ¡Ellos sí lo esperaban! 
 
    Ante eso, Zoey gimió. No le gustaba nada. 
 
    —¿De qué mierda hablas, Zack? —insistió. Quería que él fuera claro para poder ordenar sus propios pensamientos. Incluso a pesar de que lo que temía que le dijera fuera justo eso que no quería oír. 
 
    —Ellos lo sabían, Zo. Los que me mandaron de vuelta me mandaron porque hay algo contigo, algo que no te hace igual a ningún otro portador anterior. Ellos quieren que vivas. El dije quiere que vivas, y me dejaron a mí como tu arma. 
 
    Zoey sorbió por la nariz. Estaba a punto de llorar y agradecía que el agua no la delatara tan pronto. Si eso era exactamente así, su vida estaba jodida sin remedio y sin soluciones. Estaba en el horno27 desde antes de la muerte de Zack, y lo odiaba, odiaba todo eso en lo que estaba metida. 
 
    Se giró para enterrar la cara en el pecho de él. Ahogó un extraño sonido en la garganta y lo único que Zack pudo hacer fue abrazarla y contenerla, porque en ese punto no había magia ni ilusiones sobre el futuro que la consolaran. 
 
      
 
      
 
    —¡Lo tengo! —exclamó Jessica, agitando el viejo cuaderno. Zoey alzó la cabeza desde la cama y Zack bajó el termómetro que había estado mirando a contra luz—. «El portador ha presentado lo que él definió como posesión. Cree que el dije lo ha estado guiando, imprimiendo en él sus deseos. No puede decirnos si está a gusto o en contra de esto. Muchos de nosotros creemos que, si esto sucede, es porque el dije tiene un propósito. Pero el portador ha negado, diciendo que no hay propósito, que el dije solo quiere lo que él quiere y no le importa en realidad a cuántos miembros deba llevarse a la tumba. No estoy de acuerdo con eso; el objeto está en este mundo debido a su implacable destino, eso es algo que cada uno de los portadores debería saber». 
 
    Zack arqueó las cejas y Jessica bajó el cuaderno. 
 
    —Bueno, y… ¿en realidad qué significa? 
 
    —¡Que el dije tiene algo en mente! —aclaró ella—. No parece que el tipo que escribió esto haya visto otros portadores poseídos. Seguramente él lo hace cuando es absolutamente necesario. ¿Y qué hay de ti? —Jess miró a Zack, que se encogía de hombros—. ¿No dijiste que él te llevó al sótano? 
 
    Zack se quedó mudo, como si recién hubiera comprendido todo. 
 
    —Sí, me llevó. Me llevó como me quiso llevar antes al templo. 
 
    —Y no es lo mismo —aclaró Zoey, tosiendo un poco—. Una cosa es el deseo y otra cosa es que él hable a través de ti. Cuando tienes el deseo, sigues siendo tú. No te das cuenta, pero tienes el control de tu cabeza aún. Sin embargo, cuando te posee, directamente no estás allí. ¡Dejo de ser yo cuando él hace eso! Me convierto en el dije. 
 
    Un poco confundido, Zack asintió. 
 
    —Sí, no creo que me haya controlado de esa manera. Más bien creo que cayó en la trampa. Jude no podía entrar al sótano, pero para matarme hizo lo que fuera necesario. Algo hizo para engañar al dije y hacernos bajar. 
 
    —Claramente —contestó Jessica, girándose hacia ellos—, ¿pero eso no diría exactamente que es como el principio de la posesión? Yo opino que él se ha mimetizado más con Zoey que contigo. 
 
    Ellos cruzaron miradas, pensando en lo que habían hablado el día anterior en la ducha. Con esa nueva teoría de que los de arriba sabían que Zoey sería la nueva y vulnerable portadora, una que tendría algo que los demás no, también venía la idea de que pudieran haber llevado a Zack a la muerte a propósito. Y a Zoey no le gustaba pensar eso. Le ponía los pelos de punta. 
 
    —Estoy seguro de que él quiere a Zoey. —Zack dejó el termómetro en la mesita de luz—. Más de lo que me quiso a mí. Probablemente se siente cómodo con ella. 
 
    Zoey lo miró de reojo. 
 
    —Quizás es porque es mujer. Quizás el dije sea mujer también —aventuró Jessica. 
 
    —No creo que tenga sexo —dijo Zack, rascándose la barbilla—. Ya hubo otras portadoras mujeres, además. De eso no cabe duda. Desde que el dije existe, muchas manos han pasado por él. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. Cuando parloteaban así se sentía peor. ¡Moría por otro analgésico! Pero el próximo tocaría dentro de tres horas. Por suerte la fiebre no había subido demasiado. La enfermera la había chequeado durante la mañana y le recomendó que no saliera de la cama. También conversó un poco con sus padres por teléfono, pero cuando su mamá comenzó a hablar sin parar sobre las hazañas de Mateo, Zoey le cortó. 
 
    «Qué insoportable», pensó ella en ese momento. «Un bebé ya tiene hazañas heroicas en su cuaderno de vida. ¡Mateo no tiene ni quince días! Que no jodan». 
 
    Suspiró y se encogió en la cama. Zackary clavó los ojos en ella. 
 
    —¿Quieres darte una ducha? Te bajará un poco la fiebre que tienes ahora. No es demasiada, pero… 
 
    —Ahora no —contestó ella y Jessica se volteó para seguir con la traducción. ¡Cualquier cosa era buena para no estudiar, por supuesto! 
 
    Al llegar el anochecer, Zack le quitó el cuaderno a Jessica por la fuerza y la despachó. Se suponía que ella y James intercambiarían apuntes antes de que el chico viniera a la habitación el día siguiente para estudiar los tres juntos. Además, ya casi era la hora de la cena y era responsabilidad de Jess traer la comida para Zoey. 
 
    Se quedaron solos un buen rato y, en ese tiempo él escondió el cuaderno de la logia bajo la cama de la misma Jessica. 
 
    —Es para que afloje un poco. Ya sé que queremos saber, pero Jessica se está obsesionando con el asunto de una forma que no me agrada. 
 
    —Ella solo quiere ayudar. 
 
    —Claro que quiere ayudar, tiene miedo de que te maten. O de que las maten a ambas. —Zack acomodó el colchón y fue a sentarse junto a ella—. Pero tiene que dejar de hablar de esto a cada rato. 
 
    Zoey bufó. 
 
    —Estás molesto porque es más rápida que tú. 
 
    Él frunció el ceño. Desde que Jess había agarrado el cuaderno, él no había podido tocarlo. La chica era más rápida y había traducido casi dos hojas en dos días, más de lo que Zack había hecho en una semana. 
 
    —Claro que no —le contestó él. 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    —No estoy molesto por eso. 
 
    —¿Ah, sí? Ves que estás molesto —se carcajeó Zoey. 
 
    —Pero no por eso. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —Me molesta que por culpa de esto no puedas pensar debidamente en mi cuerpo desnudo —confesó Zackary, de la nada, con mucha seriedad. 
 
    Zoey se atragantó con las flemas. 
 
    —¡Zack! 
 
    —Es la verdad, no estás pensando tanto en mí últimamente. 
 
    —¿Cómo quieres que…? —Con el pudor amenazando su capacidad para hablar, Zoey prefirió darle un manotazo—. Bobo. Siempre tienes que actuar como un degenerado. 
 
    —No soy nada de eso. Soy un, ¿cómo dijiste la otra vez? ¡Ah! «Sexualmente hiperactivo». Y todo este asunto está afectando mi problema, ¿sabes? —continuó él, pasando un brazo casualmente por encima de sus hombros, con una sonrisa estúpida en la cara—. Es como… como una enfermedad crónica. Tengo que medicarme. 
 
    Zoey lo miró entre divertida y estupefacta. 
 
    —Oye, olvidas que la verdadera enferma soy yo. 
 
    —Pero mañana estarás mejor, ¿o no? 
 
    Zoey agitó la cabeza. Él era irreparable, y no estaba segura de si quería repararlo. Así le gustaba demasiado. Apoyó la cabeza en su pecho y suspiró; ya faltaba un poco menos para el siguiente antifebril. 
 
    El viento afuera agitó varias hojas contra la ventana. Algún árbol se había desprendido de muchas de ellas, porque eran bastante verdes. Entonces, un trozo de papel se pegó al vidrio. 
 
    —La gente es tan sucia —musitó ella, mirando la ventana—. ¿Qué les costaba tirarlo a un cesto? 
 
    —Quizá lo tiraron y el cesto se volcó —propuso Zackary. Era una buena opción, pero cuando la hoja de papel blanco no se movió, ni cayó al suelo, él se levantó de la cama y fue hasta la ventana—. Al menos la tiraré yo. 
 
    Sin embargo, se quedó congelado, con la mano estirada antes de abrir la ventana. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No te muevas de allí —dijo él. Con cuidado, Zack abrió la ventana y agarró la hoja de papel pegada al vidrio. Curiosa, Zoey se irguió—. Este papel está encantado —musitó él y ella sacó las piernas de la cama. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Zackary giró la hoja y Zoey pudo leer lo que tenía escrito. 
 
    «Portadora, tu pequeño hermano agradecerá tu presencia en el templo viejo». 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    —¿Qué? —jadeó Zoey, sintiendo cómo un escalofrío la recorría de los pies a la cabeza—. ¿Mi hermano? No, no puede tener a Mateo, ¿o sí? 
 
    Zack arrugó el papel, furioso, y negó rápido con la cabeza 
 
    —Es una trampa. Jude sabe que funcionó con Jessica. 
 
    Sin saber qué hacer, Zoey agarró el celular de su mesita de luz. 
 
    —Llamaré a mamá. —Marcó el número de la casa y se exasperó cuando nadie contestó, así que optó por intentar comunicarse al móvil de su madre, pero tampoco obtuvo respuesta. Daba ocupado y, desesperada, intentó también ubicar a su padre. El resultado fue el mismo: nada—. ¿Por qué no contestan? 
 
    —No te pongas nerviosa —murmuró él—. Yo iré a chequear. Estoy seguro de que tu hermano no está allí, Zo. 
 
    Jessica regresó con la comida en una bandeja apenas un minuto después, leyó sus caras llenas de pánico y estuvo a punto de soltarla. 
 
    —¿Qué pasa? —murmuró, poniéndose pálida. 
 
    —Están chantajeando a Zo con el posible secuestro de su hermano —explicó Zack, mientras volvía a abrir la ventana—. Yo iré a revisar. No se muevan de aquí. Eso va en especial para ti, Zoey, —Él la miró de lleno—, no salgas del colegio por nada del mundo. 
 
    Tratando de recuperarse, Jessica dejó la bandeja sobre la cama. 
 
    —Yo me encargo de ella —dijo, temblando. 
 
    Zoey tomó aire y asintió al comprender que él esperaba por su respuesta. Tenía razón, ella tenía que calmarse y esperar antes de lanzarse al bosque. Se dejó caer en la cama y trató de respirar acompasadamente. Jessica fue y vino de un lado al otro del cuarto y, así de nerviosa como estaba, terminó por ordenar más de la mitad de las cosas que estaban tiradas en el suelo. 
 
    —Estoy segura de que no tiene a tu hermano —murmuró cuando empujaba un bollo de ropa dentro del ropero—. Es una trampa. 
 
    —Zack dijo lo mismo. 
 
    —¡Y no vas a caer en ella! ¿Cree que eres estúpida? —afirmó Jess. 
 
    —Cree que haré cualquier cosa por el bodoque ese. 
 
    Jess arqueó una ceja, mientras sus manos apretaban la ropa. 
 
    —Bodoque, como en La Era del Hielo. 
 
    —Es un bodoque. Un bebé bobo —resumió Zoey. 
 
    —Pero es tu hermano. 
 
    —Claro que es mi hermano —Zoey suspiró. 
 
    —¿Y lo irías a buscar? —Jess la miró, apretando los labios, porque bien sabía lo mucho que se quejaba ella del bebé. 
 
    Zoey hizo una mueca de exasperación. No era que odiara al niño, lo que no soportaba era toda la fiesta que había alrededor del tonto bodoque. Sí, Bodoque de verdad era un buen apodo. 
 
    —Claro que lo iría a buscar —terció—. Es un tonto bebé, pero sigue siendo mi hermano. Y a mi mamá le daría un ataque de histeria si algo le pasara. Lo que en realidad es difícil porque ella ya es histérica, lo sabes. 
 
    Jessica cerró las puertas del armario y se asomó a la ventana. 
 
    —¿Crees que Zack tarde mucho? 
 
    Zoey no contestó y continuó con la mirada en el techo. Lo cierto es que ya se tardaba más de la cuenta. Durante veinte o más minutos llenos de tortura mental, él estuvo afuera. Jessica se la pasó rondando como un aguilucho en busca una presa mientras su amiga intentaba volver a llamar a sus padres. No hubo caso. 
 
    —Bueno… —dijo, resignada a marcar el teléfono de su tía—. En casos extremos hay que hacer cosas extremas. 
 
    Escuchó los tonos pasar mientras aguardaba que su tía contestara. Cuando por fin lo hizo, se mostró sorprendida de que su sobrina estuviera al otro lado de la línea. 
 
    —¿Has visto a mis papás? Llevo más de media hora intentado comunicarme. 
 
    —No, para nada. ¿No están en la casa? Es raro que hayan salido tan pronto con el bebé. —Al parecer, la tía era de esas que creían que el niño debía estar en cuarentena—. Quizá salieron a cenar. 
 
    —¿Podrías intentar comunicarte con ellos y decirles que necesito hablarles? Que me llamen. 
 
    Colgó con la leve sensación de que su tía iba a tomarse más tiempo del necesario para ubicar a sus padres, de que no le había dado la importancia alguna a su pedido. 
 
    —Esto va a tomar un buen rato —gruñó y volvió a marcar el número de su mamá. 
 
    Diez minutos después, Jessica dejó de caminar y Zoey se levantó de la cama. Fue hasta el baño y se mojó la cara. Todavía tenía fiebre y esa situación no ayudaba a que se sintiera mejor. Al volver al cuarto, miró el reloj y alcanzó las pastillas que debía tomar más adelante. Se metió una en la boca y atrapó el jugo de la bandeja de comida de Jessica. Si todo eso empeoraba, necesitaba estar bien medicada para seguir adelante. 
 
    —Aún faltaba —protestó Jess con la voz seca, pero ambas sabían que no tenía sentido pelear por eso. 
 
    Dieron vueltas por el cuarto, tratando de distraerse; su amiga incluso prendió el computador. Dubitativa, Zoey se sentó a su lado. 
 
    —Sabes, Zack está celoso de ti —dijo, y cuando Jess alzó la cabeza, confundida, se explicó mejor—. Porque has traducido más rápido que él. 
 
    Ella esbozo una pequeña sonrisa. 
 
    —Yo también he querido decirte algo este tiempo —musitó, bajando la mirada—. Estuve pensando en todo lo que has tenido que pasar desde la muerte de Zack. Muchas veces no he sido buena amiga. No sabía todo lo que había detrás. Te molesté, te presioné, te dejé sola. Quería pedirte perdón. En verdad no lo sabía. 
 
    Tratando de no reír cuando no tenía humor para eso, Zoey se tapó la cara con las manos. 
 
    —Claro que no lo sabías. 
 
    —Y nunca hubiera podido imaginármelo. —La codeó Jess—. Y yo que te insistía en que te olvidaras de Zack, que estabas obsesionada con él. ¿Cómo no iba a ser así? Lo tienes dando vueltas por aquí. 
 
    Zoey frunció los labios y apartó las manos de la cara. 
 
    —No ha sido tan fácil. Me costó acostumbrarme. Él es un desubicado la mayoría del tiempo. 
 
    Jessica se rio esta vez. 
 
    —Y tengo curiosidad, ¿desde que regresó fue así contigo? 
 
    —¿Desubicado? 
 
    —Sí, supongo. 
 
    Zoey asintió. 
 
    —Una de las primeras cosas que me dijo fue que tenía buenas piernas. Y no me hizo gracia porque estaba aterrada. Otra cosa que me dijo fue que no me había visto en el pasado. —Ante eso, sonrió un poco. Realmente todas sus suposiciones de que había sido invisible para Zack habían sido verdaderas. Ahora todo se le antojaba muy lejano. 
 
    —Vaya, entonces realmente… 
 
    —Ni siquiera sabía mi nombre —Zoey se rio—. Y no hace mucho me dijo que hubiera preferido conocerme en vida. 
 
    Jess cerró el computador portátil y lo apartó. 
 
    —Bueno, Zo. Lo que ustedes dos hacen no es sano. Pero se nota que lo quieres, siempre se nota. Y veo ahora que él también te quiere. Está detrás de ti todo el tiempo, cuida cada paso que das. 
 
    —Es que no le queda otra. 
 
    —No es así —negó Jessica—. Él de verdad te quiere. Si bien no le has dicho que lo amas, creo que lo sabe y que él siente lo mismo por ti. Pero no es sano para ninguno. Zackary está muerto. Pero estoy segura de que eso ya lo sabes. 
 
    —Ya he luchado contra eso antes. —Zoey estiró las piernas—. ¿Te dije ya que fui yo la que lo besé la primera vez? 
 
    La cara de su amiga se transformó. Los ojos se le pusieron como platos. 
 
    —¿Estás de broma? ¿Tú, Zoey Scott, lo besaste a la primera? 
 
    Risueña por el momento, ella asintió. 
 
    —Y me lo respondió muy bien —se jactó en un bajo susurró—. Y luego casi rompe mi corazón diciéndome que no podíamos volver a hacerlo. 
 
    —Tenía razón. —Su amiga se encogió de hombros. 
 
    —Lo sé. Sigue teniendo razón, pero creo que ninguno de los dos puede más con eso. —Zoey miró la ventana, a la noche oscura a través del vidrio—. Sería más fácil si para mí hubiera muerto de verdad. 
 
    De pronto algo saltó sobre la ventana. Las chicas se sobresaltaron, pero pensaron que era Zack, por lo que no se preocuparon demasiado. Fue Jessica la que gritó como una loca al voltearse. Cuando los ojos de Zoey analizaron lo que había delante de la ventana y cuando comprendió que «eso» no era Zack, se paró de un salto. 
 
    Detrás del vidrio había un hombre, o al menos eso parecía ser, de piel negra como el carbón, un tono inhumano, oscuro como la misma noche. Extrañas líneas grises surcaban su cara, como si fueran grietas viejas y polvorosas. Sus ojos eran igual de grises y sus ropajes se confundían con la oscuridad del exterior. 
 
    —Oh, por Dios —murmuró Jess, que se había deslizado al suelo. 
 
    —No te muevas —indicó Zoey, recordándose que él no podía entrar. Hasta ahora no había estado segura de qué elemento funcionaba como límite. Si las paredes del colegio o las medianeras. Hacía tiempo, el rubio de las flechas las había atravesado, pero luego Jude no había podido cruzarlas. Ahora esa cosa desafiaba todas las teorías de nuevo. 
 
    Por un momento temió que sí pudiera pasar al interior y que el efecto del colegio se estuviera perdiendo. El sujeto la miró, como sabiendo exactamente lo que ella pensaba, así que levantó uno de sus brazos para indicarle que no era necesario entrar, que más bien, era ella la que iba a salir. 
 
    Mateo estaba dormido entre sus manos. 
 
    —No, Zoey, no. —Jessica la aferró del brazo y allí se dio cuenta de que había dado un paso hacia la ventana—. ¡Ni siquiera sabes si es el mismo bebé! Todos los recién nacidos se parecen. 
 
    —Es mi hermano. —Ella no lo dudó—. Lo sé, tiene… —Mateo tenía puesto un saquito que su abuela le había hecho a ella de bebé, una prenda que su mamá había guardado todo ese tiempo. 
 
    —¡No puedes ir! —Jessica se paró y la jaló hacia atrás—. ¡Van a matarte! 
 
    —¡Van a matarlo a él también! —contestó, conteniéndose de saltar por la ventana. Casi al mismo tiempo, el celular las alertó. La chica lo tomó, sin quitar los ojos del tipo en la ventana, sin dejar de ver al bebé. 
 
    —¡Zoey! —Su mamá estaba envuelta en llanto, lo que la dejó aun más nerviosa—. Querida, tenemos un problema. Por favor, quédate tranquila en el colegio y… 
 
    —¿Problema? ¿Qué problema? —casi gritó, cortando la visual con el pequeño. 
 
    —Tu hermano… ¡Estaba en carro de bebé y de pronto… ya no! Alguien se lo llevó. Estamos en la comisaria —balbuceó la señora Scott. 
 
    Sintiendo como la sangre le hervía, Zoey levantó los ojos. Ni Mateo ni el tipo raro estaban allí. Algo en la comunicación con su madre falló y se quedó escuchando el tono imparable del teléfono muerto. 
 
    —¿Qué? —empezó a decir Jessica. 
 
    Zoey no llegó a contestarle. Corrió hasta la ventana y la abrió de un tirón. No importaba cómo, pero iba a bajar. Jess llegó a tiempo para atraparla por el pijama. 
 
    —¿Es que estás loca? ¡Es un segundo piso! 
 
    —¡Me da igual! Se robaron a mi hermano. 
 
    —¡Santo Dios, Zoey! Zack va a arreglarlo. 
 
    Zoey negó. Zack llevaba afuera más de media hora, de seguro algo habría salido mal y, si bien ella había prometido comportarse, su compostura se había ido por el inodoro en el momento en que esa cosa le mostró que de verdad tenía a Mateo. 
 
    Logró sacar un pie por la ventana y Jessica no fue capaz de frenarla. Parada en el alfeizar, se deslizó por los cantos del edificio hasta una columna que usaría para descender. 
 
    Jessica apareció también, deslizando medio cuerpo fuera de la ventana. 
 
    —¡Estás loca! —le gritó, pero la siguió hasta la columna—. ¡Juro que si no te matan ellos, te mataré yo! 
 
    —Eres la peor niñera del mundo —replicó ella, mirando al suelo. Vamos, no podía ser tan difícil. 
 
    Se aferró a la columna y rezó para que todo saliera bien. Apretando los pies desnudos contra la pared, se deslizó hacia abajo. Increíblemente, llegó al primer piso sin heridas. 
 
    —No puedo hacer esto —Jessica tembló. 
 
    —¡Tú quédate ahí! —le dijo Zoey. 
 
    —¡No voy a dejar que vayas sola! 
 
    Tomando en cuenta los movimientos de su amiga, Jess apretó los pies contra la columna, y viendo que ella no iba a tener lugar, Zoey continuó con el descenso. Ahora la altura no era tanta. 
 
    Despacio y con cuidado, se soltó al metro y medio y cayó, no muy bien, no como hubiera deseado. Sin embargo, había recibido golpes peores en el pasado. Más arriba, Jessica pegó un chillido al saltar y luego aterrizó sobre ella. 
 
    —Quítate —le espetó Zoey, tragándose un mechón de pelo marrón—. Necesitas un maldito corte de cabello. 
 
    —Lo quiero largo ahora —masculló Jess, muerta de dolor en algún sitio. 
 
    Se levantaron como pudieron y miraron a su alrededor. 
 
    —No hay que confiarse, ¿de acuerdo? 
 
    —Créeme —susurró Jessica, poniendo su espalda contra Zoey—, después de haber visto a ese bicho saltar a nuestra ventana, lo que menos tengo es confianza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    —¿Y ahora…? —preguntó Jessica, llena de nervios. 
 
    Zoey miró el bosque. 
 
    —Hay que ir al templo —explicó, señalando los árboles. 
 
    —Mierda, de verdad vamos a ir allí. 
 
    —¿Por qué crees que nos tiramos por la ventana? ¡Es allí a donde dijo que fuera! 
 
    Maldiciendo en voz baja, Jessica la siguió. Saltaron, ayudándose entre ellas, el paredón de cemento y se movieron entre los árboles, atentas a cada sonido. 
 
    —Vamos a morir, vamos a morir. 
 
    —¡Cierra la boca, Jess! Me pones nerviosa —respondió Zoey. 
 
    Caminaron en la oscuridad. Jessica preguntó varias veces si sabía a dónde iba; Zoey no respondió, no tenía ni que pensarlo, solo marchaba. El dije sabía dónde estaba el templo. 
 
    En algún punto Jess tropezó, pero consiguió levantarse pronto; su miedo la hacía moverse hacia delante; quedarse atrás no era una opción. Alcanzaron el templo poco después y lo encontraron aparentemente vacío. 
 
    —¿Esto? ¿Es este lugar? 
 
    Sintiéndose desprotegidas en medio del bosque, entraron al edificio circular. Jessica giró sobre sí misma, dándose cuenta de las marcas en las paredes. 
 
    —No te alejes —le dijo Zoey, tratando de arrimarse a una pared. No le parecía buena idea quedarse en el medio del lugar, donde eran más vulnerables. 
 
    Jessica la siguió y ambas apoyaron la espalda contra las paredes talladas. 
 
    —Este es el mismo lenguaje del libro —murmuró ella—. ¿Por qué no me lo dijiste? Probablemente tengamos más oportunidades de conseguir información aquí que con esa cosa. 
 
    Zoey frunció el labio. 
 
    —Más bien tengo la sensación de que aquí no dice nada importante. Es como si fueras a un templo cristiano y tuviera escrito en las paredes versículos de la biblia. 
 
    —¡Exacto! Ese tipo de cosas te hablaran mejor del dije que ese libro, que es como el cuento de un viajero. 
 
    Se quedaron calladas durante un momento porque les pareció oír algo afuera, como una rama que se partía cerca de una de las entradas. Jessica se pegó a ella y Zoey trató de mantener la calma. Las dos juntas eran más fáciles de atrapar que por separado. 
 
    —¿Dónde mierda está Zack? —murmuró. 
 
    —¿Lo habrán atrapado? Ese tipo, ¿Jude? 
 
    Sin dudas el sujeto que había aparecido con Mateo no era Jude y había certeza alguna de que tuvieran algo que ver. Por propia experiencia, Zo sabía que los enemigos nunca eran individuales y que podían estar enfrentándose a más de uno a la vez en esos momentos. 
 
    —¡Zoey! —Jessica tiró de su manga y le señaló una de las entradas del templo. 
 
    Frente a ellas estaba el tipo con Mateo en sus brazos. Temerosa, Zoey se liberó del agarre de Jess y dio un paso al frente. 
 
    —No tienes por qué hacerle daño —le dijo ella. El tipo ni se inmuto—. Solo… déjalo en el suelo y permite que mi amiga se lo lleve. No les hagas daño a ellos. 
 
    Jess soltó un bajo insultó y volvió a sujetarla del brazo. 
 
    —¿Estás loca? —le urgió. 
 
    Cansada de esa pregunta, Zoey la codeó. 
 
    —Cuando puedas, tómalo y marcha al colegio. Una vez que estés dentro, no va a poder lastimarte. 
 
    —Olvidas una cosa —dijo Jess entre dientes—. ¿Cómo mierda entro al colegio, eh? Si él puede subir a una ventana más rápido que yo. Además de que salir de este bosque no va a ser tan fácil. 
 
    —¡Tú solo corre! —Volviendo la vista hacia el hombre, Zoey casi temió que hubiera desaparecido otra vez. Dio dos pasos al frente y esperó. Él tenía que dejar a Mateo, pero no lo hacía—. Soy tuya. Por favor, déjalos ir. 
 
    Despacio, el hombre dejó al bebé en el suelo. El infante era completamente ajeno a lo que sucedía. Es más, Mateo estaba muy tranquilo, probablemente dormido aún. Sabiendo que no iba a alejarse hasta que ella estuviera a su alcance, Zoey volvió a moverse hacia adelante. 
 
    —Aquí. —En otra de las entradas del templo, un segundo tipo negro y gris se presentó. Estiró la mano hacia ella y le indicó que avanzara hacia él. Así era mejor, pensó Zoey, porque se alejarían de Mateo y Jessica podría tomar al bebé. Miró a su amiga, intentando establecer contacto visual con ella. Ambas tenían que ser rápidas; al menos ella y Mateo tenían que salir vivos de esto. 
 
    Jessica le devolvió una mirada que al principio le pareció aterrada. Pero entonces, su amiga frunció el ceño y asintió con la cabeza. Ahora había decisión en su rostro. 
 
    Zoey también asintió y se giró hacia el otro sujeto. Caminó lento, esperando que su amigo se alejara de Mateo. Cuando estuvo a dos metros de él tomó aire. 
 
    —Dejen ir a mi hermano y a mi amiga, por favor. 
 
    —Ellos son libres, no son de nuestro interés —respondió el que estaba frente a ella. 
 
    Se sintió un poco más tranquila, a pesar de que sabía que iba a morir. Por alguna razón confiaba en la palabra de esos tipos. Si hubieran querido deshacerse de Jess y de Mateo ya lo habrían hecho, ¿no? 
 
    Se giró una última vez hacia su amiga y trató de sonreírle. Jess no pudo devolverle el gesto, pero la saludó con un movimiento de la cabeza. Ambas pusieron sus ojos otra vez en Mateo. Ahora el bebé estaba solo en el suelo. Zoey volvió a mirar hacia el frente. Los extraños, que se movían como sombras, ahora estaban juntos frente a ella. 
 
    Escuchó los pasos de Jessica sobre el suelo del templo y solo se giró justo a tiempo para ver cómo ella levantaba a Mateo del suelo y salía del edificio. 
 
    —Portadora, tu hora ha llegado. 
 
    Zoey cerró los ojos, esperaba que fuera rápido. 
 
    —Perdón, Zack —musitó. A él no le iba a hacer gracia saber de su muerte después de todo el esfuerzo que había hecho para protegerla, pero ya no importaba. Ambos estarían muertos después de esto; seguramente se desquitaría con ella en el más allá. 
 
    —Pasos afuera, Portadora —indicaron. 
 
    Avanzó y bajó los dos escalones. El viento que se filtraba a través de las copas de los arboles le despeinó el cabello. Lo que sintió a continuación fue la hoja de un cuchillo que se enterraba en su estómago. El metal cortó todo a su paso y el aire se le escapó de los pulmones. El dolor fue algo que jamás hubiera podido imaginar. Se acordó del cuchillazo en la pierna por parte de Jude y, en esos segundos en los que perdía el equilibrio, comparó los ataques. Por alguna razón, en este no era capaz de gritar. 
 
    —¡Zoey! —chilló Jessica, horrorizada, y ella quiso golpearla. ¡Debería estar corriendo! No quieta allí, mirando todo. 
 
    —Mue… vete —le dijo, llevándose las manos al estómago. El cuchillo ya no estaba en ella. Sin más, cayó de espaldas al suelo. Ni siquiera podía moverse y era irónico que sus últimas palabras fueran así de vacías. No tenía ningún mensaje mejor que ese. 
 
    Creyó ver a Jessica correr a través de los árboles en un momento, pero no podía jurarlo. Por su bien, esperaba que fuera cierto. Los sujetos se quedaron junto a ella, sin volver atacar, solo la observaban. 
 
    Zoey miró el oscuro cielo estrellado mientras esperaba que la muerte llegara; por alguna razón, se tardaba demasiado. Comenzó a temblar, percibiendo la fiebre como algo estúpido y lejano. La presión en su abdomen era lo más importante, lo más decisivo. El sopor que llegó suavemente la quería obligar a cerrar los ojos. Pero sabía que, si lo hacía, no volvería a abrirlos y quería ver de este mundo todo lo que pudiera antes de marcharse. 
 
    Se concentró en las estrellas, en su brillo, pensó que quizás eso mitigaría el dolor y la ayudaría a calmarse, pero el peso de sus parpados se volvió insoportable luego de un tiempo. 
 
    —Aún no muere —susurró uno de los hombres negros y Zoey cerró los ojos durante un momento. 
 
    «No, no, ábrelos, tonta. ¡Tienes que mantenerlos abiertos! No volverás a ver las estrellas, es tu única oportunidad», se dijo, forzándose a abrirlos otra vez. Y cada vez que los cerraba, abrirlos era miles de veces más difícil. Era como cuando uno no puede despertar por la mañana, solo que el nivel de agotamiento era superior. ¿Y por qué resistir, entonces? Frunció el ceño. Quizá no moría porque estaba obsesionada con mirar las estrellas y eso alargaba su dolor. Un dolor que le impedía respirar, que le causaba frío y distorsionaba el resto de los sentidos. 
 
    —No tendremos el dije hasta que muera. 
 
    Las voces eran cada vez más lejanas. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado ya? Peat no estará feliz con esto. 
 
    —Deberíamos acelerar el proceso —dijeron, y a Zoey le pareció escuchar el zumbido del metal al agitar un cuchillo—. No podremos desprender el dije hasta que este muerta. 
 
    Ya no tenía miedo. El daño estaba hecho, seguramente otro cuchillazo no dolería tanto como el primero. Ya se encontraba envuelta en dolor y cansancio, no debería sentirlo. Cerró los ojos por fin y esperó por la tardía muerte. 
 
    Entonces, sintió el filo de la hoja en su cuello, midiendo. Iban a degollarla, ¿o a decapitarla? Eso ya no le gustaba tanto. De alguna forma, consiguió agitarse y gemir. Comenzó a llorar. No, no era eso lo que quería, no quería morir así. 
 
    «No, no, no, no». 
 
    Y entonces, escuchó que Zack gritaba, estaba cerca. El alivio la recorrió de arriba abajo y el cielo se iluminó, como si el sol hubiera salido a mitad de la noche. 
 
      
 
      
 
    Zack corrió con todas sus fuerzas, mientras el dolor y la desesperación le gritaban en el oído. Zoey estaba en el suelo y sabía muy bien que la mancha en su abdomen era de sangre. Iba a perderla si no llegaba a tiempo y, en realidad, no sabía si ya la había perdido. 
 
    Una bola de luz se expandió de pronto, irradiando su fuerza desde el pecho de la muchacha. El dije intentaba tomar el control de la situación, y el chico se permitió tener alguna clase de esperanza. Pero cuando quiso avanzar, el poder lo lanzó al suelo, como si la luz no solo tuviera la fuerza de dañar sus ojos, sino también de arrasar con todo a su paso. 
 
    Los demonios gritaron; el tercero, que lo perseguía, también lo hizo y Zack giró la cabeza a tiempo para ver el modo en el que la luz lo consumía, eliminándolo de a poco como a un parasito asesino, subiendo por su piel negra, rompiendo la oscuridad en ellos. 
 
    El chico se agazapó en el suelo tratando de resistir la presión. Se arrastró, mientras intentaba alcanzar a Zoey. ¡Tenía que llegar a ella! 
 
    —¡Mierda! —gritó, cuando notó que no importaba cuánto clavara los dedos en la tierra. Y entonces, durante un segundo, la luz lo devoró todo, incluso a él. Durante un segundo, todo fue blanco y brillante. 
 
    La luz se apagó de la nada y regreso a la paz previa. La oscuridad se echó sobre sus hombros y Zack solo pudo ver a Zoey tirada en el suelo. No había ni rastro de los tres demonios. Jadeando, corrió hasta ella y su peor miedo se vio reflejado en sus ojos cuando encontró el dije tirado en el suelo con la cadena rota. Miró a Zoey, que tenía los ojos firmemente cerrados, y se derrumbó sobre ella. 
 
    Lloró sobre su pecho, dolido como nunca. Jamás creyó sentir tanta pena en su vida, o en su muerte. Era posible que el poder del dije hubiera sido demasiado para ella. 
 
    —Zoey, Zoey —sollozó, tomando su rostro con las manos. Eso no podía estar pasando, todavía tenía que haber esperanza; de lo contrario, él no seguiría allí. Acercó su boca a los labios de la chica y la besó, conteniendo las ganas de destrozar el bosque entero. 
 
    Entonces, ella suspiró y él se apartó, con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Zoey? 
 
    Ella continuó con los ojos cerrados, pero ahora era indudable que respiraba. Nervioso, Zack llevó las manos a su estomagó y levantó la remera llena de sangre para ver su herida. Se encontró con su piel sucia, pero lisa. ¡Ya no había nada allí! 
 
    Estuvo a punto de reírse a causa del alivio. La levantó del suelo y la apretó contra su pecho. Zoey volvió a quejarse y él besó cada parte de su cara. 
 
    Estaba viva, bien viva. No tenía sentido, pero en ese momento le importaba un rábano. No hubiera soportado que ella corriera la misma suerte que él, jamás se lo hubiera perdonado, aunque eso significara que ambos estarían en el mismo plano espiritual. 
 
    Zoey merecía vivir, merecía continuar. No importaba lo que ellos hubieran planeado, nada de eso importaba cuando una niña como ella en verdad merecía que todo lo bueno inundara su vida. 
 
    La alzó y estiró su mano para tomar al dije. Lo mejor sería que solo lo tocara él y se encargara de pensar bien a quién iba a dárselo para alejarlo de Zoey y de su familia. No sabía exactamente qué pensar de eso, pero ella ya no tenía que estar atada a ese destino. El dije y Zoey ya no estaban en el mismo camino. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Zoey se desperezó en la cama. Todo se sentía cómodo y mullido. Bostezó y abrió los ojos mientras sacaba las piernas por un costado del colchón. Hacía calor. Se quedó allí, mirando el techo de la habitación durante un buen rato hasta que se acordó de todo lo que había pasado. 
 
    Se irguió de pronto y llevó los dedos a su estómago. No había ni una herida allí y, durante un segundo, pensó que lo había soñado todo. Esa sería la única explicación lógica, porque no podía ser que no tuviera el corte del cuchillo. 
 
    —Esto… 
 
    Jessica salió del baño con el uniforme puesto y brincó de alegría al ver a su mejor amiga despierta. Se lanzó sobre ella, tumbándola de nuevo sobre la cama y apretando los brazos alrededor de su cuello. 
 
    —¡Al fin! Me has tenido como loca aquí. No sabíamos qué decir para que no insistieran en venir a verte. Al final, Zack me hizo decir que ya no tenías fiebre pero que aún te sentías mal. Funcionó cuando la enfermera vino ayer y te vio terriblemente dormida. Supongo que vendrá hoy también, así que es una suerte que hayas reaccionado. 
 
    Zoey apartó a Jessica, intentando también parar su barboteo. 
 
    —Jess, Jess —le dijo, mientras intentaba apartarla de su cara—. ¡Aguarda un poco! No entiendo nada. 
 
    —Ah, sí. —Jess se sentó—. En resumen: algo raro pasó con el dije y eliminó a las cosas negras esas, curó tus heridas y, ¡voilá! ¡Ya no eres más una portadora! 
 
    Zoey la miró con la boca abierta y logró escaparse de la cama. Se paró en medio del cuarto y levantó las manos. 
 
    —No, tú… ¿Y mi hermano? ¿Dónde está Zack? 
 
    Jess solo respondió a lo primero. 
 
    —Sano y salvo con tus padres. 
 
    —¿Y Zack? 
 
    Jessica hizo una mueca y a ella le entró el pánico. Llevó las manos a su pecho y comprobó que no había nada colgando de él. No tenía el dije… ¡No tenía el dije! Y eso… Y Zack… 
 
    —¿Dónde está Zack? 
 
    —Él quería estar aquí para cuando despertaras. Pero… 
 
    —¡Pero qué! —gritó, con las lágrimas a punto de reventar en sus ojos. 
 
    —Pero estaba buscando alguna respuesta a las cosas locas que sucedieron. —Zack apareció en la ventana y Zoey estuvo a punto de golpearlos a ambos. Sin embargo, corrió hacia él y no se detuvo hasta enterrar la cabeza en su camisa blanca. 
 
    —¡Me diste un susto de muerte! 
 
    —¿Y tú a mí? —Zack rio—. ¿Sabes el paro cardiaco que me dio cuando vi el dije tirado? 
 
    Sollozando de alivio, Zoey negó. 
 
    —Tú no puedes tener paros cardiacos. 
 
    —En mi corazón que se muere por ti, sí —murmuró él, besando su frente—. No sabes lo feliz que estoy de que estés viva. 
 
    Zoey volvió a apretarse contra él. No tenía idea de cómo, pero las cosas habían salido bien. Zack todavía estaba allí, ella estaba viva y el dije ya no la tenía como prisionera. De alguna manera, algo había permitido que la suerte estuviera de su lado. 
 
    —Me asusté —murmuró ella—. Si ya no está el dije, ¿tú te irás? 
 
    Zack contuvo el aire durante un segundo y la abrazó con fuerza al otro. Se fundieron como si ese fuera el último contacto que fueran a tener. Tal vez lo era. 
 
    —Yo… iré a almorzar —susurró Jessica, cerrando la puerta detrás de ella al salir. 
 
    Zoey se separó de Zack para verlo a la cara, y entonces tomó el cuello de su camisa y lo atrajo a su boca. El beso fue el más poderoso hasta el momento, como si quisieran tomar todo el uno del otro. Zack la alzó en el aire y no tardó en caer sobre ella en la cama. Le quitó el pijama a tirones y Zoey jadeó cuando se encontró encantada por su ferocidad. 
 
    De la misma forma, motivada por su arranque desesperado, ella tiró de la camisa del chico y llevó las manos al cierre de su pantalón gris. No sentía vergüenza de nada ya, lo quería demasiado como para preocuparse por las cosas que estaba haciendo. Necesitaba sentirlo, necesitaba tenerlo una vez más, aunque fuera la última. Antes de que pudiera llegar a sus calzoncillos, ya estaba desnuda con las manos de Zack sobre su piel. Ese momento lo era todo. 
 
    —Es así como quiero recordarte siempre —murmuró él—. Mi Zoey. 
 
    La besó con tanta fuerza que le hundió la cabeza en la almohada y ella no pudo respirar por largos, largos segundos. ¡Como si eso le molestara! Disfrutó de quedarse sin aire, de ser devorada por la boca de Zack como si no hubiera un mañana y, cuando la soltó, ella lo miró a los ojos, lista para más. 
 
    ¿Era así como alguna vez lo había soñado? En realidad, había deseado que su primera vez fuese con Zack, como efectivamente lo había sido: dulce, amable. Pero sin dudas, también había soñado tener esa clase de pasión con él y, durante un momento, se dijo a si misma que no era un sueño, que en verdad estaba pasando, aunque la situación no fuera de la manera que ella hubiera preferido. 
 
    «No, aférrate al momento importante», se dijo. 
 
    —Zoey. —Zack se detuvo y ella, de pronto ansiosa, se quejó—. Zo. 
 
    Ella apoyó la cabeza en la almohada y lo miró otra vez, conteniendo las lágrimas. Zack sonrió nuevamente y sus dedos trazaron suaves caminos en su mejilla 
 
    —Tengo algo importante que decirte —anunció Zack. 
 
    Ella hipó, cuando una lágrima furtiva al fin logró escapar. 
 
    —¿Qué? ¿Vas a decirme que siempre vas a estar conmigo? ¿Qué nunca voy a estar sola? ¿Qué…? 
 
    —No. —Zack posó los labios sobre los suyos, callándola—. Voy a decirte que te amo. —Ella contuvo el aire y se mantuvo quieta, pero por dentro el corazón le martillaba las costillas—. Y estoy feliz de irme amándote. 
 
    En ese momento, las lágrimas se fugaron. Zoey apretó los brazos alrededor del cuello de Zack y lloró con amargura, como no había tenido oportunidad de llorar el día de su muerte. 
 
    —Yo no quiero que te vayas, te necesito. Aún no puedes dejarme. 
 
    Zack rio en su oído, tan suave, casi silencioso. 
 
    —Entonces, en ese caso, sí. Sí, te diré que siempre voy a estar contigo. —La sostuvo mientras ella derramó cada triste lágrima que tenía. La besó y la acarició, pero a veces eso solo aumentaba el dolor—. Zoey, esto iba a pasar en algún momento, lo sabíamos. 
 
    —¡Pero no aún! ¡No aún! ¿Qué voy a hacer sin ti? 
 
    —Lo mismo que has hecho siempre: vivir.—Él apartó cuidadosamente sus manos y logró que ella dejara de llorar durante un segundo—. Tienes una oportunidad ahora. Y en realidad, ya no me necesitas, Zo. Eso es lo que tú crees. Pronto te olvidarás de mí. 
 
    Zoey negó. 
 
    —¡Nunca! ¿Cómo crees que podría olvidarme de ti? En cualquier sentido, Zack. He estado enamorada de ti desde hace mucho tiempo. Estoy enamorada hoy más que nunca —aseguró. Zack borró la sonrisa de su rostro—. Nunca voy a querer a alguien como te quiero a ti. 
 
    Despacio, él volvió a llevar su boca a los labios de ella. 
 
    —Mi amor —murmuró—, hay cosas que no están destinadas a ser. Tú y yo somos una de esas. Así que te ruego, te suplico, que sigas adelante. Quiero que seas feliz, que te enamores otra vez, que te cases, que tengas hijos a los que no querrás revolear por la ventana. Que te mueras ancianita llena de nietos si eso es lo que deseas. 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —Aunque lo haga —dijo, apretando los labios—, será toda una farsa, porque el día en que muera en lo único que pensaré es en volver a verte. 
 
    Zack contuvo un suspiró y negó con la cabeza. Ella siempre sería cabeza dura. 
 
    —No será así, créeme. En lo único que pensarás es en el amor con el que habrás compartido tus años —aseguró él, y cuando ella volvió a negar, suspiró—. Pero aun así, estaré esperándote, siempre estaré esperándote. 
 
    —Esto no es justo. 
 
    —Nunca lo fue —contestó él, encogiéndose de hombros. 
 
    —Tendría que serlo. 
 
    —Pero no lo es. No podemos cambiar eso. ¡Tienes que aceptarlo! 
 
    Nerviosa por cómo él elevaba el tono de voz, Zoey se irguió. Se sentó en la cama y lo miró, en su rostro se reflejaba una clase de dolor más grande, más fuerte que cualquier cuchillada. 
 
    —No puedo aceptarlo. ¿Vas irte? Pues vete, pero eso no va a cambiar las cosas. Porque voy a seguir esperándote el resto de mi vida. 
 
    Zack le sujetó de pronto la cara con las manos, su mirada ahora no era tan triste o amable. 
 
    —Zoey —murmuró él. 
 
    Ella lo miró de igual forma, posesiva y terca, mostrándole que, aunque las cosas se dieran así, ella no iba aceptarlo. Él la sostuvo sin decir nada en realidad, quizá cansado de oírla con eso. Pero, al final, estrelló su boca contra la de Zoey y eso fue lo último que hablaron antes de ponerse serios en el asunto. 
 
      
 
      
 
    Zack seguía allí. Zoey lo miraba a cada rato como para asegurarse de que él no iba a desaparecer de un momento a otro. Pero habían pasado dos días y él seguía allí. No tenía sentido, nada de lo que había sucedido desde el secuestro de Mateo lo tenía. 
 
    Se había vuelto a comunicar con sus padres. Ambos estaban más tranquilos y relajados puesto que Mateo había aparecido a pocas cuadras del restaurante del que lo habían abducido. La policía ahora investigaba el intento de rapto con la teoría de trata de menores y venta de bebés. Nunca iban a descubrir la verdad: que había sido secuestrado por demonios para usarlo como chantaje y asesinar a su hermana mayor —y que un muerto que estaba enamorado de ella lo había devuelto a sus padres—. 
 
    Ni siquiera ellos mismos estaban cerca de descubrir la verdad del todo. Las incógnitas eran más fuertes que antes, pero todavía no sabían si valía la pena ponerse a pensar demasiado en el asunto. El libro no estaba siendo de gran ayuda y por ello habían dejado de tocarlo; seguía escondido debajo de la cama de Jessica. 
 
    Lo único seguro era que Zoey ya no tenía el dije y que este, de alguna forma, había curado todas sus heridas, incluida la de la pierna. Los puntos quirúrgicos se habían esfumado también y ni siquiera había una cicatriz. ¿Y la fiebre? Por supuesto que tampoco quedaban rastros de ella. 
 
    Ahora, el collar estaba en un alhajero de Jessica y la llave que lo cerraba la tenía Zack. Sopesaban entre los tres las mejores opciones para alejarlo de sus vidas, mientras se atenían a la posibilidad de que Zackary se fuera de un momento a otro. 
 
    —Creo que lo arrojaré al río —murmuró él. 
 
    —Pero con eso todavía hay gente que va a creer que lo tengo —susurró Zoey. 
 
    Zack asintió. 
 
    —Tal vez por eso aún no me voy, tal vez todavía estás en peligro. 
 
    —O tal vez quieren que me ponga el collar de vuelta. 
 
    Zack frunció el ceño y Jessica dio un respingo. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Cómo te lo irías a poner de vuelta? 
 
    Zoey suspiró y apartó los apuntes de inglés. 
 
    —Que Zack dice… 
 
    —Digo que la situación ha sido extraña —interrumpió él, alcanzando el alhajero. Lo abrió con cuidado y sacó el dije, que ya no tenía el color verde agua brillante de siempre. Se veía apagado, como un cristal viejo—. Yo nunca antes he lidiado con sujetos como esos. Jude, las sombras, estos… demonios o lo que fueran. Simplemente no es normal. 
 
    —Empecemos por decir que tú no eres normal —terció Jessica—. Tú eres un fenómeno de la naturaleza que desafía las leyes de la vida y la muerte. Empecemos por eso. 
 
    Zack no se inmutó por el tono de Jess; pasó los dedos por la cadena rota del collar y cerró el puño alrededor del dije. 
 
    —Exacto. ¿Por qué ella es tan importante? ¿Por qué hicieron esto conmigo… por Zoey? Yo creo que el asunto estaba pensado desde antes. 
 
    Zoey comenzó a negar. 
 
    —Ya no digas eso —masculló—, porque me sentiré horrible al pensar que alguien te hizo morir a propósito para que yo tuviera esa cosa. 
 
    —Eso no es…. —Jessica se puso pálida—, no es agradable. ¡Por supuesto que no ha sido culpa tuya! 
 
    —Pero, ¿y si lo ha sido? 
 
    —No. —Zack bufó—. Si fue así, la culpa la tiene alguien más, Zoey. 
 
    Guardaron silencio y Zack volvió a meter el collar en el alhajero. 
 
    —Tal vez busque a Jude para entregárselo. Estará feliz y nos dejará en paz. 
 
    Jessica y Zoey no contestaron. Ambas corrieron las sábanas de sus camas y, cuando Zack se convirtió en conejo, apagaron las luces de las lámparas. Zoey apoyó la cabeza en la almohada y el conejo se acurrucó en su costado. Se miraron por un breve instante y ella se estiró para besar su cabeza esponjosa. 
 
    Esperaba con mucho miedo que él estuviera allí en la mañana. 
 
      
 
      
 
    «Somos nosotros o él. Somos nosotros o él. Somos nosotros o él. No hay cambio, no hay otra posibilidad. Somos nosotros o él.» 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Había un rey sentado en lo alto del trono, pero muchos pasaban junto a él como si no lo vieran, como si no entendieran que tenían a un miembro de la realeza frente a ellos. 
 
    Al rey no le molestaba, miraba impasible hacia el frente a la espera de algo que ella no lograba comprender. Y de pronto, él desapareció y su trono se convirtió en escombros. Todo fue tragado por la oscuridad y los gritos que resonaron en su cabeza, que parecían provenir de otros tiempos, se alzaron fuertes y claros. Ahora que el rey no estaba, todos se arrastraban entre las sombras pidiendo su ayuda. 
 
    Pero ya era demasiado tarde. 
 
      
 
      
 
    Zoey se despertó sobresaltada, el incesante sonido de la alarma justo arriba de su frente. El conejo Zack sostenía el reloj con una pata y, con la otra, golpeaba su pequeña cadera blanca. 
 
    —Cuando reacciones correctamente, te odiarás a ti misma por no haber despertado antes. 
 
    Ya había reaccionado. Zoey rodó fuera de la cama y buscó el uniforme a tientas. Estaba arrugado, hecho un bollo sobre la silla del escritorio, pero a esta altura de su vida todo le daba igual. Pateó a Jessica que tampoco había conseguido levantarse a tiempo. 
 
    —¡Quiero que ambas lean hoy la teoría de matemáticas! —gritó Zack, antes de que ellas salieran corriendo por la puerta. 
 
    Corrieron rumbo al comedor, rezando por encontrar algo para desayunar. Esquivaron a los alumnos de tercero y pasaron velozmente junto a Mariska Sullivan que las miró de refilón con un gesto malhumorado. 
 
    —Me va a volver loca. ¿Cómo lo has soportado durante tanto tiempo? Es más exigente que un profesor de universidad. 
 
    Zoey arqueó las cejas hacia ella, mientras agarraba una botella de jugo. 
 
    —No tienes ni la más pálida idea de cómo es un profesor de la universidad. 
 
    —Bueno, Zack podría ser uno perfectamente. 
 
    Llegaron tarde a la clase; la profesora de Química las regañó y las envió al fondo, cerca de James. 
 
    —Yo también llegué tarde —susurró él mientras la docente comenzaba a escribir animosamente en el pizarrón. 
 
    Copiaron el temario del día tan veloz como pudieron. Zoey terminó con espacios en blanco en la hoja. Se veía que la profesora no estaba de buen humor. Apenas terminaba un párrafo, lo borraba del pizarrón. Algunos alumnos que se atrevieron a protestar recibieron tarea extra. Hacia el final de la clase James se quejó en voz baja sobre cómo iba a reprobar esa materia. 
 
    —No si yo puedo evitarlo —murmuró Jessica. 
 
    —Si Zackary puede evitarlo —corrigió Zoey en un susurro. 
 
    Por la tarde tuvieron una entretenida clase de Natación. ¡Bah!, entretenida para Mariska. Alegando que le dolía un tobillo, fue la única que no tuvo que repetir los cuarenta ejercicios que el profesor Héctor les dio a las demás. Y cuando él se fue a sentar junto a ella para supervisar la clase, Jessica le repitió a Zoey miles de veces en voz baja que tenían sexo en el sótano. Así de morboso. 
 
    Era increíble que Jess aún quisiera esos cuarenta pesos. 
 
    Para la noche, Zack todavía estaba en este plano y, físicamente, se veía bien. Zoey fue directo a abrazar su pecho y se quedó unos segundos allí hasta que Jessica anunció que se daría una buena ducha para quitarse el cloro del agua de la pileta de encima 
 
    Mientras tanto, Zackary se sentó junto a Zoey en la cama y le comentó lo que había estado pensando: en cuanto Jude volviera a aparecer, así como cualquier otro enemigo, este no se convencería de la veracidad del collar si veía a Zoey con vida; tampoco podían arriesgarse a que ella fingiera su muerte y estuviera cerca del dije otra vez solo para que alguien más pudiera tomarlo. 
 
    —Y entonces, ¿qué hacemos? —preguntó ella, quitándose los zapatos. 
 
    Él suspiró y metió la mano debajo de su cama para alcanzar el alhajero. 
 
    —No estoy seguro. Le he dado vueltas al asunto durante todo el día. No me convence poner el dije cerca de ti. 
 
    —No voy a volver a tocarlo —murmuró ella. 
 
    —Lo sé. Y aunque el dije esté raro… 
 
    Zoey lanzó los zapatos al rincón. 
 
    —¿Raro? ¿A qué te refieres con eso? —interrumpió ella. 
 
    —No me da la misma energía que antes —explicó Zack, abriendo el alhajero—. No me provoca la misma sensación. 
 
    Zoey miró el collar en el fondo de la cajita y parpadeó. 
 
    —Para mí se ve igual que antes. Aunque ya no brille tanto. Antes parecía una piedra jade. Ahora está como desvalido. 
 
    —Exacto, es como si se hubiese desteñido —murmuró Zack, volviendo a cerrar con la llave el pequeño baúl de metal—. Tal vez es porque ha gastado demasiado poder al destruir a los demonios, sanarte y desprenderse de ti. No se supone que esto fuera posible. Pero si él consiguió dejarte libre, habrá usado mucho de su poder. 
 
    Zoey asintió despacio, la afirmación tenía sentido. Pero, ¿se podía dejar inconsciente a un collar? Porque así era como se veía: dormido. 
 
    No sabían cómo encarar la situación y, con las horas, Zoey se apegaba más y más a Zack; y él no se quedaba atrás. En cualquier momento que podía, besaba su mejilla, la abrazaba, le decía que la quería. Ella reclamaba un buen beso o simplemente se acurrucaban en la cama mientras Jessica estaba entretenida con algo más. 
 
    Cuando conseguían estar solos las ropas caían con prisa y los besos se fundían en cualquier parte. El baño resultó ser el lugar más frecuente, no solo porque era más íntimo, pequeño y cerrado, sino porque la ducha era un buen complemento para el calor que amenazaba con llegar en noviembre, a casi diez días de distancia. 
 
    Zoey se apoyó en el hombro de Zack y él acarició su pierna desnuda por debajo del dobladillo de la falda escolar. 
 
    —Sabes… —Zack trazó dibujos en su piel—. Ya van tres días, Zoey. No sé por qué no me voy de aquí. 
 
    Ella tragó saliva y apretó la mejilla contra su hombro, con más fuerza. 
 
    —No quiero pensar en eso. 
 
    —Lo haces, indudablemente. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —Y yo creo que algo aquí no está bien. Si me enviaron a protegerte por el dije, una vez que él dejó tu cuello, yo debería haberme marchado. —Zack frunció el ceño y miró fijo por la ventana—. Tal vez todavía estás en peligro, no solo por los ataques de Jude, quizá todavía hay algo más que no sabemos. 
 
    —Sería mucho más sencillo si pudiésemos entender qué es ese «algo más». 
 
    —Esto no es… 
 
    —… normal —finalizó ella. 
 
    Esa noche, Zoey no durmió bien. Zack mantuvo su forma humana, abrazándola por detrás, pero aún con sus cariños, los sueños que tuvo no la dejaron tranquila y se despertó varias veces, agitada. 
 
    Había un rey otra vez y él caía. ¡Era traicionado! Sin embargo, a la mañana siguiente, no tenía ningún tipo de explicación para esa clase de visiones. 
 
    Agotada por el poco sueño, Zoey se levantó y marchó rumbo a sus clases con el conejo en la mochila. 
 
    Durante Historia James parloteó sobre los apuntes que había conseguido de un amigo de tercer año, hablaba de esas hojas como si fueran un tesoro perdido. 
 
    —Tenemos la vida solucionada —exclamó, mientras algunos alumnos se ubicaban en los asientos delanteros. 
 
    —Vamos, tampoco es para tanto. —Jess bufó—. Desconfío de dónde los sacaste. 
 
    James se ofuscó. 
 
    —Oye, al menos intento aprobar. No como ustedes dos que no han venido a estudiar nunca. 
 
    Ellas intercambiaron una mirada. Con todo lo que había pasado, no se habían juntando con James más de una vez. Además, aprovechaban que tenían a Zack como profesor en el cuarto, en donde le hacían preguntas variadas. 
 
    —Sí hemos estado estudiando. 
 
    —Me dejan de lado, eso es lo que pasa —murmuró él, poniendo cara de cachorro. Jessica soltó una carcajada, llamando la atención del chico nuevo. 
 
    Zoey miró, curiosa, la manera en la que él los observaba y se encogía nuevamente, como si les tuviera miedo. Ni siquiera era capaz de recordar su nombre como para ser amable y saludarlo. Al menos, ya no se sentía extraña como la otra vez que habían cruzado la vista. 
 
    —Oye —codeó a Jess—. ¿Cómo se llamaba este chico? 
 
    —Gay —replicó James, y Zoey le dirigió una expresión poco simpática. 
 
    —A Jessica no le interesa el muchacho, así que no tienes que actuar a la ofensiva, James —le dijo ella. Su amiga volvió a reírse y él hizo una mueca notable—. Eso en primer lugar. En segundo, usar la palabra gay como insulto está mal. Es feo. 
 
    James, que no quería admitir su error, decidió cambiar de tema. 
 
    —Entonces, ¿te interesa a ti? Sabes, mi amigo Rick querría hablar contigo. 
 
    Jess alzó las cejas y miró a Zoey con una sonrisa tentativa, casi olvidando que Zack estaba en la mochila. 
 
    —¿Rick Davenson? 
 
    —Oh, perfecto —exclamó ella. Lo que le faltaba ahora era tener a ese chico detrás moviendo a James como marioneta. 
 
    —¿Qué? ¿No te interesa? —Él guardó sus apuntes. 
 
    —¿De ahí sacaste esas hojas? No pienso ni tocarlas. 
 
    —Rick aprobó todas las materias el año anterior. 
 
    —Sí —dijo Jessica—, porque la profesora de Inglés le regaló la nota. Al igual que la de Matemáticas, la de Biología, la de Economía y la de Química. Su tío es uno de los inspectores, obvio que van a aprobarlo. 
 
    Zoey frunció el ceño y se reclinó en la silla. 
 
    —¿Estás diciendo que aprueban a Davenson solo para que su tío no le haga problemas a la escuela? 
 
    —Mi mamá dice que sí. Rick y su tío viven en mi ciudad —terció Jessica. 
 
    —Vaya, así que hay alguien comprado —suspiró Zoey. 
 
    —Exacto, la directora. 
 
    Jessica se cruzó de brazos y James negó con la cabeza, mientras alzaba el mentón. 
 
    —Mis apuntes salvaran sus vidas, ilusas —exclamó él. 
 
    Las chicas rieron en voz baja y acordaron encontrarse a estudiar en la biblioteca por la tarde para que el muchacho se quedara tranquilo. James sonrió y luego se puso a cuchichear con Jess sobre alguna salida que quería arreglar con ella. 
 
    Almorzaron juntos y luego Zoey corrió rumbo a la biblioteca. Necesitaba pasar tiempo a solas con Zack para que él le pudiera explicar los ejercicios de Matemática. Se sentaron en la mesa de siempre y el conejo saltó fuera de la mochila. 
 
    Ella sacó en silencio sus apuntes y Zackary se sentó sobre la mesa. 
 
    —Así que… Davenson. 
 
    Zoey arqueó las cejas y le pegó en la cabeza con la cartuchera. 
 
    —No empieces —le dijo, escondiendo una sonrisa—, ya sabes que no me interesa. 
 
    —¿Y el chico nuevo? —probó él, con las orejas bien paradas. 
 
    —Tampoco. Ni me acuerdo cómo se llama. 
 
    —Pero el chico es guapo. 
 
    Zack giró la cabeza blanca hacia otro lado, como si no le importara tanto su opinión, y ella estuvo a punto de reventarse de la risa. 
 
    —¿Desde cuándo te preocupa tanto? 
 
    —No me preocupa —terció él, con voz tranquila. 
 
    —¿Y entonces por qué preguntas? 
 
    —Por nada, yo no tengo nada que temer. —El conejo se cruzó de patas—. Soy hermoso. 
 
    Cruzándose de brazos también, Zoey se inclinó hacia él. 
 
    —Baja de tu nube, pompón. 
 
    Zack frunció la boquita bordada y descruzó sus patas cortas. 
 
    —¡Oye! ¿Cómo es eso de «pompón»? ¡No tengo nada que envidiarle a Davenson! —exclamó, ofendido. Zoey estuvo a punto de ponerse a reír otra vez, cuando él bajó las orejas y ladeó la cabeza—. Bueno, como mucho él está vivo y yo no. Tengo que envidiarle eso. 
 
    —Davenson no me gusta, Zack —aseguró ella mientras abría la cartuchera—. Creí que habíamos dejado en claro las cosas entre nosotros. 
 
    —Lo sé, y por eso sé que te fijarás en alguien más cuando yo me vaya. ¡Pero no Davenson! Puede ser cualquiera menos él. El chico nuevo me agrada más. 
 
    Zoey bufó, podría ser que ella fuera la terca que no quería aceptar a otro amor que no fuera Zack, pero él era sin dudas el terco que no quería aceptar que ella solo iba amarlo a él. Sin embargo, el comentario sobre Rick le causó gracia otra vez. 
 
    «Así que Davenson no, pero el nuevo sí». 
 
    En cualquier otro caso, le diría que eso lo elegiría ella. Pero no pensaba abrir la boca. No quería elegir y no pensaba herirlo. Zack hablaba en contra de lo que sentía. 
 
    —Olvídalo —le dijo Zoey. Enseguida comenzó a copiar en lápiz los ejercicios. 
 
    Zackary le remarcó una sola vez que se había confundido un signo positivo con uno negativo, luego hablaron insulsamente sobre el clima y sobre las citas de Jessica y James. Cuando ella empezó a hacer cuentas mentales, él se quedó callado. 
 
    Entonces, un libro se cayó de la estantería detrás de ellos, del otro lado, y Zack brincó dentro de su mochila justo a tiempo. 
 
    El chico nuevo apareció, caminando con un libro en la mano; miraba fijamente las hojas, pero levantó la cabeza de repente, sorprendido de ver a Zoey allí. 
 
    —Ah —dijo ella. El muchacho se quedó en su lugar y se balanceó sobre sus pies como si no supiera si salir corriendo o no, o como si pensara que hacerlo sería demasiado descortés. 
 
    —Lo siento —dijo él con voz profunda—, pensé que no había nadie aquí. 
 
    Zoey trató de sonreír. Otra vez, no recordaba su nombre. 
 
    —No hay problema. 
 
    El chico se volteó, sin mirarla y sin volver a hablar, y se alejó por entre medio de las estanterías. Ella continuó mirando el sitio por donde había desaparecido y parpadeó, confundida. 
 
    —El tipo es raro —murmuró Zack, sacando la cabeza de la mochila—. Entonces digo que él no. 
 
    —Es como si le tuviera miedo de la gente —agregó Zoey, ignorándolo. 
 
    —Quizá sí es un asesino por drogas como dijo Jessica. ¿O lo dijo James? 
 
    Ella tampoco contestó a eso. No creía que el chico nuevo fuera un asesino, pero tal vez el problema en su anterior colegio había sido demasiado fuerte y él ahora no quería relacionarse con nadie. Entendía un poco la mirada que le había dirigido a ella, a Jess y James. Era como envidia, recelo. ¿Por tener amigos? Probablemente se sentía tan solo que anhelaba tener amistades así. 
 
    —¿Zo? 
 
    La voz de Jess le llegó desde alguna parte de la biblioteca. 
 
    —¡Aquí estoy! 
 
    Ella y James aparecieron con comida bajo los brazos: una caja de galletas bañadas en chocolate y unas papas fritas. Jessica lanzó su mochila sobre la mesa y el chico se sentó junto a Zoey, mirando curioso dentro de su mochila azul abierta. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó, tirando de las orejas de Zack para sacarlo del bolso. Ella intentó arrebatárselo de las manos, pero el joven fue mucho más rápido y lo sostuvo lejos de su alcance—. ¿Es tu peluche de cama? 
 
    —No digas idioteces, me lo regaló un admirador secreto. —Se puso en puntas de pie, sin poder alcanzarlo; al final, fue Jessica la que le quitó el conejo de las manos desde atrás. 
 
    —¿Y qué hago entonces con Rick? Le dije que trataría de conseguirle una cita contigo. 
 
    Alcanzando el peluche que Jessica le tendía, Zoey negó con la cabeza. 
 
    —Dile que no me interesa. ¿Qué más podrías decirle? 
 
    —Oh, pero Jess y yo queremos ir al cine este sábado. ¡Podríamos ir los cuatro juntos! 
 
    Jessica se sonrió tentativamente por detrás de James y le guiñó un ojo a Zack, que, mientras el muchacho no le veía, intentó enseñarle el dedo del medio, hasta que se acordó que en esa forma no tenía dedos. 
 
    —No insistas, ya te dije que no. Zoey está enamorada de alguien más. 
 
    James bufó y sacó los apuntes de Rick. 
 
    —¡Rick podría salvarte las papas del fuego si sales con él! 
 
    Ignorándolo por completo, Zoey continuó con los ejercicios de Matemática, dándose cuenta de que ya no eran tan difíciles como antes. ¡Y eso que Zack le había explicado poco y nada! La chica terminó enseñándole James cómo resolver dos de las tres actividades de la tarea, y Jessica entendió por sí sola la última. 
 
    Pasaron gran parte de la tarde allí, hasta que la bibliotecaria apareció con libros para acomodar y tuvieron que esconder las galletas con chocolate. Se marcharon entre risas y James se despidió de ellas en la escalera. 
 
    —Sabes —Jessica anudó su brazo al de Zoey—, estaba pensando que en realidad podríamos ir solo tú y yo al cine. El de este pueblo es viejo y no tiene estrenos, pero… 
 
    —¿Crees que nos dejaran salir? —interrumpió ella. 
 
    —Me dejaron salir a cenar con Adam, ¡por favor! 
 
    Zoey hizo una mueca y miró el techo. 
 
    —Creo que Adam hizo eso con trampa, con magia. 
 
    —Oh. Entonces… —susurró Jess. 
 
    Llegaron al cuarto y se dejaron caer en sus camas, al tiempo en que Zack salía de la mochila. 
 
    —¡Si James vuelve a mencionar a Davenson, voy a darle el susto de su vida! 
 
    Las chicas lo observaron con los ojos como platos y, luego de alternar miradas cómplices entre ellas, se echaron a reír con fuerza. Zack podría decir todo lo que quisiera sobre seguir adelante y vivir nuevos amores, pero era un celoso de primera y, al parecer, no podía ocultar lo mucho que le molestaba que «su» Zoey tuviera pretendientes. Tal vez, algunos más de los que él esperaba. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    —No sé cómo diablos conseguiste esto —murmuró Zoey mientras pagaba por la entrada al viejo cine del pueblo. Allí tenían tan solo una función semanal y, en realidad, el lugar lo sostenía el intendente como un sitio de interés cultural e histórico. Era de esos cines antiguos de la época de las películas mudas. 
 
    —Davenson —dijo simplemente Jessica. 
 
    Entraron juntas. No era de sorprender que fueran las únicas en la sala. 
 
    —¿Cómo qué Davenson? 
 
    —Ya te lo explicaré luego. 
 
    Zack sacó la cabeza de la mochila. 
 
    —En serio, ¿cómo que Davenson? 
 
    Escogieron los asientos de en medio y Jessica le tendió su entrada a Zoey. 
 
    —Se los explicaré más tarde. Ahora, disfruten de su primera cita a solas. 
 
    Sin más, ella volvió a levantarse y salió, brincando como una niña pequeña, de la sala. Zack y Zoey se la quedaron viendo, estupefactos. 
 
    —¿Qué diablos? 
 
    —¿Cita a solas? 
 
    —¿Ella nos consiguió una cita? —repitió Zack—. ¿Y qué tiene que ver Davenson? 
 
    Zack salió de la mochila y se paró sobre una butaca roja antes de tomar forma humana y cruzarse de brazos como un mocoso obstinado. 
 
    —Entonces, tenemos una cita —murmuró Zoey, pensando en lo mucho que había anhelado hacer algo parecido con él. 
 
    Zack alzó las cejas y miró hacia la pantalla; al final, se descruzó de brazos y observó a Zoey con el principio de una sonrisa asomando en su rostro. 
 
    —Tenemos una cita. 
 
    Con una sonrisa tentativa, Zoey giró la cabeza hacia delante y se encogió de hombros. 
 
    —Nunca he visto una película con un chico —susurró cuando las primeras publicidades y avances llenaron la pantalla. 
 
    —¿Ah, no? —murmuró Zack, estiró un brazo por encima de su hombro. La atrajo hacia él y Zoey ensanchó la sonrisa. 
 
    —Tú has ido con muchas, ¿verdad? 
 
    Él rio por lo bajo y besó suavemente su mejilla. 
 
    —No, no con muchas. En casa hay un lindo cine, pero no he llevado a muchas chicas. Solo a dos. 
 
    Mientras pensaba en quienes habían sido esas dos afortunadas, Zoey hizo una mueca. No le convenía preocuparse por eso o realmente iba a odiarlas; ahora Zack estaba allí con ella. 
 
    —Vaya, entonces la tercera es la vencida —bromeó, y Zack se agitó, divertido por el comentario. 
 
    Miraron la pantalla hasta que «Piratas del Caribe, navegando aguas misteriosas» dio inicio. Zack empezó a reírse de Johnny Deep al instante y Zoey se quedó pensando en dónde estaban Keira Knightley y Orlando Bloom. La película no era lo mismo para ella sin esos dos actores. 
 
    La primera parte transcurrió sin problemas, hasta que los dedos de Zack comenzaron a bajar por el cuello de Zoey hacia el dobladillo de la camiseta sin mangas. 
 
    —¡Oye! —exclamó ella, sobresaltada. Zack sonrió con picardía en la oscuridad, con solo un perfil iluminado. 
 
    —¿Qué tiene? Estamos completamente solos. 
 
    —No pensarás que debamos… «ya sabes qué», aquí. ¡Eso sería demasiado, Zack! 
 
    Él puso una expresión inocente y metió la mano entre su blusa y su piel, buscando el hueso de su clavícula. Se estiró hacia ella sin dudarlo. 
 
    —¿Qué es demasiado, Zoey? —murmuró, presionando los labios contra el lóbulo de su oreja, manteniéndola inmovilizada mientras su otra mano la atraía a su pecho—. Esto no es nada. 
 
    Entonces, esa mano buscó el broche de su corpiño. 
 
    —¡Wow! ¡Eso es demasiado! —chilló ella, riéndose del ataque de nervios que le estaba dando; se deslizó fuera del asiento. El calor se le estaba subiendo a la cara. Jadeó y notó que una mano de Zack aún estaba en su espalda. Lo gracioso era que él ni siquiera intentaba quitarle nada. Solo la molestaba—. Ya basta, me haces cosquillas. 
 
    —Estamos solos, no te resistas —rio él, pero Zoey se arrastró hasta poner distancia de un asiento de por medio—. Puedo ser todavía muy letal —añadió, levantando las manos y agitando los dedos—. Voy a destruir tu mondonguito —amenazó. 
 
    Zoey se tapó la panza con las manos. 
 
    —¡Estamos en un lugar público! ¿Es que estás loco? Realmente van a pensar que me estás toqueteando. 
 
    —Puedo toquetearte de verdad si quieres —se carcajeó él, reclinándose en el asiento. 
 
    Ella puso más distancia. 
 
    —No bromees —intentó amenazarlo. 
 
    —Soy prácticamente un fantasma —dijo Zack, mientras se bajaba del asiento y se agachaba. 
 
    Se deslizó hacia ella y Zoey volvió al suelo con otro ataque de histeria a punto de consumirla. Hacía tiempo que no tenía deseos de correr de él. 
 
    —Zack, para ya —ordenó, tratando de moverse hacia atrás, pero él llegó más rápido. Atrapó sus piernas y la jaló hacia él—. ¿Estás así de loco? —le dijo, incrédula. 
 
    No sabía dónde iba a quedar el límite entre las cosquillas y las cosas más serias. No sabía si estaba asustada por lo que pensaran los demás o porque aquello era hasta divertido. 
 
    —Sí, estoy loco —sonrió él, atrapándola por completo—. Y eso es lo que lo hace más divertido. 
 
    Capturó los labios de Zoey en un beso que ella nunca iba a olvidar. Era distinto; no era dulce ni desesperado, era sensual y tan excitante que le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Zack devoró su boca con mucha resolución, como si supiera la cantidad de presión exacta que tenía que hacer con sus dientes, como si entendiera cada una de sus reacciones y el modo en el que ella iba a tomar el recorrido de su lengua por su labio inferior. 
 
    Zoey gimió en su boca. Se estiró hacia él hasta que recordó que eso era un cine y que cualquier persona podría entrar y verlos teniendo sexo con ropa. 
 
    —Salte —indicó ella, golpeándolo en el pecho—. ¡Te dije que aquí no! 
 
    —Buuu —se quejó Zack, soltándola—. Pero si te ha gustado. 
 
    —Eso no… —Zoey parpadeó y abrió la boca, buscando algo inteligente que decir—. Eso no tiene nada que ver. 
 
    Él se acomodó mejor en el suelo y se rio de su pobre balbuceo. 
 
    —Eres tan linda cuando no te salen bien las palabras. 
 
    —¡Me han salido bien! —se quejó ella, empujándolo definitivamente con las manos. Se levantó y volvió al asiento. 
 
    —Has mentido, te mueres por besarme. 
 
    —Yo no dije que no quisiera. 
 
    Zack también se levantó. 
 
    —Obviamente que no, jamás dirías algo como eso —se jactó él—. Te gusto demasiado como para no desearme. 
 
    Zoey frunció los labios y se cruzó de brazos. 
 
    —Eres un terrible egocéntrico sin remedio —bufó—. ¿No existe humildad en alguna… —fingió que buscaba algo en él con la mirada— parte de ti? 
 
    —Si la hay. —Zack se sentó a su lado—. Y te dejaré averiguar dónde. 
 
    —¡Oh, por favor! —se quejó ella, entendiendo a dónde iba el comentario. Puso los ojos en blanco y, como pudo, volvió a apartar su cabeza cuando él intentó molestarla—. Zack —susurró impaciente—. ¡Ya deja de jugar! 
 
    —Pero es nuestra primera cita, ¡nadie ve la película en la primera cita! 
 
    —¡Ya! —Zoey consiguió darle un manotazo en la cara y escabullirse lejos de sus garras, otra vez—. ¿En serio hacías esto con las otras chicas? 
 
    Miró al frente y se sentó lo más derecha posible. Zack se levantó despacio y fue a sentarse junto a ella. 
 
    —No te enfades ahora —se burló—. No hacia eso con las chicas porque era más pequeño y no tenía idea de lo que era el sexo. 
 
    Entonces, ella se giró y lo apuntó con un dedo. 
 
    —No, no me enfado —le dijo, de forma directa—. Solo que no entiendo tu concepto de primera cita. —Negó con la cabeza y arqueó las cejas—. De verdad. Quiero una cita romántica, es nuestra única oportunidad —protestó, exagerando su puchero. 
 
    Zack gimió al instante y suspiró, derrotado. 
 
    —Un puchero lo puede todo —dijo él—. De acuerdo, dejaré las cosquillas para otro día y seré el más lindo de todos los novios del universo. —Pasó nuevamente un brazo por encima de sus hombros y la atrajo a su pecho. Besó su frente y sonrió como un tonto al recordar sus mejillas encendidas y la resistencia que puso para no permitir algo que, al fin y al cabo, él no iba a hacer. 
 
    Solo le gustaba provocarla. 
 
      
 
      
 
    Jessica casi se meó de risa ante la expresión de molestia de Rick Davenson. Él estaba sentado junto a James en el pequeño restaurant del pueblo y no parecía entretenido con los chistes que su amigo contaba. 
 
    —¿Podrías repetirme una vez más por qué Zoey no vino y no me avisaron antes? 
 
    Jessica sonrió amablemente. 
 
    —Fue de último momento, ella me pidió que saliéramos antes, pero al final me mandó un mensaje avisándome que no podía parar de vomitar. 
 
    James hizo una mueca y Rick frunció más el ceño. 
 
    —¿Y entonces qué hacemos todavía aquí? 
 
    —Oye, yo al menos quiero disfrutar de la comida —terció James, pinchando una papa frita gigante—. No salimos para nada, ¿o sí? 
 
    Jessica miró a su compañero y se jactó mentalmente de sí misma. Hasta ahora, todo salía perfecto. Ninguno de los dos sospechaba absolutamente nada y, usando la influencia que Davenson tenía en el colegio, la salida grupal había sido aceptada por la directora. Incluso Rick había pedido la ayuda de su tío para conseguir el permiso, con la excusa de que el señor mismo los acompañaría. Pero el señor era de no cumplir y ni James ni Jess lo habían visto ni una sola vez por ahí. 
 
    —¿Y tu tío? 
 
    —No lo sé —respondió Rick, rechinando los dientes. 
 
    Jessica bufó; el adulto responsable no era responsable en absoluto. Tanto esa familia como la directora eran unos completos incompetentes y por eso no le sorprendía tanto que nada más hubiera ocurrido con la encargada del colegio después de la muerte de Zack y de la desaparición de Adam. Hasta la caldera había explotado por culpa de unos cuantos balazos y nadie había sido capaz de darse cuenta. 
 
    Estuvo a punto de decir en voz alta que todos se merecían una denuncia, pero logró guardárselo para sí misma cuando Rick suspiró, frustrado por no tener a su cita. 
 
    Pobre de él, pero a Jess no le caía nada bien y estaba de acuerdo con Zack en que Davenson no era un buen tipo para Zoey. Ni él ni su familia tenían el prontuario limpio. 
 
    Comió un poco de las papas de James y miró por la ventana, esperando que Zoey y Zack disfrutaran de su tiempo a solas, cuando alguien conocido pasó caminando por delante de ella. Adam tenía mucha ropa encima para la temperatura primaveral que hacía, pero Jessica tenía muy en claro que era él. 
 
    Se levantó de golpe y James la miró confundido. 
 
    —¿Jess? 
 
    —Tengo que salir un momento. 
 
    Abandonó el local sin decir nada más y solo tuvo que recorrer veinte metros hasta ver a Adam de cerca. Él le daba la espalda y lo único que ella hizo fue decir su nombre en voz alta. Él se giró lentamente, bastante sorprendido de verla allí y de que ella lo hubiera ido a buscar con esa determinación grabada en la cara. 
 
    —¿Jessica? 
 
    —Supongo que no tengo que preguntar qué haces aquí. No te molestes en poner esa cara de imbécil —terció, avanzando hasta detenerse a unos dos metros—. Ya sé lo que buscas y solo voy a decirte que dejes a mi amiga en paz. 
 
    Adam asintió lentamente y se metió las manos en los bolsillos. 
 
    —Vaya, así que ahora tú eres la protectora. 
 
    —No tengo el porte ni la fuerza de Zack —murmuró ella con el mentón en alto, y Adam estuvo a punto de delatarse otra vez, presa de la sorpresa. Lo que él había dicho lo había dicho sin creer jamás que Jessica pudiera saberlo todo—. Pero cuando se trata de este estúpido asunto del collar tengo que ponerme ruda —masculló, cruzándose de brazos—. Así que lárgate antes de que te patee tan fuerte en el trasero que tengas que ir a cosértelo. 
 
    —¿Tú me patearas el trasero? ¿Quién te crees que eres, Jessica? —Adam rio. 
 
    —Solo aléjate de Zoey, no te atrevas a hacerle daño. 
 
    —¿O sea que no estás celosa? 
 
    Jessica alzó las cejas. 
 
    —¿Por qué debería estarlo? ¡Tú quieres asesinar a mi mejor amiga! ¿De qué mierda de celos me estás hablando? Oh, sí, aguarda, me encantaría que me mataras también. 
 
    Adam sonrió y sacó las manos de los bolsillos. 
 
    —¿Matar a Zoey? ¿Por qué mataría a la chica que amo? —susurró. Jessica se quedó congelada por un segundo—. Detesto tener que decírtelo de esta manera, pero siempre la quise a ella, incluso cuando el imbécil de Zack, vivito y coleando, la hacía suspirar. ¿A ti? ¿Por qué te querría a ti en primer lugar? 
 
    Jessica apretó los puños. Eso ya lo sabía, al menos una parte de eso. Adam se estaba burlando de ella, tenía que controlar su mal genio. 
 
    —Me da igual, no es como si fueras importante para mí —murmuró, sintiendo como la herida que estaba sanando en su corazón comenzaba a abrirse peligrosamente. 
 
    —¿Jessica? 
 
    James y Rick aparecieron dando la vuelta en la esquina. Ambos abrieron los ojos como platos cuando vieron a Adam allí, pero James tuvo una rápida reacción y se puso delante de ella. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —le espetó y Jessica sintió que la herida se tapaba nuevamente. James estaba allí para ella, él sí importaba. 
 
    —Oh, ¿tu nuevo novio, Jessica? ¿Ya sabe que eres una puta fácil? —rio Adam y James se adelantó tanto que Rick tuvo que lanzarse sobre su espalda a detenerlo—. Dile a Zoey que iré por ella, que no se preocupe por nada. Que su amiguito desaparecerá pronto. 
 
    James gruñó y le soltó una sarta de insultos. Adam volvió a reírse tranquilamente y se alejó caminando como si nada hubiera sucedido. Una vez que desapareció de su vista, Rick soltó a James y Jessica se relajó. 
 
    Automáticamente, él se giró hacia ella y, rabioso, buscó una respuesta. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué hacía este tipo aquí? Si te lastimó juro que voy a matarlo. No voy a perdonar que te haya insultado así. 
 
    —Adam es un tipo complicado, James —dijo Rick en voz baja—. No te metas con él. 
 
    Jessica se cruzó de brazos y bufó. 
 
    —No ha pasado nada. Solo he querido dejarle unas cosas en claro. Nada más. 
 
    —Te llamó puta y luego dijo que iría por Zoey, ¿qué carajo? 
 
    Jess negó rápidamente sin saber cómo explicar eso, mientras Rick agarraba al chico del brazo. 
 
    —Tenemos que ir a avisar que lo hemos visto, tiene pedido de captura por ser menor de edad. Aún no tiene dieciocho. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¡Claro que ahora! 
 
    Jessica asintió. 
 
    —Genial, ustedes vayan a hacer eso y yo volveré al restaurante a buscar mi billetera —soltó. La billetera la tenía bien metida en la cartera, pero no pensaba irse al colegio sin hablar con Zack y Zoey. Si se encontraban a Adam por allí… 
 
    James puso mala cara y volvió a zafarse de Rick. 
 
    —Yo no vi ninguna billetera —dijo el pretendiente de Zo, pero James lo hizo a un lado; eso no era lo que le preocupaba. 
 
    —¿Con este tipo dando vueltas? Iré contigo. 
 
    —No seas bobo —terció ella—. Ahora que él sabe que lo hemos visto quizá quiera impedir que ustedes vayan a denunciarlo. Yo no le importo, quedó más que claro. Iré por mi billetera y derecho al colegio, no es como si quisiera cruzármelo otra vez. 
 
    —Vamos —insistió Davenson, apartando sus dudas—. Mientras más pronto lo hagamos, más pronto podré hablar con Zoey. 
 
    Jessica les sonrió y pensó exactamente lo mismo. Mientras más pronto se fueran, más pronto podría hablar con su amiga. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    —No entiendo qué pasó con el tipo religioso y la sirena. 
 
    Zoey giró la cabeza hacia Zack cuando salían de la sala. 
 
    —¿No murió? 
 
    —¿A que sí? 
 
    Zack se encogió de hombros mientras exponía su teoría sobre el final de la película. 
 
    Salieron a la calle y Zackary estuvo a punto de convertirse en conejo cuando Jessica apareció junto a ellos, agitada y despeinada. 
 
    —Jess. —Zoey la abrazó—. Muchas gracias. 
 
    —No me agradezcas ahora —contestó su amiga, quitándose el flequillo de la frente—. Adam está en el pueblo y amenazó con llevarte con él. No creo que sea buena idea deambular por aquí. 
 
    Zack se puso como una fiera en un segundo. 
 
    —¿Llevarla con él? Voy a matarlo. 
 
    Zoey puso una mano en su pecho para detenerlo y miró a Jessica con la boca abierta. 
 
    —¿Hablaste con él? 
 
    —Sí, intenté increparlo —explicó ella, ladeando la cabeza—. Pero luego terminó insultándome y diciendo que estaba enamorado de ti. Entonces aparecieron James y Rick y la cosa no parecía terminar jamás. 
 
    —¿Rick? —repitió Zack, cada vez más cabreado. 
 
    —Hey, tranquilo —Jess le dio una palmada en el hombro—. Les dije que se los explicaría luego. 
 
    —Ya es luego, niña. Habla. 
 
    —Como que no estoy entendiendo nada —alcanzó a decir Zoey, antes de que Jessica explicara rápidamente cómo había usado a Davenson para conseguir la salida. 
 
    —Por eso yo diría que nos movamos rápido hacia el colegio o Rick sí verá que Zoey no está vomitando. La verá conmigo dando vueltas por aquí. Ahora mismo están haciendo la denuncia sobre Adam. 
 
    Zack se convirtió en conejo y los tres comenzaron a marchar hacia el río. Zoey intentó que Jessica explicara nuevamente las cosas, más calmada esta vez, pero ella siguió hablando como si nada de eso fuera realmente serio. 
 
    —¡Pero por favor, Jess! ¿Cómo se te va a ocurrir ir a presentarte ante él? ¡Y decirle que sabes lo del dije! ¿Entiendes que eso puede ponerte en peligro? —cuchicheó Zoey, apretando el conejo de peluche contra su pecho. 
 
    —Lo entiendo, pero tenía que hacer algo. 
 
    —No, lo que tenías que hacer era dejarle en claro que ya no puede romper tu corazón —corrigió ella—. Lo hiciste porque necesitabas decirle en la cara que es un imbécil. 
 
    Jess siguió mirando al frente. A medida que llegaban al puente, comenzó a soplar un viento agradablemente frío, típico de una tormenta de primavera. 
 
    —También eso. 
 
    —Me imagino que no le habrás dicho que ella ya no tiene el collar, ¿verdad? —pregunto Zack, girando la cabeza hacia ella. 
 
    —¡Por supuesto que no! Además de que la conversación se dirigió a expresar cuánto amamos a Zoey. Y cuán idiota eres, Zack —completó Jess—. Dijo que ibas a desaparecer, supongo que es el sueño de su vida. 
 
    —¡Ja! La dicha que habrá tenido cuando me creyó verdaderamente muerto. 
 
    Llegaron por fin al puente, Zack todavía se quejaba sobre Adam. Zoey no quería una vela en ese entierro, por lo que no volvió a abrir la boca. Cuando estaban a mitad del río, las cosas se pusieron complicadas. La tormenta que había anunciado su llegada metros más atrás ahora estaba sobre ellos, desenvolviéndose en nubes negras sobre el agua. 
 
    —Oigan, ¿qué es…? 
 
    Zack tomó forma humana en un segundo y calló a Jessica por completo. Zoey miró a su alrededor hasta fijarse en el agua crispada. Algo allí no era normal y un pequeño dolor en el pecho le hizo querer salir corriendo. Levantó la mirada y ahí estaba la respuesta. Jude los esperaba al final del puente, bloqueándoles el paso. 
 
    —Muévanse —ordenó Zack y ambas se pusieron detrás de él. 
 
    —Deberíamos salir de aquí —susurró Jess y Zoey estuvo de acuerdo. Lo mejor era dejarlos pelear solos e intentar llegar al colegio por el puente automovilístico. 
 
    Se alejaron tres pasos antes de que un rayo cayera junto a ellas y destrozara un costado del puente, dejándolas expuestas al vacío. Ambas gritaron y se fueron al suelo, producto del impacto. En esos momentos, ninguna fue consciente de que, de ser un rayo normal, probablemente no estarían vivas. 
 
    De pronto, Zack ya no estaba allí. Quedaron acurrucadas contra el cemento y la tormenta comenzó a balancear el puente, que era firme y pétreo. Era magia muy poderosa y ahora estaban solas. 
 
    Entonces, el puente se meció hacia un costado y Jessica perdió el equilibrio. Lo siguiente que Zoey vio fue a su amiga caer por el hueco abierto entre las rejas, directo al río crecido y enfurecido. 
 
    —¡No! —gritó Zoey, y cuando una viga se quejó debajo de ella lista para venirse abajo, chilló nuevamente y logró aferrarse a una de las rejas. Se asomó y, aterrada, observó la superficie del agua. No había rastros de Jessica—. ¡Zack, Zack! —gritó aunque no lo veía. Escuchó una maldición proveniente de algún sitio cercano y le pareció que era del chico. Jude tampoco estaba allí en ese momento—. ¡Jessica cayó al agua! —insistió. Él tenía que ir por ella, era el único que tenía probabilidades de salvarla. En ese estado, si ella intentaba salvarla, morirían ambas. 
 
    El puente volvió a sacudirse y, después de un segundo, Zoey logró ver a Zack zambullirse en el río. Aterrada como estaba, sujeta a los metales de las rejas por su vida, buscó a Jude con la mirada. ¿Cuánto demoraría en aprovecharse de su soledad? ¿Conseguiría darse cuenta de que ya no tenía el dije antes de matarla? Si tan solo Zack lo hubiera llevado allí, podrían dárselo y acabar con esto. 
 
    Zoey giró la cabeza hacia el colegio, para ver a Jude que caminaba hacia ella, con el cuchillo que le había clavado la pierna la otra vez. No quería volver a sufrir esa clase de dolor. Ya sabía lo que era ser apuñalada y ahora estaba asustada de padecer el mismo sufrimiento una vez más. El dije ya no podría salvarla. 
 
    —¡Yo ya no lo tengo! —gritó ella desde donde estaba. Jude mantuvo su expresión seria y acomodó el cuchillo en su mano—. ¡Maldita sea, que ya no soy la portadora! 
 
    —¿De qué mierda hablas, pendeja? Tú y ese mocoso me tienen harto. Voy a matarte de una maldita vez y ambos podrán esperarme en el infierno. 
 
    Zoey negó con la cabeza e intentó soltarse de la reja para poder moverse. El puente se inclinó más, sacudiendo todo el camino. Ella volvió a aferrarse. Había solamente dos opciones: Jude y su cuchillo, o caer al agua y morir ahogada. No sabía qué era más tentador. 
 
    Miró hacia abajo y luego al asesino de Zack, intentando tomar una decisión rápida y definitiva. Pero se retrasó cuando el puente chirreó ante el golpe de otro rayo que impidió que se deslizara al río. 
 
    Jude ya estaba ahí con el cuchillo en alto, listo para enterrarlo en un golpe vital que la mataría sin dudas. 
 
    Y de pronto todo cambió. 
 
    Zoey se movió por sí misma, con luz aguamarina brillando en sus ojos, resuelta e imparable. El puente volvió a sacudirse, pero ya no había temor en ella. Sujetó el brazo de Jude y, ante la mirada atónita del hombre, lo hizo girar sobre sí mismo, partiendo sus huesos sin siquiera inmutarse. Jude soltó el cuchillo entre alaridos de dolor que harían estremecer a cualquiera. 
 
    Sin decir ni una sola palabra, ella lo soltó. Lo dejó caer de rodillas al suelo. Extendió una mano hacia su cabeza y aferró su frente con la punta de los dedos. Jude gritó, mientras ella clavaba las uñas en su piel y hueso como si fuera un chocolate blando y derretido. 
 
    La reja se desarmó a cada costado, dejando los metales finos y filosos expuestos. La mitad del puente se vino abajo mientras Zoey, completamente ajena a su alrededor, mantenía sus ojos en ese malnacido hombre que por primera vez suplicaba por su vida. Los metales de las rejas cobraron vida propia y, a gran velocidad, atravesaron el cuerpo de Jude hasta dejarlo suspendido en el aire. Zoey apretó con más fuerza todavía, rompiendo su cráneo de a poco mientras la sangre lo empapaba todo. 
 
    El hombre dejó de respirar; sus ojos se salieron de sus cuencas, mientras los dedos de la chica, como armas letales, destrozaban lo que quedaba. 
 
    Y en ese momento fatal, el puente se derrumbó por completo en una explosión de luz y energía que sacudió hasta la tormenta misma. 
 
      
 
      
 
    —Zoey, Zoey. —Jessica le hablaba al oído. Supuso que era una buena señal, pero por más que quiso abrir los ojos y abrazarla como loca, no pudo moverse. Había algo pesado que impedía a sus músculos reaccionar, una energía aplastante que la mantenía quieta en su sitio. 
 
    —Zoey. —Zack parecía hablarle del otro oído—. Vamos, tú puedes. 
 
    ¿Poder qué? ¿Abrir los ojos? No, no podía, intentar era en vano. Y la verdad es que no tenía ganas de hacerlo. Ahora que sabía que ambos estaban bien, no tenía ganas de moverse. Quedarse así tampoco era malo. Tal vez, estaban ahora los tres muertos y eso no cambiaría mucho si se despertaba o no. 
 
    —¡Zoey! 
 
    «Bien, diablos. ¿Por qué tanta insistencia? Abriré los ojos una vez y volveré a cerrarlos; eso los dejará satisfechos, ¿verdad?» Se forzó a si misma a obedecer la orden de su cerebro. «Abre los ojos, abre los malditos ojos». 
 
    —Zo… —Zack seguía pegado a ella—. Por favor, no puedes dejarme ahora. 
 
    Ella gimió en su mente mientras intentaba sacar fuerza de donde no la tenía. Obedecer era como levantar pesas de cincuenta kilos con cada brazo. Para alguien de su tamaño, no era factible. Lo intentó, pero apenas la luz tocó sus retinas, volvió a cerrarlos; eso sí que era fácil. 
 
    —¡No vuelvas a cerrarlos, mierda! —Zack le tocó la cara. Mm, algo estaba mojado por allí—. Tienes que despertar. 
 
    Quería decirle que no podía, pero para eso tenía que hablar. Y encontrar sus cuerdas vocales parecía tan difícil como encontrar oro en una mina. Peor que levantar un párpado. Abrió la boca y oyó a Jessica suspirar de alivio. ¡Pero si todavía no había dicho nada! 
 
    —Está agotada —resumió Zack—. Estás cansada, Zoey. 
 
    Decirlo fue como encontrar el oro. Zoey fue capaz de abrir completamente los ojos y de respirar con normalidad, apartando de encima la energía pesada que la inmovilizaba; pero apenas recuperó completamente el sentido, el dolor le atravesó el pecho y cada parte del cuerpo. 
 
    —Agh —se quejó y miró el techo de su cuarto. ¿Cuándo habían llegado allí? Lo último que recordaba era…—. ¿Qué pasó? ¿Y Jude? 
 
    Sobre ella, cabeza con cabeza, Zack y Jessica abrieron la boca, pero no supieron qué decir. Se miraron entre ellos como si buscaran las palabras en la mente del otro. 
 
    —Todo está bien ahora, creo —dijo él y Zoey gimió nuevamente cuando intentó levantar la cabeza de la cama. Una gota de agua cayó en su mejilla. ¡De allí venía lo mojado! Jessica estaba empapada y, al parecer, Zackary también. 
 
    —¿Cómo que «creo»? —susurró, rendida. Mejor se quedaba acostada. Hablar era ya casi un milagro. 
 
    —Bueno. —Zack dudó—. Después de que asesinaste como una loca psicópata a Jude y de que derrumbaras el puente, no sé si decir que «todo está bien» es completamente cierto. 
 
    Congelada en su sitio, no solo por el dolor, sino por lo que acababa de oír, Zoey lo miró. Algo no cuadraba; y es que en su mente eso no podía ser verdad. Su consciencia empezó a gritar, histérica: ¿Cómo ella iba a asesinar a alguien y a derrumbar el puente? ¡Era un maldito puente de concreto y metal! No tenía sentido, pero, a su vez, razonó que no tenían motivos para mentirle. 
 
    —Explícame qué está pasando —murmuró, moviéndose apenas. 
 
    —¿Lo quieres con lujo de detalles? —Él hizo una mueca, mientras Jess arrugaba la nariz. Cuando ella asintió, él hizo un sonido extraño—. Saqué a Jessica del agua y, cuando fui por ti, tus ojos brillaban como dos malditas bombillas de luz. Jude estaba clavado por fierros mágicos y tú estabas aplastando su cráneo con las manos. 
 
    Zoey se horrorizó. Ahora entendía por qué no debería querer los detalles. Era espantoso, sin importar cuánto Jude la había dañado. Una cosa era defenderse y otra cosa era asesinar como en una película de terror. 
 
    —Jess y yo solo pudimos ver cómo destruías todo. Cuando la luz se fue y pudimos acércanos, no quedaba nada de él y solo una parte del puente estaba en pie. Tú estabas allí, inconsciente. Te sacamos lo más pronto posible. Si alguien lo vio… 
 
    Con todo el esfuerzo del mundo, mientras él hablaba, Zoey levantó una mano para verla llena de sangre seca. Tembló al saber que lo que había hecho no tenía perdón y que, sobre todo, no recordaba cómo. 
 
    —Soy… —gimió, a punto de echarse a llorar. 
 
    —Tranquila, esto no fue tu culpa. 
 
    —¿Cómo… cómo? 
 
    —No sé cómo, Zoey. —Zack le sujetó la mano, mientras Jessica se envolvía en una toalla—, pero sé por qué no estás muerta y por qué el dije ya no tiene su color. El collar es una cascara vacía, lo que habitaba allí tiene ahora un nuevo lugar donde residir. —A medida que él hablaba, ella negaba con la cabeza. ¡Mierda que no podía ser cierto! —. En ti. Tú eres el dije ahora. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Zoey tragó saliva mientras Zack la miraba con pesar. 
 
    —Es la única respuesta a todo esto, Zo. De lo contrario, ¿cómo es que hiciste algo así? El dije… 
 
    —¿Está dentro de mí? —jadeó ella, más asustada que antes—. Eso no puede ser cierto. ¡Va a poseerme del todo! 
 
    —No, no. —Zack le tocó la frente, deteniéndola antes de que ella luchara por levantarse—. Aguarda. 
 
    —¿Aguardar qué? —chilló Zoey. 
 
    —¿Y si tiene razón? Lo que ella hizo, lo hizo poseída —replicó Jess—. ¿Qué tal si se apodera de ella? 
 
    Zack negó. 
 
    —No creo que eso sea posible a largo plazo. 
 
    —¡No cuando era solo un collar! —Se quejó Zoey, levantándose por fin. No tardó en darse cuenta de que estaba llorando—. ¡Dentro de mí, puede hacer cualquier cosa! 
 
    —¡No estamos seguros de eso! —Zack le plantó las manos en los hombros—. ¿Y si en realidad él está fusionado contigo? En vez de ser un parásito dentro de ti, quizás ambos son uno. ¿Lo entiendes? —Zack se alejó de la cama y Zoey consiguió fuerzas para sostenerse. Por un momento, no pudo hablar. 
 
    —¿Y eso sería mejor? —preguntó Jessica, a su lado—. ¿No sería lo mismo? 
 
    —Yo no creo que sea lo mismo. Si él fuera un parásito, estaría compitiendo con ella por su cuerpo. 
 
    —¡Pero si es lo que acaba de hacer! —indicó Zoey. 
 
    —¡Lo sé! Sé que fue su poder, lo reconocí. Esa clase de energía es única. Pero de todas formas… —Zack se sentó en la cama de Jessica y se pasó las manos por la cara. Él parecía bastante confundido también—, estaba diferente. ¡Porque en sí, ahora no es el dije! ¡Eres tú! —añadió y señaló a Zoey. 
 
    Ella se llevó las manos ensangrentadas a las mejillas. 
 
    —¡Yo no soy él! —gritó. Aguantando el dolor que la atravesaba, intentó salirse de la cama. Tenía que lavarse. No podía tolerar el olor, el color, lo que significaba. La idea era insoportable para ella, más cuando había creído estar libre al fin del problema. Ahora era mil veces peor. Ser el mismo dije no era algo que hubiera contemplado ni en miles de años. 
 
    —Claro que no —dijo Jess, intentando abrazarla—. Tú eres tú. Siempre lo serás. 
 
    Nerviosa, Zoey se agitó y negó. 
 
    —Ya no soy yo. ¿Qué no ven que si tengo esa cosa ya no soy yo? 
 
    El silenció cayó sobre ellos y lo único que hicieron fue cruzar miradas aterradas. Zoey se abrazó a sí misma y lloró con fuerza, con todo lo que le quedaba. Ni Jess ni Zack se movieron durante un minuto entero, bastante confundidos, hasta que ambos se pegaron a ella en un intento por consolarla. 
 
    Lloró como nunca había llorado: en voz alta, con fuerza y gimoteando como una niña pequeña, colmada de verdadera angustia. Jess derramó lágrimas silenciosas a su lado y Zack, impotente y molesto por lo que su llanto le provocaba, apretó los puños. 
 
    —Siempre hay cosas buenas dentro de la oscuridad —murmuró, intentando secar sus lágrimas—. Tienes que ver el lado bueno de esto. 
 
    —¿Cuál es el maldito lado bueno? —sollozó Zoey. 
 
    —Nadie sabe lo que sucedió. Sin collar, no hay pruebas para creer que tú lo tienes. Jude está muerto y cuando Adam aparezca, le daremos el dije vacío. Podremos buscar paz para ti, te lo aseguro. 
 
    —¡Ni tú crees que eso vaya a funcionar! —gritó—. O explícame, ¿cómo es que siempre encuentran al portador? 
 
    —En eso tiene razón —musitó Jessica. 
 
    —Encuentran al dije por su energía. Quien lo busca, lo rastrea de esa forma. Pero si llegan aquí y no hay collar, ¿cómo comprobarán que lo tienes tú? —insistió él. 
 
    —¡Podrían ver que la energía sale de mí! 
 
    —¡Y luego podrían ver que no tienes el collar! —exclamó Zack, intentando convencerla de eso—. Y te repito que la energía ya no es igual, ya no se percibe de la misma forma. 
 
    Zoey negó varias veces y continuó derramando lágrimas sin parar. Sin embargo, Jessica se mojó los labios. 
 
    —Lo dices realmente como si ya no fueran ni el dije, ni Zoey. 
 
    Zack hizo una mueca elocuente, sin dejar de mirar de reojo a la chica rubia que aumentaba la intensidad de su llanto. 
 
    —No, realmente es así como me pareció. Ese poder correspondía al dije en cierta medida. Pude reconocerlo, pero era distinto, estaba transformado. Si otros ven la energía no podrán reconocerla de la misma manera que yo porque nunca fueron portadores y porque no tienen la clase de poderes que yo tengo. A menos que sean como Jude otra vez, con esa magia tan extrema. 
 
    —¿Y no podría ser que el dije ahora es diferente por estar dentro de ella? ¿Como si fueran uno solo? —tanteó Jessica, lúgubremente, como si la idea la asustara bastante. 
 
    Zoey tragó saliva y evitó mirar a su amiga, la idea le aterraba. No quería escucharlos más. 
 
    —Podría ser, todo podría ser —respondió Zack mientras se pasaba las manos por la cabeza—. Las opciones son varias y, aunque yo me incline por alguna, no quiere decir que sea cierta. 
 
    —Pero al fin y al cabo, sí tienes razón —insistió la chica—. Si ellos llegan aquí buscando el dije y solo ven a una chica con una energía que no es igual, los despistará. 
 
    —Si —aseguró Zack, pero no quiso decir que ahora ni él se mostraba convencido de lo que había dicho. Si realmente Zoey y el dije se habían fusionado, convirtiéndose en un solo poder dentro de ella, quienes buscaran al dije se encontrarían con algo distinto, algo que no comprenderían, pero que conseguiría llamar su atención por la cantidad de fuerza que emana. 
 
    El dije era poderoso por sí mismo; ahora, dentro de Zoey, la invencible era la chica. Y ella no quería saber nada del tema. 
 
      
 
      
 
    —No entiendo cómo pudo haberse caído semejante puente —se murmuraba en los pasillos. 
 
    —¿Tan malo estaba? ¡Pasamos por allí miles de veces! 
 
    —No puede ser, ¡era de cemento! 
 
    —Puede haber cedido la tierra… 
 
    Zoey no quería escucharlos, no quería oír nada del estúpido puente. Ni siquiera sabía cómo todavía tenía el valor para salir del cuarto y enfrentarse a la vida. Había tenido valor antes, pero esto era distinto; ya no se sentía una persona. 
 
    Y luego recordaba que había asesinado a Jude sin piedad hasta terminar empapada con su sangre. Se la había lavado, se había duchado miles de veces, pero se sentía sucia, con olor a sangre impregnado en su piel. 
 
    Por supuesto, Jude había querido asesinarla, eso lo sabía. Había matado a Zack también, pero ella nunca hubiera querido devolver el golpe de esa manera. Ella no era así, no era una persona vengativa. Ella no era una asesina. 
 
    Sí, ahora lo era. Podría haber sido el dije tomando control de su cuerpo, pero habían sido sus manos las que se enterraron en el cráneo de Jude. 
 
    Entró al aula y se sentó en el fondo. No le importaba que Jess se acomodara atrás con James ni tampoco que Zack se hubiera quedado en el cuarto. Ahora estaba más que claro por qué él no había desaparecido. El dije seguía estando con Zoey, más que nunca, y Zack seguía atado al asunto. Ahora ya no había nada que pudiera deshacer. Era probable que él jamás pudiera desligarse de eso. 
 
    Escondió la cara entre sus manos y contuvo los deseos de ponerse a llorar otra vez. Hizo lo posible para mantenerse imperturbable. No quería escuchar preguntas, no quería hablar con nadie. Tomó aire y contó hasta diez a medida que el nudo en su estómago se tranquilizaba. 
 
    Durante la noche Jessica había insistido en que el libro podría tener alguna clase de respuesta, pero para ella esa cosa ya era obsoleta. No les había dado nada en todo ese tiempo. La palabra «posesión» ya no tenía sentido porque Zoey no estaba poseída por el collar, ahora ella era el estúpido collar. Y estaba segura de que nunca antes alguien había sido convertido literalmente en el dije, en una bomba de tiempo a punto de explotar. 
 
    —Zoey. 
 
    —¿Qué? —preguntó, apartando las manos, de forma ruda. 
 
    Frente a ella, Rick Davenson fruncía el ceño. 
 
    —Quería hablar contigo. 
 
    —Piérdete, Davenson, no quiero soportar tus quejas —masculló, sorprendida de sí misma en el fondo. Ella nunca había sido tan agresiva. 
 
    —Me dejaste plantado —dijo el chico entre dientes—. Logré que nos dejaran salir y me dejaste plantado. 
 
    Zoey puso los ojos en blanco, antes de sonar despectiva. 
 
    —Pues me importa un pepino, lárgate. 
 
    —¿Qué mierda te pasa? ¡Si no querías salir conmigo, lo hubieras dicho! 
 
    Cada vez más rabiosa, y con el odio que crecía dentro de ella, Zoey se paró y se inclinó hacia él. 
 
    —Muévete antes de que te haga sangrar, idiota. ¡Sal de mi maldita vista! —le gritó. 
 
    Algunos de los compañeros de segundo año que estaban en frente del aula se voltearon a verlos. Uno de los varones puso mala cara. 
 
    —¿La estás molestando, Davenson? Deja a Zoey en paz —dijo al pensar que él la acosaba. 
 
    Sintiendo las miradas desconfiadas de los demás alumnos sobre él, Davenson se giró y salió del aula. Enseguida, ella se sentó y puso una cara más suave, más delicada. 
 
    —Gracias, Fer —dijo a su compañero. Intentó mostrarse afligida aunque no lo estuviera—. No sabía qué hacer para sacármelo de encima. 
 
    Fernando le contestó con una sonrisa y siguió en lo suyo. Quitando la máscara que había creado, Zoey volvió a taparse la cara con las manos. Maldito Davenson, maldito Jude, maldito dije, maldito mundo. 
 
    «Malditos todos y cada uno de los estúpidos humanos». 
 
      
 
      
 
    —Dicen que le gritaste a Davenson —rio Jessica cuando llegó junto a ella en la clase de Natación. Zoey la miró por un instante y volvió a fijar su mirada en el agua de la piscina—. ¿Estás mejor? 
 
    —Para nada, no quiero ser grosera contigo, pero no quiero hablar de esto —murmuró. 
 
    Jess negó. 
 
    —No te preocupes, lo entiendo. No preguntaré si no quieres que lo haga. 
 
    Ante eso, Zoey guardó silencio y continuó con la mirada en la piscina. Ahora sus compañeros hablaban de la otra cara de la buena Zoey, esa que podía ser muy agresiva. Y es que, a decir verdad, ella nunca había usado palabras así con nadie. Estaba cansada, eso era todo; cansada, triste, asustada y asqueada. 
 
    Cuando volvieron al cuarto antes de la cena, Zack se rondó alrededor de ella sin hablar sobre el asunto, pero preguntando cosas bobas sobre las materias. Al fin y al cabo, los exámenes estaban a la vuelta de la esquina y la primera ronda venía a finales de esa misma semana, con el examen práctico de Química. 
 
    Jessica le contó a Zack los rumores sobre la mala Zoey que había escupido veneno sobre Rick Davenson y a él se le iluminó la mirada, como si estuviese orgulloso de ella. Sin embargo, Zoey no respondió a sus preguntas y se encerró en el baño para llorar bajo la ducha sobre la realidad que todavía no podía aceptar, sin darse cuenta de que, de seguir así, lo que la carcomería no sería solo la culpa o el miedo. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué se siente tener todo, y a la vez no tener nada? ¿Eh? ¿Qué se siente que te destruyan de raíz? ¿Quieres que te lo diga? ¡Porque estoy seguro de que ya lo sabes! Sabías también que no iba a quedarme en mi molde, en ese asqueroso molde que me legaron. Tu molde era mucho mejor, más brillante, más pulido, más poderoso. ¿Pero qué es lo que has hecho? Simplemente me hiciste reír con tus patéticas ideas, con tu patético actuar. ¡Es que…! Por favor, vamos, ¡no me mires como si suplicaras! No tienes que suplicarme a mí, ya sabes cómo soy, me gusta disfrutar del momento, de reírme con la victoria. Ahora mismo… ahora mismo me gustaría escuchar qué es lo que estás pensando, llevas rato ahí callado mirando cómo arranco las raíces de tu imperio. ¿No vas a pelear? ¿No vas a pedirme que me detenga? 
 
    El profundo silencio se desparramó sobre la sala. 
 
    —He ganado —repitió entre carcajadas al ver que no obtenía respuesta. 
 
    —No. —El otro hombre en el suelo mantuvo sus ojos azules en él, al fin había encontrado qué decir—. Mientras yo viva, nunca habrás ganado. 
 
    El primero ensanchó la sonrisa y lo miró con un placer que inundaba cada vez más sus venas. 
 
    —¿Pero qué dices? Si ya estás muerto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Zoey estaba de mal humor. Todo a su alrededor le parecía terriblemente pesado. Estaba cansada, no podía dormir bien, no podía concentrarse en nada. Las últimas clases particulares fueron un desastre, pero ninguno de sus amigos insistió en que pusiera atención. Para Jess y Zack ya era sabido, para James no; él se dio cuenta solo por su expresión. 
 
    En el pasó de tres días los sueños extraños continuaron sin tregua. Zoey escuchaba frases en su mente, a veces con imágenes, a veces en plena oscuridad. La figura de un rey en su trono, traicionado y olvidado, era frecuente, pero ella prefería ignorar todo ese asunto. 
 
    Sabía muy bien por qué pasaba eso. Era cosa del dije y ella se estaba inmiscuyendo en sus recuerdos, aunque no tenía idea de por qué, tampoco le interesaba. En la mañana del examen práctico de Química se sentía fatal. No había dormido bien, estaba pálida y temblorosa. Mientras Jessica se duchaba, Zoey permaneció en la cama hecha un ovillo entre los brazos de Zack. Al menos ya no sentía ganas de estar sola, ahora moría por sus abrazos sy los de nadie más. 
 
    Zack le acariciaba la frente mientras movía uno de sus pies a un ritmo que ella no conocía. Parecía cantar una canción en su mente y Zoey prestó atención a ese movimiento, se concentró en él y lo siguió con su propia melodía. 
 
    —¿Estás cantando lo mismo que yo? —preguntó Zackary, divertido, inclinando la cabeza hacia ella. 
 
    —No, no sé qué cantas tú —respondió Zoey en voz baja, suspirando. 
 
    —Deberías vestirte y tratar de conseguir una buena rodaja de pastel de chocolate. ¿No dijo Jessica que había uno ayer en la cafetería? 
 
    —No debe de quedar más. 
 
    Zack frunció el ceño ante el pesimismo, pero no dijo nada. Cambió de tema con prisa. 
 
    —¿Piensas ir a visitar a tu hermano en estos días? De seguro estará feliz de ver a su heroína preferida, a la hermana que es capaz de recibir un… 
 
    —No. 
 
    Zack dejó escapar un suspiro y detuvo la mano que acariciaba su frente. 
 
    —De acuerdo —le dijo él, sin insistir más. 
 
    Guardaron silencio hasta que Jessica salió del baño con el pelo mojado y el uniforme ya puesto. 
 
    —Voy a vomitar de los nervios si no nos vamos ya. ¡Sé que voy a mezclar mal todo y haré explotar algo! 
 
    Zoey se vistió con prisa y salió junto a Jess, que no dejó de hablar de Química en todo el trayecto a la cafetería. Allí, por supuesto, no quedaba más pastel. Comió poco, al igual que los días anteriores, y subió al aula de Economía, clase que tendrían primero, seguida por Jess y por James. Cuando entraron, se encontraron con el aula repleta de alumnos de tercero sentados en todos los lugares. Se quedaron parados en el umbral, viendo cómo sus asientos al fondo eran ocupados por los traseros de alguien más. 
 
    —¿Nos equivocamos de aula? —preguntó James con una mueca. 
 
    Jessica negó, pero no se movió de donde estaba. Zoey se fijó en Davenson, que le dirigía una mirada de pocos amigos, y luego en Mariska, al fondo, casi en su asiento. Sin más, se abrió paso entre las filas hasta llegar hasta Sara, una de las chicas del otro año, que la miró con sorna, esperando que ella se atreviera a echarla. 
 
    —¿Alguna explicación para que estés en mi lugar? —le preguntó—. Si tengo que sentarme en el suelo, al menos quiero saber el porqué. 
 
    No lo dijo de mala manera, pero al parecer todos se habían enterado de las palabrotas de Zoey a Rick, por lo que el silencio era pétreo a su alrededor. La excepción, claro, eran las amiguitas de Mariska. La propia Mariska, en cambio, no había abierto la boca. 
 
    —¿Por qué? —dijo Sara, con una sonrisa—. Simplemente porque los gatos se sientan en el suelo, querida. ¿Tiene eso sentido para ti? 
 
    Resonaron algunas risas, pero Zoey no se inmutó. La llama creció dentro de ella de pronto. Se inclinó hacia Sara y plantó la mano en la mesa del pupitre, casi aplastando el brazo de la chica. 
 
    —Puedo arrancarte el cuero cabelludo y convertirlo en una bonita peluca para transformistas, ¿tiene sentido eso para ti? —murmuró. De un momento a otro, Sara estaba tragando saliva y ya nadie se reía. La muchacha no se movió, completamente sorprendida y aterrada, por lo que Zoey guio sus dedos hacia su muñeca. La tomó y apretó ligeramente—. Salte de mi sitio —le ordenó mientras aumentaba la presión. 
 
    Sara gimió. Zoey podría haber seguido si no fuera porque Jessica tiró de su brazo en otra dirección. 
 
    —¡Zoey! —le gritó y ella soltó a la muchacha. Se irguió de pronto, confundida y jadeante como la misma víctima de su ataque. Sara salió de su banco y buscó refugió en sus amigas, acunando su muñeca contra su pecho—. ¿Qué mierda haces? 
 
    —Yo… —Fue lo único que pudo decir. Tembló cuando se dio cuenta de que había agredido a alguien sin pena ni vergüenza, sin importar cuánta burla hubiera en sus comentarios. Ella no tenía por qué lastimarla de esa forma. Tartamudeó, pálida como una pared, y miró a Sara con los ojos como platos—. Lo siento. No sé qué… 
 
    —Iré. —Sara tembló también—, iré con la preceptora —anunció, y recibió apoyo de sus amigas. 
 
    «Perfecto», pensó. Iba a acusarla y severamente sancionada. 
 
    Zoey se dejó caer en su asiento antes de que el resto de sus compañeros entraran al aula. 
 
    El chico nuevo se detuvo junto a la puerta, con todos los demás, pero suspiró y volvió a salir como si se creyera equivocado de sitio. 
 
    —Amiga… —Jessica se quedó junto a ella, intentando hablar, pero Zoey no la escuchó más. Otra vez, sentía ganas de llorar. 
 
      
 
      
 
    —¿Y qué me dices de todos ellos? ¿De todos ellos que morirán creyendo en ti? Los abandonarás, los dejarás. Muerto no sirves a nadie. Tu sangre se desperdiciará en el piso que una vez mantuviste pulcro. 
 
    —La muerte no acabará conmigo. 
 
    El hombre en el suelo levantó la cabeza, mientras que el que estaba parado se reía en su cara. 
 
    —Ya lo ha hecho. 
 
      
 
      
 
    Zoey intentó recordar exactamente qué tenía que hacer, pero estaba cansada. No había podido dormir bien en la noche por culpa de los extraños sueños y había cerrado los ojos durante Historia. Ahora tenía más de seis sanciones en el cuaderno de actas por eso y por haber agredido a Sara. Todo en solo dos días. 
 
    Era la primera vez que algo así le sucedía y eso la tenía desconcentrada. Se paró frente a los químicos que tenía que mezclar según las instrucciones y miró a Jessica y a James junto a ella. Los dos tenían los ojos como platos y miraban sus envases de vidrio con la misma expresión, calcada. 
 
    Zoey tomó el frasco con líquido azul y se detuvo a medio camino. No tenía ni puta idea de qué hacer. Durante un momento pensó que debería haber llevado a Zack con ella. Podría haberle pasado los datos en susurros. 
 
    Miró al resto de la clase y se fijó en Sofía, que se encontraba junto a Fernando y al chico nuevo. No recordaba cómo se llamaba, más allá de que su nombre comenzaba con una L. Él también parecía bastante confundido y miraba a su alrededor. Sus miradas se cruzaron y Zoey le dedicó una sonrisa forzada, solo por ser amistosa, pero él no le devolvió el gesto. Regresó su atención inmediatamente a su examen y ella lo imitó sin más. 
 
    «El azul iba primero y después…», intentó recordar. 
 
    —Somos nosotros o él, somos nosotros o él. 
 
    —¿Qué? — Jess giró la cabeza hacia ella y susurró, para que la profesora no oyera. 
 
    Zoey negó con la cabeza, sin responder, con la mirada todavía en sus frascos. 
 
    —Nosotros o él. Él o nosotros. ¿Que no es lo mismo? Sí es lo mismo. Nosotros o él, nosotros o él —repitió sin tener idea de por qué lo decía y a quién. 
 
    —Zoey. —Jess puso mala cara al comprender que su amiga otra vez actuaba extraño—. Deja de hablar o van a pescarte y a amonestarte. 
 
    Comenzó a agitarse como si estuviera nerviosa y con frío al mismo tiempo. Brincó sobre sus talones, sin dejar de repetir lo mismo. La profesora lo notó y caminó hasta ella. 
 
    —¿Scott? ¿Qué tanto estás murmurando? 
 
    Ella no la miró. 
 
    —Somos nosotros o él —dijo. 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó la mujer—. Si no paras de hacer eso en este mismo instante, saldrás de aquí con un reprobado —amenazó, pero ella la ignoró—. ¡Scott! 
 
    —Nosotros o él, él o nosotros. 
 
    —¡Suficiente Scott! —La profesora estiró la mano para agarrarla del brazo. De pronto, los frascos de Zoey explotaron en la mesa y lo que ella no había llegado a mezclar llameó casi hasta el techo. 
 
    Hubo una seguidilla de gritos y Zoey se derrumbó en el suelo, complemente agitada, sin aire. A su lado, Jessica se tapaba la cara y la miraba de reojo. La profesora olvidó rápidamente la actitud de la chica y comenzó a buscar heridos entre el alumnado. Zoey continuó en el suelo, tratando de calmarse y de comprender qué mierda le sucedía. 
 
      
 
      
 
    Dos alumnos y la profesora misma tuvieron que ir a la enfermería. Los chicos que habían estado del otro lado de la mesa del laboratorio de Zoey habían recibido cortes y la mujer podía llegar tener incluso fragmentos de vidrio en la piel. 
 
    Por alguna razón ni Zoey ni Jessica ni James resultaron heridos y, luego de ese fatal accidente, todos fueron enviados a sus cuartos para descansar un poco. Al verlos entrar a la habitación Zack notó que en sus caras se manifestaba el desconcierto. 
 
    —¿Qué ha pasado? —murmuró, tomando forma humana al ver que James no había entrado con ellas. 
 
    —No sé —dijo Jessica, todavía con una expresión pasmada—. Zoey no dejaba de repetir… 
 
    —¿Repetir qué? —Zoey fue derecho hacia él y se apretó contra su pecho. Zack no tardó en rodearla con los brazos, dándole toda la contención que podía—. ¿Qué pasó? 
 
    Ella negó y Jessica tomó aire. 
 
    —El práctico de Zoey explotó de la nada. ¡Y no solo los vidrios! Una llama salió de no sé dónde y casi nos quema las cejas. 
 
    Zack se tensó y apretó con fuerza a la chica entre sus brazos. 
 
    —Tenemos un pequeño asunto aquí. 
 
    —He lastimado a Sara —murmuró ella, sin dejarlo seguir con lo suyo—. Le grité a Davenson como nunca le grité a nadie. Yo no… no estoy bien. 
 
    Zack se quedó con la boca abierta. Sabía lo de Davenson, pero ¿lastimar a Sara? ¿Cómo había pasado eso? Miró a Jessica en busca de las respuestas que Zoey no le daba y la chica se limitó a negar con la cabeza, tan perdida como él. 
 
    —Será mejor que te duermas temprano. —Zackary empujó a Zoey al baño—. Después de darte una buena ducha. 
 
    Cuando ella cerró la puerta detrás de sí, Zack se aproximó a Jessica. 
 
    —Tienes que explicarme exactamente qué pasó, con cada maldito detalle. Nada puede quedar afuera. 
 
    Jessica parloteó como un loro, incluso repitió varias veces lo mismo, pero no porque ella quisiera, sino porque Zack lo pedía así; se rascaba la frente al escuchar. Algunas teorías se formaban en su cabeza mientras trataba de decidir cómo manejar la situación. 
 
    Ya estaba decidido que le darían el collar a Adam para alejarlo de Zoey de una vez por todas. Ahora que ella era el dije, sin embargo, había también otras prioridades. Tenían que lograr calmarla, estabilizarla. Quizá pasar unos días en casa con su familia ayudaría, el campo podría traerle paz. 
 
    Mientras Zack escribía un mensaje para los padres de Zoey, fingiendo ser ella, en el que les pedía pasar el fin de semana en la casa, Jessica volvió a relatar la actitud de la muchacha en el laboratorio: el temblor y las frases repetidas una y otra vez. 
 
    —Nosotros o él —dijo Zack cuando soltó el celular—. Pensé que se refería a Jude con eso. 
 
    —¿Son palabras del dije? 
 
    —Es lo más seguro. Él debe proyectar sus pensamientos en Zoey, pero es evidente que ella no logra comprenderlos. Si pudiera analizar al dije de la misma forma que él lo hace con ella… 
 
    —Podría saber de qué está hablando —completó Jessica. Sacó el cuadernito de la logia de debajo de la cama. Zack ya le había confesado hacía días dónde lo había ocultado—. El dije tiene cosas que decirle. Y entonces, con eso, debemos entender que él la quiere viva. 
 
    —No sé si podemos confiar en que él lo hace por Zo. Yo creo que lo hace por sí mismo. 
 
    —Sé que lo hace por él mismo. —La voz de Zoey los hizo sobresaltarse—. Sé que no le importo, que me mantuvo viva para no acabar en manos de otros —dijo, apretando la toalla contra su pecho—. ¡Y también sé que mete cosas en mi cabeza! ¡Ese actuar no es mío! Es de él, yo no lastimo a la gente, yo no asesino personas —exclamó—, yo no exploto material del laboratorio. —Los chicos la miraron en silencio y ella marchó al armario con el ceño fruncido—. ¿Pero, saben qué? No quiero seguir con esto —gruñó—, no quiero llorar por algo que no es mi culpa. ¡Y me importa un pepino lo que él quiera! Está en mi cuerpo, ¿o no? —soltó en voz alta, mientras sacaba prendas con furia. Zack abrió la boca para decir algo, pero la cerró sin poder formular nada—. ¡Y sigo siendo dueña de mi cuerpo! ¡Y si quieres algo de mí, Dije, vas a tener que decírmelo con claridad! 
 
      
 
      
 
    —Me haces reír. Todo el tiempo tratas de escapar de mí. 
 
    El hombre en las sombras se reía. Otra vez, tenía el ego por las nubes, pensó Zoey. Ya lo reconocía, a quien no identificaba era a la otra voz que flotaba en el aire, pero que tenía un peso distinto, una magnitud diferente. Como si el hombre de la oscuridad y la nueva voz no estuvieran en el mismo plano. 
 
    —Quien ríe sin ganar no goza de razón. Tus manos y tus ojos no pueden poseer lo que nunca fue tuyo. 
 
    La risa del otro no se hizo esperar. Él sonaba real, más que real. 
 
    —El derecho siempre fue mío, estúpido es el que osó negarlo. 
 
    La otra voz se movió. Flotaba de una manera irregular. Como si fuese y viniese y su tono se viera complicado con las distancias. 
 
    —Así llamas a tu padre —contestó, más cerca de Zoey, más claro—. Así te quedarás sin nada. 
 
    —Tú eres mi nada, entonces. Porque te encontraré y te haré mío. Tu poder ya no será tuyo. 
 
    —Yo seré tu nada, entonces —contestó la voz incorpórea—, cuando te destruya por dentro. No seas estúpido, Peat. Tú no eres digno ni naciste para tener algo así. Tú naciste para estancarte en las sombras. 
 
    —¡Yo nací para tener el poder! —rugió el hombre, sacudiendo la oscuridad con su furia—. ¿Crees que eres demasiado para mí? ¿Crees que nací para ser el hijo bastardo? ¿Para pudrirme en la oscuridad? Te equivocas. —Su tono bajó—. Yo soy la oscuridad. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Zoey sabía muy bien que la idea había sido de Zack y, en medio de su furia, tenía que admitir que hasta podría resultar. 
 
    El viaje en auto comenzó mal, en especial cuando su papá la retó por las amonestaciones. Ella se respaldó con su historial de buena chica, bajó la cabeza y explicó que Sara se había burlado de ella y que no se sentía orgullosa de haberla herido, a pesar de todo. 
 
    —Al menos te defendiste —dijo él, alzando las cejas por el espejo retrovisor—, pero mejor hazlo con personas que intenten herirte antes. Dudo que esa muchacha se hubiera vuelto agresiva contigo. 
 
    Zoey no podía afirmarlo o negarlo. No había tratado con Sara más allá de la fatídica interacción que habían tenido en el salón. Por ello, no podía emitir un juicio sincero sobre ella. Su autodeclarada enemiga siempre había sido Mariska y últimamente ni siquiera tenían conflictos. Cada una hacia lo suyo. 
 
    Al llegar a la casa, su papá le recomendó no hablar del tema con su mamá ya que ella tenía demasiado de lo que preocuparse después del intento de secuestro de Mateo. No se encontraba bien desde ese día y sumarle la noticia de que su hija había hecho algo malo en el colegio no le haría bien. 
 
    Zoey se bajó el auto e intentó ponerle buen humor al asunto, a pesar de que sus últimos días habían sido un desastre. Estaba bastante estresada después de todo lo que había pasado y esperaba no tener que cambiar pañales, o haría explotar más cosas. 
 
    Al entrar en la casa lo primero que vio fue a Mateo en un corralito para bebés, acostado y agitando brazos y piernas de forma lenta. Sin saber demasiado por qué, Zoey se inclinó sobre él. 
 
    —Por tu bien, espero que no vuelvas a liarte con demonios, niño malo —le dijo sin humor—. Que no son buenas compañías. 
 
    Mateo pareció mirarla, pero cerró los parpados, finos y rosaditos, lentamente antes de volver a abrirlos. La verdad es que ella dudaba que pudiera verla bien. 
 
    —¡Zo! —Su madre apareció en la puerta de la cocina mientras se quitaba un delantal—. Qué bueno que ya estés aquí. Estoy preparando ensalada rusa. 
 
    Zoey trató de sonreír. 
 
    —¿Y para eso el delantal? No es como si la ensalada fuera a saltarte a la ropa —se burló, sin malas intenciones. Su madre frunció el ceño, como una niña pequeña. 
 
    —Es nuevo, quería usarlo un poco. 
 
    Zoey notó que el delantal llevaba un enorme corazón estampado que por dentro decía: «NUEVA MAMÁ». 
 
    —Hey, tampoco eres nueva mamá. Eso está hecho para las mamás primerizas —le dijo. 
 
    —Ya, niña, que tengo un nuevo bebé, eso me basta. 
 
    El Sr. Scott cerró la puerta de la casa y se encogió de hombros cuando su mujer besó a su hija y regresó tarareando a la cocina. 
 
    —Esos detalles la hacen feliz, Zoey. No la molestes. 
 
    Ella le sonrió, agradecida de que nadie se hubiese ofendido, y pasó a la cocina con un leve presentimiento de lo que iban a comer. Su madre cortaba la carne del peceto en rodajas finas. El Vitel Toné debería estar en la heladera. 
 
    —Genial, hacía mucho que no comíamos esto. ¡Es casi comida de Navidad! —exclamó, sentándose en la silla libre junto a la puerta. 
 
    —Bueno —dijo Helena—, ya que fuiste tú la que propuso venir hoy, quise hacerte algo rico. 
 
    En el fondo aceptaba que, luego de casi perder a su hermanito, ya no se sentía celosa y no tenía motivos para enojarse con sus padres, en especial si le preparaban una comida que adoraba. 
 
    —Ya falta poco para las vacaciones, Zo —dijo su papá, sentándose también—. ¿Invitarás a Jessica unos días? 
 
    Zoey se encogió de hombros. Con todo lo que pasaba, no le quedaba tiempo para pensar en que faltaba un mes y pico para terminar las clases. Primero tenía que aprobar los exámenes de fin de curso. 
 
    Le preguntaron un par de cosas más sobre el colegio y, viendo que su madre estaba por terminar de preparar la comida, ella puso lo mesa. Almorzaron tranquilamente hasta que Mateo rompió en llanto en la sala. Zoey se preguntó si siempre era así; con los demonios había estado tranquilo. 
 
    Cuando terminaron de comer, la chica levantó algunas cosas y se marchó a su habitación; en el camino recogió la mochila azul del sillón. Llegó al cuarto con un suspiro y, antes de cerrar la puerta, se llevó un buen susto. Zack ya estaba recostado en su cama, en forma humana, con los pies colgando casualmente por el borde. 
 
    Confundida, Zoey miró su mochila y luego al muchacho. 
 
    —Oh, tú hiciste llorar a Mateo, ¿verdad? 
 
    Zack alzó las cejas. 
 
    —¿Yo? —preguntó. 
 
    —¿En qué momento te viniste para arriba? 
 
    —Recién. 
 
    Zoey dejó caer la mochila al suelo y se recostó junto a él. Miraron el techo sin decir nada. 
 
    —¿Estaba bueno el Vitel Toné? —inquirió Zack después de largo rato—. Hace mucho que no como eso. 
 
    —Sí, estaba bueno. Puedes ir a buscarte un poco cuando quieras. Seguro papá y mamá van a dormir una siesta y podrás meterte en la cocina. 
 
    —Y algo de ensalada rusa —susurró él—. Mm. 
 
    Ella reprimió una sonrisa. 
 
    —¿Cuál es tu comida favorita? 
 
    Zack la miró de reojo y esbozó una sonrisa tentadora, de esas peligrosas que él hacía cada tanto. 
 
    —¿Quieres que lo diga en voz alta? 
 
    —Oh, vamos, Zack. Hablo en serio. 
 
    —Yo también. 
 
    —Claro que no —aseguró ella. 
 
    —Tus cerezas, manzanas, melones, pechugas. ¿Cómo podríamos comparar tus nalgas con frutas, eh? 
 
    —Ya cállate —espetó Zoey, tentada de risa. Le dio un puñetazo en el hombro. 
 
    —Son halagos. 
 
    —No lo son —se jactó ella. Le dio otro golpecito—. A nadie le gusta que comparen su cuerpo con frutas. 
 
    —Dije pollo también. Pechugas. 
 
    —Es de mal gusto. 
 
    —Las cosas de mal gusto son las más interesantes —replicó el muchacho—. Hemos hecho algunas, ¿o no? 
 
    Con la cara tan roja como un tomate, Zoey abrió la boca para contestar. 
 
    —No, eso no fue de mal gusto. 
 
    Cerró la boca otra vez y Zack se rio bajito. 
 
    —¿Ah, sí? Mírate tú, diciendo eso. Yo sabía que era capaz de volverte loca. 
 
    —Qué ego. No digas tonterías. 
 
    —No son tonterías. Son realidades —afirmó él. 
 
    —Oh, pues bien, te las imaginas —volvió a retrucarle ella. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    Zoey prefirió no contestar, sabía que él iba a discutirle ese punto. Guardó silencio y miró el techo mientras lo escuchaba tararear una canción entera. Solo al terminar, Zack suspiró y habló. 
 
    —Mi comida preferida son las hamburguesas. ¿Y la tuya? 
 
    Ella sonrió ante la respuesta tardía. 
 
    —Milanesas. 
 
    —¿Y postre? 
 
    —Dah, pastel de chocolate. ¿Qué tal tú, eh? —inquirió Zoey. 
 
    —Panqueques con dulce de leche y helado. 
 
    —¿Fruta? 
 
    —Manzana —dijo él. 
 
    —Sandía —respondió Zoey antes de que Zack preguntara lo mismo—. ¿Y qué hay de tu música favorita? 
 
    —Me gusta Simple Plan. 
 
    —Últimamente me gusta mucho Katy Perry —explicó ella, girándose en la cama para apoyar el mentón en su hombro. 
 
    —¿Cuántos hijos tendrías conmigo? —soltó de pronto él, y Zoey levantó el mentón de su cuerpo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Zack se rio bajo otra vez. 
 
    —Que si pudieras tener hijos conmigo, cuántos tendrías. ¡Y no digas que no has pensando en eso porque estoy seguro de que te imaginaste lindos niños rubios de ojos grises saliendo de ti! 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula y frunció el ceño. 
 
    —Qué diantres, ¡Zack! No, no me imaginé pariendo bebés rubios. ¡Nunca me imaginé pariendo! —se quejó—. Qué horror. 
 
    —Sabes a qué me refiero. 
 
    —No, tampoco pensé en cuántos hijos tendría contigo —añadió ella. 
 
    —Mentira —canturreó él, oliendo la poca veracidad de sus palabras—. Di la verdad. ¿Dos, tres, cuatro? 
 
    —¡Cuatro! —repitió Zoey, incrédula. No, nunca había imaginado algo por el estilo. ¿Casarse? ¿Quién no soñaba con casarse con él? Pero ¿bebés? 
 
    —Vale, ni uno. Ya recuerdo que no te gustan los bebés —contestó Zackary. 
 
    —No es que no me gusten los bebés, es solo que no tengo paciencia para ellos. Tal vez cuando tenga a mis propios hijos sí los soporte. Pero eso pasará cuando tenga como treinta. 
 
    —¿Entonces? —insistió Zack. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —Dos, me gustarían dos, supongo. Quizá tenga uno y odie tanto estar embarazada que no quiera ninguno más. ¿Cómo voy a saberlo? 
 
    Zack no contestó de inmediato; se quedó pensando el tiempo verbal que la chica había usado y, al final, giró la cabeza hacia ella. 
 
    —Te gustarían, aún quieres hijos conmigo —dijo, sin preguntar. 
 
    Zoey lo miró directo a los ojos. 
 
    —Dije «supongo» —le recordó ella. Pero sí, estaba enamorada de él desde hacía mucho tiempo, ¿por qué pensaría en tener hijos con alguien más? Sabía que no era posible, que Zack no podía procrear porque, con cuerpo o sin cuerpo, él estaba muerto. Esa figura junto a ella no necesitaba respirar o comer, ni siquiera tenía ADN. Pero el alma de Zack estaba allí, a pesar de todo. Entonces, ¿eso no lo haría alguien vivo en algún loco sentido? ¿O la vida se limitaba simplemente a la existencia de un latido cardiaco o de un impulso cerebral? 
 
    ¿No era eso todo lo contrario a las personas que tenían muerte cerebral? Ellos tenían cuerpo, pero sus mentes estaban perdidas. Zack no tenía su cuerpo, pero sí su mente y sus recuerdos, seguía allí. Y mientras él estuviera presente ella iba a soñar platónicamente con un futuro a su lado. 
 
    —Sí, me gustaría —ratificó. 
 
    —A mí me gustaría poder decirte: «Sí», algún día —respondió Zackary con una sonrisa cordial, pero no había rastro de felicidad en sus ojos—. Si pudieras, ¿cómo los llamarías? 
 
    Zoey tragó saliva, sin querer pensar en lo que él había dicho primero. No quería ponerse a divagar en aquel momento. 
 
    —Me gustan muchos nombres. Ariana o Melina. Aaron y Melisa también. 
 
    —¿Por qué todos nombres con M y A? —inquirió él, alzando las cejas. 
 
    —No sé, es coincidencia. ¿Y a ti qué nombres te gustan? 
 
    —Me gusta Zoe —rio, mirándola con picardía—, Alma, Francesca, Azul, Samantha, como mi hermana. Tengo variedad, ¿ves? 
 
    Ella se carcajeó. Negó con la cabeza ante su carácter bromista e imparable. Justo en ese momento, Helena la llamó de un grito. 
 
    —¡Zoey! ¿No quieres darle de comer a tu hermano? 
 
    Automáticamente Zoey hizo una mueca de disgusto. Imaginaba que después de comer le iba a tener que cambiar los pañales también. 
 
    —Hey —Zack llamó su atención—, sé que en realidad crees que no tienes paciencia para un bebé. Pero me parece que te gustará la experiencia. Ve y aprovecha de pasar tiempo con tu hermanito. No creo que de adultos ambos vayan a ser tan cercanos porque hay mucha diferencia de edad entre ustedes. Cuando él aprenda a jugar con cochecitos, tú estarás en la universidad, lejos de casa. 
 
    —Ya estudio lejos de casa —terció Zoey. 
 
    —Pero él todavía es un bebé, no entiende nada. Vamos —insistió él, empujándola de la cama hasta hacerla rodar al suelo—. Dale de comer. No debe ser tan difícil. 
 
    Zoey se levantó y se arrastró hasta la puerta, fingiendo desesperación. Zack le señaló la salida y, ella, bufando, obedeció. 
 
    Su madre mecía a Mateo en el living y sonrió encantada cuando la vio bajar por las escaleras. Sin saber qué hacer, se paró delante de ella e hizo un gesto con la cabeza. 
 
    —Bien —dijo Helena—, sostenlo, mientras yo voy por el biberón. 
 
    Zoey puso los brazos en un círculo y recibió al pequeño Mateo que estaba bastante despierto y atento. Esperó con el niño en brazos a que su madre regresara, estaba incómoda, tenía la estúpida necesidad de iniciar una conversación, pero el bebé no hablaba. 
 
    Su madre volvió enseguida y la obligó a sentarse en el sillón de mayor tamaño. 
 
    —Ahora —le dijo—, con cuidado, colocas un poco de leche en el dorso de tu mano, para saber qué tan caliente está, si no, va a quemar la boca del bebé —explicó, mostrándole cómo hacerlo. 
 
    —¿Y por qué no le das de mamar? —inquirió Zoey. 
 
    Su madre se echó a reír casi al instante. 
 
    —Porque si no, lo estaría haciendo yo. La idea es que le des de comer tú. Tú no puedes darle de mamar. 
 
    Zoey volvió a sentirse estúpida. No dijo nada y esperó indicaciones. Sin más, la Sra. Scott tomó la mano de su hija y le puso la leche en la mano. 
 
    —Hey, no está muy caliente —soltó ella. 
 
    —Perfecto entonces. —Le tendió el biberón. 
 
    Zoey sostuvo, dubitativa, a Mateo con un solo brazo. Tomó la mamadera28 y la inclinó, desconfiada de sí misma, hacia la boca del niño. Un poco de leche salió el pico y salpicó la carita del bebé, que parpadeó asustado ante el suceso. 
 
    —Uy —dijo Zoey, preocupada—, creo que no lo voy a hacer bien. 
 
    —No, inclina a Mateo más hacia arriba —indicó la madre—. Cuidado con la cabeza, es frágil. 
 
    Obedeciendo las indicaciones, Zoey acercó el biberón a la boca del niño una vez más y, después de pasarle el pico de goma por los labios, el pequeño captó la indirecta y chupó a su ritmo la tibia leche. 
 
    —¿Lo ves? —Sonrió Helena—. No es difícil. Mira que no chupe aire. 
 
    Y así, Zoey se quedó sola en la sala con su hermanito. Sostuvo el biberón, cambiándolo de ángulo a medida que la leche bajaba. Por momentos Mateo paraba, respiraba una y otra vez y luego retomaba. Sus ojitos entrecerrados miraban la nada y la expresión de agotamiento cuando no podía chupar más le resultó graciosa a su hermana. 
 
    Era extraño pensar que esa era la primera vez que tocaba realmente a su hermano. La última vez que lo había visto, el niño había estado en manos de demonios asesinos y ni siquiera se había dado cuenta. 
 
    En realidad el bebé no era tan malo. Zoey se rio nuevamente cuando Mateo se paró a descansar y sonrió cuando él cerró una manito en torno a uno de sus dedos. Entonces, el pequeño se detuvo por fin y suspiró despacito, como adormilado. 
 
    —Bueno, tal vez hubiera valido la pena que me rebanaran en dos por ti, supongo —murmuró ella, apartando el biberón—. Pero no te preocupes, no dejaré que vuelva a pasar algo así. Yo solucionaré las cosas. De alguna forma lograré que nadie corra peligro por mi culpa. Ni tú, ni mamá, ni papá, tampoco Jess. No dejaré que nada malo pase —añadió entre suspiros mientras pensaba para sí misma, o más bien, para el dije dentro de ella—. Si por tu culpa les pasa algo… —gruñó, para el collar—. No importa que seamos uno ahora. Estás en mi cuerpo, estás conmigo y más que ponernos de acuerdo según tú, tú tienes que ponerte de acuerdo conmigo según mis condiciones. No quiero dominarte, no me malinterpretes, solo quiero vivir y ver vivos a quienes quiero. No sé cuáles son tus planes, podrías intentar decírmelos. Si lo que querías era quedarte conmigo, pues lo tienes; ahora deberías hacerte cargo de lo que haces. 
 
    Sabía que no iba a recibir una respuesta, pero también sabía que el dije la escuchaba. Y no tenía sentido suplicar como una niña tonta, ya había pasado por demasiadas cosas como para tenerle miedo al collar. 
 
    Era hora de que los dos trabajaran juntos. 
 
      
 
      
 
    —Oye, ¿puedo ir por unos dulces? —preguntó Zoey dentro del auto y señaló el mercado de la estación de servicios. Su padre asintió, distraído, y ella se bajó con una sonrisa, acarreando la mochila azul. 
 
    Entró a la tienda y fue directo a la sección de galletas dulces y golosinas. Tomó varios alfajores de chocolate, un paquete enorme de Oreos y varias bolsas de caramelos. 
 
    —Wow, —terció Zack desde su mochila—, ¿vas a darte un atracón o algo así? 
 
    —Es para compartir con Jessica, no seas tonto —replicó Zoey—; y con James seguro que también. 
 
    Zack no dijo nada sobre eso ni se molestó en sacar la cabeza de la mochila. Zoey tomó otro alfajor más y entonces se sobresaltó cuando una figura se abalanzó sobre ella. 
 
    —Scott —dijo Adam, con la boca casi en su frente. 
 
    Zoey retrocedió rápidamente y, en medio segundo, Zack estuvo fuera, bien humano y rabioso. 
 
    —Lárgate. 
 
    —Zackary. —Adam no retrocedió, en cambio, sonrió impasible—. Por supuesto que estás aquí. 
 
    —Siempre estoy aquí, deberías haberte acostumbrado. 
 
    —Bueno, viendo que Zoey ya no tiene encima el dije, tú no deberías existir. 
 
    —Pero lo hago. —Zack apretó los dientes y Zoey abrió la boca detrás de él, pero no dijo nada. No sabía cómo Adam sabía lo del dije, pero eso no era lo importante ahora. Tal vez debería correr al auto. 
 
    —Bien, entonces me gustaría oír la explicación que hay para todo esto. Porque ella sigue viva, muy viva. 
 
    —Esto no es asunto tuyo —gruñó Zoey, dando un paso hacia atrás—. No te metas. 
 
    —Todo es asunto mío si tiene que ver con el dije —terció Adam. Se cruzó de brazos e infló el pecho para ganar más altura que Zack—, y todo es asunto mío si tiene que ver contigo. 
 
    —Cierra la boca —pidió Zackary en una burla suplicante—, no te metas donde no te conviene. 
 
    —¿Me dices eso justo a mí? —rio Adam—. ¿Quién es el muerto aquí, Collins? 
 
    Zoey rechinó los dientes en el momento en el que Zack dio un paso al frente hasta pegarse a Adam peligrosamente. El otro muchacho no dio señales de temer al contacto agresivo, más bien parecía predispuesto a dar el primer golpe. 
 
    —Mira, Adam, voy a ser lo más clara contigo que pueda —espetó ella, corriendo a Zack con un brazo. Ya no valía la pena retroceder y era mejor que ese asunto lo zanjara ella, porque Adam siempre había estado más detrás de ella que del dije—. No me interesas, nunca lo harás. Me da absolutamente lo mismo si sales con esa estupidez de que rompo tu corazón. ¡Me tienes harta! Solo déjame en paz, no te metas en mi vida, ni en la de Jessica ni… ¡Solo aléjate! No te soporto. 
 
    Adam la miró fijo antes de volver a sonreír. 
 
    —Cuando él no esté… 
 
    —Cuando él no esté, ¡nada! —Zoey se mantuvo firme, mostrando fiereza en sus ojos azules—. Te lo dije antes, te lo digo ahora: esto no es por Zack. Aunque él no estuviera, yo no me interesaría por ti. 
 
    —Algún día… 
 
    —Atrévete —masculló Zack, recuperando la posición cuando Adam dio un paso hacia ella 
 
    —Claro que me atreveré. 
 
    —¡No! —Zoey contuvo las ganas de gritar, debía recordar que seguían dentro de un mini mercado—. ¿Quieres el dije? Pues te daremos el dije. Y jura que me dejarás en paz. 
 
    Adam la miró como si ella hubiera enloquecido y, entonces, de su bolsillo Zack sacó el dije. 
 
    —Ten, imbécil. ¿Lo quieres? Aquí lo tienes. No sabemos por qué el dije abandonó a Zoey. Pero lo hizo. Póntelo y disfruta de tu trofeo. 
 
    Sin más, Zack rodeó a Zoey con los brazos y la sacó de allí. Antes pasar frente a la zona de la caja, él se convirtió en conejo y ella arrojó las golosinas a una góndola vacía. Salió corriendo del mercado y se metió dentro del auto. 
 
    —¿Y no compraste nada? —preguntó su padre, confundido. 
 
    —Todo vencido —explicó Zoey, aferrada a la mochila y al pequeño peluche de conejo blanco. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Adam tenía el dije, Jude estaba muerto, las sombras no aparecían y no había más demonios a la vista. Eso tenía que suponer algún tipo de alivio, pero los chicos no estaban tranquilos: tenían que arreglar las cosas con el dije antes de que decidiera que Zoey lastimara a alguien más. 
 
    —Necesitamos información —dijo Jessica—. No hay otra que eso —afirmó, mientras abría y cerraba el viejo cuaderno de la logia—. Estoy segura de que aquí hay más, incluso en el templo tienen que haber muchos datos. 
 
    —Es peligroso ir al templo —resumió Zack. 
 
    —¿Y entonces? ¿Me quedo solo con esto? —terció Jess, levantando el cuaderno. 
 
    Zoey suspiró y se sentó en la cama. 
 
    —Yo creo… —Miró a Zack con intención—, que la abuela Collins puede ayudarnos. Tu abuelo sabía mucho de la logia y, aunque esto no ha ocurrido antes, puede ayudarnos a entender cosas del dije. 
 
    —Claramente. —Jessica dejó el cuaderno en la cama y se cruzó de brazos—. La magia del dije se ha transferido a ti de alguna forma. No hay dudas de ello y todos lo tenemos en claro, ¿no? —Ante eso, Zackary hizo una mueca y Zoey se estremeció—. ¿Y si en realidad lo que debemos hacer es usar magia? 
 
    La magia del dije no era segura. Jessica podía tener un punto, pero ese punto aterraba a Zoey. La magia del dije había matado a Jude, había dañado a Sara y había estallado instrumental del laboratorio. Era peligrosa. 
 
    —No me gusta la idea. Y no creo que al dije le agrade tampoco. 
 
    —No, ya lo sé. —Jessica se inclinó hacia su amiga—. Pero piénsenlo un poco. Ambos, tú y el dije, necesitan sobrevivir y para lograrlo tienen que trabajar juntos. 
 
    —Sé eso. —Zoey se mostró irritada. Ya sabía que tenía que trabajar junto al dije para mantener la armonía, pero compartir el poder era otra cosa—. Y no hables como si él estuviera aquí, sentado con nosotros. 
 
    —¡Es que lo está! —exclamó su amiga y Zack, detrás de ella, volvió a hacer una mueca—. Tú misma dices que deben ponerse de acuerdo. Ambos comparten un cuerpo y él, por supuesto, te salvó y se unió a ti por el bien común de ambos. Y por el bien común, deben protegerse el uno al otro. ¿Quieres vivir? Estoy segura de que él también quiere que vivas. 
 
    —El dije es un ser puramente egoísta. —Zack cruzó la habitación—. Puede querer que Zoey viva, ¿pero por amor a ella? Es todo por amor propio, y por amor propio es que no quiere ser dominado. 
 
    —¡Pero si esto no se trata de dominación! Se trata de formar un equipo. 
 
    Volvían a lo mismo. Era demasiado poderoso; incluso aunque la idea fuera tentadora. Con ese poder Zoey podría protegerse a sí misma, proteger a su familia, a Jess. Revivir… ¿Revivir a Zack incluso? 
 
    Negó rápidamente con la cabeza. Ya sabía cuáles eran los riesgos, ya había tenido esa idea en la mente antes y ahora conocía qué tan peligroso era. 
 
    —Tratemos de dejar eso como última alternativa. 
 
    —Oigan, ¿para qué diablos estoy yo aquí, eh? —Zack agitó los brazos—. Últimamente me siento como pintando en una pared. ¡Yo soy el chico con poderes! 
 
    Zoey se hubiera reído de la expresión en su cara, pero guardó silencio. 
 
    —Exacto, no necesito poderes si Zack está aquí para protegerme. La idea de que él esté aquí es que yo no ponga en riesgo mi vida y la de los demás por culpa del dije. 
 
    Jessica, aun así, frunció el ceño. 
 
    —¿Y si tus poderes se descontrolan? ¿Cómo hará Zack entonces, eh? Discúlpame, pero no puedes quedarte sentada y esperar que él haga todo por ti. 
 
    Zoey se sintió incómoda; claro que no quería que Zack hiciera todas las cosas por ella y la salvara eternamente, pero le daba aterraba lastimar a otras personas que quería. 
 
    Sin embargo, a la vez, esa era la pregunta que no podían responder. No podían saber qué iba a pasar si ella no era capaz de controlar la magia y aun así dañaba a los que quería. 
 
    Zack y Zoey cruzaron una mirada profunda y larga. Jessica tenía que parar de hablar o iba a ponerlos locos. Ambos se dijeron con un simple movimiento de ojos que ver a la abuela Collins era lo mejor que podían hacer por el momento. 
 
      
 
      
 
    Tocaron la puerta con cuidado y esperaron que el afable empleado de la señora Collins apareciera pronto. Eran casi las doce de la noche y temían que ella no estuviera despierta. El mayordomo alzó las cejas al verlos, pero no dijo nada cuando Zoey pidió por la señora y enseguida los dejó pasar. 
 
    La abuela Collins estaba recostada en su cama leyendo un libro de fantasía juvenil, algo que los tomó por sorpresa. La anciana bajó el texto y, cuando los reconoció, sonrió anchamente. 
 
    —Pensé que ya se habían olvidado de mí —murmuró. Estiró la mano hacia su nieto y Zack acudió pronto, se arrodillo junto a la cama—. ¿Cómo estuvo ese baile, mi niño? 
 
    —Zoey estuvo hermosa y la pasó muy bien, ¿verdad? 
 
    Zoey se puso colorada. No era buen momento para pensar en esa noche en particular. No delante de la abuela del chico en cuestión. Sacudió la cabeza y se acercó a la cama. 
 
    —Le traje su pulsera, le agradezco mucho toda su atención, abuela Collins —dijo, agachándose junto a Zack. 
 
    La señora palmeó su mano y cerró los dedos de Zoey alrededor de la pulsera de plata. 
 
    —Puedes quedártela, querida. 
 
    Incomoda, Zoey negó. 
 
    —¡Eso no! Esta es una joya muy… ¿Y sus nietas? 
 
    —¿Qué mejor que dársela a la niña que quiere mi nieto? —sonrió la abuela—. Por favor, quédatela. Mis nietas tienen ya muchas cosas mías. Siempre pensé que había que dejarle algo a la chica que Zackary quisiera. 
 
    —No seas terca, Zoey —rio Zack. 
 
    Nerviosa, ella se guardó la pulsera en el bolsillo. No quería ser terca, pero le parecía un regalo demasiado valioso que le incomodaba aceptar. Jamás había tenido algo así; ni siquiera había soñado con algo así. Estaba acostumbrada a otro tipo de vida. 
 
    —Es algo muy caro para mí —murmuró. 
 
    La abuela Collins se rio alegremente. 
 
    —No seas tonta, niña. Confía en mí; no me servirá para nada cuando me vaya de este mundo. Mis nietas tienen sus propios regalos. Además, tú eres como una nieta para mí ahora. —Estiró la mano y le palmeó los dedos a Zoey una vez más—. ¿Cómo van las cosas? Hacía mucho que no venían a verme. 
 
    —Bueno, las cosas no han sido fáciles —murmuró Zack, clavando los codos en la cama. Zoey hizo una mueca, consideraba que era mejor que lo contara todo él. La abuela Collins se veía tan frágil que empezó a preguntarse cómo iba a reaccionar ante la información. 
 
    —¿Qué ha pasado? —cuestionó la anciana, con mala cara. 
 
    —Para empezar —dijo Zack, con las cejas alzadas—, el tipo que me asesinó, Jude, le enterró un cuchillo en la pierna a Zoey. Tuvimos que coser la herida. Lo extraño, y lo que nunca me agradó, es que los poderes del tipo eran cada vez menos terrenales. Luego Zoey tuvo problemas con el dije, eso de pelearse por el mismo cuerpo y… 
 
    —¿Pelearse por el mismo cuerpo? —exclamó la mujer—. ¿Cómo es eso? 
 
    Zack miró a Zoey, pensando que ella podría explicarlo mejor, pero la chica solo negó con la cabeza. No quería ser ella la que dijera las cosas malas; mejor que el nieto mismo lo hiciera, aun cuando él tenía poco tacto para explicar situaciones delicadas. No era conocido por su excelencia en dar malas noticias. 
 
    —El dije puede poseer a los portadores. Es algo que leímos en el cuaderno de la logia gracias al código del abuelo, y lo sabemos también gracias a algo que comprobó Zoey luego. Él dice qué hacer y Zo obedece sin darse cuenta. Pero siempre la ha alejado del peligro. 
 
    La abuela Collins apretó los labios en una fina línea. Por ahora, se notaba preocupada, pero no alterada. 
 
    —A tu abuelo nunca le ha pasado algo así —contestó, mirando a Zoey también—. No sé qué decirles. 
 
    —Es que no es solo eso, abuela —musitó él—. Hay más. 
 
    Cuando la mujer dio un respingo, él continuó. 
 
    —Luego de eso, el hermanito de Zoey nació y fue secuestrado por demonios. No, no eran humanos. —Ante la mirada confundida de su abuela, él decidió continuar con el resumen—. Estos tipos le abrieron el estómago a la mitad. 
 
    —¡Oh, Zack! —Se quejó Zoey entonces. Se llevó una mano a la frente y negó ante la falta de tacto; no le habían abierto el estómago, solo la habían apuñalado. Y luego habían intentado decapitarla—. Solo me clavaron un cuchillo. 
 
    —Y yo creí que había muerto —siguió él, mientras la señora se ponía más y más pálida—. Entonces, una luz enorme hizo desaparecer a los demonios y, cuando pude acercarme, ella estaba inconsciente y el dije en el suelo. 
 
    —Aguarda un momento, hijo —terció la señora Collins, llevándose una mano a la garganta y buscando un vaso con agua de la mesa de luz. Zoey empezó a temblar de los nervios. ¿Y si la mujer se desmayaba de la impresión? ¿Y si le daba un ataque al corazón? —. Más despacio. ¿El dije…? 
 
    Zoey tomó aire, se inclinó hacia la abuela de Zack y se corrió la ropa del cuello. Le mostró que no había nada colgando de él. 
 
    —No tengo más el dije —murmuró. 
 
    Se hizo el silencio durante al menos un minuto. La señora Collins se forzó a beber agua y Zoey le apretó el brazo a Zack para impedir que dijera algo impropio antes de que la abuela consiguiera estabilizarse. 
 
    La señora Collins cerró los ojos un momento y, cuando los abrió, estaba más calmada. 
 
    —No entiendo. 
 
    Su nieto se pasó una mano por el cabello, mientras pensaba en cómo explicarlo fácil y rápido. Tampoco valía la pena explayarse demasiado, al menos no para él y Zo estuvo a punto de abrir la boca para intentar suavizarlo. 
 
    —El dije se fundió con Zoey. La esencia dentro del collar y ella ahora son uno solo. Zo tiene su poder, ella es el dije ahora. Mató a Jude en medio de un trance, de una forma aterradora y… —Se calló al ver la cara de la chica—, y ha dañado sin querer a otros compañeros. 
 
    La abuela Collins tembló y se irguió en la cama. Allí estaba el ataque que Zoey había temido. Zack intentó tomarle la mano, pero la señora se la llevó al pecho. 
 
    —Eso no es posible —exclamó—. ¿Cómo podría ser posible? ¡Mi querida niña! 
 
    —No lo sabemos, abuela. Ha sucedido ya y ahora luchamos con eso —balbuceó él, frotándole el brazo. 
 
    Zoey volvió a tenderle el vaso con agua. 
 
    Otra vez reinó el silencio. Cuando la señora rechazó la bebida, la jovencita se encogió bajo la mirada de la anciana, sintiéndose extraña y anormal. Ideas complicadas pasaron por su cabeza y el escrutinio y el miedo en su mirada la ponían nerviosa. Ella era una mujer que conocía todo el secreto y que la viera como un objeto o algo extraño le causaba más ansiedad, más de la que había sentido desde que el dije se había unido a su cuerpo. 
 
    —Jamás ha sucedido algo como esto —murmuró la abuela—, y yo no sé qué respuestas darles, porque no las tengo, ¡esto es terrible! 
 
    —El dije salvó su vida —agregó Zackary, encogiéndose de hombros—, a pesar de todo. Lo único que podemos sacar a conclusión es que a él le agrada estar con Zoey y ha decidido mantenerla viva por sobre todas las cosas. 
 
    —Yo… —La señora Collins se llevó una mano a la boca—. Oh, Santo Cielo, lo que ese objeto ha logrado. Tu abuelo decía que había que protegerlo, yo decía que había que dejarlo en manos de alguien más, y cuando te lo dieron a ti… —Miró a su nieto—. Porque fueron sus órdenes, sus últimos deseos. Yo no quería aceptarlo. Pensé que lo mejor era arrojarlo por el inodoro. ¡Y fue así como te perdí! —sollozó—. Ahora otra niña más está metida en esto y ya no puede salir. 
 
    —Abuela —susurró él, intentando alcanzar su mano, pero la mujer la alejó. 
 
    —Tu abuelo sabía muchas cosas, Zackary, y a veces creo que lo mataron más por eso que por ser el portador. 
 
    En ese momento, Zack se levantó de un golpe y Zoey los miro, confundida. 
 
    —¿Por eso? Pero, ¿no se supone que murió dormido? ¿No dijeron que tuvo un ataque al corazón mientras dormía? —gritó el chico con una máscara de dolor en el rostro. Zoey se preguntó entonces, hacía cuánto había muerto el Señor Collins. 
 
    La abuela Collins reprimió un gemido. 
 
    —Mi querido, ¿de verdad crees que un hombre tan sano como tu abuelo hubiera muerto dormido? Era viejo, sí, pero no estúpido. Era fuerte, sano y estaba protegido en esta casa. Por eso vivíamos aquí. Tu abuelo encontró restos de templos, escombros, probablemente de la logia. No sabría decirte si existió un templo aquí mismo o si quedaron solo restos de él y la magia servía igual. Eso lo hacía un lugar seguro, como el colegio, como te han dicho a ti. Murió, como tú, pero no pudieron sacarle el dije una vez muerto porque no podían entrar. Entonces, tu padre, convencido al igual que tu abuelo de que la causa era primero que la familia, te puso el collar. Tu madre solo siguió las indicaciones de tu papá sin entender qué iba a suceder. Y cuando quise evitarlo… ya era tarde. Tenías el collar, estabas en esa escuela. Y yo soy solo una vieja enferma que dejó que destruyeran a su familia. 
 
    —¡Pero…! —Zack se dejó caer en el suelo—. ¡Él sabía que yo iba a morir! ¿Por qué? ¿Por qué me hicieron esto? 
 
    —Sí. —La mujer volvió a gemir—. Yo ahora sé que él lo sabía. Pero tu abuelo decía que debía ser así, que estaba en nuestros genes, que era nuestra responsabilidad. Y yo… yo no tenía voz en eso y se suponía que esa cosa era lo suficientemente valiosa como para dar nuestra vida por ella. 
 
    —¡Nada es lo suficientemente valioso! —exclamó Zoey—. ¿Qué es entonces el dije que la gente debería morir feliz por él? 
 
    —Oh, hija. —La abuela Collins derramó una lágrima—. Esa cosa es incierta y horrible. Por muchos años mi marido me convenció de que era su responsabilidad, y yo lo creí. Me aseguró que nada te pasaría, Zackary. Que vivirías, que estarías bien porque todo estaba arreglado. Que estabas oculto —ahogó un gemido y, entonces, se tapó la cara con las manos, llena de vergüenza y dolor—. Pero mi esposo era un hombre que no revelaba todos sus secretos, alguien al que debías decirle siempre que sí. Y yo… yo dejé que todo esto pasara. Él sabía miles de cosas. Yo lo amaba, pero dejé que él, por todo lo que supo y que jamás me dijo, destruyera a mi familia. Es algo con lo que voy a cargar hasta el último día de mi vida y que pagaré del otro lado. 
 
    Hubo un momento de silencio, solo roto por los quejidos de la anciana que seguía con la cara tapada, incapaz de mirar a su nieto. Zoey trató de encontrar su voz porque no quería que eso terminara mal y que para colmo Zack pudiera reclamarle a su abuela algo que era evidente que ella no podía manejar. 
 
    —¿Todo? —susurró Zackary con la cara escondida en el acolchado, adolorido por lo que acababa de conocer. No podía siquiera mirar a la mujer—. ¿Qué sería «todo»? 
 
    —No sé qué sería todo, pero sí sé que él podría ayudarlos mejor de lo que yo puedo. Aun cuando fue él quien ocasionó todo esto. 
 
      
 
      
 
    Zack y Zoey se quedaron solos en la terraza. Jessica los esperaba, pero no estaban listos para hablar con ella aún. Él parecía hacer otro duelo al saber que su abuelo había sido asesinado con la misma estrategia que usaron en él. 
 
    —¿Jude habrá matado también a mi abuelo? —preguntó Zack, entonces. 
 
    Zoey no supo qué contestar, era una posibilidad. Ambas muertes habían ocurrido en un sitio donde los asesinos no podían entrar, se habían valido de la magia para cometer el crimen y el dije había quedado en manos de otros. Podría haber sido Jude, claro, pero no lo sabían en realidad. 
 
    Miraron el cielo estrellado y se acurrucaron el uno contra el otro mientras Zoey comenzaba a darse cuenta de algo en lo que no había reparado por mucho tiempo. Nadie con intenciones de poseer el dije podía entrar al colegio o cruzar las rejas. Entonces, ¿qué pasaba con Adam? Él había sido alumno allí, había vivido ahí. ¿Y el hombre rubio que Zack mató? 
 
    —Tengo que hablar con mi abuelo —dijo él de repente. 
 
    Zoey salió de sus pensamientos y giró la cabeza, confundida. 
 
    —¿Qué dices? —Su cerebro seguía maquinando cuál era el criterio de selección del colegio para los enemigos. 
 
    —Que tengo que hablar con mi abuelo. 
 
    —Tu abuelo… —murmuró ella. Le parecía bastante obvio recordarle estaba muerto, como un muerto normal. 
 
    —Sé que falleció, lo que digo es que tenemos que traerlo. 
 
    Ella dejó caer la mandíbula. ¡Después de todas las veces que ella había querido revivir a Zack y ahora él, como si nada, planteaba traer al señor Collins! 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —jadeó ella—. ¡Tú no me dejas hacer lo mismo contigo! 
 
    —Te estás yendo por otro camino, Zo —replicó Zack, deslizando una mano por detrás de su cintura—. Yo no hablo de revivir un cuerpo, sino de traer al espíritu. 
 
    Zoey gimió, eso no le gustaba nada. 
 
    —Estás loco. 
 
    —Claro que no. Es como el juego de la copa, podemos hacerlo; y con el poder del dije sería posible traer al espíritu indicado. Mi abuela tiene razón, él lo sabía todo y no podemos seguir perdiendo el tiempo con libros, templos y logias extrañas. Mi abuelo nos metió en esto, ¿sí? Yo sé que es su culpa. Si en algún momento llegué formar parte de la loca idea de seguir una misión familiar, ya no queda nada de eso. Ahora solo siento bronca. Y sé que mi abuela y mi mamá, así como mis hermanas, poco poder de decisión tuvieron acá. Ni siquiera entendían lo que realmente me sucedería. Mi abuelo lo decidió, mi papá pasó por encima de todos y yo estoy muerto. Así que lo mínimo que puede hacer es ayudarnos. 
 
    —No me gusta el juego de la copa —susurró ella. Todo estaba perfecto, dijes malditos, asesinos, Zack y su cuerpo de mentira y demás, ¿pero fantasmas? Eso era otra cosa. Ya había tenido una mala experiencia con el maldito fantasma de la iglesia y las cosas no habían salido nada bien. ¿Cómo sería ahora si no podían asegurarse quién se metía a través de la copa? 
 
    —No seas gallina —la pinchó él—, con todo lo que has pasado no puedes tenerle miedo a un espíritu. 
 
    —¡No seas tonto! Por la copa se puede meter cualquier cosa. ¡No quiero a un demonio persiguiéndome por el resto de mi vida! Además, creo que tenemos que descifrar otros asuntos, ¿sabes? Estuve pensando en que hay algunas cosas que no cierran. 
 
    —No exageres —musitó Zack—, es por un bien común. Necesitamos a mi abuelo. 
 
    —¡Pero tampoco estamos tan desesperados como para hacer eso! Y te lo repito, estuve pensando en otra cosa importante, ¿podrías oírme? 
 
    —Sí puedo, pero antes déjame recordarte algo: tú querías hacer cosas más peligrosas. ¡Querías revivirme a mí! Eso sí es una locura. 
 
    Zoey apretó los labios. Un punto para él, okay. 
 
    —Da igual. Ahora es mi turno de exponer —avisó ella. Zack la miró con atención. Estaban demasiado cerca, pero ninguno se inmutó—. Pensaba en el tema de los enemigos que entraron donde no deben. A ti te asesinó Jude sin ingresar. A tu abuelo, también. Las sombras me hicieron salir del colegio para que él me agarrara, etc. A lo que voy es que no entiendo por qué Adam y el tipo rubio al que mataste con la flecha sí pudieron ingresar. —Fue evidente que la mente de Zack se quedó en blanco y que tampoco se había detenido a pensar en el tema—. ¿Hay algún criterio de selección? Todos querían El dije por igual. Y es obvio que Jude usó el túnel debajo del río, el que va al sótano, para poner el hechizo que te mató. Algo parecido habrán hecho con tu abuelo, pero los demás sí pasaron por las rejas. Adam vivió aquí. 
 
    —Mierda, Zo, ¿por qué no habíamos pensado en eso antes? —Zack la soltó y empezó a caminar por la terraza. 
 
    —No tengo ni la más pálida idea. De igual modo, nunca estuvimos seguros de cómo funciona la protección. Si bien tu abuela dijo que estamos a salvo, Adam lo mencionó primero, y en Adam no podíamos confiar. 
 
    —Si mi abuela lo cree, para esta altura y con todo lo de Jude, no hay que dudar de ella. Ella nos lo dijo la primera vez, lo repitió ahora. En eso estamos bien, ¿no? —dijo, deteniéndose y mirándola. Zo asintió—. Entonces, ¿qué tiene en común Adam con el tipo de las flechas? No eran poderosos, no como Jude. ¿Será que eso influye? Es decir, ¿que mientras más magia tengas más te repele este lugar? 
 
    Zoey bajó la mirada, pensativa. Nunca habían visto a Adam hacer magia. Sabía del dije, sabía mucho más que ellos quizá, pero nunca había hecho un hechizo ni nada por el estilo. El tipo rubio hechizó a Zack fuera del colegio, pero no podía establecer, por sí misma, qué nivel de poderes tenía. 
 
    —¿Jude era más fuerte que el de las flechas? —inquirió ella. 
 
    —No al principio —dijo Zack—. Es como te decía, las últimas veces sus poderes eran demasiado fuertes. Y están las sombras y los demonios. Las sombras entraron, pero los demonios no. 
 
    —Realmente no tengo idea —replicó ella, sacudiendo la cabeza. 
 
    —¡Con más razón tenemos que hablar con mi abuelo! 
 
    Zoey gimió. Podía entender su necesidad de información, pero en serio, ¿fantasmas? ¿Otra vez? 
 
    —A que Jessica no querrá —aseguró Zoey, rezando para sus adentros. 
 
    —¿Apuestas? —terció él. Corrió hacia ella—. Vamos, sabes que es la mejor opción. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? —consultó mientras le tendía una mano—. Vamos, apuesta conmigo. 
 
    —No lo haré, voy a salir perdiendo —protestó Zoey. 
 
    —Depende de lo que tomes como «perder». —Zack sonrió de pronto, como si hubiese olvidado todo lo que habían hablado minutos atrás. 
 
    Se inclinó hacia ella. Zoey se reclinó contra el suelo y él puso una mano a cada lado de su cuerpo. 
 
    —¡Contigo «perder» siempre es…! —Se calló la boca. Tal vez perder no era tan malo. No, solo un segundo. Estaban hablando de cosas importantes—. Oye, tenemos un asunto serio entre manos. No estamos para andar jugando. 
 
    —Te ves súper comestible cuando se te traba la lengua. 
 
    Zoey cerró automáticamente la boca y le dio un pequeño empujón. 
 
    —Tenemos que volver a la habitación, mañana tengo clases y pasado, examen. Hay mucho en qué pensar. 
 
    —Sí, sí. —Zack recuperó su postura e hizo una mueca—. Maldito examen, malditas clases. Malditas dudas existenciales que no me dejarán dormir. 
 
    —No duermes —le recordó ella, levantándose también. 
 
    Él la ignoró. 
 
    —Quiero que sean vacaciones para poder meterme en tu cama todas las noches —dijo con un suspiro. 
 
    Zoey enarcó las cejas. Se sacudió la ropa y esperó a que él se pusiera de pie. Después de todo, Zack era Zack y bromeaba hasta en los momentos más absurdos. 
 
    —¿Vacaciones? ¿Esperarías hasta las vacaciones? —jadeó, tentada de risa. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó él con fingido horror—. ¿Cómo puedes ser tan ninfómana que no puedes esperar a las sanas vacaciones, Zoey? ¡Eres una degenerada! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Estaba sola allí; al menos, no veía a nadie más. Se sentía incomoda, como si algo no estuviera bien. La oscuridad la mantenía alerta, en una mezcla extraña entre miedo y desconfianza. Se encogió a medida que un susurro en la oscuridad se convertía en una voz incorpórea, fuerte y clara. Venía de todos sitios a la vez, pero no estaba segura de sí le hablaba a ella. 
 
    —… porque todo lo que sube tiene que bajar. En los días venideros tu extirpe se extinguirá y la nada seguirá a tu genética. Los reinos caerán, tu cuerpo magullado será olvidado como tu nombre y tu existencia. Nadie recordará al rey traicionado y venido abajo. El poder que pende de tu cuello no tendrá otra opción más que doblegarse ante mí. 
 
    Zoey notó que la voz se alejaba como si fuera y viniera alrededor de ella. Cuando regresó repitió lo mismo, más apagado, como una vieja grabación. Oyó entonces pasos a su alrededor y se giró para seguirlos con la mirada, a pesar de que sabía que verlos sería imposible. 
 
    —Tu obra termina porque todo lo que sube tiene que bajar. En los días venideros, tu extirpe… —sonó otra vez. Ella frunció el ceño. ¡Conocía esa voz! La había oído antes, estaba segura de eso. Los pasos resonaron cada vez más cerca y la voz se volvió otra vez clara. Zoey fijó los ojos hacia el sonido y lo primero que vio, antes de comprender de quién era la voz, fueron dos ojos violetas. 
 
    —¿Juego de la copa? ¿Con un examen mañana? —exclamó Jessica mientras daba vueltas por el cuarto. 
 
    Zoey se tapó la cara con la almohada. Se encontraba bastante desorientada a causa del sueño que acababa de tener. Estaba segura de que existía algún tipo de significado en él, así que no quería olvidarlo. 
 
    —¡Pero qué miedosas que son! —exclamó Zackary—. Ambas se metieron en un bosque con demonios y no quieren ahora convocar un espíritu inofensivo. 
 
    —¡Lo hicimos por Mateo! 
 
    —Claro, claro —se burló él. 
 
    Zoey gruñó. Se levantó y se encerró en el baño para repasar su sueño. 
 
    Sola, se mojó la cara y sopesó todo lo que había percibido sobre las voces incorpóreas. Siempre eran las mismas, podía diferenciar al menos a tres. La que acababa de oír, la había escuchado con mayor frecuencia, siempre hablaba de conquistar, de poseer. La segunda la había oído una sola vez y era más tranquila. El tercer hombre parecía ser un rey. 
 
    Y estaban los ojos violetas, los ojos violetas pertenecían a esa voz más frecuente, la de recién, la del poder y la conquista. Pero ¿qué tenía que ver con el dije y con ella? ¿Quiénes eran esas personas? 
 
    —¿Zo? ¿Estás lista para salir de ahí? Llegaremos tarde a clase —susurró Jess, golpeando la puerta. 
 
    Ella le contestó que ya casi terminaba, se cepilló los dientes y salió para vestirse. Por alguna razón Zack estaba como conejo, pero no le preguntó el motivo. Se sentó en la cama y comenzó a ponerse el uniforme de gimnasia sin muchas ganas. Esa tarde tenían Natación, además de Educación Física, lo que en cierta forma era bueno. Parecía que iba a hacer calor otra vez y una zambullida le vendría bien. 
 
    Jessica se peinó el cabello, cada vez más largo, y se sentó junto a su amiga, sobre la cama. 
 
    —Hey, yo no pienso hacer esa cosa en semanas como estas. ¿No podemos esperar a que sean las vacaciones? Falta poco más de un mes, teniendo en cuenta de que nos liberarán recién el diez de diciembre. 
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó, mientras Zack se acomodaba en el espacio entre ellas. 
 
    —¡Del juego de la copa! —dijo él. 
 
    Automáticamente, Zoey lo corrió del sitio. 
 
    —Ya te dije que no. Y no, Jess, no quiero hacer esto ni ahora ni nunca. Creo que tenemos cosas más reales de las que ocuparnos. 
 
    Jessica sonrió encantada y se levantó, feliz con su respuesta. Zoey negó con la cabeza, todavía inmersa en sus pensamientos, y le arqueó las cejas a Zack cuando él bufó, mostrándole que ella había ganado esta partida y que, de haber apostado, la recompensa le habría gustado. 
 
    El conejo se cruzó de patas y la miró expectante, como si la retara a reclamarle algo. Salieron entonces del cuarto con él en la mochila, y allí, en el pasillo, se encontraron a James. Entonces, Zoey entendió por qué él no se había quedado como humano. Quizás hacía rato que el chico estaba ahí, con ganas de meterse al cuarto. 
 
    —¿Y señoritas? ¿Cómo van los preparativos para el examen? Creo que ya sé todo sobre las invasiones inglesas. 
 
    Jessica alzó una mano. 
 
    —No me hables aún de eso. Todavía quiero memorizar el módulo anterior. 
 
    Zoey tampoco deseaba hablar del examen. Tenía la leve sensación de que le iba a ir horrorosamente mal. Era probable que esa noche se la pasara estudiando con Zack tanto como pudiera, aunque estuviera cansada y con miles de teorías locas en la cabeza. Por eso no dijo nada sobre su sueño ni le mencionó a Jessica el asunto que había debatido con él la noche anterior. Era mejor que las dos apartaran esa clase de preocupaciones por unas horas y fueran adolescentes normales que se preparaban para una prueba académica. 
 
    Después de desayunar se metieron con prisa en el aula y miraron los apuntes. El resto de sus compañeros estaba en lo mismo, intercambiaban datos y se prestaban las carpetas. James se aburrió enseguida del tema y, cuando el chico nuevo entró al aula y se sentó cerca de ellos, se inclinó sobre Jessica, celoso, en busca de su atención. 
 
    Zoey se rio. El chico nuevo no era del estilo de Jess, de eso estaba segura, así que James no tenía de qué preocuparse, pero de ahí a que el novio de su amiga lo captara, había una buena brecha. 
 
    Entonces, el muchacho se inclinó un poco hacia ellos. James lo miró aireado y Jessica lo codeó con disimulo. 
 
    —Hola, ¿podrían decirme si tienen la quinta pregunta del módulo tres? —preguntó con suavidad, como si hablar con ellos le doliera. James comenzó a negar, pero Zoey le puso una mano en la cara. 
 
    —Claro, yo te la doy —dijo, intentando no reír por lo idiota que le parecía su amigo en ese momento. 
 
    El chico nuevo asintió con la cabeza, pero no le devolvió la sonrisa. En cuanto ella le tendió su apunte el muchacho la miró a la cara por un instante antes de apartar la vista. 
 
    —Gracias, te la devolveré enseguida. 
 
    Se retiró y se puso a copiar, de espaldas a ellos. 
 
    —Pobre chico. ¿Por qué nadie se hace su amigo, eh? —preguntó Jessica, mirando al resto de la clase con malos ojos. 
 
    —Nosotros también podríamos, ¿sabes? —le recordó Zoey, riéndose todavía de James que negaba con más fuerza—. No es como si no fuéramos del mismo curso. 
 
    —Hay suficiente macho en este grupo conmigo —terció James, cruzándose de brazos y estirándose en la silla como un campeón. 
 
    Jessica soltó una carcajada enorme, quizá con un concepto de macho muy diferente al de James, y él le dirigió una mirada oscura. Zoey también rio, pero no se metió esta vez; Zack se movía en su mochila y podía escucharlo murmurar. 
 
    —¿Qué? —susurró, inclinándose hacia él, como si buscara algo en el bolso—. ¿También crees que hay suficiente macho aquí? 
 
    —Soy más macho que James, y él ni siquiera lo sabe —se jactó el conejo de peluche. 
 
      
 
      
 
    En Natación las chicas tuvieron que hacer una serie de ejercicios simples, pero más que nada, ambas se entretuvieron hablando sobre la posible relación de Mariska y el profesor. Jessica todavía quería ganar los cuarenta pesos. 
 
    Al salir de allí volvieron a su cuarto para estudiar durante el resto de la tarde. Zack les tomó examen oral, hizo preguntas al azar y otorgó premios en caramelos a la niña que contestara más rápido y de forma correcta. Zoey comió dos de ellos y miró malhumorada el montón de papeles vacíos entre las piernas de Jessica. Así se fue a cenar, ojeando los apuntes para jugarse una revancha, aunque ya no hubiera más caramelos. 
 
    Caminaba hacia la fila para escoger su comida cuando algo en su pecho le dictó una orden mental. Se quedó dura, con el apunte en las manos. De pronto no quería avanzar. Sabía muy bien que esa era una orden del dije, pero había una alarma en ella. El dije le estaba advirtiendo sobre un posible peligro. Estaba preocupado, nervioso. 
 
    —Somos nosotros o él —susurró. 
 
    Zoey cerró los ojos al darse cuenta de que todavía tenía control sobre su cuerpo; él solo le hablaba, y ella repetía sus palabras. 
 
    Se alejó de la fila, salió del comedor y la presión en su pecho aflojó. Se apoyó entonces contra la pared y trató de mentalizarse para entender la situación. Tenía que analizar lo que ocurría antes de dar el siguiente paso. Tomó aire y volvió al comedor. Automáticamente brilló la alerta en su cabeza y tuvo que salir de vuelta. 
 
    —Pareces que hoy no quieres que cene —murmuró Zoey, molesta. 
 
    Subió hasta el cuarto y se dejó caer en la cama. Jessica ya se había marchado con James, y ahora ella estaba allí, muerta de hambre, solo con Zack. 
 
    —¿Qué onda? —preguntó el conejo con su cabeza en su blanca pata. 
 
    —¿Qué onda? —repitió Zoey, girándose de lado para verlo—. El dije no tiene ganas de que cene. 
 
    —¿Eh? —preguntó él con las orejas bajas—. ¿Por qué tendría algo en contra de tu dieta? 
 
    —No, no es eso —balbuceó ella, agitando un brazo—. Solo que no quiere que entre al comedor y creo que tengo que hacerle caso. Bueno, le hice caso. Por eso estoy aquí. 
 
    Zack frunció el entrecejo de tela. 
 
    —Eso es raro. 
 
    —Supongo, pero estoy cansada ahora y solo quiero aprobar el examen de mañana. 
 
    —Entiendo. Pero igual deberías comer algo —contestó Zack, comprendiendo que lo mejor era dejar ese tema para después—. ¿Te hago un examen? —le sonrió. 
 
    Se convirtió en humano y le quitó el apunte de las manos. Zoey suspiró y asintió, antes de agarrar el celular y pedirle a Jessica comida por mensaje de texto. El examen era más importante por el momento que los dilemas del dije. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey miró la hoja por decimoquinta vez. Esa maldita pregunta se le había hecho Zack la noche anterior. Sabía la respuesta en algún lugar de su mente. 
 
    No se atrevió a mirar fuera de su hoja al principio, como toda alumna aplicada que teme que otros piensen que se está copiando, pero sí miró hacia arriba; tal vez el techo tenía las respuestas. 
 
    Alzó la cabeza y por el rabillo del ojo vio que Jessica se apretaba la sien con los dedos. James tenía la lapicera metida en la boca y daba vueltas su examen para un lado y para el otro. Más adelante, Sofía se golpeaba la cabeza contra el pupitre y Fernando se agachaba disimuladamente a buscar un lápiz caído. El chico nuevo, en cambio, escribía sin parar. 
 
    «Bien por él», pensó Zoey, preguntándose por qué había dormido esas dos malditas horas anoche en vez de repasar la pregunta de nuevo. 
 
      
 
      
 
    «Explique el avance inglés sobre Buenos Aires en la segunda invasión inglesa de 1807». 
 
    Se acordaba de algunas cosas, de un par de nombres tal vez. Quizás alguna fecha, pero no demasiado. Suspiró porque, de alguna manera, todo eso tenía que servir de algo; tenía que hacerlo funcionar. 
 
    Escribió escuetamente, relacionó cosas que tenía sueltas en la cabeza hasta armar un texto aceptable. Suspiró, llena de nervios, firmó la hoja y se levantó para entregar. No podía hacer nada más, era todo lo que sabía. Sus amigos la siguieron con la mirada. 
 
    Al dejar la hoja sobre la mesa, la profesora le indicó que esperara afuera, así que salió al pasillo y se sentó en el suelo con la espalda contra la pared. Tenía que cruzar los dedos; si aprobaba ese examen, aunque fuese con lo mínimo, aprobaría la materia. Ya no importaba obtener las mejores notas, ahora solo deseaba sobrevivir el fin de año. 
 
    Flexionó las piernas y apoyó el mentón sobre las rodillas. Quedaban los exámenes de: inglés, Economía, Matemática, Plástica y Física. Dio un respingo cuando la puerta del aula se abrió y el chico nuevo salió, silencioso como siempre. Fue a sentarse a metros de ella, sobre la misma pared, y ni se le dirigió una mirada. Cómo Zoey estaba aburrida, fue ella la que se giró hacia él y le sonrió. 
 
    —¿Cómo te fue? 
 
    El chico la miró por un breve instante. 
 
    —Bien —respondió él. 
 
    —Espero que te hayan servido los apuntes entonces. 
 
    El muchacho asintió con cautela, como si tuviera miedo de que ella le hablara de forma tan amistosa. 
 
    —Sí, gracias. —Se quedó callado, no le dijo nada más. 
 
    Ofuscada por la poca simpatía del chico, Zoey apartó la mirada y bajó los ojos hasta su mano. Esta le picaba con furia. Se rascó y el ardor aumentó. 
 
    En ese segundo, fuego cobró vida entre sus dedos. Una llama bailó sin quemarla, pero sin ser totalmente agradable, contra su piel. Con la boca abierta, se recordó que no debía gritar y bajó la mano hasta esconderla con su cuerpo. Espió a su compañero y agradeció que él no notara la luz enorme que salía por detrás de su falda. 
 
    «¡Mierda! ¿Cómo…?», pensó, alterada. Sacudió los dedos y la llama creció. Reprimió un jadeo y deslizó la mano por el piso frío, tratando de extinguirla. Pero no, nada. La llama iba más allá de toda lógica. 
 
    «¿Cómo se apaga esto?» 
 
    No tenía una respuesta, pero sabía qué otra cosa podía ayudar: Zack. Necesitaba a Zack. Pero él estaba en el cuarto, arriba, tal vez mirando videos en la computadora. 
 
    Zoey volvió a sacudir la mano, jadeando aterrada. Si alguien pasaba por el pasillo, o si el chico se levantaba… 
 
    «No», razonó. «Tengo que moverme yo». 
 
    Se puso de pie y ocultó su mano de la vista del muchacho. Primero corrió al baño de niñas del piso. Cerró la puerta detrás de sí y se apresuró a meter los dedos debajo del chorro de agua del lavabo. La llama se extinguió. Zoey se miró la piel. Estaba sana, como si nunca hubiese tenido fuego. 
 
    Si bien el dije no la controlaba, ella acababa de hacer magia. Magia pirómana en medio de un colegio lleno de niños. 
 
    Miró sus dedos de reojo, cogió agua y se mojó la cara. Ahora ella tenía acceso a los poderes del dije y debía controlarlos para no dañar a nadie, eso estaba más que claro. 
 
    —Bien —murmuró Zoey con su vista fija en el espejo—. ¿Cómo se supone que debo hacer esto? No tengo idea de cómo manejarlo. ¿Algún consejo? —preguntó al dije. Luego, suspiró y apoyó la frente sobre fría superficie. Esperó, mientras miraba sus propios ojos azules—. ¿Hay algún truco? Sería de ayuda. No quiero lastimar a la gente, además de que sería problemático que todo el mundo viera lo que puedo hacer. Atraería a nuevos enemigos. 
 
    No recibió una respuesta. Después de observar su reflejo por un rato, salió del baño. Volvió al pasillo donde más de sus compañeros se habían juntando. Ni Jess ni James estaban ahí, así que supuso que seguían dentro del aula, en el examen. 
 
    Moría de ganas por subir al cuarto y hablar con Zack, pero no podía. Tenía que quedarse allí, a la vista de la profesora. A menos que… 
 
    Zoey se acercó a Sofía y le avisó que iría al cuarto durante un momento para buscar un libro que se le había olvidado. Ante la sonrisa de su compañera, marchó escaleras arriba, apresurándose para llegar a la habitación. 
 
    Cuando alcanzó la primera planta, tropezó con una baldosa y estiró las manos hacia el suelo para frenar la caída. De ellas, un poder aún más extraño que las flamas de su mano la hizo rebotar hacia atrás y caer de trasero dos escalones más abajo. Chilló y se aferró al suelo para no rodar hasta la planta inferior. Al ponerse de pie, confundida y sorprendida por lo que acababa de hacer, se sacudió el polvo de la falda y miró a su alrededor, esperando que nadie la hubiese visto. 
 
    —Agh —se quejó y se sobó la cadera antes continuar con el recorrido. 
 
    Cojeando, Zoey abrió la puerta de su cuarto. Zack miraba televisión en su computadora, en forma humana, relajado sobre la cama. 
 
    —¡Hey! ¿No deberías estar en examen? —preguntó él. 
 
    Con los dientes apretados, Zoey buscó sentarse en su cama. Corrió al chico con suavidad y se dejó caer como pudo. 
 
    —¿Zo? —insistió él. 
 
    —Aguarda —pidió ella, sobándose una nalga. 
 
    —¿Me insinúas algo? —preguntó Zack. Se inclinó sobre la chica y presionó sus labios debajo de la oreja de Zoey. Ella se limitó a ponerle una mano en la boca. 
 
    —Me caí —explicó ella. 
 
    Retiró la mano de Zack, pero aceptó que él le besara el cuello. Ignoró el lindo cosquilleo que le provocaban sus labios y agradeció que él se pusiera serio y se preocupara entonces por su golpe. 
 
    —¿Te duele mucho? 
 
    —No tienes idea —gruñó ella y Zackary se rio sin humor. Él había experimentado dolores aún peores que una torpe caída. A decir verdad, ella también. 
 
    —Tranquila, sigue masajeándote y pasará. 
 
    Zoey giró la cabeza hacia él, sorprendida de que contestara eso. 
 
    —¿Qué? —preguntó Zack, alzando las cejas. 
 
    —Nada. Solo pensé que tú dirías algo como: «Mejor te masajeo yo». 
 
    El chico sonrió y se inclinó sobre ella para besarla en la boca. Ella jadeó cuando la lengua de Zack recorrió la línea de su labio inferior; eso le hacía olvidar el dolor. 
 
    —Puedo hacerlo si quieres. 
 
    Zoey suspiró en sus labios y negó. 
 
    —No es que no quiera —murmuró—, es que debo volver a la clase. Ya di el examen; Jessica y James siguen en él. Pero tenía que venir a decirte algo, el golpe me distrajo. 
 
    Zack dejó de mostrar su sonrisa y se alejó de ella, sentándose recto en la cama. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó. Notó enseguida que el tono de voz de la chica no era alegre. 
 
    Con los labios fruncidos, Zoey dejó se sobarse el trasero. 
 
    —Hice magia sin saber cómo —susurró—. Mi mano se prendió fuego. Y cuando me tropecé, sin querer hice una cosa rara que me hizo rebotar hacia la escalera. De ahí mi golpe. 
 
    El rostro del muchacho se ensombreció. Él siempre había estado en contra de usar la magia del dije por lo peligrosa que era para el cuerpo humano. 
 
    —Eso es algo que tenemos que solucionar. 
 
    —Necesito controlarlo —musitó ella en respuesta—, aunque no sé cómo. 
 
    —Nadie supo nunca cómo controlar al dije —respondió él—, no te desesperes. 
 
    —Pero yo no soy como el resto. Yo ya no soy yo, ahora somos uno solo. ¿O me vas a decir que los otros portadores pudieron hacer la magia que yo hice con Jude sin sufrir daños? 
 
    —No, nunca. 
 
    Se miraron en silencio por algunos minutos. Al final, Zoey sacó los pies fuera de la cama. 
 
    —Ya debo volver, solo quería decírtelo —afirmó con la mirada en el suelo. 
 
    —Está bien. —Zack se inclinó nuevamente hacia ella y la jaló contra su pecho. Zoey se acurrucó contra él y disfrutó del cariño de su abrazo. Después de todo, el chico siempre iba a ser su mejor contención, pasara lo que pasara. Suspiró en sus brazos, deseando tener las respuestas que necesitaban—. Ya lo arreglaremos. 
 
    Sí, lo harían, de eso estaba segura. Tal vez Zackary no tenía las respuestas y, sin dudas, ella tampoco, pero era consciente de la única manera de resolverlos era juntos. Juntos las encontrarían. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Para cuando Zoey volvió al aula, Jessica y James habían terminado el examen y la profesora los había hecho entrar a todos mientras comenzaba a corregir. Zoey abrió la puerta despacio y miró dubitativa a la mujer, que alzó los ojos hacia ella. 
 
    —¿Todo bien, Zoey? Sofía me dijo que tuviste que ir al baño, que no te sentías bien —dijo, en voz demasiado alta. Sofía le sonrió, feliz de su excusa inventada, y Zoey bufó. Le había dicho claramente a Sofía que avisara que iba a buscar algo; no que iba al baño. Sus compañeros la miraron burlones—. ¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, estoy bien —se limitó a responder. Marchó a su asiento, aguantando algún que otro comentario. Carla, una chica con la que hablaba poco, le preguntó si había usado mucho el inodoro de su habitación—. No, en realidad vomité sobre la cama de Jessica —le dijo y Carla se carcajeó, mientras que Jess hizo una mueca de disgusto. 
 
    —No estarás hablando en serio —murmuró ella. 
 
    Riéndose, negó. 
 
    —Tuve que ir a buscar algo y Sofi se inventó eso. ¿Cómo les fue? 
 
    —Horriblemente mal —contestó James—. A ti bien, ¿no? Fuiste la primera en entregar. 
 
    —Nada que ver —terció—. No tenía idea de que responder a varias de las preguntas. Si apruebo, lo hago de suerte. 
 
    James parloteó algo sobre lo nerd que había estado Jessica, pero su amiga no le contestó; más bien la miró con el ceño fruncido para hacerle saber que comprendía que ella había subido al cuarto por algo en particular, aunque no supiera qué. Como no podían hablar delante del chico, Zoey se encogió de hombros. 
 
    La profesora entregó algunos exámenes al final de la hora, entre ellos, el de James, que se ligó un penoso cinco. El chico lo festejó como si hubiese recibido un nueve. 
 
    Salieron del aula y, automáticamente, Jessica se aferró del brazo de Zoey. 
 
    —Iremos arriba, te vemos en diez minutos —le dijo al muchacho. 
 
    Arrastró a Zoey por las escaleras mientras que la rubia se sujetaba su nalga adolorida. 
 
    —Oye, para el ritmo —se quejó Zoey. 
 
    —¿Qué pasó? —inquirió Jess. 
 
    —¿Cómo puedes estar segura de que pasó algo, eh? 
 
    —Me di cuenta —resumió como si se tratase de una obviedad—. Habla —ordenó al detenerse en el descanso de la escalera. Zoey miró para todos lados para comprobar que estaban solas, y su amiga se impacientó más—. ¡Zo! 
 
    —Ya —le dijo, dándole palmadas en la mejilla para calmarla—. Sucedió algo muy imprudente y fui a contárselo a Zack. 
 
    Eso no dejó satisfecha a Jessica, ni por asomo. 
 
    —¿Y? 
 
    —Mi mano se prendió fuego —dijo—, y luego salí volando como un metro sin saber cómo. ¡El dije me está dejando usar su magia, pero no entiendo cómo controlarla! 
 
    —¡¿Que qué?! —replicó Jess, con la boca abierta—. ¿Tu mano… qué? 
 
    —Se prendió fuego. ¿Cómo quieres que te lo explique mejor? De repente me picaba y al segundo tenía fuego en mi mano. 
 
    —¿Y no te quemaste? 
 
    —No, ¡y no podía apagarlo! Metí la mano debajo del agua de la canilla del baño de niñas. 
 
    Jessica frunció el ceño y puso ambas manos sobre sus hombros. 
 
    —Sabes lo que esto significa, ¿verdad? 
 
    —¿Eh… sí? —dudó Zoey, haciendo una mueca. 
 
    —Significa que vamos a usar esos poderes, lo quiera Zacky o no. 
 
      
 
      
 
    En realidad para ella el problema no era Zack, sino el dije. Pero Jessica estaba convencida de que tenía que aprender usar los poderes, no solo a controlarlos; que eso sería la diferencia entre la vida y la muerte. Zackary fruncía el ceño, para nada convencido, por supuesto. Pero su amiga le recordó sutilmente el asunto del juego de la copa y él murmuró cosas por lo bajo, en un rincón del cuarto, durante diez minutos. 
 
    Además, Zoey sabía muy bien que el dije podía funcionar con pequeñas palabras en latín. Solo que ella no sabía el idioma y, otra vez, eso la devolvía a Zack. Jessica se pasó al menos veinte minutos intentando convencerlo de revelar escuetos y simples hechizos en esa lengua para que Zoey practicara. 
 
    Ella, en cambio, se quedó viéndolos discutir en la cama mientras pensaba en lo que opinaría el dije de todo eso. Él era importante en esa discusión, aunque ella odiara contarlo como a una persona más. No quería tener problemas con él a causa de su magia. 
 
    —Solo uno —pidió Jessica, ya cansada de que su palabrería no surtiera efecto en Zack. Él apretó los labios y negó una vez más. 
 
    —Es peligroso. 
 
    —¡Si tú querías usarla para el juego de la copa! 
 
    —No. Para ello no hace falta hacer magia —respondió él. 
 
    Jessica contestó algo más y el chico volvió a negar. 
 
    —Oigan. —Zoey se bajó de la cama al final—. Hay dos cosas en las que tienen razón. Uno: sí, es peligroso —dijo mirando a Zack—. Y dos: sí, sería ideal aprender a defenderme. Pero el punto es que no sabemos lo que el dije quiere. Yo no sé si esto lo hace él a propósito o si se sale por sí mismo sin querer. Lo único que sí sé es que tengo que controlarlo a como dé lugar. Aprender a usarlo es la única opción. Estaba asustada, pero ahora tengo más miedo de prender fuego a alguien. Y, además, debemos tener en cuenta que podríamos no estar seguros aquí dentro —añadió con la mirada puesta en Zack, mientras Jessica fruncía el ceño—. Si lo que pensamos la otra vez acerca de los que sí pueden entrar al colegio y los que no, no tenemos ningún patrón para seguir. Jude no está y nos sacamos de encima a Adam, pero otros pueden volver. Los demonios, si lo recuerdan, lograron atravesar la reja, pero no la ventana. 
 
    Jessica dejó caer la mandíbula. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo no nos dimos cuenta de eso? 
 
    —Cómo no te diste cuenta de eso, ¿verdad, sabelotodo? —la pinchó Zack, pero Jessica lo ignoró. 
 
    —Es… es terrible. No podremos estar seguros de nada. Y es verdad, Adam estuvo todo el tiempo aquí dentro, pero Jude no atravesaba las rejas del colegio. Y los demonios en la ventana… 
 
    Jess empezó a girar por la habitación y Zoey suspiró. Zackary tampoco dijo nada y se llevó una mano al mentón, tal vez pensando en lo mismo que ellas. Pero, antes de que Jessica verdaderamente se pusiera histérica, él se rascó la frente. 
 
    —No tenemos nada de lo que agarrarnos. 
 
    —¡Nada, excepto que ella aprenda a defenderse! —gritó su amiga, mientras Zoey se encogía de hombros—. ¡Date cuenta de eso, Zack! 
 
    —Y otra vez, volvemos al hecho de que no sabemos con certeza si el dije quiere que me defienda o no. 
 
    —¿Y cómo sabremos eso? —Incapaz de calmarse, Jessica se cruzó de brazos—. ¡Es obvio que quiere que te defiendas! Te está dando sus poderes, te salvó la vida miles de veces. Bueno, no miles, —agregó, cuando notó la expresión de Zack—, un par. Pero ahí está el asunto, no hizo nunca esto con nadie más porque quiere que tú vivas. —Se paró delante de Zoey y le apuntó con el dedo índice en la frente—. Zo, por favor. ¿Qué es lo que vamos a hacer ahora, entonces? 
 
    Ella no se quitó el dedo y asintió. No valía la pena preguntarse si el dije le estaba dando permiso o no. 
 
    —Probar, sin dudas. No es como si el dije me contestara. Le hablo y no me responde, así que lo vamos a tomar como un sí. 
 
    Zack se levantó de su rincón y suspiró, derrotado, al oírla hablar. Se sentó en el suelo y las llamó con los dedos. 
 
    —Bien —masculló—. Probaremos algo muy, muy sencillo. 
 
    Ambas corrieron a sentarse junto a él y formaron un círculo. Se miraron entre ellas, ansiosas y nerviosas, y luego centraron su atención nuevamente en el muchacho. 
 
    —¿Qué haremos? 
 
    —Un hechizo de sanación. Alguna de ustedes dos debe cortarse un dedo. 
 
    Zoey hizo una mueca. «Genial, ya empezamos con la sangre», pensó. Comenzó a levantar la mano cuando Jessica se la atajó. 
 
    —Yo lo haré. Si lo haces tú, esto no tendrá un buen resultado —indicó—. Ya el dije te sanó una vez sin hacer un hechizo propiamente dicho, quizás él este siempre curándote. Yo me corto, tú me sanas. 
 
    Se paró y rápidamente alcanzó un alicate pequeño que usaba para arreglarse las uñas. La cosa tenía suficiente filo como para cortar la piel de un dedo. Volviendo junto a ellos, Jessica apretó la tijera en torno a la yema del dedo gordo. Zoey cerró los ojos. 
 
    Un pequeño gemido de su amiga le indicó que el corte ya había sido hecho, por lo que abrió los ojos y la vio apretándose el dedo para contener la sangre. 
 
    —Hagámoslo rápido, los dedos duelen mucho —se quejó la chica. 
 
    —Y sangran mucho —balbuceó Zoey al ver que las gotas de sangre manchaban el suelo. 
 
    Zack le indicó rápidamente que tomara la mano herida de Jessica y Zoey lo hizo, mirando con desagrado la herida. No le gustaba mucho ver sangre así, a pesar de que podía aguantarlo. 
 
    —Repite después de mí: Saguinem removere, fatum removere 
 
    —Sanguinem removere, fatum removere —repitió Zoey mientras presionaba la mano de Jessica. Durante un momento, nada pasó. Al siguiente, algo brilló entre ellas. 
 
    Cuando soltó la mano de Jess, estaba limpia y sana. 
 
    —Oh, por Dios —murmuró Jess, levantando el dedo para que todos lo vieran. 
 
    —Oh, por Dios —repitió Zoey. 
 
    Más bien: Oh, por el dije. 
 
      
 
      
 
    Cuando Zoey salió del examen de inglés, agotada, se encontró cara a cara con Lucas Marín, el chico nuevo. Ella intentó sonreírle, pero había pasado los últimos dos días cortando a Jessica para poder sanarla una y otra vez. De alguna forma eso la cansaba. Tal vez el poder del dije era mucho y robaba parte de su energía. Eso explicaría su desmayo después de asesinar a Jude. 
 
    —¿Scott, verdad? —preguntó él. Zoey asintió, agradecida de saber ahora su nombre, porque podría llegar a olvidárselo otra vez en cualquier momento si seguía así. 
 
    —Llámame Zoey, somos compañeros —le recordó. 
 
    —Claro, Zoey —murmuró él, no muy convencido—. Yo quería preguntarte por los apuntes de Economía. Los de Historia me sirvieron mucho. ¿Podrías prestármelos para completar lo mío? 
 
    Zoey asintió justo cuando James aparecía a su lado al salir del aula. Lucas lo miró, pero no lo saludó, por lo que James estrechó los ojos y se pegó a la chica, como si quisiera decir: «Es mi amiga. Lárgate, no voy a prestártela». 
 
    —¿Qué hay? —dijo él sin alegría. 
 
    —Nada —respondió Lucas antes de voltearse y alejarse por el pasillo. 
 
    James frunció el ceño y se cruzó de brazos, altivo. 
 
    —Este chico me cae muy mal. 
 
    —No te ha hecho nada —le recordó Zoey con las cejas en alto—. Ni siquiera está interesado en Jessica. 
 
    —No, ya veo que no. —James le dirigió una mirada dobleintencionada. 
 
    Zoey tuvo que bufar; ella asumía que el chico nuevo solo le había hablado porque ella había sido amable. Quizás había sido la única lo bastante simpática como para que él se sintiera cómodo en ese colegio. 
 
    —No bromees —se rio luego de una pausa. 
 
    —No bromeo, ¿no te diste cuenta de que solo ha hablado contigo? —comentó James y automáticamente la mochila azul de la chica se agitó. Zack murmuraba cosas otra vez y el muchacho lo oyó. Se volteó hacia el aula en busca del dueño de la voz, pero no vio a ningún otro hombre cerca—. ¿Oíste eso? 
 
    —No, ¿qué cosa? —preguntó Zoey, curiosa. 
 
    James abrió la boca para contestar, pero la cerró al darse cuenta de que tal vez no tenía mucho sentido insistir. Negó con la cabeza y salió al pasillo. 
 
    —Iré a comer algo, entre el sueño y el hambre estoy delirando —se rio—. Nos vemos abajo. 
 
    Zoey sonrió porque le agradaba pensar que él era el chico ideal para Jessica y que, además, había resultado ser un mejor amigo de lo que había pensado en un comienzo. Nunca como Zack, pero era agradable y muy compañero. 
 
    Jessica salió del aula medio minuto después y, juntas, alcanzaron a James en el comedor, dispuestos a tomar algún caramelo para pasar el rato. 
 
    —¿Nos juntamos para estudiar Economía? —inquirió él, esperanzado. Zoey comenzó a asentir al pensar en su merecido descanso del curso de magia intensivo y sanguinolento, pero Jess negó por ella con su cabeza—. ¿Por qué no? —murmuró su novio, haciendo un falso puchero. 
 
    —Cosas de chicas —se limitó a aclarar Jessica, dejándolo a su imaginación. 
 
    James hizo una mueca. 
 
    —¿Se van a depilar las vaginas? 
 
    Ante eso, Zoey se atragantó con la gaseosa que acababa de llevarse a la boca y Jessica soltó un bufido molesto. 
 
    —¡Oh, James! —espetó, dándole una palmada en la cabeza—. Las vaginas no se depilan. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y qué es el cavado? —replicó él, muy seguro de sí mismo. 
 
    —¡Son partes distintas del cuerpo! 
 
    Zoey trató de no reírse para no ahogarse más, pero no funcionó. Escupió gaseosa por todo el suelo del comedor y se ganó las risas imparables de los chicos de otros cursos. Excusándose con sus amigos, corrió en dirección al baño, tenía también parte de la chomba del colegio llena de Coca-Cola. 
 
    Se reía sola mientras se lavaba, había olvidado que Zack estaba en la mochila. 
 
    —Así que el chico nuevo habla mucho contigo, ¿eh? 
 
    Ella dejó de reírse y miró la mochila que se abría para dejar ver un par de enormes orejas blancas en el espejo. Le dirigió una mirada divertida porque no podía creer que realmente le hubiese prestado más atención a eso que al último comentario de James. 
 
    —No, en realidad, fui la única que habló con él en clase. Pero fueron dos veces, ¿o tres? 
 
    La cara de Zack no estaba para nada feliz. 
 
    —Tres —murmuró, como si fuera el número del mal. 
 
    —¡No me digas que estás celoso! —refunfuñó ella. 
 
    —No. Solo decía. 
 
    Zoey estiró la mano para acariciar sus orejas. 
 
    —No seas tonto. Ni siquiera me sabía su nombre. 
 
    —Claro. 
 
    Zack no dijo nada más, pero ella se dio cuenta de que su negatividad hacia el muchacho era quizás un tanto exagerada. Era extraño que tanto él como James se sintieran amenazados por un chico que ni hablaba, ni miraba, y en el que ni ella ni Jess siquiera pensaban. 
 
    Salió del baño un poco más limpia que antes y se encontró con los chicos para volver a la clase. Al sentarse en sus lugares, Zoey vio a Lucas y recordó buscar su apunte de Economía, completado esmeradamente por Zack. Ante la mirada cuidadosa de James y la expresión celosa de Zack, desde la mochila, ella se levantó de su sitio y fue a tocarle el hombro al muchacho de pelo oscuro. 
 
    —Hey, aquí esta. Espero que te sirva —le dijo con amabilidad. Lucas alzó los ojos hacia ella y tomó el apunte con cuidado de no tocar sus dedos. 
 
    —Gracias, te lo devolveré pronto. 
 
    —De nada. 
 
    Volvió a su asiento y comprobó que la que tenía el ceño fruncido esa vez era Jessica. 
 
    —Realmente, este chico es raro. Si le gustas, ¿por qué no te habla más? 
 
    Zo la codeó. 
 
    —Yo no le gusto. 
 
    —Solo ha hablado contigo —indicó James otra vez—. Lo juro. 
 
    —Quizá todos ustedes son muy celosos como para ser buenos con él. 
 
    —No es cierto —replicó él, con la mirada clavada en la espalda de Lucas—. Es solo que no me cae bien. 
 
    Jess ladeó la cabeza, pensando en lo que su novio había dicho. 
 
    —Bueno, yo no estoy segura, pero el chico tiene algo que no es agradable. 
 
    —¿No creen que exageran? —terció Zoey, sacando su libro de matemáticas—. Si no lo conocemos, no podemos saber nada sobre de él. 
 
    —Puede ser —admitió su amiga, pero James siguió negando. 
 
    —Él simplemente no me gusta. No deberías prestarle tus cosas. ¿Mira si en realidad es un asesino y lo único que quiere es conseguir cosas de sus víctimas? —dijo él, irguiéndose en la silla. 
 
    Zoey se quedó con la boca abierta y Jessica ahogó un gemido. Ninguna de las dos creía que Lucas fuera un asesino serial de ese estilo, pero ella estaba acostumbrada a los asesinos y él podía estar, justamente, detrás de otra cosa. Entonces no sería tan extraño que solo hubiera hablado con ella, ¿o sí? 
 
    Miró su mochila de reojo y vio la expresión calculadora de Zack. Él comenzaba a pensar lo mismo. 
 
      
 
      
 
    —Vamos, una vez más —insistió Jessica, llevando el alicate a otro de sus dedos. Zoey ya estaba cansada; no quería ver más sangre, pero entendía que era necesario. Zack se había marchado y ellas estaban solas, antes de que James llegara a estudiar—. La última —agregó su amiga cuando vio la mueca—. Ya lo haces mucho más rápido, en menos de un segundo —felicitó. 
 
    —Está bien, solo procura no sangrar mucho. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Jess se cortó el dedo índice y Zoey esta vez solo tuvo que tocarla y decir la mitad de las palabras en latín para que el dedo brillara y sanara—. ¡Perfecto! 
 
    Esta vez, ella también sonrió. No era tan difícil. 
 
    —Creo que es suficiente —dijo—, limpiemos todo antes de que James llegue y vea la sangre en el tarrito. —Había colocado un pequeño pote de plástico para recoger la sangre que pudiese llegar a gotear y que no manchara el suelo. 
 
    Zack iba a volver de madrugada, así que no tenían mucho de qué preocuparse. Ante lo que habían conversado en clase, él había decidido investigar quién era Lucas Marín y eso las liberaba para el ingreso de James a la habitación. 
 
    Ordenaron todo, sacaron los apuntes y se acomodaron como si hubiera estado estudiando por horas. Lavaron el tarrito de sangre en la pileta del baño y se encargaron de que no quedaran rastros. Tuvieron que esperar apenas unos cinco minutos antes de que James golpeara la puerta, insistente. Jessica se levantó elegantemente a abrir, como si nunca hubiera estado empuñando un peligroso alicate, y dejó pasar al muchacho, el cual entró acalorado y pálido. 
 
    —¿James? —preguntó ella, cerrando la puerta e inclinándose hacia él—. ¿Estás bien? 
 
    —Te juro que no —respondió él, con un hilo de voz. Miró a Zoey y luego volvió los ojos a Jessica—. No van a creer lo que vi. 
 
    Jess alzó las cejas, pero le pasó una mano por la espalda al verlo tan asustado. 
 
    —¿Sí? ¿Qué viste? 
 
    Él tragó saliva. 
 
    —Vi a Zackary Collins, al mismísimo fantasma de Zackary Collins. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Ambas dejaron caer las mandíbulas y, ante el silencio, James se exasperó. 
 
    —¿Oyeron lo que dije? ¡Acabo de ver un fantasma! 
 
    Detrás de él, Jessica se debatía entre reírse o insultar a Zack por su descuido. En cambio, Zoey controló su expresión y apretó los labios. 
 
    —¿Estás seguro? Ya habían dicho que lo vieron antes. 
 
    —¡Pues sí! Yo lo vi antes, ¿no se acuerdan? —El chico se dejó caer en la cama de Jess—. ¡Y ahora otra vez! Muy claro, ¡él me vio también! O al menos me miró. 
 
    —Eso es tétrico —agregó Jess, imitando a Zoey con el tono mientras se sentaba junto a él—. No te preocupes, fue solo un espíritu en pena. 
 
    —Es solo que él no debe estar en paz. —La rubia también se sentó—. ¿Quieres un poco de agua? 
 
    Él asintió y, al recibir la bebida embotellada se tranquilizó un poco. 
 
    —Lamento venir con esto a ustedes, fueron quienes lo encontraron y… —miró tímidamente a Zoey—, sé que él te agradaba. 
 
    Zoey se encogió de hombros. Hacía mucho que no se ponía a pensar en la muerte de Zack. Trataba de enterrarla en lo profundo de su mente. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —¡Es que estoy aterrado! 
 
    —No te preocupes, en serio. —Jess le palmeó la pierna y le dio un beso en la mejilla—. Yo también he visto fantasmas aquí, no es para tenerlo en cuenta. 
 
    Ante eso, la cara de James se transformó. 
 
    —¿Más? ¿Bromeas? ¿Hay más fantasmas que Zack? 
 
    Jessica se quedó con la boca abierta otra vez al darse cuenta de que había empeorado la situación. 
 
    —No, bueno, sí. 
 
    —Lo que ella quiere decir es que este sitio es muy viejo, es lógico que pueda haber varios espíritus, pero los fantasmas no hacen daño —se apresuró a decir Zoey, sonriéndole con confianza—. Olvídalo y pongámonos a estudiar. Si lo viste ya dos veces, eso solo quiere decir que tuviste mala suerte, ¿sí? 
 
    James tragó saliva otra vez y asintió. 
 
    —No voy a poder dormir hoy —dijo, a su pesar. 
 
      
 
      
 
    Cuando Zack volvió, James ya se había marchado, temeroso, y Jessica estaba dormida. Zoey había esperado despierta para verlo y arrastrarlo al baño. En cuanto cruzó el umbral, el chico cerró los ojos y esperó una reprimenda. 
 
    —Supongo que sabes lo que voy a decirte —cuestionó ella, cruzándose de brazos. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! 
 
    —¡Zack, es la segunda vez! ¡Justo con James! ¿No podías elegir a otro? Seguramente él ya lo había superado. 
 
    —No fue mi culpa. Es que siempre ronda demasiado cerca de ustedes —se excusó él—. Es un chico inoportuno. ¿No sabes que una vez Jessica le volcó un vaso con jugo sobre los pantalones y ella ni se dio cuenta? —Zo ladeó la cabeza, pensativa, preguntándose cuándo había sido eso y por qué no lo recordaba. James tampoco lo había mencionado—. Bueno, yo estaba vivo en ese momento y también tuve que cruzármelo en el baño. Se moría de pena por Jessica. Es simplemente inoportuno —finalizó, cruzándose de brazos también. 
 
    Zoey apretó los labios. 
 
    —No me acuerdo. Pero igual eso no importa. ¿Qué hacías en forma humana? 
 
    —Estaba cerca del cuarto de Lucas, y si él me veía como conejo sería peor, ¿o no? Pensé que si me veía como humano nada pasaría, ya que no sabe de mí, no me conoce físicamente, a menos que alguien le haya mostrado una foto, que lo dudo —explicó él. Suspiró y se sentó sobre la tapa del inodoro—. ¡No sabía que James no había salido todavía de su habitación! 
 
    Ella suspiró también y se sentó en el bidet29. 
 
    —Menos mal que te vio apenitas. 
 
    Él la miró de reojo, como si temiera que llegara a ese punto. 
 
    —Apenas. Bueno… 
 
    —Oh, ¡Zack! 
 
    —Lo sé, lo siento. Ya no hay nada por hacer, de todas formas. 
 
    Zoey apoyó el mentón sobre su hombro. 
 
    —No, pero lo bueno es que Jess y yo practicamos y cada vez lo hago mejor. 
 
    Zackary sonrió de costado, feliz de dejar el tema de los fantasmas inexistentes de lado. 
 
    —Me alegra que ninguna saliera lastimada. 
 
    —Creo que el dije quiere que use sus poderes. Si no, no estaría dentro de mí, en primer lugar. 
 
    Pensaron en eso durante unos minutos, de forma silenciosa. Zoey miró fijamente la línea de su mandíbula y cómo esta se extendía hacia su cuello. De pronto, se le antojó morder ese sector con fuerza. 
 
    —Zack —susurró. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Jessica está dormida… —musitó. 
 
    Zack sonrió, sin dudarlo ni un segundo, y giró la cabeza para encontrar sus labios. Se pegó con suavidad a su boca y movió de arriba abajo la cabeza, extasiándola por el tierno roce. Zoey se estiró aún más, buscando profundizar el beso, y fue ella la que mordió su labio inferior, antes que nada. Él era comestible, ¡mucho!, y su sabor se le enredó en la lengua. 
 
    Él gimió complacido y le devolvió el gesto con la misma pasión. 
 
    —Hacía rato que quería un beso así —murmuró él—. ¿Sabes que a veces me molesta tener que compartir el secreto con Jessica? 
 
    Ella se arrastró a su regazó, se abrazó con firmeza a su pecho y respondió a cada sutil, y no tan sutil, beso recibido. 
 
    —Ya no estamos tan solos, es cierto. 
 
    —Y ahora James también ronda por aquí. Y aunque me alegra que tengas a un buen amigo en él, yo siempre quiero ser tu mejor amigo, ¿sí? 
 
    —Tú no eres mi mejor amigo —se rio la chica, apoyando la frente en la de Zack—. Siempre serás más que eso. 
 
    —Pero solo a mí me contarás todos tus secretos, ¿verdad? —sonrió él, estrechándola con fuerza. 
 
    —Cada uno de ellos —contestó Zoey, besándolo una vez más, ávida de recibir su cariño. Esa noche, esperaba obtener más que simples y candentes besos en los labios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Según Zack, no había nada raro en Lucas Marín. Se cambió de colegio debido a la separación de sus padres. Había un juicio sobre la herencia que pertenecía a la familia y el chico había tenido un conflicto con un compañero, por lo que lo trasladaron sin más. Por el resto, tenía notas normales, era hijo único, entre sus aficiones se mencionaba el dibujo y la realización de comics. 
 
    Si bien habían desconfiado de él por un tiempo, Zoey optó por calmarse. No podía ver asesinos en cada esquina y, sin duda, tenía que recordar que el colegio seguía siendo un lugar seguro. Los peores enemigos, como Jude y los demonios, siempre habían estado de la puerta y/o rejas para atrás. Ninguno había entrado al edificio, aún, y si Lucas estaba dentro quería decir que era un chico normal. 
 
    Adam era todavía una “x” en un cálculo que no podía resolver, por lo que pretendió ignorarlo hasta que realmente algo malo pasara. O al menos hasta que el dije hiciera más evidente sus deseos de alejarla de ciertos lugares, o intentara advertirle, fuera el caso que fuera. Por ejemplo, podría decir más palabras que «nosotros o él», para variar. 
 
    Consideró que lo mejor era preocuparse tan solo cuando estaba fuera del colegio. Como, por ejemplo, cuando la profesora de Biología los llevó esa semana a todos al Zoológico de la zona para que repasaran un poco antes del examen. 
 
    Zoey se sentó en un banco de madera frente a la jaula de los conejos y esperó a que Jessica volviera junto a ella. 
 
    —¿Sabes? Creo que van a matar a todos esos pobres animales —murmuró Jess, con mala cara. En ese zoológico, uno podía meterse en algunas jaulas y tocar a muchas de las criaturas, pero algunas de sus compañeras estaban abrazando demasiados conejos al mismo tiempo y los hombres parecían querer meter las zanahorias en sus hocicos por la fuerza. 
 
    —No sé qué es peor, si esto o los pollitos. 
 
    —Esto es maltrato animal —contestó Jess con la nariz arrugada—. No deberían dejar que la gente venga y vuelva locos a los bichos, pobrecitos. 
 
    Miraron más allá, donde estaba la jaula de los pollitos y los patos bebés. James estaba por ahí, riéndose con sus amigos y lanzando pedazos de zanahoria los unos a los otros. Por lo menos, ninguno revoleaba pollos. 
 
    —Hey, supongo que hablaste con Zack por lo de James, ¿no? 
 
    —Sí, fue un descuido. 
 
    —Pero uno complicado —agregó ella—. ¿Qué le diremos si vuelve a verlo? ¿Cómo le explicaríamos que…? 
 
    —No creo que él tenga por qué volver a verlo —dijo Zoey, mirando como Sofía acariciaba las orejas de un conejo marrón con mucha dulzura—. Zack no tendría por qué volver a salir, en realidad. 
 
    —En eso tienes razón. ¿Qué te dijo de Lucas, eh? —Ante esa pregunta, ambas miraron al solitario chico parado cerca de un árbol, sin siquiera ver a sus compañeros que se divertían. 
 
    —Todo normal en él —aclaro Zoey—. Y yo lo descartaría como sospechoso porque él puede entrar al colegio. Hasta ahora los demás no pasaron nunca por la puerta. ¡Y no menciones a Adam! 
 
    —No iba a hacerlo, descuida. No me parece que sea algo lógico lo suyo o que merezca tenerse en cuenta aún. Después de todo, todavía no sabemos cómo funciona el asunto. —Jessica se apoyó contra ella—. Sé que es nuestro único consuelo, pero deberíamos aclararlo lo más pronto posible. 
 
    — ¿Y cómo? La señora Collins no sabe por qué sucede esto exactamente, más allá de que la escuela está construida sobre un antiguo templo. Pero hubo tantas discordancias… 
 
    —Pero, ¿por qué el templo del bosque y la iglesia no son seguros? Ambos están construidos sobre antiguos templos —sumó Jess, tocándose el mentón con un dedo—. ¿Por qué la casa de la abuela Collins y el colegio si, pero los demás no? 
 
    Zoey se quedó con la boca abierta, al notar que era un buen punto. 
 
    —Vaya —susurró—, no es que no hubiera pensando en eso antes, pero tampoco encuentro forma de resolverlo. A veces creo que me salteo millones de detalles que son obvios. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. 
 
    —Lo sé. Es mucho y es de vida o muerte. Es normal que te sientas así. Y por eso tenemos que hallar más respuestas, por lo que… —Disimuladamente, Jessica sacó el librito de la logia de su mochila—, he estado traduciendo un poco más después de cada examen. 
 
    Zo se inclinó hacia ella, buscando ocultar el libro de la vista de los demás. 
 
    —¿Has encontrado algo de interés? 
 
    Jess empezó a asentir, pero se corrigió. 
 
    —Bueno, un poco más de lo mismo, en cierto sentido. —Abrió una página que tenía marcada—. Sigue contando un par de cosas más sobre el portador y sus pequeños trances y es aquí donde me ha llamado la atención. —Señaló una línea—. Se le escapa que es una mujer. 
 
    Zoey se quedó sin habla una vez más. 
 
    —Pero si antes decía que no sabía quién era el portador. 
 
    —Pues parece que se lo dijeron, menciona a «ella». —Jess pasó otra página—. Y aquí, menciona que ha tenido que usar la magia del dije para sanar la herida de un miembro importante. Dice que resultó lastimada por el poder. Que fue demasiado fuerte para ella. 
 
    —Yo también salí herida una vez —contó Zoey. 
 
    Jessica alzó las cejas, pero no hizo más preguntas. 
 
    —Y aquí… —Pasó como tres hojas más. 
 
    —Oh, vamos, ¿hiciste algo más que traducir esto? 
 
    —¡No seas boba! Soy muy buena para estas cosas. —Jess marcó con el dedo el principio de una hoja un poco rota—. Aquí dice que ella murió. 
 
    Ante eso, Zoey le arrancó el libro de las manos, como si pudiera entender lo que decía sin el código. 
 
    —¿Murió? —jadeó. 
 
    —Le ordenaron ejecutar un hechizo sumamente poderoso. Querían que un preso revelara dónde estaba escondido el Santo Grial. —Jessica la miró, esperando alguna reacción de su parte, pero la única respuesta que obtuvo fue una mirada confundida—. El hechizo la mató. Aunque en realidad no pensé que este tipo de conjuro fuera más difícil que sanar una herida muy profunda. Se nota que los portadores eran meros peones de la logia. Los súper usaban. 
 
    —¿Y qué tiene que ver el Santo Grial? 
 
    —Zoey —replicó Jess, como si su amiga se hubiese vuelto boba—, el Santo Grial es una reliquia templaría. Quedamos en que estos templos y construcciones eran templarias. No es de sorprender que la logia siguiera sus leyendas y buscara completar sus objetivos. 
 
    Zoey asintió, por fin comprendiendo. 
 
    —Creo que al llegar a casa voy a leerme todo sobre templarios. Entonces, ¿el Santo Grial? ¿Y cómo se relaciona eso con el dije? 
 
    Jessica se encogió de hombros. 
 
    —Claramente, para los de la logia encontrar el Santo Grial era de suma importancia. No sé qué tenían que ver los templarios con el dije, eso sí. Pero además, todo esto demuestra que otros portadores no han podido hacer magia sin terminar malheridos. 
 
    —Lo sé —repitió ella—. Me ha pasado. Solo que desde que estamos juntos en mi cuerpo ya no salgo lastimada. 
 
    —Quizá porque ahora es todo más carnal. Al compartir un mismo cuerpo, él debe legarte algo. 
 
    —O quizá, como ya veníamos diciendo, es que a él le agrado de alguna manera. 
 
    —¡Sin dudas! Si no te hubiera dejado morir. Prefirió unirse a ti que dejar que te mataran, por lo que propongo que… —Jess se calló automáticamente, sonrió y metió el cuaderno en su mochila. 
 
    James llegó apenas tres segundos después. 
 
    —¡Chicas lindas! ¿Qué hacen? —preguntó y se inclinó entonces sobre ellas—. ¿Zanahoria, amore mío? —Puso un pedazo de zanahoria mordida cerca de la cara de Jessica. 
 
    —¡Ni loca, sal de aquí! —chilló ella—. La habrán babeado quinientos conejos. 
 
    James y Zoey se rieron de su gritito agudo y ella agradeció la interrupción. Lo mejor era concentrarse en eso cuando llegaran al colegio y pudieran hablarlo con Zack en paz porque lo había tenido que dejar metido en la mochila dentro del micro escolar durante el paseo. De seguro él intentaba vigilar todo desde allí, aun cuando ella y Jessica tuvieran un escudo protector encima todo el tiempo. 
 
    James mordió el trozo de zanahoria y Zoey hizo una mueca. ¡En verdad no había pensado que sería capaz de eso! 
 
    —Oh, por Dios —se quejó Jess, mientras se tapaba la boca con una mano. 
 
    —¡No seas tonta! Esta no la tocó ningún conejo. Fue mía desde un principio. 
 
    —Eres un asco. 
 
    —¡Y ustedes son unas bobas! —agregó el muchacho, dando otro sonoro mordiscón. 
 
    Las chicas se hicieron a un lado para dejar que se sentara junto a ellas. 
 
    —¿Y qué tanto hacían? ¿Por qué no incluyen a Lucas? —preguntó Jessica, mirando de reojo al chico nuevo. 
 
    —Dijiste que no te agradaba, ¿por qué preguntas ahora? 
 
    —Quizá porque me parece mal que lo excluyan. Sé que me resulta extraño —dijo Jess—, pero… 
 
    —Pero tampoco como para ser malos con él —completó Zoey, echándole un vistazo al chico otra vez—. ¿Nadie se esfuerza por incluirlo? 
 
    —Nadie quiere estar cerca de él, Zo. —James se encogió de hombros—. Ya te dije, no es solo a mí al que le da esa sensación. Y además, cuando Carlos intentó hablar con él, lo ignoró. Es él el que no quiere estar cerca de la gente. ¡Qué va! 
 
    Se quedaron juntos unos momentos más, hasta que la profesora les hizo señas con las manos para que se reunieran y avanzaran por el zoológico. James se adelantó para hablar con Fernando y Jess suspiró cuando su novio la llamó para que se acercara. 
 
    Zoey le sonrió y le dijo que fuera. Todavía quería acariciar a los conejos. Estaba siempre con un conejo de mentira y casi se olvidaba cómo era uno de verdad. 
 
    Se movió fuera del grupo mientras intentaba no tropezar con la tierra antes de llegar a la jaula. Un conejo bien blanco que le hacía acordar a Zack intentaba moverse entre los demás para esconderse de los humanos. Zoey se inclinó sobre la reja y logró tocarle la piel suave entre las orejas. 
 
    Entonces, la inclinación le hizo mal. Se mareó y se volvió sobre sí misma, tratando de enderezarse. Perdió el equilibrio y cayó al suelo poco antes de desmayarse. 
 
    Abrió los ojos apenas un segundo después. Le dolía la cabeza, seguro se la había golpeado. Apretó los ojos y rechinó los dientes. 
 
    —Hey, tranquila —dijo un chico que le colocaba una mano sobre la frente—. No te vayas a mover. 
 
    —Me golpeé —logró decirle. 
 
    —Sí, lo vi —contestó él y ella pudo enfocar la vista en su rostro. Era Lucas—. Quédate aquí. Iré por la profesora. 
 
    Zoey no se movió, obedeció la clara orden y se quedó tendida en el suelo. Se sentía mejor a cada segundo. 
 
    —«Perrrfecto» —murmuró, arrastrando la R—. Absolutamente «perrrfecto». Todo me pasa a mí, ¿no? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Zoey no se movió. Y cuando Lucas volvió, lo hizo solo. 
 
    —Le dije a uno de los chicos que fuera por la profesora, ya se alejaron mucho. 
 
    Zoey movió un poco la cabeza a su alrededor y se dio cuenta de que el grupo no estaba allí. Dos empleados del zoológico se acercaban a ellos, pero nadie más. 
 
    —Ah, bueno—murmuró—. Pero creo que ya me siento mejor, me sentaré. 
 
    —No —dijo Lucas. La empujó hacia abajo, inclinándose demasiado sobre ella. 
 
    Zoey lo observó a los ojos por un breve instante. Él tenía una mirada profunda y un rostro atractivo. Pensó que, si no fuera tan callado, muchas chicas podrían sentirse atraídas por él. A pesar de su extraña personalidad tenía cierto encanto. 
 
    —Zoey… —empezó a decir él. 
 
    —¿Sí? —preguntó la chica entre rápidos parpadeos. Notaba que Lucas estaba cada vez más cerca de su rostro y que eso no le gustaba nada. Que lo considerara atractivo no significaba que lo quisiera tan cerca. 
 
    Entonces, en el preciso momento que Lucas acortó la distancia y la besó, en su cabeza una explosión de gritos la hizo jadear. Le gritaban dentro de su propia mente. Empujó a Lucas con las manos y se sentó de un golpe. 
 
    —¡Hey! —chilló, tapándose la boca con una mano mientras sostenía la otra contra el hombro del muchacho—. ¡No vuelvas a hacer eso! 
 
    Lucas no respondió; la miró intensamente a medida que sus ojos se oscurecían. 
 
    —Scott… 
 
    —Creo que te has confundido —murmuró ella. Logró ponerse de pie y apartó las manos del chico para sujetarse de la reja de la jaula de los conejos. Justo llegó un empleado del zoológico que la ayudó a sostenerse. 
 
    —Te llevaremos a la enfermería. 
 
    Zoey asintió al notar la debilidad de sus piernas y dejó que los empleados la ayudaran a caminar. Se alejó y no volvió a mirar a Lucas. Ya no sentía ganas de ser tan amigable con él. Al llegar a la enfermería se sentó sobre la camilla y se frotó la cabeza con las manos. Ahora se le partía el cráneo de dolor. Con ese beso y la desesperación por apartar a Lucas de ella no le dio demasiada importancia al resto. 
 
    —Carajo —murmuró, apretándose la sien. 
 
    Un hombre bajito con delantal blanco apareció para tomarle la presión y ella le expresó entre susurros que le dolía mucho la cabeza. El enfermero le recomendó que se quedara acostada, y así lo hizo. Suspiró varias veces hasta que la profesora ingresó al cuarto seguida de cerca por Jessica. 
 
    —Estoy bien, lo juro —les sonrió, pero el gesto le arrancó otra puntada aguda en la cabeza. 
 
    —¿Te golpeaste la cabeza? 
 
    —Tal vez —dijo Zoey, aunque no sentía dolor por contusión, la molestia era más bien interna, estaba dentro de ella. 
 
    —Vamos a tener que llevarte al hospital si te golpeaste la cabeza. 
 
    —No me la golpeé —se corrigió entonces—. Me duele del desmayo, de la baja presión. 
 
    —¿Ah? ¿Segura? —La mujer le pasó una mano por la frente—. Lo mejor es estar seguros. 
 
    Frunció los labios y tuvo que soportar la espera de la ambulancia mientras pensaba en qué explicaciones iba a darle Jessica y a Zack una vez pudiera regresar al micro y recoger la mochila. En el hospital más cercano, que resultó ser el mismo que visito por una acuchillada en la pierna, le hicieron radiografías para descartar alguna contusión. 
 
    En la sala de espera una enfermera la miró con el ceño fruncido. Ella fingió no haber estado nunca allí, por las dudas de que alguien pudiera recordarla. Aquel era un hospital pequeño de emergencias, pero la zona seguía siendo bastante rural y de seguro aparecían pocos menores de edad acuchillados que luego huían en medio de la noche. 
 
    —Muy bien, Zoey —dijo la enfermera, revisándole la presión una vez más—. Está todo en orden. No tienes ninguna contusión. Ya puedes marcharte. 
 
    Ella trató de sonreír y se acomodó la falda antes de bajarse de la camilla. 
 
    —Gracias. 
 
    No volvió a mirar a la enfermera y salió del consultorio sabiendo que tenía los ojos de la mujer clavados en su espalda. 
 
    En la sala de espera la profesora respiró aliviada y, mientras llamaban un taxi, le comentó que el resto de los alumnos continuarían con la excursión por dos horas más, con el preceptor encargado del curso. Ellas volverían al colegio. 
 
    Al entrar a la institución la docente le dijo a Zoey que fuera a descansar y ella aceptó, no sin antes pasar por el comedor y agarrar algo para comer. Necesitaba azúcar para poder continuar y procesar lo que había pasado. 
 
    Se recostó sobre la cama con un alfajor en la boca y preguntó en voz alta, al dije, por qué había gritado. 
 
      
 
      
 
    —¿Te sientes bien? Me alegra que no te hayas lastimado —dijo Jess, al volver de la excursión horas después. 
 
    —Sigo con dolor de cabeza —replicó Zoey. Se había puesto el pijama y estaba metida en la cama. Jessica le entregó la mochila y Zack salió antes de que alguien pudiera abrirle el cierre—. Estoy mejor desde que me acosté. 
 
    —Tal vez no desayunaste bien —murmuró su amiga, sentándose en su cama para sacarse los zapatos. 
 
    Zack le tocó la frente, todavía en formato conejo, y dejó caer las orejas. 
 
    —Estás bajo mucha presión, ¿por qué no duermes un poco? 
 
    Ella lo abrazó y se recostó sobre la cama. 
 
    —No tengo sueño, y además muero de hambre —añadió, con la intención de que captaran la indirecta. Enseguida, el conejo se llevó una pata a la frente e hizo un saludo militar. 
 
    —Sus deseos son ordenes, señorita. ¿Qué quiere para comer? 
 
    —Pizza —contestó ella con una sonrisa. 
 
    Zack salió sigilosamente de la habitación y las dos cruzaron los dedos para que nadie viera a un fantasma otra vez, o a un conejo maniático, por los pasillos. 
 
    —Oye —empezó Jess, justo cuando Zoey la llamaba con los dedos. Curiosa, su amiga se arrastró hasta su lechó y se acostó a su lado—. ¿Qué? 
 
    —Tengo que contarte algo —contestó ella, apretando los labios—. Algo que pasó con Lucas. 
 
    —¿Qué pasó? — La cara de Jessica tomó un tono sombrío. 
 
    —Me besó cuando caí; estábamos solos y no me lo esperaba. 
 
    Jess se irguió y dejó caer la mandíbula. 
 
    —¿Que él, qué? —exclamó. 
 
    —¡Baja la voz! No quiero que ni Zack ni James sepan esto. ¡Especialmente Zack! Si todavía está en el pasillo… 
 
    Su amiga empezó a negar. 
 
    —Yo veo más peligroso que lo sepa James ¡Mira si a él se le ocurre decírselo a alguien, empezarían a correr rumores! Y eso pondría como loco a Zack. —Jessica cerró la boca automáticamente cuando Zoey la fulminó la mirada. 
 
    —No puede pasar eso. ¡Es tu novio, deberías controlarlo! 
 
    —Oh, lo controlo. Pero, ¿y si Lucas lo dice? ¿O dice que tú lo besaste a él? No conocemos a este chico. Puede ser un loco que… 
 
    —Jess —Zoey apretó los labios—, no hay demasiado tiempo para armar grandes rumores. 
 
    —No, pero aun así deberías contarle a Zack lo que pasó. Es mejor que se entere por ti, ¿no? Además de que, si se lo ocultas, él tendrá dudas sobre ti. 
 
    Zoey tomó aire y lo dejó salir con lentitud. 
 
    —Tienes razón. Se lo diré enseguida. Se supone que tenemos una relación formal a pesar de las circunstancias. Y la confianza es lo más importante. 
 
    —Aunque él esté muerto —dijo Jess. 
 
    —Aunque él esté muerto. 
 
    —Yo iré por algo para comer mientras ustedes hablan, cuando él regrese, ¿sí? —aclaró Jess, sonriéndole. 
 
    Zoey le devolvió una mueca y le dijo con la mirada lo nerviosa que le ponía lo que iba a hacer. Jessica le apretó el hombro con cariño y se levantó. Aprovechó para cambiarse de ropa sin Zack. 
 
    Zoey suspiró una vez más. Preocupada, se puso de pie y buscó otra cosa para hacer en la habitación. Dio un paso fuera de la cama y el dolor de cabeza estalló de nuevo, dándole otra vez un pequeño espectáculo de audio dentro de su mente. Al igual que cuando Lucas la besó, escuchaba cosas extrañas, como susurros olvidados y ahogados en medio del propio dolor que ella sentía. Era muy difícil de entender lo que decían las voces. Así como vinieron, se fueron. 
 
    —Ay —gimió, apretándose la sien. 
 
    —Hey —Jessica estuvo sobre ella otra vez—, ¿realmente no te golpeaste la cabeza? 
 
    —No —insistió Zo. Se apoyó contra la pared y se quitó el pelo de la frente—, estoy segura. Supongo que estoy cansada, al fin y al cabo, el poder del dije no está hecho para humanos y yo lo estuve usando. 
 
    —¿Crees que es por eso? Podría ser, pero… 
 
    —Escucho voces —explicó ella—, pero no sé qué dicen. 
 
    —¿Además de eso de «Somos nosotros, o él»? 
 
    Zoey separó la cabeza de la pared. 
 
    —Somos nosotros o él —dijo suavemente, pensativa. 
 
    De pronto, varias cosas tenían sentido para ella. El dije tenía un enemigo, no se trataba de los enemigos que Zoey pudiera enfrentar por su vida, sino que esta persona tenía algo con él, se trataba de algo personal. 
 
    Asintió con la cabeza y entendió: el tipo de la voz en la oscuridad. Ese era el famoso «él». 
 
    —Estoy bien —le dijo a Jessica y la despidió con la mano cuando decidió volver a la cama. Tenía muchas cosas que hablar con Zack; y tenía que ser pronto y a solas. 
 
      
 
      
 
    Lucas era ahora motivo de guerra. Zack quería asesinarlo, literalmente. No dudaba de ella, pero sí tenía unos celos terribles. No le prestó atención a nada de los sueños y ella terminó por aburrirse de escucharlo hablar solo. 
 
    Cuando le dijo, por decimoquinta vez, que Lucas no tenía manera de saber que ella tenía una relación y él apretó los labios y lo aceptó, le recordó que había cosas más importantes. Sus sueños eran más importantes, el dolor de cabeza también. Cualquier cosa valía más que Lucas. 
 
    Pero, a pesar de todo, Zoey pasó la mañana esquivando al muchacho —que intentó hablar con ella para excusarse— y tratando de mantener a Zack dentro de su bolso. A la hora del almuerzo subió al cuarto para tener una seria charla con él. 
 
    —¿Quieres dejar de intentar saltar de la mochila como un conejo loco y quebrarle el cuello a Lucas? 
 
    —No. —Zack se cruzó de patas. 
 
    —Recuerdas que no puedes hacer eso, ¿cierto? —dijo ella, con una sonrisa irónica. Zack puso bien rígidas las orejas—. ¡Zackary! ¡Estamos hablando en serio, como adultos! No puedes ser tan celoso; eso me molesta, sobre todo porque sabes que a mí ni me pincha ni me corta30 toda esta situación. Es más, el beso me molestó mucho. 
 
    —No me grites como mi madre. 
 
    —Zackary Collins, no puedes volar de mi mochila como un conejo asesino, ¿de acuerdo? —zanjó ella. 
 
    —Sería épico. 
 
    —Y estúpido. 
 
    —Él te besó. Él, que está vivo. 
 
    —Y yo lo aparté. Y me importa un comino que esté vivo—insistió ella, con elocuencia. 
 
    —Pero yo soy tu novio —replicó Zack frunciendo la boca bordada en hilo negro. Zoey sonrió verdaderamente esta vez y se cruzó de brazos también. 
 
    —¿Mi qué? 
 
    —Que yo soy tu novio. 
 
    —Tú no eres mi novio —replicó ella. 
 
    —Que sí. 
 
    —Nunca me has pedido algo como eso. 
 
    —Nunca has dicho que no cuando estamos solos y sin ropa —se quejó él. 
 
    —No es lo mismo y lo sabes —bufó Zoey. Lo único que le faltaba ahora es que él dijera que eran oficialmente novios cuando no lo eran. Ya sabía que eran pareja de alguna manera porque convivían, se besaban y, efectivamente, tenían relaciones, pero eso no era lo mismo que ser novios. No como entre las personas vivas. Había algo en ellos que nunca terminaría de cerrar y eso le causó angustia, algo que supo ocultar a tiempo. 
 
    —¿Cómo que no? —Zack se puso más rígido, molesto con esa conversación. Ofendido—. ¿No te dije que te quería? 
 
    —Sí. —Zoey se sentó en su cama y descruzó los brazos—. Pero… 
 
    —Pero, pero. —Zackary tomó forma humana y se sentó en la cama de Jessica, aún con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿Es lo único que dirás? Estamos juntos, ¿o no? ¿O lo estás poniendo en duda por Lucas Marín? 
 
    Automáticamente, ella dejó caer la mandíbula. 
 
    —¿Es que estás loco? —balbuceó. Estaba tan celoso que ni siquiera decía cosas coherentes—. ¿No te lo dije recién? 
 
    —No, solo estoy siendo objetivo. 
 
    —Pues tu objetivo está loco —se quejó ella—. ¡No me gusta Lucas Marín! Me gustas tú, siempre me has gustado tú. ¿No es obvio eso? ¿Siempre vamos a tener esta discusión? 
 
    Zackary alzó una ceja y apretó los labios. Miró hacia un costado por un momento, con cosas que quería decir y que se guardó. 
 
    —¿Ah, sí? Bueno, es que yo siempre voy a estar muerto. Y siempre va a haber gente que pueda crecer contigo. No me culpes por pensar que podrías querer algo mucho mejor que esta cosa que soy. 
 
    Entrando en la tormenta de furia, Zoey se inclinó hacia él. 
 
    —Te di mi virginidad, yo te di el primer beso. Y convengamos que, si no hubiera sido por mí, tampoco lo hubiéramos hecho. 
 
    —Eso solo indica lo depravada que eres —indicó él, arqueando las cejas—. Pero Zoey, seamos sinceros… 
 
    —¡Eres un tonto! —lo interrumpió ella—. ¡Sabes que te quiero! 
 
    Él apretó los labios y ella se quedó a la espera, incrédula. 
 
    —Entonces, ¿puedes decírmelo? 
 
    Otra vez con la boca abierta, ella jadeó. ¿Pero qué clase de juego estúpido era ese? Apretó los labios y alzó el mentón. 
 
    —¿Quieres que te diga que te amo? —murmuró, con la cara roja de golpe. 
 
    —Sí —dijo Zack—. Quiero que me lo digas, por favor. Y demostrarlo estaría bien. 
 
    Durante un breve momento de silencio, se miraron a los ojos. 
 
    —Exactamente, ¿cómo pretendes que lo demuestre? 
 
    —Sé que tienes buena imaginación —insistió él. 
 
    Sonrojada, Zoey maldijo en voz baja. ¿Cómo es que sentía vergüenza con cosas tan simples como esas? ¿No había superado esa etapa? Cuando levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los orbes grises, penetrantes, expectantes y divertidos, supo que su vergüenza radicaba en eso mismo. Era la prueba boba que le estaba poniendo. 
 
    Se quedó quieta, preguntándose si eso era por orgullo, si era por lo que él sentía con respecto a su posible inferioridad ante otros chicos que todavía tenían sangre en las venas. O si simplemente era porque él era un loco sin sentido ni razón y solo estaba siendo caprichoso. 
 
    —Eres un cínico —dijo, al final, con un suspiro. 
 
    —¿Cínico? ¿Por qué? ¿Por pedirte que me demuestres tu enorme amor hacia mí? 
 
    —¡Deberías confiar en mí! 
 
    De pronto, los labios se Zack se curvaron tentativamente hacia arriba. Allí estaba esa sonrisa torcida y peligrosa que ella conocía muy bien y que le provocaba espasmos de diferentes y variados motivos. Excitación, deseos, adoración, miedo, todo en una estúpida y malévola sonrisa. Y también significaba que él era un loco caprichoso y que todo eso se trataba de molestarla y provocarla. 
 
    —Oh, cariño, ¿es que no te das cuenta de que estoy destrozado porque mi chica ha besado a otro? —dijo con tono lastimero, pero con esa expresión que hacía todo irónico 
 
    —Yo no lo besé. 
 
    —Pero tus labios tocaron los suyos. Eso ha roto mi corazón. 
 
    —Idiota —replicó ella con los ojos en blanco. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan cruel? —El puchero31 que Zack hizo fue totalmente devastador. 
 
    —¡Bien! —Zoey se puso de pie y se agachó delante de él—. Te probaré que te amo. ¡Pero! Jamás volverás a ponerte celoso por otro chico. Si te dije que te quiero a ti, es porque es solo a ti. Y no tiene que ver con vivos o muertos. 
 
    Zack volvió a alzar las cejas y ensanchó todavía más la sonrisa. 
 
    —Muy bien. Acepto el trato. 
 
    Ella se estiró hacia él y juntó sus labios con los del chico. Fue despacio, intentando hacer de eso el mejor beso que había dado en su vida. Zack se relajó y se preparó para amoldarse al beso. Deslizó la boca de arriba abajo, apretando con suavidad. 
 
    Zoey suspiró en cuanto Zack se rehusó a responderle de forma adecuada. Él seguía probándola. 
 
    Se inclinó un poco más y buscó profundizar el beso sin volverlo demasiado intenso de primera mano. Zack apretó sus brazos cruzados y ella tuvo que presionar un poco más sobre su boca para conseguir que desistiera con la actitud tonta y la dejara acercarse. 
 
    En ese segundo, él entreabrió ligeramente la boca y Zoey pudo profundizar, tomando su labio inferior con pasión. Zackary suspiró al final y, enseguida, sus brazos estuvieron alrededor de la espalda de ella, jalándola del suelo hacia su regazo. 
 
    —Mm —murmuró él; sujetó la nuca de Zoey y la forzó a abandonar la lentitud original. Se devoraron el uno al otro, cuerpo con cuerpo, en un manojo de sensaciones que comenzaban a explotar—. Zoey… Muero por… 
 
    —¿Sacarme la ropa? —susurró ella, cuando él comenzó a dejar un recorrido de pequeños besos por su mejilla y mandíbula, bajando tentativamente hacia su cuello. 
 
    —No tienes idea —gruñó él, mordiendo el lóbulo de su oreja. 
 
    Zoey ahogó un gemido y clavó los dientes en su cuello a la vez. 
 
    —No podemos… —contestó—. Tengo clase en cinco minutos. 
 
    —Todavía no me dices cuánto me amas. 
 
    —Te dije que te amaba —replicó ella, encogiéndose ante las sensaciones que le provocaba. 
 
    —Dímelo de nuevo —suplicó Zack, soltando su oreja. 
 
    Zoey giró la cabeza y encontró su boca una vez más. 
 
    —Te amo. 
 
    —¿Sabes que siento lo mismo por ti? Yo también te amo. Y aunque no lo haya dicho con palabras, para mí sí eres mi novia. 
 
    —¿Y entonces por qué no me lo pides? 
 
    Los ojos de Zack brillaron. 
 
    —Porque no estoy vivo, Zo. 
 
    Ambos guardaron silencio. 
 
    —Sabes que si controlo los poderes del dije podría traerte de vuelta. Hay mucho riesgo, lo sé —terció ella al ver su expresión—. No quiero abusar tampoco, pero ya has visto que he curado a Jessica cientos de veces. Si practico cada vez más, podría incluso darte un nuevo cuerpo, vivo, y defenderme a mí misma. Eso es lo que quiere el dije, después de todo. 
 
    —Curar a alguien no es lo mismo que crear un cuerpo nuevo. 
 
    —Quizá no aún —Zoey frunció el ceño—. Tal vez falten muchos años para que lo logre, pero estarás conmigo y podría darte un cuerpo de la edad adecuada. 
 
    Él apretó los labios y le dijo lo que ella deseaba escuchar. 
 
    —Sí, puede ser —murmuró, agarrándole la mano para besársela. 
 
    Ella alzó una ceja. 
 
    —No me des la razón porque sí. 
 
    —Es lo que quieres oír. 
 
    —En realidad no. Quiero oír lo que realmente piensas, aunque ya sé tus razones; quiero saber qué es lo que piensas de todo. Estamos juntos en esto. 
 
    Zack suspiró y esbozó una media sonrisa. 
 
    —Estamos juntos en esto y por eso quiero que siga así, contigo sana y salva. No creo que por ahora debamos pensar en otra cosa. 
 
    —Ya sé —empezó Zoey, alzando el mentón un poco—. No es que no me asuste, pero a medida que paso más tiempo siendo el dije en sí, me doy cuenta de que él me dejará usar su fuerza con tal de que sigamos a salvo. Él nos quiere a ambos vivos y si yo soy fuerte por mí misma, él estará bien. 
 
    Zack borró la sonrisa y apretó los labios. 
 
    —¿Cómo estás tan segura de eso? 
 
    —¿Viste que, cuando no era capaz de entenderlo ni un poco, él me controlaba? Ya no lo hace más. Ambos estamos en tregua, supongo. De alguna forma creo que intenta decirme cosas más profundas que solo «Nosotros o él». Y creo que eso preocupa mucho al dije. 
 
    —Mucho más que a mí —rio Zack—. Hey, en verdad me preocupa. Solo que lo de Lucas me tiene muy celoso. Quisiera estar vivo como él y poder tener una relación normal contigo. Sé que soy exagerado y muy teatral, pero cuando me quejo de esas cosas, me siento un poco mejor. 
 
    Zoey suspiró, negó y se abrazó con fuerza a su cuello. 
 
    —No digas eso —gruñó. Sabía que Zack nunca olvidaba ese tema, pero ahora pensaba en que realmente él debía tenerlo presente con mucha más frecuencia que ella—. Si estás aquí, estás vivo. 
 
    —Si mi corazón no late, no lo estoy. 
 
    Sin poder aguantarse más, Zoey se plantó bien delante de él y besó su boca rápido y con fuerza. Eso no iba a cambiar las opiniones de Zack, pero ella iba a intentarlo igual. 
 
    —Si puedes verme, sentirme y oírme, entonces, lo estás. 
 
    Zack sonrió de lado, con una alegría que no llegaba al resto de su cara. 
 
    —Eres muy dulce —rio con suavidad—, eso es algo que me hace desearte mucho. 
 
    Con una amplia sonrisa, ella le guiñó un ojo. 
 
    —¿No era mi trasero? 
 
    Eso le arrancó a Zackary una carcajada limpia y potente. La atrajo nuevamente a su pecho y beso su frente antes de volver a susurrarle que estaba enamorado de ella. 
 
      
 
      
 
    —¿Es cierto que estás saliendo con Lucas Marín? 
 
    Zoey gruñó en respuesta. 
 
    —Por décima vez, ¡no! 
 
    —Pero te vieron besándolo. 
 
    —¡Yo no lo besé! Él me besó y lo empujé, no estoy interesada. 
 
    Su compañera murmuró algo sobre su mal carácter y Zoey apretó los puños. Maldita sea. Jessica había tenido razón en todo eso. ¿Cómo había podido creer que Lucas era un chico inocente y bienintencionado? El rumor había crecido por todo el colegio y algunos aseguraban que el mismo Lucas había dicho que eran novios. 
 
    Tenía que hablarlo con él y ponerlo en su sitio. Daba igual si alguien decía lo del beso y que Zoey había sido amable con él desde su ingreso al colegio, eso solo eran cosas que sumaban al rumor implantado por el muchacho. 
 
    Estaba cansada de las voces que la perseguían, incluso algunas mencionaban a Zack. Porque todos sabían que Zoey había estado enamorada de Zackary Collins, tal vez por cortesía de Mariska o de alguna de sus amigas. 
 
    Esperó fuera de la clase a que Lucas llegara y, cuando este apareció por el pasillo, sus ojos azules se abrieron ante la inesperada sorpresa. 
 
    —Zoey —murmuró. 
 
    —Tú y yo vamos a hablar —ordenó ella, tomándolo por la remera. Lo alejó del aula y Lucas marchó detrás de ella sin oponer resistencia. Algo le decía que el chico estaba resignado. Cuando lo soltó en el otro pasillo y se cruzó de brazos delante de él, Lucas suspiró—. ¿Y? ¿Tienes algo que decir antes de que empiece? 
 
    —Solo que yo no he dicho nada. 
 
    —Pues mira, no te creo. 
 
    —Lo juro. Lo que sucede es que alguien nos vio —respondió él, tranquilo, casi desinteresado. 
 
    A Zoey le provocó tal ira que tuvo que mentalizarse en apartar el poder del dije de ella. Lo mejor era que nada más agresivo y mágico sucediera. 
 
    —¿Simplemente eso? No había chicos cerca de nosotros. 
 
    —Sí había —insistió él. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Estaban alejados, pero pudieron ver que te besé. 
 
    —Eres un idiota, ¡y yo que intenté ser amable contigo! —replicó ella, apretando los puños. 
 
    Lucas negó rápidamente. 
 
    —Hey, de verdad que fuiste amable conmigo, pero no pienses que yo dije algo. Entendí el concepto cuando me apartaste. No soy imbécil. 
 
    —Pues no parece que la gente lo haya entendido. 
 
    Lucas apretó los labios en una fina línea. 
 
    —Lo siento, de verdad. No pretendía que esto pasara. Me gustas, eres linda, pero ya entendí que no te pasa lo mismo. No quiero perjudicarte de ninguna manera —contestó él, mostrándose sincero—. Trataré de solucionarlo. Les estuve diciendo a todos que no es así como dicen. Pero si quieres, incluso les diré que me golpeaste. 
 
    Zoey relajó los músculos y sintió como su interior también se relajaba un poco. 
 
    —Me parece bien, porque si no lo haces realmente te golpearé. 
 
    Se volteó sin más y dobló en el siguiente pasillo. Cuando estaba a punto de alcanzar el aula, Sara y Mariska pasaron junto a ella. Sara, resentida, se le acercó y se burló en su oído. 
 
    —¿Así que ahora también estuviste revolcándote con el novio de tu mejor amiga? Vaya Zoey, jamás te creí tan puta. 
 
    «¿Que, qué?», pensó. 
 
    Se giró justo a tiempo como para agarrar su cabello y tirarla al suelo, pero apretó los puños nuevamente y se mordió la lengua. No hizo nada, contuvo toda la violencia, tenía deseos de matarla. Sus ojos se trabaron en los de Sara, que se apartó rápidamente, y luego en Mariska, que hizo una mueca desagradable. Cuando su amiga dio unos cuantos pasos lejos, Mariska puso los ojos en blanco. 
 
    —Que conste que no fue mi idea —comentó y siguió caminando. Claro, Mariska todavía se acordaba del fantasma Zack y no quería problemas. Sara ahora era otro nuevo asunto para el que no estaba preparada. 
 
    Con más ira de la que podía controlar, siguió de largo y, en vez de ir a clase, subió por las escaleras hasta su habitación. Casi pateó la puerta al ingresar y poco se interesó si asustaba a Zackary. 
 
    —¿Zoey? —preguntó él, como conejo, sentado en la ventana. 
 
    Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada. Se deslizó por la pared hasta caer sentada en el suelo. Tenía verdaderos deseos de matar a alguien, no sabía si a Lucas o a Sara, pero probablemente más a ellos dos que al resto del mundo. Intentó decirse a sí misma que no valía la pena sentir ira por el asunto, que el año escolar acabaría pronto y sería un tema muerto por meses. Sin embargo, su alma le decía algo muy distinto. 
 
    Algo estalló dentro de la habitación y Zack estuvo en un segundo sobre ella. 
 
    —¡Ya cálmate! —le gritó él. La despertó de aquel letargo y la alejó de la puerta. La almohada de Jessica estaba tirada a los pies de la cama, junto a ella, en llamas; el ventilador de techo daba vueltas sin control arrojando chispas y humo. 
 
    Zoey jadeó y se sujetó a Zackary, que inmediatamente estabilizó las cosas con sus propios poderes. Al ver lo que acababa de hacer, ella volvió a repetirse a sí misma que no valía la pena y se encontró dándose cuenta de que en verdad no estaba tan molesta, de que no era para tanto. 
 
    —Oh, Dios —exclamó. El dije potenciaba sus sentimientos, haciéndola explotar y quemar cosas. 
 
    —Sí, Dios —replicó Zack. La miraba entre sorprendido y confundido—, aquí tenemos un problema. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Jessica miró su almohada con la boca abierta. 
 
    —¿Es que no solo tenías que acostarte con James? —susurró—. ¿También tenías que quemar mi almohada? 
 
    —¡Jess, por favor! 
 
    Su amiga se carcajeó al instante. 
 
    —¡Por Dios! Es que te odian de verdad, ¿eh? James está enloquecido, piensa que me he creído todo el cuento. Como si él fuera a seguir con vida si eso hubiera pasado —añadió, mirando a Zack, que sacudía los restos quemados de almohada por la ventana. 
 
    —Ya cállate, al menos no se activó el detector de incendios. 
 
    —Oh, sí, eso hubiera sido peor. No solo serías «Zoey, la roba novios», sino que serías «Zoey, la pirómana». 
 
    —¡Que te calles, te dije! 
 
    Jessica respondió a su griterío con un ataque de risa otra vez. Zack cerró la ventana y las miró a ambas con el ceño fruncido. 
 
    —Esto no es tema de risa. Esto significa que cuando Zoey está enojada no puede controlar sus poderes. 
 
    —Los poderes del dije —corrigió ella, entre dientes. 
 
    —Exacto. Hay que trabajar en eso, parece que todos los cortes que le has hecho a Jess no sirven de nada. 
 
    Jessica se irguió de pronto. 
 
    —¡Oye! Que me ha dolido. Y, además, ella lo lleva muy bien. 
 
    —Pero se ve que no es suficiente. Esta no es la primera vez que quema cosas. 
 
    Zoey frunció el ceño y se abrazó a su propia almohada, sana. 
 
    —Lo que me preocupa ahora es cómo voy a dormir. Zoey ya está tranquila, Zack. No la vuelvas loca tampoco. Afuera la gente está parloteando como enferma. —Jess estiró su cama y se recostó. Ella parecía estar de buen humor para todo ese tema. 
 
    —¡Encima! —bufó Zoey—. ¿A quién debería golpear? ¿A Sara o a Lucas? 
 
    —A Lucas —contestó Zack al instante. 
 
    —A ninguno, no es necesario —resumió su amiga con simpleza mientras negaba con su cabeza—. Se olvidarán de todo esto. Tenemos cosas más importantes que hacer que golpear gente. A menos que esa gente intente matarte, claro. 
 
    —¿No es de lo que estaba hablando mientras tú te reías como una ardilla con asma? —preguntó él y Jessica arqueó las cejas en su dirección. 
 
    —¿Hoy estás más susceptible que de costumbre, conejo sin pene? 
 
    «Oh, genial», pensó Zoey mientras se hundía más en su cama. Cuando ellos empezaban a darse con insultos malogrados, le daban ganas de ahogarlos en un pozo. 
 
    —¿Disculpa? ¿Te estás metiendo con mi máquina sexual? —replicó él, con voz aguda. 
 
    —No empiecen. —Zoey le lanzó la almohada a Jessica en la cara, antes de que pudiera responder—. Duerme con la mía. —Entonces, miró a Zack y él cerró la boca, frustrado por no poder continuar con la pelea—. De verdad, estoy cansada. Podemos solucionarlo mañana, al menos la parte del fuego. 
 
    Jess colocó la almohada sana en su cama y se acostó con prisa. En ese momento Zack empujó a Zoey y se hizo un lugar junto a ella. Él sería la almohada ese día, por lo que ella se acurrucó contra su pecho y apretó la mejilla contra su piel. No quería hablar más del tema por ese día y Zackary lo respetó. Si bien tardó años en quedarse dormida, no la molestó más en las horas que quedaban. 
 
      
 
      
 
    Después del último examen de la semana, Jessica se sentó frente al escritorio, dispuesta a seguir con la traducción, mientras hablaba al mismo tiempo sobre la importancia de aprender a controlar el fuego. 
 
    Zackary la ignoró buena parte del día porque consideraba que él era el maestro y que todo eso ya lo habían hablado. Él estaba convencido de que, con algunas simples palabras en latín alusivas al fuego, podrían crear un pequeño incendio en un ambiente controlado. Sin embargo, Zoey no creía que su habitación fuera el sitio ideal. 
 
    —Vamos, puedes hacerlo. 
 
    —No voy a prender fuego todo el colegio —insistió ella. 
 
    —Yo lo apagaré enseguida —prometió él. 
 
    Zoey no quería fiarse de eso, pero Zack había controlado su explosión del otro día. 
 
    —Bien. —Esperó a que Zack le indicara las palabras y las repitió varias veces, sin obtener resultados—. ¿Y ahora? Parece que no es el hechizo adecuado. 
 
    Él frunció el ceño. 
 
    —Créeme que nunca quise prender fuego a nadie, no conozco hechizos de este tipo. 
 
    —Hey, oigan —llamó Jessica, alzando el libro—. ¿Y esto? —Ambos giraron la cabeza hacia la muchacha y ella comenzó a balbucear lo que creía que era latín. 
 
    —¿Aquam creare? —repitió Zack, arqueando una ceja. 
 
    —Calculo que sí. Ni idea de qué dice. 
 
    —Crear agua, hacer agua. Sería lo contrario a lo que intentamos hacer, pero ¿por qué crees que es un hechizo? 
 
    —Ah, porque aquí el tipo dice que el primer hechizo que hizo en su vida y que casi le costó tres dedos —dijo la chica, con elocuencia. 
 
    Ante eso, los chicos se levantaron de un golpe, corrieron hasta Jessica y le apartaron el libro y la hoja traducida de las manos. Jess había avanzado mucho y no solo había logrado traducir un hechizo, sino que había llegado a la parte en donde el mismo escritor del libro contaba que había sido elegido como portador. 
 
    —Dios, ahora esto sí que se está volviendo una mina de oro —balbuceo Zack—. Ya no esperábamos que pasara algo así. 
 
    —¿Cuánto tiempo habrá pasado desde que murió la otra portadora hasta que él fue seleccionado? 
 
    Jessica se encogió de hombros. 
 
    —No mucho, el dije tiene que estar en un cuerpo, ¿no? —consultó. 
 
    Zack asintió, pensativo, y recorrió el libro con la mirada. Miró la página varias veces y volvió a tomar la hoja de Jess. 
 
    —¿Es el único hechizo que has encontrado hasta ahora? 
 
    La chica asintió mientras Zoey intentaba tomar la hoja también. 
 
    —¿Crees que pueda haber más? ¿Algo que me sirva para practicar? —preguntó, pensando que ese hechizo era más inofensivo que el del fuego—. Debería probar el del agua. Al menos ya sé que si prendo fuego algo sin querer, podría apagarlo. 
 
    Zackary movió la cabeza, concentrado en el libro. De pronto, lo dejó caer sobre el escritorio. 
 
    —Aquí, traduce esto —pidió, exasperado de la nada. Las chicas lo miraron entre curiosas y sorprendidas por su actitud, pero Jessica obedeció enseguida. Tanto Zoey como Zack esperaron a que ella terminara el párrafo señalado y, cuando se los enseñó, él sonrió anchamente—. Zoey, ¿recuerdas que en el templo había una letra que yo creía que era latín pero que no estaba en el abecedario? 
 
    —Sí. —Claro que se acordaba. Una letra que parecía una P. Nunca habían encontrado respuesta a eso. Él ensanchó la sonrisa y le mostró el libro, donde clavaba el dedo sobre una misteriosa letra curvada hacia abajo. 
 
    —Qué curioso que esté aquí, ¿no? 
 
    —¿Hasta qué punto es curioso? —Zoey se mordió el labio inferior. 
 
    —Hasta el punto en el que Jessica no pudo traducir bien la palabra. 
 
    Ante eso, Jessica hizo una mueca. 
 
    —Oye, ahí dice: «Elixm animae». 
 
    —Eso no existe —rio Zack y Jess frunció el ceño—. La traducción sería: Exilium animae. 
 
    —¿Exilio del anima? —intentó Zoey, la palabra no era tan difícil después de todo—. ¿Qué clase de hechizo es ese? 
 
    Zack borró la sonrisa y bajó el papel. 
 
    —Me atrevo a pensar que uno muy difícil y peligroso. Uno que no deberías intentar hasta que sepamos qué hace y por qué está compuesto por esta extraña letra. Pienso también que la conozco gracias a mi abuelo y a que él me la enseñó por algún motivo. 
 
    —Un motivo que tiene que ver con la logia —dijo ella, cruzando miradas con Jessica. 
 
    —O tal vez más viejo que eso incluso. —Zackary alejó el libro y se lo devolvió a la niña encargada de la traducción—. Lo que quiere decir es que aún sabemos poco y nada del tema. 
 
    —El dije tiene miles de años a su favor, nosotros solo diecisiete. 
 
    —Es decir que hay miles de años de historia de los que no tenemos ni la más puta idea —agregó Jessica—. ¿Cómo resolver algo así? Tal vez ni los de la logia tenían idea de la mitad de las cosas. 
 
    —A mí siempre me parecieron unos fanáticos, unos locos. 
 
    —Fanáticos que practicaban magia a cuenta de los portadores. Así habrán perdido a varios —dijo él con un suspiro. Y miró a Zo con una expresión preocupada—. Tienes razón, quizá practicar este hechizo de agua sea buena idea. 
 
    Recordando las palabras en su mente, Zoey marchó al baño. Se paró delante de la pileta y cerró los ojos. Cuando estuvo a punto de decir lo que tenía que decir, se le enredó la lengua. 
 
    —Aquam creare —le recordó Zack, desde la puerta, con una sonrisa. Por detrás de su hombro podía ver los ojos marrones de Jessica abiertos de par en par, emocionada por ser testigo de más magia. 
 
    —Gracias —le respondió Zoey y volvió a mirar la pileta del baño. Si todo salía bien, la losa debía llenarse—. Aquam creare. 
 
    Las cosas no salieron del todo bien. El agua no solo apareció del golpe en la pileta hasta desbordarla, sino que todas las canillas del baño se abrieron de golpe. Zoey ahogó un chillido y, cuando el agua se detuvo, se vio en el espejo totalmente empapada. ¿El agua había volado en todas direcciones o qué? Se giró hacia la puerta y encontró a Zackary con las manos en alto, mostrando que había detenido la magia acuática. 
 
    Dura como una estatua, apretó los dientes. 
 
    —Esto no salió tan bien como esperábamos. 
 
    —Menos mal que no era fuego —replicó Jessica mientras se alejaba del baño. 
 
      
 
      
 
    Antes de que llegara el sábado, Zoey inundó la habitación tres veces más. En reiteradas ocasiones se preguntó por qué diantres no existía un hechizo para hacer desaparecer el agua. Con la magia de Zack podían limpiar el piso sin problemas, pero ya no quería imaginarse qué sería de ella empapada cada dos por tres en esa versión diminuta de Mundo Marino32. 
 
    Tanto ella como Jess pensaban igual: Zoey debería al menos practicarlo una vez más antes de que su padre fuera por ella para pasar el fin de semana en la casa. Jessica también se marcharía a la suya y había quedado en llevarse el cuaderno para seguir traduciendo hechizos útiles como, por ejemplo, uno que secara cosas. 
 
    Por suerte, Zack estaba resignado y apoyaba la idea de practicar con agua porque era menos dañina que el fuego. Así que el viernes a la noche él se metió en el baño con Zoey y Jessica esperó fuera, a salvo. 
 
    —¿Lista? —preguntó él. 
 
    —¿Tú lo estás? —inquirió ella. No quería estar tanto tiempo mojada. Estaba cansada de secarse y mojarse. Por eso, poca ropa tenía esa noche, solo unas prendas viejas y que le quedaban algo chicas, para no arruinar ni el uniforme ni el pijama. 
 
    —Claro —sonrió Zack muy seguro de sí mismo, como siempre. 
 
    Zoey no respondió a la sonrisa, preparada para fallar otra vez. 
 
    —Aquam creare. 
 
    Una vez más, hubo agua por todas partes. Esta vez el chorro salió del bidet, con una fuerza impresionante. Golpeó el techó y goteó sobre sus cabezas. 
 
    —Ups —bromeó Zack, pero ella ya estaba harta, frustrada. 
 
    —¡Por favor! No puedo ser tan inútil. ¡Tan solo seca toda esta mierda! —chilló Zoey. 
 
    El agua desapareció del golpe y hasta su cabello se esponjó de vuelta al secarse. 
 
    —Gracias —susurró Zoey. 
 
    —Yo no hice nada, linda. —Zackary negó. 
 
    Ofuscada por sus pésimos intentos, lo encaró de mala gana. Que no le viniera con juegos con ese mal humor que tenía. 
 
    —Zack —se quejó. 
 
    —Te juro que no llegué a hacer nada. ¡Lo hiciste tú! 
 
    —No dije ningún hechizo. 
 
    —Pues está claro que no siempre necesitas hacer hechizos, ¿o sí? La magia está en ti, solo debes pujarla fuera. 
 
    «Vale, en eso puede tener razón». 
 
    Zoey dejó salir el aire que había acumulado tratando de calmarse y, durante un momento, lo pensó con seriedad. En verdad sí había hecho magia sin decir las palabras antes. Eran respuestas involuntarias y tal vez el secreto estaba en hacerlas voluntarias sin tener que buscar palabras en concreto. 
 
    —Pero esto es incontrolable, entonces —resumió. 
 
    —¿Te das cuenta de que está ligado a tus sentimientos? —Zack cruzó el baño para alcanzarla—. Incluso cuando creíste que Jessica estaba muerta, y no estabas fusionada con él, la tormenta paró porque lo pediste. 
 
    —Quizá no tengo que estar enojada —siguió ella—, quizá tengo que entenderme con él bien, otra vez, como ahora. Aunque no sé por qué decide hacerme caso en algunos momentos y en otros no. ¿Será porque me impongo o algo? Eso suele no gustarle. 
 
    Zack le pasó las manos por el cabello. 
 
    —Exacto, esponjosa, pero cada vez estamos más cerca —se rio, la abrazó y le acariciando los rizos, que ahora estaban como melena de león fanático de los años ochenta. 
 
    Zoey se abrazó a él de igual forma y suspiró. Necesitaba sacarse el estrés y pensar en el inmenso campo que le daría paz los próximos dos días. Ignorar a su madre y mirar a Mateo tal vez ayudaría en eso; así que, al día siguiente, se subió al auto de su papá de buen humor y charló con él sobre los exámenes que había aprobado. Resultaba que, hasta ese momento, incluso en los exámenes más difíciles le había ido bien. En algunos había aprobado raspando, pero era un aprobado al fin. 
 
    Se relajó en el asiento y, cuando llegó a la casa, saludó a su madre y se ofreció a cargar a Mateo para hacerlo dormir. Eso no era tan malo después de todo. Estuvo tranquila la mayor parte del día hasta que su mamá le contó que irían a cenar a lo de su tía. Eso sí que era malo. 
 
    —¿En serio? ¿Vengo a casa y tengo que ir allí? 
 
    —Son tus tíos y primas. —La señora Scott puso mala cara. 
 
    —¿No puedo quedarme aquí? Extraño mis cosas —replicó. 
 
    Francisco Scott miró a su mujer y luego volvió a clavar sus ojos en Zoey. 
 
    —Creo que Zoey está mayor como para quedarse sola por unas horas. ¿No lo crees tú, querida? Además, tiene razón, pasa poco tiempo en casa. Puede cenar con sus tíos el resto del verano. 
 
    Agradecida con él, Zo sonrió anchamente. Su mamá no cambió su expresión, pero aceptó. 
 
    —De acuerdo, está bien. Tendrás que cocinarte algo —le aclaró—. Quizás haya algunas salchichas en el freezer. 
 
    Zoey estaba aliviada, tendría horas en paz en casa, sin soportar a la egocéntrica y molesta de su prima. ¡Y ni hablar de la pequeña mocosa roba conejos! En cuanto su madre se marchó a preparar a Mateo para la visita, ella se sentó junto a su papá y lo abrazó fuerte. 
 
    —No sabes cuánto te lo agradezco. 
 
    —Mereces ser consentida un poco —respondió él—. Pasas todo el año en un internado y con un nuevo hermano me preocupa que no te sientas a gusto. 
 
    —Estoy bien. Mamá se vuelve loca la mayor parte del tiempo, pero estoy bien. 
 
    El hombre le palmeó la mano y la estrechó contra su costado. 
 
    —Has pasado por muchas cosas este año, hija. 
 
    En eso tenía razón, pero su padre no se imaginaba siquiera la cantidad de peligros que había vivido en todos esos meses. Desde la muerte de Zackary hasta ese momento fatal en donde ella se había convertido en una fusión rara entre su propia alma y un objeto con vida propia con grandes poderes. Si le mencionara cuántas veces había estado a punto de morir, de seguro que le agarraría un ataque al corazón. 
 
    —Lo sé —le dijo, intentando sonreír—. Pero la vida sigue y hay que afrontar las cosas. 
 
    Durante un momento, él la miró a los ojos. 
 
    —Eres muy fuerte, Zoey. Ya no eres una pequeña. 
 
    —Tu tampoco eres tan joven, papá. Todos crecimos. —Zoey ensanchó la sonrisa, esta vez sintiéndola de verdad. 
 
    Eso arrancó una risa en su bonachón padre y ella se unió a él, feliz de tener un momento así. Durante todo ese año no había tenido la oportunidad de pasar un buen rato con él y no sabía si podría compartir algo igual de sincero con su mamá, aunque esperaba que sucediera de una manera u otra. Por cómo era ella, quizá tuviera que esperar sentada. 
 
    Zoey apoyó la cabeza en su hombro y suspiró. Otra cosa en lo que su papá tenía razón era en su crecimiento interno. Ya no era la misma niña asustadiza e insegura y eso lo había tenido que aprender a la fuerza. Pero todavía estaba viva y tenía mucho por lo que luchar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Cuando sus padres se marcharon, Zoey cerró todas las puertas. Estaba acostumbrada a hacerlo desde mucho antes de tener que preocuparse por asesinos. Cerrar las puertas era una costumbre para protegerse de ladrones. 
 
    Sonrió, satisfecha por haber convencido a sus padres, y se dio la vuelta para ver a Zack, que la observaba con una de sus expresiones usuales. 
 
    —¿Qué? —le preguntó. 
 
    —¿Cuántas horas tenemos solos? —inquirió él, cruzado de brazos. 
 
    Ella contó con los dedos, incapaz de ocultar la risa nerviosa que tenía pegada a la garganta. 
 
    —Creo que cuatro. 
 
    —Vaya, como un turno en un hotel —comentó él con naturalidad. 
 
    Ante eso, Zoey se mordió las mejillas por dentro. Nunca había visitado un hotel de tránsito, pero de pronto comenzaba a imaginarse cómo serían y se preguntaba si tendrían jacuzzis. En una película extranjera había visto que sí, pero no sabía si en su país eran similares. 
 
    —¿Zoey? —inquirió Zack, ladeando la cabeza—. ¿En qué piensas? 
 
    Ella balbuceó por un segundo. Luego se recompuso y trató de verse tan inocente como sus pensamientos reales. 
 
    —Bueno, mencionaste los hoteles y me preguntaba si tendrían jacuzzi en las habitaciones. 
 
    Zack se carcajeó al instante y acortó la distancia entre ellos, llevándola contra la puerta. 
 
    —Y dime, ¿lo piensas porque te gustaría hacerlo en uno de esos? 
 
    Ella se rio. Intentó escapar inútilmente de él. Jugar así, a huir, hasta le parecía divertido, aunque no sabía bien por qué siempre tomaba ese papel. Nunca hacia huir ella a Zack —dudaba que eso pudiese ser posible en realidad—. Se preguntó si no debería ser más picarona y atrevida. Mientras lo meditaba y Zackary subía una mano desde su cuello hasta su mejilla, se convenció de que le gustaría probar ser la que atacaba. 
 
    —En realidad, pensaba en la espuma. 
 
    —A mí también me hace pensar en la espuma —susurró él, inclinándose hacia ella—. Especialmente en cómo te verías desnuda en ella. 
 
      
 
      
 
    Cuando se despertó unas horas después, todavía estaba desnuda. Zack tocaba su trasero con una paz increíble y su madre subía por las escaleras con un lloroso Mateo en sus brazos. 
 
    —Iré a ver si Zoey está despierta —dijo la señora Scott. 
 
    En ese momento la chica sintió el corazón trabándose en su garganta. Pataleó en vano, aterrada, para salir de la cama. Por fortuna, su padre intervino. 
 
    —Por favor, Helena, está dormida. Déjala en paz. 
 
    Con eso, los pasos se alejaron de su puerta y Zoey pudo relajarse sobre el pecho de Zackary. 
 
    —Bendigo a tu papá —murmuró él, volviendo a apropiarse de su trasero—. Aunque de seguro él querría darme un hachazo en la cabeza si supiera lo que hago contigo. 
 
    —Shh —lo cortó ella, acomodada una vez más a su lado. Tomó aire y lo dejó salir, aliviada—. Estaba durmiendo muy a gusto. 
 
    —Y yo estaba tocándote muy a gusto —murmuró Zack, riendo por lo bajo—. Puedes volver a dormir tranquila, Zo. 
 
    —No, ahora no podré hasta que ellos no se acuesten. 
 
    Zack negó con la cabeza y estiró la mano hacia la puerta. Con un cuidadoso click, la llave giró hasta trabar la cerradura. 
 
    —¿Qué te parece ahora? 
 
    Zoey sonrió y estiró la cabeza para besar su mejilla. Al menos así podría descansar un rato más. Pero, luego de unos cuantos minutos en silencio, se preguntó si no estaba perdiendo el tiempo. Se sentía cansada, pero casi nunca tenía la posibilidad de estar a solas con él en una misma habitación. Siempre estaban con Jessica. 
 
    De a poco, ella se irguió sobre sus codos. Él le devolvió una mirada tranquila. 
 
    —¿Ya no tienes sueño? 
 
    —Estaba pensando —contó, apoyando el mentón en su pectoral. 
 
    —Dime. 
 
    —En cómo serían nuestras vidas si nunca hubiéramos tocado el dije. 
 
    Zackary la miró, pestañeó dos veces y luego dirigió su mirada al techo. ¿Era eso algo que él había pensado alguna vez? Zoey apostaba que sí, que él se lo había preguntado miles de veces después de su muerte. Quizás hubiera imaginado una vida en la que de seguro ella no estaría. 
 
    —Bueno, para empezar, creo que no te conocería —admitió él. 
 
    Zoey sintió el peso de sus palabras en lo profundo de su corazón. Siempre lo había pensado, pero oírlo era más difícil que susurrárselo para sí misma. 
 
    —Oh, ya veo. 
 
    Con una triste sonrisa, él acarició su mejilla. 
 
    —Viviría en Capital Federal, mi familia tiene propiedades allí. Estoy seguro de que vivimos en el interior de la provincia por este colegio, por el dije. Sin el dije en mi vida, yo no tendría por qué estar aquí. 
 
    —Yo estaría aquí de todas formas —comentó ella, solo por decir algo. 
 
    La sonrisa de Zack se ensanchó. 
 
    —Y es probable que le hubieses prestado atención a un tipo como Davenson —rio, pero lo hizo entre dientes como si eso no le hiciera gracia alguna. No le salió bien fingir desinterés. 
 
    —¿Y tú qué? ¿Eh? ¿Cómo sería tu novia? 
 
    —Seguramente rubia, con muchos rizos y un trasero espectacular —sonrió él, convencido. 
 
    —No sería yo, de todas formas —retrucó ella. 
 
    —Oh, sí, ese sería el problema. —Zack la apretó contra su pecho y le besó la frente—. Pero no conocerte significaría cosas que aún creo que valen la pena. 
 
    Ante esa última frase, Zoey sintió su corazón retorcerse otra vez, pero sabía a qué se refería. Él estaría vivo y ella a salvo. Sin embargo, la afirmación le dolía. 
 
    —Lo sé, lo entiendo —dijo al ver su rostro angustiado—. Ese es el punto de pensar cómo serían nuestras vidas. 
 
    —Me gustaría pensar en una versión en la que fuéramos al mismo colegio y fuéramos novios igual. 
 
    —Pero lo lógico sería pensar en lo otro —refutó Zoey. 
 
    —Y lo otro nos angustia —repuso él—. ¿No es mejor imaginar esa versión? Te alejaría de Davenson, te llevaría al cine, pasaríamos veranos juntos. 
 
    A pesar de todo lo que habían dicho, pensar en la posibilidad le gustaba. 
 
    —Eso sería genial. 
 
    —Y no tendríamos que depender de Jessica para conseguir una cita de verdad —añadió Zack. 
 
    —Tal vez podríamos incluso ir a un centro comercial. 
 
    —A un McDonald’s —rio él, entusiasmado con la idea—. Hace años que no como una hamburguesa, un Cuarto del libra con queso. 
 
    —¿Años? —Zoey arqueó las cejas—. Apuesto que fuiste el verano pasado. 
 
    —Oh, sí, fui. Pero parece que pasaron años. Así me siento. Intento aferrarme a los recuerdos de las sensaciones que tuve en vida. —Él bajó un poco más el tono de voz—. Pero no ha sido tan fácil. Ahora estoy más acostumbrado a no necesitar dormir o comer. Agradezco poder sentirte a ti, por ejemplo, pero extraño otra clase de sensaciones, como el dolor. Es raro poder sentir placer y no dolor. 
 
    Ella giró la cabeza, confundida. 
 
    —¿Y no es mejor así? No sentir dolor debe ser increíble. No es que no sientes nada, directamente. 
 
    —Pero comparado con lo que sentía al estar vivo, esto es solo una mínima parte. Imagina que de pronto no puedes sentir el latido de tu corazón, no lo oyes. O no puedes recordar cómo se siente el respirar aire fresco, o incluso un olor feo. Nunca tengo la necesidad de arrugar la nariz. 
 
    —Pero tienes olfato —replicó Zoey, dándose cuenta de lo poco que habían hablado sobre el asunto. 
 
    Él sonrió y negó. 
 
    —Para nada. 
 
    Ella se quedó con la boca abierta, el horror se hacía presente en la boca de su estómago. Había supuesto muchas cosas, pero estaba siempre tan centrada en mantenerse con vida y conseguir amarlo de verdad que había pasado por encima de lo que él sentía y percibía. 
 
    —Yo pensé que…Oh, Zack, ¿por qué nunca hablamos de esto antes? 
 
    Él se encogió de hombros y apartó la mirada. 
 
    —¿Qué más da, Zo? Hablar de esto es solo recalcar que estoy muerto y eso ya lo sé de sobra. Además, recordar mi vida también me hace recordar lo dura que fue mi muerte. Cuando intento aferrarme a esas emociones, me esfuerzo por separar lo último que sentí. Y lo último que sentí fue cómo mis huesos se astillaban y cómo la carne se desgarraba. Más allá del dolor insoportable, pude sentir cómo me destrozaba. No sé en qué momento morí en realidad, pero me acuerdo del frío del sótano en mi cara. Sentí muchas cosas, hasta que llegó un punto en el que no sentí más nada, todo fue… todo fue desesperante. Rogué que alguien me ayudara, pero no pasó; en el fondo sabía que nadie podía hacer nada por mí en esas circunstancias. 
 
    Zoey se encogió, cerró los ojos y apartó las imágenes del cadáver de su mente. No podía ni quería imaginarse lo que él había sufrido; el recuerdo todavía le daba escalofríos. Ella misma sabía lo que se sentía estar a punto de morir, pero una puñalada en el estómago no se comparaba con ser destrozado. Eran niveles completamente distintos. 
 
    —Lo siento —murmuró él, al ver sus gestos. 
 
    —Y yo lo siento más por ti —balbuceó ella, estirando la mano para aferrar la de Zack—. Me duele pensar en cuánto habrás sufrido por la ambición de alguien más. Y en cuánto he olvidado yo darte esta clase de apoyo. Siempre nos centramos en mí, solo porque mi corazón todavía late. Pero tú has sufrido muchísimo y no le hemos prestado la atención que merece. 
 
    Zack la atrajo a su pecho otra vez y la apretó con fuerza. 
 
    —Sabes —dijo sin contradecirla—, a pesar de todo, a pesar de que no siento temperaturas, cuando estoy así contigo creo que siento el calor de tu cuerpo. Y creo que el placer que siento contigo también viene de la mano de eso. 
 
    —¿Por qué? —susurró ella, levantando la mirada. 
 
    —Porque creo que es más bien mi mente predominando sobre mi cuerpo. Quizás en realidad no siento placer, quizá no siento nada. Quizá siento lo que tú sientes o imagino que siento lo mismo. No lo sé, tal vez mi deseo de sentir algo contigo es tan grande que puedo percibirlo físicamente. 
 
    —Eso es muy complicado. 
 
    —Pero tiene sentido. Al menos para mí. 
 
    Se quedaron en silencio, en un momento íntimo que no tenía que ver con el sexo, sino con compartir algo mucho más profundo. Zoey estaba llena de problemas y conflictos, pero él, aun muerto, tenía muchas cosas con las que lidiar. Eso no había sido nada fácil para él, y la culpa de no haberlo escuchado antes resurgió en su pecho como hacía algunos momentos. Realmente habían dejado los sentimientos de Zack a un lado solo porque él no estaba vivo. No era justo. 
 
    —Lo siento —repitió ella. 
 
    Zack le respondió con un beso en la frente y una caricia en la nuca, acción que repitió incesantemente hasta que ella sucumbió a sus cariños y se durmió en la oscuridad de su cuarto. 
 
      
 
      
 
    La tarde del domingo Zoey caminó por el campo cercano a su casa, seguida por un conejo de peluche un poco perturbador. El camino de tierra ensuciaba sus patas blancas y él se quejaba en voz baja. 
 
    —¿Crees que debería practicar aquí lo del agua? —preguntó ella, mirando a su alrededor. Los pastos amarillos los escondían de la vista de los alejados vecinos. 
 
    —Podría ser —refunfuñó él, trepando por una valla de madera—. No hay agua potable aquí, así que la única que puede reaccionar es la que tú crees. 
 
    —Crear agua —repitió Zoey—. Si alguien del gobierno lo supiera, me secuestrarían. ¿Has visto alguna vez esos documentales que hablan sobre la dominación del agua dulce y las perspectivas a futuro? La ciencia no ha podido resolver el temita del agua. 
 
    —Yo los asesinaría si lo intentaran —contestó Zack a su vez, como si nada, sin responder a su última pregunta. 
 
    —No me queda duda. Pero ¿y bien? —Ella se detuvo y miró al conejo a la espera de alguna orden o recomendación—. ¿Qué crees? ¿Uso el hechizo como corresponde o lo pido con mi mente? —sonrió ante lo chistoso que sonaba eso. 
 
    Zack se cruzó de patas. 
 
    —Hazlo con tu mente. Si puedes hacerlo aquí, tranquila, creo que podríamos seguir tratando de controlar el fuego. Nada de explotar cosas sin querer en el laboratorio. 
 
    Zoey asintió y cerró los ojos. Ahora tenía que pensar. Sin el hechizo no sabía cómo hacer magia. ¿Tenía que hablar con el dije? ¿Pedírselo? Muchas veces cuando hablaba con él, a pesar de no obtener una respuesta, sentía que la escuchaba. 
 
    —De acuerdo —susurró ella—. Quiero agua en mis manos, ¿podrías ayudarme? No creo poder hacerlo sola. 
 
    Esperó con las manos extendidas, pero cuando abrió los ojos las vio bien secas. 
 
    —Creo que no lo estás deseando de verdad —comentó Zack—. Solo estás esperando que el dije lo haga por ti. 
 
    —¿Y entonces? —Ella bajó las manos, algo ofuscada, pero sin ira real—. ¿Los dos juntos sería la cosa? 
 
    —Supongo —aclaró el conejo. 
 
    Zoey extendió las manos y volvió a cerrar los ojos. 
 
    «Agua, quiero agua», pensó, repitiéndolo en su mente una y otra vez. «Podemos hacerlo juntos; si estamos juntos en esto, podré cuidarme». 
 
    Por un momento, se sintió una vil manipuladora. Usaba palabras que creía que podían conmover al dije, pero luego, después de recordar todo lo que ella había vivido y que era él quien que estaba en su cuerpo, se le quitó la culpa. 
 
    —Agua —insistió. Sus manos rebozaron del elemento, como si fueran las fuentes propulsoras. La tierra se humedeció debajo de ella y la emoción la hizo chillar. 
 
    Zack se paró en la valla y estiró las orejas justo cuando Zoey se giraba y saltaba a causa de la emoción. 
 
    —¡Genial! —le dijo él—. Ni yo tengo esa clase de poder. 
 
    —Oh, por favor. —Lo había visto hacer toda clase de cosas, crear agua era estúpido comparado con eso. 
 
    —Es en serio. —El conejo se subió a su hombro—. Crear elementos puros y naturales como lo son el agua, el fuego o el viento es algo que yo no puedo hacer. Son poderes netamente… ¿Cómo lo diría? ¿Elementales? Sí, está bien, lo dije como un idiota —agregó, al ver las cejas arqueadas de la chica—. Me refiero a que no son fáciles. Yo tengo poderes geniales porque volví de la vida, pero ni siquiera me acerco a eso. Obviamente, un hechicero mortal común tampoco podría. Ni siquiera Jude. Son poderes muy materiales, muy físicos y orgánicos. Manipularlos sería una cosa, pero crearlos… —añadió, apoyando una pata en su cabeza, como si se rascara el cabello—. Si manejas los elementos básicos, puedes hacer millones de cosas más a partir de ellos. El mundo está formado por elementos. Como dijiste antes, crear agua es imposible para la ciencia. ¡Tú puedes crear agua! Date cuenta del poder que tiene el dije: al crear agua, creas vida. 
 
    —¿Vida? ¿En serio? ¿Cómo funcionaría eso, exactamente? 
 
    —Pues no conozco las profundidades de la magia del dije, pero ya es sabido que la vida comenzó en el agua y el agua es necesaria para cualquier acción biológica. Tienes en tus manos una fuente de vida. 
 
    —Pero también puedo destruirla con fuego. 
 
    —El dije es más que solo un simple objeto poderoso, el dije es capaz de crear y de destruir en el mismo nivel —replicó él. 
 
    Se quedaron callados sin dejar de observar el agua que manaba de las manos de Zoey, de forma lenta, pero continua. Ella también entendía a qué se refería Zack: el poder del collar no parecía tener límites si se pensaba de esa manera y, claramente, era por eso que siempre lo buscaban. ¿Cuántos lo querrían para destruir y cuántos para crear? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    —Zoey, ¿en verdad no quieres venir al centro comercial? —preguntó su padre con las cejas arqueadas. 
 
    Su madre mecía a un inquieto Mateo, consternada. 
 
    —Me duele un poco la cabeza —mintió ella. 
 
    —Pensé que podíamos pasar juntos una tarde —dijo Helena—. Queríamos cenar en el McDonald’s antes de llevarte al colegio. 
 
    Zoey hizo una mueca de inseguridad, tentada de ir. Había planeado quedarse sola en la casa para practicar en la chimenea con el fuego. Miró a sus padres y luego suspiró. Por más que moría por estar en un McDonald’s, aprender era más importante. 
 
    —Quizá podamos ir el próximo fin de semana. 
 
    —¿Segura? Lo decidimos especialmente por ti. 
 
    —Lo sé —replicó ella con cierta culpa—, pero realmente no voy a disfrutarlo si solo tengo deseos de acostarme. 
 
    Su madre asintió, resignada, y, al pasar junto a ella, le puso una mano en la frente. 
 
    —Creo que tienes un poco de fiebre. Lo mejor sería que nos quedáramos también. 
 
    —¡No! —exclamó Zoey, de pronto, apartando la mano con cuidado—. No tengo fiebre, me siento mal, pero tampoco para tanto. Vayan tranquilos, yo me recostaré hasta que vuelvan. 
 
    De alguna forma, convenció a los adultos y se relajó cuando cerraron la puerta del auto y se marcharon por la calle de tierra. Entonces, Zack se asomó por la escalera. 
 
    —Oye, rechazaste una hamburguesa. 
 
    —Lo sé, no me lo eches en cara —replicó ella, molesta. Moría por ir y hubiese deseado acceder al pedido de sus padres, pero tenía sus prioridades en claro—. Necesitamos la chimenea para practicar, ¿o no? 
 
    El conejo ladeó la cabeza, con las orejas bajas, igual de decepcionado que ella. 
 
    —Tienes razón, ¡comencemos! —Saltó al sillón de la casa y señaló la chimenea con una pata—. Haz lo tuyo, niña. 
 
    Zoey no se rio de su tono exagerado. Se colocó delante de la estufa y dudó sobre lo que iba a hacer, temía no poder controlar el poder 
 
    Cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas que el hechizo funcionara, pero estaba aterrada porque podría prender fuego la casa, el campo o el pueblo completo. 
 
    Era muy fácil dejar volar la imaginación en ese momento; más que desear su magia, Zoey enumeraba todas las posibilidades. Sabía que nadie iba a creerle que había estado durmiendo si, al llegar sus padres, descubrían el sillón chamuscado. 
 
    Suspiró y abrió los ojos. La chimenea estaba oscura y todavía apagada. 
 
    —¿Cómo diantres lo hice antes? —se preguntó. 
 
    Zackary tomó forma humana y se levantó del sillón. 
 
    —Te diré lo que veo —avisó mientras se acercaba a ella—. Cuando realmente lo logras, te envuelve la paz. Estás tranquila. Cuando no, estás como loca, no estás relajada. No es el mismo estado mental. 
 
    Zoey refunfuñó, frustrada otra vez. Luego, se recordó que Zack tenía razón, el estrés no servía de nada. 
 
    —¿Te refieres a cómo actúo cuando logro hacer magia y cuando no? 
 
    Él sonrió. Se cruzó de brazos y la observó con diversión; ella le devolvió la mirada mientras intentaba comprender qué era lo que quería decir. 
 
    —Tienes que canalizar tu frustración, tu miedo. Recién temblabas. Miénteme y dime que no pensabas en que podrías prender fuego toda la casa. 
 
    Zoey chistó y se mordió el labio inferior. 
 
    —Sí, estaba pensando eso mismo. 
 
    —Hazlo como cuando estábamos en el campo. 
 
    Ella le respondió con una mueca nerviosa, porque no sabía cómo convocar esa seriedad otra vez. Bufó en voz baja y Zack se rio. 
 
    —Vamos, mira la chimenea —murmuró él. 
 
    Se puso detrás y la rodeó con los brazos. Zoey se quedó quieta, tratando de adivinar qué era lo que él pretendía. Si conocía a Zack tan bien como ella creía, de seguro pretendía tocarla. Sin embargo, él apoyó la cabeza contra la de ella, sien con sien, y le masajeó una de las manos con el dedo índice. 
 
    —Piensa en lo que quieres, retenlo en tu mente. Idealízalo. Tienes que creer que esto es lo que tú y él quieren. ¿No se trata de eso? Juntos. Están juntos y lo tienen que hacer funcionar. 
 
    Ella asintió. Se relajó con su caricia y cerró los ojos. Imaginó la chimenea en su mente, visualizó que se encendía de pronto y llameaba con fuerza. Eso era lo que ella quería y el dije lo querría también. Se repitió a sí misma que el fuego les pertenecía, que debía doblegarse ante ellos. Eso no tenía que ser difícil de entender. 
 
    La habitación se iluminó de pronto y una pequeña explosión de calor le rozó la cara. Al despegar los parpados, pudo ver el fuego chispeando en la estufa a gas, que hacía tiempo había reemplazado la leña original de la vieja casa. 
 
    —¿Lo ves? 
 
    Zoey apenas giró la cabeza hacia él. 
 
    —Siento que no siempre funciona de la misma manera. 
 
    —¿No será que aún falta que hables más con él? Esto también es prueba y error, hasta que seas capaz de entender cómo funciona. Lo harás bien al final, solo no tengas miedo. 
 
    Con la mirada posada en el fuego, a Zoey se le ocurrió que podía intentar apagarlo con esa misma determinación. Tomó aire y apretó la mano de Zack. 
 
    —Puedo hacerlo —dijo en voz alta. Imaginó el fuego apagado y se repitió en su mente que el poder debía obedecerla. En unos segundos más, las llamas se extinguieron y ella dibujó una ancha sonrisa. Observó a Zackary, radiante, y él le devolvió el gesto. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —¡Sí! —exclamó ella. Volvió a mirar la chimenea; esta vez, tardó mucho menos en encenderla y la apagó también más rápido. 
 
    —¡Y ahora quién te para! —exclamó él. La abrazó con fuerza y le plantó33 un sonoro beso en la mejilla. 
 
      
 
      
 
    Zoey metía cosas que quería llevar al colegio en la mochila azul cuando el timbre de su celular la asustó. Agarró el teléfono y contestó con un risueño: «Hola». 
 
    —¡Dios! —exclamó Jessica del otro lado de la línea—. No tienes idea de la cantidad de cosas que tienes que ver. En primer lugar, lo que traduje te sentará de culo y cuando puedas levantarte, la información que encontré con Google te sentará de culo otra vez. 
 
    —Wow, Jess, cálmate —terció Zoey, mientras Zack señalaba la ventana de la casa. Un ruido a motor y a llantas en tierra le anunció que sus padres acababan de llegar del lejano centro comercial—. ¿Quieres explicarme? 
 
    —Te lo diré en pocas palabras. En cuanto llegues al colegio te lo mostraré. Traduje ciertas frases que dan mucho que pensar y que en Google me dieron resultados más o menos exactos. Y digo exactos porque he encontrado cada cosa… 
 
    —¡Hey! ¿Qué cosas encontraste? 
 
    —Dime si te suena esto: «La persecución religiosa acabó con el legado, eso quedó claro desde hace miles de años, pero la idea de continuar con la encarecida tarea de nuestros antepasados nos llena de gracia a todos. Desde que soy portador, puedo decir que me siento más comprometido con la causa. Pero a pesar de que nuestros documentos poseen datos importantes, aún no somos capaces de descubrir exactamente dónde se ha resguardado el Santo Grial. La orden templaría se aseguró de que nadie pudiera hallarlo, ni siquiera nosotros, tan fieles a su causa.» 
 
    Zack la miró, con las cejas arqueadas, esperando que ella dijera algo, pero Zoey solo pudo balbucear. 
 
    —¿Santo Grial? ¿Otra vez? En serio te lo tomas a pecho —dijo al recordar la breve conversación sobre ese tema que ambas habían tenido días atrás. 
 
    —Sí, muy en serio. Se supone que los templarios ocultaron eso en la Patagonia. ¿Qué me dices, eh? —Jessica estaba de buen humor, como si hubiera resuelto un enigma milenario. 
 
    —¿Cómo? ¿Patagonia? Jessica, ¿«la Patagonia»? ¿Estás segura? 
 
    —¿Bromeas? ¿Cómo se me ocurriría inventar algo así? No soy tan creativa. ¡Te lo digo! Puse «Santo Grial» más «Templarios» en Google y aparece una sarta de cosas que parecen no tener nada que ver con nada. Desde Hitler hasta Juan Domingo Perón. No sé, pero válgame que, si aquí lo dice, pues tal vez el dije tiene algo que ver con el Santo Grial, después de todo. 
 
    Desviando la mirada del rostro impaciente de Zack, Zoey bajó la voz. Sus padres acababan de abrir la puerta principal y escuchaba los quejidos de Mateo mientras Helena subía las escaleras. 
 
    —Okey, de acuerdo. Hablaremos de esto en cuanto llegue al colegio, saldré en un rato. Mis padres están aquí y no quiero que oigan. 
 
    Jess bufó y se despidió. Apenas colgó, Zack se transformó en conejo justo cuando la madre de Zoey abría la puerta del cuarto. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Estoy bien, dormí un buen rato —mintió mientras se dirigía a la cama para cerrar la mochila—. Estoy lista para ir al colegio. 
 
    Su madre asintió, un poco seria, y volvió a cerrar la puerta. 
 
      
 
      
 
    —Vaya, el Santo Grial —murmuró Zack—. Ya sabemos que los templarios tenían algo que ver y que para la logia parecían ser un culto. Pero, ¿incluso ellos buscaban el Santo Grial? 
 
    —Jessica dice que en Google sale que lo escondieron en la Patagonia. 
 
    Las orejas de conejo de peluche se irguieron. 
 
    —No creo que sea una simple coincidencia, ¿no? Tenemos templos en nuestro colegio, iglesia y pueblo. Resulta que ahora los templarios además escondieron el mismísimo Santo Grial en nuestro país. 
 
    —¿Y cómo se relaciona eso con el dije? 
 
    —Más que nada, deberíamos pensar si, en efecto, fueron los templarios quienes tuvieron el dije antes que la logia. Quizás ellos pensaban que era una reliquia religiosa al igual que el Santo Grial e intentaron esconderlo —siguió él. 
 
    Zoey se mordió el labio inferior. 
 
    —No sé mucho sobre eso. Estamos hablando del grial de la última cena de Jesús, ¿no es cierto? ¿Entonces el dije podría ser un objeto religioso? 
 
    —Quizá no lo sea, pero de todas formas intentaron ocultarlo. Por algo el Santo Grial también está escondido, se le atribuyen poderes. Lo que yo no sabía —dijo él, poniéndose de pie en la cama—, es que los templarios pudieron haberlo traído al país. Definitivamente tenemos que buscarlo en Google. 
 
    —Jessica nos espera para mostrarnos lo que encontró. 
 
    Se miraron, asintieron y él se metió solito dentro de la mochila azul. Desesperada por saber más y llegar pronto a destino, Zoey bajó las escaleras y se plantó delante de la cocina. 
 
    —¡Ya estoy lista! 
 
    Su padre se levantó de la mesa y le tendió un paquete marrón y rojo. 
 
    —Te traje esto para que comas en el camino. Todavía está tibio. 
 
    Zoey tomó el paquete llena de alegría al ver que tenía nuggets de pollo con papas del McDonald’s. 
 
    Después de abrazarlo y de agradecer el gesto, se montó en el auto. Comió durante el camino, tranquila. También deslizó algunas papas al interior de la mochila azul —aunque no sabía si el conejo podía morder eso o si tendría que esperar a ser humano para probarlas—. Ese gesto tierno de sus padres le había alegrado lo que quedaba del día. Terminó su comida antes de la mitad del viaje y se encontró muerta de sed. Lamentaba no haber tomado una botella con agua de la heladera antes de salir. Tendría que pasar por el comedor apenas llegara al colegio. 
 
    Cuando el señor Scott estacionó, Zoey se bajó y le pidió que fuera por ella el próximo fin de semana para ir juntos al centro comercial. Con una sonrisa, su padre le prometió que lo haría, encantado de ver que la actitud de su hija mejoraba. 
 
    —Hey, Zo. ¿Cómo la has pasado? —preguntó James, algo decaído, al verla en el comedor. 
 
    Desde que Sara había expandido el rumor sobre ellos, el chico parecía tener miedo de acercársele, incluso después de que Jessica lo dejara tranquilo sobre el tema. 
 
    —Todo estuvo bien, ¿y tú? ¿Te aburriste el fin de semana sin nosotras? —Zoey sonrió mientras destapaba una botella de jugo de naranja. 
 
    James hizo una mueca incómoda. 
 
    —Fue un infierno. ¿Sabes? Davenson sí creyó el rumor y ahora se niega a prestarme sus apuntes. Cree que soy el peor amigo del mundo. 
 
    —Creí que a Davenson le quedaba claro que no me interesaba. 
 
    —Pues sí, pero ahora cree que es mi culpa y que tengo dos chicas. 
 
    —Qué estúpido es eso —afirmó Zoey. 
 
    James arqueó las cejas. 
 
    —¿Crees que no podría tener dos chicas? —dijo él, fingidamente ofendido. 
 
    Ella lo miró como si lo inspeccionara. 
 
    —Intenta decírselo a Jess. Creo que te castraría antes de que pudieras tener dos chicas en tu haber. 
 
    James abrió la boca y jadeó, llevándose una mano a la entrepierna. 
 
    —Olvídalo. Bien que ni quería —bromeó después. 
 
    Zoey se rio y juntos subieron las escaleras. 
 
    —Además —siguió ella—, esto no es tan malo para ti, ¿o no? Los rumores podrían engrandecerte con otras chicas. Digo, dirán que tienes grandes poderes para poner a dos amigas a tus pies. Para mí en cambio, nada va bien. ¡Deben creer que soy una zorra! Y esa es la injusticia de ser la mujer en esta ecuación —añadió, con un suspiro. 
 
    James chistó. 
 
    —No digas estupideces. Nadie cree eso. 
 
    —Pero lo creerán si Sara sigue en mi contra. ¡Justo yo, que nunca he tenido novio! 
 
    —Tienes que entenderlo —susurró James, de pronto olvidando lo que había dicho sobre que nadie creía en el rumor—. Siempre has estado escondida detrás de Jessica y de pronto, en pocos meses has pasado de bajar la cabeza y encogerte a usar tacones y vestidos sensuales. A algunas personas no debió agradarles. 
 
    Zoey arqueó las cejas y lo miró, incrédula. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que has cambiado. O al menos has dejado ver cómo eres en realidad. —James le sonrió y ella tuvo que cerrar la boca—. Y creo que eres una chica inteligente a la que no le importa lo que digan de ella, la verdad. 
 
    Sí, Zoey había cambiado, pero no por el motivo que él creía. La situación le había hecho levantar la cabeza en vez de esconderse. Tuvo que aprender que no tenía por qué temerle a personas como Mariska, Sara o cualquiera que quisiera molestarla, porque había asesinos sueltos afuera, gente dispuesta a matarla; ya los había enfrentado. Pero, aun así, nunca se preguntó cómo verían ese cambio los demás. Suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —¿Ya has visto a Jess? —Quiso saber la chica. 
 
    —Sí, pero se marchó como loca diciéndome que tenía que hablar contigo en privado. Me prohibió entrar al cuarto. 
 
    Eso la hizo reír a carcajadas justo cuando llegaban a la puerta. La empujó sin decir más nada y dejó a James con una expresión confundida en medio del pasillo. 
 
    Jessica estaba sentada frente a la computadora, transcribía cosas que leía en la pantalla. Giró la cabeza hacia ella y se paró de un salto, emocionada. 
 
    —¡Esto es una mina de oro! Tienes que leerlo. —Arrastró a Zoey hacia la máquina y comenzó a abrir las ventanas de todos los sitios que había hallado—. Templarios, 1300 d.C. La orden se disolvió porque, supuestamente, la iglesia no quería que sus descubrimientos pusieran en peligro la fe de los creyentes. Los caballeros fueron obligados a huir y se llevaron todas las reliquias que habían hallado —soltó ella, mientras Zack sacaba la cabeza a través del cierre de la mochila que todavía colgaba de los hombros de Zoey. Tenía una papa frita pegada a la boca bordada—. Es lo mismo que se dice en la película El tesoro perdido, la de Nicholas Cage sobre todo lo que ellos guardaron. Pero eso no es más que ficción, claro. Según esta gente loca de aquí, todo el oro y las reliquias las ocultaron en nuestro país, en la Patagonia, en un sitio que se hace llamar el Antiguo Fuerte. 
 
    —Hey, un minuto. Entendimos todo, por suerte. —La frenó Zack, sacándose la papa de la boca para señalarle lo rápido que había hablado—. Pero vamos a hablar más sobre lo que encontraste en el cuaderno antes de irnos por las ramas. 
 
    —Okay. —Jessica alzó el mentón—. Aquí está. 
 
    Le tendió la hoja que había traducido y Zoey la tomó, mientras el conejo se salía de la mochila. 
 
    —Léela —indicó él, llegando al suelo y tomando forma humana. 
 
    Repitió lo que Jessica le había dicho por teléfono y levantó la mirada hacia su amiga, viendo que aquello en realidad era muy poco. 
 
    —¿Esto es todo? —preguntó. 
 
    —Pues sí —Jess tomó otra hoja y se la entregó—, cambia de tema luego de eso. Lo mencionó como de pasada. 
 
    —Bien. —Zack asintió despacio—. Volvamos a esas locas teorías. 
 
    —Son muy sencillas en realidad. Pero luego dicen que Hitler no murió en Alemania y que se vino aquí a buscar el Santo Grial para crear una nueva guerra y vencerlos a todos. 
 
    Zoey frunció los labios, confundida, mientras Jessica abría la página web indicada. Si a Zack eso le parecía extraño lo disimulaba bien, porque se acercó a ella y se inclinó sobre la pantalla por encima de Jess. 
 
    —¿De qué le serviría el Santo Grial? —preguntó con la mirada puesta en la pantalla. Había un mapa antiguo que mostraba parte de la geografía del país. Un pequeño punto estaba resaltado con la palabra «Antiguo Fuerte» en español antiguo. 
 
    —Creo que el Santo Grial tiene enormes poderes. Me suena mucho, en realidad —dijo su amiga, mirándo de reojo. 
 
    —Pues, si los templarios creían en esos poderes, no sería extraño que ellos tuvieran el dije. Su fama lo precede y no eran pocos los que sabían de su poder. Quizás ellos querían ocultar todos los objetos poderosos que encontraran. ¿Qué más has encontrado? —siguió Zackary 
 
    —Dejando de lado a Hitler y a Perón, me fijé en lo que dice del fuerte. En realidad, es una meseta en medio de una llanura, casi sobre la costa del Golfo de San Matías, en Río Negro. 
 
    —O sea, un relieve natural que se ve un tanto extraño —indicó él. 
 
    —Pues es la única meseta en la zona, pero dice aquí —Jess señaló la pantalla—, que está hecha de roca natural, no está construida. Sin embargo, esta gente loca dice que han hallado símbolos templarios tallados y que en este famoso fuerte hay una entrada a algo que se llama «Ciudad de Césares». 
 
    —Ciudad de Césares, ¿qué diantres significa esto? —inquirió Zoey—. ¿Algo con Julio César? 
 
    —Quizá no con ese César en particular. «César» es un título, así que hubo muchos césares —agregó Zack—. Búscalo mejor, Jess. 
 
    Jessica tecleó lo necesario y seleccionó las páginas que le parecían más aptas. Los tres miraron la pantalla, curiosos, intentando atar todos esos nuevos hilos. 
 
    —La fiel Wikipedia —dijo, metiéndose en lo primero que salía al escribir «Ciudad de Césares» en Google—. «La Ciudad de los Césares, también conocida como Ciudad encantada de la Patagonia, Ciudad errante, Trapalanda, Trapananda, Lin Lin o Elelín, es una ciudad mítica de América del Sur, que se dice que está en algún lugar del Cono Sur (posiblemente en algún valle cordillerano de la Patagonia entre Chile y la Argentina). La ciudad ha sido buscada por diversos exploradores durante la época colonial, pues se suponía que había sido fundada, según las diferentes versiones, por españoles (náufragos, o exiliados), o por mitimaes incas, y que estaba llena de riquezas, de metales como oro y plata.» 
 
    —Suena como El Dorado —dijo Zoey, recordando la película animada que había visto de niña. 
 
    —Puede que sea un sinónimo. 
 
    —Pero El Dorado no estaba en Argentina —insistió ella—. Estaba en algún lugar de la selva amazónica. 
 
    Zack se apoyó contra la pared junto al escritorio y Jessica volvió a teclear. 
 
    —Ciudad de Césares, bla, bla, bla, bla. Una de las Ciudades… ¿Hay más de una? 
 
    —Pero, ¿qué son en realidad? ¿Son ciudades propiamente dichas? Si hay más de una, tendría sentido lo de El Dorado, ¿no? —siguió Zoey. 
 
    —¿Entonces no son ruinas? —dijo su amiga, llevándose una mano al mentón. 
 
    —¿No suena como si fueran pueblos ocultos? —Ella se cruzó de brazos, apretándose con la mano el pecho, donde solía llevar el dije—. Si en el Antiguo Fuerte está la entrada a una Ciudad, creo que sugiere que está bajo tierra. 
 
    —O en otro plano —agregó Jess—. O escondida como en la película de El Dorado. Tal vez deberíamos verla de vuelta para darnos una idea. 
 
    —¿Pensar en otro plano no es demasiado descabellado? —dijo Zack, pensativo—. Y no me mencionen a mí para desacreditar lo que acabo de decir. ¿Por qué creeríamos que hay ciudades en dimensiones paralelas? Dudo que eso exista. 
 
    —Yo creo que podría ser. No podemos descartar nada en este asunto —dijo Zoey, cuando Jessica se reclinó en la silla—. Nunca sabemos con qué van a sorprendernos. Ya todo este asunto es extraño, el dije lo es, lo que soy ahora lo es e incluso mis sueños también lo son. 
 
    —¿Y en tus sueños qué? —susurró Jessica—. ¿Solo oyes a gente hablar? 
 
    —Mencionan a algún rey, como que lo han hecho caer, como que lo han traicionado. Y el que lo ataca es el que siempre habla en mi cabeza. Hace un discurso enorme sobre el poder y la oscuridad. Ya le dije a Zack que tengo la sensación de que ese tipo significa algo importante para el dije. 
 
    Los chicos guardaron silencio y se miraron entre ellos. Zoey suspiró y se dijo a si misma que quizá debería intentar comprender mejor sus extraños sueños. 
 
    —Si la Ciudad de Césares es como una tierra secreta, un mundo oculto, ¿no debería tener algún líder? —murmuró ella—. ¿Algún… rey? 
 
    —Crees que lo de tu sueño tiene que ver con esta ciudad —respondió Zackary. 
 
    —¿Y si nos estamos yendo por las nubes al creer que todo tiene que ver con todo? —dijo Jess, girándose en la silla mientras su amiga se dejaba caer en la cama—. Los de la logia creen que el Santo Grial está en el Antiguo Fuerte y, supuestamente, eso es una Ciudad de Césares. ¿Qué tal si la ciudad existía, así como El Dorado o la famosa Atlantis? Ya menciona ahí que eran varias, tal vez todas eran ciudades. Puede que los templarios llegaran en el 1300 d.C. y que usaran la ciudad oculta de la Patagonia para esconder el Santo Grial, otros objetos y el mismo dije. 
 
    Mientras hablaba, Zack fue a sentarse a la cama. Palmeó la pierna de Zoey, cuando ella se sentó a su lado, y suspiró. 
 
    —Si es que los templarios lo tenían —agregó—. Podemos mantener esa teoría, a medida que encontremos más información. 
 
    —Para mí es una buena teoría —insistió su amiga y Zo se quedó callada, maquinando sus propias ideas—. Creo que tendría sentido. Y es posible que alguna Ciudad tuviera un Rey, claro. 
 
    —Siento como si el dije hubiera visto todo eso —le contestó—. ¿Y si en realidad no es que los templarios lo trajeron de Europa, sino que al llegar aquí lo sacaron de la Ciudad de Cesares? Quizás el dije siempre estuvo en una de esas míticas, mágicas y ricas ciudades. 
 
    Zackary tomó aire y lo dejó salir suavemente. 
 
    —Otra vez, siento que mi abuelo sabía más de lo que decía. 
 
    Ambas lo miraron y asintieron. 
 
    —También lo creo —afirmó Zoey. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Las teorías daban vueltas en la cabeza de Zoey y, después de otro examen final, se preguntó si en realidad no necesitaba tomar un descanso completo. Se dejó caer en la cama, negándose a buscar más información internet o a escuchar sobre traducciones. 
 
    Jessica estaba cansada también, por lo que apagaron las luces temprano y se acurrucaron en sus camas. Zackary se abrazó a su novia y le besó la frente antes de que cerrara los ojos. 
 
    Apenas la oscuridad la alcanzó, Zoey tuvo lo que ella deseaba. Las voces bailaban en las sombras y el tipo que siempre sonaba malvado y arrogante comenzaba con su discurso. 
 
    —¿Sabes qué es lo más irónico? Que tú nunca vas a poder huir por ti mismo, nadie va a prestarte atención, nadie va a querer hacerte caso. ¡Eres una cosa! Estás condenado a vagar por el mundo entre mortales imbéciles que están dispuestos a derramar sangre por tu poder. 
 
    Durante un momento, Zoey estuvo a punto de dejar caer la mandíbula. Empezaba a entender lo que ocurría, el hombre le hablaba al dije. 
 
    —¿Sabes qué será lo más irónico? —contestó alguien más—. Que tú siempre creerás que puedes llegar a mí. Eres sombras, eres oscuridad, no eres mortal como para llevar mi poder. ¡Nadie es digno de mi fuerza, nadie lo será como él lo fue! 
 
    Zoey pudo reconocer por fin a ambos. El primero era el que siempre parloteaba sobre el poder. El segundo era el mismo dije. Todo eso cobró una nueva dimensión y pensó con más fuerza en la Ciudad de los Césares y en la teoría que había ideado el día anterior. 
 
    «¿Puede ser cierto, entonces?», se preguntó. 
 
    —Él está muerto —gruñó el primero, el de los ojos violeta que cada tanto veía en las sombras. 
 
    —Lo está, pero no por siempre. 
 
    —¡Toda su descendencia murió con él! ¿De qué crees que hablas? ¡Tu esperanza es patética! No se puede dejar esto en manos mortales. 
 
    —Tu mente está tan retenida dentro de sus propios límites, Peat —contestó el dije, con pesar y burla al mismo tiempo—. Tienes razón en decir que los mortales son banales e inútiles, pero por algo Padre ha creado a alguien digno de él. Tu ira radica en que ese alguien no fuiste tú. 
 
      
 
      
 
    Zoey abrió los ojos de golpe. El despertador estaba en el suelo; ella o Jessica lo habían arrojado. Zack se removió a su lado y la empujó de nuevo contra la almohada. 
 
    —No creo que pase nada si hoy no vas a las primeras clases—susurró él. 
 
    Zoey asintió con prisa, bastante distraída, dándose cuenta de que estaba sudando. 
 
    —Tengo algo que decirte —jadeó. 
 
    —¿Otro sueño? 
 
    —Sí, dijeron cosas, nombres, ¡el dije hablaba! 
 
    —Sh, Zo. —Zack la frenó nuevamente—. Intenta volver a dormir, podremos hablarlo cuando despiertes de nuevo, ¿sí? Anoche estabas terriblemente cansada. 
 
    —Lo sé, pero no quiero olvidarme de nada. —Logró sentarse en la cama y enfocar la mirada en el rostro pálido del muchacho a su lado—. ¡Peat! El tipo que habla, el loco de la oscuridad, se llama Peat y quiere el dije. O lo quería hace mucho tiempo, ¡y escuché la voz del dije! Ambos hablaban como si estuvieran frente a frente. No como yo puedo llegar a comunicarme con él, ¿entiendes? Sino hablar, como tú y yo. ¡Y dijeron que ninguno era mortal!, que el dije solo puede ser llevado por un mortal. 
 
    Él asintió despacio. 
 
    —Okay, tiene sentido. Quizá por eso ambos hablan frente a frente, porque no son mortales. 
 
    —Y hay más. Hablaban de alguien que murió, un mortal que era digno del poder del dije. ¡Creo que se referían al Rey de mis otros sueños! El dije mencionó que Padre había creado a un mortal digno, solo uno, y que este Peat estaba enojado por no poder ser ese mortal. 
 
    —¿Padre? —susurró Zackary, encogiéndose—. ¿Cómo que «Padre»? 
 
    Zoey se mojó los labios, pensando lo mismo que él. 
 
    —¿Peat y el dije son hermanos? 
 
    —O creados por un mismo ser. ¿Podría ser así? 
 
    —¿Dios? —sugirió ella. 
 
    Se miraron en silencio durante unos segundos, hasta que los ojos de Zoey se abrieron un poco más cuando creyó comprender otro aspecto del sueño. 
 
    —Zack, ¿y si ese tal «Padre» te envió para que cuidaras al dije y a mí de Peat? Quizá Jude y los otros no sean los verdaderos enemigos. ¡Es Peat el que debe preocuparnos! Si no es mortal, él aún puede estar detrás de nosotros. 
 
    —Y puede tener poderes que no imaginamos. —Zackary salió de la cama, nervioso durante un momento. 
 
    —Y puede que el dije este nervioso, «Nosotros o él» puede significar que Peat está cerca. 
 
    —Esto no me gusta nada. 
 
    —¡Te dije que deberíamos haberle prestado más atención que solo…! —De pronto, ella cerró la boca. Se bajó de la cama y tembló. Había algo que estaba pasando por alto, algo que era serio y peligroso—. Oh, Dios, Zack, ¡Peat ya está aquí! 
 
    —¿Qué? —jadeó él—. ¿El dije te lo trasmitió? 
 
    —No —susurró ella, con el corazón en la boca y el miedo carcomiéndole el pecho—, los demonios que me acuchillaron lo dijeron. Mencionaron a Peat, ellos eran seguidores de Peat. 
 
    Zack se quedó en silencio y todo lo que se dijeron lo hicieron a través de miradas. Estaban en problemas. En serios y enormes problemas. 
 
      
 
      
 
    —Hey, Scott, me enteré de que eres muy buena de rodillas —se rio un chico de primero que se creía un poco más que los demás por ser el más lindo de su curso, quizás. Zoey frunció el ceño y lo ignoró, lo que menos quería era dejar salir su miedo y que este se convirtiera en agresión. Por más bobo que fuese el niño, no deseaba herirlo. El dije podía reaccionar mal por cualquier cosa. 
 
    Ahora no solo era el collar el que estaba psicótico por la posible presencia de Peat, sino que era ella la aterrada. Peat no parecía ser el tipo de enemigos que estaba acostumbrada a enfrentar. 
 
    Con todo eso, Jessica insistió en ir a visitar el templo en algún momento para ver si encontraba más información sobre las Ciudades de Césares, sobre Peat o sobre lo que fuera. Estaban cerca de hallar algo y era necesario averiguar qué, pero los otros dos estaban reacios a ir. Simplemente no querían acercarse al templo. 
 
    —¡Tú! —gritó Jess. Apareció de la nada y le dio un golpe en la cadera—. Olvidemos por un segundo todo esto del «Peet» y pasemos a lo importante. 
 
    Zoey estuvo a punto de reírse, pero se puso seria otra vez. No era momento para bromas. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —¡Mira esto! —chilló, poniéndole el celular en la cara—. Acabo de sacarla. ¡La enfermería! ¿Puedes creerlo? 
 
    Zoey le arrebató el teléfono y miró la foto que su amiga le mostraba. Estaba sacada en un mal cuadrante y apenas se podía ver a un hombre inclinado sobre una camilla, con unas piernas femeninas, escolares sin duda, anudadas a su cintura. 
 
    —Es el profesor Héctor —dijo Zoey, con la boca abierta, el tatuaje era inconfundible. 
 
    —Y mira el suelo —Jessica clavó el dedo en un rincón de la fotografía—. ¡Es la mochila de Mariska! 
 
    «Oh, vamos». Soltó una exclamación, impresionada por lo que su amiga había conseguido, pero cerró la boca en cuanto se quedó pensando en qué podría haber estado haciendo su amiga en la enfermería. 
 
    —¿Jess? ¿Cómo llegaste a esto? 
 
    —No seas modesta y dame mis cuarenta pesos —replicó Jessica, estirando la mano—. Y si no me los das, los obligaré a ti y a Zack a ir al templo al atardecer. 
 
    —Wow —terció Zoey, alzando las manos—. Primero explícame como lo conseguiste. 
 
    Su amiga arqueó las cejas y adoptó una expresión de suficiencia. 
 
    —Fui por una aspirina. 
 
    —Sí, claro —chistó ella. 
 
    —Es en serio, el librito ese me da dolor de cabeza. Necesito calmarme para entender más cosas. ¡Ya estamos cerca de llegar al fondo de todo esto! 
 
    —Yo siento que en realidad no estamos en ningún sitio. 
 
    Juntas entraron al comedor y se formaron en la fila, justo detrás de Rick Davenson, que por el momento no las había notado. 
 
    —Estás asustada y lo entiendo, pero olvidas quién eres ahora —dijo Jess, sabiendo que no podía hablar sin usar palabras claves—. ¡Puedes con ese tipo! 
 
    —No creo que sea así de sencillo —murmuró. 
 
    Davenson se dio la vuelta, las miró y sus ojos se clavaron en Zoey con rencor. 
 
    —¿Sin su pareja, niñas? Me imagino que James consume viagra para poder con dos pequeñas perritas como ustedes. 
 
    Jessica se cruzó de brazos y le dirigió una mirada elocuente y Zo suspiró, preguntándose si no había encontrado nada más inteligente que decir. 
 
    —Ve a lavar las medias de tu abuelita —le contestó Jess, solo porque había una docente acercándose, y empujó a su amiga fuera de la fila. 
 
    —¡Hey! ¿Y la comida? 
 
    —James está más adelante. 
 
    Se movieron un par de metros y lo encontraron muy malhumorado en la fila. Se hizo a un lado para dejarlas pasar con él y tuvo que aflojar la expresión cuando las chicas le sonrieron. 
 
    —¿Mal día? —preguntó Zoey, mirando a Davenson de reojo. 
 
    James asintió y Jessica se apresuró a pegarse a él. Volvió a sacar el celular del bolsillo. 
 
    —¡Pues esto te encantará! 
 
      
 
      
 
    Al final, tuvo que pagar los cuarenta pesos. Y ahora que estaba sola con Zack en el templo, sacando fotografías apresuradas de las paredes. Se arrepentía de haber ido. Lo decidieron sobre el momento para evitar meter a Jess más en la práctica. Con las fotos podría traducir de buena gana sin tener que volver por un tiempo. 
 
    Temblando, Zoey revisó las fotos de la galería para cerciorarse de que la mayoría se vieran bien. Su cámara no era tan buena como quisiera porque no tenía un teléfono de última generación. 
 
    —Hey, no tienes por qué estar tan nerviosa —dijo Zackary, codeándola con suavidad y dándole un beso en la frente. 
 
    —¿Ah, no? Los tipejos de Peat me acuchillaron aquí la última vez —indicó ella, bajando el teléfono. 
 
    —No quiere decir que llegará justo ahora. Mira, Zo, este Peat podría ser el más fuerte enemigo, pero los demonios no entraron en la escuela. Así que imagino que él tampoco puede. ¿Y sabes qué? Estamos a un minuto de volver a nuestra morada. 
 
    —Tienes razón —balbuceó ella, cerrando los ojos durante un segundo. Si regresaban rápido, estarían seguros otra vez—. Volvamos ya, me sentiré más tranquila. 
 
    Zack le quitó el celular, sacó dos o tres fotos más y se lo metió en el bolsillo del pantalón. Le pasó una mano por encima de los hombros y le susurró palabras bonitas hasta que ella esbozó una sonrisa. Ser picarón en ese momento servía de mucho, porque Zoey se reía de él y eso era justo lo que necesitaban. 
 
    Bajaron los peldaños del templo y, aunque miraron bien hacia todas partes, él no dejó de decirle lo mucho que extrañaba sus besos. 
 
    —Y, oye, el próximo fin de semana podríamos repetir lo que hicimos con mucho gusto en tu casa. 
 
    —Pero esta vez sí quiero ir al McDonald’s. 
 
    —Hablo de la noche, Zo, cuando tus padres duerman. No podrás gritar tanto como te gusta, pero bueno. Son los gajes del oficio. 
 
    Zoey bufó y le dio una palmada en la mejilla. 
 
    —¿Qué gajes? ¿Qué oficio? 
 
    —El oficio de enamorar a este papacito34, por favor. 
 
    Eso le sacó una risa limpia, en voz alta, que no pudo ocultar con nada. Zackary sonrió encantado y la apretó nuevamente contra su costado. 
 
    —¿Papacito? —siguió ella, riéndose sin parar. 
 
    —Lo mismo digo. —Ambos se frenaron en seco y buscaron con la mirada la conocida voz. Adam mantenía las cejas arqueadas y los brazos cruzados. Las risas se acabaron—. Me dan asco, riéndose como babosos. 
 
    Zack gruñó al instante y Zoey puso los ojos en blanco. 
 
    —Como si esto fuera tema tuyo, Adam. ¿Qué quieres ahora? 
 
    —¿Creen que soy estúpido o qué? 
 
    —Sí —dijo Zackary, sin dudarlo, pero ella le pellizcó las costillas. Todavía no tenían idea de lo que estaba hablando. 
 
    —¿Algo que quieras compartir? 
 
    Adam se descruzó de brazos y se llevó las manos al cuello. 
 
    —Bueno, de alguna manera siempre me pareció que no tenía mucho sentido —murmuró, sacándose el viejo dije vacío por debajo de la remera—. ¿Pero esperaban que me tragara el cuentito de que esto sigue funcionando? ¡Puedo sacármelo! ¿No lo ven? 
 
    Zack se puso delante de Zoey, viendo como Adam aumentaba su griterío. Nunca estaban seguros de lo que Adam era capaz de hacer, así que mejor prevenir que curar. 
 
    —Sin dudas, pero sí creo que eres estúpido. Podrías haberte dado cuenta antes —respondió Zack, y ella estuvo de acuerdo. No quería peleas, quería volver a la seguridad del colegio, pero sí tenía razón en decir que el tonto de Adam se lo había tragado con creces sin preguntar demasiado. Ya de por sí, que estuviera viva era raro. Entonces, ¿cómo creer que el dije seguía siendo el mismo después de eso? 
 
    —Quiero una explicación, ahora —exigió Adam, dando unos pasos furiosos hacia ellos. 
 
    —¿Qué te hace pensar que puedes exigir algo? 
 
    —Adam, no te acerques —insistió Zo, pero el chico negó, rabioso. 
 
    —¿Que no puedo exigir? ¡Pero mira qué gracioso, Zackary, tú y tu inútil idea de creer que eres parte de esto! ¿Tienes idea de quién soy, de por qué el dije debería haber estado conmigo desde un principio? ¡Por tu culpa Zoey lo tiene! Si tú y tu imbécil abuelo lo hubieran dejado donde estaba, mi sangre lo hubiera reclamado, ¡cómo debía ser! 
 
    Ambos lo miraron sin entender ni un ápice de lo que decía, pero cuando mencionó al señor Collins, ella tuvo que sujetarse a la camisa de su compañero como una garrapata para evitar que estallara la guerra. 
 
    —¡Ya basta! —gritó Zoey, para los dos—. ¡Si vas a hablar, hazlo claro! 
 
    Adam negó. 
 
    —Yo voy a hablar cuando ustedes hablen y me digan dónde mierda metieron el dije. 
 
    Zack dejó de tirar hacia su enemigo y miró a Zoey de reojo, pero ella negó rápidamente. No le apetecía decirle a Adam que ahora ella era el dije, porque estaba segura de que el muy insoportable se le pegaría más que antes. 
 
    —Bien, pónganlo difícil —gruñó el chico, dando otro paso. Zackary volvió a plantarse firmemente—. Les extraeré la información a la fuerza de ser necesario. 
 
    Cuando dio un paso más, las manos de su protector brillaron y Zo se encogió. Nunca había sabido si Adam era capaz de hacer magia y, por un breve instante, todo su discurso le sonó demasiado conocido. 
 
    «¿Podía ser que Adam…?», llegó a pensar Zoey, por un segundo. 
 
    —Necesario —dijo alguien más, irrumpiendo en aquella pelea que aún no había comenzado. 
 
    Zoey giró la cabeza hacia un costado y se encogió otra vez al ver a Lucas Marín caminar hacia ellos tranquilamente y con las manos en las espaldas. Zack se relajó en medio de su confusión y Adam se volteó también para fulminarlo con la mirada. 
 
    —¿Quién mierda eres, sorete35? —preguntó, enfurecido. 
 
    Lucas era de menor tamaño y nada en él aterraba de verdad. Podría partirlo al medio como un palito de brocheta. 
 
    —¿Quieres saber qué es realmente lo necesario? —inquirió Lucas, deteniéndose a un metro de distancia. Durante un momento, todos se quedaron en silencio. Pero fue ínfimo, porque cuando Adam dio un paso decidido hacia él, Lucas se movió. 
 
    Zoey ahogó un chillido y Zackary trastabilló con ella en cuanto quiso alejarse de lo que estaba viendo. Lucas no necesitó ningún arma para partir al medio a Adam como si no fuera más que un trozo de galleta. Los chicos retrocedieron varios pasos más cuando el cuerpo de Adam cayó al suelo y la sangre estalló más de un metro a la redonda. 
 
    Entonces, el chico levantó la mirada hacia ellos y sus ojos violetas se mostraron encantados. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    —¡Oh, por Dios! —gritó Zoey, tapándose la cara con las manos. 
 
    —Zackary —dijo Lucas con una sonrisa tentativa y ella reconoció en el tono de su voz esa arrogancia que siempre había oído en sus sueños. 
 
    «¿Cómo mierda no lo había notado antes?» 
 
    —¿Qué tal la muerte, eh? —añadió él—. Dicen que morir destrozado como tú es realmente agónico. Por lo menos lo resolví más rápido para este querido metiche. 
 
    Durante un segundo, Zack no fue capaz de contestar. Sus ojos iban del cuerpo de Adam a su asesino y, enseguida, estiró la mano para tomar la de Zoey. Tenían que salir de ese sitio antes de que ya no hubiese salida. 
 
    —¿Y tú, Zoey? Vaya que eres excepcionalmente peculiar, ¿eh? Con todo, has sobrevivido bastante. Y eso no se debe solo a Zackary. 
 
    —¿Quién eres? —jadeó él, empujando a Zoey hacia el templo. 
 
    —¡Es Peat! —explicó ella en su oído, sintiendo como su alma se agitaba llena de pánico. El dije estaba histérico en su interior. 
 
    —Oh, santa mierda —injurió Zack—. Este tipo es peligroso. 
 
    —¡Este tipo es el peligro personificado! Él ha estado detrás del dije todo este tiempo —aclaró ella. 
 
    Lucas, o Peat, sonrió ante sus cuchicheos. 
 
    —Del dije, de tu abuelo. De ti, Zack. De Zoey, de Jude —rio él, sonando más adulto, más tenebroso—. ¿De quién no estuve detrás durante tantos milenios? ¡Qué felices han de estar ahora que no tienen que romperse más la cabeza con tantas preguntas! ¿Verdad? Me encanta cómo los niños de hoy en día se toman todo como un rompecabezas. Pero se olvidan que los rompecabezas son un juego, ¿verdad? Y esto no es un juego, niños. 
 
    Lucas se transformaba poco a poco; no solo sus ojos se veían violetas ahora, sino que de pronto era más alto, su postura más firme y derecha. Era terriblemente mayor que ellos, tan viejo como el mismo dije, como una maldita Ciudad de Césares o como el mundo tal vez. Y ellos seguían siendo solo niños. 
 
    Sin poder quitarle los ojos de encima al enemigo, Zoey se abrazó a Zack. Dudaba mucho que él pudiera sacarlos de esa situación con sus poderes como siempre lo hacía. Con Jude las cosas se le habían complicado porque su magia evolucionaba a grandes pasos. Pero no había sido Jude en sí, había sido siempre Peat, él había estado detrás de sus grandes poderes. Con todo lo que le había costado enfrentarse a su propio asesino el último tiempo, era obvio que no podrían con un ser milenario. 
 
    —Oh, vamos, ¿ahora correrán de mí? ¿No estaban completamente seguros de que yo no era más que un joven normal? —siguió Peat con esa cosa suya de hablar prácticamente solo. Era algo que le encantaba al parecer. Zack y Zoey no dirían ni una puta palabra. No pensaban seguir con esa conversación; había cosas más importantes en las que pensar que en cómo retrucarle el dicho—. Ya saben que estoy cansado de tanto camino. Hagamos las cosas sencillas. Zoey tiene lo que yo necesito y, aunque todo esto fue un maravilloso hecho de compasión al salvar su vida, no podemos quedarnos charlando en qué circunstancias se dio exactamente. Vayamos al grano. ¿Qué prefieres, mi querida muchachita? ¿Que te mate despacio para extraer el poder de ti o que te devore entera? 
 
    Ella negó, al tiempo en que Zack la levantaba del suelo. Quizás huir era la opción más estúpida que podrían tomar, pero era la única salida. Saltaron por el aire en un intento por alejarse de Peat mientras Zackary ponía un escudo detrás de ellos. 
 
    Lo perdieron de vista al moverse hacia el otro lado del templo, pero corrían con una desventaja notoria: Peat sabía a dónde se dirigían y los cazaría como liebres. 
 
    —¡Tenemos que llegar antes que él! 
 
    —Pero eso no tiene sentido. —Zoey se abrazó al cuello de Zack; cerró los ojos e intentó apartar la muerte de Adam de su cabeza. Siempre supo que podía morir de la misma forma y ahora sabía exactamente el porqué—. ¡Él ha estado en el colegio durante semanas y semanas, Zack! Puede entrar. 
 
    —¡Mierda! —gruñó él, girando antes de que chocaran contra un árbol—. ¡Entonces no podemos volver! 
 
    —¿Y qué supones que haremos? —respondió ella, apretando las piernas alrededor de su cintura. Sentía la espalda vulnerable, pero así Zack tenía libres las manos. 
 
    —O corremos o peleamos con él. ¡Y pelear no me parece una buena idea, carajo! No tiene sentido volver al colegio. ¡Él nos esperará allí! 
 
    —¡Lo sé! —exclamó Zoey—. Voy a morir. 
 
    Por primera vez en todo ese tiempo, Zack no le dijo lo contrario. 
 
    Serpentearon por el bosque, oyeron la voz de Peat en diversas ocasiones, hasta que él apareció un par de metros delante de ellos y los obligó a detenerse. 
 
    —Vamos, chicos, ¿no creen que es peor retrasar esto? Si te portas bien, Zoey, haré las cosas rápido y ambos podrán irse juntitos al más allá. Por eso te recomiendo la muerte lenta. Extraeré la magia y tu alma quedará intacta. 
 
    Zoey negó con prisa, sin poder apartar los ojos de la mirada violácea. 
 
    —Necesitamos tiempo —jadeó Zackary por lo bajo, y ella hizo lo único que podía hacer: hablar. Al final era mejor mantener la conversación. 
 
    —He soñado contigo —murmuró, usando esa única idea. Rezó para que Zack encontrara alguna brecha para huir mientras. 
 
    Peat ensanchó la sonrisa y ladeó la cabeza. 
 
    —¿Ah, sí? Vaya, nunca pensé formar parte de los sueños de una dama. 
 
    —El dije me lo mostró. Quería que tuviera cuidado contigo. 
 
    —Sí —respondió Peat con mala cara, como si lamentara lo ocurrido—. Lo que sucede es que cuando no se trata del mortal adecuado, sus intentos no sirven de nada. Él se encariñó contigo por motivos que creo entender, pero que me parecen imbéciles. Lo que sucede con él es que ya se ve encerrado, hace quinientos años no se hubiera aferrado a una niña ni en sueños. Es muy terco, ¿lo sabías? —Sonrió entonces—. Ahora son uno solo por su desfachatez. ¡Pero por favor! Me he pasado milenios repitiéndole que su mortal favorito está muerto. ¡Lo maté delante de él! Y tiene la cara dura… Bueno, la cara —río—, ya saben. Tiene la desvergüenza de huir de mí. 
 
    —Vaya historia, interesante —replicó Zack. 
 
    —No saben lo agotador que es. ¿Cuántos años creen que tengo? ¡Adivinen! —Peat puso los ojos en blanco—. Este chiquilín me ha vuelto loco, de aquí para allá. Le he perdido el rastro por décadas y más. Y cuando por fin lo encontré, lo tenía tu querido abuelo. Era un hombre muy inteligente, supongo que estarás orgulloso de él. 
 
    Zoey miró a su compañero por un solo segundo. No creía que Zack se sintiera precisamente orgulloso de su abuelo. Pero ahora ella comprendía por qué había llegado a poner a su nieto en peligro por el collar. Todo ese tiempo había estado alejándolo de Peat. 
 
    —Tú lo mataste. 
 
    —Como a ti, muchacho. ¿Crees que alguien más que no pueda entrar al colegio o a la casa de tu abuelo pueda hacer algo como esa magia que te quitó la vida? 
 
    —¡Pero descubriste cómo entrar! —Zoey apretó las manos con más fuerza alrededor del cuello de Zack, esperaba que él estuviera pensando en algo—. Descubriste cómo hacerlo cuando tus demonios y Jude no podían. 
 
    —Bueno. —Peat parecía encantado por las preguntas—. Yo ayudé a Jude a poner la trampa. Su magia era pésima, tuve que prestarle parte de la mía sin revelarle demasiado, por supuesto. Hasta que Zackary no abrió el pasadizo, mis sombras no podían entrar, pero ellas no pueden hacer demasiado, como se habrán dado cuenta. Intenté ordenarles que te sacaran de allí y que dejaran que Jude te matara. Todo se arruinó de nuevo cuando se dieron cuenta, chiquillos. Cerraron el pasadizo, mis sombras quedaron afuera y mis demonios no podían atravesar ni la puerta ni las ventanas del edificio. ¡Y luego perdí a mi peón! ¡Zoey, que el poder del dije te vuelve una diosa griega asesina! Pero sabes que eso no es suficiente conmigo, ¿verdad? —agregó, bajando un poco la cabeza—. Además, no tienen a dónde ir ahora. 
 
    Zoey tragó saliva. Tenía que obligarlo a seguir hablando. 
 
    —Pero entonces, ¿por qué Jude no podía atravesar los jardines del colegio y el hombre de las flechas sí? Porque tú, digo Lucas… —balbuceó, sin saber cómo encarar la pregunta. Solo necesitaba más tiempo. Lo único que tenían que hacer era descubrir cómo salvarse. Tenía que existir una salida. 
 
    Zoey no podía dejar de pensar. Su mente se debatía entre idear un buen plan y preguntarse por qué él no la había matado antes. Si Peat quería el dije y su poder era porque su codicia iba más allá de los limites imaginados. Tenía que suponer que el dije era aún más fuerte que el mismo Peat y, si tan solo podía lograr una parte de lo que había hecho con Jude en el puente, podía al menos ganar un buen margen para huir. Lo que no sabía era cómo convertirse en esa diosa griega asesina de nuevo. 
 
    —Es una maravillosa pregunta, mi querida niña. ¡Me sorprende que no hayan descubierto el patrón aún! Ustedes dos y Jessica tienen un afilado instinto. Pero bueno, ya que quieres saberlo —dijo Peat, extendiendo los brazos—, es bastante sencillo. Tiene que ver con la herencia de la sangre. ¿No crees que eso es absolutamente perfecto? ¿Cómo un código genético permite que ciertas personas puedan acceder a terrenos protegidos y otras no? Es una lástima que no pueda detectar las intenciones de esas personas —río entonces. 
 
    Y dio por finalizada la conversación. A Zoey no le había resuelto nada, pero el miedo la dejó paralizada otra vez. Peat dio un paso hacia ellos y no le quedó otra que aferrarse a la nuca de Zack y suplicarles a los cielos. O al dije. 
 
    —Dios, Dios, Dios —susurró—. Nosotros o él, nosotros o él —dijo, pensando—. ¿Cómo logramos que seamos nosotros? 
 
    —Espero que hables de los tres —replicó Zack, tan nervioso como ella. 
 
    —Espero estar hablando de los tres —respondió. 
 
    En ese momento, Peat avanzó más, dándoles pocas oportunidades. Levantó una mano y, sin que pudieran ver bien qué había hecho ni cómo, Zoey cayó al suelo y Zack terminó a más de seis metros de distancia. Ella se apartó el cabello de la cara e intentó buscar a Zackary con la mirada. Seguramente eso sería lo último que haría antes de perder la vida. 
 
    No logró establecer contacto visual con su novio; en cambio, se encontró con el enemigo a escasos centímetros. 
 
    —Tú puedes tener algo que a él le encante. Pero también tienes algo que a mí me fascina. ¿Entonces cómo resolvemos esto? —sonrió. Alargó la mano para posarla en su mejilla y ella ahogó un gemido aterrado. 
 
    El pecho de Zoey vibró. No llegó a sentir la mano de Peat contra su piel, en cambio, levantó la mirada y fue fiera. 
 
    —Somos nosotros, o tú, Peat —dijo, tan segura de sí misma que, si ella hubiera estado completamente consciente de lo que hacía, se hubiera echado a reír. Esa no era ella, era el dije, y por primera vez, se sentía feliz de que tomara la situación en sus manos—. ¿Cómo resolvemos esto? 
 
    —Oh. —Peat se irguió—. Ya veo a dónde vamos. 
 
    Zoey estiró una mano hacia él, pero no logró tocarlo. Peat se apartó, lo que aun así no fue suficiente para él. La verdadera intención del dije no era hacer contacto, sino abrigarlo bajo su ataque. 
 
    La tormenta se desató en ese reducido especio y levantó todo a su paso, sin contar a Zack y al mismísimo atacante. En esos instantes ni Peat ni Zoey dejaron de mirarse y, para el dije, eso fue decisivo. Empujó el poder fuera de su mano y lo proyectó hacia él, que parecía que iba a esquivarlo en un segundo. 
 
    El enemigo se giró sobre sí mismo con tanta gracia que hubiera hecho vomitar de envidia a cualquier acróbata. Ensanchó la sonrisa cuando se notó airoso y sus ojos violetas brillaron divertidos. 
 
    —¿Algo más? Te dije que eso no sería suficiente, Zoey. 
 
    —Nadie dijo que eso tenía que ser suficiente —respondió ella, con voz dura. 
 
    Peat frunció el ceño y, distraído, no vio que Zack saltaba sobre su espalda y lo empujaba de cara contra el suelo. Le sostuvo la cabeza contra la tierra, mientras Zoey recobraba la cordura. 
 
    —¡Zack! —gritó ella—. Salgamos de aquí. ¡Si llegamos al colegió, ya no podrá entrar! 
 
    Zack levantó la mirada y Peat aprovechó la distracción para catapultarlo hacia ella. Zoey no tuvo tiempo para correrse y solo pudo ovillarse contra el suelo. 
 
    —Maldita sea —gruñó Zackary, clavando las manos en la tierra a tiempo para no aplastarla. 
 
    —Movámonos, el dije le hizo algo. No lo desarmó, solo lo encantó por un tiempo determinado —explicó Zoey, que repetía lo que la voz en su cabeza cantaba a gritos. El dije le explicaba lo que sucedía. 
 
    Zack asintió, sin preguntar más. La alzó en brazos y corrió lo más rápido que había corrido en toda su muerte. 
 
      
 
      
 
    Temblando como una hoja, y todavía débil por el horrible momento, Zoey se recostó en su cama. Zackary la rodeó con ambos brazos y la pegó a su pecho, intentando calmarla, pero era inútil porque él estaba igual de nervioso. 
 
    Había podido comprobar la resistencia de Peat con sus propios ojos. Le había dado en la cabeza con suficiente fuerza como para que el cráneo de cualquier persona normal hubiera estallado contra la tierra. Pero el enemigo no había dicho nada, ni siquiera había sentido su resistencia contra el golpe. No hubo allí ningún sonido estremecedor que indicara la rotura de huesos. Solo recibió el ataque y se le meó de risa en la cara. 
 
    «¿Cómo vamos a sobrevivir a esto? ¿Cómo va Zoey a sobrevivir a Peat?», pensaba él, preso del pánico también. Se sentía abrumado porque, por primera vez en los meses desde su renacimiento, volvía a verse a sí mismo como a un idiota. Estando vivo no había podido cuidarse, muerto había hallado gran cantidad de poderes para proteger a una chica; pero con un enemigo como este era consciente de que sus habilidades eran pura mierda. 
 
    ¿Por qué entonces no le habían brindado más? No podía evitar darle vueltas a ese punto. Si los que lo enviaron de vuelta lo hicieron para ponerle un freno a Peat, deberían haber puesto más esmero en hacerlo capaz de proteger a Zoey. 
 
    Dejó que ella llorara en su hombro y miró una última vez por la ventana. 
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos? 
 
    —Es incierto —explicó ella con los ojos rojos cuando se separó de él. Tenía una expresión perdida, como si el dije la hubiera dejado mal de la cabeza después de haber tomado su cuerpo otra vez. Pero Zack sabía que su estado podía estar relacionado con Adam también—. Estará estancado en la posición que lo dejaste por al menos unas veinticuatro horas, quiero pensar. Bueno, el dije quiere pensar que unas treinta y seis. Pero él no ha visto a Peat desde hace siglos. No sabe qué tan fuerte es, y que haya roto la magia de este sitio indica que él podría liberarse antes. 
 
    —El dije es más fuerte que Peat —susurró Zack, mirando la puerta del cuarto. Jessica estaba por aparecer, lo sabía. 
 
    —Yo creo que sí —contestó Zoey—. Si no, ¿para qué lo querría? 
 
    —Pero da igual qué tan poderoso sea el dije. En este estado, él no puede frenarlo. 
 
    Eso era cierto. Si la situación era como ella la entendía, el único mortal que podía usar el poder completo del dije había muerto —o lo habían matado— hacía ya miles de años. Ser la favorita del dije y estar fusionada con él no la hacía precisamente apta. Significaba nada más que el dije ansiaba vivir y que había decidido aliarse a ellos para seguir adelante, lo que a su vez significaba que podían fallar estrepitosamente. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Zoey. No se sentía fuerte ahora. Peat era como una bola de fuego que se dirigía imparable a la tierra y amenazaba con el Armagedón. 
 
    —No lo sé, no quiero decirte nada más que eso. No sé qué hacer. 
 
    —Tenemos que irnos —exclamó ella, soltando otra lágrima—. Antes de que él se libere. Irnos muy lejos. 
 
    —¿Y a dónde iríamos, cariño? —susurró él—. Si lo hacemos, necesitamos tener las cosas claras. ¿Huir toda tu vida? ¿Eso es lo que realmente quieres? 
 
    —No, pero tampoco quiero morir. 
 
    —Y yo no quiero que mueras, pero tengo tanto miedo como tú, Zo. Temo que tal vez no podamos contra él. 
 
    Mirando su rostro afligido, Zoey se estiró para besarle los labios. 
 
    —No es necesario que puedas con él. Si fallas, yo no estaré enojada contigo. Me iré de buena gana, pero no puedo aceptar todavía una muerte así de sencilla. Independientemente de mi vida, yo no puedo dejarle el poder del dije así como así. Y estoy segura de que el dije me hará correr contra mi voluntad si llegó a decidir entregarme. 
 
    Zack la miró, sopesando sus pensamientos y posibilidades. 
 
    —Tiene que haber una forma, siempre tiene que haberla —dijo cuando ella se mojó los labios—. No importa si antes había un hombre ideal para el collar, él no estaba fusionado con la magia. Tú sí, tú eres el dije ahora. Tú podrías detener a Peat si hacemos las cosas bien, si hallamos la información necesaria. 
 
    Zoey apretó los labios. 
 
    —¿Qué información? 
 
    —¿Recuerdas tu teoría? También creo que tiene que ver con Peat y con el dije, y si sabemos bien de dónde salieron ellos dos, también sabremos cómo detener a alguno. 
 
    Jessica abrió la puerta, tarareando una canción de moda. Les sonrió, pero su sonrisa desapareció en cuanto vio las lágrimas de su amiga. 
 
    —¿Chicos? —preguntó, acercándose rápidamente a la cama—. ¿Qué pasó? ¿Por qué están así? ¿Fueron al templo? 
 
    —Sí, pero no es lo que más preocupa ahora —respondió Zack, mientras Zoey se limpiaba la cara con las muñecas—. Surgió algo importante. 
 
    Jess tembló y continuó mirándolo, a la espera de más información. Él abrió la boca para hablar, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Con eso, Zoey supo que a pesar de lo mucho que había odiado a Adam por el dije, él no esperaba verlo morir de esa forma tan violenta. 
 
    —Adam está muerto —soltó ella, ahorrando cualquier palabra de consuelo, porque no las tenía. 
 
    Jess tragó saliva y se puso pálida. Durante un segundo, ambos creyeron que iba a irse al suelo, pero su amiga recuperó la compostura. 
 
    —Muerto —repitió—. ¿Muerto? 
 
    —Peat lo ha matado —contestó Zoey—. Bueno, Peat es Lucas Marín. 
 
    Jessica se alejó de la cama de Zoey unos centímetros en un intento por recomponerse y decir alguna palabra. Titubeó y terminó por sentarse junto a su almohada, con el cerebro trabajándole a mil por hora para atar los cabos. 
 
    —Lucas es un ser milenario que busca apoderarse del dije. Tenemos que huir, Jess. Él puede entrar al colegio y matar a Zoey en cualquier momento. Es muy fuerte —añadió Zack. 
 
    —Y el encantamiento que lo dejó anclado en la tierra no durará mucho. 
 
    En ese momento, su amiga se mojó los labios y se pasó una mano por la cara al comprender la gravedad del asunto. 
 
    —¿Irse? ¿Se irán? ¿Y a dónde? —exclamó, empezando a hiperventilar—. ¿Mató a Adam? ¿Cómo? 
 
    Negando con la cabeza, Zoey se apretó contra el pecho de su novio. 
 
    —No quieres saberlo. 
 
    Los ojos de Jessica brillaron, llenos de angustia. Como Zack, ella tenía mucho rencor por Adam, pero pensar en la idea de una horrible muerte le revolvía el estómago y el alma. Después de todo, lo había querido en su momento, había sido su primer amor; su primera vez y su primer engaño. 
 
    —¿Y ahora? —inquirió la chica—. ¿Qué fue lo que pasó? ¡Merezco saberlo! 
 
    —Sí —contestó Zackary. Tomó una bocanada de aire para explicarle todo. 
 
    Jess oyó, cada vez más encogida en su cama. De vez en cuando miraba a Zoey, aterrada. En cuanto él terminó de relatar la historia, ella abrió la boca, dispuesta a soltar las quichicientas preguntas que tenía en la punta de la lengua. 
 
    —Si Peat estaba encantado para quedar anclado en la tierra, ¿cómo es que pudo empujar a Zack hacia ti, aún con eso? —dijo, temerosa. 
 
    Zack se irguió de pronto, como si apenas lo hubiera comprendido. Sin embargo, Zoey lo sentó en la cama de vuelta. Tenía las respuestas gracias a la voz firme que cada tanto decía algo en su cabeza. 
 
    —Puede moverse —aclaró, con la apariencia de realmente saberlo todo cuando, en realidad, solo repetía lo que el dije le decía—, pero no puede levantarse. Está encadenado a la tierra. Aún puede enviar a las sombras por nosotros. 
 
    —Las sombras son manejables, él no. 
 
    —Tienen que irse de verdad, ¿cuánto durará eso, eh? —inquirió Jess. 
 
    —No mucho. 
 
    Limpiándose las lágrimas, Zoey se levantó y fue por un bolso. Tenían que usar el margen de tiempo que les quedaba para preparar sus cosas. Los chicos la miraron en silencio, en medio de ese sopor que aún no conseguían apalear. 
 
    —¿Y a dónde irán? 
 
    —Al Antiguo Fuerte —contestó ella, sin mirar a su amiga. 
 
    Eso era lo único que podía decir, porque no se le ocurría nada más. Consideraba que Zack tenía razón en un punto: si el dije y Peat estaban relacionados con las Ciudades de Césares, en una de ellas tendrían que hallar las respuestas. Nada era eterno y, a pesar de la inmortalidad de Peat, este debía tener un punto débil. Para encontrar ese punto débil necesitaban resolver el rompecabezas y la historia que estaba detrás de todo ese juego. 
 
    —¿Y qué harán allí? ¿Buscar el Santo Grial? —jadeó Jess. 
 
    —No, buscaremos la verdad. 
 
    —Si las respuestas están allí, las hallaremos. Mientras, nos esconderemos. —Zack también se puso de pie y comenzó a sacar ropa de Zoey del armario. 
 
    Jessica negó, como si su miedo le impidiera terminar de comprender la situación entera. 
 
    —¿Y cómo resolverán todo eso sin mí? 
 
    —Tú no vendrás con nosotros, Jess —puntualizó Zoey, dándose la vuelta—. Tienes que quedarte aquí. ¡A salvo! 
 
    —Yo he resuelto muchas cosas de esta encrucijada —replicó la chica con seriedad—. Necesitan mi ayuda. 
 
    —No voy a dejar que vengas con nosotros —Zackary le puso una mano en el hombro. Cuando ella lo miró, le hizo un gesto cariñoso. A pesar de todas las veces que habían peleado, llegaron a apreciarse y, para Zoey, eso era oro. 
 
    Los observó con un nudo en la garganta y, antes de ponerse a llorar otra vez, metió unas cuantas bragas en la valija. 
 
    —Zack tiene razón, él ya tiene demasiado conmigo como para también llevar el peso de tu seguridad. 
 
    Con eso, Jessica se calló. En su mente seguían dando vueltas las ideas y Zoey tuvo que admitir que sin Jess no hubieran llegado a nada. La necesitaría, siempre lo haría, pero era momento continuar solos y apartar a sus seres queridos del peligro. Esto no era un juego, no hacía falta que Peat lo dijera en voz alta. 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    Zoey metió más cosas en la maleta. Nuevas lágrimas se escaparon por la comisura de sus ojos, pero las barrió rápido con los dedos. A ese ritmo iba a convertirse en una fuente natural de agua sin necesitar magia. 
 
    En el baño Jessica hacía ruido con elementos de aseo, pero ella sabía que solo intentaba ocultar su llanto. Lo que no podía afirmar era si lloraba por ella o por Adam. Quizás ambas cosas, pero no iba a preguntárselo. No quería ahondar en la herida. 
 
    Suspiró varias veces mientras empujaba abrigos y zapatillas. Estaba segura de que eso nunca iba a alcanzarle para una huida. En realidad, mentalizarse a dejar todo era lo que le hacía imposible llenar ese bolso y creer que era suficiente. Jamás lo sería. 
 
    Pensó en sus padres, en Mateo y en quienes nunca obtendrían una respuesta sobre su futuro. Ni ella lo sabía, era mejor así. Era probable que no volviera a verlos. Quizá muriera pronto, pero al menos no estaría sola. Estaría con Zack en ese momento y él podría ayudarla a aceptar su destino, tal y como lo había vivido él antes. 
 
    —¿No quieres dormir al menos una hora? También tenemos que ir a ver a la abuela —le dijo él entonces, cuando vio que no había nada más que meter en la maleta—. No podemos irnos sin avisarle. 
 
    —Dormir es lo que menos me parece correcto. 
 
    —Esto será muy duro, Zo —le recordó él—. Lo mejor es que estés descansada. Intenta acostarte un rato mientas yo termino de arreglar las cosas con Jess. Buscaré lo del Antiguo Fuerte, si es ahí donde quieres ir. Cuando despiertes iremos a ver a la abuela. También debes comer. 
 
    —Yo iré por comida —dijo Jessica al salir del baño con una expresión de muerta viviente. Pero aun cuando ella se fue, Zoey se negó a sentarse en la cama. 
 
    —¿Cómo podría dormir con todo lo que pasó? —susurró. 
 
    —Duerme al menos una hora —insistió el muchacho—. Cuando despiertes comerás algo y luego nos iremos a ver a la abuela. 
 
    La empujó hacia la cama y ella cayó sentada sobre la almohada. Malhumorada, se quitó los zapatos y se acobijó debajo de las sábanas. 
 
    —No podré dormir —aseguró, pero cuando Zackary le puso una mano sobre los ojos el sueño llegó de golpe. Se sumergió en la oscuridad y temió escuchar la voz de Peat en ella, pero oyó en cambio otras tantas. Algunas se diluían en el aire, otras se alejaban y la obligaban a seguirlas. 
 
    Caminó en las sombras, guiándose por lo que escuchaba a su alrededor. En un momento la voz mental del dije la hizo cambiar de dirección. Pero cuando llegó al lugar que pensaba acertado la voz se esfumó y la primera imagen apareció en su mente como una proyección de cine. Había un hombre alto, de mediana edad, que se movía de un lado a otro, inmerso en sus pensamientos. 
 
    —¿Y cómo se soluciona esto? —le preguntó el dije, pero parecía que el hombre no lo escuchaba—. ¿Por qué te quedas esperando el ataque? Nadie lo detiene porque se supone que el libre albedrío es para todos, ¿no es cierto? ¿Por qué entonces soy el único que no puede decidir? Te he repetido miles de veces que le hagas frente, pero prefieres apelar al discurso. En eso te pareces tanto a él. 
 
    El hombre suspiró, ajeno a la palabrería. Ese recuerdo era propio del dije. Él le estaba mostrando a ella su pasado, sus pensamientos; esta vez Zoey estaba dentro de él. 
 
    —¿Es que no lo entiendes? Te matará —insistió él, pero el hombre se detuvo solo para prestarle atención a un niño pequeño y rubio que corría hacia ellos. 
 
    Zoey observó con detenimiento al infante, le recordaba bastante a Zack; parecía una pequeña versión de él. Cuando lo tomó en brazos, el niño puso la mejilla en su hombro. 
 
    —¿Estás listo para marcharte? —En la voz del hombre reconoció un matiz. Sabía quién era, lo conocía. Ya lo había escuchado una vez: este era el hombre destruido por el de ojos violeta, al que le había hablado sin cesar sobre la traición. Ese tipo era el rey. Al moverse hasta poner su pecho ante la mirada de Zoey, ella pudo ver con claridad el collar colgando de su cuello. 
 
    —Sí, papá —respondió el pequeño—. ¿Te quedarás? 
 
    —Debo hacerlo. Es mi deber. 
 
    —Tu deber es mantenerte con vida —susurró el dije, para él—. Con tu muerte quedaré despojado y a su alcance. Sabes lo que él hará cuando mueras, cuando me tenga. 
 
    El rey mortal meció a su hijo y le cantó en voz baja para calmarlo. 
 
    —Ya sabes que debes cuidar de tu madre, ¿cierto? —le dijo. 
 
    El niño asintió. 
 
    —¿Y por qué tenemos que irnos? 
 
    —Porque debo enfrentar algo yo solo, ¿lo entiendes? 
 
    —¿Por qué no puedo enfrentarlo contigo? —El niño dudó. 
 
    —Porque si tú vives, mi herencia estará en ti. Debes vivir con tu madre para que mi sangre no perezca. 
 
    —Entonces, ¿ya me voy? —preguntó el pequeño. 
 
    Su padre asintió con angustia. 
 
    —Sabes que yo tendré una larga charla y que no quiero que estés aquí cuando suceda. 
 
    —Hablar, hablar. ¡Este no es momento de hablar! —gritó el dije—. Usa el maldito poder, ¿para qué diablos estoy aquí? ¿Por qué mierda me dieron a un humano tan apacible y reacio a vivir como tú? ¡Peat vendrá y regará tu reino con sangre! Nos consumirá a ambos. 
 
    Zoey tragó saliva al comprender mucho más que con todos sus anteriores sueños. El rey traicionado había sido el primer portador, ese mortal ideal del que habían hablado otras veces, aquel al que el dije aceptaba por encima de todo. Pero entonces, ¿dónde estaba la traición?, se preguntó. Para ser traicionado, primero tenía que haber un aliado. 
 
    El padre se despidió de su hijo y, en cuanto el niño de marchó, los recuerdos avanzaron con prisa. Días pasaron en la memoria y el rey se hallaba ahora solo, cansado. 
 
    —Sé que me crees un imbécil —murmuró el rey a la nada—. Pero no es una guerra que pueda pelear. 
 
    —Estás dejando que te apuñalen por la espalda. —El dije casi bufó. Su voz podía sonar segura, pero en su tono había un ápice de súplica. Él no quería que el rey muriera y necesitaba convencerlo de salir de allí. Sin embargo, nada servía, pues el hombre esperaría a Peat hasta que él se aburriera de arrastrarlo por el suelo. 
 
    —Pero ¿por qué? —preguntó Zoey en voz alta, sin poder contenerse. Había algo que no entendía. No comprendía por qué el rey sabía lo que iba a suceder y aun así prefería esperar a Peat sentado. No tenía sentido, ¿por qué el hombre no luchaba por su vida o por su familia? 
 
    —Porque hay humanos que siempre intentarán hablar antes que pelear con los de su propia sangre —le respondió el dije, directamente a ella, justo antes de que se despertara jadeando y llena de preguntas. 
 
    Zoey se sentó en la cama y se llevó una mano al pecho. Su corazón estaba ansioso, pero cuando se dio cuenta de que estaba a salvo en su cuarto, suspiró. 
 
    Los chicos la miraron, preocupados. Jessica acababa de entrar al cuarto y Zack trabajaba en el equipaje. 
 
    —Pero si no dormiste casi nada —murmuró él—. ¿Pesadillas? 
 
    —Más que eso —murmuró en respuesta. 
 
    Jessica le tendió un gran sándwich de milanesa, pero ella lo apartó con la mano. 
 
    —¿No vas a comer algo siquiera? —tanteó su amiga. 
 
    Zoey negó y se quitó el acolchado de encima. 
 
    —Creo que lo entiendo todo —dijo—. Creo que entiendo qué es lo que pasó. 
 
    Los jóvenes, que se mostraron estupefactos por los primeros segundos, dejaron sus cosas y se arrimaron a ella. Deseaban escuchar cualquier cosa que los hiciera olvidar un poco lo que esperaba fuera. 
 
    Zoey se pasó las manos por la cara, intentando mantener todo lo que había visto en su cabeza antes de que se le olvidara al hablar. 
 
    —El dije, Peat y el rey eran hermanos. Dos inmortales, uno mortal. Solo un mortal puede portar el dije y el elegido fue el segundo hermano, el rey. Peat estaba celoso porque su hermano menor tenía el poder del dije, así que rompió las reglas y lo traccionó. El Antiguo Fuerte, la… —suspiró, exasperada, tratando de explicarse bien—, la Ciudad de Césares es el reino del rey. ¡Un sitio más que milenario! Es donde el dije, Peat y el rey tuvieron su primer encuentro fatal. El rey murió y de alguna forma el dije pudo huir de Peat. 
 
    —¿Y cómo? —preguntó Zack—. Alguien tuvo que llevárselo. 
 
    Esa era la parte que Zoey todavía no tenía clara, pero esperaba obtener respuestas más adelante, una vez que pudieran encontrar ese fuerte. Negó con la cabeza para demostrarle que eso no lo sabía y continuó. 
 
    —Decían que el rey era el mortal ideal. Lo era porque era hermano del dije, fue creado por el mismo ser supremo. El dije y Peat lo mencionan como «Padre». Creo que podría haber sido quien mandó a Zackary de vuelta. 
 
    —¿Algo así como Dios? —inquirió Jessica. 
 
    —Es probable —asintió—. Y todo eso me lleva a pensar que Peat creía que, al morir el rey, la esencia del humano ideal se borraría; pero el rey creía que él seguiría vivo en su hijo. Así lo creía el dije también, decían algo sobre la descendencia. Aun así, Peat parecía estar completamente convencido de que no había quedado ningún descendiente. ¡Como si los hubiera asesinado a todos! 
 
    —Y tal vez lo logró —contestó Jess, cuando se miraron entre ellos—. Quizá sí mató a todos los descendientes. 
 
    Zoey hizo una mueca que delataba su confusión mientras intentaba razonarlo. Lo que había dicho Zackary la dejaba en duda. 
 
    —¿Y entonces quién se pudo haber llevado el collar? —preguntó, llevándose una mano a la mejilla—. El dije no mostró nada sobre eso. 
 
    —Alguien que no tuviera relación con la primera familia en discordia, la de este rey —siguió Zack ante la pregunta. Jessica apretó los labios mientras asentía; los ojos de la muchacha estaban cada vez más rojos—. Es así como habrán surgido los primeros portadores. 
 
    —Sí, es lo que más sentido tiene —Zoey salió finalmente de la cama—. Y es por eso que tenemos que ir a ver a tu abuela. 
 
    —Tenemos que contarle todo —asintió él. 
 
    La chica negó, mientras buscaba los zapatos y algo más cómodo para el viaje hasta la casa de la abuela Collins. 
 
    —No solo es contarle —aclaró—. No me preguntes por qué, pero por alguna razón creo que tú tienes algo que ver con el rey. 
 
      
 
      
 
      
 
    Zoey se metió un buen bocado de sándwich en la boca. No tenía hambre, pero después de pasar tanto rato hablando y exponiendo sus ideas bajo las miradas confusas, serias y preocupadas de sus dos mejores amigos, optó por hacerlos felices. 
 
    Masticó despacio, sin dejar de mirar las cortinas cerradas de la ventana. Tanto Zack como Jess buscaban mapas y rutas hacia el Antiguo Fuerte porque allí irían luego de ver a la abuela. 
 
    Tragó con dificultad, atenta a la espalda de la chica en la silla del escritorio, sabía que esos serían los últimos minutos a su lado. Deseaba poder abrazarla, pero ese gesto solo demostraría que la despedida que iban a enfrentar podría ser para siempre. 
 
    Mientras Zack anotaba algunas cosas en un papel y metía el libro de la logia en la mochila azul, las miradas de las muchachas se cruzaron. Ahí Zoey supo que ya no podría comer más. Dejó el sándwich a un lado y se levantó. 
 
    Ya estaban listos, ¿para qué seguir retrasando el momento? 
 
    —Llevaremos lo que quede de la comida —dijo Zack. Envolvió el resto con el papel transparente original, ya roto, y lo puso dentro del bolso. 
 
    —Llévense mi comida —indicó Jess. Esta vez, ambas chicas esquivaron el cruce de miradas. 
 
    Zack obedeció sin más y le tendió la mochila lista a su novia para agarrar el bolso de viaje que era más pesado. 
 
    En aquel silencio, nerviosa y asustada, Zoey se dijo a si misma que eso era lo mejor que podría haber obtenido en la vida. No volvería a ver a Jess, pero al menos había compartido algo increíble con ella. 
 
    —Nos veremos —le dijo, sin acercarse—. Estaré bien. 
 
    Su amiga contuvo el aire en sus pulmones, como reteniendo las palabras. Al final, se levantó de un salto y empujó la silla del escritorio al suelo. 
 
    —¡No digas eso! —chilló—. ¡No estarás bien y lo sabes! ¡Sabes que vas a morir y aun así quieres hacerme creer que todo estará bien! 
 
    Zack bajó el bolso al suelo, pero no dijo nada. Zoey, en cambio, se calzó mejor la mochila. Miró a Jess directo a la cara y descubrió otra vez las lágrimas en sus ojos rojos. 
 
    —¡No me tomes por estúpida! ¡Admite la realidad! —añadió la chica. 
 
    —Jess, la realidad es… 
 
    —La realidad es que crees que vas a morir y que esta será la última vez que nos veamos. ¡Pero no quieres decírmelo porque piensas que será mejor para mí! Eso no es cierto, ¡y lo sabes! 
 
    Zoey guardó silencio, sintiendo el peso de sus palabras. Claro que era así; por supuesto que Jess tenía razón, pero el punto estaba en que ella no tenía la fuerza para admitirle cara a cara que moriría pronto. No era algo tan sencillo como parecía. Jessica bajó el puño que había levantado inconscientemente y exhaló de forma abrupta. 
 
    —Lo único que voy a pedir de ti es la guerra —murmuró, mirándola fieramente a los ojos—. Júrame que no vas a morir sin pelear. Si mueres, ¡quiero estar segura de que diste todo de ti misma y que le fuiste un dolor en el culo para ese hijo de puta! 
 
    La rabia de su amiga hizo que las palabras sonaran graciosas en el contexto. Zoey se río a pesar de todo. Incluso enojada y seria, Jess no cambiaría nunca. 
 
    Acortó la distancia y la apretó. La abrazó con todas sus fuerzas y trató de expresarle lo que sentía por ella, cuánto la apreciaba y cuánto le agradecía por su amistad y su ayuda. Jessica gimió en sus brazos y enterró la cara entre sus rizos. 
 
    —Te juro que seré más que un dolor en el culo para él. Se lo patearé, lo prometo —afirmó Zoey. 
 
    —No quiero que mueras. —La chica quebró en llanto cada vez con más fuerza—. Quiero que vuelvas. 
 
    —También quiero volver —Zoey se mordió los labios. El esfuerzo por no llorar la estaba matando. La idea de no ver nunca más a nadie era una puñalada a su corazón. Hasta le parecía que dolía más que el cuchillo con el que habían intentado matarla. Dolía porque esa era su realidad. Porque deseaba acurrucarse en su cama, llamar a su mamá, hablar con su padre, mecer una vez más a Mateo. Reír con Jess, ir al cine, pasear, ir a un baile de graduación y otras tantas cosas más. 
 
    Pero al separarse de su amiga y mirar a Zack, supo que había una razón más fuerte detrás de las vidas que les habían asignado. Había algo que ellos tenían que resolver y tal vez era más grande que Peat y el dije mismo. 
 
    Quizás ellos nunca habían estado destinados a ser niños normales, después de todo. 
 
      
 
      
 
    —Solo han sido dos horas —repitió Zack. Abrió la ventana y miró hacia el bosque—. Él no tiene por qué haberse movido. 
 
    Zoey hizo una mueca y se subió a su espalda. 
 
    —No me pongas nerviosa, ya vámonos. 
 
    Zackary asintió. Se voltearon para mirar una última vez a Jessica. Nadie sonrió esta vez y solo Jess alzó la mano y la puso en su corazón, diciéndole sin palabras que ambas serían amigas por siempre. 
 
    Saltaron a la noche y cuando aterrizaron, él no tardó en correr hacia donde había estado el viejo puente. Brincó por encima del río y solo se relajaron cuando estuvieron bien lejos del bosque. Luego de visitar por última vez a la abuela Collins, marcharían hacia el sur del país sin detenerse. 
 
    El empleado de la señora les abrió la puerta sin preguntar nada y ellos fueron directo al cuarto de la abuela. La mujer sonrió al verlos, pero su mirada se apagó al notar el peso de los amargos sentimientos en las caras de los jovencitos. 
 
    —Mis niños, ¿qué ha pasado? 
 
    Zoey dio un paso, dispuesta a hablar antes que su nieto. 
 
    —Tengo algo que preguntarle, abuela. —La mujer palmeó la cama junto a ella, invitándola a sentarse. Tratando de apartar las demás preocupaciones, Zoey se hincó a su lado y le tocó suavemente la mano—. Su marido, el abuelo, sabía mucho sobre el dije. ¿Dónde lo encontró él? 
 
    —Bueno, él siempre fue de un lado al otro del mundo. Yo no entendía para qué al principio, pero él siempre dijo que era importante, que era su responsabilidad. —La abuela puso sus ojos en Zack—. Lo encontró en este mismo pueblo, en el cuello de una beba. 
 
    Zack jadeó y Zoey se levantó de golpe. 
 
    —¿Qué? —exclamó ella. 
 
    —¿Un bebé? 
 
    La anciana asintió. 
 
    —Fue algo muy triste. Yo misma la vi, la niña murió enferma unos días después de que tu abuelo la encontrara. Tomó el collar y dijo que ningún otro inocente formaría parte de este círculo sin fin, que solo a quienes verdaderamente les competía el asunto tomarían el dije. Y luego él… le dijo a tu madre en una carta que serías el siguiente, Zack—susurró—. ¿No eras tú un inocente? —sollozó. 
 
    La abuela había amado a su marido, pero había mucho que todavía no le perdonaba. Incluso Zack había pasado el último tiempo así, sin saber qué sentir sobre él. Pero ahora ella quizá comprendía algo más. 
 
    Zoey le apretó la mano. 
 
    —Abuela, él tenía sus motivos. Solo quería arreglar las cosas, pasa que no son fáciles de arreglar y lo llevó muy lejos. 
 
    —¡Puso a nuestro propio nieto en la tumba! —lloró la mujer, temblando ligeramente—. ¿Cómo arreglaría las cosas? 
 
    Zack se dejó caer junto a la cama de la abuela y buscó alcanzar su piel. Zoey soltó su mano y se la tendió. En ese momento, era importante que ambos supieran el porqué de las cosas. Tenerle rencor al señor Collins no serviría de nada, en especial cuando sus intenciones no habían sido del todo siniestras. 
 
    —No quería que nadie malo lo tuviera —contestó Zack, tocando la piel suave y arrugada de su abuela—. Yo lo entendía. 
 
    —¿Entenderlo? Podría haber dejado el collar guardado, oculto. ¿Por qué tenía que ordenar que te lo pusieran? ¿Por qué tus padres o yo misma no fuimos conscientes de todo esto? 
 
    —Por qué yo creo que Zackary desciende del primer portador —dijo Zoey, respondiendo el primer porqué de la abuela Collins. Bajó la cabeza y evitó la mirada del chico—. Es decir, su familia, ustedes. Peat no mató a todos los descendientes —le aclaró—. El rey logró poner a salvo a su hijo, y él se parecía mucho a ti. 
 
    Zack abrió y cerró la boca varias veces. 
 
    —¿Que yo qué? 
 
    —No eres el rey, después de todo —siguió ella—, no es lo mismo para el dije. Pero tu abuelo comprendió que estaba en tu sangre llevar la carga. 
 
    La abuela Collins lo miró, confundida y aún más débil que de costumbre. Cuando Zoey le devolvió el gesto, la mujer hipó, como si lo comprendiera todo de pronto, como si lo hubiera sospechado siempre. 
 
    —¡Los ojos violetas, la destrucción del mundo, «Defiende a quienes amas»! —chilló, tapándose la cara con las manos—. ¿Cuántas veces lo oí decir eso en sueños? «¡Muere por quienes amas!» 
 
    —¡Abuela! —gritó Zack, apretando su mano nuevamente—. Tranquila, no te lleves esto contigo. Yo lo entiendo, él me dio una responsabilidad que no pude cumplir. 
 
    —Esa responsabilidad no era tuya, Zackary. ¡Eras solo un niño! 
 
    Él desvió la mirada y Zoey se levantó, al final. 
 
    —Abuelita —le dijo, con cariño—. No lo odie, él solo podía confiar en Zack. El señor Collins quería proteger a la familia y al mundo de los ojos violetas. Era su misión, se sacrificó a sí mismo y a su nieto por los demás. 
 
    Compungida, la viejita se quitó las manos de la cara. 
 
    —No lo odio. Pero tomó demasiadas decisiones que no le competían. Decidió por Zack. 
 
    —Y hoy yo decido por mí. —El joven se puso de pie y con la mano libre, tomó la de Zoey—. La misión del abuelo no terminó, yo la terminaré por él. 
 
      
 
   

 

 Capítulo 32 
 
      
 
    Zoey inspeccionó la oscuridad que rodeaba la casa de la abuela Collins, temerosa y segura al mismo tiempo. 
 
    —¿Estás lista? —preguntó Zack, tomando su mano. 
 
    —Eso creo. 
 
    Se despidieron del mayordomo con un gesto de la cabeza, todavía podrían oír el llanto de la anciana en la habitación contigua. Zoey se subió a la espalda del muchacho. Tenían un largo camino por recorrer antes de que pudiera bajarse sin estar en peligro de muerte inminente. 
 
    Él suspiró al alejarse, corrió por la calle hasta la ruta provincial. Ya había memorizado los mapas y sabía qué camino tomar para ir hacia el sur, hacia el Antiguo Fuerte, al menos hasta que pudieran encontrar otro medio de transporte que durante el día no llamara tanto la atención. 
 
    Zack tomó una velocidad vertiginosa y Zoey supo que así se sentiría andar en moto sin casco. Por suerte, pensó ella, él era mucho más seguro que una motocicleta. 
 
    —Hay que doblar en la intersección que nos llevaría al pueblo —decía él en voz alta—, y luego tomar otro camino. Podemos avanzar mucho mientras sea de noche, despistaríamos al enemigo. 
 
    —Tú lo sabes mejor que yo. 
 
    Zack asintió y la miró de reojo. 
 
    —Saldremos adelante, ya lo verás. 
 
    Zoey no dijo nada y apoyó el mentón sobre los hombros de él, con los ojos fijos en la carretera casi desierta. Se mantenían a un lado, lejos de los faros de los autos y de sus trayectorias, pero en ese momento no tenía utilidad porque estaban prácticamente solos en medio de la ruta. Algo no cuadraba… ¿Desde hacía cuánto que no se cruzaban ni un solo vehículo? 
 
    —Zackary… —susurró ella al notar lo peculiar de la situación—. ¡Zack! —repitió. 
 
    Él alzó la cabeza y la miró, a la espera, sin dejar de correr. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    No tenía claro cómo, pero de alguna forma lo sabía: allí donde estaban no era seguro; a donde iban, tampoco. 
 
    —¡Da la vuelta! —gritó ella, tirando del cuello de su camisa. 
 
    —¿Qué? 
 
    Le clavó los talones en los muslos y lo pateó hasta que Zack se detuvo abruptamente. 
 
    —¡Tienes que voltear, tienes que regresar! 
 
    —¿Regresar? ¿Regresar a dónde? 
 
    —Gira, gira. —Zoey señaló con el dedo una dirección al azar, o al menos era lo que ella creía. 
 
    —¿Al colegio? ¿Estás loca? 
 
    Confundida, miró su mano. Su dedo apuntaba al cartel que señalaba el ingreso al pueblo. Bajó el brazo. Ciertamente no tenía sentido, pero el dije le daba señales que no podía darse el lujo de ignorar. 
 
    —Vamos —indicó. 
 
    —¡Peat está en esa dirección! 
 
    —Santo Dios, ¡no! —exclamó ella, de golpe—. No lo está. ¡Peat se soltó! 
 
    —¿Qué? 
 
    Zoey se puso a temblar. No sabía cómo explicar lo que sentía. Las ideas fluían en su cabeza de forma atropellada. Peat estaba suelto, era mucho más fuerte de lo que habían creído y si no se movían en ese preciso instante, les iba a caer del cielo para despedazarlos. 
 
    «Muévete, niña, ¿a qué esperas?» 
 
    Ella jadeó y tiró nuevamente de la ropa de Zack. 
 
    —Al colegio, vuelve ya mismo al colegio. 
 
    Él no dio ni solo paso. 
 
    —¿Zoey? ¿Qué? 
 
    —¡Que lo hagas ahora! Peat está justo detrás de nosotros, ¡muévete, muévete! —chilló, casi fuera de control. Un lugarcito en el fondo de su mente le decía que los gritos eran del dije, no suyos. 
 
    Zack no contestó. Comenzó a correr rumbo al pueblo, confiando ciegamente en la intuición del dije. De alguna forma, eso calmó a Zoey que pudo entender con más claridad lo que sucedía. 
 
    «Ve al templo, Jessica te ayudará. Con ella deberás abrir el portal». 
 
    Lo pensaba, pero las palabras no surgían de su mente propia. Ella no tenía ni la menor idea de qué portal estaba hablando, pero si el dije lo decía, por algo era. Se abstuvo de pronunciar lo que pensaba en voz alta para no confundir más a su compañero y alcanzó su celular desde el bolsillo de la mochila. Marcó el número indicado, ante las miradas inciertas del chico que la cargaba. Jessica contestó, nerviosa, al primer intento. 
 
    —¿Zoey? 
 
    —Necesito que salgas del colegio. ¡Hazlo ya! Espérame en el templo. ¿Puedes llegar hasta él? 
 
    Jessica titubeó, pero el tono de voz de su amiga no le dejaba muchas opciones. 
 
    —De acuerdo. Sí, creo que puedo llegar. 
 
    —Estate preparada para traducir todo lo que se te cruce por la cara. 
 
    Cortó sin esperar una respuesta y tironeó de la mochila hasta tomar el pequeño cuaderno de la logia. Lo iba a necesitar, así como el código y lo que fuese que el dije buscaba en el templo. 
 
    —Zoey. —Zack llamó su atención—. ¿De qué va todo esto? 
 
    —No estoy segura —respondió, con la suave voz que tenía siempre. Ya no estaba siendo dura y seria, volvía a estar asustada. Revisó entonces el celular, todavía tenía las fotos que había sacado antes de que Adam muriera. Lástima que no habían podido usarlas como habían pensado. El dije le decía que esas fotografías no serían suficiente y aunque ella no entendía por qué, no lo cuestionó—. Tenemos que ir al templo. Jessica tiene que estar allí, la necesitamos. 
 
    —La estamos poniendo en un gran peligro —recalcó él y ella apretó los labios. 
 
    Por supuesto que sí, eso lo sabía muy bien. Si sus cálculos —o los del dije— no fallaban, Peat estaba dando la vuelta olímpica detrás de ellos. Hacía unos cuantos minutos que había dejado el bosque, pero cuando comprendiera que ellos regresaban, no les quedaría demasiado tiempo y lo estarían dirigiendo directamente hacia Jessica. 
 
    —No nos queda otra opción —aseguró Zoey—. Nos va a matar si nos alcanza. 
 
    —¿Y si mata a Jessica? 
 
    —Ella tendrá que venir con nosotros, tendrá que seguirnos. Y no hablo de morir. 
 
    Si el plan que el dije trazó funcionaba, Jessica se vería arrastrada con ellos al otro lado —a un sitio que no terminaba de comprender—. No podían dejarla en el mismo plano que Peat o él se desquitaría con ella. 
 
    Pero a pesar de que el dije trabajaba a toda máquina, Zoey no terminaba de descubrir qué era lo que quería hacer. Para ella todo sonaba más que delirante. 
 
    —¿Qué haremos en el templo? 
 
    —Un portal —susurró al obtener una imagen clara de lo que el dije decía—. Hay un portal. O no. No hay un portal, el templo es un portal. Oh, diablos, te juro que no lo comprendo bien. Pero el dije dice que sí, que el edificio es un portal. ¿Qué mierda? 
 
    —¿Un qué? —insistió Zack. 
 
    —Nos llevará directo a donde queríamos ir —respondió Zoey. 
 
    Con eso, él guardó silencio mientras ella aceptaba maravillada la información recibida. Existía un portal que los llevaría a una Ciudad de Césares, a un lugar donde escapar. 
 
    «¿Un sitio al que Peat no podría alcanzarnos?», se preguntó. 
 
    «No, no te confundas. Él puede alcanzarnos si juega bien sus cartas. Pero nosotros tenemos una mano mejor. El mundo inferior es mucho más grande que este plano. Hallarnos le puede tomar la misma cantidad de años que le tomó hallarme en este mundo. Apura al chico, Zoey. No tenemos mucho tiempo, tu amiga tiene que estar lista para ayudarte.» 
 
    Era extraño oír su propia voz diciendo cosas de las que no tenía idea, pero asintió con la cabeza, como si el dije estuviese fuera y no dentro de su cuerpo. Apuró a Zack para que corriera más rápido hasta alcanzar el pueblo en tiempo récord. Atravesaron las calles y la plaza, llegaron al río en cuestión de segundos. Brincaron las aguas y aterrizaron entre los árboles del bosque, rezando por su suerte. Se detuvieron delante del templo vacío y allí no tuvieron ninguna sensación buena. 
 
    —¿Jessica aún no llega? 
 
    —¿¡Aún!? —chilló Jessica, saliendo de detrás de unos arbustos bajos—. No te puedes imaginar lo que corrí. 
 
    Detrás de Jessica surgió un muchacho de cabello castaño y tanto Zack como Zoey se pusieron en guardia. Sin embargo, se quedaron congelados al ver a James parado en el claro del bosque con la misma expresión anonada que ellos. 
 
    —¿James? 
 
    —¿Zoey? —inquirió él con los ojos clavados en Zack—. Jess me contagió el delirio, ¿o qué? 
 
    Ambos se quedaron mudos y miraron a Jessica exigiendo una explicación. 
 
    —No es tan complicado. No podía bajar por esa ventana yo sola —dijo la chica, encogiéndose de hombros—. Solo le expliqué todo muy resumido al venir aquí. 
 
    Una vez en el piso, Zoey contuvo un suspiro y Zack apretó los labios para no soltar palabras que asustaran a James. 
 
    —Okay. —Ella suspiró y subió los peldaños del templo hacia el interior. Jess la siguió de cerca y ambas se quedaron paradas en el centro, en silencio. 
 
    —¿Y entonces? ¿Debo traducir las paredes? 
 
    Las chicas giraron en círculos mientras Zoey se preguntaba a sí misma qué debían hacer, pero de pronto no encontraba respuestas. Su mente estaba en blanco, no tenía ni la menor idea de nada. 
 
    —Yo… —balbuceó—. No sé, no estoy segura. 
 
    James se había metido en el templo detrás de ellas. Zack subió los escalones un poco después, manteniendo una distancia segura. No querían que James se alejara corriendo por el bosque, directo hacia Peat, si es que este ya estaba cerca. 
 
    —¿No te estaba diciendo el dije lo que tenías que hacer? —preguntó Zack y James pegó un brinco que casi lo hace llegar hasta el techo. 
 
    —Sí, pero… —El dije no le contestaba, se había esfumado de su cabeza. 
 
    —Okay, bien, calmados. —Jessica alzó las manos y todos la miraron—. Tú dijiste que tenía que traducir todo lo que se me cruzara por la cara. Lo primero es esto. 
 
    Sacó varios papeles de sus bolsillos y una linterna. Había venido bien preparada. Se sentó en el piso para comenzar. El problema era que el templo era redondo y no parecía haber ni un principio ni un final. Señaló un sitio al azar y comenzó por allí, con la hoja del ya usado código y su buena memoria para el asunto. Mientras tanto James, Zack y Zoey continuaron de pie, tan solo la observaban con interés mientras intercambiaban vistazos asustados. 
 
    Al final, Zoey sí sacó su celular e intentó ubicar en las fotos que tenían luz natural del pedazo que Jessica estaba traduciendo. El problema era que todo se veía igual y no sabía por dónde había empezado. Ahora entendía por qué el dije le había dicho que eso no iba a funcionar, las fotos nos podían tener la correlatividad que ellos necesitaban. No sería tan acertado. 
 
    —¿Ni siquiera sabemos cuánto tiempo tenemos? —susurró Zack. Se acercó a Zoey y puso un escudo alrededor de ellos. Peat podría estar a punto de hacer su aparición. 
 
    —Ni se te ocurra presionarme —indicó Jessica, sin levantar la mirada del piso. 
 
    Zack se calló y Zoey se pegó a él. Jessica continuó murmurando para sí misma mientras James miraba a todos lados menos al chico que se suponía estaba muerto. Él se dio cuenta e hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Hey, James. ¿Te acuerdas de lo que hablamos en el baño aquella vez? Me alegra que al final Jessica se fijara en ti, a pesar de haberte arrojado bebida sobre el pantalón. 
 
    James dio un respingo y lo miró con los ojos como platos. 
 
    —¿Te acuerdas de eso? —le dijo. 
 
    Como respuesta, se encogió de hombros. Los dos se ganaron las miradas confundidas de las chicas. 
 
    —¿Qué yo qué? —soltó Jessica. 
 
    —Olvídalo. Mejor traduce, hablaremos de eso otro día, cuando todos ustedes estén vivos, sanos y fuera de peligro. —Zack negó con la cabeza. 
 
    Jessica asintió y Zoey volvió observar el bosque. Se notaba tranquilo, tan apacible como siempre, pero el saber que el peligro estaba allí fuera, tal vez mirándolos, la perturbaba. La hacía sentirse incómoda. 
 
    Comenzó a ponerse nerviosa con el paso de los minutos. Miles de preguntas se agolpaban en su mente: ¿Por qué Peat se tardaba tanto? Se le hacía extraño. Y, además, ¿por qué el dije había dejado de pensar por ella? 
 
    —Vamos, Jess —suplicó, pero su amiga apretó los dientes y tembló. 
 
    —¡No me presionen, dije! ¡Estoy nerviosa y asustada, y aquí hay muy poca luz! 
 
    James se agachó pronto junto a ella y le quitó la linterna de las manos. 
 
    —Solo dime a dónde apuntar. 
 
    —Sé que te pone nerviosa —replicó Zoey, tendiéndole su celular, para que al menos alumbrara la hoja en la que escribía y mirara el sitio donde la linterna iluminaba—. Pero él estará aquí pronto y si no… 
 
    —¡Lo sé, lo sé! —Jessica soltó la lapicera—. ¿Crees que quiero que mueras? ¡Claro que no! Solo cierra el pico, Zoey. 
 
    Ella obedeció y se arrimó a Zackary, buscando algún tipo de contención. Él respondió pasándole un brazo por encima de los hombros. 
 
    —Tranquila —le susurró en un intento por reconfortarla. Aunque ella sabía que ni él mismo creía lo que decía, se dejó abrigar por su abrazo y apretó la cara contra su pecho. 
 
    —Estoy tranquila —dijo, a pesar de que era una enorme mentira. 
 
    —¡Eso es perfecto! 
 
    Los cuatro chicos levantaron las cabezas con horror. Peat estaba fuera del templo, con las manos en la espalda y esa sonrisa tan cínica y arrogante que lo caracterizaba. 
 
    —¿Lu…? —murmuró James, reconociéndolo a pesar de que Peat ya no se veía exactamente como el muchacho de secundaría con el que habían compartido clases. 
 
    —Oh, no. —Peat negó—. Lucas Marín lleva unas cuantas horas muerto. 
 
    Jessica soltó la lapicera otra vez y Zack se puso delante de los tres niños vivos. Él era el único que podía aguantar las cosas sin ser herido realmente. 
 
    —¿Muerto? —jadeó Zoey. 
 
    —Lo mantuve vivo hasta que ya no me sirvió —dijo Peat encogiéndose de hombros y liberando sus manos—. Pero no tiene sentido que te lo explique ahora, querida. Todos ustedes van a morir, ¿no sería eso perder el tiempo? 
 
    —Nadie va a morir —gruñó Zack, conteniendo los temblores. Sabía que no era tan fuerte como Peat y eso lo llenaba de dudas. 
 
    —Oh, bueno, sí, puede que Jessica y James quieran correr ahora. Ganarán unas cuantas horas de vida, no mucho en realidad. Cuando tenga el poder del dije, este mundo dejará de existir y tres cuartas partes de los seres humanos, empezando por esta minúscula ciudad, morirán. Crearé mi propio orden y las cosas serán un tanto distintas. 
 
    A pesar de que las palabras dichas por Peat afectaron a Zoey, Jessica se paró de un salto y lo señaló con el dedo. 
 
    —¿Y entonces qué? ¡No me iré! Si voy a morir, voy a morir peleando. Así que métete tus palabras en el culo. 
 
    El insulto le hizo sentir a Zoey un cariño profundo por su amiga. Tenía razón, pero de todas formas prefería alejarla de todo eso. Después de la muerte dolorosa de Zack a principios de año y de la sangrienta muerte de Adam, ya sabían que Peat no tenía escrúpulos de ningún tipo. Y si lo que él decía sobre Lucas, sobre el verdadero Lucas Marín, era cierto, pues con más razón todavía. 
 
    Peat sonrió y estiró los dedos de las manos como si se preparara para algo verdaderamente feroz. 
 
    —¡Qué valiente, Jessica! Podría creer que eres una humana digna de vivir en mi nuevo mundo. Pero también eres muy estúpida. 
 
    Zoey apretó los dientes y dio un paso fuera de la sombra de Zack. 
 
    —¡Tú eres el estúpido! Nunca tendrás el poder del dije —masculló, estrechando los ojos. Peat ladeó la cabeza con su cínica sonrisa y recordó que era probable que él fuera a acabar con todos ellos en unos minutos—. Al menos… al menos no lo tendrás por las buenas —añadió. 
 
    —Exacto —Jessica avanzó hasta ponerse junto a su amiga. La tomó de la mano y la apretó con fuerza. En ese instante, James la imitó y tomó su otra mano—. ¡Seremos un dolor en tu trasero! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Peat rio en voz baja, enviando escalofríos a las columnas vertebrales de todos los vivos frente a él. El sonido era relajado y aterrador a la vez. Con su estilo único, Peat era temible. Ninguno de los jóvenes quería mostrar cuánto asustaba a sus corazones, pero era inevitable temblar ante él. Se mostraba seguro de sí mismo y les había enseñado cuán rápido y letal podía ser. 
 
    «¿Habrá sufrido Adam?» Zoey tragó saliva. 
 
    No quería que Jessica y James pasaran por lo mismo. Fijó sus ojos en el sitio donde Adam había sido asesinado y notó que no habría ningún cuerpo desmembrado allí. Si quedaba sangre, no podía saberlo a causa de la oscuridad. Zoey titubeó al notar qué tan sudorosas estaban las manos de sus amigos. Jessica temblaba y James respiraba con dificultad. 
 
    —Tienen que hacer eso que querías hacer —susurró Zack, sin voltearse—. Yo me encargo de él. 
 
    Ella asintió en silencio y miró a Jessica de reojo, que acató la orden moviéndose hacia atrás luego de soltar su mano. 
 
    —Haré lo que quieras —musitó. 
 
    —Traduce —le pidió a su mejor amiga, pues no sabía qué más pedir. Ya el dije no le daba información y lo único que tenía era lo que él le había enseñado antes. El templo, las traducciones y un portal. Un portal a una Ciudad de Césares. Tenía que confiar en que la traducción los ayudara a huir de allí sanos y salvos. 
 
    Jessica se echó al suelo y James alumbró la pared indicada, mientras Zack daba varios pasos hacia delante. 
 
    —Zackary, quiero advertirte que sería mucho más fácil para todos si me dieras a Zoey de buena gana —dijo Peat sin moverse—. La mataré rápido, no sentirá dolor, si es eso lo que te preocupa. Luego ambos tendrán la eternidad, juntos. ¿No es eso lo que quisieran? 
 
    Zack apretó los dientes y los puños. 
 
    —Tendremos la eternidad, pero no de esta forma. No va a morir por tu mano. 
 
    Peat chistó. 
 
    —Niños, niños. ¡Los caprichos son castigados! Cuando un mayor les dice lo que deben hacer, ustedes deben acatar. ¿No los han criado bien sus padres? El continuo vaivén de la vida les dice que deben obedecer a los adultos. 
 
    Podrían haber reído de tales palabras, pero los chicos se mantuvieron tiesos. Zoey tragó saliva al comprender que eso era justo lo que necesitaban: tiempo. Y para obtener tiempo, debían hacer hablar a Peat. 
 
    —¿Qué hiciste con el verdadero Lucas Marín? ¿Lo usaste para poder entrar al colegio? —lanzó ella. 
 
    El enemigo clavó los ojos violetas en su rostro y ladeó la cabeza. Zoey supo que había caído en la treta. 
 
    —¿Lo estás adivinando, cierto? El cuerpo vivo de Lucas era lo que me permitía entrar al colegio. Sin su sangre mortal no podía poner un pie dentro. Tendría que seguir dependiendo de Jude para mis objetivos. 
 
    Zack supo lo que ella trataba de hacer y se detuvo. No necesitaba atacar hasta que Peat lo hiciera, eso sería un malgasto de energía. Mientras él hablara, Jess tendría el tiempo necesario. 
 
    —¿Y por qué? ¿Por qué él? ¿Por lo de la genética… eso que dijiste antes? 
 
    Peat la miró como si estuviese orgulloso de su inteligencia. Lo irónico es que Zoey se sentía cada vez más estúpida. 
 
    —Buena esa, eh. 
 
    —Es una buena pregunta —replicó ella, con una sonrisa tirante—. Ya que vamos a morir, sería genial saberlo. Porque las dudas son un poco incómodas. 
 
    —Oh, sí, querida, lo comprendo. —Peat picó como si el imbécil fuera él y Zack desvió la mirada hacia Zoey, incrédulo y sorprendido de la lengua suelta que el tipo tenía. Era inmortal, malvado y milenario, pero no podía dejar de hablar—. Bueno, como sabes, hay ciertas criaturas o personas que pueden pasar por los terrenos y otras que no y todo eso depende de la genética que posean o de quién las haya creado. ¿No es verdad? Jude no podía acceder, tenía que esperar en el bosque o en el puente. Adam podía pasar por donde quisiera, mis sombras solo cuando se abría el túnel, porque son restos de personas que en vida sí podían pasar, y mis demonios solo hasta tu ventana. Pero para mí era mucho más complicado. Tuve que hallar la manera indicada y al humano correcto, claro, luego solo tenía que usar su cuerpo para poder pasar. Es un tanto incómodo, pero pensé que como el dije lo hace todo el tiempo yo podría hacer el esfuerzo, ¿no? 
 
    —Y desde que lo mataste esta noche… —continuó ella. 
 
    —No he podido volver al colegio, sí —contestó él con una mueca de tristeza—. Pero funcionó mientras duró. 
 
    —¿Y por qué no me mataste antes, eh? —replicó Zoey. Detrás de ella, Jessica y James comenzaban con otra oración. 
 
    —¡Porque tú eres un caso excepcional, mi querida! ¿Cuántas veces crees que el dije se ha fusionado con un mortal? No podía mover mis fichas así como así, primero tenía que investigar, ver cómo actuabas, notar tus habilidades. Atacar de primera mano habría sido una estupidez, y yo tengo demasiados años como para actuar con precipitación. 
 
    Zoey admitía que la explicación tenía sentido, pero también comprendía que la fascinación de Peat por los debates eran una debilidad que podría explotar. 
 
    —Así que —continuó él—, he llegado a la cuenta de que la fusión no te permite acceder plenamente a los poderes del dije. La magia que haces, la realiza él a través de ti, pasando por tus venas, sin herirte a cambio. Pero tú no puedes usar su magia a conciencia, no puedes decidir por él. 
 
    Zack la miró de reojo. Ambos jóvenes comprendieron que Peat se había perdido unas cuantas cosas o, salvo que se estuviera haciendo pasar por tonto. Zoey apretó los labios en una fina línea, muy poco dispuesta a decirle lo que ella había logrado hacer. Aunque no sirviera de mucho, si Peat no conocía hasta dónde había llegado, era mucho mejor para ella. 
 
    —Y Jude… —siguió ella—. ¿Jude sabía quién eras? ¿Sabía que los poderes que le prestabas eran para que tú tuvieras el dije? 
 
    —¡Oh! —Peat bufó—. Zoey, claro que no. ¿Cómo hubiera él sido mi mano voluntariamente si hubiera sabido que no iba a tener el dije? Jude no tenía idea de quién era yo, así como ninguno de ustedes lo sabía. Solo le comenté que necesitaba el dije para una única cosa, que le daría mis poderes para eso, y luego él tendría el dije para sí mismo. 
 
    —¿Y no sospechó? Porque yo hubiera sospechado. 
 
    Peat se encogió de hombros. 
 
    —Tal vez, ¿pero qué más da? No hubiera podido revelarse ante mi o traicionarme, ¿no lo crees? —dijo él. Zoey asintió, buscando qué más decirle para que continuara con el parloteo. Zack abrió y cerró la boca varias veces hasta que ella señaló el lugar donde había caído Adam. Peat arqueó las cejas y siguió la línea de su mirada—. ¿Qué sucede? 
 
    —¿Por qué hiciste eso con Adam? ¿Qué pasó con él? —Sintieron como James y Jessica se distraían brevemente con esa pregunta. 
 
    —¡Ah! —dijo Peat, como si recién ahora recordara que había destrozado a un muchacho—. Adam Smith. Un chico complicado, ¿eh? No era tu mejor amigo, ¿verdad Zack? 
 
    —Eso da igual —respondió el chico—. Al fin y al cabo, ahora ambos estamos muertos. 
 
    —Sí. —Peat asintió y dio un deliberado paso hacia delante. Ese simple movimiento los puso a todos en alerta. Zoey retrocedió y Zack tomó una posición más ofensiva—. Los dos están muertos —repitió, pensándolo—. Al amanecer todos ustedes estarán muertos, de hecho. Podrán hacer pijamadas del otro lado. Me pregunto quién saldrá perdiendo en este lio amoroso que se han armado entre los cinco —rio—. Adam enamorado de Zoey, Zoey enamorada de Zack; Jessica enamorada de Adam, James enamorado de Jessica y Zack perdiendo el tiempo con una muchachita demasiado suelta como para conservar las bragas. ¿No hubiera sido mejor que se lo pensaran un poco, verdad? 
 
    Los chicos se controlaron de mirarse entre ellos, pues la mención de sus amoríos no los hacía felices a ninguno. Jessica no quería recordar a Adam, Zoey no quería pensar en Zack y Mariska, y James tampoco quería verse delatado conforme a eso. Zackary, por su parte, no quería pensar en cómo había pasado de largo de Zoey durante varios años. Peat sabía cómo dar en la llaga de cada uno. 
 
    —Adam quedaría afuera —remató Zoey para cortar el silencio. 
 
    —Ah, claro. Si ahora las parejitas están conformadas. ¡Qué lindo morir juntos! 
 
    Entonces, Peat dio dos pasos más y, con un movimiento de su mano, Zoey cayó al suelo. La magia invisible que la atacaba había llegado de improvisto, dejando a Zack estupefacto por varios segundos. El escudo que había puesto alrededor no sirvió para nada. 
 
    Zack se movió justo a tiempo para cortar el trayecto de Zoey hacia el bosque. La magia había comenzado a tirar de ella y lo único que pudo hacer fue sujetarla. Pero la cosa fue de mal en peor. Peat dirigió sus fuerzas a él, lanzándolo varios metros por encima de las copas de los árboles. El cuerpo de Zack se perdió en la noche y tanto Zoey como Jessica y James jadearon aterrados. 
 
    —Sigues tú —murmuró Peat con una nota de satisfacción. 
 
    De una sola vez, la chica terminó con la cara contra la tierra, escuchando los gritos aterrados de Jessica. Tenía que moverse antes de que Peat estuviera sobre ella pero, aunque pudiera, jamás sería tan rápida. 
 
    Sintió la mano del enemigo sobre su nuca y apretó los dientes. Cuando Peat tiró del cuello de su camiseta para darla vuelta, ella estiró un brazo hacia arriba y lo golpeó en la mandíbula. No había fuerza física en ese ataque, pero había magia contenida: una llamarada surgió de sus manos e hizo que Peat la soltara de golpe. Le dio apenas un margen para retroceder un poco. 
 
    —¡Quémalo! —chilló Jessica y Zoey alzó ambas palmas en su dirección. 
 
    El fuego brotó con furia, tan natural que ella sintió ganas de reír por la emoción Quizá no le resultaba difícil porque ahora, en medio de la pelea y de su instinto de supervivencia, no lo pensaba demasiado. 
 
    Peat giró en el aire, grácil y liviano, y se puso a salvo del fuego en un segundo. Nerviosa, Zoey se paró. 
 
    —¿Qué? —le espetó ella—. ¿Tienes miedo de chamuscarte? 
 
    Esa frase arrancó una risa prominente de la garganta de Peat. 
 
    —¡Zoey! —gritó James desde el templo, haciéndole notar que no debía provocarlo. 
 
    A ella ya le daba igual. Probablemente muriera en los próximos minutos de todas formas. 
 
    Zack apareció de la nada y tumbó a Peat de un golpe. El inmortal se liberó de su agarre y la chica aprovechó para alejarse de él. Llegó a hacer dos pasos cuando el peso de Zackary la echó al suelo. 
 
    —James tiene razón, maldita sea —gruñó el rubio, quitándose de encima de su novia y sin pedirle perdón por el golpe—. ¡No lo hagas enfadar! 
 
    Peat volvió a carcajearse, completamente divertido con la situación. Zoey se sintió algo mareada con la pelea y Zack, a su lado, parecía igual de débil que cualquier otro mortal. Pero tenían que continuar. El chico se lanzó sobre Peat otra vez. 
 
    —¡Tú sigue traduciendo! —Zoey se giró hacia el templo y apremió a Jessica, que miraba estupefacta la pelea. 
 
    —Y tú has magia, ¡boba! —chilló ella, echándose al suelo para traducir. 
 
    Zoey se volteó a tiempo para correrse de un Zack volador. Él atravesó la abertura del templo y golpeo ruidosamente contra una de las paredes internas. Otra vez, ella estaba sola y a merced de Peat. 
 
    Lo miró con cautela, intentando proveer algún tipo de movimiento y, cuando Peat jaló de ella al igual que antes, Zoey gritó por las escaleras del templo. Fue en vano, pues la fuerza del inmortal era mucho más poderosa que sus dedos. 
 
    —Tienes que hacer algo más que eso —soltó Peat, a medida que ella se acercaba. 
 
    Zoey se giró sobre sí misma y le lanzó sus llamas a la cara. El fuego tomó vida propia y envolvió a Peat, liberándola del agarre invisible. Ella soltó una exclamación cuando las llamas crecieron hasta las copas más altas de los árboles. La chica no pudo ver más dentro del fuego y comprendió que todo iba a explotar. Se cubrió la cara y se echó de boca al suelo. 
 
    Esperó que la explosión la calcinara, sin embargo, al abrir los ojos no se sorprendió de encontrarse con la mirada gris de Zack que la protegía con su cuerpo del fuego abrasador 
 
    Las llamas se disiparon con la misma velocidad con la que aparecieron, y de ellas surgió Peat con una sonrisa impecable. Él había dominado la fuerza de Zoey sin sufrir ni un rasguño. 
 
    —Maldito —gruñó Zack, todavía encima de ella. 
 
    —Entonces hazlo tú —lo retó Peat, estirando los músculos de los brazos—. Dame tu mejor tiro. 
 
    Zack se lanzó hacia él después de señalarle a su novia que se alejara de allí. Estaban perdiendo y tenían que repensar las cosas; a ese paso no iban a ganar, iban a morir. Sin el cuerpo de Lucas, Peat no podía volver a entrar al colegio. Si ella, Jessica y James lograban llegar antes de que el enemigo barriera el suelo con Zack, tendrían mínimas posibilidades. 
 
    Corrió hacia el templo que tenía ahora algo de hollín. El fuego de la explosión había derribado varios árboles a su alrededor. Al notarlo, Zoey se preocupó por sus amigos. 
 
    —¡Jessica! —chilló. Los buscó con la mirada, mientas subía los peldaños de la escalera del edificio. Ellos no estaban dentro y eso la asustó—. ¡James! 
 
    —¡Aquí! —El chico sacó la cabeza por el marco de la otra puerta del templo. Jessica lo imitó un segundo después—. Estamos bien —la tranquilizó. 
 
    —Tenemos que irnos —soltó Zoey, llena de alivió. Cruzó los metros que la separaban de ellos y los instó a moverse—. Si podemos llegar al colegio antes de que… 
 
    —¿Y Zack? —James tenía los ojos clavados en el bosque. 
 
    Zoey se volteó para notar que ni Peat ni Zack estaban allí. 
 
    —Mierda. 
 
    —¿Y la traducción? —replicó Jessica. Tenía el papel que había estado usando arrugando entre los dedos—. ¡Casi obtengo algo! 
 
    —¡Eso ya no importa! 
 
    James se adelantó, metiéndose en el templo otra vez. Dubitativas, Zoey y Jessica lo siguieron. 
 
    —Sí que importa —dijo él, apuntando las letras con la linterna—. Esta es nuestra misión —replicó—. Es lo único que podemos hacer, y lo haremos. 
 
    —¡No seas tonto, James! —gritó Zoey—. Ya nada de eso importa. Si no nos movemos, nos matará a los tres. 
 
    Zoey tiró de sus brazos, pero sus amigos no se movieron ni un centímetro. 
 
    —Haremos lo que vinimos a hacer —le dijo Jessica, con la cara sucia y húmeda por las lágrimas—. Zack está peleando con todo su poder, tú debes hacer lo mismo. 
 
    Zoey se quedó callada. Quería controlarlo todo, pero no tenía ni la menor idea de cómo. El dije estaba mudo y lo único que sentía que podía hacer bien era correr. 
 
    Pero ¿no se había cansado de correr? ¿Y estaba tan mal entonces desear que ellos vivieran? ¿Desear seguir viviendo, aunque sea por un tiempo más, y buscar otra salida? 
 
    Se volteó y se alejó de ellos, hacia el lugar donde había visto a Zack por última vez. 
 
    —Tienen razón —dijo en voz baja, con un nudo en la garganta—. Pero vamos a morir. Preferiría que al menos ustedes se salven. —Ni Jessica y ni James le contestaron. La miraron en silencio y ella cerró los ojos un segundo para darse valor—. Haré lo que esté a mi alcance, pero por favor, apenas puedan correr, háganlo. 
 
    Jessica asintió. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —Seré un dolor en el culo para ese hombre —replicó Zoey, con más pesar del que deseaba. 
 
    Bajó los peldaños del templo y pisó el pasto chamuscado. Con la mirada buscaba a Zackary y a Peat; suponía que tenían que estar cerca y que no se tardarían en aparecer. Levantó los puños con la voluntad que había perdido durante unos minutos y que ahora era lo único que le quedaba. 
 
    Ella era el dije, daba igual lo que Peat dijera. Iba a pelear duro. Sus manos se encendieron una vez más. Cuando Peat regresara, iba a estar lista. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    —Espero que esto tenga algún sentido para ella —musitó Jessica con la mirada todavía puesta en las paredes del templo. 
 
    James se inclinó sobre su hombro, luego de mirar fijamente a Zoey, que continuaba inmóvil en la puerta del templo con las manos envueltas en llamas. 
 
    —¿Cuánto más nos falta? —preguntó él en un susurro. No sabían qué tanto tiempo tenían antes de que Peat y Zack regresaran por Zoey. Cuando eso sucediera, el enemigo podría acabar con todos de una vez. 
 
    —No sé —dudó Jess levantando la hoja. 
 
    James miró también y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué diablos significa eso? 
 
    Ella negó, pues tampoco lo sabía. 
 
    — «Lapis Exilis es la vida eterna. La vida se sentará en el trono de oro y el Santo Grial estará completo.» 
 
    Se miraron, confundidos, y se voltearon para llamar a Zoey. Esperaban realmente que eso tuviera sentido para ella o para el dije. James dio un paso, dispuesto a alcanzarla, cuando Peat apareció delante de ella y la chica liberó la energía contenida en sus manos. Peat la desvió con maestría y la apuntó directo hacia sus amigos, con una sonrisa cínica que James llegó a ver. 
 
    —¡Jessica! —logró gritar él antes de poder tumbarla en el suelo. Esta vez lo que explotó fue una de las paredes del templo que se derrumbó muy cerca de ellos. 
 
    Quedaron sumergidos en una nube de polvo y James agradeció mentalmente que no hubiera fuego en ese momento. Sintió a Jessica toser junto a él y se tranquilizó un poco. Al menos ambos estaban vivos de momento. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él. 
 
    —¡Oh, no! —exclamó Jess mientras se quitaba polvo de los ojos—. ¡Aún faltaba mucho por traducir! 
 
    Ambos intentaron comprender el estado actual del templo, y cuando la nube de polvo bajó, descubrieron que todavía quedaba un buen pedazo del muro para continuar el trabajo. 
 
      
 
      
 
    Zoey se echó al suelo y observó aterrada como la explosión de Peat sepultaba a sus amigos en una nube de humo y piedra. 
 
    —¡No! —gritó. 
 
    —Tienes que saber que cada acto tiene sus consecuencias, Zoey —gritó Peat, mofándose de ella—. Les dijiste que se fueran y no quisieron hacerte caso; es una pena. 
 
    Zoey no perdió tiempo. Le dedicó una mirada llena de odio, se levantó y amagó para correr hacia sus amigos. Tenía que asegurarse de que estuvieran bien. 
 
    Peat la detuvo, le sujetó un brazo y la sacudió con más fuerza de la que jamás había experimentado. Oyó claramente sus huesos partiéndose y gritó, sorprendida. Nunca había algo dolido como eso, incluso una puñalada había sido menos agonizante. 
 
    Peat la zarandeó y ella voló por los aires hasta que su cabeza chocó contra un árbol chamuscado. Ahogó un gemido contra la tierra negra. 
 
    —Dios —lloró. Imaginaba que su brazo derecho estaba completamente astillado por dentro, porque así lo sentía. El fuego de sus manos se había esfumado y ya no se sentía fuerte. 
 
    El miedo regresó. Se sentía inútil otra vez Apretó los dientes y se maldijo a si misma cuantas veces pudo. No podía rendirse. «Dolor en el trasero, dolor en el trasero, nosotros o él, nosotros o él», se repitió. Cerró los ojos con fuerza y golpeó el suelo con el puño izquierdo. 
 
    —Seremos nosotros —masculló. 
 
    Pero para que fueran ellos, necesitaba más que un par de llamas. En ese sentido, era consciente de que lo que había practicado no alcanzaba. Peat ya había demostrado que podía apoderarse de su ataque y redirigirlo con eficacia. 
 
    —Necesitas más que eso, Zoey —dijo él, acechándola, antes de que pudiera terminar la idea. 
 
    En un segundo, Peat ya estaba allí recitándole palabras como si pudiera leer sus pensamientos. Más que nunca, deseó convertirse en la diosa griega asesina; era la única forma de superarlo, de eso estaba segura. Pero el dije seguía callado desde que habían vuelto al templo. 
 
    —Mierda —susurró cuando los dedos de Peat se apoderaron de su muñeca derecha. Gritó nuevamente cuando él la obligó a ponerse de pie. Sus huesos ya rotos se quejaron enviándole pulsaciones eléctricas llenas de dolor por toda la columna. 
 
    —¿No te dije yo que habría sido más sencillo si te hubieras entregado? No te dolería, lo haría rápido. Ahora tienes un brazo desecho, dos costillas rotas y una contusión en la cabeza. 
 
    Zoey apretó los dientes, lágrimas se escapaban de sus ojos. ¿Y las costillas cuando se habían roto? No podía siquiera evaluar el momento en el que había pasado. Pero daba igual porque Peat la obligó a moverse, llevándola del brazo herido. Increíblemente, no sentía más que el brazo desecho; todo lo demás que había mencionado no era capaz de registrarlo. 
 
    —Suéltame —logró decir, y él lo hizo, dejándola caer al suelo cerca del templo. 
 
    —Ya hemos acabado con esto. Ahórrate el sufrimiento, niña. Puedo ser clemente con la gente lista. 
 
    Él la observó desde su posición, con una sonrisa arrogante y el tono de voz despectivo y triunfal. Zoey le devolvió la mirada, asqueada. Le daba asco en todas sus dimensiones, en especial porque él creía que ella era tan débil como para pedir clemencia. 
 
    Podía estar asustada, pero había algo en lo dicho por Jess y James que era verdad: no debía ser un dolor en el culo porque sí, era porque ya había pasado por demasiadas cosas en ese largo año. Zack no había muerto en vano y ella tampoco lo haría. Si iba a morir, se llevaría un buen pedazo de Peat con ella. Esa era su misión. 
 
    —Entonces creo que soy una idiota —murmuró. 
 
    Peat no sonrió esta vez. Se limitó a observarla con una expresión que se volvió oscura y odiosa. 
 
    —Eres igual a él —masculló—. Hablas igual que él. —Su voz tembló, llena de pura rabia. Su rostro se transformó en algo mucho más peligroso de lo que Zoey podría haber imaginado. De alguna forma escalofriante, podía verse todavía más aterrador, más enfermo—. ¡Eres igual a él! —gritó, asestándole una patada en el estómago. 
 
    Zoey experimentó un nivel de dolor que iba más allá de lo que podía comprender, mucho más que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes. Los pulmones se le vaciaron de aire. No fue capaz de llenarnos otra vez y tampoco fue capaz de gritar. Era como si todo se hubiera cortado dentro de ella; temía que la próxima patada que Peat estaba por lanzar contaría todo por fuera, de forma literal. 
 
    —¡Déjala! —La voz de Zack lo interrumpió y lo alejó de ella. 
 
    Vio apenas como Peat rodaba por el suelo con el rubio intentando dañarlo de alguna manera. Ella solo pudo quedarse allí y observar sin fuerzas lo que no deseaba presenciar. Peat, por supuesto, tumbó a Zackary en el suelo, apretando su cuello de una forma que a ella la hubiera desgarrado. Entonces, lo levantó en el aire, forzándolo a devolverle la mirada. 
 
    —¡Se acabó! —gritó el enemigo, fuera de sí—. Y esta vez no habrá vuelta para ti. ¡No habrá nada para ti! Extinguiré tu alma, extinguiré la de ella. ¡Los destruiré a todos! 
 
    «¿Extinguir su alma?», pensó Zoey. Levantó la cabeza tanto como pudo, incrédula. 
 
    La alarma se apoderó de ambos y Zack intentó, en vano, desprenderse de su agarre. Si cumplía con lo dicho, no solo destruiría ese cuerpo si no que no habría un más allá para él. Sería una muerte verdadera. 
 
    Zoey jadeó, también, gritando en su mente todo lo que no podía gritar con su voz. Deseaba llorar, estaba desesperada. No podía permitir que Zack dejara de existir. 
 
    Se forzó a moverse, usó el brazo izquierdo para impulsarse hacia arriba. El dolor la atravesó una vez más. Peat debía de haber roto más que costillas esta vez. Aunque eso fuera lo último que le quedara de vida, estaba decidida a salvar a Zackary. 
 
    Estiró la mano sana hasta ellos y la encendió. El fuego iluminó la noche y lo lanzó sin pensar hacia la espalda de Peat. 
 
    De pronto, se notó flotando, volaba. Surcó los metros que los separaban y atravesó todo lo que se cruzaba en su camino, incluido a Peat. Pasó a través de él, se aferró a Zackary y lo llevó con ella metros más allá, apretando la mano luminosa contra su pecho. 
 
    La luz los cubrió a ambos, tan cegadora como la vez que el dije se había fusionado a ella, pero esta vez Zoey podía ver exactamente lo que sucedía. La luz entraba en Zack y viajaba por su cuerpo hasta sus manos. Las ideas fluían entre ellos, fue como si se conectaran sus mentes. Ella sabía lo que sucedía y Zack entendía lo que tenía que hacer. El dije le transmitía su magia. 
 
    El muchacho apuntó con ambas manos a Peat mientras aún estaban en el aire, y toda la energía que Zoey había depositado dentro de él se impulsó hacia fuera. Cayeron al suelo en el preciso instante en el que el poder golpeaba el pecho del enemigo y lo empujaba hacia atrás en medio de un estallido que los dejó sordos y casi ciegos. 
 
    Casi como una bomba, la explosión arrasó con todo, hizo volar rocas, tierra y árboles. Fue un desastre de fuego y luz. Zoey quedó expuesta a la fuerza del dije; cayó sobre Zack, y, sin saber cómo, lo resistió. 
 
    Debajo de ella, el chico quedó inconsciente. Cuando todo terminó, Zoey se mantuvo sobre su pecho, agotada, pero con un dolor que provenía de su alma, no de su brazo o de las costillas rotas. Era un dolor que no tenía que ver con los daños de Peat, tenía que ver con los daños del dije. 
 
    —Zack —gimió, pero no recibió respuesta. Movió la cabeza, intentando salir de ese poderoso sopor—. ¡Zack! —insistió. 
 
    Los ojos del chico estaban firmemente cerrados y eso la volvió loca. Él no dormía, nunca dormía, y por lo tanto no tenía sentido que tuviera los ojos cerrados. Zoey movió ambas manos y lo golpeó en la cara y en el pecho, dándose cuenta tarde de que no le dolían los dedos en absoluto. Ya no había huesos rotos allí. 
 
    —¡Zack! —gritó. Golpeó su mejilla con todas sus fuerzas, pero él continuó inconsciente, como desmayado. 
 
    Se oyó un gemido a sus espaldas. Zoey dejó la cara de Zack para poder ver a Peat en medio del desastre. Había un cráter donde había sido golpeado y el templo ya no era un templo, era apenas un montículo de escombros. A su alrededor no había más que un desierto, pelado y destruido. Se habían llevado más de treinta metros de bosque y, aun así, Peat seguía parado en el epicentro. 
 
    Sin dejar de ver su figura, inmóvil, Zoey se levantó sobre sus rodillas. Los ojos violetas de Peat se clavaron en ella, estupefactos, cansados y furiosos. 
 
    —Zoey Scott —musitó. Algo había sucedido con él, pues su tono no era el mismo. Peat estaba herido—. Te mataré —susurró y su cuerpo se desvaneció en sombras y negrura espesa. 
 
    Estaba herido y había huido. «Se fue», pensó ella, con un alivio en el alma que no pudo explicar porque se encontraba debajo de todo el miedo que la embargaba. Cayó de nuevo al suelo, incrédula y desconfiada, pero terriblemente fuera de sí misma como para hacer algo más. 
 
    Miles de preguntas sin respuesta desfilaban por su cabeza. Apenas podía coordinarlas todas. 
 
    «¿Esto se ha acabado? ¿Estoy viva? ¿Están Jess y James a salvo?» 
 
    Sus ojos recorrieron el templo hecho polvo y temió lo peor. No veía a sus amigos y el corazón se le arrugaba del pánico. 
 
    «¿Y Zack?» Se giró hacia él, temblando como una hoja. 
 
    —Zack —lo llamó, esta vez acariciándolo con suavidad—. Tienes que abrir los ojos, por favor. ¡Dijiste que no ibas a dejarme! —Deslizó las manos por su cara, bajándolas por su cuello y deteniéndose en su corazón—. Muévete o realmente voy a lastimarte —chilló. 
 
    E hizo lo que Zack siempre le había advertido, lo que él siempre había odiado y negado porque era peligroso para ella. Pero no le importó, lo haría miles de veces. Lo haría con Jessica, con James y con cualquiera que Peat le hubiese arrebatado, incluso a costa de su propia vida. 
 
    Impulsó el poder que aún tenía adentro, tal y como cuando había curado los dedos de Jess con anterioridad, y deseó que él despertara. Usó magia para traerlo de vuelta sin importar los riesgos. 
 
    —Tú vas a abrir los malditos ojos y vas a decirme lo mucho que te gusta mi trasero —masculló. Apretó las manos y le suplicó al cielo que eso funcionara, que le devolviera a su Zack. 
 
    Se sobresaltó pronto al sentir que los dedos del chico rodeaban su muñeca. Abrió los ojos, llena de nervios. Zack la observaba, con la mirada gris de siempre, pero Zoey no estaba segura de que en realidad su magia hubiese funcionado. 
 
    —No estoy muerto, boba —musitó Zack y esbozó una pequeña sonrisa—. Solo que me has dejado en coma. 
 
    Zoey sintió como su pecho explotaba en alivio. Él muy maldito aún tenía ánimos para hacer chistes tontos, pero era justamente lo que amaba de él. Se arrojó sobre su pecho y presionó la cara contra él. Lloró para dejar salir todo el estrés y el miedo que tenía encima desde el comienzo de la noche. 
 
    —Se fue, Zack —sollozó ella—. Se fue. 
 
    Zack asintió, con la mirada puesta en el cielo despejado sobre sus cabezas. 
 
    —Terminó por hoy, linda. Terminó para todos. 
 
    Sin embargo, la felicidad no podía durar mucho. En el momento en el que se levantaron y vieron nuevamente el desastre, tuvieron que enfrentar la realidad. No había quedado nada. Ese era el poder del dije: había arrasado con todo. 
 
    Se quedaron parados junto al cráter y a los restos del templo, temblando de cansancio y con miedos que no podían dejar pasar. 
 
    —Jessica… James… —murmuró Zoey. 
 
    Zack pasó un brazo por encima de sus hombros, atrayéndola a su pecho para que ahogara las congojas. Era imposible que alguno de ellos estuviera vivo después de esa explosión y del derrumbe del templo. Sobrevivieron al primer ataque por pura suerte; seguramente no habían tenido tanta fortuna con el segundo. Y si el intento de revivir a Zackary con su magia no había funcionado, existía la posibilidad de que nunca pudiese siquiera intentarlo con sus amigos. 
 
    Zoey lloró amargamente por su odio a Peat. Deseaba haberle causado más daño del que le había hecho. Sabía que el ultimo ataqué fue de ella, a través de Zack, y que probablemente eso aniquiló a los chicos, pero si Peat no hubiera estado allí desde un principio, todos estarían con vida. 
 
    —No —sollozó ella—. ¡Es mi culpa! Da igual Peat —dijo, limpiándose las lágrimas de la cara con una mano sucia—, yo les pedí que vinieran. ¡Están muertos por mi culpa! 
 
    —No, siempre fue culpa de él —replicó Zack—. Desde la muerte de mi abuelo, desde la muerte del primer portador, Zoey. No te confundas. 
 
    —¿Y qué? ¡Están muertos ahora! 
 
    —Pf —musitó Jessica detrás de ellos, dándoles un susto de muerte. 
 
    Se giraron y descubrieron que ambos estaban empolvados, pero vivos y enteros. 
 
    Zoey se quedó con la boca abierta al ver a su amiga. Se preguntó cuántas veces más tendría que creerla muerta antes de sentir el alivio correrle por el cuerpo como agua tibia. Se arrojó sobre ella sin dudarlo, la hizo caer sobre el suelo duro y quemado sin consideración alguna. 
 
    Jessica se quejó y protestó por el golpe, pero Zoey la ignoró. Estaba tan feliz que no cabía en sí misma. Abrazó a su amiga con tanta fuerza que ella volvió a quejarse, pero no la dejó decir nada cuando le plantó besos en la mejilla. 
 
    —¡Estás viva!, ¡estás viva! —gritó en su oído. 
 
    —¡Ay, si! —chilló su amiga—. Afloja la fuerza, Zo. Me vas a matar. 
 
    Pero no lo hizo. Todos sobrevivieron, incluso aunque Zack siguiera técnicamente muerto. Que él estuviera allí después de la amenaza de Peat de destruirlo era más que suficiente. Ahora sabía que podía haber algo peor que la muerte y no estaba dispuesta a soportarlo. 
 
    —No sabes cómo… cómo… 
 
    —Fue por James, me obligó a marcharme de allí sin más frases —replicó Jessica. 
 
    —Eso les ha salvado la vida —musitó Zack, dándole una palmada a James en el hombro, que tenía una cara de agotamiento fatal. 
 
    Jessica apartó a Zoey de un codazo y se sentó en el suelo. 
 
    —¡No lo entienden! ¡Lo que decía allí era oro! 
 
    —Da igual, Jess —dijo Zoey. Se limpió las lágrimas y contuvo las ganas de arrojarse sobre su amiga otra vez. 
 
    —No da igual. —Jessica le dirigió una mirada seria—. «Lapis exilis es el Santo Grial de la vida eterna. La vida se sentará en el trono de oro y reinará con el bastón de mando en su mano derecha. La oscuridad no tendrá quórum, pues la vida supera toda sombra y toda tristeza. Este es el reino perdido, esta es la profecía de la sangre eterna». 
 
    Se quedaron en silencio, observando a Jessica con muecas de confusión. Zoey no tenía ni idea de lo que significaba el texto y el rostro de su amiga cayó en decepción cuando no le dijo nada. 
 
    —¿Entonces? —James se acercó a ellas—. ¿No sabes qué significa? 
 
    En silencio, Zoey negó. La única palabra a la que encontraba sentido era al Santo Grial, pero aun así, la oración no tenía congruencia para ella. ¿Lapis exilis? ¿Vida eterna? No sabía qué era. 
 
    —¿Trono de oro? ¿A qué se refiere con eso? —preguntó Zack, mirando a su alrededor como si todavía tuviese alguna duda de la desaparición de Peat. Pero la ansiedad en el ambiente ya no se sentía. Una vez que el demonio ya no estaba cerca, era fácil notar la calma, era como si no hubiesen sido capaces de percibir su presencia hasta que este se marchó. 
 
    —¡Tiene que ver con el dije! —exclamó Jessica—. Esto es algo que el dije quería que supieras. 
 
    —Trono de oro —Zoey apretó los labios—. Lo único que entiendo es que puede estar relacionado con el rey, el primer portador. Tal vez es algo que hablaba de él. 
 
    —Y eso nos lleva… 
 
    —Otra vez a la Ciudad de Césares. 
 
    —Lapis exilis —repitió Zack, mirándola fijo—. Piedra del exilio. 
 
    —¿Y qué significa eso? —preguntó James. 
 
    —Piedra del exilio, mejor conocida como la piedra filosofal. 
 
    Los tres chicos cruzaron miradas entre ellos antes de volver a mirar a Zackary. Sin embargo, él seguía con los ojos clavados en Zoey, lo que hizo que James y Jessica también voltearan a verla. Ella se limitó a devolverles las miradas, intentando apartar de su mente las ideas que llegaban, ecos de lo que pensaban sus amigos. 
 
    Tal vez era una locura, tal vez no tenía nada que ver, pero si había algo que había aprendido en ese último año era que nada era coincidencia y que nada estaba allí por casualidad. Ni Zack, ni ella, ni el dije, ni Peat. 
 
    Las cosas no se habían acabado, sino que recién comenzaban. 
 
    Continuará. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Jessica Hill estaba cansada de quedarse callada y de aguantarse los interrogatorios y los gritos de los adultos. Pero ¿qué podía decir? ¿Que su mejor amiga estaba siendo perseguida por un ser inmortal muy sádico? No. Más allá de que iban a tomarla por loca, no podía exponer a Zoey de esa manera. 
 
    Suspiró, exhausta, y mantuvo la mirada en el suelo. Los padres de Zoey no dejaban de gritarle y, aunque ella detestaba la situación, entendía por qué lo hacían. Llevaban horas atormentándola así. 
 
    La jaqueca de la chica iba en constante aumento. El oficial intentaba calmar a Helena Scott mientras que la señora Hills exigía a ambos que no le gritaran a su hijita que, después de todo, no tenía la culpa de lo ocurrido. Pero la señora Scott se negaba a bajar la voz, estaba furiosa porque Jessica se rehusaba a decirle por qué su pequeña se había salido del colegio y ahora no aparecía. 
 
    —Pero ya te lo ha dicho, Helena. 
 
    —¡Zoey nunca se iría! —chilló la mujer. 
 
    Jessica se estremeció porque conocía a su mejor amiga tan bien como su madre lo hacía. La señora tenía razón: en situaciones normales, su hija jamás se escaparía. 
 
    —Pero lo hizo… —insistió la señora Hills. Aferró el hombro de su hija, pero ni con eso Jessica se sintió más cómoda con la situación. 
 
    —¡Ella no lo haría! ¡Y menos con ese muchacho! Con ese… ¡delincuente! —continuó la mamá de Zoey. 
 
    Si Jessica no estuviera tan concentrada en serle fiel a su amiga, intentaría decir la verdad. 
 
    —¡Mi hija no está mintiendo! —exclamó entonces su propia mamá. 
 
    —¡Sí lo está! —Helena Scott casi que escupió al gritar. 
 
    —Señoras. —El oficial intentó detener los gritos en vano—. Así no solucionaremos las cosas. Yo hablaré con Jessica a solas esta vez y… 
 
    —¡Mi niña no se quedará a solas con nadie! —explotó la señora Hill. 
 
    —Con todo respeto, una niña ha desaparecido con un muchacho prófugo, el cual, justamente, fue novio de Jessica. 
 
    Con eso, Jessica sí tuvo que intervenir. Ya sabía que el tema saldría a colación, por supuesto: así lo habían planeado junto con Zack y Zoey. Todo tenía que apuntar a Adam para que no pareciese tan extraño. 
 
    —Estuvimos juntos por menos de dos semanas —acotó—. Y ya le dije que eso es lo único que sé. Zoey solo dejó ese papel. Cuando me desperté, ella ya no estaba. 
 
    —Y es su letra —agregó el oficial, afirmándolo para sí y para la madre de Zoey, que estaba a punto de entrar en coma por la desesperación. El papelito escrito por la chica desaparecida pasaba de mano en mano—. ¿O no lo es, señora Scott? Mírelo de nuevo. 
 
    Helena arrugó la nariz, sabiendo que eso era cierto, pero el que respondió fue Francisco Scott. 
 
    —Sí, la letra es de mi hija. Pero insistimos en que ella no hubiera hecho algo así —dijo. 
 
    —Yo no sé más que eso. —Jessica volvió a bajar la mirada. 
 
    —Hablaré con ella a solas —insistió el oficial, suplicando con la mirada a los padres de la menor. 
 
    El señor Scott acompañó a su esposa fuera de la oficina y Jessica subió la cabeza para suplicar a su propia madre que cooperara, aunque sabía que no estaba muy dispuesta a moverse. 
 
    —Señora Hills —dijo el hombre otra vez, con el tono más duro. 
 
    Sin más, la mujer se vio obligada a salir. 
 
    Jessica bajó la cabeza otra vez mientras repasaba con prisa la historia que habían armado para cubrir la verdad; reflexionaba sobre cómo la había dicho y qué debía añadir ahora para no estropear las cosas. 
 
    El oficial Carlos Mancini, un hombre de mediana edad y aspecto robusto, tomó asiento detrás del escritorio y juntó las manos. Detrás de él, otro oficial, que había permanecido en silencio, se puso a anotar en un papel. 
 
    —Jessica —llamó—. Zoey escribió que se iba con Adam Smith. ¿Por qué haría eso? 
 
    Ella levantó la mirada y se mostró tan confundida como pudo. 
 
    —En verdad no lo sé. Yo tampoco puedo creer que Zoey se fuera con él; en ningún momento vi a Adam cerca de ella como para que eso pasara. 
 
    —¿Zoey tenía algo con él? 
 
    —Ella y yo hemos peleado por Adam —retrucó ella—, pero no por eso. 
 
    Desconcertado, el hombre alzó las cejas. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Zoey no quería que yo saliera con Adam porque sabía él lo hacía para llegar hasta ella a través de mí —respondió la joven. 
 
    Una vez más, el oficial se mostró sorprendido. Ella le sostuvo la mirada. 
 
    —¿A ella le gustaba? 
 
    —Claro que no —dijo Jessica al tiempo que negaba—. Es sabido por sus amigos que Zoey estaba enamorada de Zackary Collins. Yo misma sé muy bien que ella no podía superar su muerte. Zoey fue quién lo halló, después de todo, ¿sabe?  
 
    El hombre movió su cabeza con pesar, tal vez recordando el terrible caso del adolescente que había fallecido en la escuela tiempo atrás. Luego, puso ambas manos sobre la mesa y suspiró. 
 
    —De acuerdo, volvamos a Adam Smith. ¿Por qué dices que te usaba? 
 
    —Porque es lo que hacía —respondió ella, con soltura—. Superé la decepción que me causó su abandono con la ayuda de Zoey y de mi novio actual. Pero Adam me dijo algo el otro día… 
 
    Allí se generó la reacción esperada. El oficial estuvo a punto de saltar de su silla. 
 
    —¿El otro día? 
 
    Jessica apretó los labios. 
 
    —Entonces, ¿no lo sabían? 
 
    —¿Saber qué cosa, Jessica? —insistió el hombre. 
 
    —Mi novio, Rick Davenson, otro alumno del colegio y yo vimos a Adam en el pueblo hace unas semanas. Él me amenazó con llevarse a Zoey después de decir que la amaba. 
 
    El policía, nervioso, comenzó a pasar las páginas del caso de Adam. 
 
    —Sí, hay una denuncia del día 15 de octubre. 
 
    —Nunca pensé… que realmente iba a pasar algo así —siguió la muchacha, con un tono más bajo y cargado de lamento. 
 
    —¿Crees que él la secuestró? —preguntó él. Dudaba de la situación porque era casi imposible sacar a una chica, sin que nadie los viera, de un colegio—. ¿Cómo podría haberlo hecho? 
 
    Jessica fingió dudar también, pero trató de ser convincente para el oficial, pues tenía que dejar en claro que Adam había sido y siempre sería el malo de la historia. 
 
    —Mire, Zoey estuvo muy rara este año por culpa de lo que vio, pero yo estoy segura de una cosa: ella jamás se iría con Adam Smith a ningún sitio, mucho menos en buenos términos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Zoey tenía frío. Tanto, de hecho, que se sentía incómoda viajando sobre la espalda del chico muerto que no paraba de hacer bromas insulsas y poco decentes sobre la forma de las nubes.  
 
    Zackary intentaba quitarle un poco de tristeza al asunto, pero hacía ya un cuarto de hora que a ella no le daba gracia que él encontrara formas de aparatos reproductores masculinos en cualquier masa blanca que viera en el cielo. Había respondido a sus chistes con suaves risas solo por compromiso cuando, en realidad, prefería llorar antes que reír. 
 
    Había dejado todo atrás: el colegio, a Jessica, a James, a sus padres e incluso al bodoque de su hermanito. Su vida ahora era un recuerdo de lo que jamás volvería a ser porque, a partir de ese día, ella era la tercera chica de esa escuela en verse inmiscuida en una situación extraña y de gravedad. Era la segunda persona desaparecida. 
 
    Apoyó el mentón sobre el hombro de Zack y contuvo el llanto una vez más. Su familia explotaría de dolor cuando supieran que se había ido, si es que no lo sabían ya. Suspiró y miró el cielo, no por las bromas de Zackary, sino para ver la altura del sol. 
 
    «Sí, ya deben saberlo», pensó. 
 
    Ya había pasado el mediodía y ellos estaban lejos de Villa Elena. Viajaban desde la madrugada y sabían que no había posibilidad de que alguien pudiera encontrarlos si mandaban a buscarlos. Bueno, a buscarla a ella. Zack estaba muerto y nadie notaría su ausencia, así como tampoco notaban su presencia. 
 
    Zoey pensaba en qué tan difícil iba a ser para Jessica y para James mantener la historia que habían inventado. En especial para Jessica que, por ser su mejor amiga, cargaría con la mayoría de los interrogatorios.  
 
    Era probable que, en poco tiempo, investigaran también la terrible explosión en el bosque y que hallaran el templo destruido. Si los oficiales eran muy rebuscados, relacionarían su desaparición con ese hecho y Jess también tendría que luchar con los cuestionamientos al respecto. Zoey cerró los ojos por un momento y le pidió al universo que apoyara a su amiga y que no la dejara caer. Y, aunque Jessica se rindiera, ella no la culparía.  
 
    A pesar de que le dolía pensar en lo que había perdido, Zoey también era plenamente consciente de que debía concentrarse en lo que se aproximaba. Tenía miles de datos en la cabeza, teorías conspirativas y múltiples hipótesis sobre lo que era el dije y sobre lo que Peat significaba para él. 
 
    Y, entre tantas inseguridades, tanto ella como Zack tenían una cosa en claro: Peat estaba herido y se había marchado, pero se recuperaría y volvería por ellos. Y no pensaban esperarlo sentados. Esta oportunidad era la única esperanza que tenían para descubrir la Ciudad de Césares y para encontrar allí una pista que pudiera indicarles cómo protegerse y cómo deshacerse de la amenaza. 
 
    Incluso en lo que refería al dije, seguían avanzando sobre, valga la redundancia, sobre nubes, sobre castillos en el aire. Porque, como siempre, ningún dato era certero y nunca estaban seguros de si algo era real o no. Para peor, el dije había permanecido en absoluto silencio desde la noche anterior. Era como volver tener un objeto muerto colgando del cuello; la incertidumbre de su ausencia desconcertaba a Zoey. 
 
    Ella no podía dejar de darle vueltas al asunto, de preguntarse por lo que ocurría y si ese silencio significaba que Peat estaba lejos. Quería creer que sí y, a la vez, no deseaba aferrarse a ninguna creencia. Lo único que sabía era que necesitaba tranquilizarse, que todo estaría bien si iban con cuidado. 
 
    —Tal vez deberíamos parar, ¿no? —preguntó Zack, dejando de pronto el chiste de las nubes. Redujo la velocidad y se detuvo en medio del camino de tierra que corría junto a la carretera. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —¿No tienes hambre? —insistió él. 
 
    Ella miró nerviosamente a la desolada ruta provincial.  
 
    «Tranquilízate», se repitió. 
 
    —No es que no tenga hambre, pero aquí me siento muy descubierta —admitió Zoey. 
 
    Zackary miró a su alrededor y luego la bajó de su espalda. Se giró y le puso una mano sobre el hombro. 
 
    —Hey, tranquila, no va a caer la policía tan rápido. No saben a dónde podríamos haber ido. 
 
    —A menos que hayan quebrado a Jess… 
 
    —Sí, claro, eso —replicó el muchacho y puso los ojos en blanco—. Van a encontrar el pasadizo que lleva a la iglesia antes de que hagan quebrar a Jessica. Además, no le creerían. 
 
    El comentario hizo que Zoey sonriera. Su mejor amiga podía ser insoportable y difícil de manejar en ocasiones, pero seguía siendo una chica que aún no había cumplido los diecisiete años y que debería enfrentarse a policías y a detectives, a adultos atemorizantes con estrategias para hacer hablar a la gente.  
 
    —Mmm —murmuró ella por fin.  
 
    «Deja de ser paranoica, Zoey, cálmate», se suplicó a sí misma.  
 
    —¡Por favor! —Zack alzó las manos—. ¡Si ha tolerado a Adam puede aguantar a cualquier policía malote!  
 
    Esta vez, la que puso los ojos en blanco fue ella. 
 
    —Dame el maldito sándwich de milanesa[1] antes de que te muerda a ti —masculló ella.  
 
    Se sentó en el suelo y recibió la mochila que él había llevado colgando sobre el pecho junto al bolsito con su ropa. 
 
    —Eso no estaría tan mal —rio Zackary, pero obedeció y se sentó frente a ella. Miró el cielo azul sobre sus cabezas mientras se relajaban un poco—. En unas horas tu cara estará en las noticias. Tendríamos que buscar la manera de que no te reconozcan porque, en algún momento, tendremos que ingresar a las ciudades por refugio y por comida. 
 
    Zoey apretó los labios.  
 
    —¿Podremos intentarlo esta noche? En verdad estoy demasiado cansada como para dormir en el campo.  
 
    Con todo lo que había pasado en la madrugada, era un milagro que Zoey siguiera hablando y coordinando sus movimientos. Se tragó un pedazo de milanesa casi sin masticar y sacó la botella de agua de la mochila.  
 
    —Sí, estoy de acuerdo con eso. No me preocupa Peat justo ahora, así que una ciudad no nos delataría con él.  
 
    —¿Qué tan lejos estamos de Azul? —murmuró ella, quitándose su propia mochila para ver uno de los mapas.  
 
    —El último cartel que vimos decía que estábamos a unos veintitrés kilómetros —respondió Zack, ayudándola a estirar el mapa—. Si tenemos que bajar hasta Río Negro… 
 
    Azul era una ciudad pequeña que estaba en medio de la provincia de Buenos Aires, casi a medio camino de Río Negro, que era donde se encontraba el Antiguo Fuerte, cerca de la costa atlántica.  
 
    —¿No crees que Peat sabe que iremos allí? —susurró ella. 
 
    Los ojos grises del chico se clavaron en los suyos. 
 
    —Ya te dije lo que creo —contestó él—. Creo que no está todavía en condiciones de buscarnos, pero tampoco tenemos demasiado tiempo. 
 
    —¿Y qué sugieres? 
 
    —Comprar boletos para un micro de larga distancia. Viajaremos más rápido, sin riesgos de que nos vean corriendo por aquí, y estaremos en el Golfo de San Matías en lo que se extingue un gas.  
 
    Zoey hizo una mueca, con la boca llena de comida. 
 
    —Zack… 
 
    —Hablo en serio, ¿o tienes otra idea mejor? 
 
    —No me refería a eso. —Zoey tragó con dificultad y, antes de agarrar la botella de agua, asintió—. Creo que es lo mejor. ¿Nos pedirán documentos para eso? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —No tengo idea —Sin más, sacó de la segunda mochila sus identificaciones—. Usaremos esto en caso de que sea obligatorio… Yo creo que sí podrían llegar necesitar los datos, pero… —Sonrió y agitó su propio documento de identidad.  
 
    —¿Lo quieres sacar con el tuyo? —murmuró ella, que comprendía por fin por qué él había insistido tanto en asaltar su propia casa antes de empezar con el verdadero viaje. No era solamente un intento de tomar objetos de su propiedad a los que no había tenido acceso desde hacía meses, sino que se trataba de recuperar su identidad. Lejos del colegio, él no tenía que seguir estando muerto. 
 
    —Si alguien te busca, no te ubicaran por un boleto comprado por Zackary Collins en la terminal de micros en la ciudad de Azul —explicó—. Puedo comprar todo con mi nombre. Para cerciorarse de que realmente estoy muerto, tendrían que entrar a algún registro. Y no creo que lo hagan en el momento. 
 
    Ella sonrió en respuesta. Cuando había esperado, agazapada entre los maceteros de la entrada de la casa de los Collins, se había sentido fatal. No le había preguntado si había mirado a sus hermanas y a su madre o si solamente se había limitado a robar sus propias cosas del cuarto, todavía intacto. Tampoco quería ponerse a pensar en qué hubiera hecho ella en su lugar. 
 
    —Eso será genial. Si buscan cosas relacionadas con mi nombre, sabrán que me subí a un micro que iba hasta Río Negro. De esta manera, no tendrán ni idea. 
 
    Zack asintió y le mostró el cambio de ropa que había escondido en su mochila, bajo otro sándwich de milanesa hecho por Jessica.  
 
    —No tomar demasiadas cosas porque lo notarían, el documento estaba en la habitación de mi mamá. Pero estoy contento de tener algunas pertenencias mías. Todo este tiempo he estado con la misma ropa con la que morí y ni siquiera es real en sí.  
 
    Ella terminó de comer, un poco más relajada. Se esforzaba por no pensar en que, en realidad, la situación no era bonita. Intentaba ver solo el lado positivo porque no quería llorar.  
 
    —Entonces, ¿Azul?  
 
    Zackary estuvo de acuerdo. Ese realmente era el mejor lugar para poner a andar sus planes.  
 
    —Azul —afirmó él. 
 
    La cargó sobre su espalda una vez más y apresuraron el paso hacia la ciudad. Y, cuando se aproximaron a la entrada, comenzaron a caminar con normalidad porque las sospechas se levantarían en cuanto los vieran moverse a un paso inhumano. 
 
    Cansada como estaba, el andar de Zoey se volvió lento y Zack se ajustó al ritmo sin chistar. Así, el campo se convirtió en ciudad; la cantidad casas y el tránsito en las calles aumentaron de golpe. Pidieron indicaciones de la forma más discreta posible y compraron comida antes de detener a un taxi para trasladarse hacia la terminal de buses.  
 
    Al llegar, se dirigieron directo al mostrador indicado. Zoey pensó que sentiría nervios, pero enseguida su compañero se hizo cargo de la situación.  
 
    —¿Qué tal? —dijo a la señorita que atendía; la chica tendría unos veinticinco años y se notaba que lamentaba ser demasiado mayor para salir con él—. Quería dos pasajes para la provincia de Río Negro.  
 
    La chica los miró antes de teclear en la computadora. 
 
    —¿A Viedma? 
 
    —Exactamente —respondió Zack con confianza—. ¿Para cuándo podría ser?  
 
    —Veamos. 
 
    Zoey esperó detrás de él mientras miraba a su alrededor, Sabía que estaba siendo paranoica. Nadie allí les prestaba atención, a pesar de que los dos se veían jóvenes.  
 
    —Hay un bus que sale hoy a las 3:45 de la madrugada —explicó, entonces, la vendedora—. Son 230 pesos cada pasaje. Si no, hay otro mañana a las 12:50 del mediodía.  
 
    —El de la madrugada estará bien, ¿no? —Zackary se giró hacia su acompañante. 
 
    Zoey asintió con la cabeza. Cuanto más pronto estuvieran en viaje, mejor. Podría dormir en el micro.  
 
    —Voy a necesitar sus números de documento —añadió la empleada. Alzó la vista y los miró con más detenimiento—. Ambos son mayores de edad, ¿cierto? 
 
    —Sí, claro. Mi documento es 37.876.344, Zackary Collins —dijo, sin dudar—. Y el de ella es 36.023.250, Samantha Diana Collins.  
 
    Zoey abrió y cerró la boca varias veces. Ni de chiste ese era su documento de identidad, y ese no era su nombre. Pero no llegó a decir nada, pues la chica tecleó los números en la computadora sin objetar porque sabía que esos números pertenecían a personas que ya deberían tener más la edad indicada.  
 
    —¿Podrías mostrármelos? 
 
    Zack le tendió su documento y otro más, salido de la nada.  
 
    Zoey tragó saliva, preocupada. Sin embargo, la chica los miró por un instante antes de regresarlos a su dueño. No empezó a gritar ni tampoco los acusó. 
 
    —Perfecto. Primero de diciembre a 3:45 am. Dos pasajes a Viedma, Río Negro. 
 
    —Sí, así mismo.  
 
    Esperaron alrededor de un minuto a que la chica confirmara los datos e imprimiera los boletos. 
 
    —Muchas gracias por viajar con Plusmar —dijo mientras les entregaba los pasajes con una sonrisa.  
 
    Ambos agradecieron y se marcharon, con ganas de reírse y de respirar aliviados por el logro. 
 
    —Bueno, hermana, ¿qué hacemos mientras tanto? —consultó él cuando la empleada ya no podía oírlos. 
 
    —¿Le robaste el documento a tu hermana? —inquirió ella, incrédula. Zack se encogió de hombros—. ¿Y cómo es que no se dio cuenta de que no me parezco en nada a ella? ¿Qué dirá la verdadera Samantha si se entera de que supuestamente compró un pasaje a Viedma cuando en realidad estaba en su casa, repasando para un examen de la universidad? 
 
    Él rio. 
 
    —Jamás lo sabrá, creo. Me sé el número por una apuesta que hicimos de pequeños. Ella es la que me sigue en edad y la que más me peleaba. Cuando yo tenía cinco y ella siete, me dijo que yo era adoptado y que mi verdadera madre era un hada del infierno que me había intercambiado por su hermano real. Intentó colgarme por la barandilla de las escaleras… —resumió, sin verse afectado en lo absoluto, pero perdiéndose bastante en la historia que debía pasar por sus recuerdos. 
 
    Zoey hizo una mueca. 
 
    —¿Era así de malvada? 
 
    —Ahora debe estar más que arrepentida —suspiró él—. Estoy seguro de que me extraña. Pero, volviendo a lo anterior: sí, se lo robé. Y la chica de Plusmar no se dio cuenta porque usé un pequeño truquito de magia —añadió y le tendió el documento en cuestión. 
 
    Zoey lo tomó y se dio cuenta de que la foto tenía su cara. Entonces, Zack lo tocó dos veces con el dedo y la imagen convirtió en el rostro de Samantha.  
 
    —¿Una ilusión? 
 
    Él se encogió de hombros.  
 
    —Me acordé de lo que hice con la pared del sótano y el túnel. Es genial, ¿no?  
 
    —Claro que sí —afirmó ella, aliviada y contenta.  
 
    Zack le sonrió y tiró de su mano en dirección al restaurante de la terminal. 
 
    —¿Y si te invito a merendar? —propuso, con un gesto galante.  
 
    Ella asintió, con ganas de aprovechar sus últimos momentos de normalidad, y entró al establecimiento. En unas horas sería una adolescente prófuga y los pequeños placeres, como comer algo en un sitio público, se terminarían. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Después de comer algo, y de que Zack bebiera café con leche como si fuese una persona normal y viva de dieciocho años, ambos caminaron por las calles de Azul para matar el tiempo. Faltaban varias horas hasta que el bus saliera en dirección a Viedma. 
 
    Pasaron por tiendas de ropa en las que ella se detuvo para ver las tendencias del verano. Las vacaciones y el verano eran dos cosas a las que también tendría que renunciar, no compraría un bikini y era probale que ni siquiera se aproximara a una piscina en el futuro.  
 
    Cuando estaban frente al reflejo de ambos en una vidriera, Zack tomó un mechón del cabello de Zoey y lo extendió en el aire. El rizo se estiró con el suave jalón. 
 
    —¿Qué piensas de cambiarlo de color? —opinó él—. Si lo oscureces, no será tan fácil que la gente te reconozca una vez que emitan una orden de búsqueda.  
 
    Ella hizo una mueca. Nunca lo había pensado y, aunque había odiado siempre su pelo —de tono rubio desvaído y con rulos indomables—, no se veía a sí misma con un color más oscuro. 
 
    —No sé cómo teñirme —admitió ella. 
 
    —¿Y si buscamos una peluquería? 
 
    —¿Ahora? 
 
    No podían malgastar el dinero. Teñir el cabello en un salón era mucho más costoso que comprar una tintura e intentarlo en el baño de un hotel. Además, tampoco tenían mucho tiempo. 
 
    —Es solo una sugerencia —replicó él, encogiéndose de hombros—. Recuerda que eres menor de edad, ni siquiera tienes diecisiete todavía. En cuanto la orden se emita y llegues a las noticias, porque estoy seguro de que lo harás, cualquier niña rubia se parecerá a ti… y más te parecerás tú a ti —agregó. Hizo un gesto con los dedos y bajó la voz cuando una señora pasó caminando junto a ellos.  
 
    Zoey levantó una mano. 
 
    —Lo sé, lo sé —contestó, pero suspiró y movió la cabeza para afirmar—. Lo entiendo, pero eso puede ser un potencial desastre.  
 
    —Yo puedo ayudarte, siempre que sea necesario —aseguró Zack—. He visto a mi mamá teñirse el pelo.  
 
    —Será un desastre —insistió ella, pero no acotó nada más. No podía preocuparse por su cabello en esos momentos.  
 
    «Hay cosas más importantes», pensó. Como, por ejemplo, un loco ser milenario que quería matarla. 
 
    —Por ahora, compremos la tintura y luego vemos —propuso él. Se giró y señaló una perfumería en esquina opuesta—. Supongo que con decir que quieres un color oscuro bastará, ¿no? 
 
    Ella lo miró con la misma expresión estupefacta. 
 
    —Ni idea.  
 
    Ingresaron a la tienda y se aproximaron a la vendedora. Zoey habló con la mujer, que presentaba una actitud desconfiada, y le expresó su deseo de oscurecerse el cabello. La señora, de mediana edad, le mostró varias cartillas de color y se los quedó mirando con la boca abierta, como si estuviera a punto de hacer una pregunta acusatoria.  
 
    Al notarlo, Zack intervino. 
 
    —¿Y para mí cuál podría ir? 
 
    —¿Tú? —terció Zoey. Se giró y notó que estaba bromeando. 
 
    —Para cualquiera de los dos creo que este color quedaría precioso —contestó la mujer, riendo—. Con esos ojos claros que tienen, un negro caoba haría resaltar sus expresiones.  
 
    —Ah… —respondió el chico. Frunció el ceño. 
 
    Tanto Zack como Zoey querían algo que opacara sus expresiones, no que las resaltara.  
 
    —¿No es algo muy… osado? 
 
    —Cambiarte completamente el tono podría tomarse así, sí, pero un color lindo y muy clásico. 
 
    —Creo que a ella le quedará muy bien —admitió Zack al fin. 
 
    Zoey asintió. Si de ella dependiera, se iban a pasar el día entero allí sin que se decidiera por un color. No quería teñirse, aunque fuera una cuestión de fuerza mayor.  
 
    —¿Este, entonces? —sonrió la mujer—. ¿Quieres el kit listo o todo por separado? 
 
    Y, como no tenía ni idea de cuál era la diferencia, optó por la caja ya preparada. Sonaba más sencillo. 
 
    Inspeccionaron la caja mientras se alejaban de la tienda y, cuando Zackary volvió a asegurar que quedaría bien, Zoey se sintió un poco más confiada. Guardó la tintura en su mochila y suspiró. 
 
    Recorrieron el resto del centro de la ciudad sin apuro y regresaron a la terminal al anochecer. Cenaron en el mismo restaurante en el que habían merendado por la tarde; por segunda vez, Zack comió de verdad, masticando y tragando como si tuviese órganos que pudiesen procesar el alimento. 
 
    —Tengo una duda enorme —preguntó Zoey, cuando lo vio mordisquear la orilla de una porción de pizza—. ¿A dónde va todo eso? 
 
    —Creo que no voy a expulsarlo, pero ni idea —respondió Zack, sin mirarla y con los ojos en otra porción—. ¿Sabes qué es lo más extraño? Le siento algo de sabor.  
 
    —¿De verdad? 
 
    —Estaba seguro de que no sería así. Ya sabes que no siento dolor y, si te acuerdas de mis teorías con respecto al placer… —añadió. Alzó los ojos para verla, le guiñó un ojo y ella se atragantó con la gaseosa—. Pero esta parte sí que no le encuentro sentido. 
 
    —Bueno, que yo recuerde, nunca habías probado comer. —Zoey se limpió la nariz, que goteaba después de la tos que le había provocado el accidente con la bebida. 
 
    —Creo que no, ¡y está genial! —admitió Zack—. Voy a comer un montón de ahora en más. ¿Qué tal un McDonald’s? De seguro hay uno en Viedma, ¿no? 
 
    Zoey tomó el último trozo de pizza que quedaba. Se encogió de hombros y masticó despacio, sintiendo la garganta raspada y molesta por la tos previa.  
 
    —Puede ser… —respondió ella algunos segundos más tarde. 
 
    Dejó la pizza a medio comer y se encogió en la silla. El cansancio comenzaba a golpearla con fuerza, no podía dar ni siquiera otro bocado. Desvió la mirada hacia la ventana y observó, con expresión impaciente, a los buses que entraban y salían de la terminal. 
 
    Lo que Zoey más ansiaba era sentarse sobre la butaca mullida del micro y cerrar los ojos, desmayarse. 
 
    —¿Estás cansada? —preguntó Zack, inclinándose hacia ella por encima de la mesa. 
 
    —No puedo más. 
 
    —Lo estás haciendo bastante bien. Pensé que morirías mucho antes. 
 
    —No bromees —terció ella—. Yo también pensé que moriría mucho antes, como por comienzos de este año. 
 
    Esta vez, fue Zack el que frunció el ceño. 
 
    —¿En serio dices eso? 
 
    —¿En serio tú creíste que no iba a morir? —Zoey soltó una carcajada siniestra y se resbaló por el asiento para apoyar la cabeza contra el respaldo. 
 
    —Claro que no.  
 
    Sin más, ella puso los ojos en blanco. Zack siempre le provocaba las mismas reacciones, en todos los sentidos.  
 
    —Por supuesto, tu ego nunca falla —musitó ella. 
 
    Zoey guardó silencio mientras él se acababa la pizza; observó sus manías a la hora de comer, maravillada, en cierta forma, de contemplar acciones que nunca antes había podido apreciar de cerca. Así, él volvía a parecer vivo, mucho más que la mayoría del tiempo. Se veía normal, humano, mortal, necesitado de una cuestión tan básica como el alimento. 
 
    La chica sonrió y estrechó los ojos cansados. 
 
    —¿Qué? —preguntó él, tragándose la gaseosa—. No voy a engordar. 
 
    Zoey negó con la cabeza. 
 
    —No es eso. Estaba pensando en lo vivo que te ves ahora —suspiró, todavía con la sonrisa en la cara—. Y en que de verdad me gustas mucho.  
 
    Zackary esbozó una sonrisa enorme y cargada de orgullo. Entrelazó sus dedos con los de ella por encima de la mesa y rio suavemente. 
 
    —Sí, tú también me gustas mucho. Especialmente cuando estás tan cansada que pareces drogada —se burló. 
 
    Zoey lanzó un manotazo débil al aire. 
 
    —¿Drogada? 
 
    —¡Pareces una china! 
 
    —Qué tonto eres —replicó ella, pero continuó sonriendo. 
 
    El cuarto de hora que faltaba para las doce de la noche se hizo eterno y todavía faltaba mucho para subir al bus.  
 
    Zack se cambió de silla para sentarse junto a Zoey, se convirtió en una cama humana por las horas restantes. Aunque pareciera increíble, ella se durmió sobre su regazó, en esa pose tan incómoda, y no despertó hasta que él la obligó a hacerlo. Faltaba media hora para la salida del bus y, al parecer, este ya estaba en una de las plataformas y pronto abriría las puertas a los pasajeros.  
 
    Pagaron la cuenta y se alejaron del restaurante sin dejar propina, no podían malgastar el poco dinero que tenían. Caminaron hacia el bus y aguardaron allí, con los boletos en mano, hasta que pudieron abordar e instalarse en los lugares indicados.  
 
    Zack ocupó de inmediato el sitio junto a la ventana porque, a pesar de su confianza, prefería vigilar el exterior y que ella estuviera más segura del lado del pasillo. 
 
    No pudieron conversar más porque Zoey volvió a dormirse apenas comenzó el viaje, la cómoda butaca y el sonido del motor ayudaron. Dos horas después, sin embargo, despertó con las voces de los ocupantes de los asientos detrás del suyo. Giró la cabeza para ver a Zack que, obviamente, estaba despierto. 
 
    Él tenía los mapas en las manos y uno de los cuadernos en los que Jessica había estado trabajando con las traducciones sobre el regazo.  
 
    «Habría sido ideal traerla también a ella para que siguiera traduciendo», pensó Zoey en ese instante. Se pasó las manos por la cara para aclarar su visión antes de llamar la atención de su acompañante. 
 
    —¿Y qué buscas? —preguntó, somnolienta. 
 
    —Quiero ver si hay algo aquí que corrobore lo del grial y lo de la ciudad oculta. Han sido todas teorías relacionadas con lo que Jess sacó e intuyó con la información de internet.  
 
    —Pero lo que decía en el templo… 
 
    —Lo de la piedra filosofal —contestó Zack, sin levantar la vista—. Sí, hay unas tantísimas teorías sobre la piedra filosofal. En cuanto lleguemos a Viedma, deberíamos buscar una computadora con buena conexión.  
 
    —¿En dónde se relaciona el tema del grial con la piedra y, de ahí, al dije? —murmuró ella, mirando brevemente hacia su alrededor. Las personas que hablaban detrás se habían callado. 
 
    Zack chistó, frustrado con los papeles. 
 
    —Ay, esa será la cuestión. ¿Confiamos en todas esas teorías locas de internet o no? 
 
    Todavía adormilada, Zoey se pasó la lengua por los labios antes de responder. 
 
    —¿Escritas por algún otro loco? —musitó—. Perfecto.  
 
    Se rieron por lo bajo, tratando de no despertar a nadie como la habían despertado a ella. Recién se asomaba el sol por el este, justo del otro lado del pasillo del bus.  
 
    —Pero ¿y si algo de eso resulta ser cierto? Es muy probable que los templarios realmente hayan ocultado el grial allí —continuó él, sin mencionar el lugar. Otra vez, la gente de atrás estaba muy callada—. Tendríamos que ver… 
 
    —Para empezar, no tenemos ninguna otra cosa que hacer. Es nuestra única posibilidad para no andar vagando de un lado a otro. Si el dije tiene algo que ver con los templarios y, por ende, con la copa, y llegásemos a dar con ella, o con cualquier otro tipo de información, tendremos algo, al menos.  
 
    Zack giró la cabeza hacia ella y la miró con las cejas arqueadas. Zoey bufó cuando esa mirada se transformó en un gesto pícaro. 
 
    —¿Han pasado cientos de siglos y dos adolescentes van a dar con una copa milenaria en el proceso?  
 
    Ella soltó una risita baja y se acomodó en la butaca para girarse hacia él y darle la espalda al sol.  
 
    —¿Qué? ¿No somos dos adolescentes geniales que superan la vida y la muerte? —murmuró. 
 
    En ese momento, Zack acortó la distancia para plantarle un beso casto en los labios. 
 
    —Sí, lo somos. Y por eso la encontraremos —afirmó él, completamente convencido de repente.  
 
    A partir de allí, para Zoey fue difícil volver a dormir, entre el sol y la gente a su alrededor, cada vez más charlatana.  
 
    «¿Es que ellos no están cansados?», se preguntó. Tal vez sí lo estaban, pero no tanto como ella, que solo había dormido cuatro horas en los últimos dos días.  
 
    Se resignó cuando, en los carteles de la ruta, Zack comenzó a señalar los kilómetros que faltaba para llegar a Viedma. Sabían que desde allí deberían trasladarse todavía más hacia el sur, hacia el Golfo de San Matías, para hallar la manera de acceder al Antiguo Fuerte. Según lo que había buscado Jessica, el lugar estaba cerca de Las Grutas. Pero, en lo inmediato, el plan era bajarse de ese bus y descansar.  
 
    Cuando estaban por llegar, Zack acomodó los papeles, que había releído varias veces, y los guardó en la mochila de azul. 
 
    —McDonald’s, yo quiero un McDonald’s —murmuró él.  
 
    Ella tuvo un ataque de risa que se le quedó pegado en la garganta. Los ojos irritados no le permitieron apreciar Viedma con la emoción requerida.  
 
    Tardaron una eternidad para alcanzar la terminal y otra eternidad para descender. Al final, cuando bajaron con los bolsos colgados, Zoey sentía que se iba a desmayar por el sueño. Miró a Zack y buscó su apoyo para arrastrarse a donde fuera.  
 
    Solo con gestos, él la ayudó a llegar al escritorio de información. Sabían que, al preguntar, corrían el riesgo de exponerse demasiado, pero necesitaban hallar un hotel económico, de fácil acceso y con internet lo más pronto posible, y solo lo obtendrían si consultaban con un local. 
 
    Zoey se apoyó contra el hombro de Zack mientras él se inclinaba sobre el alto mostrador de la cabina de Información. Escuchó sin prestar atención hasta que la mujer preguntó si estaban solos en la ciudad. 
 
    Zackary, hábil como siempre, respondió que él y su hermana estaban viajando al sur para visitar a su tía abuela. No aclaró nada más y la señora tampoco preguntó, pero fue evidente que no les creía cuando les marcó los hoteles en el mapa que tenía en la mano. 
 
    —No vayamos a ninguno de ellos —dijo Zoey al alejarse de la cabina de Información—. No nos ha creído y estoy segura de que, si llega a sospechar algo más o, por ejemplo, si ve mi foto mañana en las noticias, nos denunciará. Podría decirle a la policía los hoteles que nos mencionó. 
 
    Mientras él la ayudaba a llegar hasta los taxis, se volteó para ver la cabina y a la señora, que los seguía con la mirada. 
 
    —No he actuado tan bien, ¿no? —respondió Zack. Abrió la puerta de un taxi y metió los bolsos dentro—. Buscaremos cualquier otro. Esta noche jugaremos a la peluquería. 
 
    Una vez dentro del automóvil, pidieron indicaciones al chofer[2]. Muy amablemente, y sin dudar tanto, el hombre los llevó a un hotel de dos estrellas que estaba alejado de los que la señora les había dicho en la terminal. Antes de bajar, Zack se sostuvo de los asientos delanteros y le preguntó muy seriamente al conductor si había un McDonald’s en la ciudad. 
 
    —Lo siento, muchacho, pero no.  
 
    De seguro la ciudad tendría sitios de comida rápida que podrían reemplazar a la franquicia, pero Zack se mostró desilusionado.  
 
    Bajaron del auto con desgano y entraron al hotel. Era un sitio económico, por lo que no conseguirían una computadora y una buena conexión, al menos ese día.  
 
    Pidieron una habitación con dos camas, todavía simulando ser hermanos, y fueron conducidos a una pieza pequeña, pero con un baño limpio y un televisor moderno. Era más que suficiente para lo que les quedaba del día.  
 
    Acomodaron sus pocas cosas antes de que ella pudiera relajarse en una de las camas.  
 
    Se durmió a los pocos minutos, aunque la almohada estaba dura y el colchón tenía un bollo a la altura de los omóplatos. El cansancio era superior y cualquier cama era lo bastante buena para ella en esos momentos.  
 
    Sus sueños estuvieron llenos de imágenes inconclusas.  
 
    Horas después, cuando el anochecer se dejaba ver por la pequeña ventana de la habitación, Zoey abrió por fin los ojos y se dijo que todas esas escenas llenas de luces, de ráfagas y de exaltaciones tenían que ver con la pelea con Peat. Antes había estado demasiado cansada como para soñar con ellas, ahora, su cuerpo estaba más repuesto.  
 
    Bostezó y se giró para ver a Zack que, sobre la otra cama, revisaba los papeles de la logia y la información que Jess había recolectado, otra vez.  
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó él cuando la vio despierta—. Estaba esperando para salir por algo de comida. En la recepción decía que no se puede traer la cena a las habitaciones, pero nadie va a saber que he metido un par de hamburguesas —aseguró.  
 
    Contagiada por su buen humor, ella le devolvió el gesto. 
 
    —La verdad es que me comería una docena de hamburguesas en estos momentos —admitió.  
 
    Zack apartó los papeles y se levantó de un salto, alegre. 
 
    —No serán hamburguesas de McDonald’s, pero prometo que será algo rico igual. ¿Con queso? 
 
    Zoey asintió. 
 
    —Con mucho queso.  
 
    —¡A sus órdenes, señorita!  
 
    Cuando él se encaminó a la puerta, y mientras guardaba dinero en el bolsillo trasero de los vaqueros, ella se dio cuenta de que Zack se había cambiado de ropa. Se había puesto lo que había robado de su casa. Se veía muy… normal.  
 
    —Trae papas, por favor —pidió en voz baja. 
 
    Antes de salir y de dejar un lindo escudo protector alrededor de la habitación, él le guiñó un ojo y le recordó que no se bañara todavía. Necesitarían el cabello sucio para poder teñirlo después de comer. 
 
    Una vez sola, Zoey tomó el control remoto que descansaba sobre la pequeña mesa que dividía la habitación en dos. Apuntó a la televisión, pero dudó antes de apretar el botón. Un montón de preguntas y de dudas pasaron por su cabeza. Tragó saliva y empujó la ansiedad a un lado. Encendió el aparato diciéndose a sí misma que era algo que debía enfrentar tarde o temprano. Además, era mejor estar informada de lo que la gente sabía sobre ella.  
 
    El canal que apareció en pantalla era de documentales. Zoey resistió el impulso de poner el noticiero durante algunos minutos, hasta que se rindió. Apretó sus labios y bufó al darse cuenta de qué tan ansiosa estaba y de que retrasar lo que sabía que haría no tenía sentido.  
 
    Buscó por fin un canal de noticias las 24 horas. Lo miró en silencio. Se llevó los dedos a la boca y se mordió las uñas por unos veinte minutos, hasta que el periodista cambió la expresión de su rostro y, desde la capital del país, anunció otra extraña desaparición en un colegio del interior de la provincia.  
 
    La chica apretó el control remoto con ambas manos cuando en la pantalla apareció una foto que su madre había sacado en el sillón de la casa algunos meses antes.  
 
    —Zoey Scott, de 16 años, desapareció este pasado 17 de noviembre en la localidad de Villa Helena. Es la segunda desaparición del año en la escuela pupilo Santa María del Valle. Hace menos de un mes, Adam Scott, de 17 años, también desapareció sin dejar rastros y, aunque la policía y la familia consideran que el adolescente se ha fugado, las sospechas no dejan de sobrevolar el colegio. A principios de este año, otra tragedia se produjo dentro de las instalaciones escolares. Zackary Collins, compañero de clase de Adam Smith, falleció tras un accidente dentro del edificio. Ahora, la policía está indagando entre los familiares y los amigos de Zoey Scott, quienes señalan a Adam Smith como posible culpable, aumentando así las sospechas de que él también esté involucrado en la accidental muerte de Zackary Collins. —La mirada del periodista pareció trabarse con la suya. Zoey suspiró—. Se solicita que, ante cualquier información que usted pueda proveer, llame a este número. Si usted ve o sabe algo de Zoey Scott no dude en comunicarse al número en pantalla o al 911. 
 
    Salió de la cama y caminó frenéticamente por el cuarto. Rezaba para que nadie en ese hotel estuviera viendo la televisión justo en ese canal. Estaba bien jodida. Necesitaba quitarse el rubio del cabello lo más rápido posible. No podría calmarse hasta que Zack regresara y la ayudara con ello. 
 
    Muchas cosas más pasaron por su mente mientras analizaba el tema. Pensó en sus padres y en lo que debían estar sintiendo. Se aliviaba de que la carta que había dejado hubiera funcionado para desviar la atención hacia Adam, un joven al que no encontrarían jamás. 
 
    Zoey se sentó sobre la cama y allí se quedó hasta que Zack regresó, con deliciosa comida caliente que había mantenido oculta con su magia del recepcionista del hotel. 
 
    —¡Qué cara! —exclamó él, mostrándole las enormes hamburguesas con queso que había conseguido—. Pensé que estarías emocionada por algo como esto. Yo lo estoy. 
 
    Zoey tomó la comida sin decir nada. La ansiedad le había dado hambre… Además del hambre que ya tenía, claro. Comieron en silencio porque, hasta que ella no se terminó las papas fritas, no estuvo dispuesta a comentar lo que había visto y sus temores. 
 
    —Salí en las noticias. Si me ven, piden llamar al 911 —contó por fin mientras se pasaba una mano por el cabello—. Necesito quitarme esto ya. 
 
    —Podemos raparte también —se carcajeó Zack, como si el asunto no le preocupara tanto—. Anda, lo arreglaremos rápido. Soy un maestro con estos asuntos de los cabellos. 
 
    Por desgracia, Zoey estaba acostumbrada a que Zack fuera un completo desastre en todo lo que aseguraba ser bueno. Ella se sentó en una banqueta, en el baño, y dejó que él hiciera su trabajo cuasi improvisado. Le pintó hasta las orejas, pero eso fue lo de menos. Cuando terminó de aplicar el color, ambos miraron sus reflejos e inspeccionaron el fino trabajo que había logrado el muchacho. 
 
    —Demonios —dijo ella, frotándose la ceja—. Tengo la cara llena de manchones. 
 
    —Son artísticos —se defendió Zackary con sarcasmo—. Vamos, que te verás genial —agregó y le robó un beso. 
 
    Eso la relajó por un momento. Sin embargo, cuando él se alejó y la dejó sola en el baño, el estrés, las dudas y las preocupaciones volvieron a asaltarla. Comprendió que cambiar el color no iba a solucionar nada. Era apenas una ínfima ventaja pues Peat, el mayor peligro, podía estar todavía muy cerca y de seguro la reconocería de todas formas. Para peor, el dije seguía en silencio. 
 
    A la hora de enjuagarse, Zoey elevó plegarias al cielo. Esperaba que no le quedara el cabello verde, o algo por el estilo, pues lo único que le faltaba era conseguir más atención de la deseada. Se lavó sola y no le importó manchar la toalla del hotel con el color caoba que había puesto sobre su cabeza. 
 
    Los mechones oscuros de cabello todavía escurrían cuando ella se observó al espejo. Zoey hizo una mueca, pero lo aceptó. El color no estaba parejo, algunas zonas se veían más oscuras que otras. Había un sector en particular que parecía más rubio. Sin embargo, a pesar de todo, creía que funcionaría. 
 
    —¿Listo? —Zack abrió la puerta y soltó unos cuántos comentarios halagadores—. ¡Podría vivir de esto! 
 
    Zoey negó, divertida, y le dio un pellizco cariñoso en la mejilla. 
 
    —Por supuesto, ¡Peluquerías El conejo loco volador! 
 
    Ella se rio tanto como él, aunque seguía agotada. 
 
    Se acostaron en sus respectivas camas poco después. Zoey cerró los ojos de inmediato, tratando de mantener la mente en blanco y de alejarse de todo aquello que la asustaba. 
 
    Un cuarto de hora más tarde, se levantó y se acurrucó junto a Zackary, buscando en su compañía un consuelo ante todo lo que había perdido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Zoey durmió como un tronco. Zack la despertó cuando ya no podía dejarla en la cama ni un poco más. Debían abandonar la habitación antes de las once de la mañana y no estaban dispuestos a perder dinero por un descuido. 
 
    A pesar de la reparadora cantidad de horas que había descansado, ella no se sentía del todo bien. Sus músculos seguían agotados, pero no se quejó mientras se vestía y peinaba su nuevo cabello en una coleta alta. 
 
    Al salir del hotel, en una mañana cálida y normal para el resto de las personas, los dos miraron hacia los lados en busca de una nueva dirección. Necesitaban una computadora y, como no sabían dónde encontrarla, caminaron hasta las calles más transitadas. Llevaban las mochilas en sus espaldas y se sentían más seguros que antes gracias a la tintura de Zoey. 
 
    Nadie los miró, nadie se preguntó nada, y con eso llegaron a una avenida que tenía varios puestos de internet y de telefonía pública. Ingresaron al primero que pasaron y se acomodaron frente a una de las pantallas. 
 
    —Bien —dijo Zack mientras abría el navegador—. «Antiguo Fuerte», ¿no es así? 
 
    Zoey repasó con la vista los resultados de la búsqueda, había algunos sitios web para turistas al respecto.  
 
    —Genial, ¿excursiones? —murmuró cuando leyó que la única forma de ingresar a los terrenos aledaños al antiguo fuerte era a través de recorridos para turistas que eran muy costosos—. No podemos gastar el dinero en eso. 
 
    —Ni por casualidad —contestó Zack mientras leía un blog que mencionaba algo sobre la posible presencia de antiguos templarios en el lugar—. Nos colaremos, claro. 
 
    —Ya quiero ver cómo lo haremos —suspiró Zoey, recargándose contra la silla—. Será divertido. 
 
    —Como siempre. 
 
    Se aseguraron de averiguar tanto como pudieron. Desde Viedma, tendrían que buscar un bus que los alcanzara a la localidad de Las Grutas, un balneario turístico en la costa atlántica que estaba a pocos kilómetros del Antiguo fuerte. Si podían hacerlo todo en un día, mucho mejor.  
 
    El problema era, por supuesto, la locación de su destino en sí. La zona parecía ser difícil de acceder sin un vehículo y sin guías. Ella no podría subirse a la espalda de Zack bajo la luz del sol para recorrer el terreno, pero tampoco era seguro pasar allí la noche.  
 
    Al final, después de debatir en voz baja sus opciones, resolvieron decidirlo cuando llegara el momento. Una vez que estuvieran allí y pudieran ver con sus propios ojos cómo era el lugar y de qué manera acceder, lo intentarían.  
 
    —Bueno, morena infartante —dijo Zack, palmeándole el hombro—. ¿Lista para salir de aquí? 
 
    No les costó mucho conseguir un bus que los llevara a Las Grutas. Pagaron por los boletos y se acomodaron en la pequeña terminal de corta distancia a esperar el siguiente horario de partida.  
 
    Una vez a bordo, el viaje transcurrió en paz —salvo por un grupo de adolescentes que parecían haberlos tomado de punto y que no dejaban de soltar comentarios burlones por lo bajo—.  
 
    Casi llegando a su destino, Zack no toleró más la situación. Movió los dedos, sin decir nada, y aguardó con una sonrisa. De pronto, uno de los jóvenes molestos se puso a llorar porque no podía controlar su propia mano, que le golpeaba el rostro una y otra vez. 
 
    —Zack —reprendió Zoey. 
 
    Él se limitó a reír por lo bajo mientras el bus se detenía. Le puso fin a la magia antes de descender.  
 
    Allí, en Las Grutas, comenzaba la verdadera aventura.  
 
    Pidieron mapas en una cabina de información turística y fingieron estar interesados en todas las excursiones al Antiguo Fuerte —o Fuerte Argentino, como le decían los locales—. Los contingentes salían del centro y atravesaban el campo en vehículos 4x4. 
 
    —Tendremos que seguir el mapa —dijo Zoey mientras Zack inspeccionaba.  
 
    —¿Te gustaría caminar, entonces? 
 
    —No podemos gastar tanto dinero, es la única opción —recordó ella, con una mueca—. Las excursiones cuestan muchísimo, podríamos necesitar lo que nos queda más adelante.  
 
    —Pues intentemos con un taxi, que nos deje lo más cerca posible y… veremos. Dijimos que lo resolveríamos en el momento, ¿verdad? —añadió él. Guardó el mapa y se aproximó a la esquina para detener un taxi.  
 
    Esa idea no funcionó tan bien cómo esperaban. Pasados varios minutos, tuvieron que caminar hasta encontrar una agencia de remises[3] para solicitar que un coche los acercara por al Fuerte Argentino. El hombre que los atendió, extrañado, aceptó y condujo por la Ruta 3 hasta la altura indicada por el GPS.  
 
    En medio de la nada, el vehículo se detuvo y los chicos miraron la calle de tierra que iba hacia el océano con extrañeza.  
 
    —¿No quieren que los lleve de regreso? 
 
    —No —dijo Zack al tiempo que le pagaba por el viaje. 
 
    Sin esperar por el cambio, descendieron con prisa y se colocaron las mochilas. 
 
    —No es una zona para que vayan solos —insistió el hombre a través de la ventanilla. 
 
    —En realidad, solo estaremos por aquí, cerca de la carretera. Queremos tomar fotos —añadió Zoey, con una sonrisa genuina—. Tenemos el número de teléfono de la remisería para cuando queramos volver. 
 
    —Se va a hacer de noche y nadie va a venir para este lado —avisó el conductor—. Chicos, mejor regresen conmigo. 
 
    —Estaremos bien —zanjó Zackary mientras cerraba la puerta trasera. 
 
    Sin más, comenzaron a caminar hacia la calle de tierra. Al remisero no le quedó más que aceptar y marcharse.  
 
    Era una zona extraña. Estaba totalmente despoblada y el camino era polvoroso y seco. 
 
    —Bueno, morena, tenemos mucho que avanzar. ¿Te subes? —propuso él. Dejó caer el bolso al suelo y señaló su espalda. 
 
    No había ni una sola alma dando vueltas por allí, así que estaban seguros. Parecía que, a esa hora de la tarde, ya no había excursiones vigentes.  
 
    —Si nos cruzamos con una 4x4 dando la vuelta desde el Fuerte, tenemos que aparentar ser normales —recordó Zoey mientras se subía y se acomodaba para poder cargar las mochilas de ambos durante el trayecto.  
 
    Zack volvió a tomar el bolso antes de continuar. 
 
    El primer tramo lo hicieron en silencio. Él corría, su ropa se ensuciaba con el polvo que levantaban sus pasos. En algún punto, alcanzaron una bifurcación que los obligó a sacar el mapa y decidirse por el camino de la izquierda. Mucho después, cuando ya estaban totalmente sucios y Zoey tosía como loca, notaron que habían conseguido llegar a una zona con rastros de presencia humana, con árboles y casetas que estaban cerradas y vacías.  
 
    —¿Hoy no era día de excursión? —preguntó ella. 
 
    Más allá de los árboles, imponentes y asombrosos, se delineaba el fuerte que solo habían visto en fotos.  
 
    Zack ayudó a Zoey a poner los pies sobre la tierra y luego se sacudió el polvo de los pantalones. Con la boca abierta, negó a modo de respuesta.  
 
    —Vaya, es enorme —exclamó al alzar la vista.  
 
    —¡Es muy alto! —reafirmó ella. Sin dudas, no se lo había imaginado así.  
 
    —Hay que recorrerlo. 
 
    Despacio y sin prisas, caminaron por los terrenos hasta acercarse tanto como pudieron a la base del Fuerte Argentino. Se trataba de una meseta junto al mar, estaba llena de historias antiguas que ellos ansiaban descubrir.  
 
    A medida que sus pies atravesaban el sitio, se encontraban con más rocas y dificultades para avanzar. 
 
    —Ten cuidado —dijo Zack, señalando un pozo antes de que ella lo viera—. Supongo que los turistas no vienen por aquí… ¿por el otro lado, quizás? El lado del mar, digo.  
 
    El Antiguo Fuerte medía cerca de cien metros de altura y parecía ser un sitio natural y alejado de las leyendas de internet.  
 
    Zoey no solo prestó atención al lugar por donde pisaba y a las indicaciones de su compañero, sino que también se mantuvo al tanto del dije. Esperaba percibir alguna señal de su parte, teniendo en cuenta que ese podía ser el lugar de otro templo o secreto oculto que tuviera una estrecha relación con el collar. Sin embargo, el dije estaba en silencio dentro de ella, sin ninguna señal para su alma. No había pensamientos fuera de lugar, visiones, sueños o palabras con otra voz. 
 
    —¿Qué piensas? Todo se ve normal, e igual de terroso que nosotros —murmuró Zack, después de que bordearan la enorme meseta hacia el lado del mar.  
 
    —No tengo ni idea, ¿qué podría haber aquí que nadie más haya encontrado antes? 
 
    —Quizá nada. Tal vez sí hemos seguido las teorías más bobas del universo.  
 
    —Sí, pero pensé que nosotros, que éramos los adolescentes que desafiaron a la muerte y que tienen poderes mágicos, podríamos… percibir algo más —dijo ella, tentada a reírse por la frustración que sentía. Habían sacrificado mucho para huir de Peat y, a la vez, para encontrar algún arma para defenderse de él. Si el viaje no valía la pena para nada, sería una pérdida de tiempo soberana. Un error imborrable.  
 
    Zack ladeó la cabeza. Se trepó a una roca y miró hacia la cima. 
 
    —¿Qué tal si probamos la magia por allí arriba?  
 
    Zoey siguió la línea de su mirada. De escalar, ni hablar. Seguramente tendrían que llegar hasta allí como tantas veces lo habían hecho para alcanzar la ventana de la escuela.  
 
    —Tú me subes —avisó ella.  
 
    Zack se tronó los huesos de la mano mientras analizaba la altura que tenía por delante. Nunca había llegado tan alto, era un gran desafío. En cualquier otra circunstancia, ella tampoco estaría dispuesta a algo así. Pero ya habían llegado hasta el fuerte, tenían que intentarlo.  
 
    Ella trepó a la espalda de él y se aferró con todas sus fuerzas mientras escondía el rostro en su nuca. Zackary se inclinó un poco hacia abajo y luego saltó, con tanto poder que el aire voló sus cabellos y a ella la impulsó hacia atrás, hacia el suelo. Nunca le había puesto semejante fuerza a un brinco antes.  
 
    Zoey no quiso ver; si no llegaban, prefería no presenciar la caída.  
 
    Zack no parecía contrariado por nada. Un nuevo sacudón y una exclamación victoriosa hicieron que ella levantara finalmente la cabeza y comprobara que lo habían logrado. Habían saltado más de cien metros sin ningún problema.  
 
    —¡SÍ! —gritó él, dando un puñetazo en el aire—. Soy genial.  
 
    Zoey, en cambio, continuó aferrada a su espalda sin poder moverse. 
 
    —Mierda, sí —contestó en voz baja, dándole la razón. Nunca hubiese imaginado que él fuese capaz de eso.  
 
    Un par de segundos después, Zoey fue capaz de bajarse sin mareos ni vértigo. Entonces, pudo admirar la enorme planicie sobre la que estaban parados.  
 
    Allí arriba hacía calor, había viento y todo parecía todavía más seco. La meseta era imponente y el silencio de la ausencia de vida, además de ellos, por supuesto, era atronador. Se sintieron decepcionados por no ver nada más que rocas y tierra, aunque ambos quedaron maravillados por la vista. El mar se extendía mucho más allá de lo que eran capaces de vislumbrar, era un paisaje hermoso.  
 
    —Bueno, al menos la vista valió la pena. Tomémoslo como un paseo —dijo él, reteniendo un suspiro.  
 
    Zoey, en cambio, lo dejó salir. Allí tampoco era capaz de percibir nada, ni una sola pista del dije.  
 
    —Lástima que corremos de un demonio milenario y que esto era lo único que teníamos como esperanza —murmuró, apoyando la cabeza sobre el hombro de él.  
 
    Zackary no contestó. Lo más probable es que no supiera qué decir en esas circunstancias, cuando no había ningún plan B.  
 
    En ese lugar, aunque todo el mundo se abría para ellos, con su inmensidad y su imponencia, sus pensamientos iban de un lado a otro de todos sus problemas. En aquel momento, Zoey se preguntó qué hubiera sido de ellos si Zack nunca hubiese conseguido el dije. Los muertos serían otros. Pero, si Peat conseguía el dije, al final, ¿el resultado podría ser el mismo? 
 
    —¿Qué crees que hará él con el poder del dije? —preguntó ella, abrazándose al brazo de él.  
 
    Zack hizo una mueca y despegó los ojos del océano.  
 
    —¿Destruirnos a todos? —contestó, con un escalofrío—. ¿Qué puede querer un demonio de este mundo? Tan solo míralo —dijo mientras extendía la mano libre—. Todo esto tiene siglos y siglos de antigüedad, nosotros poseemos apenas un puñadito de años. Pero Peat tiene mucho más que eso. Ha visto esto gestarse y seguramente lo verá destruirse. ¿Por qué dominar algo que tiene ya puesta la fecha de caducidad?  
 
    Zoey lo abrazó con más fuerza. 
 
    —Hablas como todo un adulto —replicó ella—. No sé qué querrá Peat de todo esto. En parte, es cierto lo que dices, ¿qué sentido tiene domar algo que es breve? Tiene que haber otra cosa. 
 
    Si la había, no podían imaginar qué era. 
 
    Zoey le dio vueltas a la idea por todo el tiempo que estuvieron allí y lo que se le ocurrió temió decirlo en voz alta. Era demasiado irreal pensar en que Peat podía querer algo extraterrenal y que el dije pudiese darle el poder para tomar todo lo de ese mundo y más. 
 
    Siguió a Zackary por la meseta, mientras rebuscaban entre las rocas cualquier tipo de señal. Mantuvo la boca cerrada, pero estaba cada vez más segura de que Peat no podía simplemente desear algo del mundo mortal. 
 
    Cuando el sol de la tarde comenzó a descender, ellos también lo hicieron. Caminaron un poco más lento, por el cansancio que ella tenía en las piernas, hacia el mar. Allí, la marea subía y llenaba las piletas naturales que se habían formado entre las rocas con el paso del tiempo. Era un lugar bonito. Cuando estuvieron en la orilla, Zoey comprobó que el agua no estaba tan fría como en otras partes de la costa atlántica. El área de Las Grutas tenía la fama de ser una de las playas más bonitas de América del Sur y ella no la había conocido hasta entonces. La afirmación de que el agua era tibia era cierta.  
 
    —Zoey —llamó Zack, golpeándole el hombro y señalándole el Fuerte Argentino, ahora a sus espaldas—. ¿Ves esa cosa de ahí? 
 
    No le costó nada darse cuenta. Había una apertura en las paredes altas del fuerte, que se veía tétrica y fantasmagórica a esa hora, con el atardecer sobre ellos.  
 
    —Una gruta, ¿no? —dijo ella con una sonrisa y la emoción a flor de piel. 
 
    Aunque la entrada era amplia, no se podía el interior desde allí, tenían que aproximarse.  
 
    Llegaron con alegría, pero pronto se dieron cuenta de que el espacio era complicado para recorrer a esa hora y de que, aunque Zack pudiera ver en la oscuridad, para Zoey sería difícil no tropezar ni dañarse con las salientes y los huecos en la cueva.  
 
    —Por otra parte —dijo, él, inspeccionando el interior, apenas unos metros dentro—. ¿Qué puede haber aquí que no hayan encontrado antes? 
 
    Zoey se encogió de hombros. Estaba empezando a refrescar y el hambre, que no había estado presente durante la tarde, comenzaba a atacarla.  
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —¿Qué tal si descansamos? Sé que no te gusta dormir a la intemperie, pero ya mañana temprano podremos ocuparnos de esto. No es bueno que fuerces tu cuerpo —recomendó él. 
 
    Acamparon allí, con lo que tenían. Ella comió lo que habían traído empacado desde Viedma y cerró los ojos, acostada entre los brazos y las piernas de Zackary. Después pasar el día dando vueltas por sitios desconocidos, estaba agotada y decepcionada. Se acomodó, sabiendo que no podía estar más segura en un momento como ese, y se durmió. 
 
    Tuvo numerosos sueños sobre cosas que nunca había vivido.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Alguien gritaba. Otra persona golpeaba algo con un hacha. Oía el sonido de picos, de rocas que se partían y que se reventaban al medio. De repente, imágenes serpenteantes se hicieron presentes en su mente. Había un camino que seguir y sus pies no dudaban; el mareo que sentía a causa de la velocidad no le impedía continuar.  
 
    Entonces, sus dedos —gruesos y varoniles— se aferraron a un muro de piedra con una cruz tallada. Accionó un mecanismo que solo ella conocía; luego, claro, se dio cuenta de que esos no eran sus dedos y de que ella no había estado jamás en ese lugar.  
 
    Una roca, como una puerta oculta, se separó del resto del muro y, en un instante, antes de ver qué aguardaba del otro lado, el panorama se volvió un océano de oscuridad.  
 
      
 
    La cabeza le daba vueltas. El mundo a su alrededor daba vueltas.  
 
    Zoey despertó en los brazos de Zack poco después de la medianoche. Él la miró, preocupado, y le quitó el pelo mojado de la frente.  
 
    —¿Estás bien? Casi me meo[4] del susto. No podía despertarte. 
 
    —¿Qué? —Zoey se incorporó. Estaba transpirada, aun con el aire frío de la costa.  
 
    —Estabas teniendo una pesadilla. 
 
    Ella apretó los labios y se quitó el sudor de la cara. Se sentía asquerosa y enferma.  
 
    —Creo que voy a vomitar —murmuró. Salió de entre los brazos de él y se arrastró hacia el agua. 
 
    Puso las rodillas sobre la arena y bajó la cabeza hasta el mar. Allí, se sintió un poco mejor. Se lavó y se refrescó, justo antes de que Zackary se aproximara para llevarla de vuelta a la gruta. 
 
    —No hace calor ahora, me parece —recordó él mientras le colocaba la manta sobre los hombros y la sostenía para regresar—. Si te desabrigas estando sudada, te enfermarás. 
 
    Zoey asintió y le hizo caso. Volvió al refugio de sus brazos y se acurrucó entre ellos hasta que la sensación de malestar fue lo suficientemente leve como para relajarse. Zack no insistió sobre la pesadilla, paciente, y la instó a dormir un poco más para recuperarse.  
 
    Pero, después de ese sueño turbio y extraño, ella no era capaz de pegar un ojo. Los mantuvo abiertos, clavados en las paredes y en las rocas salientes de la cueva, como si pretendiera encontrar esa cruz tallada en cualquier lado.  
 
    —Creo que vi algunas cosas —murmuró. 
 
    Él la abrazó. 
 
    —¿Cosas… malas? 
 
    —Creo que son pistas, pero el sueño iba muy rápido. Fue dentro de la cueva, de eso sí estoy segura —explicó Zoey.  
 
    —Mañana —respondió Zack. 
 
    Pasó otra hora más hasta que ella pudo dormir. Después de todo, la montaña rusa imaginaria que había experimentado dentro de sus sueños había sido como un palazo en la cabeza.  
 
    Apenas el sol asomó, ambos se alistaron para encarar la siguiente parte de la aventura. El interior de la cueva estaba apenas un poco más claro, pudieron avanzar unos cuantos metros con la luz natural antes de que Zack optara por caminar por las zonas más planas, las que denotaban evidencias del paso humano. 
 
    —Creo que por aquí está bastante liso. E igual, siempre puedo cargarte —ofreció él. 
 
    Pero eso era algo que ella no quería. Necesitaba caminar por sí misma, necesitaba sentir y tocar. El dije no enviaba ningún tipo de sentimientos a su corazón y no podía fiarse de lo que había visto en sueños. El tema era que, con poca luz, no veía bien y no reconocía el paraje.  
 
    —Hay que encontrar alguna ruta más angosta —dijo a Zack—. Algo por lo que solo pase una persona.  
 
    Él frunció los labios y miró a su alrededor. 
 
    —No veo nada así por aquí. 
 
    Sin más opciones, Zoey se sentó en el suelo y sacó las sobras de la cena anterior. 
 
    —Ve a buscar, yo esperaré aquí. Cuando hayas encontrado algo, ven por mí —propuso—. Con mi nula capacidad para ver y para moverme con prisa, no encontraremos lo que buscamos ni en miles de años.  
 
    Zoey se dio cuenta enseguida de que a él no le gustaba ni un poco la idea. La verdad era que a ella tampoco, pero no tenían otra salida. Si Peat los alcanzaba, Zack no podría vencerlo.  
 
    —De acuerdo —suspiró él—. Correré. 
 
    —Mejor aún. —le sonrió.  
 
    Zack tomó aire y, después de dirigirle una larga mirada a Zoey, se esfumó. El sonido de sus veloces pasos se perdió en el interior de la cueva y ella captó atisbos de pequeños movimientos mucho más allá. En algún momento, lo oyó hablar. El eco era impresionante.  
 
    A solas y a oscuras, ella tuvo que dejar de prestar atención a los pasos. Juntó las manos e invocó los poderes del dije que no usaba desde la otra noche. El fuego cobró vida entre sus dedos, sin quemarla y proporcionándole la suficiente luz como para evaluar el interior de la cueva por primera vez. No estaba en un lugar especial, por supuesto, pero se sentía mejor al verlo. 
 
    Bajó los dedos, las llamas flotaban en el aire a pocos centímetros. Casi que ni se sorprendió de poder despegar el fuego de su mano; después de todo lo que había hecho en la pelea con Peat, pensaba que podía lograr incluso más y que no había límites para la magia del dije. Solo tendría que ser creativa y practicar.  
 
    En esos momentos, se preguntó cosas banales para distraerse de la soledad. Iban a necesitar comprar más que solo la comida del día. Mientras masticaba lo último que le quedaba, notó qué tan mal estaba su vida como para considerar el alimento algo banal.  
 
    Dos segundos después de considerar, otra vez, lo que había perdido, Zack se detuvo frente a ella.  
 
    —Encontré un pasadizo —dijo con una amplia sonrisa, sin dejar de mirar de reojo el fuego flotante—. ¿Lista, niña maga? 
 
    Zoey asintió. Ya no valía la pena lamentase; se levantó y tomó la mano de Zack antes de que la llama que había convocado se extinguiera.  
 
    Comenzaron el nuevo trayecto con cuidado. Pasaron primero por varios sectores que pertenecían al recorrido turístico mientras conversaban entre murmullos sobre lo que él había podido descubrir. Pasados los minutos, sin embargo, y con Zoey caminando detrás de él e intentando seguir sus pasos, se sumieron en silencio.  
 
    Entonces, algún tipo de animal emitió un sonido escalofriante. Zoey se detuvo y miró a Zack. Él, con tranquilidad, se encogió de hombros. 
 
    —Debe ser un murciélago. 
 
    —Bromeas —contestó ella, preocupada.  
 
    Le creía porque el tono de su voz evidenciaba que él los había visto. Zack no dijo nada más, tiró de su mano, instándola a seguir. Al parecer, cuanto más se internaban en los pasadizos, más murciélagos había, porque los chillidos iban en aumento. Él intentaba no apresurarse y avanzar al mismo ritmo que Zoey. 
 
    —Esto no me gusta —balbuceó ella—. En especial si no puedo verlos. 
 
    Zackary le palmeó la espalda. 
 
    —Es mejor no verlos, créeme. ¿Quieres que te cargue? 
 
    —No. Tengo que ver y tocar el túnel por mí misma. Necesito vivirlo así —intento explicar ella.  
 
    —El pasadizo está aquí nomás.  
 
    Pronto alcanzaron la diminuta ramificación. Zoey convocó nuevamente una flama en el aire y Zack hizo un gesto, con los brazos extendidos, para presentarle su hallazgo.  
 
    —Es realmente pequeña —musitó ella, un poco extrañada—. En el sueño me había parecido más amplia.  
 
    —Es la única que encontré y solo se puede pasar de a uno. ¿Prefieres ir delante o detrás? 
 
    —Iré al frente —aseguró ella. Después de todo, lo que hubiera más allá no podía ser peor que los murciélagos.  
 
    Sin temor, Zoey pasó las manos por las paredes con un sentimiento genuino de confianza que la asaltó de inmediato. Sonrió cuando la llama la siguió por inercia. Esa podía ser la ruta, algo en su corazón se lo decía. 
 
    Zack fue quien la siguió en silencio esta vez. Y ella, a sabiendas de que la extraña sensación no era suficiente, le pidió que buscara una cruz tallada en la pared. La llama tampoco alcanzaba para obtener una visión ideal.  
 
    —Esto ha sido transitado poco —dijo él—. Pero alguien sabe que existe este túnel. 
 
    —No lo dudo. Sin embargo, ¿ves magia? 
 
    —No. —El chico negó—. No hay rastros de magia. Si alguna vez hubo, tuvo que haber sido hace mucho tiempo. Con una estela ya de unos meses estaríamos igual. No podría ver nada de ella. Si fuera de Peat… No lo sé, quizás. La suya es otra clase de magia y creo que ahora podría reconocerla. Pero no sé cuánto duraría.  
 
    Zoey negó con la cabeza. 
 
    —Eso no importa. Lo que sí importa es que tenemos un margen de seguridad. 
 
    El túnel comenzó a descender hacia la profundidad del fuerte. Ella pensó que, si había sido excavado a mano, de seguro habrá tomado muchos años. Un trabajo semejante, y en una época pasada, habría sido realmente una obra de ingeniería antigua magistral.  
 
    —Ten cuidado adelante —señaló Zack—. Creo que se termina. 
 
    En efecto, había un escalón y una cámara al final del trayecto. La llama de Zoey se elevó sobre sus cabezas, arrojando tanta la visibilidad como podía al entorno.  
 
    —¿Eso es una cruz? —preguntó a su compañero, con esfuerzo—. ¿La ves? 
 
    En el muro frente a ello había un tosco dibujo. Se acercaron para comprobar sus sospechas, ella más bien a tientas. La llama empezaba a apagarse y la oscuridad amenazaba otra vez con dominar el espacio. 
 
    —Esto es muy, muy viejo —notó Zack—. ¡Mucho más que las habitaciones de la logia bajo la iglesia! La gente debe creer que es una cámara de culto o algo.  
 
    Zoey asintió, pero se concentró en analizar el grabado en la pared. La cruz era profunda y, a pesar de que había sido hecha con precisión, estaba gastada. Fue en ese instante que las imágenes del sueño regresaron, superponiéndose con su realidad con nitidez. Los dedos gruesos del caballero templario ponían el dije contra la roca y la puerta secreta se revelaba. ¿Pero cómo hacerlo, si ella era el dije? Decidió empujar parte de su magia hacia la cruz. 
 
    La cámara se iluminó, justo cuando la llama se extinguía sobre sus cabezas. Una roca secundaria se partió y se salió de su sitio, mostrando una puerta que había permanecido invisible por siglos.  
 
    —Sí, deben creer que es una cámara de culto —soltó ella—, pero no lo es. 
 
    Más allá de la roca que se había desplazado, lenta y trabajosamente, había un fascinante camino de piedra tallada y refinada, de columnas y de arcos que se perdían en una extraña penumbra.  
 
    —Está lleno de magia ahí dentro —exclamó Zackary, sin moverse—. ¡Llenísimo!  
 
    —¿Y de dónde viene esa luz? Es muy suave, como si alguien tuviera velas encendidas… velas de luz blanca —musitó Zoey, asomándose apenitas—. Es como una lámpara de papel, ¿no? 
 
    Ninguno de los dos se atrevió a avanzar de inmediato.  
 
    —¿Es la entrada a la ciudad? ¿A la Ciudad de Césares? —preguntó Zack mientras aferraba la de Zoey—. ¿Debemos suponer que la ciudad en sí es mágica? ¿O más bien que alguien prendió esa lamparita para nosotros? 
 
    Desde la cámara —o desde la antecámara, más bien—, el camino de bienvenida no parecía tener la presencia de ningún ser. La tenue luz provenía del recorrido mismo, del aire, como si el espacio los recibiera.  
 
    —Esta es la parte en la que nos preguntamos si tenemos algo que perder… —susurró Zoey, sin mover los ojos de aquel sitio. Esperó sentir algo en el pecho, una señal del dije, tal y como la sentía cuando se acercaba al templo en el bosque, pero no sucedió. No captó nada en particular, no estuvo la sensación de llegar a casa, de felicidad y de necesidad apremiante que esperaba. Nada, tal y como había sucedido cuando llegaron al fuerte. Quizá, por eso mismo, no había peligro alguno al frente.  
 
    Zack apretó los labios.  
 
    —Yo ya estoy muerto. Y, de todas formas, tú también lo estarás si Peat nos atrapa.  
 
    Ella bufó.  
 
    —Es verdad. No veo por qué no entrar. Además, atrás hay murciélagos.  
 
    —Y policías buscándote.  
 
    Zoey suspiró. 
 
    —Mejor entremos —terció ella, decidida, y apretó la mano de él antes de dar un paso adelante.  
 
    Ambos contuvieron la respiración, quizás esperando trampas de defensa contra intrusos inoportunos como en las películas de Indiana Jones. Sin embargo, nada pasó. 
 
    —Bien —festejó Zack, con tono duro—. ¿Qué tal unos pasos más? 
 
    Caminaron prestando exhaustiva atención a su alrededor. Las columnas se veían profesionales, hechas con esmero, al igual que los arcos que culminaban en ornamentos sobre ellos. Ya no era un túnel apretado y tosco, sino un hall digno de cualquier castillo medieval en excelente estado de conservación. Y, efectivamente, la luz provenía del lugar mismo. No había lámparas ni antorchas, ni velas ni candelabros.  
 
    —¿Dónde ves la magia? 
 
    —Está en el aire, flotando. De allí debe venir la luz.  
 
    El camino se extendía mucho más allá. Y, cuando empezaban a pensar que parecía no tener fin, llegaron a un arco de roca cuya pared interior estaba llena de escrituras. Era la culminación del pasadizo. 
 
    —Son iguales a las letras del templo —señaló Zoey.  
 
    —Necesitaríamos a Jessica aquí. Quién sabe qué dice, y no tenemos tiempo como para averiguarlo —se quejó Zackary.  
 
    —Hay que arreglarnos sin ella. 
 
    Tomaron los cuadernos y los papeles del código para intentar obtener pistas, pero, por alguna razón, eso parecía ser más difícil de leer que los textos del templo. Y el problema no tenía nada que ver con sus habilidades para descubrir qué significaban las palabras. 
 
    —Es como si fuera un nivel más complejo. Ya sabes, como cuando sabes inglés, pero te dan un texto lleno de vocabulario técnico.  
 
    Zoey apartó los cuadernos cuando comprendió que no entenderían nada. Miró a su alrededor y se preguntó qué hora era y también qué deberían hacer a continuación. Tal vez podrían volver al exterior, ir a la ciudad por comida y regresar allí para acampar, cerrando la puerta de la antecámara para que nadie los descubriera.  
 
    —¿No es como una puerta? —dijo entonces Zackary, caminando de un lado a otro—. Creo que es como la puerta anterior.  
 
    Ella frunció el ceño, pensativa. Miró el arco en la pared, directamente tallado sobre ella, y las palabras escritas. Sin más que hacer, y con esa posibilidad en la cabeza, se acercó y pasó los dedos por la superficie, entre la unión del arco con el plano escrito. No había ninguna fisura, pero en la puerta de la antecámara tampoco.  
 
    —No tengo dudas de que esto debería llevar a algún lugar —dijo por fin—. Tendría mucho sentido que así fuera.  
 
    —Prueba hacer lo que hiciste antes, empuja con el poder del dije —recomendó él.  
 
    Zoey lo hizo, pero no hubo respuesta del muro. Lo intentó varias veces más hasta rememorar lo ocurrido la última noche en el colegio durante la pelea con Peat. 
 
    —¿Recuerdas que el dije hablaba conmigo? 
 
    Zack asintió. 
 
    —Nos hizo volver al templo. Dijo que había un portal que nos llevaría a un sitio seguro. 
 
    —Y esto claramente podría ser un portal también, ¿no? —siguió él, palmeándole la espalda—. ¿Por qué tardamos tanto tiempo en llegar a esa conclusión? 
 
    —Sin el dije, no tengo ni idea de cómo abrirlo.  
 
    Se quedó callada, esperando en vano por ayuda. Ni siquiera cuando se dirigió directamente al dije logró obtener una respuesta. Cerró los ojos y le envió unos cuántos reproches, hasta que recibió un pellizco en la cintura. 
 
    —¡Ay! —gritó ella, volteándose para encarar a Zackary, que la miró estupefacto—. ¡Me dolió! 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Me pellizcaste!  
 
    —¡Obvio que no! —exclamó el muchacho, sorprendido. 
 
    Zoey se llevó la mano a la cintura, incrédula. Si no había sido Zackary, allí había algo o alguien más. Y eso la asustaba. 
 
    —Pues, algo me lastimó —dijo y se levantó la ropa. En efecto, tenía un círculo rosado en ese sector.  
 
    —Yo nunca haría eso —replicó Zack, con los ojos muy abiertos. 
 
    —Lo siento —contestó ella, frotándose la zona—. Pero alguien lo hizo. Alguien más.  
 
    No había nadie allí, estaban completamente solos. Zack lo corroboró al analizar su alrededor y jurar que no había más magia que la que siempre había estado. Salvo que esa misma magia tuviera vida propia, no podían pensar en ninguna opción más. 
 
    —Quizá debamos irnos. —La preocupación se hizo evidente en el tono de voz de él. 
 
    Zoey estuvo a punto de aceptarlo, cuando otro pellizco, esta vez en la mano, la hizo gritar. 
 
    —¡¿Qué?! —soltó él. 
 
    —¡Otra vez!  
 
    Un tercer pellizco tiró de su pierna hacia la pared escrita, y ella soltó una palabrota. Ya no dolían tanto, pero los ataques aumentaron hasta que a Zack no le quedó otra opción más que apartarse para no recibir los manotazos al aire que ella comenzaba a lanzar. Zoey intentó liberarse, insultando a quien fuera, pero no se detuvo hasta que se cubrió de llamas de los pies a la cabeza. 
 
    —¡Mierda! ¡Déjame en paz! —gritó, molesta y adolorida.  
 
    Zackary alzó las manos en el aire, mostrando su inocencia. 
 
    —Te juro que no hice nada. 
 
    —Ya sé que no fuiste tú —espetó ella, convertida en una antorcha andante. 
 
    —Estás llena de magia a tu alrededor, magia que no es tuya. La misma magia que flota en el aire se concentra junto a ti. 
 
    Zoey apretó los dientes y se cruzó de brazos. Al parecer, el fuego mantenía ese poder a raya, pero le quedaba claro que era el mismo ambiente quien la atacaba. La magia estaba viva y se la estaba liando con ella.  
 
    —¿Y qué es lo que pretende? 
 
    —No tengo ni la menor idea. No sabía que la magia daba pellizcos. —Zack bajó lentamente los brazos, observando los puntitos de colores brillantes que se reunían alrededor de ella, danzando sin poder atravesar el fuego—. Si no fuera porque no se ven a simple vista, hasta creería que son hadas.  
 
    —¿Hadas? 
 
    Zackary asintió. 
 
    —Por la forma en la que se mueven alrededor de ti. Son como miles de estelas pequeñas que brincan a tu alrededor. Son adorables.  
 
    —No me parecen adorables. Pero entonces, ¿no son fantasmas? —suspiró ella, relajando los hombros. Si llegaba a ver otra vez algo como a la chica de la iglesia del pueblo, moriría de un paro cardíaco.  
 
    —No creo. Fantasmas de hadas, tal vez —soltó él, encogiéndose de hombros.  
 
    Guardaron silencio, sin saber qué hacer. Zoey detuvo las llamas durante unos segundos, esperando ser atacada otra vez. Los puntos alrededor de ella, según Zackary, se quedaron quietos. 
 
    Ella volvió a cubrirse de fuego, por si acaso.  
 
    —Creo que esperan a que te aburras —sugirió Zack.  
 
    Confundida, ella volvió a apagar las llamas. Y, pasados un par de minutos, la magia del lugar volvió a pellizcarla, aunque con menos rudeza.  
 
    —¿Qué es lo que quieren de mí? 
 
    Zack se hubiera encogido de hombros otra vez, de no ser porque sus ojos pudieron captar mejor lo que sucedía. Los puntos chocaban con la piel de Zoey con menos ansiedad que antes, pero, al alejarse, lo hacían más brillantes que cuando llegaban. Pudo también vislumbrar pequeños hilos plateados que se escapaban de Zoey e iban hacia los puntos. 
 
    —Están robando tu magia —musitó él, sorprendido y, a la vez, asustado—. Roban tu magia, ¡pon el fuego otra vez! 
 
    Ella obedeció, con las manos extendidas, solo para que él comprobara que los pequeños puntos ya no se le acercaban.  
 
    —¿Y ahora? No puedo ser Lavagirl el resto del camino.  
 
    —Lo único que se me ocurre es que estas luces llevan aquí siglos sin una fuente de magia de la cual alimentarse —dijo Zack, agitando la mano cerca de las motitas invisibles—. Quizá no es que el sitio en sí sea mágico, sino que estas «hadas» son magia en sí misma. Magia que vive aquí y que se apaga de a poco. Es posible que haya notado que tú eres el dije y que por eso se hayan vuelto locas. 
 
    Eso hizo que ella apretara los labios. Los fantasmas de hadas parecían histéricos, pero eso no explicaba por qué no habían actuado así desde el principio. Lo único que se le ocurrió es que habían notado su poder recién cuando intentó abrir el supuesto portal.  
 
    —Creo que lo mejor es que nos vayamos, por ahora —admitió Zoey—. No puedo estar así todo el tiempo. No quiero ser la antorcha humana.  
 
    Él asintió. 
 
    —¿El dije nunca te dio información sobre cómo abrir el portal del colegio? ¿No te orientó ni un poco? —preguntó. 
 
    A pesar de lo incómoda que estaba, ella respondió. 
 
    —No. Dijo que necesitaría a Jessica para traducir, ¿recuerdas? 
 
    —Jessica tradujo y no abrimos ningún portal —insistió Zack.  
 
    Se miraron en silencio, buscando sentido a lo ocurrido.  
 
    —¿Habrá que traducir y hacer magia al mismo tiempo?  
 
    —¿O decir las palabras correctas al mismo tiempo? —corrigió Zack—. ¿Cómo era lo dicho por Jess?  
 
    Él se apresuró a tomar las notas de Jessica en el cuaderno de traducciones. Por supuesto, esa última noche ella había anotado lo traducido del templo del colegio. Lo había aprendido de memoria en esos momentos extremos, a pesar de que ahora ellos no podían recordar exactamente cómo iba.  
 
    —«Lapis Exilis es el santo grial de la vida eterna. La vida se sentará en el trono de oro y reinará con el bastón de mando en su mano derecha. La oscuridad no tendrá cuórum, pues la vida supera toda sombra y toda tristeza. Este es el reino perdido, esta es la profecía de la sangre eterna» —leyó—. «Lapis Exilis es el santo grial de la vida eterna» —repitió al final, mirándola. 
 
    —Si eso es lo que quería que tradujera, ¿podemos suponer que funcionaría como un conjuro? 
 
    Zack alzó las cejas, mostrando su incertidumbre.  
 
    —Repite después de mí y has tu magia —pidió él.  
 
    Zoey no apartó el fuego, por las dudas. Puso ambas manos sobre la roca escrita y cerró los ojos, buscando concentrarse en el poder que venía desde lo profundo de su alma, desde el dije.  
 
    —«Lapis Exilis es el santo grial de la vida» —dijo antes de que él se lo recordara. Infundió magia a la piedra, considerando que eso era siempre mucho menos trabajo que pelear con Peat. El cansancio del día y del viaje no podían vencerla. 
 
    —«La vida se sentará en el trono de oro y reinará con el bastón de mando en su mano derecha» —siguió Zackary, pero de allí en más Zoey repitió la frase como si la conociera de memoria. Al final, él guardó silencio y presenció cómo su magia se deslizaba por el arco y lo transformaba a cada palabra dicha en voz clara y precisa. No había ninguna fuera de lugar, no había equivocaciones.  
 
    —«… la vida supera toda sombra y toda tristeza». —Zoey abrió los ojos, justo cuando la pared bajo sus dedos desparecía y mostraba un espacio que alguna vez había sido inmenso, fuerte, poderoso y mágico.  
 
    Con la boca abierta, Zackary llegó a su lado. 
 
    —«Este… este es el reino perdido. Esta es la profecía de la… sangre eterna» —terminó ella, con la impresión impidiéndole concentrarse en algo más—. Este es el reino perdido —afirmó entonces, ante lo que sus ojos observaban. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    La Ciudad de Césares era real. Como lo decía la profecía, se trataba de un reino abandonado y perdido de gran tamaño, se veía hasta perderse en las tinieblas, por debajo y por encima de colinas, entre montañas, riscos y pozos profundos; un paisaje surcado por puentes de piedra llenos de escombros y de raíces secas de viejos árboles.  
 
    Era claro que aquello no podía caber dentro del fuerte. Aquel sitio no estaba bajo la tierra, sino que era otro plano. Acababan de abrir un portal y lo que veían al otro lado existía, quizás, en un mundo olvidado y muerto.  
 
    Y estaba muerto en verdad porque, tan pronto como la sorpresa inicial disminuyó, Zackary pudo comprobar que allí no había ni un solo gramo de magia. Toda estaba con ellos, en el pasillo, retenida y sin poder cruzar al otro lado.  
 
    —Está totalmente vacío —insistió él—. No hay nadie allí. No hay nada.  
 
    —¿Qué hacemos? —musitó Zoey, dejando ir el fuego.  
 
    No volvió a sentir pellizcos. Si las hadas fantasmas seguían robando su magia, ella ya no lo sentía.  
 
    —No lo sé. Es inmenso, es prácticamente una tierra entera. Un país, una provincia. O capaz un mundo. No se ve qué tan grande es desde aquí. —Zack se estremeció. 
 
    Notaron que había bruma en lo alto, allí en donde estaría el cielo. Un crepúsculo permanente que generaba una impresión extraña y peligrosa. Observaron. No se movieron por un minuto entero, mirando de aquí para allá, buscando indicios de vida sin cruzar el portal. 
 
    —Deberíamos ir. Repito la pregunta, Zack, ¿tenemos algo que perder? 
 
    —No, no tenemos nada que perder, pero ¿hasta dónde podríamos llegar? Temo que es un mundo entero. ¿Qué podríamos buscar ahí? Yo pensé que hallaríamos una ciudad construida debajo del fuerte, algo así como una tumba, un castillo o una cosa así. No un plano completo, ¿entiendes? —exclamó, preocupado, y se giró hacia ella con los brazos extendidos—. ¡Un mundo completo, tan grande quizá como el nuestro!  
 
    Él tenía un buen punto.  
 
    Zoey también sentía inseguridad al respecto, pero sabía que era la única opción que les quedaba. No había nada más en su propio mundo que pudiera ayudarla a salvar lo que quedaba de su vida. De otro modo, solo restaría esperar sentada por la muerte a manos de Peat, y ella no estaba dispuesta a permitir ese final.  
 
    Cerró los ojos y, sin dar su opinión al respecto, cruzó el portal. Al otro lado, notó unas escalerillas que no había visto desde su posición y las tomó. Zack dijo una mala palabra y la siguió a las corridas. A los pocos pasos, los restos de un caballero templario casi los hicieron regresar a la seguridad del hall. 
 
    —Por los clavos de… —soltó Zack, tocando con la punta del pie un casco de hierro y una malla medieval que no estaba oxidada. 
 
    —¿Y los huesos? —preguntó Zoey, pegándose a él. Si bien quedaba cabello dentro del casco, cuya visera estaba abierta, no había ningún cráneo.  
 
    —¿Por qué quieres saber dónde están los huesos? —Zack la miró como si ella estuviera loca—. Mejor no verlos. 
 
    Zoey bufó. 
 
    —¿No es raro? ¿Es que quedó nada más que la peluca del tipo cuando murió? 
 
    —Podría haberse quitado la ropa y haberse cortado el cabello antes de irse de aquí —trató de razonar él, pensativo, aun dando cuenta de lo estúpido que sonaba.  
 
    Ella chistó, molesta, sin decir nada más. 
 
    No volvieron a mencionar el tema y continuaron con el descenso. Notaron que, al final de las escaleras, había un montón de elementos que obviamente habían sido apilados allí por alguien. Había cajas de madera con la cruz templaría que las identificaba, espadas contra los muros y arcones viejos que tenían candados; eso y más había sido dejado allí, posiblemente por los mismísimos templarios, hacía unos cuántos siglos. Eran objetos que no tenían relación alguna con el resto de ese mundo, el espacio había sido utilizado como depósito para guardar y esconder ítems que no pertenecían allí.  
 
    Al final de las escaleras, varios metros más abajo, un puente enorme de piedra conducía al resto de aquel mundo, por encima de un abismo oscuro y siniestro.  
 
    —No deberíamos continuar —dijo Zack, dubitativo. Más allá de donde estaban había otra montaña de cascos y de mallas medievales. Quizás otros restos sin huesos.  
 
    —¿Qué otra cosa hacemos, entonces? 
 
    —Revisar estas cajas y baúles —contestó él, llevando el pulgar hacia atrás por encima de su hombro—. Puede haber mucha información sobre lo que los templarios trajeron aquí. Yo miraría eso antes de meterme más adentro de este sitio. 
 
    Si bien él tenía razón, Zoey no se sentía segura al respecto. El lugar le causaba miedo y conmoción a la vez, y no sabía exactamente cómo reaccionar. Era turbio y maravilloso al mismo tiempo.  
 
    —Está bien —aceptó por fin—. Veamos estas cosas primero.  
 
    —Y debemos decidir qué vamos a hacer a continuación. No tenemos más comida para ti, el resto de nuestras cosas están en ese hall y la puerta de la antecámara sigue abierta —recordó él—. Si seguimos sin prestar atención a eso, el portal podría ser descubierto por la gente de las excursiones.  
 
    —No sé ni cuánto tiempo llevamos aquí.  
 
    Zack miró su reloj de pulsera.  
 
    —Llevamos más de cuatro horas. Casi cinco desde que empezamos la excursión por el Fuerte.  
 
    Eso hizo que ella se llevara de forma automática una mano al estómago. 
 
    —Con razón creo que tengo hambre otra vez. 
 
    —Te lo dije. No tenemos más comida. —Se giró, dispuesto a regresar por donde habían llegado. 
 
    —Pero, si nos vamos ahora, se nos hará mucho más difícil volver —insistió ella—. Volver a la ciudad, con más gente que vea mi cara y note que somos dos adolescentes van y vienen solos al fuerte, esquivando también las excursiones, será un problema. Tendríamos que abrir y cerrar los pasadizos y el portal, y no podremos estar aquí mientras los excursionistas pasean. 
 
    Zack se detuvo junto unas cajas. 
 
    —¿Y entonces qué? ¿Sugieres quedarnos aquí? —preguntó él. 
 
    —No. Sin comida y sin agua no llegaremos a ningún lado. Moriré antes de que encontremos algo —aceptó ella—, pero pensémoslo bien.  
 
    Zack no respondió. Se agachó y arrancó uno de los candados de los arcones. Luego, levantó la tapa. Allí solo había papeles viejos y raídos, muchos cuadernos de cuero.  
 
    Zoey suspiró y esperó a que él saldara su curiosidad. 
 
    Él revisó otras dos cajas. Halló algunas piezas de valor, como copas de plata y otro tipo de vajilla, además de lingotes de oro con sellos de la realeza española de antaño.  
 
    —Zack —insistió ella—. Volvamos al hall.  
 
    Él aceptó, justo cuando un casco rodó por el suelo. Solo. 
 
    Zoey se congeló. Él se enderezó. Unos segundos después, una criatura extraña y del tamaño de un perro mediano se arrastró hacia ellos a gran velocidad.  
 
    Ella no perdió tiempo, corrió hasta Zack; juntos, retrocedieron hasta el hall y atravesaron el portal. La criatura subió las escaleras y, cuando ellos vieron que no iba a detenerse, Zack invocó un campo de fuerza justo en el portal.  
 
    Observaron. Aquella era, sin dudas, la cosa más espantosa que habían visto jamás. Era una mezcla extraña entre un cráneo, un animal vivo y un bicho bolita[5]. La criatura pegó la cara al campo de fuerza y empezó a murmurar en un idioma extraño primero. Después, en español.  
 
    —Huesos, huesos, queridos huesos. 
 
    Los chicos no se movieron, ansiosos y sorprendidos. Las cuencas vacías del animal no parecían mirar a ninguno en particular, pero, de pronto, deslizó el morro por la pared invisible hacia Zoey. 
 
    —Huesos, huesos... Ah, y magia.  
 
    Sin bajar la guardia, ellos intercambiaron una mirada cargada de confusión. No sabían qué esperar y tampoco sabían si era buena idea cerrar el portal. Lo único que lograban comprender era que esa cosa estaba ansiosa por algo que solo Zoey tenía. Creían comprender qué había pasado con los huesos del caballero templario en la armadura vacía. 
 
    —Huele mi magia —dijo ella mientras la criatura aspiraba en su dirección—. ¿Qué diantres es? 
 
    —Da igual. No va a pasar.  
 
    La criatura continuó murmurando y soltando palabras en la mezcla de idiomas que conocía. Evidentemente, había aprendido el español de algunos caballeros; eso se hizo más evidente cuando también dijo cosas en inglés, en francés y en italiano.  
 
    —Los templarios tenían muchos orígenes, ¿verdad? —susurró ella. 
 
    —Esta cosa debe ser de ese mundo. Reconoce la magia, la huele en ti. 
 
    —¿Con eso que tiene por nariz? 
 
    Su estructura era extraña. La cabeza era un cráneo de perro o de algo similar, pero parecía tener una pequeña nariz de chanchito que no se ajustaba al resto de la estructura. También tenía orejas peludas, que salían la parte lisa y blanca de su cabeza. Las patas delanteras las había apoyado también contra el campo de fuerza y daban todavía más espanto porque eran en parte hueso, en parte cartílago y pelo. 
 
    —Habla, entonces ¿razonará? 
 
    —No sé si me importa —respondió Zoey. No le gustaba para nada y, aunque la forma en la que giraba la cabeza parecía la actitud de un perrito, nunca iba a resultarle simpático. No lo quería cerca. Lo mejor sería cerrar el portal para apartar aquella cosa antes de que aparecieran más.  
 
    —Lo intentaré —afirmó Zack. 
 
    —¿Y si hay otros? —siseó ella, retrocediendo un paso—. Se comió a un templario.  
 
    Zack hizo una mueca, pero avanzó hasta el campo de fuerza. El bicho le prestó atención solo por un segundo, con su nariz aún sobre Zoey. 
 
    —Buenos días —saludó él con un tono afable, el bicho giró para verlo—. ¿Hablas o solo repites palabras? 
 
    El extraño ser lo olfateó. 
 
    —No hay huesos —dijo para sí mismo—. No hay huesos ahí. 
 
    —¿Ahí? —replicó Zackary, poniendo los brazos en jarra—. Soy un ejemplar de ser humano, muerto y perfecto. ¿Cómo qué ahí? 
 
    Enseguida, Zoey puso los ojos en blanco; el extraño animal olfateó una vez más. 
 
    —No huele a humano. Ella sí, ella huele a humano, a huesos —contestó, otra vez para sí mismo. 
 
    Con simpleza, Zack se agachó delante de él. 
 
    —Huesos que no vas a obtener. ¿Qué eres? ¿De dónde has salido? ¿Cómo sabes hablar tantos idiomas?  
 
    El bicho arrugó la nariz. 
 
    —Yo salir de aquí. Aquí vivo. No hay muchos huesos, tengo hambre.  
 
    Y, sin dudas, por eso mismo nunca lo dejarían ir más allá del portal. En el mundo que conocían había miles de huesos para que se alimentara.  
 
    —¿Desde cuándo vives aquí? —insistió Zack mientras el bicho se sentaba con aplomo, como si estuviera agotado de olfatear y de jadear tanto.  
 
    —Mucho, mucho.  
 
    —¿Te comiste a esas personas? ¿A los templarios? ¿Hay otros como tú? 
 
    El rabo del animal, de puro hueso también, se agitó. 
 
    —Estoy solo. Y tenía hambre, ellos ya no necesitaban sus huesos. Se habían ido.  
 
    —¿Se habían muerto ya cuando te los comiste? —siguió Zack, curioso, intentando comprender los hechos del pasado. El animal no parecía tan amenazante ahora que se sentaba a hablar con ellos, aunque era feo como él solo. 
 
    —Sí, sí. No me gusta la carne, es demasiado húmeda. Deug, deug —añadió.  
 
    Zackary giró la cabeza lentamente hacia Zoey en busca de una reacción de su parte, pero ella tampoco sabía qué pensar sobre el asunto. La criatura no parecía agresiva, pero ya habían aprendido que nunca había que confiarse.  
 
    Se miraron, confundidos y extrañados, hasta que Zack decidió volvió a buscar una respuesta. El animal otra vez miraba a Zoey, que no decía nada.  
 
    —Y…, entonces ¿hablaste alguna vez con esos hombres? 
 
    —Muchas, muchas. Me traían huesos a cambio de cuidar sus cajas —explicó la criatura—. Un día, no vinieron más. Unos se fueron corriendo, otros se echaron aquí hasta que dejaron de sangrar. Yo esperé a que la carne se fuera. ¿Traen huesos ustedes también? 
 
    Zoey alzó las cejas. Al parecer, el extraño animal era como una mascota para los templarios. Zack, por su parte, hizo un gesto de disgusto, pero continuó, a sabiendas de que allí había pasado algo importante.  
 
    —¿Por qué sangraban esos hombres? 
 
    —«¡Traición!» Eso gritaban. Gritaban: «¡Traición, traición! ¡Horrible traición!» —confesó la criatura, ladeando la cabeza otra vez, como un perrito. 
 
    —Bien —dijo Zack, mientras Zoey se acercaba, despacio—. ¿Sabes qué guardaban esos hombres aquí?  
 
    —Cosas mágicas, cosas secretas. Me pedían que las cuidara, pero igual aquí no hay nada.  
 
    —¿Cosas mágicas como qué? —interrumpió ella desde detrás de Zackary. 
 
    El bicho olfateó en su dirección. 
 
    —Cosas que huelen como ella. ¡Mmm, magia! —expresó. 
 
    Zack asintió, satisfecho. 
 
    —Usaban el dije, guardaban el dije aquí. Claro que reconoce su magia.  
 
    —Sí, eso está claro —replicó ella, cruzándose de brazos—, pero ¿qué más? Al final esto, este sitio en sí, ¿se relaciona con el dije o no? 
 
    Esas teorías parecían ser coherentes y podrían ser ciertas, no sería sensato descartarlas. Después de todo, ellos habían llegado hasta ahí en busca de soluciones y de respuestas al asunto que los aquejaba. 
 
    —¿Qué hay con la piedra filosofal? —dijo Zack, de acuerdo con ella. Luego, se giró hacia el animal consultó—: ¿Sabes lo que es el Lapis Exilis?  
 
    La criatura se rascó la oreja con la pata trasera. Era casi un perro feo.  
 
    —Lapis Exilis es la vida —respondió con naturalidad. 
 
    —Sí, bueno. —Zack hizo un gesto con las manos—. La fuente de la vida eterna, si uno la usa bien, ¿no? Pero ¿lo conoces de verdad? 
 
    —Lapis Exilis nació aquí, como yo.  
 
    Zoey se agachó también, interesada. 
 
    —Entonces ¿lo viste alguna vez? 
 
    —Muchas, muchas. Se fue por muchos años, y regresó, y se fue de vuelta. ¡Y volvió otra vez! —exclamó la criatura, pegando la nariz contra el campo de fuerza, justo delante de ella—. ¿Te quedarás ahora? 
 
    Los chicos fruncieron el ceño. 
 
    —¿Te refieres a ella? 
 
    —Lapis Exilis —asintió el bicho.  
 
    Zoey abrió boca y cerró la boca varias veces, sin saber cómo formular la afirmación. Zack, en cambio, parecía tener una especie de regresión al pasado. Un poco afectada, ella le tocó el brazo y lo sacudió, pero fue en vano.  
 
    —¿Lo escuchaste? Dice que soy… 
 
    —Dice que el dije es… —corrigió él, poniéndose de pie de un salto—, el dije es la piedra filosofal, ¿la piedra filosofal? ¿En serio? Mata más que de lo que da vida, ¡y nunca hizo oro! Se supone que la piedra filosofal crea oro y brinda la fórmula para la vida eterna.  
 
    —¿¡Y eso qué!? —cortó ella, parándose otra vez, con una sensación extraña en el pecho. No sabía si debía estar asustada, aliviada, feliz o enojada—. ¡Yo soy el dije ahora! Da igual lo que digan o no digan las leyendas. ¿Soy una maldita piedra filosofal?  
 
    Tratando de calmarse también, ante la atenta mirada de la criatura, Zack alzó las manos. Zoey cerró la boca, pues se dio cuenta de que cada vez subía más el tono de voz. Estaba a punto de gritar y de ponerse como loca.  
 
    —Bien, está bien. Solo…, supongamos que eres una roca mágica, ¿no?  
 
    —¡No quiero ser una roca! —espetó ella—. Ya era bastante malo ser un dije andante, ¿ahora encima tengo que ser una piedra? ¿Qué pasará conmigo?, ¿eh? ¿Convertiré cosas en oro y haré a la gente inmortal? 
 
    La criatura, mirándolos con tranquilidad, estornudó.  
 
    —No, oye, eso no tendría mucho sentido. Más que hacer a las personas inmortales, cuando te pones loca, los destrozas —recordó Zack, en referencia a Jude—. Lo que se sabe sobre la piedra claramente no concuerda con las habilidades del dije. Realmente no tiene mucho sentido, Zoey. Si fueras «Lapis Exilis» —siguió él, haciendo comillas con los dedos—, entonces, serías la vida eterna, como lo dice la frase, y sin dudas Peat está muy seguro de poder matarte. Además, ¿por qué confiaríamos en esta cosa? 
 
    Ambos miraron, más resueltos, al animal extraño que aguardaba al otro lado del portal. No podían confiar en él.  
 
    —Está bien, no saquemos conclusiones apresuradas sobre lo dicho por un perro que no es perro. 
 
    —¿Qué es un perro? —dijo el animalejo al darse cuenta de que hablaban de él—. ¿Tiene huesos? 
 
    —No —respondió Zack, volviéndose hacia él—. Entonces, dices que Lapis Exilis fue creado aquí, al igual que tú. ¿Quién lo creo? ¿Y la gente que vivía aquí? 
 
    El animal volvió a rascarse la oreja. 
 
    —Mmm, mucho, mucho tiempo. La gente se fue, todos se fueron. Quedaron huesos por todas partes. Me los comí.  
 
    —¿La gente murió o se fue? —intervino Zoey.  
 
    —La gente murió y se fue —replicó la criatura—. Yo vine después. Ya no quedaba carne.  
 
    Zack frunció el ceño. 
 
    —Entonces, ¿cómo es que viste el Lapis Exilis ser creado, si viniste cuando ya estaban todos muertos desde hacía rato? 
 
    La pregunta pareció descolocar al animal, que se quedó callado y sin respuesta alguna, solo mirándolos. Los chicos esperaron hasta el bicho se rascó la oreja por tercera vez y resopló por decimoquinta.  
 
    —¿Lo ves? —Zack bufó—. No sabe ni de lo que habla. 
 
    —Evidentemente, no nos entiende bien.  
 
    —Es… ni siquiera sabemos lo que es, ¿qué podemos esperar? ¿Siquiera tiene ojos? —siguió Zackary, mirando las cuencas vacías del cráneo del animal.  
 
    —Seguro que no es el único —agregó Zoey—. Quizás en esta zona esté solo, pero el sitio es tan grande que puede haber otros.  
 
    Volvieron a guardar silencio, incluso cuando el animal parecía seguir tranquilo, como si nada ocurriera y como si la pregunta anterior no hubiese sido difícil para él.  
 
    —¿Viste el Lapis Exilis ser creado? —replanteó ella, a ver qué le decía esta vez. 
 
    —No —respondió.  
 
    —Entonces —siguió ella—, ¿cuándo lo viste? 
 
    —Fue y vino muchas veces. Por otros portales.  
 
    —¿Y cómo sabes que era siempre la misma cosa y que esa cosa nació aquí? —añadió Zack, sentándose en el suelo. 
 
    El animal se acomodó, parecido como el chico había hecho. 
 
    —Lo que nace aquí tiene siempre el mismo olor.  
 
    Ambos guardaron silencio y trataron de entender. Por el momento, lo único que podían hilar era que el dije había sido, aparentemente y según la criatura, creado allí y que había entrado y salido varias veces en el transcurso de muchos siglos. También estaba la idea de los portales, que comenzaba a parecer lógica porque el mismo dije le había hablado a Zoey sobre ellos.  
 
    La chica se llevó una mano al pecho, como si esperase encontrar el collar colgando de su cuello, un impulso extraño que hacía meses no tenía.  
 
    —El templo del colegio —recordó ella—. El templo es un portal. El dije quería que lo usáramos para escapar de Peat y es probable, entonces, que nos fuera a traer hasta aquí, ¿o no? 
 
    —Esto es lo que buscábamos, después de todo —corroboró él—. Pero ¿habrá algo allí dentro que nos sirva? No sabemos si Peat puede seguirnos hasta aquí. Quizá no pueda atravesar los portales y por eso el dije quería traernos.  
 
    Zoey observó más allá, a la inmensa ciudad olvidada que parecía no tener fin. Pensó en sus sueños y en cómo los asociaba con ese lugar y con la posibilidad de que el rey traicionado por Peat fuese justamente un antiguo líder de esa tierra. 
 
    —No sé… Si esto tiene relación con lo que el dije me mostró en mis sueños, si este es el reino de aquel rey perdido al que destruyeron, Peat sí podía entrar, al menos en aquel entonces —confirmó ella.  
 
    Zack suspiró. 
 
    —Es como darle vueltas y vueltas a la misma idea. Y nunca tenemos nada seguro. 
 
    —En primer lugar, lo único seguro es que estás muerto y que yo voy a morir —replicó ella, encogiéndose de hombros.  
 
    Zack le dirigió una mirada iracunda, pero no contestó.  
 
    Se quedaron viendo cómo la criatura iba y venía, con el hocico pegado al escudo, mientras murmuraba en otros idiomas hasta cansarse y dejarse caer por las escaleras para hurgar más allá. Fue en ese momento cuando ella, sabiendo que la idea era malísima y peligrosa, tiró de la ropa de Zackary para llamar su atención. 
 
    —Eh —dijo él—. ¿Qué piensas? 
 
    —Que debemos entrar.  
 
    —Estás borracha —se rio el muchacho—. ¿Con esa cosa? 
 
    —Dijo que no le gustaba la carne. Solo come huesos que están limpios desde hace tiempo.  
 
    Zackary hizo una mueca y se fregó el rostro con las manos, frustrado. 
 
    —No sabemos qué puede pasarnos allí.  
 
    —No llegamos hasta acá para nada, ¿o sí? —contestó Zoey, con una leve sonrisa. A ella tampoco le hacía mucha gracia la situación, entendía que tal vez estuvieran metiéndose en el horno hasta el fondo. Pero tenían una mínima pista y debían seguirla; habían hecho lo mismo con el diario de la logia y no iban a retractarse—. Podemos hacerlo.  
 
    —Zo, recién hablamos sobre esto. No queda comida y tú tienes hambre.  
 
    —Ya sé. Pero quizás haya árboles con frutas ahí —murmuró—. Esa gente vivía de algo, ¿o no? —añadió, mirando más allá del puente.  
 
    El reino estaba casi en penumbra y eso le hacía dudar sobre lo dicho. Todo se veía destruido y ni siquiera había un sol, ¿cómo podía quedar algo para comer u otro ser vivo? Además del perro extraño, claro. 
 
    Zack arqueó una ceja.  
 
    —Lo dudo. No estamos preparados para esto —contestó él, pero Zoey había tomado una decisión e iba a hacer lo que fuera para convencerlo. 
 
    —Mira, quizá podemos dar una vuelta, él podría ayudarnos. Debe conocer la ciudad, saber dónde hay comida. Incluso si no queda nada, podría contarnos sobre los otros portales y su ubicación. Hay que avanzar, Zack, y no solo en sentido literal, sino en el figurativo. No podemos estancarnos. Crucemos, aunque sea, ese puente y veamos qué hay más allá.  
 
    Él apretó los labios y lo pensó por algunos minutos. Al final, asintió, acomodó los bolsos contra una pared y le hizo un gesto a Zoey, señalando el hall. 
 
    —Habría que cerrar la antecámara, si es que vamos a entrar al portal. Luego, deberíamos pensar qué vamos a hacer y cómo. 
 
    —Podemos intentar obtener más información sobre la criatura —dijo ella. 
 
    Zackary se mostró bastante incrédulo al respecto, pero no la contradijo. Atravesaron juntos el recinto hasta alcanzar la compuerta de piedra —que todavía seguía abierta— y la observaron. Zoey tomó una gran bocanada de aire y empujó su magia hacia la roca, pensando cómo se veía cerrada. La compuerta obedeció y los dejó allí adentro.  
 
    —Okay, ahora estamos atrapados —bromeó Zack, palmeándole el hombro a Zoey—. Vayamos a conversar con el bicho.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Agotados, regresaron al portal y, con una mano extendida, Zack se dirigió a la criatura que aguardaba al otro lado. 
 
    —Hazte a un lado o te lastimaremos —advirtió él, pero el animal solo ladeó la cabeza, se rascó y estornudó otra vez. 
 
    Exasperado, Zack se volteó hacia Zoey. 
 
    —Pff, te das cuenta de que todo ahí adentro me sigue señalando que no hay nada vivo, ¿verdad? Esta cosa ni siquiera debe ser mortal —añadió—. Esto es una mala idea. 
 
    —Tienes razón, dudo que haya algo vivo —corroboró ella—; por eso, entra tú primero. 
 
    Mientras debatían, el extraño ser decidió alejarse un poco, sin rumbo. Parecía aburrido. 
 
    —Yo no soy el problema —señaló él, pero quitó el escudo e ingresó de todos modos. 
 
    Zoey se cubrió de llamas, por las dudas, y también cruzó el portal.  
 
    Desde el inicio de las amplias escaleras de piedra, ya al otro lado, observaron el mundo que se expandía unos dos metros por debajo de ellos y que solo se podía percibir hasta las penumbras que cubrían el puente —construido de la misma roca tallada— que se encontraba un poco más allá.  
 
    En silencio, comenzaron a descender.  
 
    La presencia de Zoey y el calor que su cuerpo emitía llamaron pronto la atención de la criatura, que dejó de corretear de forma errática a su alrededor, como un perro, y se quedó observándola con curiosidad. 
 
    —Mmmm, huesos, huesos. Magia, mucha magia —dijo, poniendo una pata en alto en dirección a la chica.  
 
    Zack fue rápido y se interpuso entre ambos. Infló el pecho y llenó sus manos con magia para enfrentarlo y verse lo suficientemente agresivo como para asustarlo. No podía bajar la guardia con la actitud tan desconcertante que la criatura presentaba. 
 
    Con cuidado, el animal bajó la pata y se alejó un poco. 
 
    —Lapis Exilis no se toca —dijo, captando la indirecta, y se alejó otra vez.  
 
    Zoey se detuvo junto al muchacho y frunció el ceño. De repente, algo que habían estado pasando por alto volvía a su mente. Pensativa, se giró para ver el portal, latente detrás de ellos. 
 
    —Zack, él dice que yo soy Lapis Exilis, es decir, el dije. ¿Cómo se condice eso con lo que tradujo Jessica en el templo? —Zoey sabía la respuesta, pero quería ver qué decía él al respecto.  
 
    El chico se detuvo mientras el animal metía la cabeza dentro de un yelmo olvidado sobre el puente y olfateaba como un loco. 
 
    —Lapis Exilis es la vida eterna —repitió él, tal y como antes—. ¿Significa que eres inmortal? 
 
    Ella apretó los labios. 
 
    —La parte siguiente. O la anterior, en realidad. Lo que sea —balbuceó Zoey, sacudiendo las manos—. La frase dice que Lapis Exilis es la vida eterna, sí. Pero también dice que Lapis Exilis se sentará en un trono y que… reinará. 
 
    —Lapis Exilis es el santo Grial de la vida eterna —corrigió Zack, girándose hacia ella, pensativo—. La vida eterna, reinará con el… 
 
    —…, con el bastón de mando —completó ella—. Y la oscuridad será vencida. Eso es básicamente la profecía.  
 
    —Supongamos que la oscuridad es Peat —continuó él, un poco más relajado ahora que la criatura se encontraba a varios metros de ellos—. Y, como mencionó este bicho, suponiendo que sepa realmente de qué habla, el dije sería la vida eterna o algo relacionado con el santo grial; si es que eso tiene sentido, claro. ¿Verdad? 
 
    —Sí —susurró ella mientras bajaba más escalones. El fuego que la envolvía tornaba las ruinas desoladas de naranja—. Lapis Exilis es el dije, ¿y es también el santo grial? ¿Qué sentido tiene eso? ¿Cómo puede una piedra ser una copa? 
 
    El muchacho negó, más confundido que antes. 
 
    —Quizás haya otra interpretación. Como que el dije, la piedra filosofal y el santo grial tienen algo en común. En cualquier caso, la piedra filosofal es conocida por dar inmortalidad. Y el santo grial fue usado por alguien que resucitó y consiguió la vida eterna. Por lo que el dije también aplicaría a eso. Quizá se refiere a que el dije otorga inmortalidad —razonó él, cuando ella llegaba a su lado—. Y, si tú eres el dije, entonces quiere decir que podrías ser inmortal de algún modo que no terminamos de entender ni que Peat tampoco comprende. No sé, quizás.  
 
    Zoey se llevó una mano al pecho, tenía el impulso de recoger el collar que ya no estaba ahí. Se quedó callada, evaluando las palabras de Zack mientras recorría el lugar con la mirada. Cuanto más observaba, más la abrumaba lo grande que parecía ser el sitio.  
 
    —Recuerda que el dije me salvó la vida cuando los demonios de Jude me acuchillaron. Tal vez se refiere a eso, a que el dije en sí no puede morir, ¿no? Y yo, estando fusionada con él, seguramente podría salvarme de un montón de heridas. Es decir, si me acuchillaras ahora mismo de gravedad, el dije me curaría.  
 
    —Claro, de esto estoy casi seguro. Pero, si Peat absorbe tu alma, con el dije incluido, no creo que suceda lo mismo. 
 
    —Tampoco lo creo —contestó ella, un poco atemorizada—. Pero, si la profecía se sigue entendiendo como dijimos…, suponiendo que el dije, la piedra filosofal y el santo grial están relacionados con la inmortalidad y que por ello está frase sobre la vida eterna, entonces…, ahí viene lo de que la vida reinará y la oscuridad será vencida. Dice algo también de la sangre eterna. No entiendo.  
 
    —Puede seguir siendo una alegoría —replicó él—. Una alegoría de que el dije podría ganarle a la oscuridad, a Peat.  
 
    —¡O quizá se refiere a que se necesita al dije, a la piedra y al santo grial juntos! —exclamó ella, como si hubiese encontrado la respuesta exacta—. Que, con esas cosas, creas la verdadera vida eterna o la fórmula para tenerla. Quizá sea alguna clase de poder que pueda derrotar a Peat. 
 
    Zack se giró hacia ella, con la misma emoción, y le puso las manos en lo hombros sin preocuparse por el fuego.  
 
    —¡Quizá, si juntamos el dije con el santo grial, podrías vencer a Peat!  
 
    —¡Sí!  
 
    Estuvieron a punto de saltar a causa de la emoción, cuando Zack se dio cuenta de que su ropa mortal, aquella que había sacado de su casa, sí no era inmune al fuego de Zoey. Tuvo que retirar las manos de los hombros de ella antes de que se le chamuscara por completo el atuendo.  
 
    —Y, entonces —añadió él mientras sacudía la manga de chaqueta de algodón—, cabe la increíble posibilidad de que el santo grial esté aquí.  
 
    Zoey apagó las llamas al notar lo que había pasado. Luego, alzó la vista y notó que el bicho había estado pendiente de sus gritos y que los observaba. Le restó importancia. 
 
    —Somos unos genios adolescentes que han superado a la muerte —bromeó ella, alzando la mano para que él la chocara—. Dame esos cinco. 
 
    —Tu mente es brillante, morena —replicó él, chocándosela antes de tomarla por la cintura. Le plantó un beso profundo—. Y me encantas. 
 
    —Gracias, gracias —dijo ella, con soltura—. Ahora, es momento de buscar nuestro grial.  
 
    Se sonrieron y se giraron al mismo tiempo hacia la criatura, que ladeó la cabeza una vez más al darse cuenta de que iban hacia él. 
 
    —No morder Lapis Exilis —avisó, por las dudas. 
 
    —No, no vas a morderme. —Zoey se quedó a una prudente distancia de tres metros. Se agachó y chasqueó los dedos para llamar su atención—. ¿Sabes lo que es el santo grial? 
 
    La criatura la miró —o, al menos, eso parecía— a través de las cuencas vacías y negras que tenía por ojos. Se quedó en silencio, como si intentase comprender de qué le hablaban. Pasado un momento, se puso a olfatear el aire. 
 
    —Ey, Ey —dijo Zack, palmeando el aire—. No te distraigas, cosa…, cosita —añadió cuando obtuvo su atención otra vez—. Nos referimos a una copa. ¿La has visto alguna vez? Es como esas que están allá, de plata, dentro de los baúles. Pero esta tiene que ser especial, podría tener magia, ¿comprendes? Como Lapis Exilis.  
 
    El bicho pegó el hocico al suelo. 
 
    —No hay nada como Lapis Exilis. Nada, nada.  
 
    Zoey suspiró, pero no se rindió.  
 
    —¿Parecido? Quizá sea una copa con un poder distinto.  
 
    —No, no —insistió la criatura.  
 
    Zack giró la cabeza hacia ella y negó, dándole a entender que él consideraba que hablar con el bicho era una pérdida de tiempo.  
 
    Probablemente tuvieran que poner otras cosas en juego. Quizá debían preguntar por otras historias sobre ese lugar para obtener pistas. Si los rumores escritos en internet sobre el santo grial apuntaban al Antiguo Fuerte, sin duda era a causa de los templarios y de esa ciudad escondida detrás del portal. Tenían que estar, de algún modo, un poco más cerca. 
 
    —Bueno, no importa —aseguró ella—. ¿Qué pasó con la gente de aquí, la que vivía en esta ciudad? ¿Por qué se fueron? ¿Y por qué murieron? 
 
    La criatura no dudó en responder. 
 
    —¡Guerra! Se olía la guerra, la sangre, los huesos —explicó, acomodándose en el piso—. Muchos huesos. 
 
    —Eso nos quedó claro —replicó Zack—. ¿Qué clase de guerra fue? ¿Quién podría atacarlos aquí? 
 
    No obtuvieron nada. Lo más seguro era que la criatura no lo supiera.  
 
    —De acuerdo. —Zoey se irguió—. ¿Los soldados que vinieron, esos cuyos huesos te comiste, guardaron más cosas en este mundo?  
 
    El animalito levantó la cabeza y agitó lo que parecía ser el rabo esquelético. Se puso de pie y caminó alegremente hacia el inicio del puente, más allá del yelmo que había estado olfateando. Zack hizo una mueca y, cuando Zoey se puso de pie, la tomó la mano.  
 
    —Allí, allí, allí —señaló el bicho—. Cosas secretas. No se dice nada, no se dice nada.  
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el arca.  
 
    Sin comprender, los dos se quedaron en silencio. No pasó mucho más, sin embargo, para que Zack se llevara una mano a la sien e intentara sacar alguna conclusión.  
 
    —Un arca… ¿Los templarios guardaron cosas en un arca? —murmuró. El animal se giró hacia él y movió la cabeza de calavera de arriba abajo—. ¿El arca… de la alianza? 
 
    Zoey bufó. 
 
    —No entiendo —replicó. 
 
    —El arca de la alianza es como una especie de baúl que Dios le mandó construir a Moisés para que guardara cosas allí, como las tablas con los mandamientos y las leyes, si no me equivoco —explicó él—. Lo curioso es que lleva cientos y cientos de años perdida. Nadie sabe dónde está. 
 
    —Como el santo grial —apuntó ella.  
 
    Él dejó caer la mano y chasqueó los dedos, indicando la certera conexión entre ambas cosas. 
 
    —Como el santo grial —añadió Zack—. Todo apunta a que los templarios escondieron la copa aquí. Y pudieron haber escondido el arca también. 
 
    —Si es que el bicho no se refiere a otra arca. 
 
    —Hay que ver —murmuró él, y se dirigió otra vez a la criatura—. ¿Dónde está el arca? 
 
    El extraño animal empezó a caminar por el puente, alejándose unos metros de ellos. Ninguno quiso seguirlo. No sabían qué tanto peso resistía la construcción y, además, no parecía haber más que un vacío aterrador debajo.  
 
    —En el reino —explicó el bicho. 
 
    —¿No estamos ahí ahora? —consultó Zoey. 
 
    —No, reino estar allá, montañas allá. Lejos, lejos —replicó la criatura mientras se sentaba el medio del puente y los observaba.  
 
    Los chicos levantaron la mirada. Notaron que se podían apreciar las siluetas de dichas montañas a lo lejos; Zoey era incluso capaz de vislumbrar algún tipo de construcción sobre sus laderas. Pero estaban lejos, lejísimos. Si Zack corría, seguramente tenían posibilidad de llegar ese mismo día. ¿Deberían ir? Era arriesgado, no sabían qué iban a encontrarse y no tenían comida. Cruzar el puente era una cosa, adentrarse en ese mundo sin estar preparados era otra.  
 
    —No puedo llevarte hasta allí —murmuró Zack, como si leyera los pensamientos de la chica—. Si queremos hacerlo, tenemos que alistarnos  
 
    Zoey lo pensó con cuidado. Repasó los problemas que podía traer regresar hasta Las Grutas, buscar comida, agua y otras cosas para luego volver al Fuerte. Temía que la vieran y que la policía los detuviera.  
 
    Se frotó la cara con las manos, tratando de encontrar la mejor solución; luego, se giró y se dirigió hacia las escaleras.  
 
    Apresurado, Zack fue tras ella. 
 
    —¿Y? —preguntó él. 
 
    —Irás tú solo —explicó ella mientras cruzaba el portal—. Podrás moverte mucho más rápido que si te acompaño. Y nadie sospecharía de ti. Puedes comprar un montón de comida, incluso galletitas y lo que encuentres que sea envasado para que dure más tiempo, una bolsa de dormir y cualquier cosa que necesitemos. Yo me quedaré aquí —dijo, ya en el hall—. Te esperaré. Cerraré el portal mientras tanto. 
 
    Él tomó aire, pero no dijo nada de primer momento. Trató de evaluar la idea, sabiendo que tenía sus puntos fuertes y sus puntos débiles. 
 
    —¿Cómo te avisaré que he vuelto a la cámara? —preguntó Zack. 
 
    —La dejaré abierta. 
 
    —¿Y si alguien viene? 
 
    —¿Puedes poner una ilusión? —consultó ella. 
 
    Con esa idea, él pareció ligeramente más cómodo. 
 
    —Pero si Peat viene… 
 
    —Si Peat viene, no habrá nada que tú puedas hacer tampoco —contestó ella—. En todo caso, lo mejor que puedes hacer ahora mismo es darme un abrazo, un beso y correr —añadió, con un poco de angustia—. Quiero verte de vuelta, ¿sí? 
 
    Zack volvió a tomar aire. Le hizo caso: la abrazó fuerte, la besó con intensidad y comenzó a vaciar el bolso de ropa, para poder llevarlo consigo. Cuando eso estuvo listo, Zoey lo acompañó hasta el pasadizo y recibió otro beso y otro abrazo antes de que él pusiera un escudo y una ilusión, por si algún turista o guía llegaba por error.  
 
    Se miraron a los ojos una última vez, antes de que él desapareciera por el enrevesado túnel. 
 
    Zoey se quedó sola, sintiéndose insegura y preocupada. Nada en ese lugar la hacía sentir cómoda y lo único que podía hacer era regresar hasta el portal y cerrarlo con la falsa idea de que así estaría mejor protegida.  
 
    Cuando llegó hasta el arco y las escaleras, se dio cuenta de que el extraño animal había atravesado el portal y estaba hurgando entre sus pertenencias. 
 
    —¡Oye! —espetó la chica, envolviéndose en llamas y amedrentándolo—. ¡Sal de ahí!  
 
    La criatura se encogió y corrió de regreso a su mundo, donde se dedicó a mirarla con su usual expresión de nada.  
 
    —No hay huesos. 
 
    —Obvio que no.  
 
    —Los soldados me daban huesos —insistió la criatura. 
 
    —Pues yo no tengo —replicó Zoey, caminando hacia el portal—. Y ahora, quédate de ese lado. Volveré en unas horas, ¿de acuerdo? Quiero que estés allí. Vas a guiarnos al arca.  
 
    La criatura estornudó a modo de respuesta, y Zoey puso los ojos en blanco. Extendió las manos hacia el portal y repitió lo que se acordaba de la profecía. 
 
    —Esta es la profecía del reino perdido.  
 
    La Ciudad de Césares desapareció y se vio reemplazada por un sólido muro. Realmente cansada, ella se sentó en el suelo y comenzó a sacudir su ropa y a acomodarla, porque sabía que iba a tener un largo tiempo de espera.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    El paso de las horas fue tortuoso. Zoey se movió, inquieta, por el hall mientras controlaba la antecámara a cada rato. En algún momento, le pareció escuchar voces, ecos lejanos que supuso pertenecerían a algún guía o grupo de excursionistas. Sabía que ninguno se metería allí porque, al parecer, estaba fuera de recorrido y ella solamente tenía que temerle a la gente con magia. O a Peat, pero, por lo que el dije había sentido la noche en la que huyeron, creía que todavía les quedaba algo de tiempo.  
 
    Para pasar el tiempo, volvió al gran arco de piedra y sacó los cuadernos de la mochila para ver si podía traducir algo más. Sin embargo, al igual que ocurrió antes, le resultó difícil. Anotó cosas sueltas que no tenían ni pies ni cabeza y se preguntó si lo que decía allí estaba asociado con la profecía del templo.  
 
    Además, incluso del templo mismo Jessica había traducido solo una parte; era enorme y se había destruido por completo. Tal vez se habían perdido frases importantes, y en ese arco podía pasar lo mismo. Por eso, decidió empezar por otro extremo, donde tampoco obtuvo un texto lógico. Pudo ordenar apenas una oración que, para ella, no significaba nada importante. 
 
    —El árbol… —murmuró, mirando sus hojas escritas—, ¿tiene semillas? ¿Ah? 
 
    El estómago le rugió, desesperado, en ese momento. No le encontraba sentido a la frase, por lo que se dejó caer de espaldas al suelo y abandonó las hojas de traducción para acariciarse la barriga. Ya no sabía qué hacer para aguantar hasta que Zack volviera.  
 
    Observó el elaborado techo de recinto y buscó formas al azar entre los dibujos. En algún momento, antes de adormilarse, aún en el suelo duro, le pareció que uno de los grabados se veía como un árbol. 
 
    —Nah —dijo cuando espabiló unos minutos después—. Debo ser yo que estoy buscándole sentido a la frase.  
 
    —¡Zo!  
 
    Escuchó que alguien gritaba. Se puso de pie de un golpe y corrió hasta la antecámara. Zack apareció unos segundos después, con el bolso lleno de cosas y otro bolso extra, nuevo. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo él, quitando el escudo y la ilusión.  
 
    Zoey se echó a sus brazos antes de que realmente entrara en el hall y él dejó las cosas en el suelo para corresponderle. 
 
    —¡Tardaste un montón! —gimió ella. 
 
    —Lo sé, perdón. Tuve que ir y venir, tener cuidado con la gente… robar una tienda.  
 
    Ella se separó, con una expresión contrariada, hasta que bajó la vista al bolso extra. 
 
    —¡¿Robaste?! 
 
    Zack hizo una mueca. 
 
    —No tenemos mucho dinero —explicó, mientras ella trataba de recuperar el aire que acababa de soltar—. Intenté ahorrar lo más posible, pero comencé a gastar mucho en comida y…, no me alcanzaba para otras cosas vitales y más caras —añadió, agachándose para sacar un cilindro esponjoso y brilloso—, como la bolsa para dormir.  
 
    —¿Tenías que robarla? ¿De verdad? ¡Eso está hipermal!  
 
    Él asintió y le puso la bolsa en las manos. También tenía elementos de aseo, una nueva manta y dos botellas de agua de dos litros que, al parecer, no habían entrado en el primer bolso.  
 
    —Lo sé, pero pensé, para sentirme mejor, que en nuestras manos está que Peat no destruya a todo el mundo. Así que, haber robado la bolsa de dormir y la manta, no es nada comparado con que explote el mundo entero, ¿no? 
 
    Cuando él lo ponía así, era lógico, pero no se sentía cómoda.  
 
    —Vamos a devolver el dinero —dijo ella, dando vuelta a la bolsa de dormir en sus manos—, cuando podamos.  
 
    Ella revisó la comida que Zack había traído. Encontró paquetes de galletas de agua, saladas y dulces, cajitas con cereales, muchísimas más botellas de agua y dos cajas de leche larga vida. Después, encontró cosas más frescas, como pan, sándwiches de miga empaquetados, comida elaborada bien envasada y medialunas[6] en un sobre de papel. 
 
    —Deberé comer lo fresco primero.  
 
    —Sí —corroboró él, señalando los paquetes de plástico transparente con la comida envasada—. Yo te diría que empieces por esto. Los sándwiches tienen una fecha de vencimiento posterior, aunque sin frío no vayan a durar más que unos días, claro. 
 
    Zoey agarró uno de los paquetes y se quedó pensando en lo dicho. Giró el envase y se dio cuenta de que, si podía hacer fuego de la nada, seguramente podría congelar algo. Con esa idea en la cabeza, impulsó su magia en el objeto, esperando no destruirlo en el proceso. Enseguida, el envase se cubrió con una fina capa de escarcha, débil, pero era un comienzo. 
 
    —¡Ey! —exclamó Zack, quitándoselo de las manos para verlo—. Excelente idea, lavagirl —dijo, con una sonrisa—. Podemos congelar algunos productos. Estás mejorando mucho, eres increíble. 
 
    Ella le sonrió en respuesta, halagada y bastante satisfecha. Desde la pelea con Peat, perecía no tener problemas para usar la magia, incluso la que nunca había practicado antes. Si podía congelar parte de la comida y se alimentaba con lo justo y necesario, tendría para un montón de tiempo. Podrían llegar lejos.  
 
    Después de mirar sobre su hombro, Zack señaló la antecámara. 
 
    —Hoy sí hay turistas.  
 
    —Me pareció oírlos —contestó Zoey mientras cerraba la compuerta secreta de piedra casi sin pensarlo. 
 
    Guardaron las cosas y marcharon por el hall. Conversaron sobre lo que Zack había tenido que hacer para salir del fuerte, ir a Las Grutas y volver en medio de las excursiones que se estaban dando. 
 
    Acomodaron la ropa revuelta en el nuevo bolso y congelaron la comida que faltaba. Y, luego de un rato, Zoey volvió a abrir el portal. Al otro lado, se encontraron con el extraño animal. Estaba sentado, rascándose; había esperado, como ella le había indicado. 
 
    —Pensé que se iría —admitió Zack. 
 
    Zoey se rascó la frente, sorprendida por la orden acatada del animalito. 
 
    —Parece bastante obediente. No creo que sea agresivo en absoluto. Salió del portal para olfatear mis cosas. 
 
    —¿Y no te hizo daño? 
 
    —Para nada —contestó Zoey, cruzando el umbral del portal y deteniéndose a pocos metros de la criatura—. Solo corrió de vuelta aquí.  
 
    Bajaron las escaleras después del animal, que tomó la delantera, y miraron hacia atrás varias veces. Dudaban sobre su decisión, pero ninguno se animó a decir qué era lo mejor. Podían estar metiéndose en una trampa terrible; en ese caso, cerrar el portal los dejaría atrapados, quizá para siempre.  
 
    —Si Peat nos está siguiendo… —dijo Zack, apretando los labios. No terminó la frase. 
 
    Ella asintió y regresó hasta el portal. Puso la mano sobre el aire que se veía ligeramente de otro color. Empujó sus poderes hacia allí y el espacio se transformó en roca sólida un segundo después. Ya estaban jugados, se encontraban en otro mundo.  
 
    Zoey volvió a bajar las escaleras y le tendió la mano a su compañero, que no dudó en estrechársela. Se sonrieron, a pesar de los miedos, para darse la confianza mutua que a cada uno le faltaba.  
 
    —Podemos hacerlo —dijo ella, dando un paso decidido hacia delante.  
 
    Zack le besó el dorso de la mano y la siguió.  
 
    La criatura se los quedó viendo hasta que llegaron al puente. Allí, empezó a correr lejos, sin preguntar nada ni tampoco hablar. Los chicos suspiraron y cruzaron los dedos para que realmente pudiese ayudarlos y no los estuviese abandonando. Pero, cuando empezaron a cruzar el puente, despacio, fijándose dónde pisaban, notaron que el bicho se frenaba un poco más allá. 
 
    Escucharon un par de crujidos, aunque el puente parecía sólido. Zack caminó por delante y le indicó a Zoey que lo siguiera. Cuando estaban por la mitad, se les ocurrió asomarse por la gruesa barandilla de piedra tallada.  
 
    El abismo era impresionante y los dos se quedaron sin aire.  
 
    Zoey hizo una mueca y codeó a Zack. 
 
    —Si nos cayéramos, ¿podrías ser un héroe sin accidentes y salvarnos? 
 
    Zack arqueó las cejas. 
 
    —¿Qué clase de referencia es esa? Te estuve salvando todo el año —contestó él, pero ella solo negó con la cabeza. 
 
    Siguieron caminando, a pesar de haber perdido de vista al perro del infierno. Solo cuando terminaron de cruzar el largo puente y estuvieron en lo que parecía ser una calle principal rodeada de casas abandonadas, con la misma estética arquitectónica, lo vieron de vuelta. Estaba por allí, correteando.  
 
    Avanzaron por el centro, mirando a su alrededor, aunque sin atreverse a acercarse a las casas. Se mantuvieron en la calle, esquivando piedras rotas y algún que otro yelmo vacío.  
 
    —Oye —dijo él cuando el bicho apareció de la nada y se sentó en el camino, a verlos, a esperarlos—. ¿Habrá más como él? 
 
    —Ni idea. Dices que aquí dentro está todo muerto. 
 
    —Si, pero a él no lo sentí —explicó Zack—. Como decíamos antes, es probable que esta cosa tampoco esté viva y que haya muchas iguales.  
 
    —¿Y si le preguntamos? 
 
    Llegaron hasta la criatura e intercambiaron miradas. La verdad era que, aun siendo tan feo, era simpático después de que uno se acostumbraba a verlo. La forma en la que corría podía parecer hasta graciosa.  
 
    —¡Ey! —Zoey llamó su atención—. ¿Tú eres el único por aquí?  
 
    —Todos muertos —resumió la criatura—. Me comí todo. 
 
    —Qué agradable —musitó Zack—. ¿No hay otros como tú? 
 
    —No, más para mí. Muchos huesos, huesos, huesos. 
 
    —Ya. —Zoey se rascó la frente—. Y…, este… ¿Tienes un nombre? 
 
    La criatura ladeó la cabeza, estornudó y luego se rascó con la pata trasera. No sabía qué contestar o no había entendido. 
 
    —Los soldados, ¿te llamaban de alguna manera? ¿Te decían de alguna forma? —siguió Zackary, inclinándose un poco hacia él. 
 
    El bicho estornudó, otra vez.  
 
    —Cranium —respondió. 
 
    Zoey alzó las cejas. 
 
    —Eso es latín, ¿no? 
 
    —Cráneo —respondió el muchacho—. Qué original.  
 
    —Al menos, suena mejor que en español —replicó ella, agachándose y juntando las manos sobre sus rodillas—. Bueno, Cranium. Dijiste que más allá de las montañas está esa arca y que hay cosas allí. Entonces, ¿qué hay detrás de las montañas? 
 
    —El reino. 
 
    —¿No estamos en el reino ahora? Digo, cruzamos el puente y esto parece ser una ciudad —insistió ella. 
 
    Cranium miró a su alrededor, como buscando entender qué era una ciudad.  
 
    —En el reino está el arca, todos los secretos, secretos —replicó—. Más allá de las montañas, lejos, lejos, está el reino y el trono roto. 
 
    Zack le tocó el hombro a Zoey. 
 
    —Puede que no sepa lo que es una ciudad en sí y que todo lo que diga sean cosas que recuerda de los templarios. Si ellos trajeron el arca aquí, aunque no sabemos cómo, es probable que hablasen sobre el lugar. Quizá se refiere a un reino por algún tipo de… capital. Este mundo puede ser enorme, tal vez esta es solo una ciudad limítrofe.  
 
    —Si hay un trono, puede referirse a un palacio, un lugar importante donde esconder un arca, ¿no? —contestó ella, mirando de reojo a Cranium—. Puede ser el trono que vi en mis sueños. 
 
    Zack suspiró y se rascó la cabeza antes de dirigirse a la criatura que, como siempre, no había participado de su conversación.  
 
    —Cranium, ¿podrías llevarnos hasta allí? Suponemos que no tienes otra cosa que hacer, ¿verdad? 
 
    —Sí, por el camino, por el camino —contestó antes de darse vuelta y echarse a caminar.  
 
    Los chicos se apresuraron a seguirlo. Durante el siguiente tramo del trayecto, entre casas y calles que se bifurcaban en la oscuridad y el silencio, lo perdieron de vista otra vez. Notaron que el ambiente parecía suspendido en el aire. Allí abajo no hacía calor, tampoco frío; no había viento que moviera ni una rama seca y muerta en el suelo. Todo era gris y sombrío.  
 
    Zoey trató de imaginar cómo hubiese sido ese lugar en su época de gloria. Imaginó gente yendo y viniendo, imaginó las paredes con colores, con luces. Pero era solamente una idea alegre de algo que ahora se veía destruido. Se detuvo a mirar una columna, apreciando el trabajo de construcción en ella. Pasó los dedos por los grabados en la piedra. Era magnífica y diferente a todo lo que había visto antes, como si hubiese una columna por debajo y cintas ornamentadas, o decoraciones festivas, la envolvieran por encima, solo que todo en sí era de piedra. 
 
    —¿No es increíble? —le dijo a Zack—. Mira cuántas cosas hay aquí que muestran qué grandes artistas eran.  
 
    Él observaba una curva de la calle en la que Cranium andaba husmeado entre los restos.  
 
    —Lo cierto es que no parece que la ciudad haya sido atacada…, ¿o sí? —Dejó caer los bolsos al suelo por un momento—. O sea, sí, hay escombros, pero… no es como si las casas estuviesen destruidas. 
 
    Zoey se separó de la columna y miró a su alrededor. 
 
    —Sí, es como si todos hubiesen huido —murmuró ella. 
 
    Zack se agachó a recoger algo del suelo. Zoey se acercó y notó que era un objeto de metal, con forma de pluma, que en algún momento habría tenido piedras, seguro preciosas. Era un prendedor; lo tomó e inspeccionó el reverso, la parte del alfiler, ya rota hacía tiempo. 
 
    —Es como si todo hubiese sido abandonado de golpe, de repente —insistió Zoey.  
 
    Zackary suspiró. 
 
    —Me da un poco de impresión, la verdad. Esta es una de las cosas más raras que hemos hecho —dijo él, agarrando los bolsos otra vez para seguir a Cranium, que había empezado a moverse y que ya se encontraba a más de cien metros de distancia. 
 
    Ella se quedó allí un poco más, viendo el prendedor que después regresó al suelo, donde le parecía que debía estar. Alcanzó a Zack y estuvo muy de acuerdo con él. Estar en otra dimensión, en un mundo muerto y con un extraño perro, era extraño. 
 
    —A ver —siguió diciendo el muchacho—, enumeremos las cosas raras que sucedieron este año. 
 
    —A ver —contestó ella. 
 
    —Número uno, estoy muerto —puntualizó. 
 
    —Es lo más raro —replicó ella—, pero a veces me olvido de eso. 
 
    Zack ignoró lo último y siguió enumerando: 
 
    —Dos: en Villa Helena había una logia, mafia o lo que sea. Descubrimos túneles que ellos construyeron. Tres: aprendimos que existen los demonios y los fantasmas —añadió, arqueando las cejas—. Cuatro, puedo convertirme en conejo.  
 
    —Ay, Zack —replicó Zoey, tapándose la boca con las manos para no reír—. Eso ya no es raro. Y, en cualquier caso, la pondría como número dos porque viene justo después del punto de que estás muerto. 
 
    —De forma objetiva, sí es raro.  
 
    —Está bien —contestó ella. 
 
    Alcanzaron finalmente a Cranium, que mordisqueaba algo. Los dos se detuvieron y pensaron que se trataría de un hueso, pero no era más que una vara de metal que parecía ser un viejo bastón. 
 
    —En forma objetiva, lo es. ¿Qué sigue? —preguntó Zoey. 
 
    —Estás viva.  
 
    —¿En serio? ¿Esa es la quinta? 
 
    —Creo que, con el ataque de los demonios, ya deberías estar muerta —confesó él, aunque más de una vez había asegurado que nunca permitiría que ella muriera bajo su cuidado.  
 
    El hecho de que lo estuviese admitiendo hablaba de lo mucho que habían cambiado las cosas. Por eso mismo, Zoey no discutió.  
 
    Siguieron caminando en silencio hasta que la calle comenzó a subir. La ciudad se trasladaba ladera arriba. A lo lejos vieron otro puente, que tenía forma curva y que cruzaba hacia otro sitio que no podían ver. Sin notarlo, se relajaron un poco más al comprender que el camino sería, en verdad, muy largo. 
 
    Se aproximaron y treparon por el puente, subiendo los escalones de piedra mientras Zack seguía enumerando las cosas raras del año. Pasó por la muerte de Jude y por la faceta de diosa asesina de Zoey, mencionó la aparición de Lucas, la existencia de Peat y la muerte de Adam. 
 
    —Y no olvides la explosión, la huida y que estemos aquí dentro —recordó ella, cuando llegaron a la cima del puente. Parecía cruzaba por encima de otro abismo, a otra parte de la misma ciudad. 
 
    —Esto es lo más extraño de todo —corroboró él.  
 
    El tema de conversación se desvió cuando, luego de recorrer otro tramo en subida, Zoey pidió que descansaran porque en verdad no aguantaba más el hambre que había estado controlando por horas. Todavía era de día, así que se sentaron sobre el polvoriento suelo.  
 
    Ella sacó del bolso el único envase con comida elaborada que no había congelado y comió con unos cubiertos que Zack había robado también de un supermercado. Ella pensaba mantener su promesa de devolver el dinero, por lo que no sintió culpa. Si no devolvía la plata, sería porque todos, incluidos los dueños de la tienda, estarían muertos.  
 
    Con la comida en la panza, sintió que la energía volvía a ella y que podría continuar caminando por un buen rato más. Estiró los brazos y las piernas y se puso de pie. Curioso, Cranium se acercó para olfatear y luego se alejó cuando percibió los restos de pollo cocido y de arroz.  
 
    —Fea, fea, carne muy fea —musitó, estornudando sin parar como si tuviera alergia. 
 
    La criatura volvió a alejarse. 
 
    —¿Sabes? —dijo Zack, colgándose los bolsos al hombro—. Creo que hasta es divertido el bicho este.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Allí dentro era difícil saber si era de día o de noche. Por fortuna, el reloj de Zack marcaba las 8 pm, debían detenerse. Parecía que la ciudad se terminaba y que el camino de piedra que habían estado siguiendo se hacía cada vez más pequeño, perdiéndose colina arriba, entre rocas y árboles secos. Habían dejado atrás la última casa y Cranium tenía la cabeza entre las raíces de un tronco. 
 
    —Creo que deberíamos dormir —dijo Zack—. Al menos, tú deberías. ¿Quieres hacerlo aquí afuera o…? —Se giró para ver la última casa—. ¿Ver si adentro hay buen lugar? 
 
    Decidieron regresar hasta la casa más cercana y se metieron por el hueco de la puerta. Dentro, no había nada, salvo por los restos de una mesa de piedra en la primera habitación. La construcción era más pequeña que las del centro de la ciudad, poseía solo un cuarto más, con restos de lo que parecía ser una cama de madera.  
 
    —Está destruida —comentó Zoey, entrando después de él—. Mira, se está haciendo polvo. 
 
    —Debe tener siglos y siglos de antigüedad. ¿Milenos tal vez? Lo que no entiendo es por qué esos árboles secos tampoco se deshacen —contestó Zack, agachándose para agarrar un trozo de la madera. La hizo trizas con los dedos en un segundo.  
 
    Ella no tenía una respuesta para eso, así que solo se limitó a observar por la apertura que era la ventana. Desde allí, se podía apreciar la ciudad que estaban dejando atrás, cruzada por abismos tenebrosos. Se puso en puntas de pie para intentar ver algo más y solo comprobó que, desde donde estaban, ya no se podían ver ni el portal ni el primer puente.  
 
    —Si estás muy cansada mañana —dijo Zack, sacando la bolsa de dormir y estirándola lejos de las maderas—, puedo cargarte.  
 
    —¿Con todos los bolsos? —contestó ella mientras se alejaba de la ventana.  
 
    Se sentó sobre la bolsa de dormir y se comió la mitad del siguiente envase de comida. La milanesa de pollo estaba un poco dura y no le quedó otra que intentar calentarla con el fuego de sus manos. Obviamente, tuvo el cuidado de no poner la llama justo debajo del plástico.  
 
    A Zack se le ocurrió cercar el envase con un escudo, junto con la llama, y dejarlo allí por unos minutos. Se rieron ante el improvisado horno mágico que habían inventado entre ambos.  
 
    Con eso, la milanesa se ablandó y Zoey pudo comerla mucho mejor.  
 
    —Espero que la comida alcance. —Zackary acomodó las cosas dentro del bolso con alimentos mientras ella enfriaba agua y la bebía directamente de la botella—. Tenemos ocho platos envasados, ocho y medio —añadió, señalando lo que Zoey había dejado—. Lo que nos alcanzará para algunos días más. Allí, dependerás solamente de las galletas y de los sándwiches de miga. Siento que compré poco. 
 
    Ella contó con la cabeza. Iba a tener que racionar incluso mejor.  
 
    —Comeré mitad en cada almuerzo o cena. Por suerte, si guardamos las botellas, podría rellenarlas, ¿no? 
 
    Enseguida, él puso mala cara, dividido entre la idea de las botellas —que le parecía genial— y el asunto de dejar de comer —que no le gustaba para nada—.  
 
    —Tampoco es para que te mueras de hambre.  
 
    —Estamos tratando de sobrevivir, ¿o no? No sabemos cuánto tiempo vamos a estar aquí. 
 
    Zack no discutió, guardó lo que sobraba de la cena mientras que Zoey se quitaba la ropa sucia y la hacía a un lado. Cuando ella terminó, él le pasó un paquete con toallas húmedas, de esas que se usan para limpiar a los bebés, para que ella se frotara algunas partes del cuerpo.  
 
    Ya un poco más limpia y con nueva ropa interior, Zoey se acomodó dentro de la bolsa de dormir y lamentó no poder cepillarse los dientes. Sabía que no podía malgastar el agua en eso. Además, dudaba que para Zack fuese un problema.  
 
    Ella suspiró, mirando el techo de piedra por algunos instantes, y se preguntó quién habría vivido allí. Sin embargo, pronto bajó la vista y se giró porque sintió que Zackary se recostaba a su lado. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó el muchacho.  
 
    —En la gente que vivió alguna vez aquí —musitó ella—. No puedo evitarlo. 
 
    —Yo tampoco, pero supongo que se nos pasará pronto.  
 
    Ella se acurrucó, desde dentro de la bolsa de dormir, contra él. Entonces, Zack se giró sobre su costado y pegó su rostro al de Zoey, frente con frente. Se miraron por un minuto entero, con la mente lejos de la ciudad y más centrada en ellos mismos.  
 
    Zack se estiró para besarla, y Zoey le correspondió con anhelo. En esos días, apenas si se habían dado cortos besos y ella quería algo más, algo que le entibiara el cuerpo y le reconfortara el alma. Pero, cuando el afecto empezó a ponerse intensó, él se alejó un centímetro. 
 
    —Zoey. 
 
    —¿Sí? —preguntó ella. 
 
    Zack se mojó los labios. 
 
    —Quiero decirte algo… —comenzó, un poco dudoso.  
 
    Ella esperó, en silencio y sin moverse mientras él buscaba las palabras correctas y cerraba, durante un momento, los ojos. 
 
    —Quiero que sepas que… A pesar de todo lo que pasó, yo no me arrepiento de nada —soltó él por fin.  
 
    Zoey lo miró en silencio, tratando de entender a qué se refería. Pasados algunos momentos, llegó a la conclusión de que él hablaba sobre aquello que habían mencionado durante la tarde: las cosas raras, las muertes, la maldición y todo lo demás. Y le dolió, porque significaba que él estaba aceptando su propia tragedia, al final de cuentas.  
 
    —Zack —empezó la muchacha, pero no sabía qué decir. Llevaban meses juntos, enfrentándose a miles de cosas y preguntándose qué hubiese sucedido si él no estuviera muerto y ella estuviera libre del dije—. Yo no sé… 
 
    Él se estiró para darle un corto beso, cortando sus intentos por decir algo. 
 
    —Sé lo que piensas —murmuró el chico—. En que estoy muerto y en que quizá parezca mentira lo que digo. Claro que desearía estar vivo. Desearía que todo hubiese sido distinto en mi vida y en mi familia. Pero, al final, cuando soy sincero con lo que siento por ti, me doy cuenta de que, si no estuviese muerto, esto entre nosotros no existiría. Y, por más egoísta que suene, para ti y para mí, yo te quiero conmigo.  
 
    Ella apretó los labios y contuvo las ganas de llorar. Muchas otras veces durante ese largo año Zack le había dicho que preferiría haberla dejado al margen de los problemas, a pesar de que eso hubiese significado que jamás en la vida hubieran tenido una relación. Zoey lo había entendido, porque comprendía que él la quería lo suficiente como para pensar por encima de lo que podía sentir. Estar sanos y salvos era lo primero y, para alguien que había muerto y vuelto a la vida con la única misión de protegerla, era lógico. 
 
    Pero ahora, que él pronunciaba esas palabras, ella también comprendía que él la quería lo suficiente como para decirle que no se imaginaba la vida sin ella. Zoey derramó una lágrima, aunque no supo si de pena o de emoción, porque se sentía exactamente igual. Ya no podía configurar su vida sin él.  
 
    —No quería hacerte llorar —susurró Zack, pero Zoey negó—. Es que, pase lo que pase, sea como sea que termine esto, yo siempre voy a quererte conmigo. 
 
    —Yo te quiero conmigo también —contestó ella, apretándose contra él—. A pesar de todo y con lo que eso significa. No podemos cambiar lo que ocurrió. 
 
    Zack suspiró. 
 
    —No… —Apoyó su frente contra la de ella una vez más y sonrió—. Te amo, ¿lo sabes? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Yo también te amo.  
 
    En algún punto, cuando empezaron a besarse como hacía mucho tiempo no hacían, Zoey se preguntó en qué iba a terminar su situación y si, algún día, tendrían otra oportunidad. No podía responderlo porque, cuanto más se pegaba a su pecho, más su corazón intentaba convencerla de que así sería. 
 
    Sin embargo, en el fondo, ella sabía que no era cierto. Que no había posibilidades.  
 
      
 
      
 
    Zoey comió menos y caminó menos. Se sentía agotada mientras avanzaban por el camino de piedra y adoquines, entre las laderas de unas montañas rocosas. Llegado un momento, Zack la cargó sobre su espalda.  
 
    Cranium iba a su ritmo, como siempre, y ellos, con afán de ser cuidadosos, más atrás.  
 
    Zoey apoyó el mentón sobre el hombro de Zackary y bostezó. Comenzaba a extrañar dormir sobre un buen colchón y tener una mullida almohada, pero en esos últimos dos días dentro del extraño mundo sin sol, cuya única fuente de luz era tenue y parecía venir de la nada misma, había optado por poner la bolsa de dormir sobre Zack para acurrucarse entre sus brazos. Era lo más cómodo que conseguiría y en la escuela ya había dormido muchas veces así. 
 
    —Extraño a Jess —dijo ella, bostezando una vez más—. Extraño oírla hablar sin parar y me decirme qué hacer. Y extraño también a James, con sus tonterías… —suspiró.  
 
    Zack no le contestó, siguió caminando, ajustándola sobre su espalda con un movimiento de los brazos, de los cuales colgaban también los dos bolsos llenos de cosas. El pobre chico parecía una mula. 
 
    —¿Qué crees que estén haciendo? —insistió Zoey. 
 
    —Mmm… No lo sé. ¿Quizá están viendo televisión en sus casas? Podemos imaginarnos en su lugar, ¿no? Mirando The Walking Dead, para reírnos un poco de la situación.  
 
    Zoey puso los ojos en blanco y luego se los frotó. Estaba destruida.  
 
    —A Jessica no le gusta y creo que a James le daría miedo. 
 
    —Qué aburridos.  
 
    Siguieron a Cranium hasta que el animal se detuvo de golpe, alzó el hocico y comenzó a olfatear el aire. Desde donde estaban, los dos jóvenes se quedaron quietos y evaluaron su actuar hasta que, como si nada, la criatura bajó la nariz y siguió correteando hasta desaparecer detrás de una curva poblada por árboles viejos y grises.  
 
    —Vaya, me asustó —dijo ella, abrazándose al cuello de su compañero—. ¿Viste cómo se detuvo de la nada? No había hecho eso antes.  
 
    —No… —Zack frunció el ceño—. Me huele raro. 
 
    —¿Ves magia por algún lado?  
 
    —Para nada, pero hay algo en este lugar…, no sé, no me confío. El bicho ese puede ser el único en la zona, pero llevamos tres días de caminata aquí dentro, si no me equivoco.  
 
    —Tres y medio. Hoy sería el cuarto en realidad. 
 
    —Tres y medio —repitió él—. Dejamos atrás una ciudad y hemos atravesado, al menos, dos montañas. O sierras o lo que sean.  
 
    Zoey giró la cabeza y miró ladera abajo. Lo poco que se podía ver dejaba en evidencia cuánto camino habían atravesado. La primera ciudad, cerca del portal, se había dejado de apreciar hacía tiempo.  
 
    —Y quedan todavía muchas montañas al frente —musitó ella cuando alcanzaron la curva y vieron lo que todavía les deparaba el trayecto: numerosos picos rocosos y una larga línea que se perdía en la lejanía y que marcaba el camino—. Al menos se tomaron el trabajo de construirlo…  
 
    Continuaron en silencio, atentos a Cranium y a su actitud. La criatura volvió a detenerse de golpe, de forma violenta, y a olfatear el aire sobre sus cabezas. Zack miró hacia arriba, cuando se frenaron para mantener una distancia segura, y Zoey lo imitó.  
 
    Por encima de ellos no se veía un cielo, pero tampoco roca, como si estuvieran debajo de la tierra. Era algo inexplicable a lo que ya habían dejado de buscarle sentido. 
 
    —Ey, Cranium —llamó el muchacho, cuando no encontró nada extraño—. ¿Qué pasa?  
 
    El bicho se volteó y corrió hacia ellos como si fuesen amigos de toda la vida.  
 
    —Huele a fuego, fuego —contestó, sentándose frente a ellos, que se miraron extrañados y luego tuvieron que escudriñar su alrededor. No había ni siquiera humo en el aire—. ¿No tienen huesos? 
 
    —No —contestó Zoey—. ¿Cómo que fuego? 
 
    —Fuego, fuego que atacó. 
 
    Zack arqueó una ceja, en el único momento de silencio que hubo antes de que Cranium empezara a correr de nuevo. 
 
    —Sí, ¿sabes qué? Está pirado[7].  
 
    Ella ahogó una risa con la mano y luego suspiró. 
 
    —Mira, estos árboles están tan grises y secos que quizás hace mucho tiempo sí se quemaron. Quizá él huele el fuego de esa época, así como huele mi magia y sabe que no estás vivo.  
 
    Ante la teoría, Zack puso los ojos en blanco y también rio.  
 
    —¿El fuego de hace siglos? Tú también estás pirada.  
 
      
 
      
 
    Esa noche, cuando llegaron a la cima de la siguiente montaña y Cranium se revolcó entre la tierra suave y sedosa, comprobaron que sí había existido un incendio. El polvo bajo sus pies estaba mezclado con cenizas y llevaba tanto tiempo allí que no tenía el color que hubiesen esperado. Prometieron confiar más en el perro y tomarse la delicadeza de preguntarle cosas más seguido. Sin embargo, cuando Cranium marchó hacia ellos, completamente sucio —hasta el punto de que sus partes blancas se veían grises—, para preguntar si tenían huesos, los chicos le pidieron que mantuviera distancia.  
 
    —No podemos acampar aquí —replicó ella. Las zapatillas se le estaban empolvando, aun cuando estaba parada sobre los adoquines del camino—. Tenemos que buscar un lugar más firme.  
 
    Zack asintió. 
 
    —Vamos a tener que seguir por un rato más. Súbete a mi espalda otra vez. Si tienes sueño, solo duérmete.  
 
    La opción le pareció buena, pero resistió el cansancio. Zoey permitió que él la cargara, aunque no se durmió ni por un instante. Él continuó caminando, adentrándose cada vez más en la zona del incendio antiguo. 
 
    Eran pasadas las once de la noche en su mundo. 
 
    —Tenemos que mantener los horarios para no perder la noción del tiempo —sugirió Zack, cuando comprendió que ella no iba a dormir—. Hoy estamos a, ¿8 de diciembre? ¿No? 
 
    —Supongo —replicó Zoey, dejando caer los brazos a los costados y anclando el mentón en el cuello de él. 
 
    —Llevamos lejos de casa más de una semana. Y estaríamos armando el arbolito de Navidad de no vivir todo esto. El año pasado le tocó a mi hermana elegir los adornos. Era un año cada uno. Este hubiera sido el mío —contó Zack, con un tono neutro. 
 
    Para Zoey no pasó desapercibido el anhelo contenido que él se esforzaba por ocultar.  
 
    —Tienes razón, en eso estaríamos —afirmó. Ella no quería recordar otra vez lo mucho que extrañaba su vida. Esa hubiera sido la primera Navidad con su hermanito—. Pero, si son las once, ya casi es nueve de diciembre. ¿Cuántos días más pasaremos aquí? ¿Faltará mucho para llegar al supuesto reino? 
 
    Cranium volvía a revolcarse en la tierra con ceniza cuando lo buscaron con la mirada.  
 
    —Ni idea. —Zack se encogió de hombros—. Correría, pero él no sigue mi velocidad y, además, no conozco el terreno. No es como correr por nuestro mundo. Aquí no sabemos nada, ni qué pasó ni qué tan peligroso es este camino. Quizás, en otra ciudad podamos avanzar un poco más rápido. Dependerá del lugar. 
 
    —Si es que hay otra ciudad.  
 
    Pasado un rato, arribaron a una especie de valle y les sorprendió encontrar el cauce de un río seco. En verdad, todo estaba muerto allí. Decepcionados, continuaron el viaje con una sensación de desasosiego, preguntándose si el mundo había perecido antes de que la gente se fuera, obligándolos por eso a huir, o después, cuando ya no quedaba nadie.  
 
    Zack caminó por tres horas más, con Cranium siguiéndolos esta vez. Zoey se dejó vencer por el sueño, dormitó sobre la espalda de él hasta que se detuvieron.  
 
    El muchacho la bajó y la sentó en el suelo con cuidado. Ella se despabiló de repente y se tambaleó, comprendiendo unos segundos después que estaba apoyada contra una piedra.  
 
    —El suelo no está limpio —susurró él—, pero tienes que descansar de una vez.  
 
    Zack preparó todo y la metió dentro de la bolsa de dormir. Zoey pidió un poco de agua antes de acurrucarse dentro y, por primera vez en esos días, la bolsa le pareció cómoda. Prácticamente se desmayó y solo se despertó cuando le gruñó el estómago, recordándole que no había cenado.  
 
    En ese momento se sentó, envuelta por la bolsa como una oruga, y miró a su compañero, sentado a su lado. 
 
    —¿Cuándo te convertirás en mariposa? —bromeó él—. Buen día, dormiste como un tronco. Más que estos —señaló con el dedo a un árbol petrificado—. ¿Tienes hambre? 
 
    Ella asintió y se frotó la cara. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Casi el mediodía —respondió él mientras le pasaba el bolso con comida. 
 
    Ella tomó los sándwiches de miga por puro antojo. A pesar de todo lo que había decidido sobre la supervivencia, se comió el paquete entero sin arrepentirse.  
 
    —Así me gusta —bromeó él, tendiéndole la botella de agua que ella enfrió en un instante—. Me agrada que comas bien. Sé que hay que guardar lo que queda, pero tampoco puedes dejar de alimentarte.  
 
    Zoey bebió con apremio y le sonrió al bajar la botella de su boca. 
 
    —Tienes razón, no puedo dejar de comer, pero tengo que ser cuidadosa. Y necesito energía si quiero continuar porque estoy hecha percha[8]. —La muchacha estiró las piernas y los brazos. A pesar del sueño reparador, le seguía doliendo el cuerpo entero.  
 
    Zack se rio y la ayudó a guardar la bolsa de dormir. Justo cuando se preguntaba dónde estaba Cranium, este apareció por detrás de una roca. El chico lo saludó con la mano y el bicho ladeó la cabeza, sin entender.  
 
    Zoey se puso de pie y pidió caminar por un rato para estirar los músculos; enseguida, Cranium los siguió casi a la par, hasta que se metió entre otras rocas y sacó de allí un yelmo.  
 
    —Ey, ¿de dónde salió eso? —replicó Zack, deteniéndose en seco.  
 
    Zoey frunció el ceño, pero se alejó de un salto cuando la criatura se giró y reveló que, dentro del yelmo, había un cráneo humano. 
 
    —¡¿Qué demonios?! —exclamó ella.  
 
    Los muchachos se giraron y se taparon los rostros, más por la sorpresa que por el pavor. Eso no era peor que ver a Adam muriendo en manos de Peat, pero no lo habían esperado. 
 
    —Huesos, huesos —canturreó Cranium, feliz. 
 
    —¡Cómetelo lejos de aquí! —exclamó Zoey mientras empezaba a caminar velozmente por los adoquines para alejarse—. ¡Por Dios, qué horror! 
 
     Zack cogió los bolsos y corrió detrás de ella. 
 
    —¿De dónde demonios salió eso?  
 
    Se sorprendieron cuando escucharon extraños sonidos a sus espaldas, pero ninguno se volteó. Se miraron con una mueca de asco, Zoey tenía deseos de vomitar. Se tapó la boca con las manos y trató de concentrarse en otra cosa.  
 
    Se alejaron bastante, hasta que Zack decidió detenerse. Con una expresión contrariada, dejó los bolsos en el suelo y se giró. Notó que Cranium caminaba hacia ellos, simplón y tranquilo. 
 
    —Ricos huesos —dijo. 
 
    —Es un asco —murmuró ella mientras Zack se plantaba delante de la criatura. 
 
    —¿Qué hacía un yelmo de un templario aquí? —le preguntó. 
 
    —Eh, Zack —Ella tiró de la remera[9] de él y logró recuperar su atención.  
 
    Cuando él se giró y vio hacia donde la chica señalaba, se quedó mudo. Fuera del camino, un poco más abajo en el valle, entre las rocas, había dos o tres restos más, armaduras enteras y telas raídas con una cruz roja. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Ambos guardaron silencio y trataron de controlar sus emociones, las dudas que esos cuerpos les generaban. Cranium levantó el hocico y marchó, corriendo, a buscar nuevos huesos mientras ellos seguían estupefactos.  
 
    —Templarios —dijo Zack, boqueando. 
 
    —¿Aquí? —susurró ella, aferrándose a su torso—. ¿Cómo llegaron tan lejos?  
 
    —No lo sé.  
 
    Observaron cómo la criatura se metía entre una cota de malla y arrancaba una costilla del esqueleto. Hicieron una mueca de disgusto y se alejaron al notar que la criatura regresaba a ellos como si llevase un juguete entre los dientes. 
 
    —Cranium, ve a comer eso lejos —pidió Zoey.  
 
    —Regalo para Lapis Exilis —dijo la criatura, soltando la costilla sobre las zapatillas de la chica.  
 
    Ella apretó los dientes. No sabía qué demonios hacer, pero de una cosa estaba segura: no iba a tocar eso con las manos.  
 
    —Ah, ¿gracias? Pero yo como comida para humanos. No puedo comer huesos —dijo ella y empujó la costilla con el pie hacia él. 
 
    Pero Cranium insistió y lo acercó de vuelta las zapatillas de la chica. 
 
    —Regalo, regalo.  
 
    —Zack… —Zoey suplicó por ayuda.  
 
    El muchacho, que había estado parado a su lado con una expresión contrariada también, se agachó para agarrar la costilla del difunto caballero templario con la punta de los dedos. 
 
    —Es un muy lindo detalle. Cranium, amigo —dijo, agachándose—. Y Zoey ahora te lo regala de nuevo a ti, por ser tan buen guía. Ten.  
 
    La criatura ladeó la cabeza, un poco confundida. Olfateó la costilla como si nunca la hubiese visto y pareció alegrarse.  
 
    —¿Regalo de huesos para mí? 
 
    —Claro —sonrió Zack—, te los mereces. Puedes comer todos esos de por allá. Claro, si nos cuentas después qué demonios hacían aquí.  
 
    Cranium agarró la costilla con suma alegría y correteó hasta donde estaban los esqueletos. En ese momento, Zoey se relajó y Zackary se sacudió las manos, con un poco de asco. 
 
    —Por favor, vayamos más allá, donde no lo veamos triturar los esqueletos —pidió ella.  
 
    Se alejaron tanto como pudieron, pero, para su desgracia, descubrieron otra armadura tirada en el suelo, con un posible muerto adentro, y tuvieron que avanzar todavía más.  
 
    Recién cuando estuvieron a unos doscientos metros de Cranium, allí donde valle comenzaba a ascender hacia una nueva montaña, se sentaron sobre una roca y suspiraron. La criatura tendría para entretenerse durante un buen rato y ellos no podían continuar sin él. El bicho ese seguía siendo el único que conocía los recovecos de ese mundo.  
 
    Zoey bebió un poco de agua para sacarse el malestar que los cadáveres le habían provocado. Luego, miró la botella, que tenía menos de la mitad del contenido, y apretó los dedos sobre el plástico, pensando gráficamente en llenarla con agua fría.  
 
    La magia del dije funcionó y la botella quedó fresca y helada en sus manos.  
 
    —¿Te resulta difícil? —preguntó Zack. 
 
    —No, para nada.  
 
    Él miró hacia la lejanía. 
 
    —A pesar de que sé que esto se debe a que el dije y tu están funcionados, sin dudas hay que reconocer que tienes una conexión especial con él. Puede que siempre hubieses estado predispuesta a la magia, no como yo —agregó el muchacho con una sonrisa.  
 
    —De seguro no eras tan malo —reconfortó ella, aún incapaz de creer que él no hubiera podido hacer magia bien—. ¿Crees que Adam era mago? 
 
    Zack arqueó una ceja hacia ella. 
 
    —No sé, supongo que sí. ¿Por qué esa pregunta ahora? 
 
    Zoey se encogió de hombros. 
 
    —Me quedé pensando en todos aquellos que murieron por el dije. En los templarios, en Adam, en Lucas, en ti e incluso en Jude.  
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Algunos de esos no hay que lamentarlos.  
 
    Se quedaron en silencio hasta que notaron que Cranium avanzaba hacia ellos por el camino. Al menos, ya no llevaba huesos en la boca. Sin embargo, mientras Zack guardaba la botella de agua, el perro se distrajo con el siguiente templario muerto. 
 
    Zoey apretó los labios. 
 
    —¿Qué hacían esos templarios aquí?  
 
    —No sé. Podrían haber muerto de hambre o de sed. Cranium sugirió que ellos habían guardado el arca. Lo que no pensé era que el viaje podría haberlos dañado tanto.  
 
    —Sí —aceptó Zoey, apoyando la cabeza sobre el hombro de él—. Si ellos guardaron cosas en este mundo, es de esperarse que hayan pasado por aquí.  
 
    —Es probable que encontremos otros. Hay que tener el estómago preparado. 
 
    Ella asintió y se puso de pie. Cranium parecía haberse aburrido del último esqueleto y se acercaba a los humanos con prisa.  
 
    —Nada es peor que lo de Adam, la verdad —replicó ella. Y, cuando la criatura estaba a solo unos metros, se dirigió a ella—. ¿Terminaste?  
 
    Cranium estornudó. 
 
    —No hay más huesos. Traje regalo —contestó y escupió una piedra redonda y pulida. 
 
    Zack se estiró para verla y Zoey la levantó con menos terror que el hueso. 
 
    —Ah, gracias. 
 
    —Y otro regalo —añadió la criatura, escupiendo otra cosa, sin saliva ni nada.  
 
    Esta vez, Zack se puso de pie y se acercó a revisar el objeto. Era una cruz pequeña de oro y con piedras preciosas incrustadas. De seguro se trataba de alguna pertenencia de uno de los cuerpos de los templarios. 
 
    —Se ve que para ti el asunto de regalar cosas es importante, eh. 
 
    Cranium se rascó una oreja con la pata trasera y se irguió para contestar su pregunta. 
 
    —Los soldados regalaban muchas cosas, yo regalo también.  
 
    —¡Qué tierno! —exclamó Zoey, guardándose la piedra redonda en el bolsillo. Prefería mil veces eso antes que las pertenencias de un hombre muerto—. Gracias.  
 
    Recogieron las cosas y retomaron el viaje. Zack se proponía entrevistar más seriamente a Cranium. Incluso comenzó a hablar como él, a ver si así podía obtener respuestas. Durante varios minutos, el bicho solo respondió a lo que quiso y afirmó cosas como que los templarios daban huesos, que guardaban cosas, que eran buenos, que le palmeaban la cabeza y que le daban más huesos. 
 
    —No te pienso palmear la cabeza —replicó Zack, irguiéndose y dejando de lado su tono amigable.  
 
    Zoey rodó los ojos y decidió intentar otra técnica, porque no era que Cranium no quisiera hablar, sino que no llegaba a comprenderlos por completo. No era una persona, después de todo.  
 
    —Cranium —saludó ella. Se detuvo y se colocó a su altura—. ¿Estaban ricos los huesos? 
 
    —Ricos, ricos, sí. 
 
    —¿Y no sabías que estaban ahí? 
 
    —No, no —aseguró la criatura.  
 
    —Así que no comías huesos desde que los templarios cerraron el portal, ¿verdad? —inquirió ella. 
 
    —Muchos, muchos, muchos años. Tengo panza llena, llena.  
 
    —Ah, sí, ahora debe estar llena —replicó ella, mirando de reojo a Zack, que sacó la lengua para fingir asco—. Entonces, ¿qué crees que estaban haciendo esos templarios aquí cuando murieron? ¿Estaban llevando el arca a ese lugar que dices? 
 
    Cranium levantó el hocico hacia ella. 
 
    —Lapis Exilis no sabe, no sabe.  
 
    —¿Qué no sé? —insistió Zoey. 
 
    El bicho se sentó sobre sus patas traseras y la miró, ladeando la cabeza.  
 
    —¡Templarios venían de más allá! Más y más allá de las montañas, más y más allá del reino.  
 
    En ese momento, Zack soltó los bolsos y ella se quedó viéndolo, con la boca abierta.  
 
    —¿Más allá? —preguntó Zack. 
 
    —¿Qué hay más allá? —siguió ella. 
 
    —¿Te refieres a otra ciudad? —Zack se acercó—. Pero los templarios son de nuestro mundo, no de este.  
 
    Cranium miró a uno, luego al otro, y no se inmutó ni un poco por la ansiedad que crecía en los humanos.  
 
    —Los templarios vienen del otro mundo, sí, sí, sí. Mundo con muchos huesos, más que aquí.  
 
    —Sí. —Zoey alzó las manos—. Eso nos queda claro. Pero ¿a qué te refieres con que vinieron de más allá del reino? —añadió—. ¿No vinieron por donde entramos nosotros? 
 
    Cranium negó lentamente. 
 
    —Por el portal se fueron y nunca más volvieron.  
 
    Los chicos se miraron, con varias ideas fluyendo por sus mentes. Intentaban decidir si creerle o no. Si Cranium no mentía, los templarios podrían haber entrado a ese mundo por otro sitio y haberlo recorrido en la dirección contraria que ellos llevaban.  
 
    —Puede ser —dijo Zoey, pensativa, después de que Zack dijera en voz alta justo lo que ella estaba pensando—. Porque puede haber más portales. El del colegio era uno, este sería otro.  
 
    —¿Y podría haber uno en Europa? —musitó Zack—. ¿Un portal que haya traído a los templarios desde Europa, hace siglos, para sacar de allí todas las reliquias religiosas: el arca, el santo grial y el dije? 
 
    Ella comenzó a caminar de un lado a otro. 
 
    —No sería tan descabellado, después de todo. Ellos podrían haber dejado esa arca en el reino, tal y como dice Cranium, y luego haber buscado una salida diferente —dijo. 
 
    —Y en Europa no eran recibidos porque el papa disolvió la organización, así que sí huyeron…, pero por el lugar menos pensado —continuó él, acercándose a Cranium—. ¿Y se llevaron a Lapis Exilis cuando se fueron por el portal? —preguntó. 
 
    Cranium estornudó. 
 
    —Lapis Exilis ya volvió.  
 
    Esa era toda la confirmación que recibirían, y parecía ser suficiente. Después de todo, necesitaban al dije para abrir los portales. Con esa idea dándole vueltas en la cabeza, Zoey se llevó una mano al pecho. Parecía que el dije no era algo que pudiese ser guardado y protegido tal y como el santo grial o el arca de la alianza. Era algo que sí o sí debía usarse. 
 
    —Suena como si el dije fuese una llave ¿Cómo un guardián de este lugar, tal vez? Dejaron todo menos el dije porque, sin él, no podrían haber salido. Guardaron otras cosas que eran invaluables, aunque el dije, que es también un gran tesoro, es más poderoso que el arca o el grial y no lo podían dejar atrás. ¿No es irónico? 
 
    Zack suspiró, siguiéndola con la mirada hasta que ella dejó caer la mano, sin respuestas. 
 
    —Es irónico, sí. Quizás es que, los que saben sobre el dije, entienden que posee magia mientras que las otras cosas son solo reliquias. Existe esa posibilidad. Sabemos que nos metimos aquí a buscar un grial que bien puede no existir o bien puede ser una copa común y corriente. 
 
    Ella se llevó una mano a la boca y, sin darse cuenta, comenzó a morderse la uña del dedo pulgar. No sabía bien por qué, pero estaba nerviosa. Sentía que tenía algo en la punta de la lengua, un mapa con información y detalles, pero que no podía completarlo porque le faltaban unas pocas fichas.  
 
    —La profecía dice que Lapis Exilis es el santo grial de la vida eterna. Tiene que haber un grial, ¿o no? —contestó. 
 
    —Pero Cranium no sabe qué hay dentro del arca.  
 
    —Sí. Okey, y también es posible que esa arca no sea el arca de la alianza. Pero, si no lo es, ¿qué vamos a hacer luego? 
 
    Zackary se mordió el labio inferior y miró brevemente al animal, que seguía parado junto a él. 
 
    —Supongo que tratar de encontrar otras pistas. Si Peat no nos puede alcanzar aquí, todavía tenemos tiempo. Y, si hay otros portales, podemos salir por ellos a nuestro mundo y seguir investigando. Lo bueno de este sitio es que estamos solos.  
 
    Parecía ser el único plan lógico y válido que tenían, incluso cuando no era un plan B sólido. En eso, Zoey se dio cuenta de que las piedras sueltas del camino alrededor de sus pies estaban agitándose a causa de sus nervios. Parecía que la magia que estaba en su interior se descontrolaba; se le ocurrió que, a pesar de que el viaje no era complicado, al estar allí, después de todo lo que había pasado en los últimos días, su cuerpo y su mente se encontraban bajo un gran estrés. 
 
    De pronto, se sintió muy cansada. No solo físicamente, sino de ánimos. Realmente extrañaba a Jessica, extrañaba su casa, su vida normal, el colegio, a sus padres. Haberlo dejado todo y seguir ese ritmo le estaba pasando factura y la idea de no conseguir nada, ni una respuesta, ni una solución, destruía su optimismo.  
 
    Miró a Zack con una expresión agotada y contuvo un suspiro, porque no quería ponerse a llorar ni tampoco quería seguir nerviosa. Trató de pararse derecha. Se frotó la cara con las manos para relajarse; había mucho camino por recorrer y todavía no podía rendirse. Ya había sobrevivo a Peat, debía aprovechar la oportunidad que tenía.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó él, estirándose para tomarle la mano. Su cariño fue lo que, en ese momento, la reconfortó. 
 
    —Sí, es solo que estoy muy cansada y me entró miedo de que no podamos lograrlo. 
 
    Zack la atrajo a su pecho y la abrazó. La estrujó con delicadeza y la mantuvo allí un largo rato mientras ella trataba, todavía más, de no llorar.  
 
    —Sé lo que sientes. Solo tenemos que ser realistas. Tener fe y luchar, pero ser realistas. 
 
    —Sé que Peat puede matarnos en cualquier momento —contestó ella, con la cara contra su camiseta—. Pero es que siempre andamos entre las nubes. ¡Nunca tenemos nada claro! Siempre son corazonadas y me gustaría alguna vez tener algo firme en lo cual basarnos.  
 
    Él le besó la cabeza y la dejó ir solo cuando ella pareció más recuperada. Cranium se había sentado a verlos, como si estuviese observando una roca más del paisaje sin decir nada, ni siquiera una simple acotación sobre lo que habían charlado.  
 
    El bicho no era de los que acotaban, estaban convencidos de ello. Sin embargo, aun así, cuando se separaron y decidieron continuar, volvieron a dirigirse a él.  
 
    —Entonces, vinieron de más allá, hicieron este camino y se fueron por otro lado. ¿Tú los seguiste? 
 
    Cranium estornudó. 
 
    —Yo los seguí desde el reino —explicó, levantándose al notar que reanudarían el viaje—. Me daban huesos.  
 
    —¿Y no sabías que habían muerto? —dijo Zack, señalando hacia atrás.  
 
    La criatura siguió la línea que apuntaba su dedo. 
 
    —Yo fui con los primeros.  
 
    Zoey frunció el ceño, a medida que Zack avanzaba cuesta arriba, para comenzar con la siguiente y más alta colina. 
 
    —¿Los primeros templarios? ¿Hablas de dos grupos? 
 
    —Antes de que se fueran todos, llegaron otros sin huesos, sin regalos. No me dieron nada, nada.  
 
    Era evidente que esos templarios fallecidos habían aparecido después, claro, por eso Cranium no sabía ni de sus muertes ni de sus apetitosos restos.  
 
    Solo les quedaba pensar en lo que encontrarían en el reino; ya fuera el arca, el grial o alguna solución mágica a sus problemas. Algo que los ayudara a destruir a Peat.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Después de atravesar dos montañas más, que Zoey no caminó, llegaron a un pequeño valle en gran altura. Algunas casas todavía se mantenían en pie alrededor y era evidente que los templarios también habían pasado por allí, cientos de años atrás, porque todavía quedaba intacto el círculo quemado en el suelo que alguna vez había sido un fogón. 
 
    Zoey sacó su cena congelada del bolso, optó por comer bien antes de refugiarse en una casita con Zack durante las horas que equivaldrían a la noche. Sin un reloj, hubiera sido imposible comprender si era de día o de noche. Allí estaba siempre igual, en un crepúsculo continuo y sin fin.  
 
    Tampoco tenían idea de qué tanto se habían alejado del portal de entrada y apenas controlaban la cantidad de días que habían transcurrido. Estaban casi seguros de que era el 10 de diciembre y que, según el reloj digital de Zack, eran las 10:50 de la noche.  
 
    El cansancio que había acumulado después de tantos días empezaba a mellar en el sistema de Zoey. Ella agradecía que su novio siempre la cargara, mitigando de esa forma los kilómetros que debería caminar si no fuera así.  
 
    Al menos, parecía que reino no estaba tan lejos como antes, porque Cranium caminaba más despacio y contestaba preguntas fáciles sobre el lugar. Ya no decía «¡más, más, más allá!» 
 
    —Podrían faltar días aún —musitó Zack, pensativo. 
 
    Zoey lo escuchaba mientras comenzaba a ducharse en el interior de una de las casitas. 
 
    Hizo llover agua tibia desde el techo y se lavó incluso la cabeza con shampoo y crema de enjuague. Eso alivio mucho más sus tensiones y amarguras, incluso el sueño se mitigó un poco.  
 
    —¿Será mucho problema si nos quedamos un día entero? —propuso ella al terminar y mientras se preparaba para dormir.  
 
    Él no tenía problemas para avanzar por los sinuosos caminos como una máquina, pero Zoey sentía que necesitaba pasar algunos momentos quieta en un solo lugar. 
 
    Zack le tendió la bolsa de dormir.  
 
    —No para mí, claro. Si lo necesitas, está bien; quizá puedas descansar un poco. El asunto es la comida.  
 
    —Comeré menos —contestó ella—. Y quizá podamos ir más rápido en el viaje luego. ¿Crees poder correr?  
 
    Él miró por la ventana, hacia el sendero de piedra que se perdía en la siguiente colina. 
 
    —No lo sé. Si el camino no es demasiado escarpado, podría mantener un trote seguro. Pero con los bolsos en ambas manos no podría sujetarte si algo pasara.  
 
    —Quizá… quizá yo pueda usar magia —contestó ella, pensativa—. ¿Un hechizo para levitar? ¿Para hacer que los bolsos nos sigan? Así podrías cargarme como siempre. ¿Conoces algún hechizo sobre eso? ¿Crees que sea posible? 
 
    —No, no se me ocurre nada. Pero, haciendo lo que haces —comentó Zack mientras señalaba con la cabeza el pequeño charco que había quedado en el suelo a causa la ducha—, creo que no tendrás problema alguno en inventar algo. 
 
    —El tema es que siempre hago magia con los elementos. No se me ocurren otros hechizos, no sé cómo. 
 
    —No debería ser complicado. Por ejemplo, creo que formar un escudo no representaría un problema para ti. O podrías probar con las cosas que yo hago; Ilusiones, por ejemplo. Si en algún instante no estoy contigo y necesitas de mis hechizos, los usarías.  
 
    La idea de aprender nuevas formas de magia era tentadora y a Zoey le gustaba. Si se quedaban allí por un día más, ella podría practicar en paz y poner a prueba su plan con los bolsos. De esa forma, Zack no parecería una mula de carga y los dos podrían viajar más cómodos.  
 
    Ella se recostó y él se ofreció a acomodarse debajo de la bolsa de dormir para protegerla de la incomodidad del suelo. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes—contestó Zoey, negando con la cabeza—. Si mientras duermo parece que me duele algo, tienes permiso de moverme y de acostarme sobre ti. 
 
    Él escondió una sonrisa y le dio un tierno beso en los labios antes de que ella se durmiera, ya con menos tensión que los días anteriores.  
 
      
 
    Todo estaba oscuro a su alrededor, se escuchaban distintas voces. Zoey fue consciente de que esa era la primera vez en más de diez días que soñaba con ese lugar. Sabía que estaba relacionado con el dije, con Peat y con el rey. Y ahora era capaz de percibir una extraña energía atada a esos sueños de la que antes no había sido consciente.  
 
    Se giró sobre sí misma, esperando reconocer la voz de alguno de ellos entre los que hablaban en la lejanía, pero estuvo parada en medio del estupor durante un buen rato. Al final, no pudo definir quiénes eran los extraños ni qué decían entre los restos del pasado que percibía. 
 
    Como nada más ocurría, trató de caminar. Se dio cuenta de que podía hacerlo y miró el vacío sobre el que pisaba hasta que encontró formas bajo sus pies. Poco a poco, y con pasos más seguros, entendió que estaba viendo baldosas —o adoquines— de piedra con dibujos que le resultaban vagamente conocidos. Lo cierto era que podría haberlos visto en miles de lugares durante la última semana.  
 
    Cuando comprendió que no iba a sacar nada su análisis, levantó la cabeza y trató de prestar atención a las voces otra vez. Le llegaban en forma de susurros, algunas parecían más cercanas a medida que ella avanzaba.  
 
    De repente, supo que no eran las voces ni del dije, ni del rey ni de Peat.  
 
    —¡Clarence! ¡Clarence!  
 
    Se detuvo. Ese nombre le sonaba familiar, aunque tardó en reconocerlo. Lo había leído en el libro de la logia alguna vez. Escuchó, mientras el sonido iba y venía con mayor frecuencia y poder, hasta que fue capaz de comprender algo más. 
 
    —¡Clarence! ¡Huye ahora! 
 
    Algo pasó zumbando junto al oído de Zoey y la hizo retroceder de un golpe. Apenas un segundo después, comprendió que había sido una bala. La explosión del arma de fuego, algo que ella jamás había oído así antes, llegó después. 
 
    —¡Maldito seas!  
 
      
 
    El sueño se apagó. Zoey se hundió en un sopor extraño que perduró hasta que pudo abrir los ojos; Zack estaba a su lado, mirándola con el ceño fruncido. 
 
    —¿Ya no tienes más sueño? —preguntó él, alzando su muñeca para ver la hora en el reloj—. Son las ocho.  
 
    Habían pasado varias horas y, gracias a Dios, ella no se sentía cansada a causa de lo que había visto en su mente. Trató de retener lo visto en su cabeza. Cerró los ojos durante unos segundos antes de hablar con Zack, y se aferró al recuerdo de la extraña explosión.  
 
    —¿Zo? 
 
    —Tuve un sueño —fue lo único que le dijo antes de girarse hacia él—. Escuché a alguien pidiéndole a un tal Clarence que huyera. Y luego, una explosión, como de un arma, pero no las armas que conocemos. No una pistola. Era diferente.  
 
    Él asintió. 
 
    —¿La viste? 
 
    —No, pero sé que era un arma porque sentí como si la bala me pasara por aquí —dijo ella, marcando la distancia entre su cabeza y lo que recordaba—. Alguien le disparó a ese Clarence.  
 
    —¿J. D. Clarence? 
 
    Zoey asintió.  
 
    —Seguimos sin saber quién es —murmuró ella, reteniendo un suspiro.  
 
    Zack se giró y miró el techo.  
 
    —Solo que ahora parece que es relevante. Si no, ¿por qué soñarías con él? Se relacionó con la logia, por supuesto, pero algo más con el dije debe tener que sea importante para nosotros. Puede que el arma fuera antigua y por eso el sonido te resultase distinto. —Hizo una pausa—. Lo único que nos queda es seguir traduciendo y ver qué es lo que el mismo libro nos puede decir sobre él.  
 
    Ella asintió y suspiró. A decir verdad, Zoey seguía teniendo sueño y, aunque creía no poder dormir más, trató de acomodarse y de relajarse otra vez. Fue en vano, claro, porque quedó tan picada con el asunto que se levantó a buscar el nombre de Clarence en el libro y no paró hasta encontrarlo.  
 
    Zack lavó la ropa y la tendió sobre las piedras del exterior mientras que Zoey pasó el resto de su mañana traduciendo bajo un foco de luz que ella misma había creado; quería hallar algún pasaje que fuese relevante. Comenzó justo después de lo último que Jessica había marcado, con la esperanza de volver a cruzarse en algún momento con J. D. Clarence en las páginas siguientes. La mención previa al nombre ya había sido traducida antes y era un fragmento en el que se hablaba sobre la posesión. 
 
    Su corazón dio un vuelco unas dos páginas más tarde cuando encontró una fecha en la traducción: 21 de enero de 1856. Zoey contuvo los deseos de llamar a Zack porque, a pesar de que esa era la primera vez que obtenía algo tan sólido como una fecha real, sabía que ello no significaba demasiado.  
 
    Continuó traduciendo unas líneas más y se llenó de emoción al entender que el nuevo portador había dejado de debatir sobre las ciudades de césares y sobre cuestiones más mágicas. Ahora hablaba de hechos tangibles.  
 
    Zoey se levantó de un salto y corrió hasta Zackary para mostrarle lo que había obtenido. Después de dos hojas enteras de traducción, que iban y venían sobre lo mismo —el santo grial, lo que se sentía el ser portador y demás nociones que ella ya conocía—, había encontrado el nombre que buscaba.  
 
    Él tomó la hoja y ella se sentó a su lado, sobre la piedra donde tenían la ropa tendida. Al oírlos, Cranium se acercó con una roca más pequeña en la boca; la escupió y dijo: «Regalo para ti» a la chica, pero ellos estaban demasiado ocupados como para notarlo. 
 
    —A ver —Zack extendió el papel y leyó—. «… el incendio ha destruido gran parte del viejo archivo. Lo que nos dejaron nuestros antecesores es ahora ceniza y solo podemos basarnos en los documentos rescatados o en aquellos que nuestros compañeros han logrado memorizar. Sin embargo, lo que más nos preocupa es la pérdida de la declaración de nuestro inspirador. Sin él, estamos perdidos y lo que se recuerda será olvidado. Estoy seguro de que ha sido intencional, de que hay un traidor entre nosotros y de que lo que desea es destruir nuestra causa y aquello que nuestro fundador nos dejó hace más de doscientos años. Quieren destruir nuestra misión. Pero, en honor a Clarence, jamás la dejaremos hundirse». Vaya… 
 
    —¿Será así? —consultó ella—. ¿Clarence fue el fundador de la logia?  
 
    Zackary bajó el papel. 
 
    —Si Clarence fundó la logia, entonces debe tener relación con los templarios. La logia tenía bases templarias. 
 
    —Algún descendiente, supongo —contestó ella. 
 
    —Y, por la época, que dice que fue hace más de doscientos años, esa arma de fuego no sería rara.  
 
    —Espera. —Ella regresó a la casa corriendo, tomó el libro y regresó a la piedra—. ¿En qué se relaciona la posesión con J. D. Clarence? ¿Por qué están escritos en la misma hoja? 
 
    Él arrugó la nariz. 
 
    —¿Quizás él fue poseído alguna vez? —intentó razonar él. 
 
    Aunque sonaba posible, por alguna razón que ella no comprendía, no se convenció.  
 
    —Esto está dos hojas después de lo que dejó Jessica —explicó Zoey—. Si bien cambia de tema en un inicio, como había dicho Jess, y habla sobre su responsabilidad como portador y menciona que nadie lo sabe, excepto el líder de la logia y alguien más…, luego vuelve a mencionar la existencia del santo grial como si fuese una certeza. Siempre dijimos que eran unos locos fanáticos, pero estamos dentro de la locura misma, ¿no? —añadió Zoey, señalando a su alrededor—. Si buscaban el grial, debía ser por la profecía. Quizás entendieron lo mismo que nosotros, que hay que juntar el dije con el santo grial. 
 
    Zack asintió y agarró el libro para buscar alguna otra anotación que les sirviera. Pasado un rato, se rindió porque no halló nada. La fecha solo podía servirles para ubicarse en el tiempo y para saber qué tan lejos había estado la logia de los templarios. Al menos, casi cuatrocientos años.  
 
    Cuando ella se lo hizo notar, él asintió lentamente. 
 
    —La fecha de disolución oficial de la organización fue en el 1300, antes de que llegaran a América. Pero nada dice que los templarios no hayan seguido moviéndose por mucho tiempo más de forma ilícita. Tal vez cruzaron por aquí antes de que Colón llegara a América. 
 
    —Las teorías de internet dicen eso mismo —apuntó ella, inclinándose hacia él para ver el libro—. Es probable que los templarios que salieron de aquí hubiesen tenido algún tipo de comunidad. Siendo todos hombres, no creo que hayan durado mucho.  
 
    —Es difícil saberlo. Podrían haberse entendido con comunidades aborígenes locales. Podrían haber tenido hijos con mujeres indígenas y haberles trasmitido a sus descendientes lo que sabían. El dije tuvo que haber pasado de mano en mano.  
 
    Zoey asintió y recuperó el libro. Regresó a la página que hablaba sobre el incendio. Habían pasado más de quinientos años desde que los templarios habían sido renegados, y allí estaban ellos, rodeados de restos y de pistas, con un animal extraño que había aprendido lo que era regalar gracias a ellos.  
 
    —Creo que es lógico —dijo Zoey un poco después, cerrando el cuaderno—. Incluso si vinieron luego, podrían haberse mezclado con la población, con las colonias.  
 
    Dejaron el tema ahí cuando se cansaron de conjeturar. Al menos, sabían que J. D. Clarence podía ser justamente el fundador o el inspirador de la logia. Todavía no estaban seguros de para qué les servía tener esa información, pero conectar hilos era satisfactorio cuando se estaba metido en medio de otro mundo.  
 
    Zoey le entregó el libro a Zack y, al intentar pararse para ver si la ropa lavada se había secado, pateó un montoncito de piedras que Cranium había dejado junto a sus pies mientras hablaban.  
 
    —¡Ay! —chilló ella, tropezando.  
 
    Zackary la agarró del brazo antes de que se cayera. 
 
    —Cra… —empezó a decir la chica, quería soltar una maldición. Sin embargo, al ver la expresión siempre vacía y desconcertada del animal, cerró la boca. Traía otra piedra para ella—. Me asusté —dijo por fin, cuando pudo apoyar ambos pies sobre el suelo. 
 
    —Más regalos tengo —avisó él. 
 
    Zoey hizo una mueca. Si seguía así, iba a enterrarla bajo los obsequios.  
 
    —Oye, gracias. Es muy lindo de tu parte —agradeció porque, a pesar de todo, seguía siendo un gesto dulce de su parte.  
 
    Zack negó con la cabeza, divertido, mientras miraba a Cranium con simpatía.  
 
    —No es un perro, pero es gracioso.  
 
    Zoey aceptó la siguiente piedra y la criatura salió corriendo otra vez.  
 
    —Ahora entiendo por qué los templarios medio que lo adoptaron. Quizás él se sentía solo —contestó ella. 
 
    —¿Crees que tenga sentimientos? —apuntó él, rascándose el cabello—. No sé, para mí es que imita comportamientos. Los aprende y los reproduce. Mira cuántas piedras ha traído y sigue pensando que son regalos.  
 
    Ella dejó el último obsequio en el montoncito. Luego, por fin chequeó su ropa. La dio vuelta y, al notarla todavía húmeda que antes, consideró aplicar calor. Si para la noche no se secaba, estarían en problemas y tendrían que quedarse un día más allí 
 
    De pronto, la chica giró la cabeza hacia la casa, donde el foco de fuego que flotaba dentro seguía intacto. Tuvo una idea repentina y maravillosa. No tardó en juntar las manos para formar una enorme llama nueva, casi tan grande como su cabeza.  
 
    Desde donde estaba, Zack arqueó las cejas, pero no dijo nada, atento a lo que ella planeaba hacer. Decidida, Zoey impulsó la bola de fuego hacia arriba y la hizo flotar a unos cuántos metros. Enseguida, el valle entero se iluminó, como si hubiera una lampara gigante. No era lo mismo que tener un sol, pero quizás, en una de esas, el calor que trasmitía podría secar más rápido la ropa —además de darles la luz que hacía tantos días no tenían—.  
 
    Zoey tuvo que achicar los ojos, tardó bastante en acostumbrarse. El pequeño foco que había hecho dentro de la casa no era lo mismo que esa bola enorme de llamas; pasado un rato, pudo sentarse con Zack sobre la piedra para almorzar y para charlar sobre lo que harían durante el día. Cranium no se acercó, tal vez por miedo. 
 
    Convinieron en que probarían la levitación y el escudo antes de meterse con las ilusiones. Si ella podía lograr lo primero, no veían por qué no lo segundo. Con la luz en el ambiente, se sintieron hasta animados a intentarlo todo y, cuando Cranium por fin se acercó y se sentó a un lado de la roca, casi pareció que estaban de pícnic y que no había tantos problemas por los que luchar.  
 
    Después del almuerzo, Zoey se puso de pie sobre la piedra e intentó hacer levitar uno de los bolsos. Extendió una mano e impulsó sus pensamientos hacia el equipaje, tal y como lo hacía con el resto de la magia, dejando que fluyera de una manera natural. Como resultado, la maleta se agitó, pero no se levantó. Ante ello, la chica bajó el brazo y suspiró.  
 
    Enseguida, Zack se levantó de su lugar. Se subió también a la piedra y apartó a su novia con cuidado. 
 
    —Me toca a mí, a mí —bromeó él. 
 
    —¡Ey! —Zoey quiso resistir—. ¡Es mi turno de tener los poderes!  
 
    Él la ignoró, ocupó su lugar y ella se vio obligada a bajarse de la roca. Se sentó, ofuscada. E incluso más ofuscada se sintió cuando la maleta se elevó del suelo ante la magia de él.  
 
    Zoey dejó caer la mandíbula, indignada, y le dio un codazo en la pierna al chico. 
 
    —¡Mira eso! —celebró Zack, moviendo la maleta por el aire como si esta fuese un avión.  
 
    —¡Ya basta! ¡Tenía que hacerlo yo! —gaznó ella, tirando del pantalón de él—. Y bájala, o vas a quemarla con mi fuego.  
 
    Zack rio y suspendió la maleta sobre ambos. Zoey dejó de tironearlo y observó, muy insegura, la situación.  
 
    —Sostenla —pidió él, liberando el bolso de su magia para que se precipitara hacia el suelo.  
 
    Ella chilló y se encogió, rogando que, por voluntad divina, no la lastimara.  
 
    Unos segundos después, se dio cuenta de que nada la había impactado. La maleta estaba a un par de centímetros de su cabeza. 
 
    —Te dije que la sostuvieras —murmuró Zack, que la agarraba por las manijas—. No que te hicieras un bicho bolita.  
 
    Enojada, Zoey aprovechó para darle un buen golpe en la pierna. Sabía que no lo sentiría, claro, pero esperaba que comprendiera su molestia. ¿Cómo iba a sostenerla así de la nada cuando ni siquiera había estado preparada? En cuánto se lo dijo, en medio de gritos, Zack señaló que ese era el punto.  
 
    —Nunca estamos preparados.  
 
    —No estamos en una situación de vida o muerte ahora —espetó Zoey, alejándose al fin.  
 
    —Pero podríamos estarlo. ¿Y si Peat apareciera ahora? ¿Qué harías? Es probable que él esté preparado para que lo que hicimos la última vez no funcione. Quieres ser la que tiene los poderes ahora —la obligó a razonar el muchacho, bajándose de la piedra y sentándose en ella—, así que tienes que hacerlo de verdad. Seriamente. 
 
    Zoey se frenó a mitad de camino. Bufó y dejó caer los brazos. Él tenía razón, tenía toda la jodida razón. Ella debía estar preparada para todo, incluso para bolsos voladores.  
 
    —Bien —aceptó y se giró—. Lánzamelo y trataré de frenarlo. 
 
    —Sin prenderlo fuego —avisó Zack en broma. 
 
    El chico levantó el bolso y lo elevó despacio para que ella estuviese mediamente preparada. Iba a empezar así. Luego, se lo lanzaría cuando no estuviera lista. 
 
    Zoey asintió y se concentró. Se imaginó el bolso deteniéndose delante de ella y, cuando él lo impulsó directo hacia su cara, estuvo a punto de flaquear. Por impulso, se corrió hacia un costado y vio la maleta seguir de largo hacia la casa, dispuesta a estrellarse contra la pared. La chica movió los brazos y actuó por precaución. La detuvo en el aire antes de que chocara y se fuera el suelo. Y se quedó allí, con los brazos extendidos, observando su truco mágico. 
 
    —No tenías que esquivarla —se rio Zack. 
 
    —Perdón, fue un reflejo.  
 
    —Pero no la dejaste caer —añadió él, dando una palmada en el aire—. Bien hecho.  
 
    Contenta, ella le sonrió y bajó la bolsa lentamente hacia el suelo. Una vez hecho esto, ya no le parecía difícil. La levantó una vez más y la movió de un lado al otro hasta decidir dejarla a metro y medio del suelo.  
 
    Luego, comenzó a caminar mientras arrojaba su magia para que el bolso la siguiera. Como eso no funcionaba a menos que ella estirara las manos y la moviera, intentó un nuevo hechizo: empujó sus poderes hacia la maleta y le ordenó moverse detrás de ella hiciera lo que hiciera.  
 
    Esa vez, cuando Zoey caminó sin hacer magia directamente, funcionó. 
 
    —¡Sí!  
 
    Zack aplaudió y la siguió con la mirada mientras ella daba una vuelta por los alrededores, probando la resistencia de su hechizo. Una vez que comprobó que podía hacerlo y que no había ningún problema, regresó a la piedra donde estaba sentado él y le sonrió. 
 
    —¿Estás contenta? —le preguntó Zack. 
 
    —Obvio que sí. ¿Probamos con los escudos ahora? 
 
    Zackary chistó y negó con la cabeza, divertido, pero le propuso un juego interesante que involucraba las piedras de Cranium. Al principio, Zoey se mostró renuente, pues temía no hacerlo bien y salir golpeada, pero cuando él insistió en que seguro le saldría rápido, se convenció. 
 
    Él empezó a arrojarle las piedras, sin mucha velocidad ni fuerza, y ella no pudo detener ni una. Terminó esquivándolas y corriendo lejos, incluso metiéndose dentro de la casa. 
 
    —Zo, páralas a mitad de camino, no cuando ya están llegando a ti —pidió él, teniendo cuidado de no lastimarla. Apuntaba para que las piedras nunca la tocaran.  
 
    —¡No me sale! —refutó Zoey desde el umbral—. Te juro que lo intento. Me imagino un campo de fuerza, con color y todo, entre nosotros, y nada aparece. Impulso la magia y nada sucede.  
 
    Así siguieron el resto del día, hasta que Zoey se cansó y se dejó caer entre las piedras, junto a su ropa a medio secar. Por alguna razón que no comprendía, hacer escudos no se le daba bien y llegó a pensar que no estaba entre sus habilidades.  
 
    Probó diferentes técnicas, desde visualizar en su mente un muro hasta tratar de construirlo con sus poderes, como si pusiera capas. Incluso trató de hacer levitar las piedras para detenerlas, pero no lo logró.  
 
    —Quizás estás cansada —sugirió Zack cuando se hicieron las siete de la tarde—. Ese sol estuvo encendido todo el día, probaste algo nuevo, tradujiste durante mucho rato... 
 
    Cuando se lo dijo, ella pensó que podría ser cierto y que quizás estaba presionándose demasiado. En una de esas, al día siguiente podría lograrlo.  
 
    —Practicaré en el camino —afirmó ella, antes de cenar unas galletitas de agua. 
 
    Zoey apagó el sol de forma lenta cuando fue la hora de dormir. Juntos, se refugiaron en la casita. Allí dentro, apenas hablaron y no se inmutaron por la repentina presencia de Cranium en el umbral, que se echó a descansar cerca de ellos.  
 
    La chica se metió en la bolsa de dormir y cerró los ojos, rodeada por los brazos de Zackary y acunada por su respiración. Justo antes de dormirse, se preguntó si volvería a soñar algo relevante o si alguna vez podría saber quién había sido realmente J. D. Clarence.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Zoey caminaba detrás de Zack mientras arrojaba un puñado de piedras al aire una y otra vez e intentaba detenerlas antes de que le cayeran encima. Algunas las esquivaba entre gritos, otras las podía detener a tiempo; a veces tenía que empujar a Cranium para hacerse a un lado a tiempo y otras veces conseguía que las rocas levitaran sobre su cabeza, al igual que las maletas que los seguían.  
 
    —¡No estoy cansada! —renegó ella cuando el camino volvió a ponerse plano cerca del pico de la siguiente colina y Zack le ofreció ayuda—. Al menos, no hoy.  
 
    —Déjame llevar las maletas e intenta detener las piedras así —propuso él—. Te resultará más fácil. 
 
    Zack avanzaba al frente, libre al fin del peso de su equipaje. Los bolsos flotaban con lentitud unos metros más atrás.  
 
    —No —insistió ella—. Tengo que poder con todo al mismo tiempo, ¿o no? 
 
    Él arqueó las cejas, pensativo, y se giró un poco, sin dejar de caminar. 
 
    —Sí, se supone.  
 
    —Usé más magia con Peat y con mi ducha que con estas valijas —aseguró ella. 
 
    Y era cierto. El hechizo en los bolsos perduraba por sí solo, no había tenido que poner más magia que la inicial. 
 
    —Okey, solo te pido que no pierdas un ojo —advirtió él, risueño. 
 
    Continuaron caminando en silencio durante un rato. Cranium optó por avanzar delante de Zack, lejos del Lapis Exilis y de sus piedras voladoras. 
 
    Se detuvieron a descansar recién a la hora del almuerzo. El muchacho le sacó las piedras de la mano a su novia y le puso un sándwich de miga entre los dedos. 
 
    —Hoy comiste un par de galletitas y nada más —le recordó él. 
 
    —Estoy bien. Hay que guardar la comida. 
 
    Cuando él se sentó, los bolsos descendieron también hasta el suelo. Zack revisó las provisiones y apretó los labios. Ya solo quedaba una única comida envasada y congelada. Ese paquete de sándwiches era el último. A partir de ese momento, Zoey iba a tener que sobrevivir con los paquetes de galletas y snacks.  
 
    —Cranium —llamó él, girándose para ver al animal mientras Zoey masticaba—. ¿Cuánto falta para que lleguemos al reino? 
 
    La criatura lo observó por algunos segundos. Luego, levantó el hocico hacia el aire, como inspeccionando su alrededor. 
 
    —Mucho, mucho…, un poco menos.  
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿Cómo hicieron los templarios para atravesar este mundo? La comida para todas esas personas ha de agotarse rápido. No entiendo cómo lo lograron.  
 
    Cranium no tenía una respuesta, por eso ella solo podía planificar cuánto iba a comer a partir de ese entonces. Aunque Zack quería verla bien llena, debería racionar incluso más.  
 
    —Te voy a cargar —avisó él cuando el almuerzo llegó a su fin—. Tenemos que apurar el paso. Mientras más kilómetros puedan recorrer, mejor. No solo hay que encontrar el arca, sino el siguiente portal para poder volver a nuestro mundo y conseguir comida.  
 
    Ella hizo una mueca de preocupación. Dudaba que Cranium pudiera seguirles el paso si ellos corrían. Además, así no iba a poder practicar su hechizo. Pero, aunque lo lamentaba, también sabía que Zack tenía razón. Las necesidades básicas tenían que estar cubiertas, esa era la prioridad. Iba a tener que practicar en otro momento.  
 
    —¿Y Cra? —dijo Zoey, mirando al bicho de reojo, que no se dio por aludido ante el diminutivo.  
 
    Zack tampoco pareció entender, porque la miró como si estuviera loca. 
 
    —¿Cra? 
 
    —Él —apuntó Zoey—. Lo dejaríamos atrás si corres a tu ritmo de siempre.  
 
    Al comprender, Zackary bufó. Desvió la mirada hacia la mascota que el dúo había conseguido, pensativo. Lo único que se le ocurría era trotar sin apurarse porque no pensaba cargarlo, no quería tocarlo siquiera. Cranium era como un perro. Podía resultar simpático, pero seguía siendo feo y tétrico como él solo.  
 
    —Supongo que podemos intentar mantener un ritmo que pueda seguir —dijo él por fin—. ¿Estás lista?  
 
    Zoey asintió. Se puso de pie y subió a la espalda de Zack. Una vez allí, hizo levitar los bolsos detrás de ambos mientras que él la sujetaba de las piernas con cuidado.  
 
    Antes de comenzar a moverse, avisaron a Cranium que irían más rápido. El animal no hizo ningún gesto ante la noticia.  
 
    Zack suspiró, derrotado, y empezó a correr con un ritmo que consideraba apropiado. A pocos metros, Zoey debió brindar más magia que antes al equipaje para que no se quedara atrás. 
 
    —No te agotes —pidió él. 
 
    Ella no se sentía cansada. Sin demasiado esfuerzo, puso suficiente magia en los bolsos para que pudieran seguirles el ritmo, a pesar del aumento en la velocidad de Zack. 
 
    Cranium, por su parte, intentó avanzar con sus patas tocas y cortas lo mejor que pudo. Al notar la velocidad de los jóvenes, pareció entender por fin lo que le habían dicho porque se esforzó para avanzar detrás de ellos por más de dos horas sin perderse.  
 
    Zackary solo aminoró el paso cuando llegaron a un terreno escarpado en el que parte del camino de adoquines estaba destruido. Pasado ese trecho complicado, se apuró otra vez.  
 
    Cranium pareció quedarse un poco atrás. 
 
    —Oye —reprendió Zoey cuando se volteó—. Lo estamos perdiendo.  
 
    —Estoy yendo al mismo ritmo de antes, lo juro. 
 
    —Pero quizás él está cansado. 
 
    —Tiene cabeza de cráneo, ¿crees siquiera que esté vivo como para cansarse? Comió huesos y, hasta ahora, nunca lo vi cagarse —replicó el muchacho, deteniéndose a pesar de todo.  
 
    Zoey apretó los labios y consideró las palabras de Zack. 
 
    —Tienes razón, pero no quiero perderlo.  
 
    Esperaron allí hasta que Cranium los alcanzó, sin jadeos y sin palabras, y se sentó a su lado. 
 
    —¿Estás bien, enano? —preguntó el chico—. Te nos perdiste. ¿Fueron las piedras? 
 
    Durante unos segundos, el bicho lo miró, impasible.  
 
    —Piedras, piedras, sí, muchas.  
 
    —Le costó escalarlas —corroboró Zoey, más tranquila.  
 
    Analizaron entonces el camino que tenían por delante. No parecía tener problemas con escombros, aunque iba en subida. Tenían otro pico más que pasar.  
 
    Los jóvenes pronto reanudaron la marcha, tanto Cra como las maletas los siguieron. Zoey se giraba constantemente para asegurarse de que la criatura no desapareciera en la lejanía. 
 
    Así pasaron las siguientes dos montañas, ambas estaban bastante juntas y los picos parecían ser cada vez más bajos. El camino serpenteaba frente a ellos, no sabían si estaban llegando a un nuevo valle o si la cadena montañosa se acabaría finalmente. Después de tantos días caminando, sin nada más que ver que piedras, adoquines y árboles secos y muertos, ambos deseaban cambiar de paisaje.  
 
    Más abajo, el sendero de piedra adosada se ensanchaba y se movía por zonas cada vez más planas. Al notar que ahora estaban sobre laderas de colinas, empezaron a intuir que llegaban a un lugar nuevo y que nada tenía que ver con el anterior.  
 
    Fue entonces cuando Cranium se detuvo de repente, entre dos elevaciones que estaban muy juntas, con muros casi rectos que parecían ser las paredes de una calzada.  
 
    Zoey se giró hacia atrás, confundida, para verlo. Al frente, al mismo tiempo, Zack salía de aquel angosto pasillo entre colinas y veía lo que parecía ser un nuevo y enorme puente sobre un abismo negro.  
 
    —¡Dios! —exclamó él ante lo que les esperaba del otro lado. 
 
    Zoey volvió a poner su atención en el camino.  
 
    La mirada de ambos se paseó por la silueta de una ciudad mucho más grande que la primera, gigantesca. Las calles se abrían ante ellos, oscuras y abandonadas, como todo lo demás.  
 
    Admiraron el desolado paisaje mientras se aproximaban a las construcciones con paso constante hasta que, de repente, el suelo crujió debajo de ellos. El puente de piedra no era tan resistente como parecía.  
 
    —¡Cra! —gritó Zoey, alarmada. Pronto notó que el animal había clavado las patas antes de cruzar, que no se movió ni un poco. 
 
    —¡Él sabía y no nos dijo nada! —se quejó Zack, midiendo la distancia que quedaba para alcanzar el otro lado—. ¡Voy a saltar!  
 
    Tenían al menos cincuenta metros por delante.  
 
    Zoey se abrazó al cuello de él y se encogió cuando escuchó que todo a su alrededor empezaba a desmoronarse. Quiso volver a observar a Cranium, pero no le dio tiempo porque Zack saltó en el último segundo, antes de que la piedra se aflojara por completo debajo de ellos y no les diera sostén suficiente para impulsarse. 
 
    —¡Usa tu magia! —gritó él. 
 
    Sujetó a Zoey en el aire y la lanzó hacia arriba. Ella tardó más de un segundo en comprender lo que sucedía: volaba por el aire en dirección a una ciudad muerta y sin Zack. Detrás de ella, volando también, iban sus maletas, que logró ajustar al ritmo propio en lugar de al de su novio.  
 
    —¡No! —gritó la chica. 
 
    Aunque deseaba mirar hacia abajo y buscar a su acompañante, se vio obligada a concentrarse en sí misma para no hacerse tortilla contra el suelo. Extendió las manos a tiempo, cerró los ojos y suplicó a sus poderes —o al dije— que la salvaran de eso; visualizo una de las burbujas acolchonadas de Zack.  
 
    De alguna forma, funcionó. Rebotó y, gracias a los cielos, no se golpeó demasiado. Las maletas cayeron con fuerza contra el piso, a su lado.  
 
    Zoey se levantó y corrió hacia el borde del puente destruido. Se asomó. No veía a Zack por ningún lado, solo se apreciaba el abismo oscuro que se perdía en la profundidad de ese mundo. Más allá, entre las montañas al otro lado, Cranium caminaba de un lado al otro. Cada varios segundos, dejaba caer la cabeza como si también buscara al chico.  
 
    —¡Zack! —lo llamó ella, poniendo las manos alrededor de la boca para aumentar el volumen del sonido.  
 
    Él no le contestó y, durante un segundo, ella se preguntó qué tan profundo sería el lugar. 
 
    «Zack no puede morir. Sin importar qué tan lejos esté el fondo, él volverá», se dijo a sí misma para tranquilizarse. Estaba convencida de que así sería, aunque quizá a él le tomaría un buen tiempo escalar de regreso.  
 
    De todas formas, lo llamó varias veces más, sin recibir ninguna respuesta. Al menos, Cranium sí la escuchaba, atento; estaba sentado en el extremo opuesto a la espera que le dijera algo a él. 
 
    —¡No te muevas de ahí! —pidió Zoey—. Iremos por ti. 
 
    No tenía ni idea de cómo o cuándo sería eso. Lo único que se le ocurría era que, cuando Zack regresase a la superficie, saltara y fuera por el animal. Por el momento, iba a tener que esperar.  
 
    Zoey gritó un par de veces más al abismo, esperando que Zackary le respondiera. Luego, se sentó, al igual que el perrito esquelético del otro lado.  
 
    Suspiró y aguardó.  
 
    Comenzaba a perder la noción del tiempo. Pasó un buen rato sin noticias, pero mantenía la fe de que Zack iba a resolver el problema de algún modo. 
 
    Él no regresaba y ella ni siquiera sabía qué hora era, porque el que llevaba el reloj era él. Solo notaba que tenía hambre y que, al mismo tiempo, el estómago se le cerraba más y más con cada minuto que él no estaba allí.  
 
    Nerviosa, se giró para observar la monumental ciudad que tenía a sus espaldas, tan grande que no era capaz de ver más allá de las primeras casas. El paisaje era tétrico por la penumbra que se alzaba sobre el lugar, y a ella le daba miedo.  
 
    Zoey invocó una bola de fuego para darse calor y para animarse un poco. A lo lejos, vio que Cranium otra vez agachaba la cabeza, todavía buscando a Zack por el abismo. Ella decidió ponerse de pie y hacer lo mismo. Con una mueca, optó por crear otra bola de fuego y suspenderla en el aire, sobre el vacío, y hacerla bajar hasta el fondo para apreciar lo que fuese que hubiese debajo.  
 
    Lo que vio —o, mejor dicho, lo que no vio— le causó escalofríos. Aunque parecía ser un abismo común y corriente, comprobó que era mucho más profundo de lo que había pensado. Se aferró a la baranda que delimitaba la ciudad y se inclinó un poco más a medida que su bola de fuego descendía hacía, quizás, el mismo infierno.  
 
    —Ay, Dios —gimió al notar que su luz se convertía un punto brillante en la lejanía—. Zack... 
 
    La cabeza le estalló en pánico. Se preguntó mil cosas a la vez, no podía parar: ¿Y si eso realmente no tenía fin? ¿Cómo diantres él iba a volver de la nada misma? Desesperada, intentó buscar una solución mientras caminaba en círculos por el lugar.  
 
    No se le ocurría nada, ni una sola opción para ir por él. Sabía que podría ser un suicidio; si caía y se golpeaba con algo, iba a morir. Tampoco se animaba a levitar hasta el fondo. Ella no era experta en esa clase de magia. Mover una maleta era una cosa, su propio cuerpo era otra. 
 
    —Demonios —gruñó y se asomó otra vez.  
 
    Su luz parecía una luciérnaga en la noche que bajaba y bajaba hasta desaparecer por completo. 
 
    —No puedo creerlo… Tiene que haber una manera.  
 
    Zoey estiró las manos hacia arriba y creó varias bolas de fuego nuevas, más grandes. Esperaba que, al hacerlas descender al mismo tiempo, le permitieran ver mejor las laderas del abismo. Si Zack había usado su magia, como lo suponía, debía haberse aferrado a los muros. Solo tenía que averiguar qué tan lejos estaba. 
 
    Bajó las bolas de luz despacio, aguzando la vista ante cualquier tímido movimiento que pudiera captar. Esto resultó ser bastante confuso y traicionero porque las escarpadas rocas que definían el abismo creaban miles de sombras en lugares distintos, jugaban con su percepción.  
 
    Frustrada, la muchacha se dejó caer sobre la baranda y apoyó la cabeza contra ella. Si Zack no aparecía pronto, ella iba a bajar por él a como diera lugar. Contó los segundos y los minutos, tamborileando con los dedos sobre la superficie de piedra mientras se ponía cada vez más histérica.  
 
    —Ya —dijo pasado un rato.  
 
    Si él no subía era porque debía de haber un problema.  
 
    Zoey volvió a asomarse, no veía forma segura de descender ni tenía idea de qué tipo de magia podría hacer para ayudarse. Iba a tener que improvisar, y eso le daba incluso más miedo que la incertidumbre. Si se equivocaba, nadie iba a salvarla. Y Zack dependía de ella.  
 
    Se sentó en el borde y atrajo la bola de fuego que todo el tiempo había estado a su lado. La usó para iluminar debajo de sus pies, que colgaban sobre el abismo. Pensó que, si podía crear una especie de escudo plano debajo de ella, podría dejarse caer y avanzar con seguridad, pero volvió a tener dudas cuando recordó que, hasta el momento, no había podido hacer algo así.  
 
    Apretó los labios, hizo una mueca y se tiró del cabello, producto de la ansiedad. Iba a tener que arriesgarse, no pensaba abandonar a Zackary ahí.  
 
    —Sé inteligente —se dijo—. Puedes hacerlo.  
 
    Estiró las manos, preparada para intentarlo. En ese instante, sin embargo, un susurro a sus espaldas le puso los pelos de punta. Zoey se giró hacia la ciudad abandonada, tratando de reconocer qué era lo que la voz había dicho. Había llegado desde lejos, rebotando entre las paredes de las casas, sin ninguna brisa que la acercara.  
 
    La chica sintió miedo, clavó los dedos en la piedra al mismo tiempo que acercaba su bola de fuego a la ciudad para iluminar mejor la calle adoquinada que se perdía entre los edificios.  
 
    —¿Quién es? —preguntó, levantándose de a poco. Si no estaba sola, lo mejor era prepararse para defenderse; sentada no iba a poder hacer mucho—. ¿Quién está ahí? —añadió, reuniendo valor y fuerzas.  
 
    Se alejó un poco del borde, por seguridad, y mantuvo el fuego en lo alto, permitiéndole ver.  
 
    Allí no había nada o, al menos, eso era lo que le parecía. La ciudad estaba inmutable, como lo había estado por siglos.  
 
    Zoey se quedó a la espera, rezando para que no fuese Zack jugándole una broma muy pesada, porque iba a reventarlo a golpes y a tirarlo por el abismo ella misma si ese era el caso.  
 
    Pronto supo que Zack no era porque, cuando el eco del susurro regresó, pudo comprender lo que decía. 
 
    —Hija… 
 
    Zoey no respondió. Se quedó con las manos levantadas, preparadas para cualquier cosa. Aguardó por más de un minuto, sumida en pleno silencio y sin obtener más información. Llegó un momento en el que creyó que simplemente lo había imaginado.  
 
    —Me estoy volviendo loca —se dijo cuando todo siguió quieto y no se oyó más nada—. Es el pánico.  
 
    Tomó aire y lo exhaló despacio. Era hora de ir por Zack. 
 
    Esta vez, antes de colgarse por los extremos del puente roto, intentó hacer un escudo. Se lo imaginó con colores, tal y como lo había intentado la última vez, como una pared brillante e impenetrable. Extendió las manos y trató de que la magia saliera de ellas con la misma facilidad con la que creaba el fuego, trenzándola frente a ella en un muro iridiscente que iluminó el suelo a sus pies.  
 
    Cuando vio el resultado, no tuvo tiempo de alegrarse, desconfiaba de sí misma. Agarró un escombro del suelo y, con la poca puntería que tenía, lo arrojó contra su escudo. La piedra golpeó con fuerza el escudo y se partió; parecía resistente. 
 
    —Por todo el amor del mundo —musitó Zoey, disolviendo el escudo con un movimiento de los dedos—, espero que esto me aguante.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Zoey volvió a sentarse a orillas del abismo y a bajar la bola de luz. Se giró una última vez hacia la ciudad, como si esperase escuchar otra voz. Cuando no lo hizo, se pudo concentrar en su principal objetivo: no matarse.  
 
    Creó un escudo, tarea que le resultó mucho más fácil que la primera vez, y tomó aire varias veces, balanceando las piernas. Tendría que saltar más o menos un metro y medio, la tenue luz que despedía su bola de fuego se reflejaba sobre las escarpadas rocas de la ladera.  
 
    —¿A quién mierda se le ocurrió construir ciudades cerca de estas cosas? —masculló, sujetándose del borde con las manos. 
 
    Cerró los ojos, dijo una mala palabra y se dejó caer.  
 
    Aterrizó un poco mal sobre el escudo, con las rodillas contra la superficie y los pies algo torcidos. Jadeó por el impacto y apoyó las manos para poder levantarse. Su creación parecía firme, al menos, por el momento. La luz le daba un poco más de tranquilidad. Si el escudo hubiese sido completamente transparente, como los de Zack, no hubiese sabido donde empezaba y donde terminaba.  
 
    Levantó la mirada para buscar a Cranium en el extremo o puesto, lo descubrió todavía sentado del otro lado, acatando sus órdenes.  
 
    Zoey estiró los brazos y extendió su escudo hasta la otra ladera para crear un nuevo puente, justo por debajo de la criatura.  
 
    —¡Ven! —dijo ella, haciendo señas con las manos—. ¡Camina por ahí! Estarás bien.  
 
    Cranium ladeó la cabeza, pero no se rascó ni estornudó. Eso evidenciaba qué tan seria era la situación para él. El perro infernal tardó más o menos un minuto en decidir asomarse por el borde. Se dejó caer y se estrelló contra el campo de fuerza de una manera aterradora.  
 
    Zoey se encogió, asustada por el impacto. Las patas de atrás de Cranium habían quedado estáticas hacia arriba y, desde donde ella estaba, podía apreciar que se le había torcido un poco el cuello. 
 
    Sin embargo, un momento después, el bicho se sacudió y acomodó sus partes como si nada. Se giró la cabeza hacia delante, a su posición correcta, y comenzó a caminar hacia la chica con su paso rápido de siempre.  
 
    Zoey suspiró, aliviada.  
 
    —Lapis Exilis —dijo Cranium cuando llegó hasta ella—. El abismo no tiene fondo.  
 
    —Lo imaginé —murmuró ella—, pero Zack tiene que estar por algún lado. Voy a bajar por él. 
 
    Cranium se sentó sobre el escudo, la miró y luego bajó las cuencas vacías de los ojos hacia el abismo negro que había debajo.  
 
    —Lapis Exilis se caerá mucho.  
 
    —Oh, sí, ya lo creo que sí —gimió ella, disolviendo el resto del escudo que había creado y dejando solo suficiente espacio para los dos—. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    Él miró hacia abajo otra vez, sin decir nada. 
 
    Zoey dio por sentado que el silencio era una afirmación. Creó otro escudo un metro más abajo, pegado a las laderas, y se deslizó hasta él. Cranium la siguió, estrellándose otra vez contra la superficie. Fue en ese momento que ella hizo una mueca de disgusto al comprender que sería así con cada escalón.  
 
    —Despacio, ¿no te duele?  
 
    Cranium se reincorporó, acomodando sus partes con crujidos espantosos, y la observó. Ladeó la cabeza sin comprender.  
 
    Zoey apretó los labios y se rascó la frente. 
 
    —No sabes lo que es el dolor, ¿verdad? 
 
    —No, no. ¿Lapis Exilis de qué habla?  
 
    —Es difícil de explicar —admitió ella, creando un nuevo escudo debajo—. Es cuando sientes algo que te hace sufrir. Cuando uno se cae o se golpea, siente dolor. Pero supongo que es algo limitado para la gente y para las criaturas vivas. Con sinceridad, dudo que tú estés «vivo».  
 
    Cranium no le respondió, y ella no supo si la habría entendido o no.  
 
    Sin más, continuaron bajando; cada uno iba a su ritmo y modo, acompañados por el brillo de los escudos y por la luz del fuego que, en lo profundo, todavía se sostenía en el aire.  
 
    —¿Sabías que el puente se iba a caer? —le preguntó entonces, después de mirar las laderas en busca de Zack—. Te detuviste antes.  
 
    —Olía a trampa, ¡trampa humana y magia! —exclamó Cranium, antes de dejarse caer sobre el siguiente escudo.  
 
    Zoey se golpeó la frente con la mano al verlo, pero recuperó la seriedad.  
 
    —¿Trampa humana? ¿De hace cuánto? ¿Lo sabes? 
 
    Cra sacudió la cabeza.  
 
    —No, no, pero los soldados pasaron por aquí. Y yo también y no estaba la trampa nada, nada.  
 
    Zoey frunció el ceño.  
 
    —Deben haberla puesto después. Suponemos que otro grupo de templarios llegó más tarde. Quizá no querían que nadie los siguiera… —pensó ella en voz alta. 
 
    Por supuesto, él no le respondió. Cra no era de hacer conjeturas; hablaba lo justo y necesario. Ella solo buscaba sacarle conversación porque odiaba estar en silencio en ese lugar. Mientras más hondo se sumergían, parecía que el ambiente se volvía más frío y extraño, como si las paredes y la oscuridad absorbieran los sonidos. 
 
    —¡Zack! —gritó ella un rato después, cuando llegó a la altura de sus bolas de fuego—. ¡Zack! ¿Dónde estás? 
 
    Al no conseguir una respuesta, levantó la mirada para evaluar cuánto habían bajado. Habían hecho, como mínimo, cien metros. Quizá, más.  
 
    Zoey se volvió para mirar a Cranium, que asomaba por el borde del escudo. Él agitaba la nariz, y eso a ella le dio una idea. 
 
    —Ey, ¿puedes olfatearlo? ¿Captas tu olor?  
 
    Cranium continuó moviendo el hocico hacia abajo y, después de unos segundos de incertidumbre, la miró. 
 
    —Abajo, abajo.  
 
    Zoey suspiró. 
 
    —Okey, andando. 
 
    Continuaron el camino directo al interior de la tierra. A cada rato, ella le pedía a él que rastreara a Zack. El bicho seguía apuntando hacia abajo, todavía más abajo. Zoey perdió la cuenta de la cantidad de escudos que había creado y, mirando para arriba, la escalera ya era demasiado larga como para intentar contarla desde cero. 
 
    —¡Zack! —siguió gritando ella, hasta que Cranium se enervó de repente y ella prestó atención a la nada—. ¿Lo hueles? 
 
    —¡Cerca, cerca!  
 
    Zoey se apresuró a bajar todavía más, mirando a su alrededor y gritando el nombre sin parar. Sin embargo, pasó un rato hasta que obtuvo un sonido en respuesta a sus gritos.  
 
    Después de bajar tres peldaños más, acompañada de su sol artificial, captó a lo lejos una figura de cabello rubio que trepaba por las rocas de las laderas con dificultad. 
 
    —¡Zack! —repitió ella, emocionada, feliz y aliviada.  
 
    Él pareció oírla, levantó la cabeza y sonrió.  
 
    —¡Estás bien! —gritó Zoey, emocionada, mientras creaba algunos escudos más para aproximarse a su novio. 
 
    —Claro que estoy bien, linda —contestó él, todavía unos cuántos metros más abajo—. Escucha, no desciendas más y hazme una de esas escaleras para que yo te alcance, ya no sé cuánto llevo subiendo.  
 
    Con un asentimiento de la cabeza, ella obedeció y aguardo, junto con Cranium. 
 
    Cuando Zack llegó hasta su novia, la miró y no pudo evitar sonreír. Ella hizo lo mismo. 
 
    —¡Casi me muero de la angustia! —exclamó Zoey de repente, echándose entre los brazos de él—. ¡Estás bien! 
 
    —Tranquila. —Zack la separó por un segundo para sujetarle la cara y plantarle un sonoro beso en los labios—. Gracias por venir por mí.  
 
    —Es que no subías, y yo no sabía qué hacer —replicó Zoey, anudando los brazos alrededor del cuello de él cuello—. ¿Por qué no saltabas? ¿Por qué no usabas tu magia? 
 
    —No podía —admitió él—. No sé qué es lo que pasa aquí abajo, pero mis poderes se volvieron nulos. Al ver tus llamas me sorprendí —señaló una bola de fuego y luego apuntó hacia abajo—. Algunas se perdieron todavía más en lo hondo. —Hizo una pausa—. Mientras, yo tuve que usar parte de los escombros que caían para poder impulsarme hacia las paredes, había caído muchísimo más abajo que esto.  
 
    —Cranium te estaba olfateando —indicó Zoey—, no escuchaste cómo te llamaba, ¿no? 
 
    —Para nada. No te escuché hasta que estuviste cerca —admitió él, trepando al último campo de fuerza para quedar al lado de ella—. Este abismo es extraño, es como si los sonidos se perdieran con facilidad.  
 
    Zack ayudó a Zoey a subir al siguiente escudo para comenzar con el ascenso. Más tranquila, y feliz porque él estaba sano y salvo, la muchacha creó escalones intermedios para que pudieran subir como si estuvieran en una escalera normal.  
 
    Conversaron un poco de camino a la superficie, él halagó la mejoría en la magia de ella y señaló qué tan lindos eran sus escudos; también le preguntó cómo había logrado crearlos. Zoey le contó que se lo había tomado con verdadera responsabilidad y que se había convencido de que él dependía de ella. Enseguida, Zack la rodeó con un brazo por arriba de los hombros. 
 
    —Casi que sí, porque a veces no tenía de dónde agarrarme. No estoy cansado, obvio, pero sí me aburría y me preocupaba no poder llegar contigo. Gracias por venir por mí, en serio —repitió él.  
 
    —De nada.  
 
    —¿Cómo llegaste hasta él? —murmuró Zack, señalando a Cranium, que corría por las escaleras mágicas hacia arriba, delante de ellos. 
 
    —Le hice un puente. Me dijo que olió a trampa humana y que por eso no cruzó. 
 
    —Y no nos avisó —rezongó Zackary, fulminando al animal con la mirada—. ¡Qué buen compañero! 
 
    Zoey le palmeó la mano que él tenía sobre su hombro, calmándolo. 
 
    —No creo que lo haya hecho a propósito. Hace siglos que no está con humanos, no debe entender mucho.  
 
    Pasaron mucho más de un cuarto de hora subiendo las escaleras, Zoey empezó a arrastrar los pies y a quejarse antes de llegar. Bajar no era tan difícil como subir cientos de escalones, sus piernas empezaron a rendirse. 
 
    —Ya que bajé por ti —dijo entonces, colgándose de él—, ¿no quieres llevarme de vuelta hacia arriba? 
 
    Zack se carcajeó y la cargó en un instante. Pronto, alcanzó a Cranium, que seguía corriendo, y los tres llegaron a la superficie en tiempo récord, mucho antes de lo que Zoey había calculado.  
 
    Una vez arriba, seguros y con más aire fresco —dentro de las limitaciones del lugar—, él bajó a su novia y suspiró. 
 
    Podrían relajarse por algunos momentos. 
 
    —Todo esto nos llevó horas —dijo Zack, mirando su reloj de pulsera.  
 
    Zoey se dejó caer contra la baranda y se pasó las manos por la cara. 
 
    —¿Estás cansada? 
 
    —Creo que sí —contestó ella—. ¿Qué hora es? 
 
    —Casi las nueve. Deberíamos buscar algún lugar para descansar.  
 
    Zack acercó a ella y le pasó un brazo por detrás de la cintura. Con poderes del dije, siendo Lapis Exilis o lo que fuera, ella seguía siendo una niña de dieciséis años, y estaba agotada.  
 
    Él recogió las maletas con una sola mano para ayudarla, no valía la pena que Zoey usara su magia para que levitaran en esos momentos.  
 
    Caminaron despacio por la calle principal de la ciudad. Tal y como en el inicio de ese extraño mundo, las casas estaban mayormente vacías y el polvo se acumulaba sobre las superficies. Por fortuna, no les costó mucho elegir una construcción para refugiarse. Entraron por el umbral y Zack comenzó a preparar todo para su descanso, ayudado por la luz del sol mágico de Zoey, mientras ella apoyaba la espalda contra la pared y suspiraba.  
 
    Cranium se acercó y se sentó al lado de ella para esperar también. Entonces, cuando la chica giró la cabeza y lo observó, él le devolvió la mirada.  
 
    —¿Lapis Exilis está bien? 
 
    —Sí, solo tengo sueño —explicó ella. 
 
    Zack le pasó un paquete de galletitas de agua. Esa era toda la comida que obtendría hasta que pudieran salir de allí. Resignada, Zoey comió varias y se arrimó a su novio.  
 
    No se metió en la bolsa de dormir de inmediato; en cambio, optó por abrazar al chico con toda su fuerza. Zackary le correspondió, como era de esperarse, pero se alarmó cuando la escuchó gemir.  
 
    —No llores —pidió él, pero Zoey dejó escapar algunas lágrimas. 
 
    —Perdón —dijo—. Aunque confiaba en ti… por un momento… tuve miedo de que no volvieras.  
 
    Él no supo que responder, tan solo la contuvo.  
 
    Continuaron abrazados hasta que ella se separó, le agarró la cara y lo besó con fuerza. Hacía demasiado tiempo que no se daban atención mutua de ese modo. Habían pasado diez días de viajes pesados, de preocupaciones y de angustias. Pero allí, ella fue consciente de cuánto lo necesitaba.  
 
    Profundizó el beso tanto como pudo y le alegró que él pareciera sentir lo mismo, como una urgencia que habían guardado por prioridades y por cuestiones serias e importantes. En ese momento, ambos pactaron en silencio que nada más era primordial. No después de todo lo que habían pasado y sabiendo que podían morir pronto. 
 
    Zoey se separó luego de un rato y lo miró. 
 
    —¿Qué voy a hacer si te pasa algo? —preguntó. 
 
    Él le acarició la mejilla.  
 
    —Seguir luchando, como hasta ahora.  
 
    —No es así de simple. ¡No puedo seguir con todo esto sin ti! No puedo hacerlo sola —sollozó ella, apoyando la frente contra el mentón de él.  
 
    Zack suspiró, pero la abrazó nuevamente y la atrajo a su pecho, con una sensación de agobio en que no podía describir.  
 
    —Zo —murmuró él—, siempre supimos que quizá yo no podría quedarme a tu lado hasta el final. Pero sabes también que, pase lo que pase, estaré contigo en todo momento, aunque no puedas verme.  
 
    Ella negó con la cabeza, sin levantarla. 
 
    —No digas eso, es horrible. Por favor.  
 
    —Pero es la realidad… 
 
    —Ya sé que es la realidad —aclaró ella, acongojada—, pero, aunque haya pasado tiempo repitiéndome lo mismo, voy a ser sincera: no estoy dispuesta a aceptarlo. —Levantó la mirada y se encontró con los ojos de él, tristes y preocupados—. Si yo pudiera…, con el poder del dije, revivirte —musitó, poniéndole una mano en el pecho, a la altura del corazón de él—, darle a este cuerpo vida, ¿lo aceptarías? ¿Te quedarías conmigo? 
 
    Se dio cuenta apenas un segundo después de que lo dicho podría haberse malinterpretado. Bajó la mirada, se mojó los labios e intentó arreglarse.  
 
    Zack sopesaba sus palabras y Cranium los miraba con curiosidad desde un rincón.  
 
    —Zo… —murmuró él. 
 
    —Quiero decir —interrumpió la chica—. No es que tengas que quedarte conmigo siempre. No es… —Zoey cerró los ojos durante un segundo—. Me refiero a que serás libre, te devolveré tu vida y podrás hacer lo que quieras con ella. Estar conmigo o no, es cosa tuya. Yo solo quiero que estés en este mundo, ¿me entiendes? Vivo, de verdad. Con la oportunidad de crecer y de soñar con el futuro.  
 
    Zack esbozó una sonrisa triste. Volvió a acariciarle la mejilla y ella esperó durante un buen rato a que le diera una respuesta, que en el fondo sabía cuál iba a ser. 
 
    —No lo sé. Cuando terminemos con todo esto, cuando destruyamos a Peat y seamos libres… —musitó con un suspiro, detuvo lo que iba a decir y cambió la frase—. Yo estoy muerto, quizás este es mi destino. No sabemos el alcance de los poderes de el dije. Crear un cuerpo vivo no debería ser posible, y no podemos dejarnos llevar por ilusiones. No quiero que te aferres a ello cuando podría no ser real. 
 
    —Quizá no, quizá sí. Quizá mi destino sea salvarte a ti. Quizá sí sea posible y real —insistió ella. 
 
    Zack no respondió de inmediato, solo volvió a apretarla contra él. 
 
    —Siempre querré estar contigo —aseguró y besó la frente de ella—. No importa si es en vida, en la muerte, del otro lado o de este. Yo siempre voy a estar contigo —finalizó.  
 
    Zoey dejó caer la cabeza sobre el hombro de él y contuvo las ganas de llorar otra vez. Todo lo que ocurría en su vida era siempre un «tal vez», sabía que ya debería estar acostumbrada a eso, a disfrutar de cada instante, a no planificar más allá, y como Zack lo había hecho siempre. Pero estaba cansándose de la situación.  
 
    —Vas a estar conmigo —prometió ella, segura de que, a como diera lugar, iba a revivirlo.  
 
    Él se rio suavemente, tal vez para no contradecirla, o quizá porque creía que Zoey lo decía en sentido figurado. Volvió a besarla y le revolvió el cabello con picardía. 
 
    —Siempre. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Zoey se despertó con brusquedad. Había una voz flotando por el aire, fuera de la casa. Se irguió de entre los brazos de Zack y se levantó sin observarlo. Ni siquiera se fijó en Cranium como para comprobar que no fuese él el que estuviese afuera.  
 
    Ella creía reconocer la voz, le había hablado horas antes. En silencio, salió a la casa y siguió el eco del susurro hasta llegar a unas escaleras en medio de la avenida que se abrían hacia el resto de la monstruosa ciudad. Como si no tuviese nada más que hacer que perseguir muertos, Zoey puso un pie en el primer escalón y el mundo oscuro y tenebroso a su alrededor se desvaneció.  
 
    Lo reemplazó una urbe alegre, viva y llena de sonidos. Muchas personas pasaban por su lado, con largas túnicas y velos, con jarrones en sus brazos y conversaciones informales que ella no podía entender. Había movimiento y hasta discusiones tontas, pero el ritmo se notaba con cada ser vivo que se cruzaba en su camino. Perros y gatos se perseguían, hombres arrastraban carretas, mujeres llevaban canastas y varios niños hacían volar guirnaldas de papel. 
 
    Zoey dio algunos pasos hacia arriba, apenas avanzó unos metros. Nadie la miraba, tal vez porque no estaba realmente allí. Se giró sobre sí misma, rodeada por una muchedumbre que no tenía nada que temer.  
 
    Entonces, mucho más allá, en la escalera siguiente de la gran calle principal, le pareció notar que un par de ojos claros sí se fijaban en ella. Se quedó quieta hasta enfocar bien con la mirada al hombre que la observaba. No lo conocía, jamás lo había visto, pero, al contrario de todo ese recuerdo del pueblo vivo, él sí era consciente de ella. 
 
    Justo en ese momento, Zoey notó que el extraño no solo llevaba una capa hermosa y dorada, sino que tenía una corona de espigas de oro sobre el cabello rubio. Su rostro, que se parecía muchísimo al de Zack, era bello y natural, pero parecía preocupado por algo.  
 
    —Hija —la llamó el rey desde donde estaba, con el mismo tono que había usado en sus susurros previos.  
 
    El sobresalto fue tal que Zoey se despertó de verdad y no dentro un sueño. Zack la miró, confundido, y Cranium levantó la cabeza.  
 
    —¿Zo? 
 
    —Tuve un sueño. 
 
    —Sí, claro que sí —afirmó él, con una media sonrisa—. ¿Qué viste? 
 
    Ella trató de despejarse la cabeza para ordenar las ideas. Bebió un poco de agua de la botella que su novio le tendía y luego se serenó, respirando pausadamente antes de poder contarle. 
 
    —El rey se parece mucho a ti. Demasiado —fue lo primero que dijo, logrando que Zack arqueara una ceja. 
 
    —¿A mí? 
 
    —Como su hijito. ¿Lo recuerdas? Cuando te dije que lo vi en un sueño, que el rey le decía que debía irse, también pensé que se parecía a ti —Hizo una pausa—. Bueno, ahora que lo vi realmente de frente, sé que él es como una versión adulta tuya. Estoy segura de que debes tener alguna relación con él. ¿Sanguínea? Debes descender de él, Zack, estoy segura de que sí.  
 
    Él arrugó la frente. 
 
    —¿Y si es una coincidencia? Porque mira que el dije no estuvo a gusto conmigo, sino más bien contigo.  
 
    Zoey frunció el ceño también, pensativa. Por alguna razón, el rey había sido muy directo con ella. La había llamado «hija» y sentía que también significaba algo. Observó a Zack y luego se miró a sí misma, pensando en las posibilidades, aunque pudieran ser una en un millón.  
 
    —Él me llamó de una manera… poco común para alguien que en realidad está muerto hace miles de años —contó, mirándose las manos. Tomó la de Zack y la dio vuelta, como si buscara alguna similitud entre sus palmas—. Me dijo «hija».  
 
    Se quedaron callados por un rato, él estaba pensando en lo mismo que ella o, al menos, en algo bastante parecido. Zoey consideraba la posibilidad demasiado alocada y no sabía si era buena idea soltar sus ideas al aire. Ya se pasaban casi todo el tiempo debatiendo sobre castillos en las nubes y agregar otra chifladura a la lista le parecía un sinsentido.  
 
    —Yo creo que entonces la que desciende de él podrías ser tú —dijo Zack, agarrándole la mano y llevándosela a los labios—. ¿O no? El dije te eligió, se aferró a ti, te mantuvo con vida, se fusionó contigo y te ha hablado y guiado. Nunca hizo eso con nadie más, por mucho que el libro hable de posesiones hacia otros portadores. Tú eres especial para él.  
 
    Sí, en eso tenía razón, pero no ella no se sentía cómoda.  
 
    Observó a su novio con una expresión algo cansada porque había dormido muy poco. Luego, suspiró. Si Zack llegaba a tener razón y ella descendía del rey, del niño que se había salvado de las garras de Peat, eso podía explicar por qué el enemigo se había enojado tanto en la pelea. Y, si en realidad no lo sabía, no le gustaría enterarse de que la sangre del rey seguía viva en ella. 
 
    —No sé —dijo al final, volviendo a acurrucarse—. Sigues pareciéndote demasiado a él. 
 
    Zack no le contestó. La abrazó como siempre y la mimó hasta que ella pudo dormirse otra vez, aunque fuera por un rato.  
 
    Cuando Zoey se despertó nuevamente poco después, no fue capaz de conciliar el sueño y ambos optaron por ponerse en marcha. Salieron de la casa, seguidos por Cranium y por sus preocupaciones sobre la comida que les quedaba.  
 
    En algunos minutos llegaron a las escaleras que ella había visto en su sueño; se detuvo por pura inercia. 
 
    —Este lugar era bastante lindo —comentó sin pensarlo—. Vivía mucha gente aquí. 
 
    —¿Qué habrá pasado con ellos? —preguntó su compañero—. Imagino que habrán huido a los portales. —Tomó aire—. Y, hablando de eso… —Se giró hacia Cranium, que subía las escaleras por detrás, y lo encaró—. ¿Tienes idea de cuánto falta para llegar a otro? 
 
    Cranium levantó la cabeza. 
 
    —¿Portales? Aquí, aquí. Hay uno por aquí.  
 
    Zoey sintió un verdadero alivio y pareció que Zack pasaba por lo mismo, porque ambos sonrieron y decidieron, tras cruzar algunas palabras, que saldrían de ese mundo por un tiempo para poder abastecerse.  
 
    Cra volvió a liderar el camino, guiándolos por calles y escaleras que serpenteaban constantemente a través de la ciudad, hasta lo que parecía ser un gran arco de piedra en el medio de una plaza circular. Allí no había ninguna pared donde podría haber un portal, pero cuando el perrito se sentó delante de las escaleras que llevaban al arco, no les quedó duda de que se refería a eso.  
 
    —Okey —dijo Zoey, poniendo las manos en su cintura—. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    Por supuesto, ni el bicho ni Zack tenían las respuestas, no sabían si este portal se abría de la misma manera que el previo.  
 
    —Intentémoslo como la otra vez. No olvides que el dije había dicho que el portal del colegio se habría con lo dicho ahí. Y eso mismo funcionó en el fuerte, así que aquí debe ser igual —sugirió Zackary, 
 
    Ella asintió. Subió las últimas escaleras y trató de buscar alguna escritura. 
 
    Él la imitó; se aproximó al portal para examinarlo. Sin embargo, cuando notó que Cranium se disponía a seguirlo, lo detuvo. 
 
    —Tú no puedes venir con nosotros, amiguito. Eres muy raro para el otro mundo.  
 
    Cranium pareció mirarlo, confundido, pero fue evidente que comprendía las palabras cuando dirigió su incógnita a Zoey. 
 
    —¿Lapis Exilis? —preguntó, hasta con una nota acongojada.  
 
    Ella hizo una mueca. Le daba pena dejarlo allí. Parecía que a Cranium le gustaba estar acompañado y que se había encariñado con ellos tanto como ella con él. 
 
    Pero Zack tenía razón.  
 
    —Volveremos en unas horas, ¿sí? En nuestro mundo no existe nada como tú, no sabríamos cómo ocultarte para que la gente no entre en pánico. ¿Lo entiendes? Los asustarías.  
 
    —Lapis Exilis no está asustada —murmuró él.  
 
    Los chicos hicieron una mueca e intercambiaron miradas. 
 
    —Creo que ya se olvidó de nuestra primera reacción —contestó Zack antes de dirigirse otra vez al bicho—. Acuérdate que nos aterraste, enano. Y tú también estabas ansioso con nosotros.  
 
    Como Cranium no contestó, Zoey apretó los labios y le dirigió una mirada apenada. 
 
    —Solo tienes que esperarnos aquí. Volveremos.  
 
    Se encaminaron al arco, Zoey extendió las manos hacia él. Zack se paró a un lado, con los bolsos en las manos. Cra caminó hasta detenerse detrás de ambos. En el momento en que ella invocó la profecía y usó su magia, el animalito estiró la nariz y comenzó a olfatear. 
 
    —¡Lapis Exilis! —exclamó, de pronto.  
 
    Los chicos se voltearon, alarmados, pero Cranium seguía mirando hacia arriba. 
 
    —Trampa, trampa humana. ¡Cuidado!  
 
    —¿Qué cosa…? —dijo Zack, estirando una mano hacia ella a medida que el portal se abría y dejaba ver, del otro lado, una especie de cueva.  
 
    El arco comenzó a agitarse. Al siguiente segundo, se derrumbaba. 
 
    —¡Corre! —gritó Zack al comprender.  
 
    Zoey no necesitó mucho para lanzarse contra el portal. Atravesó la pantalla brillante que dividía ese mundo del suyo y Zackary la siguió, arrojando los bolsos del otro lado.  
 
    Antes de que pudieran preocuparse por algo más, pedazos enteros de roca cayeron sobre la puerta dimensional, bloqueando el paso. Ella logró ver la cara de Cra, asustada, antes de que Zack la empujara fuera del alcance de un pedazo enorme de arco que fue a parar a la cueva con ellos.  
 
    En un parpadeo, estaban del otro lado. 
 
    Pronto, todo quedó en silencio y en oscuridad. Cuando el polvo se asentó, en medio de jadeos, Zoey entendió que la única luminosidad que había existido antes se debía al tenue resplandor del crepúsculo eterno del mundo abandonado.  
 
    —Mierda —gazno Zack, a su lado, estirando una mano para tocarla—. Estás entera, ¿no? 
 
    —Sí, ¿y Cranium? —preguntó ella.  
 
    Aunque sentía algo pesado sobre las rodillas, asumía que debía ser uno de los bolsos. Zoey invocó una bola de llamas para ver a su alrededor y gritó. El perro infernal estaba sobre sus piernas; había pasado a su mundo en el último segundo, antes de que el portal se viera destruido y la entrada quedara inutilizable.  
 
    Era bastante más ligero de lo que parecía. Ella conjeturó que debía ser por su gran falta de cartílagos y músculos. Cranium era, en su mayoría, hueso: como su cabeza, su cola y parte de sus patas. Dudaba que tuviese órganos como los de un perro de verdad en la parte de su torso, que se parecía a un armadillo. Lo otro que notó fue tenía la barriga peludita.  
 
    —¡Carajo! —exclamó Zack, agarrándolo con brusquedad—. ¿Cómo te vas a subir así a ella? 
 
    Zoey intentó que no se le notara en la cara lo estupefacta que estaba por ese contacto tan cercano. Sí, le tenía cariño. Sí, seguía pensando que era feo, aunque inofensivo. Pero sí, también era cierto que Cranium era una criatura demasiado rara y tétrica como para querer tenerla encima. El contacto con sus huesos no le gustaba nada.  
 
    —Lapis Exilis no iba a poder volver —murmuró Cranium cuando Zack lo dejó torpemente sobre el suelo—. Quería ir con ella. ¿Y si me quedaba solo otra vez? No me gusta, no me gusta. Estuve mucho tiempo solo.  
 
    Zack lo miró, contrariado, mientras se sacudía el polvo. 
 
    Zoey sintió pena y culpa por seguir considerándolo feo y por no querer tocarlo. Cranium era una pobre criatura condenada a la soledad, no había elegido ser como era. Además, esa había sido la confesión más grande, sincera y lista que había hecho hasta ahora. Él tenía sentimientos reales. 
 
    —Siento haber gritado —le dijo, levantándose—. Perdóname, no esperaba que estuvieras encima de mí. Creí que te habías quedado del otro lado.  
 
    Cranium no respondió a las disculpas, pero pareció aceptarlas con un estornudo. Se sacudió y se quedó de pie. 
 
    A medida que ellos se recuperaban del susto y de la sorpresa, analizaban en dónde estaban y miraban el resto del portal. 
 
    —Una trampa como la del puente —rezongó Zack—. Alguien no quería que lo siguieran.  
 
    —Los templarios se cuidaban las espaldas —contestó ella, sacudiéndose el polvo otra vez. Se giró sobre sí misma y envío las llamas hacia las velas derretidas que estaban apiladas en varios huecos en las paredes. La cueva estaba tallada en la roca, similar a los pasajes del antiguo fuerte. Había escrituras en los muros, pero no correspondían al extraño idioma que siempre encontraban en los lugares relacionados al dije. Parecía ser latín, simple y llano latín—. ¿Dónde estaremos? 
 
    Zack recogió los bolsos y apretó los labios. 
 
    —Tendremos que salir para averiguarlo. Y con Cra, ¿qué hacemos? 
 
    Era probable que en la superficie hubiera personas. Suponían que podían estar en algún otro punto de Argentina, teniendo en cuenta las distancias que habían recorrido. Daba igual. Estuviesen donde estuviesen, Cranium aterraría a cualquiera.  
 
    Zoey se cruzó de brazos, pensativa, tratando de encontrar alguna solución. Tendrían que disfrazarlo con algo, porque ya no podían obligarlo a esperar allí. No había ningún lugar a dónde volver. Si querían regresar al otro mundo, tendrían que localizar otro portal. 
 
    —¡Una ilusión! —dijo ella entonces, dando una palmada—. Disfrázalo con una ilusión, como con el DNI de tu hermana. Haz que vean un perro normal.  
 
    Zack le sonrió al instante y envió un hechizo simple a la criatura. Por un segundo, Cranium se vio como un Beagle. Cuando ella pestañó, volvió a ser el de siempre.  
 
    —Listo. 
 
    —¿En serio? —dijo Zoey, inclinándose hacia el perro—. Lo veo como siempre. 
 
    —Parece un Beagle ahora, estoy seguro.  
 
    Zoey frunció el ceño y se irguió. 
 
    —¿Y por qué la luz azulada? Tus hechizos nunca fueron visibles. Excepto las burbujas.  
 
    De la nada, Zack le dirigió una sonrisa espeluznante. La observó de una manera extraña y ella casi que dio un paso hacia atrás. 
 
    —¿Qué? —preguntó, confundida. 
 
    —Señorita Scott —dijo él, riéndose por lo bajo—. Usted es ahora capaz de ver la magia —explicó—. ¿Recuerdas las veces que te dije que la magia deja rastros, que yo podía verla? Es lo que está haciendo ahora. Mi magia siempre tiene colores para mí. Cualquier persona común lo que verá cuando vea a Cranium será un Beagle. Pero tú ya no ves mis ilusiones. Te estás poniendo fuerte, más de lo que ya estabas —bromeó entonces con doble sentido y se acercó a ella para darle una palmadita en el trasero.  
 
    Zoey pegó un brinco y luego le dirigió un golpe en el hombro, bien directo, por atrevido.  
 
    —Me estaba preguntando dónde estaba el Zack malpensado de toda la vida —bufó ella, sacudiendo la cabeza.  
 
    Sin esperarlo, ella comenzó a caminar por la cueva. Tomaba nota mental de la existencia de antiguas velas olvidadas por siglos a medida que avanzaba con cuidado, seguida de forma automática por Cranium. La chica se preguntaba en dónde podría estar ese lugar que mantenían como un sitio de culto. Supuso que los pasadizos serían largos, pero enseguida sintió una pequeña brisa y pudo notar un halo de luz.  
 
    Fue Cranium el curioso que olfateó de aquí para allá, señalando el camino; sin embargo, al llegar al final de la cueva, el pequeño agujero que daba al exterior tenía apenas el tamaño de una pelota de tenis.  
 
    Zack metió la mano y empujó con los dedos para agrandar el agujero. Tanto Cra como Zoey se quedaron atrás; entrecerraron los ojos cuando la luz aumentó y el hoyo fue lo suficientemente grande como para que pudieran arrastrarse por él.  
 
    —¡Uf! —se quejó ella mientras trepaba trepó por la abertura hasta el campo.  
 
    Había estado usando jeans y camisetas de manga corta porque en Argentina era primavera, casi verano. Pero allí estaba helando. 
 
    —¡Hace frío! —avisó a Zack, que la había dejado salir primero. 
 
    Él se miró el reloj de pulsera y luego inspeccionó el ambiente, a plena luz del sol, con el ceño fruncido.  
 
    —Creo que no estamos en nuestro país —murmuró él—. A riesgo de sonar como un estúpido, mira la hora que se supone que es.  
 
    Estiró la mano y Zoey se acercó a él, gateando por el suelo. Según el reloj, eran apenas las cuatro de la mañana. Pero en ese lugar el sol estaba bastante alto.  
 
    —¿Y dónde podríamos estar?  
 
    Se quedaron junto al hueco que llevaba a la cueva, dentro de lo que era una pequeña colina. Cranium se animó a salir poco después, con el hocico hacia arriba y el rabo de huesos entre las patas. No acotó nada sobre lo que olfateaba, para Zoey todo olía a tierra húmeda y a pasto.  
 
    —Parece una granja —comentó ella cuando se pusieron de pie y decidieron alejarse un poco para ver mejor el sitio.  
 
    Si estaban realmente en el medio del campo, iban a tener que arreglárselas para trasladarse a una ciudad donde pudiesen conseguir comida; una buena cama también era una idea genial.  
 
    Zack asintió. 
 
    Se alejaron de allí sin dejar de mirar a su alrededor. Dudaban estar en peligro, habían pasado demasiado tiempo dentro del otro mundo y, al salir por ahí, era poco probable que algún enemigo —en especial Peat— pudiese encontrarlos.  
 
    Marcharon casi en silencio. Cranium se distraía menos en aquel lugar que en sitio en el que había nacido. Lo interpretaron como una alerta constante de su parte. No corrió ni se alejó, se mantuvo pegado a sus pies como cualquier perro fiel.  
 
    Pasado un rato, llegaron a una tranquera. Zack abrió la puerta con magia, sin detenerse demasiado. Volvió a mirar para todos lados, por si se encontraban al dueño de la granja y pensaba que estaban robando, y continuaron por un sendero de tierra con marcas de autos y de tractores. No tenían idea de a dónde ir, pero suponían que, si seguían por allí, podrían llegar a alguna ruta estatal.  
 
    Durante el trayecto, Zoey empezó a ponerse más y más capas de ropa encima. Otra camiseta, un saco de lana fino, una campera de algodón y frisa, etcétera. Cuando no le quedaron más opciones, tiritó de frío y se abrazó a sí misma. Ese era un frío invernal e iba a tener que conseguirse algo más grueso.  
 
    —Aguanta, tú puedes —pidió Zack, pasándole un brazo libre por encima de los hombros—. Te llevaría de no ser porque temo que nos vean haciendo magia.  
 
    —Haz una ilusión sobre nosotros —sugirió ella cuando vieron otra tranquera a lo lejos—. Haznos invisibles. Así puedo tirarme una de las mantas por arriba mientras me cargas, los bolsos irán flotando y avanzaremos más rápido. Tenemos que salir de este campo. 
 
    Él no perdió el tiempo. Lanzó otro hechizo, ahora de colores para ella, sobre sus cuerpos. Así, los tres se volvieron invisibles para los ojos de cualquier ser humano que se cruzaran. Sacaron una de las frazadas de los bolsos y Zoey se envolvió en ella tanto como pudo. Ya sin tiritar, hizo levitar el equipaje y aguardó a que Zack la alzara como si fuese una princesa y comenzara a correr por el camino de tierra.  
 
    Llegaron a la siguiente tranquera en menos de un minuto y se detuvieron para esperar a Cranium, que corría detrás. Cuando los alcanzó, el muchacho continuó corriendo hasta que pudo ver una casita y un tractor funcionando en la lejanía.  
 
    —Vayamos hasta ahí —sugirió ella, con los dientes apretados.  
 
    Arribaron a la pequeña vivienda y, al rodearla, se encontraron de lleno con dos mujeres bien abrigadas y con botas de goma altas que tiraban de una vaca. Se quedaron mudos. Cranium clavó las platas en la tierra, llamando la atención de una de las señoras. 
 
    —You saw that? —preguntó una. 
 
    —Did you see that? 
 
    Zack y Zoey se miraron. Ya sabían que no estaban en Argentina, pero ahora les quedaba claro que estaban muy, pero muy lejos de casa.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Rodearon con cuidado a las dos mujeres, tratando de que su movimiento fuera imperceptible. Sin embargo, Cranium volvió a correr, atento a las señoras y bastante curioso; ambas extrañas gritaron al ver las huellas de sus patas aparecer en la tierra. 
 
    Zoey hizo una mueca de preocupación y Zack chistó para llamar la atención del bicho, no quería hablar para no aterrar incluso más a las mujeres.  
 
    Pero ya era tarde: Cranium había pegado el hocico a la pierna de una de ellas. 
 
    —¡Te dije que no, Cra! —gritó Zackary, exasperado. 
 
    Con eso último, las señoras soltaron a la vaca y huyeron despavoridas. 
 
    —Perfecto. Saldrá en las noticias que había fantasmas en una granja —murmuró él, malhumorado.  
 
    —Además de una cueva con velas antiguas que llevaba a otro mundo, no lo olvides —susurró Zoey con sarcasmo—. Ah, y añade que los fantasmas hablaban español. 
 
    —Hablando de eso —mencionó él mientras señalaba a las pobres mujeres que seguían corriendo—. ¿No parecían inglesas? Digo, por el acento. ¿Estaremos en Inglaterra? 
 
    Mientras Zoey sopesaba la posibilidad, él volvió a chistarle a Cranium para que los siguiera. Frente a ellos iniciaba un camino que de seguro llevaba a alguna ruta o autopista mayor. 
 
    —¿Cruzamos el océano en solo diez días? —musitó ella cuando Zack volvía a correr—. Es increíble. 
 
    Luego de algunos minutos en movimiento, llegaron a una ruta poco transitada y lamentaron no tener un GPS o un mapa para saber hacia dónde era mejor ir. Apostaron al azar y viraron hacia la derecha, manteniéndose a un costado de la carretera. Solo podían cruzar los dedos y desear haber elegido la dirección correcta para llegar al pueblo más cercano. Necesitaban abastecerse, descansar y averiguar qué hacer a continuación.  
 
    Zack corrió por casi una hora, no podía dejar de preguntarse cuánto hubiese corrido de haber ido hacia la izquierda. Ya no importaba. Al final, arribaron a un pequeño pueblo y él bajó a Zoey, todavía envuelta en la manta, para poder quitar la ilusión que los había protegido durante el trayecto.  
 
    Cuando el pueblo fue consciente de ellos, los jóvenes se arrepintieron de su decisión. Después de todo, eran dos extraños con un perro Beagle que hablaban español, su edad no ayudaba.  
 
    Algo no estaba bien allí, ellos lo notaban en la mirada de la multitud.  
 
    Consternada, Zoey tiró de Zack hacia una callecita apartada y le suplicó que volviera a poner la ilusión. Mientras él ponderaba la posibilidad, mencionó el asunto de la comida. 
 
    —No tenemos más dinero. Voy a tener que robar otra vez —musitó él, al tiempo que generaba otra ilusión.  
 
    —No está bien robar. Si desaparecen cosas en este pueblo, todos sabrán que fueron los extraños con el perro —exclamó ella, mirando a su alrededor. Por suerte, nadie se había acercado a esa calle, que termina en otro campo muy cerca de allí. 
 
    —Aunque así fuera, ni siquiera tenemos dólares. O libras o euros o lo que sea. Necesitamos dinero de este país si queremos comer y conseguir un lugar para dormir. Tú necesitas una cama en la que dormir por algunas horas.  
 
    Zoey apretó los labios. Por cómo veía la cosa, parecían no tener otra opción. Asintió finalmente y se quedó sentada contra una pared de una casa vieja, con Cranium a los pies, mientras Zack se despedía. Aunque la ilusión seguiría vigente sobre ambos, ella completó la magia con un escudo a su alrededor, por las dudas.  
 
    Esperó un largo rato, tiritando y abrazándose a sí misma. Aunque Cra se sentó junto a ella, no significaba ningún tipo de reparo contra el frío. Tomó otra la manta de los bolsos se la echó sobre los pies. Si alguien la hubiese podido ver, hubiera pensado que era una indigente.  
 
    Zoey se dedicó a mirar su alrededor, cada vez más convencida de que debían estar en Inglaterra. Las casas parecían más que solo «viejas» y, aunque la calle por la que habían entrado era de pavimento oscuro y moderno, el sitio en el que ella se encontraba en esos momentos tenía veredas angostas y pintorescas, además de adoquines antiguos. La arquitectura y la estética del lugar también evidenciaban que se trataba algún punto de Europa.  
 
    —¿Qué te parece, Cra? —preguntó ella, girándose hacia él, que también había estado inspeccionando su alrededor. 
 
    —Huele a huesos por allí, muchos, muchos huesos —dijo, olfateando hacia la calle principal.  
 
    Ella hizo una mueca. Sí, había mucha gente viva y llena de huesos, pero también supuso que debía haber un cementerio, apto para él, cerca.  
 
    —Pero no podemos ir, ¿lo entiendes? 
 
    Cranium la miró. 
 
    —Sí, Lapis Exilis. Yo me quedo.  
 
    —Te conseguiremos algunos huesos… pronto. Pero estoy segura de que puedes esperar —aseguró.  
 
    Después de todo, él había pasado siglos sin comer nada.  
 
    Zack regresó cerca de dos horas después, cuando ella ya era casi un cubo de hielo; ni siquiera su fuego había servido para mantenerla caliente. El chico iba cargado con un nuevo bolso lleno de cosas y se detuvo junto a ella para pasarle una campera gruesa por encima. 
 
    —¿La robaste? 
 
    —No, esto no—explicó él mientras ella metía las manos en las mangas del abrigo—. Conseguí dinero. Tuve que saquear la caja del único banco de este pueblo. Con eso, compré varias cosas. Si robaba en tiendas la gente lo notaría. Tengo un mapa también, ya sé dónde estamos —dijo, extendiéndolo para ella—. Much Wenlock, Shropshire, Inglaterra. En la loma del traste —añadió después—. Es increíble. 
 
    Zoey tomó el mapa; no sabía dónde estaba el pueblo en ese papel y que revisar era en vano porque tampoco sabía hacia dónde ir.  
 
    —Al menos es pintoresco —musitó ella por fin, cuando él sacó del bolso un gran sándwich que la distrajo—. ¡Comida! 
 
    —Creo que con esto podemos fingir que somos mochileros y que andamos viajando. Podemos meternos en un hotel haciendo invisible solo a Cra. Y nos convendría buscar una computadora, para ver qué más podemos encontrar sobre templarios en la zona.  
 
    —Quiero dormir una noche completa —dijo ella, masticando.  
 
    Extrañaba tanto descansar en una cama que ya fantaseaba con un buen colchón. Se imaginó dejándose caer sobre uno y sonrió como una boba.  
 
    —Yo también extraño las camas —comentó él, devolviéndole la sonrisa boba. 
 
    Zoey tardó en entender el chiste. Negó y le dio un manotazo al aire ante la incomodidad. 
 
    —Come tranquila que luego marcharemos —cambió de tema él—. Vamos a necesitar ropa para mí porque, aunque no sienta frío, todo el mundo va a mirarme raro si ando en camiseta.  
 
    —Y estamos muy sucios —agregó Zoey. 
 
    Ella comió con prisa mientras Cranium seguía atentamente con la mirada a una mujer que entró en la callecita. Los dos prestaron atención a su reacción, pero, por suerte, el perro se comportó y, cuando la señora estuvo lejos, volvió sus cuencas vacías hacia Lapis Exilis, tal y como él le decía.  
 
    Cuando hubo tomado agua y recuperado fuerzas, Zoey se puso de pie y se acomodó bien la campera. Guardaron las mantas dentro de los bolsos y Zack le mostró la cantidad de dinero que había tenido que robar. En ese momento ella se dio cuenta de que sentir culpa no iba a solucionar nada. Se mentalizó a apartar esos sentimientos y aceptó que lo necesitaban y que no era solo por su bien, sino por el de todas las personas que podrían quedar en manos de Peat si él conseguía el poder del dije. Era algo serio. 
 
    Listos, dejaron el hechizo de invisibilidad solo para Cranium y salieron a la calle principal, por la cual habían ingresado a Much Wenlock, en busca de un hotel donde pudiesen asentarse y descansar.  
 
    No les tomó mucho hallarlo porque el pueblo era diminuto y tenía unas cuantas cuadras para un lado, y unas menos para el otro. Nada más.  
 
    Entraron al primer —y, tal vez, único— hotel que encontraron. Sostuvieron la puerta rústica y pintada de blanco por más tiempo de lo normal para que Cra pasara y pidieron una habitación, haciendo uso del inglés escolar que tenían. Por supuesto, Zack era mejor que ella.  
 
    La chica de la recepción, unos cuántos años mayor que ambos, frunció el ceño y le preguntó a Zack si no tenía frío. Él explicó que había perdido la maleta en el viaje y que iba a tener que comprarse ropa nueva, pero que estaban tan cansados que preferían descansar primero. A él le costó decirlo en ese idioma, pero sabía que era más creíble para la recepcionista que un simple: «Estoy haciendo un desafío de cuánto puedo aguantar en pleno invierno en este país». Al menos, la empleada les creyó que eran turistas extranjeros y mochileros y, luego de revisar sus «pasaportes» —simples papeles con una ilusión— les entregó una llave. 
 
    Se dirigieron al cuarto que les asignaron y dejaron caer los bolsos contra una de las paredes. Zoey corrió al baño, desesperada por usarlo de todas las maneras posibles, ya que había pasado días y días haciendo sus necesidades en la intemperie —o en el medio de la nada de un mundo seco y abandonado—. Sentarse en el inodoro le dio una felicidad enorme y hasta se pasó tiempo de más, solo para poder estirar las piernas y tomarse el trabajo de apretar el botón del agua.  
 
    Después, se lavó la cara y las manos. Más relajada, abrió la ducha. Zack acudió solito al recinto a dejarle las toallas, el champú y una muda de ropa; ella disfrutó de largos minutos debajo de agua caliente, que revitalizó todos los músculos que se le habían agarrotado por el frío en las últimas horas.  
 
    Al salir, se sentía renovada y fresca como una lechuga. Cranium se había quedado sentado cerca de la ventana y Zack le explicó que había estado husmeando todo. Ahí, cuando ella se tiró sobre la enorme cama y agarró el control remoto del televisor, montado en la pared, Zackary tomó su turno en el baño porque también estaba sucio.  
 
    La televisión inglesa no tenía nada que decir sobre ella, por supuesto, y era un verdadero alivio. Por primera vez en muchos días se sentía libre de algo que había llevado sobre los hombros sin darse cuenta. No estaba preocupada por Peat, ni por la policía, ni por sus padres. Estaba en otro país y nadie sabía dónde. Era una sensación momentánea de seguridad que estaba dispuesta a disfrutar.  
 
    Cuando Zack terminó con su baño, ajustó su reloj de muñeca al horario inglés y propuso a Zoey dejar a Cranium allí mientras ellos iban a comprar ropa acorde con el clima. Además, incluso podían buscar una computadora con Internet.  
 
    —Mañana —pidió ella, girando sobre la cama para un lado y para el otro—. Aquí mismo me desmayo.  
 
    Se durmió antes de que él le apagara la tele. No tuvo sueños extraños ni visiones con significados raros, sino que fue un descanso pesado y oscuro que la aplastó contra el colchón por horas enteras. Fue reparador y merecido, y se levantó de la cama con la misma sensación de alegría que hacía días no tenía.  
 
    Pasaron el resto de la tarde tirados en el lecho, viendo la televisión y riendo por lo dicho en inglés que no entendían. Encontraron un programa de comedia que los mantuvo en vilo durante, al menos, dos horas.  
 
    Cuando comenzó a oscurecer, más temprano de lo que solía hacerlo en Argentina, Zack instó a Zoey a abrigarse. Así, los dos salieron del hotel en busca de un lugar donde cenar. Él consiguió una campera en la misma tienda en la que había comprado la de Zoey, con el dinero robado del banco, y luego se sentaron frente a una mesita de la primera cafetería que vieron. Comieron algo caliente y volvieron inmediatamente al hotel cuando notaron que los locales regresaban a sus casas. En ese país cenaban mucho más temprano que lo que ambos acostumbraban.  
 
    Cranium, que los había esperado en la habitación, agitó la cola huesuda cuando los vio entrar. Preguntó por huesos y ambos tuvieron que darle una negativa, un poco apenados. Después de todo, él los había seguido tal y como a los templarios, que le habían dado huesos de regalo por bastante tiempo.  
 
    —Veremos qué te conseguimos —musitó Zack, de la misma manera en que lo había hecho ella en la mañana.  
 
    —Yo los huelo, puedo ir a buscarlos y tener todos, todos para mí —declaró la criatura.  
 
    Los chicos cruzaron miradas, poco seguros sobre qué debían decir a eso. No les parecía buena idea que Cranium anduviera suelto por el pueblo, causando estragos. No sabían cómo se iba a comportar con tal de conseguir unos huesos para él. 
 
    —Mañana —prometió Zoey, aunque sabía que no lo cumpliría. 
 
    Se metieron bajo las mantas.  
 
    Zack se había quitado la ropa gastada por el viaje y estaba solo con unos calzones. Ella no pudo evitar tocarlo y pasar las manos por su pecho, dándole el cariño que él siempre le daba sin pedir nada a cambio.  
 
    Cuando las caricias pasaron a ser besos y él terminó sobre ella, tironeando de su ropa y con una ansiedad que ninguno de los dos había experimentado en mucho tiempo, optaron por buscar algo más de intimidad. Zack salió de la cama y envió a Cranium al baño; sin entender un pepino, al criatura se metió en el cuartito.  
 
    Solos al fin, se miraron, se sonrieron y se besaron como nunca, disfrutando, quizá, del único momento que iban a tener así. Dudaban que en el futuro pudieran estar juntos, amándose en silencio como lo estaban en ese momento. Todo lo que viniera en los días siguientes sería incierto. Ni siquiera era seguro que fuesen a dormir juntos en otra cama pronto, por lo que Zoey anudó los brazos alrededor del cuello de él y le mordió el labio inferior, extasiada con el amor que sabía que él le tenía. No había forma de dudar de él ni de lo que ella sentía cada vez que lo miraba. Eso no se acabaría nunca, pasara lo que pasara. Sus besos seguían siendo fuego, su tacto tenía una dulzura inigualable y cada suspiro era un susurro del amor que, aun en la corta edad que tenían, juraban que sería para siempre.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente consiguieron una computadora con Internet. Era lenta porque, según el muchacho del local, que también tenía cabinas telefónicas, las conexiones allí estaban algo gastadas.  
 
    Juntos, buscaron información útil. Teclearon «Ciudad de Césares», «Templarios» y «Portales», pero la cantidad de cosas que salieron en Google les resultó confusa. Ninguno de los dos estuvo seguro de qué pensar, sobre todo porque siempre hallaban resultados sobre Argentina que nombraban otros lugares en la Patagonia, no había relación con Europa. 
 
    —No hay forma de que volvamos —replicó ella. 
 
    —Tiene que haber otros portales en este continente —insistió Zack—. Cranium dijo que no entraron por el de la cueva. 
 
    Cambiaron las opciones de búsqueda y se quedaron con «Templarios + portales», pero tampoco obtuvieron grandes revelaciones. Había demasiada charlatanería sobre lugares en donde los templarios hacían rituales, pero eran tantos que se sintieron más perdidos y frustrados que al comienzo. Nada garantizaba que alguno fuese realmente un portal y podían pasar meses buscándolos todos, tiempo que en realidad no tenían.  
 
    —Ya sé —dijo Zoey—. «Portales a otros mundos». 
 
    Lo siguiente en aparecer en la pantalla fueron webs de índole esotérico que poco tenían que ver con los templarios. Chakras, energías, puntos de supuesto culto que no se relacionaban para nada con lo que investigaban. Tuvieron que descartarlo. 
 
    —Creo que no somos buenos en esto —musitó ella, después de probar varias opciones más—. Necesitamos a Jessica. 
 
    —Pero Jessica no está aquí —dijo Zack, estirándose sobre ella para llegar al teclado—. A ver: «santo grial», «lugares ocultos», «arca de la alianza».  
 
    Lo primero que salía sobre eso tenía que ver con una isla y un extraño pozo en el que supuestamente estaba escondido el gran tesoro templario. La isla se encontraba en Norteamérica y también estaba demasiado lejos como para considerarla 
 
    —Qué tontos los que gastan dinero buscando ahí —comentó Zoey al cerrar la página con un click. Mucha gente fanática cavaba en esa isla para encontrar el tesoro desde hacía décadas—. Necesitamos a Jessica —repitió—. Tiene buena mano para estas cosas.  
 
    —¿Qué sugieres? —dijo Zack—. ¿Enviarle un mensaje? 
 
    —Me gustaría hablar con ella —admitió la muchacha, mirando por encima de su hombro las cabinas telefónicas.  
 
    —Es arriesgado, la policía aún te busca —recordó él. 
 
    Zoey se encogió de hombros. 
 
    —Me buscan en Argentina, no en Inglaterra.  
 
    Con esa idea en la cabeza, pagaron una llamada internacional. Zack marcó el número de la casa de Jess, que Zoey le dictó con cuidado. Si atendía la mamá de su amiga y llegaba a reconocer la voz de la niña desaparecida, estarían en problemas.  
 
    Esperaron mientras Zack se enroscaba el cable del teléfono en los dedos. 
 
    En efecto, la mamá de Jessica atendió el teléfono. 
 
    —¿Hola? ¿Está Jessica? —preguntó Zackary, con un tono amigable y neutral. Desde donde estaba, Zo pudo oír como la señora parecía renuente a pasarle con su hija—. Soy James, un compañero del colegio. Tengo que rendir una materia que me llevé a diciembre y Jessica quedó en prestarme las carpetas. Quería hablar con ella para saber cuándo puedo ir a buscarlas. 
 
    Le guiñó un ojo, divertido con su mentira, pero ella estuvo a punto de morderse la lengua. Si James llegaba estar con Jessica o hubiese estado allí en algún momento de los últimos diez días, iban a estar jodidos. 
 
    Pero pareció que no, porque finalmente la señora Hill le dio el teléfono a su hija, que parecía bastante confundida. 
 
    —¿James? 
 
    —Hola, ardillita —saludó Zack.  
 
    —¡Demonios! —Jessica se atragantó. 
 
    Zoey se acercó al teléfono para poder oírla. 
 
    —Por favor, finge que soy James o tu mamá va a saber que es mentira y que soy un muerto que ha secuestrado a tu amiga —resumió Zack, exasperado.  
 
    Enseguida, la chica se puso en onda y comenzó a parlotear sobre cualquier cosa sin importancia. La oyeron subir las escaleras y cerrar finalmente la puerta de su habitación.  
 
    —Esto es muy arriesgado —dijo Jessica—. Pueden estar revisando mis llamadas, Zack. Y con lo que dijiste recién, la cagaste.  
 
    Zoey se llevó una mano a la frente mientras él fruncía el ceño. 
 
    —¿No sabes si te están registrando las llamadas? 
 
    —Hay cosas que mi mamá no me dice —replicó ella.  
 
    —La llamada viene de Inglaterra, ardillita, suerte para ellos si pueden rastrearla —admitió él.  
 
    Escucharon un jadeó; pareció que Jessica se había caído de la silla. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ahí fue cuando Zack le tendió el teléfono a Zoey. Ella lo tomó, inspiró profundo y comenzó a explicar. 
 
    —¡Hola! No te preocupes. Dudo que vayan a encontrarnos, estamos en una cabina telefónica. 
 
    —¡Zoey! —chilló Jess, tapándose la boca para amortiguar el sonido—. Gracias a Dios, estás bien. No pude dormir en estos días. La policía, mis papás y los tuyos me están volviendo loca, pero nada me incomodaba más que no saber si estabas viva. 
 
    Hablar era un alivio para ambas, se habían extrañado y necesitado mucho.  
 
    —Fueron varios días, sí —suspiró Zoey—. Pasaron muchas cosas. 
 
    —¿Y Peat? —dijo Jessica. 
 
    —¿Estás segura de que esto no está siendo grabado? 
 
    Jessica bufó. 
 
    —Ya le dije a Zack que no sé. Pero te contaré algo muy gracioso que tiene a este pueblo con los pelos de punta, escucha —añadió, de forma siniestra. Carraspeó, se aclaró la voz, tomó unos papeles y comenzó a leer—. «La adolescente desaparecida hace una semana, Zoey Scott, fue vista en la terminal de autobuses de la ciudad de Azul, en compañía de un muchacho rubio cuyo aspecto no se correspondería con las características emitidas por la policía nacional de Adam Smith, su supuesto secuestrador. Zoey Scott y el muchacho compraron dos pasajes el pasado primero de diciembre con destino a Viedma, usando los documentos de Zackary y de Samantha Collins. Lo extraño y hasta terrorífico del hecho es que Zackary Collins murió hace algunos meses en el mismo colegio del cual Zoey Scott ha desaparecido hace siete días». 
 
    Zoey levantó la mirada hacia su compañero, que claramente había escuchado. Los dos se quedaron mudos. Habían esperado que alguien los viera, quizás, pero no que hubiesen llegado a relacionar el asunto de los documentos. 
 
    —Carajo —murmuró él. 
 
    Jess no esperó a que ella respondiera. 
 
    —La familia de Zack lo sabe y lo reconoció en el video —agregó—. Se lo dijeron a mi madre. La familia de Zack vino a casa a preguntar qué era lo que se sabía de ti. Todos aquí están histéricos y hasta asustados. Mucha más gente vio el video, se hizo viral en estos días. Toda la escuela lo vio —agregó—. Todos reconocen a Zack y saben que, de alguna manera, es él.  
 
    Cuando Jess calló, Zoey apartó el teléfono por un segundo. No podía creer que las cosas hubieran tomado ese rumbo. Jamás pensó que alguien podría realmente fijarse tanto en Zack como para relacionarlo con el mismo el chico que había muerto. Ahora que sucedía, le parecía hasta lógico.  
 
    Deseó haber pensado en la posibilidad de cubrirse con una ilusión que los hiciera invisibles o que modificara sus apariencias cuando todavía estaban en Argentina. La adrenalina del momento y el temor causado por la batalla con Peat les había hecho actuar de forma premeditada. Fue tonto de su parte y ella se culpaba por no haberlo previsto. Si eran capaces de esconderse en Inglaterra y de camuflar a Cranium sin ningún inconveniente, ¿por qué demonios no pensaron en hacer lo mismo cuando iban de camino al fuerte? 
 
    Zoey suspiró, derrotada. De nada servía arrepentirse por su error en esos momentos, el daño ya estaba hecho. 
 
    —Demonios —musitó—. Me imagino el caos que debe haber —añadió por fin, mirando a su novio de reojo. 
 
    Él estaba callado y se había llevado una mano a la boca. 
 
    —Por eso te digo que, en este punto, da igual si escuchan algo o no. No van a entender ni pito. ¿Cómo es que llegaron a Inglaterra? 
 
    Zoey abrió la boca, pero no supo qué contestar. Continuó viendo a Zack. 
 
    —Es largo —comenzó a decir ella—. A ver, aguarda, creo que Zack está en shock. 
 
    Cuando lo dijo, él salió de su estado de estatua viviente y la miró. Fingió relajarse y sonrió en silencio. Le hizo un asentimiento con la cabeza y le permitió concentrarse nuevamente en la conversación.  
 
    —Oh, ya lo creo —llegó a decir Jessica. 
 
    —Es que la situación es un poco loca de escuchar —contestó Zoey, estirando el brazo para frotarle el hombro él—. Lo importante es que estás bien. Nosotros también lo estamos y hemos llegado aquí de una manera muy loca. Y necesitamos de tu ayuda.  
 
    —¿Qué pasó en el fuerte? —insistió Jess—. Claro que te ayudo.  
 
    —Descubrimos un portal —reveló. Si la policía los escuchaba, más allá de no entender nada, iban a pensar que estaban completamente locos—. Hay todo un mundo allí dentro. Templarios pasaron por ahí y es… es largo de explicar, pero descubrimos que los templarios vinieron desde Europa a América con un montón de cosas a través de ese mundo. 
 
    —El tesoro templario, claro —aceptó su amiga con naturalidad. 
 
    —Exacto —corroboró Zoey—. Tenemos la teoría de que el santo grial y el arca de la alianza tienen algo que ver con el dije, según lo que tradujiste en el templo. Y creemos que puede ayudarnos a vencer a Peat. Estuvimos días allí, en ese mundo, atravesando el lugar. Había incluso esqueletos de templarios, Jess, ¡esqueletos! —exclamó—. Seguimos un camino de piedra y vimos ciudades enteras que fueron abandonadas hace milenios. 
 
    —Wow —Jessica se reclinó en su silla de escritorio, eso pudo escucharlo hasta Zack—. Increíble, debe de haber sido fascinante. 
 
    —Parece que Peat no puede entrar a ese mundo. Creemos que la idea del dije era que tú tradujeras lo que decía en el templo porque ahí había otro portal a ese mundo. Por eso hemos estado a salvo en estos últimos días. Sin embargo, tuvimos que volver porque nos quedamos sin comida. Encontramos otro portal que nos trajo hasta aquí, pero… digamos que se destruyó y que no podemos usarlo de nuevo. 
 
    —Ajá. Pero ¿quieren volver a ese mundo porque allí están seguros? 
 
    Zoey negó, como si Jess pudiese verla. 
 
    —No solo por eso. El arca y el grial pueden estar ahí. Necesitamos encontrar otro portal por aquí. El tema es que, aunque estuvimos buscando toda la mañana, no pudimos hallar nada. ¿Podrías ayudarnos con eso? ¿A buscar algún lugar cerca de aquí que pudiera ser un portal? 
 
    —Hum, bueno —Jess dudó, pero enseguida comenzó a teclear—. No puedo prometértelo ahora. Quizá me lleve un rato.  
 
    —Claro, lo entiendo —respondió Zoey, mirando a Zack una vez más para cerciorarse de que él no se hubiese quedado en shock de nuevo—. Te contactaremos más tarde. ¿Te parece? 
 
    —Llámame en veinte minutos —pidió Jessica antes de cortar el teléfono, que seguro era inalámbrico. 
 
    Zoey colgó también y miró a Zack, antes de estirar la mano para acariciarle el rostro. 
 
    —No lo esperaba —dijo ella de repente, refiriéndose al asunto del video de seguridad.  
 
    —Ni yo —suspiró él—. Debe ser la comidilla del pueblito, ¿eh? ¡Y el colegio! Deben estar como locos —añadió con una risita nerviosa—. Estoy bien.  
 
    Después de que ella le diera un tierno beso en los labios, ambos salieron de la cabina y pagaron lo que habían gastado. Volvieron a sentarse en una computadora mientras se debatían sobre si era buena idea iniciar sesión en Facebook para hablar con Jessica sin tener que gastar tanto con el teléfono.  
 
    Finalmente, el que entró en Facebook fue Zack. Desde su perfil, se rio un largo rato al pensar que le estaba mostrando a todos sus contactos que estaba en línea.  
 
    —Me pregunto si alguien se animará a hablarme —murmuró. 
 
    No lo hicieron. 
 
    Por el contrario, en pocos minutos el inicio de Facebook se llenó de capturas que mostraban el puntito verde que indicaba que él estaba en línea. Las teorías que acompañaban a las imágenes eran alocadas y lograron que tanto él como Zoey rieran a carcajadas. 
 
    —Coméntales algo. Porfa —pidió Zoey, divertida.  
 
    Zakary la codeó. 
 
    —Después dices que el que se porta mal soy yo —contestó él. 
 
    Empezó a escribir su respuesta en uno de los estados de sus compañeros. Les pidió amablemente que no usaran su nombre para crear pánico, que él estaba muy cómodo con su nueva libertad, pues se había cansado de estar atrapado en el colegio con ellos, estúpidos mortales aburridos.  
 
    Después de eso, algunos aseguraron que la cuenta de Zack había sido hackeada. Solo Rick Davenson se atrevió a contestarle directamente al muerto, asegurando que era un troll.  
 
    Zoey bufó. 
 
    —¿Es en serio? —dijo ella, después de leer el comentario de Zackary al respecto. 
 
    «Cállate, Davenson, ahora sabes por qué Zoey no te prestó atención en el baile. Estaba conmigo. Muerto y todo sigo siendo más lindo que tú». 
 
    —No es una batalla de egos —criticó ella—. Estábamos solo riéndonos, ¿por qué tenías que meterme en el medio? 
 
    —Quiero que sepa que siempre estoy primero —replicó él, con una sonrisa traviesa. 
 
    —La gente no tiene por qué relacionar de más las cosas entre nosotros. Si te vieron conmigo en las cámaras y eres reconocible en ellas, es una cosa. ¡Pero así todo el mundo va a saber que algo pasa desde hace meses! 
 
    —¿Y qué? —Zack lo estaba disfrutando al máximo y eso era más que evidente—. Ya no me importa nada. 
 
    Zoey frunció el ceño y le dio un golpe en la nuca. 
 
    —Van a pensar que estuve cometiendo necrofilia. Ya soy la «niña desaparecida», déjame con ese título y nada más. 
 
    A pesar del pedido, Zack continuó sembrando el caos en Facebook entre sus compañeros de curso y con varios de segundo y de primer año. Incluso ella terminó por reírse.  
 
    Todo cambio cuando, por supuesto, la mismísima Samantha Collins le envió un mensaje privado. 
 
    Zoey le agarró los hombros a Zack, puesto que él se quedó bien congelado otra vez, sin saber qué decir. 
 
    —Tranquilo, no tienes que hablar con ella si no quieres —le dijo al oído, mirando la pantalla que rezaba un tímido: «¿Zack?». 
 
    —No sé qué decirle.  
 
    Pero Samantha no esperó. 
 
      
 
    «Por favor, deja de usar el Facebook de mi hermano. Es una falta de respeto. Te denunciaremos». 
 
      
 
    Los dos apretaron los labios, pero Zoey no pudo decirle nada a su compañero cuando comenzó a escribir. Borró varias veces lo que pensaba mandarle y regresó con nuevas palabras hasta que tuvo una frase simple: 
 
      
 
    «Lo siento, Sam. Hay cosas que tengo que hacer todavía, bruja. Las quiero».  
 
      
 
    Zoey se inclinó sobre él. 
 
    —¿Bruja? 
 
    —Ella era la bruja. Yo era el mocoso. Lo entenderá. 
 
    Samantha no volvió a responder, no supieron si lo había visto o no. Por precaución, Zack no siguió peleando ni con Davenson ni con nadie más y, en cambio, esperó a que Jessica le hablara por sí misma. Quizá necesitaba más tiempo para encontrar algo bueno.  
 
    Por suerte, ella no se demoró más que cinco minutos. Los intimó y luego le reclamó a Zack por haber sembrado el caos en las redes sociales. El chico no se inmutó. Esperó a que Jess tecleara y finalmente le cedió el asiento a Zoey, que sonrió, satisfecha con las habilidades de su amiga. 
 
      
 
             «Creo que tengo lo que buscan». 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    No es que Jessica tuviera habilidades similares a las de un X-Men de la informática, sino que había elegido combinaciones de palabras mejores. Gracias a ella, Zack y Zoey estaban convencidos de que tenían, por fin, un rumbo definido. 
 
    La Capilla de Rosslyn, una vieja y pequeña iglesia con varios siglos de antigüedad y muchos misterios, no estaba tan lejos de su ubicación. Jessica pensaba que, como decía en las páginas web, allí podía existir un portal a otro mundo. Y a ellos les parecía una buena opción para empezar. Deberían viajar a Escocia, pero, tras averiguar al respecto, notaron podían hacerlo fácilmente en tren.  
 
    —You must go to Birmingham. It’s easier from there —aseguró alguien en el hotel.  
 
    —No, you have to go to Stourbridge or to Wolverhampton —dijo otra señora, con seriedad—. Really, just go there. It’s easier and closer to your destination —añadió, con dulzura.[10] 
 
    Ambos aceptaron las indicaciones y, luego de chequear el mapa una vez más, decidieron que, efectivamente, convenía ir a Stourbidge. 
 
    Consiguieron tomar un pequeño bus la mañana siguiente. Llevaron a Cranium entre las piernas de ambos, bajo el asiento, invisible. Y, después de una hora y media de viaje, alcanzaron la terminal de buses de Stourbridge. Allí, se encontraron con un sitio que, no solo era más grande, sino que parecía más poblado; tendrían más posibilidades de robar dinero y de conseguir ropa decente sin llamar tanto la atención.  
 
    Zoey esperó con Cranium cerca de la terminal y Zack regresó pronto con efectivo y con una muda de ropa para ambos.  
 
    —Tenemos que lucir como que tenemos frío —dijo él. 
 
    —Yo tengo frío —recordó ella.  
 
    Resulto ser que, aunque Stourbridge tenía su propia terminal de trenes, se trataba de un circuito más pequeño que aquel que llegaba a Escocia. Tendrían que ir hasta Birmingham de todas formas. Lamentablemente, se dieron cuenta de ello demasiado tarde.  
 
    —Al menos, parece que Birmingham no está muy lejos —susurró Zoey cuando compraron los pasajes—. ¿Crees que nos pidan los pasaportes cuando queramos comprar un boleto para salir del país? 
 
    —No sé. —Zack le dio un par de bolsos a su novia para que nadie se fijara en el chico delgado que era más fuerte de lo que parecía. Si cargaba todo él solo, sin duda se vería raro. 
 
    Se acomodaron en unas butacas del siguiente tren y le silbaron a Cranium, que subió con dificultad al vagón. El perrito los siguió y se sentó entre ambos, atento a las personas que abordaban con ellos. 
 
    —Por las dudas, usaremos magia. ¿Serán muy estrictos con los controles de fronteras? Porque, aunque no nos controlen en Escocia, aquí podrían darse cuenta de que nunca entramos legalmente al país.  
 
    Llegaron a Birmingham mucho más rápido de lo que habían tardado en arribar a Stourbridge y se bajaron fingiendo que les costaba mucho manipular las maletas. 
 
    —¿Qué tal comprar una valija con rueditas? —dijo Zoey, cuando salían de la plataforma para hacer la combinación indicada.  
 
    —Te di las más livianas, eh —contestó Zack—. Pero sería más fácil para momentos como estos.  
 
    Con el equipaje que dificultaba su avance, debieron caminar algunos kilómetros hasta la otra estación de trenes, que era la que despachaba los viajes internacionales. Allí, compraron nuevos boletos. Por supuesto, Zack sabía cómo mantener las apariencias y proporcionó los documentos de identidad requeridos, cubiertos por ilusiones para mostrar que eran mayores de edad e, incluso, que eran ciudadanos de la Unión Europea. Parecía ser una mejor idea que recibir preguntas sobre cómo habían llegado hasta allí.  
 
    Se relajaron una vez que alcanzaron la plataforma indicada. Allí, Cranium se puso de pie solo cuando vio a una señora con un bebé en un carrito pasar a su lado. Los olfateó, curioso. 
 
    —Lapis Exilis —dijo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Qué le pasó a ese humano? 
 
    —Es un niño —explicó ella—. Es un humano pequeño.  
 
    La criatura no preguntó más. Volvió a sentarse y a mantenerse en silencio hasta que, después de quince minutos de espera, llegó el tren. Cuando anunciaron que los pasajeros podían abordar, ellos mostraron sus boletos y subieron las maletas. Mientras Zack las acomodaba sobre los espacios disponibles encima los asientos, Cranium pegó la nariz a la pierna de Zoey. 
 
    —Sus huesos no huelen igual que los de Lapis Exilis —dijo, todavía refiriéndose a los niños. 
 
    Ella no supo qué contestarle, no le agradaba hablar sobre huesos en esas circunstancias. Además, estaba demasiado preocupada por el trayecto que tenían por delante como para concentrarse en otros asuntos.  
 
    Estaban cansados por el viaje, así que Zoey se apoyó contra el brazo de su novio.  
 
    —Creo que deberíamos haberle hecho caso a la primera señora —susurró ella. 
 
    Zack asintió, pero no dijo nada. Y, cuando el tren arrancó, intercambiaron una mirada. 
 
    —Ahora solo nos queda disfrutar el viaje. 
 
    —Son lindos y cómodos los trenes de aquí, al menos —contestó ella, mirando la estación por la ventana. En Argentina no había trenes tan limpios y bellos como esos, tampoco tan silenciosos.  
 
    Suspiró y se repantigó en la silla, armándose de paciencia. Tendrían que pasar por varias paradas antes de llegar a Glasgow, una importante ciudad escocesa. Luego, verían si descansaban allí o si iban directo a Rosslyn, que en realidad estaba más cerca de Edimburgo, la capital del país.  
 
    Zack sacó los mapas y los analizó, pero ella no le prestó atención y terminó quedándose dormida. Apenas dos horas después, él la despertó y ella saltó en su asiento, a la defensiva.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Que allá está la señora con el carrito de comida —rio él—. Como en Harry Potter. No es buena idea que te pierdas esta oportunidad, en especial porque no almorzaste hoy. 
 
    Ella hubiera deseado dormir más, pero cuando notó que la señora del carro tenía hasta sándwiches, se despabiló por completo. Compraron bastante, incluso galletas y bebidas de más. La señora les preguntó amablemente si se iban a comer todo eso y a dónde iba a entrarles.  
 
    —We need all these calories —contestó Zack, con una sonrisa. 
 
    Mientras Zoey empezaba a comer —él la imitaba para no delatarse—, los dos miraron por la ventana y se detuvieron en el bello paisaje. Ella se dio cuenta de que nunca en su vida hubiese esperado viajar al Reino Unido y lamentó no poder conocer el lugar como quisiera; en especial porque sabía que estaba cerca de París, que era uno de sus sueños. 
 
    —Qué cortas son las distancias acá, ¿no? —dijo él, masticando un caramelo—. Mira la pantalla. 
 
    En ese momento, una voz femenina anunció por altoparlante que llegarían a la estación de Carlisle, la última de Inglaterra, en unos diez minutos. Luego, tendrían alrededor de una hora más de viaje para llegar a Glasgow. La pantalla del vagón replicó lo dicho por el altavoz y Zoey se reclinó en la silla, pensativa. A pesar de lo que Zack decía, el día se le estaba haciendo muy largo y sentía que iban a llegar a Glasgow en siglos.  
 
    —Rosslyn estaba más cerca de Edimburgo, ¿no? —preguntó ella.  
 
    Él asintió, masticando otro caramelo distinto. 
 
    —Cuando lleguemos a Glasgow, de ahí a Edimburgo no debe ser tanto. O eso espero —suspiró Zoey.  
 
    —Si en apenas tres horas y un poco más estamos saliendo de un país y entrando a otro, yo creo que no. ¿Recuerdas cuánto viajamos en Argentina para ir desde Azul hasta Viedma? —replicó él con una sonrisa—. Viajar así hasta es más divertido, ¿o no? 
 
    —Menos mal que sabes algo de inglés. De lo contrario, estaríamos perdidos. 
 
    Zack le dirigió otra sonrisa, esta vez altanera, y se quedó callado para no seguir inflando su propio ego. Zoey tampoco habló sobre eso, se quedó pensando en el día en que habían comprado el pasaje en Azul y en cómo todo el mundo había visto a Zoey Scott acompañada por un chico que estaba muerto.  
 
    Ella lo miró de reojo, notando que él no había dicho nada respecto a su familia o al video. Y ella, en medio de su cansancio y de sus propias preocupaciones, lo había dejado pasar.  
 
    —Oye, ¿cómo crees que lo esté tomando tu familia? Siempre hablas poco de ellos y ahora también te mantienes callado —se animó a preguntar.  
 
    Ella nunca le había hablado tan directamente sobre el asunto porque Zack no parecía querer explayarse sobre el tema. Incluso en esos momentos, preguntar se sentía raro, como si todavía estuviese entrometiéndose en asuntos que no le importaban.  
 
    Él apretó los labios, pensativo, y luego la miró de lleno.  
 
    —No sé bien qué pensar al respecto —confesó—. Hace tiempo te expliqué lo que sentía sobre de la misión que me impusieron. ¿Lo recuerdas? La verdad es que trato de separar las cosas, de entender que mi abuelo fue el loco abocado a la idea desquiciada de hacerme portador y que mi mamá no tuvo nada que ver. Mi abuelo siempre dijo que mis hermanas no podían llevar el dije, aunque no sé por qué —suspiró—. Creo que… para cuando mi mamá se dio cuenta de lo que ser portador realmente significa, que me matarían por el collar, ya era tarde. Admito que nunca le pregunté, aunque supongo que ella pensaba lo mismo que mis hermanas: que el dije era una cosa poderosa a la cual debíamos cuidar y nada más, como mi abuelo nos hizo creer; no sospechaban que la gente moría por obtenerlo. A veces, me gustaría hablar con mi familia sobre el tema, saber qué era lo que creían, lo que pensaban, si sienten culpa. Imagino que mi mamá sí, pero… ahora que saben que estoy de regreso, más que sentirme preocupado, pienso en la posibilidad de hablar con ellas, de volver a casa. 
 
    Zoey, que se había quedado callada oyendo con atención, estiró una mano para tomar la de él. Le dio un leve apretón y acarició el dorso con los dedos. 
 
    —Siempre me resultó confuso todo aquello que tuviera que ver con tu familia. Pero creo que no podemos juzgar a tu mamá o a tus hermanas sin saber su versión de los hechos o qué creyeron que era el dije para aceptar que tuvieras que llevarlo. ¿Fue tu madre quien te lo puso? 
 
    Él negó. 
 
    —Fue mi papá. El abuelo decía que él tampoco era el indicado. Al final, se equivocaron todos, ¿no? Tuve el dije por casi cuatro años y nunca fui el indicado. La indicada eras tú —le sonrió, pero ella no sintió ningún tipo de empatía.  
 
    Zoey se irguió un poco en el asiento y alzó un dedo. 
 
    —¿Tu padre nunca fue un portador? ¿Solo porque tu abuelo dijo que no? 
 
    —Ya ves… Él orquestó todo bajo ideas que solo él parecía conocer. Mi padre murió poco después. Creo que fue allí cuando mi mamá se dio cuenta de lo que significaba tener el dije en la familia, porque me parece que ella piensa lo mismo que yo: que a papá lo mataron pensando que era el portador.  
 
    —Pero tú ya estabas en el colegio. 
 
    —Sano, salvo y muy ignorante —respondió él, sacudiendo la cabeza—. Con mi abuelo también sería interesante hablar para ver qué motivos tenía para meternos a todos en esto. Él y mi papá me entrenaron. Aprendí a pelear, a golpear, a disparar armas y a usar otras técnicas para defenderme, por eso siempre te dije que ellos creían que iba a vivir bien. 
 
    —No creo que sea una coincidencia que tu abuelo pensara que eras el indicado —musitó ella—. Te pareces tanto al rey que realmente no creo que sea una coincidencia, Zack. Quizá tu abuelo no estaba equivocado, ¿sabes? Quizás él sí creía que eras el indicado por alguna conexión que tienes con el rey y con ese mundo.  
 
    El muchacho soltó una carcajada. 
 
    —¿Bromeas? El dije me soltó antes de que muriera y, discúlpame, pero el rey te dice a ti hija, princesita. ¿Cuánto quieres apostar a que eres la descendiente del rey y que por eso a Peat lo cabreas tanto? 
 
    Zoey arqueó las cejas y se cruzó de brazos. Ella ya lo había pensado, y claro que le parecía lógico, pero él no había visto lo que ella sí: el rey era un calco a Zack, al igual que su pequeño hijo, que sí se había salvado de Peat. No creía que eso fuese mera casualidad y no entendía bien las razones por las que veía escenas de esa clase en sueños. Lo único que se le ocurría era que el dije seguía enviando mensajes de modo silencioso. 
 
    —Me gustaría que el dije me hablara otra vez.  
 
    —¿No lo has intentado de vuelta? —consultó él. 
 
    —No desde que noté que era inútil —contestó ella, relajando los brazos. Estiró las piernas y se desparramó en la butaca—. Me abandonó. 
 
    —No te quejes —bromeó él—, que a mí me abandonó peor. 
 
    La conversación se desvió a asuntos más banales, cómo qué comerían en Escocia, si conseguirían algo en Rosslyn o qué demonios iban a darle de comer Cra, que seguía acurrucado a sus pies.  
 
    Cuando llegaron a Glasgow estaban emocionados por visitar otro país, por lo que se bajaron en la estación y se apresuraron a hacer la combinación con los trenes nacionales de Escocia. Debían viajar hasta Edimburgo, de allí tendrían unos kilómetros más hasta Rosslyn, aunque aún no sabían qué trayecto harían.  
 
    Cranium los siguió, en silencio como siempre.  
 
    Ya en el siguiente tren, Zoey le preguntó a Zack qué consideraba mejor para el viaje al pueblo. Fuera, empezaba a llover y eso significaba que no podrían correr hasta su destino.  
 
    —De igual modo, Edimburgo ha de ser enorme —contestó él, antes de que llegaran a la ciudad—. ¿Qué piensas? ¿Pasamos la noche aquí o vamos directo a Rosslyn? 
 
    Todavía quedaba conseguir un bus hacia el pueblo y no sabían si lo hallarían tan tarde, pero Zoey prefería terminar con ese día largo ya en Rosslyn para no tener que andar vagando todavía más la mañana siguiente.  
 
    —Si conseguimos que nos lleven a Rosslyn hoy, prefiero que sea así —dijo por fin, pensativa.  
 
    Cuando se bajaron en la estación de la capital, abrumados por la cantidad de gente que se movía por la terminal, procuraron no perder a Cra entre la muchedumbre mientras se acercaban a una cabina de información. Zack llegó primero y Zoey detrás, arrastrando los bolsos que le habían tocado. 
 
    Oyeron con atención las indicaciones que la chica de la cabina les dio. Indicó que un bus saldría de la misma terminal a las 18:00 y que en menos de una hora llegaría al centro de Rosslyn, que era un pueblo bastante pequeño. La iglesia, por lo que se mostraba en el mapa, estaba a unas pocas cuadras de los hoteles de la zona. También había un gran castillo que podían visitar y que la empleada les recomendó.  
 
    Agradecieron la información y se encaminaron a Princes Street; esos fueron unos cien metros tortuosos para Zoey, hasta que encontraron la parada de buses con el cartel con el número 37. 
 
    Se sentaron en los bancos a esperar.  
 
    El autobús llegó puntual y ellos fueron los primeros en subir. Zack pagó los boletos con el cambio justo, ya que el conductor se negó a dar vuelto, y pudieron elegir dónde sentarse.  
 
    El camino a Rosslyn se les hizo breve. Ninguno hubiese esperado que realmente fuese tan cerca de la capital, pero, antes de que se dieran cuenta, ya estaban bajando en medio del pueblo, a unas pocas cuadras de la capilla en cuestión. Lamentablemente, no lograban verla porque se escondía detrás de árboles altos. 
 
    Para su decepción, no consiguieron un hotel a buen precio y se vieron obligados a pagar una habitación que costó un montón más de lo que esperaban. Como el hospedaje contaba con un restaurante, Zoey cenó allí. Para ahorrar, pidió un plato muy simple y Zack la observó sin comer nada. No podían malgastar lo que les quedaba. 
 
    Después de un día tan largo, los tres se refugiaron en el pequeño cuarto. Ella fue la única en dormirse, con la esperanza de hallar algo interesante en la capilla de Rosslyn al día siguiente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Antes de ir a la capilla, compraron una gran cantidad de comida que colocaron en los bolsos. Zoey congeló los envases perecederos y los acomodó durante un largo rato, contando con los dedos mientras hacía cálculos. Si no se equivocaba, con eso tendría al menos para diez días más.  
 
    —Mete algo en tu mochila también —dijo Zack, parado detrás de ella. Abrió el cierre de la mochila azul, que tenía colgada en la espalda y metió dos sándwiches gigantes dentro, a presión—. Estos son para los almuerzos inmediatos.  
 
    Cranium se quedó junto a ellos, olfateando los billetes que Zack tenía en sus manos. Les quedaba apenas un poco, habían gastado la mayoría. En algún momento, él le tendió un billete de poco valor a la criatura y se lo dejó oler, hasta que el animalito estornudó y preguntó para qué servía. 
 
    —Se usa como intercambio —intervino Zoey, levantándose—. Cambiamos el dinero por comida o por cualquier otra cosa.  
 
    Cra ladeó la cabeza. 
 
    —¿Cómo un regalo? ¿Dos regalos a la vez? 
 
    —Algo así, solo que tienen el mismo valor. Podrías usar piedras para pagar si quisieras, siempre y cuando esas piedras tuvieran el mismo valor que lo que deseas obtener. 
 
    —Pero aquí usamos estos papeles y no piedras —aclaró Zack—. Es un intercambio, no un regalo. El regalo es sin esperar nada, es de cariño. 
 
    Cranium no supo qué contestar porque seguramente no sabía lo que era el cariño. También podía ser que sus extrañas reglas humanas fueran demasiado complejas para su cerrado mundo. Hasta el momento, la criatura se había mostrado respetuosa y tranquila, atenta y reticente porque no conocía dónde estaba; en el mundo del otro lado del portal, eso no existía ya, si es que alguna vez había sido utilizado. 
 
    —Bueno. —Zack levantó la mayor cantidad de bolsos posibles—. No importa si me ven, es demasiado peso para ti —dijo, a medida que emprendían el trayecto hacia la capilla, siguiendo los carteles que estaban en las calles.  
 
    Caminaron en silencio, ignorando las miradas curiosas de la gente. Muchos se detenían a observar que él solo se había puesto una chaqueta de algodón gris, mullida pero no tan abrigada como la de Zoey. 
 
    No tardaron mucho en dejar las últimas casas atrás y entrar al camino señalizado que conducía a la capilla. El sendero era bastante corto y enseguida mostraba un estacionamiento. Después de pasar algunas construcciones antiguas a los lados, vieron aquello que los había llevado tan pero tan lejos: la iglesia estaba allí, gótica y oscura por el paso del tiempo.  
 
    Los dos se la quedaron viendo, tratando de entender por qué la gente creía que en ese lugar había un portal mágico a otros mundos. Cranium, que se había detenido junto a ellos, olisqueó con fuerza el aire. 
 
    —Mmm, huelo muchos huesos, secos y ricos —canturreó y empezó a correr lejos.  
 
    El perro se metió entre una de las casitas antiguas y la capilla, rumbo al campo y al bosque. Y los muchachos salieron corriendo detrás de él.  
 
    —¡Cra! —gritó Zoey, intuyendo que debía haber algún cementerio por allí detrás.  
 
    Zack soltó una maldición y echó un conjuro de invisibilidad sobre ambos. Al mismo tiempo, ella envió otro hechizo sobre los bolsos para que flotaran detrás de ambos. 
 
    Siguieron a Cranium hasta un pequeño cementerio viejo y tétrico, más aún en ese día nublado. El animalito pegaba la nariz a las tumbas y murmuraba, bastante confundido ante la cantidad de tierra que lo separaba de su comida favorita. Cuando Zoey se detuvo, agitada, él clavaba el hocico en la tierra. 
 
    —Cra —le dijo ella, respirando con dificultad. Se le habían enfriado la nariz y las orejas, el aire congelado le hacía picar la garganta—. Los huesos están muy abajo. No puedes simplemente sacarlos.  
 
    Zack suspiró, a su lado, pensando lo mismo que ella. No sería nada agradable verlo y tampoco podían permitirle profanar tumbas.  
 
    —Bueno… —dijo el muchacho, rascándose la frente—. Creo que muchas de estas tumbas tienen décadas y décadas. Podríamos dejarlo buscar algo. El pobre nos ha seguido por días —añadió por fin, hasta conmovido por el gemido triste que lanzó el perro. 
 
    Zoey arrugó la nariz. 
 
    —No hablas en serio, ¿o sí? 
 
    —Podemos dejarlo un rato con estas tumbas de aquí mientras nosotros vamos a la visita, guiada. ¿No te parece que lo merece? Se ha portado muy bien en este mundo.  
 
    Él tenía razón. Cranium incluso esperaba por el permiso para ponerse a cavar, se comportaba. Zoey no quería saber cómo iba a sacar los huesos de ahí abajo, pero aceptó porque también sintió ternura y pena por el pobre animalito desesperado por un almuerzo. Con un suspiro, la chica se ajustó la mochila azul al hombro. 
 
    —Dejemos los bolsos aquí, con él, mientras vamos a la visita —sugirió.  
 
    Zack sonrió y acomodó las maletas contra una lápida alta. Rectificó el hechizo sobre Cra y sobre sus pertenencias y le dio una orden a la criatura: 
 
    —No todas las tumbas, ¿sí? Contrólate.  
 
    Volvieron a la calle principal. Rodearon la iglesia y se aproximaron a la puerta, donde un grupo de turistas se preparaba y una guía rubia con un gorro de lana repartía folletos. 
 
    —Pictures are not allowed once we enter the building —explicó la señora.  
 
    Aceptaron los folletos en silencio mientras asentían. Zoey entendía bastante inglés, pero no todo. Por si acaso, Zack se inclinó hacia su novia y tradujo las palabras. 
 
    —Habrá cuadros y cosas así, supongo. Por eso no se pueden tomar fotografías, debe ser por el flash de las cámaras, ¿no? 
 
    Ella se encogió de hombros, no estaba segura y tampoco le interesaba. Después de todo, no tenían ni teléfonos ni cámaras. 
 
    La guía empezó a hablar, a ambos les resultó difícil seguirle el ritmo. Iba bastante rápido y decía fechas y nombres propios; además, tenía un acento distinto al que estaban acostumbrados a oír en las clases de su escuela. Supusieron que estaba explicando algo sobre la construcción en sí. Lo único que realmente entendieron fue que, más allá del pequeño bosque que estaba después del cementerio, había un castillo que había pertenecido al dueño de las tierras y que ese hombre había mandado a construir la capilla. 
 
    Luego, la mujer los condujo al interior. La iglesia no era tan chiquita como parecía en las fotos y estaba firmemente trabajada en cada una de sus columnas y en los arcos. 
 
    Zack y Zoey recorrieron el espacio con la vista, asombrados y sin saber qué buscar. Había demasiados detalles y decoración, cualquier cosa podía significar algo importante allí. 
 
    Se quedaron al final del grupo y miraron las puertas, tratando de encontrar algún símbolo en particular, alguna letra del idioma de la logia que evidenciara una conexión, pero solamente podían boquear como peces.  
 
    —Es…, wow, sí que tuvieron trabajo aquí —comentó Zack—. Mira esas molduras.  
 
    Zoey se encogió. Entre los dibujos, algunos relieves parecían caras de bebés enojados, peor que Mateo cuando recién había nacido.  
 
    —¿Por qué pusieron eso? —preguntó al aire. 
 
    —No sé, quizá son demonios. 
 
    —¿En una iglesia? —replicó ella, haciendo una mueca de desagrado. 
 
    —Es que, mira. —Zack señaló el techo, hacia uno de los arcos—: todo aquí tiene dibujitos y formas, hasta los cuadrados esos que sobresalen ahí. 
 
    Cada arco tenía tallados cubos, un extraño relieve que sobresalía en pequeños cuadrados que, a su vez, tenía otros dibujos en su interior. Si tenían un verdadero significado, parecía que hasta la guía lo desconocía, porque ella seguía hablando de hechos históricos. 
 
    —¿Por qué la gente cree que aquí hay un portal? —preguntó Zoey, entonces, siguiendo al grupo por entre los bancos de madera—. ¿Solo porque han visto ovnis? 
 
    Según Internet, Rosslyn era un punto energético que los extraterrestres usaban para trasladarse por el espacio. Al mismo tiempo, muchos creían que el portal no tenía nada que ver con alienígenas, sino con explicaciones más religiosas y centradas en leyendas míticas, como la localización del santo grial y del arca de la alianza. Jessica había puntuado todo eso cuando les comentó sobre lugar y ellos mismos leyeron, más tarde, que se creía que existía una cripta bajo la capilla donde estaba el gran tesoro templario. 
 
    —Deberíamos intentar preguntarle… —sugirió Zack cuando avanzaron un poco más y la guía empezó a señalar las columnas. En ese momento, Zoey tropezó con un banco y le apretó el brazo a él—. ¿Qué? 
 
    Pero ella no le contestó, se limitó a señalar uno de los pilares, el mismo que la guía estaba describiendo. Era totalmente diferente a los demás y Zoey ya lo había visto antes. Allí estaba la prueba que habían estado buscando de que Rosslyn sí tenía relación con el otro mundo: la columna en cuestión era idéntica a una que ella había visto en la primera ciudad que habían atravesado entre las sombras. Tenía la misma forma, la misma calidad de la piedra trabajada con finura, con grandes cintas adornadas y talladas que parecían envolver el tronco de roca. Jamás podría olvidar un trabajo así de hermoso.  
 
    Se quedaron callados mientras la guía hablaba sin parar y Zack no entendía ni un pepino. Zoey le quitó el folleto de las manos, lo abrió y encontró la fotografía del pilar.  
 
    —¿Qué dice sobre eso? —preguntó ella, apuntándola con el dedo. 
 
    —No sé, intento entender qué está diciendo la mujer —dijo Zack, hojeándolo—. Habla de que el pilar lo hizo un aprendiz, creo. Y que el maestro se enojó y lo mató.  
 
    Zoey se irguió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué tiene la columna? —inquirió él, a su vez.  
 
    Ella se pasó las manos por la cara, bastante alterada de golpe, aunque no pudo darse cuenta de ello. 
 
    —Vi una igual en el otro mundo, en la primera ciudad tras el portal del Fuerte Argentino —explicó.  
 
    Zack dejó caer la mandíbula. Se giró hacia el pilar y luego hacia ella, sorprendido. Pero, antes de preguntar si estaba segura, le puso las manos en los hombros. 
 
    —Ey, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —quiso saber él.  
 
    Zoey asintió, pero estaba temblando. Apretó los labios, confundida por la pregunta, pero no dijo nada. Tomó aire y optó por saldar su curiosidad. Se liberó de las manos de su compañero y se metió entre medio de la gente para llegar al pilar. Entre más de cerca se encontraba, menos dudas tenía de que era igual al que había visto antes, pero no podía afirmar que hubiese un portal solo por eso. Había una relación, pero ¿cuál era? Podía hacer miles de conjeturas. 
 
    Cuando el grupo se alejó para ver otra cosa, Zack llegó hasta ella y le susurró al oído que cambiará la expresión de la cara porque estaba pálida y otros empezaban a mirarla raro. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué? 
 
    —Estás como… muy alterada —dijo él, tocándole el rostro—. ¿Por qué estás tan asustada? 
 
    Ella trató de enfocarse para entender qué era lo que le pasaba, recién se daba cuenta de que de verdad estaba muy nerviosa. Cerró los ojos y comprendió que la ansiedad que sentía no era de ella, era de alguien más. Agarró el brazo de Zack, que seguía con la mano en su rostro, y volvió a abrir los ojos, abrumada.  
 
    —Creo que es el dije, es como si… como si después de todos estos días en silencio ahora estuviera tratando de decirme algo.  
 
    En ese mismo momento, a ella le pareció oír una melodía. Había música que provenía de otro tiempo, propia de un recuerdo que no era suyo. Le llegó por todas partes a la vez, deslizándose entre las columnas y los arcos, enredándose con colores entre los relieves que sobresalían del techo. La muchacha miró hacia arriba, sorprendida de poder notarlo, de ver las formas y el brillo de una magia antigua. Con la boca abierta, suspiró, maravillada.  
 
    —¿Lo ves? —preguntó a Zackary, pero él observó el techo con el ceño fruncido. 
 
    —¿Ver qué? ¿Los símbolos? —Se interrumpió a sí mismo, entrecerró los ojos, ignorando la visión en tiempo real que Zoey tenía, y estiró una mano hacia el inicio del arco, aquel que salía del pilar del aprendiz—. Una flor de Lis —murmuró él, notándola entre los tallados. 
 
    Justo cuando lo dijo, Zoey notó que la melodía de colores se centraba en esa forma. Había una flor esculpida entre tanto arabesco sin sentido y le pareció que tenía toda la lógica del mundo, irónicamente.  
 
    El sonido bajó por la columna, materializándose con suavidad cerca de ellos, deslizándose por los grabados que envolvían el pilar de piedra.  
 
    —¿Qué es lo que estás viendo? —preguntó él cuando notó que ella bajaba la vista hasta la base de la columna, pero Zoey estaba tan ensimismada con lo que percibía que no supo responderle. 
 
    La visión se detuvo en los dibujos de la base, en algo labrado allí que parecía una serpiente.  
 
    La chica se agachó, dispuesta a tocarlo, sin importar que se pudiera o no. Puso un dedo en la roca y la visión del pasado se desvaneció, los sonidos también se esfumaron.  
 
    —El portal debe estar aquí —murmuró ella, saliendo también de su fascinación. Por alguna razón, se había calmado. Ya no sentía ansiedad.  
 
    —¿Aquí en la columna? 
 
    —Eso… eso vi —contestó la chica, irguiéndose.  
 
    La guía notó que estaban tocando la columna y les llamó la atención, pero ellos la ignoraron porque Cranium acababa de entrar corriendo por las puertas de la iglesia, a la vista de todo el mundo, sin el hechizo que Zack había dejado sobre él.  
 
    Los turistas empezaron a gritar mientras Zoey lo observaba con horror. 
 
    —¡Lapis Exilis! —chillaba el animal, aterrado.  
 
    Ninguno de los dos entendió qué ocurría hasta que, segundos después, una figura oscura, alta y espantosa se apareció en la entrada.  
 
    Zoey sintió como el estómago se le retorcía. Toda la ansiedad que había sentido antes sin explicación volvió, junto con muchísimo miedo. Peat no los buscó con la mirada, ya sabía dónde estaban.  
 
    —¡Carajo! —llegó a gritar Zack, poniendo un escudo delante de ellos mientras empujaba a Zoey al suelo.  
 
    Un momento después, uno de los bancos de madera de la iglesia, que estaba entre ellos y Peat, estalló en miles de pedazos.  
 
    Los gritos de los turistas fueron lo único que Zoey pudo escuchar mientras se arrastraba por el suelo, con Cranium pegado a ella. Entre tanto desastre y desesperación, luego pudo oír también la risa espeluznante de Peat, que estaba encantado de encontrarlos. 
 
    —Esto les pasa por haber estado chismoseando con Jessica —contó, justo cuando Zoey se asomaba.  
 
    Las miradas de ambos se encontraron y ella pudo notar la rabia del enemigo, encendida en sus orbes violetas y más viva que nunca. En un parpadeo, Peat se giró hacia ellos y lanzó una bola de fuego directo a la chica. 
 
    Antes de que Zack pudiera detenerlo, Zoey estiró ambas manos hacia delante. Su escudo se materializó a mitad de la capilla, mucho más allá del pequeño escudo de su novio, y el fuego se estrelló contra la pared luminosa, impenetrable, que se disolvió apenas un segundo después porque ella no era capaz de mantenerla por más tiempo contra semejante poder. 
 
    —¡Bien hecho! —dijo Zackary, alcanzándola y tratando de ayudarla a levantarse del suelo, en medio del desastre.  
 
    En la conmoción, se habían alejado casi dos metros de la columna, pero ella no dejaba de mirarla con ansiedad, dando cuenta de que la distancia que los separaba podía ser fatal- 
 
    —Zoey, háblame —pidió él. 
 
    —¡No tengo más ganas de jugar! —gruñó Peat, que destilaba poder por sus poros, antes de que Zoey pudiera responder. 
 
    Algo estalló del otro lado del recinto, muchos gritos se apagaron de golpe. Varios bancos volaron por los aires, encontrándose con un campo de fuerza en el camino. La situación era caótica. 
 
    Zoey se aferró a Zack cuando un cuerpo inerte golpeó contra una columna vecina. Peat estaba matando a los presentes.  
 
    —Tenemos que salir de aquí, ¡ahora! —gritó Zack, sin poder quitarle la vista de encima al cuerpo del turista, que caía al suelo.  
 
    —¡La columna! —indicó Zoey con total seguridad. Pero, cuando quisieron moverse hacia ella, Peat concentró un ataque que el escudo de Zack no pudo resistir. El hechizo iba directo hacia ellos—. ¡No!  
 
    Zoey se encogió contra Zackary, pensando que moriría allí mismo. Pero, un segundo después, levantó el rostro al notar que nada le dolía, evidencia de que estaba bien. Frente a ellos, protegiéndolos como si fuese una burbuja, estaba su propio campo de fuerza. Fuera del mismo, Peat seguía lanzando magia de todo tipo contra sus paredes blindadas, acercándose cada vez más y más, destruyendo todo lo que quedaba en su camino.  
 
    Parecía que el hechizo por primera vez podía resistir la magia del enemigo. Zoey apenas si notaba ligeros temblores en su cuerpo cada vez que el escudo era golpeado. 
 
    Cranium, que todavía seguía a los pies de Zoey, logró aferrarse a su pierna con ambas patas, sin parar de temblar.  
 
    —¡Lapis Exilis, irnos! 
 
    —No puede con tu magia —murmuró Zack, señalando a Peat y sus intentos por destruir el escudo.  
 
    Ella asintió y apretó los labios.  
 
    —Hay que llegar a la columna —dijo Zoey, girándose en el suelo para ponerse de pie. 
 
    Peat entendió de inmediato lo que pretendían hacer; giró su mirada hacia la columna y sonrió: no pensaba permitirles llegar hasta allí. 
 
    —¡No! —gritó ella cuando su enemigo levantó la mano, dispuesto a destruir la columna. 
 
    Zack extendió las manos hacia el demonio, lanzando hechizos para intentar distraerlo. Pero era en vano.  
 
    Zoey corrió hacia delante, dirigiendo su poder hacia la columna. De alguna forma, logró protegerla a tiempo, antes de que los hechizos de Peat la golpearan. La muchacha clavó los dedos en la piedra tallada y envió la magia del dije, de Lapis Exilis, hacia allí mientras recitaba la profecía con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Se acerca! —gritó Zack, que la había seguido junto con Cranium, todavía dentro del campo de fuerza que de a poco se iba ajustando solo a ellos. A pesar de que sus hechizos no funcionaban, el chico continuaba atacando a Peat con cualquier cosa que se le ocurriera—. ¡Es más fuerte que antes!  
 
    Zoey gruñó sin entender por qué la columna no abría ningún portal, tal y como ella había estado segura de que sería. Giró brevemente la cabeza hacia Peat y tuvo realmente miedo. Podía ser que su campo de fuerza resistiera los ataques a distancia, pero si él se acercaba más, podía ser otro cuento. Era más que evidente que tenía más fuerza, que se había recuperado y que había ganado poder. Después de todo, la magia de Zackary ya no servía.  
 
    Con esa muestra atroz de habilidades, Zoey sintió que no podía enfrentarse a él de ninguna manera. No estaba lista, no había mejorado tanto como él. Si se quedaba para enfrentarlo, solo moriría. 
 
    —¡Ábrete ahora! —chilló ella, empujando todo su cuerpo contra la columna. Recordó cómo la magia la había recorrido en su visión, con esos colores suaves y musicales, y visualizó su propia magia actuando de la misma manera. La proyectó desde sus dedos y la llevó por las cintas ornamentadas que recubrían la columna hasta abajo, hasta la serpiente. Recitó un vez más la profecía en su mente—. Soy Lapis Exilis —dijo en medio de la desesperación, sin saber bien por qué lo decía en realidad—. Soy la vida eterna.  
 
    La piedra bajo sus dedos se desvaneció. Zoey cayó dentro de la columna, apenas sosteniéndose con las manos. El portal tenía de ancho lo mismo que el pilar y ella había quedado con la mitad del cuerpo del otro lado, en Rosslyn. De pronto, Cranium saltó por encima de su cabeza y, un segundo después, también entró Zack, cruzando por encima de los dos; el chico se frenó del otro lado, se giró y sujetó a su novia por debajo de los brazos para meterla totalmente dentro.  
 
    —¡Ciérralo! —gritó él. 
 
    Ella le dio una orden mental al portal, tal y como había hecho las veces anteriores. Enseguida, el espacio se cerró, revelando en su lugar un pilar igual al que estaba del otro lado, pero más oscuro y antiguo. Todo quedó en pleno silencio. 
 
    Ambos chicos jadearon a causa de la adrenalina y del pánico.  
 
    Cranium se pegó a ellos, todavía tembloroso. Los tres continuaron mirando la columna, sin detenerse a analizar lo que había a su alrededor, compungidos y tratando de recuperarse. 
 
    —Se volvió más fuerte… en días —replicó Zack, después de unos minutos—. Mi magia no le hizo nada, mis escudos no sirvieron. ¿Qué demonios? 
 
    Zack cerró la boca, después de echarle una ojeada a su novia, que tenía el cabello oscuro sobre la cara. Tardó algunos minutos en ser consciente de que habían dejado todo lo que tenían en el cementerio de Rosslyn. No tenían nada más que la mochila de Zoey y un par de sándwiches.  
 
    —En diez días también yo he avanzado, pero no tanto —murmuró ella, apartándose el cabello del rostro. A pesar del frío de Escocia, había transpirado y el pelo se le había pegado a la piel—. Es como si él hubiese replicado y duplicado todo lo que yo he mejorado. 
 
    —Pero no pudo romper tus escudos. 
 
    —Porque estaba lejos. Si hubiésemos tardado más, quizá de cerca sí hubiese podido. 
 
    Los dos miraron la columna una vez más. Zoey sabía que sus escudos se habían disuelto una vez cerró el portal. Su magia había dejado de funcionar en Rosslyn, incluso cuando no pudiera verlo para comprobarlo. Y, si Peat no estaba ya mismo junto ellos, solo se debía a lo que siempre habían creído: él no podía seguirlos a ese mundo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    El lugar en el que estaban parecía ser el interior de un edificio, porque tenían un techo sobre sus cabezas. Se trataba de una sala circular con muchísimos arcos parecidos a los de la iglesia que acababan de abandonar. Cada uno de ellos terminaba en una cúpula sostenida por ocho columnas idénticas, todas con la misma decoración del pilar que los había llevado hasta allí. Pero el sitio estaba vacío. No había ni un solo mobiliario y a Zoey le hizo acordar al templo del bosque del colegio. Más allá de las columnas, había una galería, también circular, y una puerta cuyo destino se perdía en la oscuridad. 
 
    Zack se puso de pie y sacudió algunas astillas de los bancos de la capilla de Rosslyn que se le habían adherido a la ropa y al cabello.  
 
    —¿Qué es esto, Cra? —preguntó ella. 
 
    La criatura se abrazó a su pierna una vez más y Zoey se dio cuenta de que ya no se sentía asustada o molesta al respecto. Ya no le incomodaba tenerlo. Notó también que él seguía temblando y estiró la mano para tocarle el cráneo con amabilidad. 
 
    —Oye, ¿estás bien? 
 
    —Lapis Exilis… —dijo—. Se parecía a Lapis Exilis.  
 
    —¿Eh? 
 
    Zack se volteó de repente. Le tendió la mano a la muchacha y la ayudó a levantarse, todavía con Cranium aferrado a su pantorrilla. 
 
    —¿Te refieres al que nos atacó? ¿A Peat? —preguntó el muchacho. 
 
    Cranium apenas asintió. Parecía bastante aterrado, más que ellos.  
 
    Zoey se llevó una mano al pecho, inspiró profundo y se inclinó para darle una nueva caricia a la criatura.  
 
    —No te preocupes, Cra —dijo Zackary con una sonrisa—. Él no puede buscarnos aquí.  
 
    Tomó un buen rato convencerlo, porque el perro siguió parloteando sin cesar sobre Peat, sobre su oscura magia y sobre cuánto se parecía a Lapis Exilis.  
 
    —Es porque el dije y Peat fueron creados por el mismo ser —recordó Zoey a Zack, que se animó a palmearle el cráneo también al animal—. Al igual que el rey.  
 
    —Sí, pero es evidente que Peat no nació en este lugar. Cranium dijo que todo lo que había nacido aquí tenía el mismo olor. Un olor que al parecer Peat no tiene.  
 
    Hablaron un rato sobre lo mismo. Y, una vez que el animalito se calmó, ellos volvieron a evaluar su situación. Zoey tenía solo un par de sándwiches en su mochila y necesitaban todo lo que estaba en los bolsos para sobrevivir de ahí en más. Debían regresar de un modo u otro porque todo había quedado en el cementerio de Rosslyn. 
 
    —Pero puede que Peat espere que hagamos eso —dijo ella. 
 
    —O no —refutó Zack mientras se apoyaba contra un pilar—. Quizá cree que no vamos a salir ni en chiste por aquí, que vamos a buscar otro portal. —Hizo una pausa—. Lo que me preocupa es que estuvo espiando a Jessica. 
 
    Allí, Zoey se llevó las manos a la cara. 
 
    —¿Y si le hizo algo?  
 
    Zack apretó los labios, pero negó. 
 
    —No creo. Debe estar usándola para conseguir información sobre nosotros, sobre lo que haremos. Cuando estamos aquí dentro, nos encontramos seguros, así que tiene que hallarnos fuera.  
 
    —Pero no hay manera de que sobrevivamos hasta llegar a otro portal con solo esto —replicó la muchacha, agachándose para abrir la mochila—. Tenemos que encontrar una solución.  
 
    —Otro portal, lejos, lejos —dijo Cranium, que se había recostado—. Más allá del reino.  
 
    Los dos cruzaron miradas silenciosas. Necesitaban decidir qué hacer. Zoey no dijo nada más porque no se le ocurría nada. Al final, fue Zack quién llamó su atención con una buena idea. 
 
    —Abre el portal. Yo saldré.  
 
    —¿Bromeas? 
 
    —No puede matarme, no me quiere a mí. 
 
    —Pero me quiere a mí y sabe que yo iré a buscarte —replicó ella, irguiéndose—. No es una buena idea.  
 
    —Tenemos que intentarlo, Zo. Tienes razón, no vas a sobrevivir aquí abajo sin comida. —Le tomó la mano, tratando de animarla, pero ella mantuvo una expresión férrea. No iba a permitirle ir—. Es por ti. 
 
    —No puedo dejar que hagas esto por mí. Te destruirá, destruirá tu alma como dijo que lo haría. 
 
    —Tú eres la que está viva y la que tiene que sobrevivir —le recordó él—. No estoy vivo, Zo, no lo olvides. 
 
    —¡Lo sé! —chilló ella en respuesta, soltándolo—. ¡Claro que sé que no estás vivo! Pero voy a hacer que lo estés de vuelta. Y, además, tu alma es importante, tienes que cuidarla. Si te atrapa, dejarás de existir para siempre, no habrá un después y no voy a permitirlo. ¡Tú magia ya no sirve contra él, no olvides eso! 
 
    —Pero siempre es mejor que tú no vayas. Tu magia es mejor, pero él es un ser milenario y puede conseguir formas de hacerse más fuerte. No es seguro para ti, sabes que mi prioridad es que salgas viva de esto. No importa lo que me pase a mí. 
 
    —A ti no te importa —replicó Zoey, cruzándose de brazos—, pero a mí sí. 
 
    Zack hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Zoey, por favor, abre el portal. 
 
    —No lo haré —negó ella, firme—. No dejaré que desaparezcas.  
 
    Se miraron en silencio por unos cuántos segundos. Cuando él le hizo un gesto tratando de persuadirla y Zoey solo respondió arqueándole las cejas, entendió que así no iba a ganar la discusión. Finalmente, Zack alzó las manos y propuso algo distinto.  
 
    —Hagamos así: abres el portal y pones un escudo. Yo me asomó a ver si Peat está por allí. Mientras el portal esté abierto y protegido por tu magia, no tendrás problemas, ¿o no? Si todo está en orden, corro por los bolsos y regreso. Como Peat no puede atravesar tus escudos, tú no estarás en peligro inmediato. ¿Te parece? 
 
    Ella arrugó la frente.  
 
    —Es arriesgado. Ya no es como antes, cuando no sabíamos si estaba tras nosotros. Pero ahora sí sabemos que él está buscándonos.  
 
    Zack suspiró. 
 
    —Es la única opción que tenemos, no podemos vivir sin riesgos.  
 
    Zoey no podía negarle eso. Habían sido conscientes del peligro desde el comienzo y, aunque Peat los hubiera alcanzado, tenían que idear una forma de sobrevivir. El enemigo podía estar esperándolos al otro lado, pero ella moriría de todas formas si no se alimentaba.  
 
    La muchacha cerró los ojos y trató de convencerse de que el plan de Zack no era tan malo y que, si bien ejecutado, podría funcionar. Tenían que asomarse y ver el estado de la capilla, porque ella imaginaba que Peat podría haber hecho un desastre. 
 
    —Está bien —aceptó ella por fin, entre suspiros—. Te asomarás y, solo si él no está allí, irás por los bolsos —advirtió—. Tengo miedo de que en algún momento pueda quebrar mis escudos.  
 
    Zack aceptó. 
 
    Se acercaron otra vez a la columna indicada. Zoey puso sus manos sobre la piedra y llevó su magia, junto con el discurso de la profecía, hacia la superficie. Pero no ocurrió nada.  
 
    Creyendo que podía deberse a que no lo estaba haciendo con el suficiente anhelo, lo intentó una vez más. Trató de visualizar en su mente el recorrido que la magia había hecho por la columna cuando abrió el portal, pero nada pasó. 
 
    —No entiendo —dijo a Zack—. ¿Viste mi magia? ¡Sí lo hice! 
 
    —La vi —corroboró él, acercándose para tocar la columna—. Fue igual que antes, creo. Pero… 
 
    —Tuvo que haber pasado algo del otro lado —dijo ella—. ¿Crees que Peat haya destruido la columna? 
 
    Él apretó los labios y negó. No sabía qué decirle.  
 
    —Podría ser —contestó casi un minuto después—. Pero ¿de qué le serviría? Si hizo eso, debe saber que para salir tendremos que buscar otro portal y que podríamos usar cualquiera. Nos perdería la pista, no tiene sentido. 
 
    Zoey se mordió las uñas de la mano derecha e intentó cinco veces más usar su magia en la columna. El portal no se abrió y, al final, ella se alejó un metro hacia atrás, confundida y frustrada. Zack estaba en lo cierto.  
 
    —¿Crees que haya visto nuestras cosas en el cementerio? —preguntó ella, dejándose caer lentamente sobre el suelo—. Cra lo vio venir, así que Peat pudo haber notado nuestra magia entre las lápidas.  
 
    Zackary negó. 
 
    —No creo que le haya prestado atención. Además, ¿qué ganaría con eso? Él nos quiere a nosotros a su alcance, no encerrados sin poder salir.  
 
    —Lo sé —respondió ella. Flexionó las rodillas y apoyó la frente sobre ellas. Se sentía agotada, la cabeza le daba vueltas y estaba tan agobiada que no sabía si quería llorar, gritar o simplemente dejar de existir por un rato. Se quedó en esa posición por varios minutos y supo que Zack no se había movido ni un solo centímetro tampoco. Quizás él se sentía del mismo modo—. ¿Qué vamos a hacer? —susurró Zoey, a sabiendas de que él podía oírla.  
 
    —Si él la destruyó… tendremos que buscar otro portal. 
 
    Se imaginaron el ataque de furia de Peat. Supuso que, al verlos huir, habría echado por tierra toda la capilla de Rosslyn, enterrando pilares y personas por igual. 
 
    —Asesinó a mucha gente —musitó Zoey, levantando la cabeza—. Cuando él se enoja, no tiene control. No es tan calculador como en otros momentos, no planifica.  
 
    —Y es terrible. Mortal —concordó Zackary, girándose hacia ella—. Pero también puede ser una debilidad. 
 
    Ella clavó los ojos en su rostro. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Porque no piensa con racionalidad, tal como dices. Durante años, tuvo planes para todos. Para mi abuelo y para mí. Quizá tuvo algo que ver con el accidente de auto de mi padre. No olvides que llevaba tiempo utilizando a Jude y luego a Lucas. Ahora, no es… consecuente —replicó él—. Si somos más listos, podemos sacarle una ventaja. 
 
    Ella apretó los labios. Eso era cierto, pero en ese momento no veía posible sacarle una ventaja cuando estaban atrapados allí. Si Cranium tenía razón y el portal estaba muy lejos, no tenían forma de superar a Peat.  
 
    Como ella no dijo nada, Zack le dio su tiempo. Empezó a recorrer la estancia y, aunque intentó que Cranium lo siguiera y le explicara dónde estaban y qué era ese sitio, el perrito prefirió quedarse a los pies de Zoey, como si ella fuese su ama. Un momento después, se echó sobre sus zapatillas y apretó el cráneo contra su pantorrilla.  
 
    —Lapis Exilis —la llamó—. Quedarnos aquí. Mejor. 
 
    Era algo difícil de responder. Cranium le tenía tanto miedo a Peat que su mundo era un paraíso, pero Zoey, en ese lugar oscuro y abandonado sin los elementos necesarios para sobrevivir, no se sentía nada segura. A decir verdad, no tenía ya ganas de estar en ese sitio. Ansiaba volver a casa.  
 
    —Cranium —insistió Zack, a sus espaldas—. Necesitamos saber dónde estamos. Y cómo se sale de este lugar también —dijo, señalando el pasillo que se perdía en la oscuridad—. Para que Lapis Exilis esté bien, debemos encontrar otro portal.  
 
    Aunque era evidente que Cranium no deseaba hacerlo, la idea de que su Lapis Exilis estuviese mal lo hizo moverse. Caminó hasta el muchacho y empezó a avanzar por el pasillo, sin correr. Luego, se detuvo y giró la cabeza hacia ellos. No deseaba alejarse demasiado. 
 
    —Vamos. —Zack llegó hasta Zoey y la ayudó a ponerse de pie—. Es nuestra única opción y aún tenemos mucho que hacer —le recordó, instándola a seguir al animalito. 
 
    El largo pasillo tenía un impresionante eco, la oscuridad y el silencio que reinaban allí les generaba un poco de miedo. Zoey caminó pegada a Zack, sin ánimos en absoluto, mirando de reojo los dibujos que adornaban las paredes. No entendió ninguno con la poca luz que había y, cuando se cruzó con otra abertura que era aún más oscura que el corredor en el que estaban, la chica dio un respingo. Ella no tenía idea de a dónde conducía aquello y solo deseaba quedarse cerca de Zackary; no se atrevió a preguntar a dónde iban, en especial porque las explicaciones de Cranium apenas disipaban sus inseguridades.  
 
    —Templo —había dicho la criatura sin mucho más.  
 
    A Zoey el sitio le hacía acordar, en efecto, al templo del bosque.  
 
    Continuaron por el pasillo hacia una luz que se divisaba en la lejanía. Al menos, habían recorrido ya más de trescientos metros y, aunque ella no podía calcular cuánto más faltaba, Zack sí. Por eso, él le preguntó si deseaba que la llevara. 
 
    Pero Zoey negó. A pesar del cansancio y de su estado de ánimo, prefirió caminar. Se mantuvo callada hasta que la luz se acercó lo suficiente como para ver que adelante, al final del pasillo, había otro recinto similar al que habían abandonado.  
 
    Al llegar allí, Zackary hizo un sonido extraño y ella balbuceó, confundida. 
 
    La sala también era circular, solo que mucho más grande que la anterior. Había columnas contra las paredes y, entre medio de los pilares, escrituras que ellos podían reconocer. Lo más impactante era lo que estaba en el medio. 
 
    —¿Un árbol? —musitó Zackary cuando Cranium se detuvo.  
 
    En el centro del salón, en una especie de macetero gigante, había un árbol seco cuyas ramas esqueléticas crecían hacia el cielorraso. Zoey las siguió con la mirada y descubrió que había un tragaluz arriba. O, al menos, en algún punto del pasado había funcionado de esa manera, proveyéndole luz y aire al árbol.  
 
    —¿Qué hace esto aquí? —preguntó ella. 
 
    Zackary negó, confundido. 
 
    —No creo que sea decoración.  
 
    Zoey se giró lentamente hacia Cranium, después de notar un detalle en las ramas negras del árbol 
 
    —¿Cranium? ¿Está quemado? 
 
    Cra la miró. 
 
    —Árbol siempre así. Siempre, siempre.  
 
    —Pero… —Ella sacudió la cabeza, no muy convencida—. No pudo haber estado así siempre. Hubo un momento en el que se quemó. Quizás antes de que tú existieras.  
 
    Cranium no dijo nada, por lo que los chicos decidieron acercarse para inspeccionarlo mejor. Ningún otro rincón del enorme salón parecía tener señales o marcas de un incendió. Era solo el árbol chamuscado, hecho carbón, lo que evidenciaba el daño y las historias del pasado. 
 
    Zackary brincó sobre el borde del gigantesco macetero y se estiró hacia arriba para alcanzar una ramita. La punta que tocó se desintegró al instante.  
 
    —Podría haber tenido algún simbolismo, alguna creencia mágica al respecto. 
 
    Zoey se lo quedó viendo con expresión criptica. Giró sobre sí misma, con una idea en la punta de la lengua que todavía no lograba descifrar. Había algo en ese árbol que no le cerraba. Señaló las paredes y pensó en voz alta. 
 
    —¿Qué dirán? 
 
    Zack saltó dentro del macetero y se agachó a tocar la tierra con las manos. Se irguió mientras la deslizaba entre sus dedos y comprobaba que ahí sí había restos de cenizas. Luego, puso sus ojos en las paredes que ella señalaba.  
 
    —Podríamos demorar siglos en traducirlo todo, no tenemos tanto tiempo —añadió, volviendo al árbol—. Alguien prendió el fuego aquí mismo. Esto fue obviamente intencional.  
 
    Ella arrugó la nariz y se inclinó sobre el borde del macetero. Hasta allí mismo la piedra estaba trabajada con unos elaborados dibujos y, durante un segundo, se distrajo con ellos; otra vez, tenía algo en la punta de la lengua, pero todavía no sabía qué era. 
 
    —¿Por qué? —preguntó ella cuando recuperó su concentración—. Si era un objeto de culto, ¿por qué lo prenderían fuego? Deseaban destruirlo supongo. 
 
    —Si quemas un símbolo de alguna religión, estás atacándola, tratando de destruirla y de eliminarla —respondió él y se encogió de hombros—. Ya sabemos que algo pasó en este mundo que obligó a todos a huir. Y sabemos que seguramente muchos murieron antes de poder escapar. 
 
    —Este mundo es un misterio —resumió ella con un suspiró. 
 
    —Sin dudas. —Zack saltó fuera del macetero y se sacudió las manos—. Bien, Cra, ¿la salida? 
 
    Cranium, que se había sentado a verlos, se puso de pie y caminó con un ritmo un poco más apresurado al lado opuesto del salón. Allí había otro arco que llevaba a otro pasillo. Los chicos bufaron, parecía que aún tenían mucho por recorrer.  
 
    —¿Es en serio? —se quejó Zoey, dejándose caer sobre el borde del macetero.  
 
    Escuchó que Zack iba tras Cra y, por un momento, estuvo negada a moverse de allí y a llamar a su novio para que la cargara porque, en definitiva, aunque no podía caminar más, tampoco tenía ganas de hacer algo. Una vez más, sentía que necesitaba desconectarse de su realidad por un rato. 
 
    Apoyó la frente sobre la piedra e ignoró a Zackary, que le preguntaba al perrito del infierno si eso era un laberinto o qué.  
 
    Cra no tenía respuesta para eso, por supuesto.  
 
    Mientras él insistía, ella levantó la cabeza y apoyó el mentón sobre macetero. Mantuvo sus ojos fijos en el árbol, con esa sensación tirando de su lengua hacia algo que estaba pasando por alto. 
 
    Se irguió, tomó impulso y se trepó al macetero. Cayó dentro. Sus zapatillas se llenaron de tierra vieja y de cenizas antes de que Zack se percatara de lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Zo? —preguntó él desde el otro lado del salón cuando la vio—. ¿Qué haces? 
 
    La verdad era que ella no lo sabía, así que no respondió. Simplemente seguía un impulso, una idea pasajera que no llegaba a dilucidar; estiró la mano hacia el tronco y pronto sus dedos se encontraron con la madera reseca y negra.  
 
    Y ahí, su mundo se puso de cabeza.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Zoey sentía bajo la yema de los dedos la rugosidad del tronco. Podía palparlo y sabía que eso era lo real, pero no estaba segura de si era suficiente para mantenerla allí. Por su mente desfilaban recuerdos que ella no guardaba, pero que podía obtener del árbol muerto como si estuviese viendo una película. Tiempo atrás, estuvo con vida y fue adorado por muchos, tenía un peso importante para la gente de ese mundo. Era algo casi vital y, aunque ella no entendía exactamente el motivo por el cual lo era ni por qué de pronto Peat apareció en su visión, con una sonrisa llena de desprecio. Luego llegó el fuego que consumió la vitalidad del árbol y que destruyó algo más que solo sus ramas. Pero, otra vez, ella no estaba segura de qué era ese «algo más».  
 
    —Zoey —susurró Zack en su oído y, por una milésima de segundo, los dedos de ella se separaron del tronco. Eso bastó para que su cerebro se adaptara nuevamente al presente, la visión concluyó—. ¿Qué sucede? ¿Qué has…? 
 
    —Peat quemó el árbol —susurró ella, bajando lentamente la mano.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Lo quemó como… como una especie de… venganza. Esa sensación me da, no estoy segura.  
 
    Zackary frunció el ceño y le puso una mano en la mejilla a su novia, preocupado por su semblante.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí. Es solo que él podía entrar —musitó ella, girándose hacia el muchacho. 
 
    —Sabíamos que él tuvo que entrar en algún momento, ¿no? Para matar al rey, digo —contestó Zack—. Podemos estar seguros de que este es el mismo reino de tus sueños ahora, ¿verdad? Yo creo que ya no hay dudas al respecto. 
 
    Zoey afirmó con un gesto. Por un momento, la visión la había confundido un poco. Sacudió de más la cabeza para quitarse la inquietud de encima y se dijo que todo eso no significaba que Peat pudiese entrar ahora; remarcarlo solo le hizo preocuparse aún más. 
 
    —Pero… ¿qué es lo que cambió? —terció ella de pronto, alejándose de Zack para tratar de salir del macetero—. ¿Por qué antes pudo entrar a matar al rey y a quemar este árbol y ahora no puede? ¿Qué es lo que le impide cruzar los portales? 
 
    Él la siguió, la sujetó por las piernas y la ayudó a pasar al otro lado. 
 
    —Quizás él no puede abrir los portales. 
 
    —Entonces, ¿por qué el dije nos llevó al templo del colegio para que Jessica abriera un portal, sabiendo que obviamente ella iba a tardar y que Peat nos alcanzaría? Nosotros no sabíamos cómo cerrarlo, simplemente podíamos pasar al otro lado siguiendo las instrucciones vagas de un collar que ha dejado de colaborar conmigo —exclamó Zoey, casi sin respirar—. Para mí, es evidente que aún con el portal abierto Peat no podría atravesarlo. De lo contrario, el dije no nos hubiera expuesto. 
 
    Zack se la quedó viendo con la boca abierta. Ella recorría las paredes y empezaba a pasar los dedos por las escrituras. 
 
    —Eh… bueno… —musitó él, saltando fuera del macetero, pensativo. 
 
    —Sé que no tenemos tiempo —interrumpió ella—, pero tengo la sensación de que hay algo más aquí que estoy pasando por alto. Algo que tiene que ver con este árbol y con la razón por la que Peat lo quemó. Había algo en su mirada que denotaba cuánto odio le tenía. ¿Por qué? ¿Por lo que tú decías, sobre destruir un símbolo de culto para mostrar supremacía? Entonces, ¿qué significaba este árbol que Peat odiaba tanto? 
 
    Ella se detuvo cuando Zackary empezó a silbar para calmarla. Cuando se giró a verlo, él tenía levantadas ambas palmas.  
 
    —Wow, bien, de acuerdo. Déjame recapitular. Peat quemó el árbol. Por alguna razón, lo odiaba. Si este era un símbolo de culto, podría haberlo destruido al destruir al rey. En muchas culturas antiguas, los reyes eran también los líderes espirituales así que… matar tanto al rey como al árbol podría haber sido su forma de decir: «Esta creencia me vale mierda».  
 
    Zoey levantó un dedo en el aire. La lamparita se le acababa de prender de golpe. 
 
    —¿Y en qué podría llegar a creer esta gente? —añadió ella, esperando que él también captara su ocurrencia, pero Zack frunció el ceño y miró a todos lados antes de negar—. ¡El padre, Zack! —chilló ella—. ¡El padre de Peat, del dije y del rey! El que te envió de regreso, ¡por Dios!  
 
    Zack relajó el ceño y dejó caer lentamente la mandíbula, como si de pronto lo hubiese recordado. 
 
    —¿Por Dios? Dios…  
 
    Ella tomó aire. 
 
    —Dios —repitió Zoey. Aunque no había sido lo primero que se le había pasado por la cabeza en ese momento, sí había sido algo que ambos habían considerado semanas atrás—. Ya habíamos planteado la posibilidad. ¿Sería posible? Es decir… Dios, Dios.  
 
    —¡Estamos hablando del arca de la alianza y del mismísimo santo grial! —exclamó Zack, alcanzándola—. ¿Cómo no podría tener algo que ver con Dios? 
 
    Llevándose los dedos a los labios, pensativa, Zoey volvió a mirar el árbol. Sí, podía ser, pero la verdad era que había miles de posibilidades para ese «padre». No necesariamente tenía que relacionarse con el Dios cristiano en el que ellos habían creído toda su vida. 
 
    —Bueno, sí, pero tu bien sabes que todo puede ser tergiversado y que podría tratarse de otra fe distinta. Y, además, nosotros solo hemos «supuesto» que quien te envió es él. Podría tratarse de otra persona. O deidad o lo que sea —corrigió Zoey—. Quizás este «padre» sea un alien, no lo sabemos.  
 
    Pensar en aquello era extraño y se sentía esotérico; les incomodaba la posibilidad de que realmente estaban lidiando con algo relacionado con Dios, aquel Dios sobre el que les habían enseñado en la escuela.  
 
    Pero, luego de reflexionar sobre ello, Zoey se dijo que el hecho de lidiar con un espíritu oscuro y vengativo que odiaba a su padre por haber preferido a su hermano mortal ya era bastante esotérico y extraño, incluso antes de plantearse la relación con Dios. 
 
    —Para mí sí habla de Dios —insistió Zack—. No tengo pruebas, pero tampoco dudas —declaró. 
 
    Zoey estuvo tentada de reír. No tenían pruebas, en verdad que no. Pero no habían tenido pruebas reales de nada en el pasado, excepto por los manuscritos de la logia. Quizá podían contar ese mundo oculto en otra dimensión como otra prueba. 
 
    —Está bien, supongamos que es cierto —contestó ella, caminando de vuelta hacia el árbol—. Entonces, este árbol que fue adorado por las personas, tiene que ser realmente un símbolo de Dios en este mundo. Peat podría haberlo quemado para desafiar a su padre. Lo que no logro entender es… es algo más que estaba dando vueltas por mi visión. Era una sensación —Intentó explicar. Se giró hacia Zack e hizo un gesto con sus manos—. Era como si hubiese todavía algo más aquí.  
 
    Zack se mordió el labio inferior y se cruzó de brazos. 
 
    —Creo que sería bueno, cuando logremos salir de aquí, buscar mitos sobre árboles sagrados. Por ejemplo, este asunto podría relacionarse con el árbol del Edén o con algo así. Quizás es como un árbol de la vida —divagó—. Hay muchas mitologías del mundo que mencionan árboles mágicos. ¡Como en Thor! ¿Conoces los cómics? 
 
    Ella negó, lo único que conocía de Thor tenía que ver con la película de Marvel que se había estrenado ese año.  
 
    —¿Te refieres a lo que salió en la película? 
 
    Él corrió hasta ella con una gran sonrisa. 
 
    —Exacto, aunque primero vinieron los cómics. Mi padre tenía muchos de ellos. El año pasado yo estaba emocionado de que saliera esa película. 
 
    —¿Y qué tiene que ver con el árbol? —murmuró Zoey, todavía sin entender un pomo. 
 
    Zack señaló el tronco quemado y le pasó el otro brazo por encima de los hombros a su novia. 
 
    —En la mitología nórdica, existe un árbol de la vida que conectaba los nueve mundos. El de Thor, el de los dioses, era Asgard; luego estaba Midgard, que era el de los humanos. También estaba el de los elfos oscuros, el de los muertos y demás. El árbol conectaba todo. Es un buen ejemplo de un árbol de la vida. Si mal no recuerdo, su nombre era… Ygra… Ygg… algo. Yggdrasil, creo. 
 
    Zoey arrugó la nariz. No tenía idea de eso, así como nunca antes del dije había escuchado sobre los templarios. Parecía que Zack siempre sabía un poco de cada tema, casi como por casualidad. 
 
    —Oye… —murmuró ella, todavía con los ojos clavados en el tronco quemado—. ¿Cómo sabes tantas cosas sobre mitologías y leyendas? ¿Te las contaba tu abuelo? 
 
    Zack asintió. 
 
    —Mi abuelo y mi papá, los dos. 
 
    —Suena como si te hubiesen instruido sobre el tema sin que te dieras cuenta —contestó ella, cruzándose de brazos.  
 
    Los dos se quedaron mirando el árbol, en silencio. Ahora, era él quien también tenía la sensación de estar perdiéndose algo.  
 
    —Todo el tiempo, desde que morí y tú obtuviste el dije, con Adam refregándome en la cara lo ignorante que era, sentí que mi abuelo me había abandonado desde el comienzo, que me había sometido contra mi voluntad a algo tan duro como ser un portador sin prepararme lo suficiente. —Hizo una pausa—. Pero si Peat asesinó a mi abuelo, quizás a mi padre y también a mí, no sé… creo que tienes razón y que ellos siempre intentaron dejarme algo más que me ayudara a salir adelante. Admito que de verdad creí lo que dijo Adam sobre que yo no sabía nada cuando, en realidad, puede que me hayan enseñado muchas cosas de esta clase a propósito cuando yo era niño. Si bien me explicaron siempre que el templo era un sitio sagrado para el dije, no me dijeron mucho más. Y jamás se me hubiese ocurrido que las historias sobre las cruzadas, sobre la alquimia y sobre Thor pudiesen tener algo que ver —añadió al final, con sorna. 
 
    —No digo que sea estrictamente así, pero ¡vamos! Siempre sabes sobre estas cosas. No creo que la mayoría de los chicos de nuestra edad tuviesen idea de algunos asuntos que tú conoces —contestó Zoey.  
 
    Zack se rascó la barbilla, pensativo, mientras que Cranium se aproximaba a ambos para contemplar también el árbol. 
 
    —No lo sé, siempre me lo contaron como historias nada más. Mi papá me hacía leer los cómics de Thor, y a mí me resultaba divertido. No lo tomé como un entrenamiento más. Ya sabes que ellos siempre me enseñaron a luchar. Me enviaron a clases de defensa personal y de artes marciales, también me enseñaron a usar armas de fuego y técnicas de esgrima. Créeme que no era consciente cuando tenía seis años de que todo eso era para ser un portador, pero bien podría haber pasado lo mismo con esto, que yo no fuese consciente de que las historias me las contaban para algo. Lo que no entiendo es que, si así fue, ¿por qué no me lo dijeron de frente? 
 
    Ella le acarició la mano que tenía sobre su hombro y apretó los labios. No tenía una respuesta para eso. Solo habían sido conjeturas de algo curioso sobre su novio. A decir verdad, el abuelo Collins siempre se le había antojado, además de extravagante, un tanto loco y hasta cruel por lo que había hecho con su nieto. Un poco críptico, como si le gustara que anduvieran dando tumbos por un mundo perdido sin información de verdad. 
 
    —Bueno —dijo ella para romper el silencio—. Adam podía decir que sabía más sobre el dije, pero no sabía quién era Peat. 
 
    —Adam podría haber sido un buen hechicero —contestó Zack, estrechándola—. Puede que él conociera cosas sobre el dije un poco más recientes que estas —añadió, señalando con la cabeza al árbol. 
 
    —Y esta información tampoco nos sirve de nada —respondió Zoey, con un suspiro—. Porque podría, como decías, tener que ver con muchísimas mitologías a la vez. ¿Cuántos árboles mágicos podría haber? Yo solo conozco el del Edén.  
 
    —Este podría ser el del Edén. —Zackary se llevó un dedo a los labios—. Loco, pero posible. Me pregunto si los templarios sabrían algo al respecto. 
 
    Automáticamente, los dos bajaron sus ojos hacia Cranium, que estaba callado y quieto. Parecía que no quería estar mucho tiempo lejos de ellos, aun estando dentro de su seguro mundo. Sin embargo, lo que no era raro en él era su silencio.  
 
    —Cranium —dijo Zoey, con dulzura—. ¿Quién quemó el árbol? —preguntó. 
 
    Cra alzó la cabeza y la miró. Se quedó mudo, como cada vez que no tenía repuesta para una de sus preguntas. Enseguida, Zack y Zoey se agacharon para quedar a su altura y el animalito se dio la vuelta para enfrentarlos. Volvió a sentarse y ladeó la cabeza, curioso. 
 
    —¿Los templarios vieron este árbol? —preguntó Zack.  
 
    —Sí, rindieron tributo. 
 
    —¿Tributo a qué? —inquirió Zoey, estrechando los ojos. 
 
    —¡Al pasado, pasado! 
 
    Tocaba ser más inteligente con eso, porque otra vez Cranium respondía lo que se le antojaba.  
 
    —Tributo al pasado… —Zack esbozó una sonrisa, como si pensara que así el animalito podía animarse a hablar más—. ¿Y recuerdas qué decían ellos del árbol? 
 
    Cranium se tomó un momento, ladeó la cabeza hacia el otro lado, olfateó un poco en dirección al árbol y luego resopló. 
 
    —Decían: ¡Amén, amén! Dios vivo está, Dios volverá. El árbol de nuevo nacerá. 
 
    —¿Y eso fue antes o después de guardar El arca en el palacio? —siguió Zoey.  
 
    Cra se quedó callado de nuevo y, aunque por la expresión de su calavera no podían jurar nada, parecía que estaba intentando recordar. Por alguna razón, esos momentos no los tenía tan presentes como otros.  
 
    —¿Cranium? —dijo Zack, después de un minuto—. Sabes que, si nos dices todo lo que te acuerdes, te daremos huesos, ¿verdad? 
 
    Él se enderezó, atento a lo que el humano le proponía.  
 
    —¿Huesos, muchos huesos? 
 
    —Sí. —Zoey le palmeó el cráneo—. Pero tienes que esforzarte mucho para recordar lo que los templarios dijeron, ¿de acuerdo? 
 
    —Y así, cuando nos lleves al próximo portal, te conseguiremos muchísimos huesos —finalizó Zack.  
 
    Fue como si le pusieran un resorte en el trasero a la criatura. Pegó un brinco y salió corriendo en dirección al siguiente pasillo, fuera de la enorme sala de culto al árbol. Ambos se lo quedaron viendo con la boca abierta, sin entender qué pasaba, hasta que lo escucharon gritar: 
 
    —¡Portal, otro portal! 
 
    —Carajo —bufó Zack, poniéndose de pie y yendo en su dirección.  
 
    Zoey, humana y lenta, tardó un par de segundos más en comprender lo que sucedía. Cranium solo parecía haber prestado atención a la última parte.  
 
    —¡Oye Cra, espera! —chilló ella, corriendo por el pasillo detrás de ellos. Por suerte, ese era mucho más corto que el anterior y pudo ver cómo Zack le daba alcance al perrito y se frenaba abruptamente al final del camino.  
 
    Agitada, llegó hasta ambos y entendió por qué se frenaron allí. Ante ellos se abría un paraje inmenso, pero lo que alguna vez había estado cubierto por casas, caminos, edificios y más, ahora se veía reducido a escombros. Los ladrillos de piedra que quedaban por el piso eran negros como el tronco del árbol, marcando el paso del fuego por allí. La destrucción había sido terrible y era como estar parados en medio de una guerra recién finalizada.  
 
    —¿Qué…? 
 
    —El reino —dijo Cranium, que se había detenido también.  
 
    Más allá, a unos quinientos metros de ellos, estaban los restos de un palacio, un poco más entero que la ciudad que yacía a sus pies, desecha. También estaba negro, carcomido por las llamas de otros tiempos.  
 
    —Este es el reino perdido —musitó Zoey, agarrándose de la mano de Zack—. Peat lo destruyó. 
 
    Durante un momento, se quedaron sin aire viendo la obra del odio y del rencor. Luego, ella se giró a observar el templo, que estaba entero. Zack siguió la línea de su mirada y le apretó la mano. 
 
    —Destruyó todo aquí, pero dejó el templo entero para que… se viera cómo quemaba el árbol, ¿o algo así? —murmuró, tan confundido como ella. 
 
    La forma en la que Peat pensaba era bastante complicada de entender para cualquiera de los dos. Lo que pasó por su mente al momento de destruir el reino era incierto y Zoey solo podía imaginar que había liquidado al pueblo, incluso luego de descubrir que el dije había huido con el hijo del rey. Pero podría haber sido al revés, el orden podía haber sido otro. Quizá, ni siquiera valía la pena darle vueltas al asunto.  
 
    Caminaron lentamente por la ciudad, rumbo al palacio. Fueron con cuidado, Cranium también bajó la intensidad de su ritmo y los guio por un sendero entre los escombros. Cuando estuvieron bajo los muros de la gran construcción, pudieron imaginarse el poderío de Peat de aquel entonces para hacer, él solo, tales estragos. No lo mencionaron, ya bastante tenían con verlo en el presente.  
 
    Cra les enseñó un enorme agujero en la pared. No vieron por ningún lado las escaleras principales ni la gran puerta del palacio, así que lo siguieron dentro a través de él. La oscuridad se extendía con fuerza ahí dentro y, sin avisar, Zack tomó en brazos a Zoey. Ella lo aceptó en silencio porque no podía dar pasos sin tropezarse con los escombros.  
 
    —Cra, llévanos al arca —recordó Zack.  
 
    Cranium estornudó en respuesta y siguió caminando.  
 
    Les tomó un buen rato sortear los obstáculos y llegar a las primeras escaleras por las que necesitaban subir, y hubo varias más después de esa. La tenue luz que siempre afectaba al mundo se colaba por los hoyos de los muros.  
 
    Zoey notó que allí solo quedaba en pie aquello que había estado hecho de piedra y se preguntó dónde podrían haber ocultado los templarios el arca, pues imaginaba que era de madera y que tendrían que verla fácilmente. A menos que estuviese en algún compartimento secreto, lejos de la vista.  
 
    Al llegar a uno de los últimos pisos, al que le faltaba gran parte del techo, Cranium cambió de dirección y los llevó rumbo a una sala lateral que estaba un poco más entera que el resto del edificio. El espacio era circular, como casi todas las estructuras importantes de ese sitio, y, en el centro, rodeado por enormes columnas decoradas y de cara a un balcón, había un trono de piedra.  
 
    Zack bajó a Zoey en la entrada de la sala y Cra corrió al centro, con la nariz pegada al suelo. La decoración de las columnas bajaba por el piso, en una preciosa continuidad, y se dirigía al trono, terminaba debajo de él, simbolizando cómo el mundo se concentraba en su líder.  
 
    —Es el trono —murmuró ella, dando lentos pasos hacia dentro—. El trono del rey.  
 
    —¿Aquí es dónde Peat lo mató? 
 
    Zoey se acercó y pasó las manos por la superficie del mueble. A la piedra gastada le faltaban pedazos y la mitad del respaldo estaba en el suelo. A decir verdad, le sorprendía que Peat no lo hubiese destruido también, para eliminar cualquier resto que representara a su hermano mortal.  
 
    —Sí —respondió ella por fin, girando alrededor de la silla. Con solo verla, se imaginó la entereza del rey que esperó allí a un ser que podría matarlo fácilmente. Trató también de comprender por qué no había usado los poderes del dije si, a diferencia de otros portadores, él era el ser humano ideal, el primero de todos—. El dije le había pedido que hiciera algo, pero el monarca se negó. Simplemente esperó a que Peat llegara. —Dándose cuenta de la falla en los sueños, de lo que sabía de lo ocurrido, frunció el ceño. El dije no debía de haber estado allí para cuando Peat llegó porque, de lo contrario, él lo hubiese obtenido. Para aquel entonces, el pequeño hijo del rey ya debía haberse llevado el collar consigo—. No entiendo —murmuró ella de repente. 
 
    —¿Qué cosa? —consultó Zack, alcanzándola. 
 
    —Si el dije no estaba con el rey cuando Peat lo asesinó, ¿cómo es que pudo mostrarme esos recuerdos? No lo entiendo.  
 
    Zackary se rascó la cabeza. 
 
    —Te hice esa misma pregunta cuando Peat nos amenazaba en el colegio. ¿Lo recuerdas? 
 
    Zoey negó. Había muchas cosas que podría haber pasado por alto a causa del estrés que sentía; había estado tan asustada y nerviosa que no le extrañaba olvidar detalles y conversaciones previas.  
 
    —Yo recuerdo haber visto al rey con el collar colgando alrededor de su cuello cuando despidió a su hijo. Pero si el dije huyó sin que Peat lo obtuviera, entonces el rey no lo tenía puesto cuando fue asesinado. ¿O sí? —conjeturó ella en voz alta—. No entiendo. ¿Peat no debería haber visto el collar? Es un enemigo listo y no había bufandas en esa época. Entonces, algo ni cierra.  
 
    —Pero, si lo pensamos con un buen ejemplo —dijo Zack, señalándose a sí mismo—, el dije puede liberarse de una persona antes de su muerte. Lo hizo conmigo, podría haberlo hecho con el rey también si es que ambos tenían una estrecha conexión. Y así, el rey podría haberse echado unos trapitos en el cuello para disimular y, cuando Peat lo mató y descubrió que no lo tenía, pues ya era tarde.  
 
    Ella se agarró la cabeza porque estaba convencida de que el rey sí tenía el dije cuando lo asesinaron, aunque eso no tuviese sentido. Sentía jaqueca por tanto pensar. Se giró hacia Cra y decidió que lo mejor era abrir el arca de una vez y resolver lo inmediato. Ya tendrían tiempo de seguir divagando sobre el árbol, sobre Dios y sobre cómo había hecho el rey para engañar a su hermano mayor.  
 
    —Cra, ¿dónde está el arca? —preguntó ella. 
 
    La criatura, que se había sentado frente al trono, se levantó de un salto y recorrió la sala, con la nariz pegada al suelo una vez más. Llegó hasta la base del trono y aspiró profundamente.  
 
    Zack y Zoey bajaron la cabeza.  
 
    —¿Quieres decir que está abajo del trono? —dijo Zack—. ¿Se tomaron el trabajo de ponerla debajo del trono? —bufó después, colocándose de lado y haciéndole un gesto a Zoey para que se hiciera a un lado.  
 
    El muchacho apoyó las manos y los antebrazos en el costado del trono y empujó. Su fuerza sobrehumana, en lugar de correr el mueble, comenzó a destruirlo en pedazos. La piedra era vieja y ya había sufrido bastante daño con anterioridad.  
 
    Al final, con un último envión, la silla de piedra de volcó y reveló un pequeño compartimento, un hueco en el suelo que estaba vacío. Allí no había nada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    —No está —susurró Zoey, con los ojos como platos. 
 
    Cra se asomó al hueco y olfateó. Luego, ladeó la cabeza, mostrando su confusión. 
 
    —Cranium, ¿estás seguro de que la pusieron aquí? —insistió la chica. 
 
    El animalito no la miró y continuó inspeccionando el lugar. 
 
    —Sí, sí, arca, aquí. 
 
     Zack se sacudió el polvo y negó con la cabeza. 
 
    —Pues no está, Cra.  
 
    —La vi, la vi. Dejaron aquí —insistió el perro, pero los ojos de los muchachos no los traicionaban.  
 
    Zoey se agachó y clavó las rodillas en el suelo lleno de escombros. Metió las manos en el hueco, pensando que podría haber alguna trampa ahí y que el arca podría estar más abajo, pero apenas sus dedos se encontraron con el fondo, varias imágenes se apropiaron de su cabeza.  
 
    Primero vio a un grupo de soldados de antaño que guardaban una caja cubierta con un paño blanco, santo. Después, otras personas que corrían el trono y la sacaban para llevársela lejos. Lo confuso era que ambos grupos vestían igual. Eran templarios y, aun así, ella sabía que no estaban del mismo bando. 
 
    —Se la llevaron —dijo pronto, poniéndose de pie—. Los templarios que eran amigos de Cra la guardaron aquí. Luego, cruzaron este mundo rumbo al antiguo fuerte. Pero los templarios que vinieron después y que no eran amigos de Cra ni de los otros se la llevaron en algún momento.  
 
    Zack chistó. 
 
    —Bromeas, ¿no? ¿Se llevaron la caja? ¿Es que quieren que sigamos dando vueltas por todos lados?  
 
    Zoey apretó los labios y lo miró con un gesto de disculpa. Se sentía exactamente igual que él: entre confundida, indignada y sumamente cansada. Parecía que todo el mundo en el pasado tenía ganas de tocarle los ovarios para que no pudieran resolver el acertijo.  
 
    Se pasó las manos sucias por la cara, suspiró y se alejó del trono desecho. Caminó hasta el balcón, cuya baranda también estaba rota, y se dejó caer en el suelo, frente a la imagen insondable de un reino perdido.  
 
    Ya no sabía qué hacer. Los templarios se habían llevado el arca quién sabía a dónde y las posibilidades de que allí hubiese algo que les sirviera para derrotar a Peat carecían cada vez más de sustancia. Todo lo que habían conjeturado desde hacía meses, y más en ese último día, podía ser una gran bobería. Ni siquiera podían estar seguros de quién había enviado a Zack a protegerla. Incluso podría tratarse del rey mismo colaborando desde el más allá.  
 
    Era probable que no lo supieran nunca.  
 
    Zoey ocultó la cara entre las rodillas y se puso a llorar. Estaba tan agotada de correr, de dar vueltas sin respuestas y con miedo, que de nuevo quería apagarse por un rato. Se sintió mareada y el cuerpo le falló. Estuvo a punto de caerse por completo cuando Zack apareció a su lado para sostenerla con un abrazo contenedor. 
 
    —Shh, cariño, lo resolveremos —fue lo único que él le dijo.  
 
    Durante un largo rato, la sostuvo entre sus brazos, acariciándola y besándole la cabeza hasta que el llanto de Zoey se convirtió en un murmullo apagado. Ella cerró los ojos y apretó la cara contra el pecho de Zack y no se dio cuenta de que él la alzó en brazos como un bebé —o una princesa o damisela en apuros— para sacarla de allí.  
 
    En algún momento, ella se quedó dormida. 
 
    Se despertó un rato después, todavía en brazos de Zack, pero en otra parte del palacio. Lo supo por los daños que tenían las altas paredes de ladrillos grises y negros que vio al abrir los ojos. Giró la cabeza hacia un costado y descubrió a Cra, hecho una bolita en el piso como si estuviera durmiendo. Él no se percató de que Lapis Exilis estaba despierta, pero Zackary sí. 
 
    —¿Cómo te sientes, linda? 
 
    Sentía la cara pegajosa y le picaban los ojos, los tenía secos. Por otro lado, también tenía un sabor horrible en la boca, quizá por la falta de alimento en el estómago y por la necesidad de un cepillado de dientes. Tenía los músculos agarrotados y le dolía una mano que se había aplastado contra Zack. En resumen, no se sentía nada bien.  
 
    Se sentó entre sus brazos y, después de sacudir la mano dolorida en el aire para estirarla, se refregó el rostro y se corrió el pelo de la frente.  
 
    —Me siento terrible —admitió—. ¿Cuántas horas pasaron? 
 
    —No mucho —dijo Zack, sosteniéndola por la espalda—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Sí. 
 
    Zoey empezó a comer con apremio apenas su novio le pasó un sándwich, casi con desesperación. Pero, después de varias mordidas, comenzó a bajar la intensidad. Esa era la única comida que tenía y todavía faltaba para llegar al otro portal. Necesitaba sobrevivir. 
 
    —¿Por qué te detienes? —preguntó Zackary, inclinándose un poco para verle el rostro, pues ella había bajado la cabeza tanto como el sándwich que había dejado sobre su regazo.  
 
    —Estamos atrapados aquí dentro —murmuró. 
 
    —Encontraremos el siguiente portal, descuida. 
 
    —Cra dice que está lejos —recordó ella, buscando el envoltorio de la comida para guardarla.  
 
    Zack lo halló primero y lo sostuvo lejos del alcance de ella. 
 
    —No me importa, vas a terminar de comer —dijo él, con tono duro—. No voy a dejar que enfermes por culpa de esto. Estás cansada, alterada, muy estresada y solo tienes dieciséis años, Zoey. Necesitas comer.  
 
    Ella bufó e intentó alcanzar el paquete, pero la debilidad la volvió a sentar en el suelo, entre las piernas de él. Atento como siempre, Zack la sujetó y la miró con las cejas arqueadas.  
 
    —No como desde la mañana —apuntó Zoey, molesta con él, renuente a aceptarlo e intentando erguirse otra vez, sin éxito—. Dormí bien anoche. Aunque parezca que hayan pasado miles de años desde que entramos en esa iglesia, fue esta mañana, Zack, ¡estoy bien!  
 
    —No lo estás, ¿crees que pelear con Peat te dejó entera? A veces no se trata solo del cansancio físico, Zo. —Zackary alejó aún más el papel cuando ella se puso de rodillas. Intentó detenerla, pero ella logró, después de todos los demás intentos, estirarse hacia arriba—. ¿Por qué no me escuchas? —espetó él, también molesto.  
 
    Zoey lo ignoró y, cuando Zack arrugó el papel y lo arrojó lejos, entre los escombros llenos de tierra y de cenizas, ella soltó un chillido frustrado. Le tiró el sándwich al abdomen, apoyó las manos en el suelo y se impulsó hacia arriba para alejarse de él.  
 
    —¡Porque intento sobrevivir! —le gritó. 
 
    —¿Cómo pretendes sobrevivir sin comer? —respondió él, de igual modo, indignado. 
 
    —¿Cuánta comida crees que me queda? —gaznó ella, tambaleándose en el suelo. 
 
    —¿Es que no te ves a ti misma? —estalló Zack, levantándose de un salto—. ¡No puedes mantenerte derecha! Si no comes, voy a tener que sacarte por ese portal muerta. ¡No vine hasta aquí, desde el otro mundo, después de ser destrozado y de perder todo lo que tenía, para que tu termines muerta! 
 
    Zoey inspiró profundamente. Reconoció en su rostro algo de lo que él había estado callándose desde que se había enterado de que todo el mundo en Argentina lo había reconocido. El dolor de perder a su familia estaba más crudo que nunca para él. Pero, aunque lo entendía, no podía evitar molestarse por sus imposiciones.  
 
    —¿Y eso te da el derecho a decirme qué hacer? ¿A decirme que lo que tú crees es más importante que lo que yo creo? —siseó ella—. Sí, viniste a cuidarme. Y no estaría viva sin ti —chilló, con las lágrimas ya cayendo de sus ojos. Era una mezcla de ira con tristeza—. ¡Pero tener dieciséis años no me hace una idiota, sabes! Antes podría haberlo sido, podría haber sido ingenua y tonta, ¡pero ya no! Mi vida no depende solo de ti, depende también de mí, y hace semanas que puedo cuidarme.  
 
    —¿Crees que no lo sé? ¿Qué te digo esto porque me molesta no ser el más fuerte? —gruñó Zack, extendiendo los brazos—. ¡Lo hago por ti! 
 
    Cranium, que se había sentado a mirarlos hacía un rato, se encogió. 
 
    —¡Entonces, también me escucharías! —chilló Zoey—. ¡Como tantas otras veces, prefieres decidir qué hacer tú, tomar las riendas y no preguntarme qué quiero! 
 
    —¿Bromeas? ¡Siempre estoy detrás de ti! Viendo qué necesitas, qué deseas, qué te mantendrá a salvo.  
 
    —¡Lo sé! —gritó ella.  
 
    Lo que dijo se sintió pésimo. Zoey dio la media vuelta y, con toda la fuerza que le quedaba, se alejó de allí. No sabía en qué parte del castillo estaba, pero sí sabía que necesitaba un momento para estar sola, sin ver a su novio a los ojos durante un rato. Había una mezcla extraña de diferentes sentimientos y dolores. En esa pelea se pusieron un montón de cosas sobre la mesa.  
 
    Escuchó que Zack la llamaba, justo cuando ella ingresaba a la siguiente habitación: un pasillo que sí tenía techo.  
 
    —Estaré bien —gritó Zoey. 
 
    La chica caminó lejos y bajó unas escaleras con paso lento. Llegó al rellano inferior y se quedó viendo el castillo en ruinas con más ganas de llorar.  
 
    Estaba estresada. Era cierto que Zack la había cuidado, que la había protegido. Pero también ella tenía algo de razón al respecto. Él siempre había dicho qué hacer y cómo hacerlo, debido a que tenía más experiencia en el tema y que era el de los superpoderes. Ahora que Zoey podía cuidar de sí misma, sentía que sus opiniones y decisiones tenían que valer lo mismo que las de él y que no se trataban de locuras impensadas. Ya no era la niña ingenua y asustada que se había metido en un montón de peligros. Era consciente de que, por no hacerle caso en aquellos momentos, creyendo que sabía qué hacer, había puesto en peligro su vida. Había sido inmadura y poco preventiva en el pasado. 
 
    Pero ahora era distinto. Ella había aprendido que cada situación tenía una consecuencia y que tenía que pensar más de una vez antes de dar un paso adelante. En ese mismo instante, sola en el medio del palacio, también se dijo que incluso allí debía ser precavida, tal y como estaba intentando hacerlo con la comida. Hacía lo que le parecía más que lógico: racionar la comida era importantísimo porque no sabía cuántos días iban a pasar en ese lugar. Que Zack no respetara su raciocinio, después de todo lo que había pasado en esos meses, la hacía sentir idiota. 
 
    A la vez, se preguntó si era tan importante, en ese momento, que él le reconociera que ella era capaz de pensar con cautela. Se preguntó si lo hacía por sí misma o por él, si se trataba de alguna clase de necesidad, de realización personal o si estaba siendo egoísta.  
 
    Dio vueltas por el vestíbulo donde estaba parada, agarrándose la cabeza y dándole vueltas al tema hasta que ya no estuvo segura de quién tenía la razón y quién no. 
 
    Tuvo que admitir que Zack quería imponerse muchísimas veces en lo que él consideraba mejor para su seguridad —como la vez que quiso sacarla del colegio sin más— y que, al hacerlo, tuvo que volver a hacer hincapié en los momentos idiotas en los que no le había hecho caso —como cuando bajó al sótano sin su autorización—, por lo que enseguida aceptó que las cosas habían cambiado bastante entre ambos. No solo ella ya no era la chica asustadiza que lo desobedeció con imprudencia, arriesgándose a un montón de cosas cuando él intentaba salvarla, sino que Zack había madurado en otros aspectos de su personalidad. Ya no era el protector autoritario; la mayoría del tiempo, debatían qué hacer y cómo hacerlo. Juntos.  
 
    Entonces, ella se sintió peor. Le pareció que ambos habían discutido porque ninguno de los dos estaba psicológicamente en paz. Él tenía todavía conflictos con su muerte, los cuales habían revivido desde la charla con su hermana. Probablemente estuviese enojado por tener que estar ahí, muerto de la forma en la que había perecido en lugar de con su familia, como un chico normal. ¿Cómo no iba a sentirse indignado y molesto de que la chica que estaba condenado a proteger no quisiera seguir su consejo para sobrevivir? Por supuesto que lo estaría. Imaginó esa sensación de impotencia que destiló cuando le mencionó lo que había pasado como para tener que sacarla muerta por un capricho.  
 
    Y, aunque Zoey no consideraba su negación un capricho, sino otra opción para llegar al portal con vida y con más energía, ella no se encontraba nada bien. Todo lo que sintió ese día —desde que Peat la había dejado encerrada sin sus cosas y al descubrir que se habían llevado el arca— no era más que la gota que rebalsó el vaso. Y el vaso se había llenado lentamente con la muerte de Zack, con las persecuciones, con los miedos, con las luchas y tras el dejar a su familia atrás. 
 
    Con lágrimas silenciosas, ella se dijo que Zack estaría siempre en una situación peor y que, nuevamente, no podía definir hasta qué punto uno tenía más razón que el otro.  
 
    —En cualquier caso —se dijo, limpiándose las mejillas con el dorso de la mano—. Pelear está mal. 
 
    Ellos se tenían el uno al otro. Lo único que podía hacer era volver, sincerarse e intentar arreglar el desastre que habían hecho, sin importar quién tuviese la culpa o la razón. Asintió, debían arreglar el asunto porque se querían, porque se amaban y estaban juntos en todo, en las buenas y en las malas. 
 
    Sin embargo, se tomó un momento más. Caminó por el vestíbulo del castillo, tratando de expurgar todavía lo que tenía adentro que la angustiaba. Tomó aire varias veces, contó hasta diez un centenar de veces y se puso a inspeccionar lo que quedaba del lugar; suponía que él también necesitaba un poco de tiempo para pensar. 
 
    Zoey se detuvo a mirar una pared, la decoración mantenía la misma estética de los templos que había visto hasta el momento, incluido el del colegio. Las columnas que sobresalían de las paredes estaban incompletas y ella se acercó al muro para asegurarse de que no hubiese nada escrito allí que se hubiera borrado con el tiempo.  
 
    Pasó la mano por la pared y comprobó cuán lisa estaba. Allí, al menos, no había profecías ni escrituras antiguas. Supuso que eso era porque no se trataba de un lugar de culto, sino del sitio donde el rey vivía.  
 
    Suspiró y se volteó. Soltó un chillido cuando vio a Cranium sentado detrás de ella, demasiado cerca. Se pegó a la pared y se llevó una mano al corazón.  
 
    —Demonios, Cra… 
 
    —¿Lapis Exilis? —dijo él, ladeando la cabeza. 
 
    —¿Qué haces? Me asustaste —contestó Zoey, con suavidad. 
 
    —¿Lapis Exilis se irá?  
 
    —¿Eh? —susurró ella—. No, solo estaba… calmándome. ¿Dejaste a Zack solo? 
 
    Cranium estornudó y se puso a husmear por allí, acercándose a la entrada del vestíbulo, donde antes debió de haber una puerta enorme.  
 
    Zoey lo siguió hasta otra sala. En el centro se alzaba una gran estatua destruida, solo quedaban los pies, como los héroes griegos de antaño que habrían decorado los templos de los dioses. Sin embargo, al acercarse a la estatua notó que, además de sus pies descalzos, quedaba también una inscripción con letras romanas, latinas, que ella podía entender: «Valaskjalf». 
 
    Zoey lo dijo en voz alta, pero no fue capaz de pronunciarlo bien. Tuvo que repetirlo varias veces para sentirse más segura con lo dicho. Cranium se había detenido a su lado y estaba mirando la leyenda como si también estuviese interesado en ella. 
 
    —¿Sabes qué significa? —preguntó ella, pero la criatura sacudió el cráneo, en negativa—. ¿Los templarios decían algo sobre esto? 
 
    Cra se tomó un par de segundos, probablemente recordando la promesa de huesos si es que se esforzaba.  
 
    —Decían: «Odín, Odín, trono de Odín».  
 
    Zoey miró al animalito con el ceño fruncido y luego regresó lentamente a la inscripción.  
 
    —¿Odín?  
 
    —El trono desde el cual todo se ve —contestó Cra, estornudando con seguridad. Casi que sacudió la cabeza de arriba abajo.  
 
    Zoey no lograba pensar en algo lógico con esa información. Zack era el único que podría entender algo más. Pero, antes de poder encarar ese tema, ella tenía que hablarle sobre lo ocurrido hacía minutos. 
 
    Suspiró, puso las manos en sus rodillas y se irguió. No tenía ganas de seguir rompiéndose la cabeza con un montón de enigmas sin sentido, así que optó por guardar esa información en un cajón, junto con todo los demás. 
 
    —Volvamos —pidió a Cra.  
 
    Regresaron hasta la habitación donde Zack los esperaba. Él estaba sentado en el suelo, girando algo entre sus dedos. Zoey supo que la escuchó entrar y que la ignoraba adrede, por lo que se quedó allí, a unos metros, tratando de encontrar las palabras correctas.  
 
    —¿Podemos… hablar bien? —musitó ella con miedo.  
 
    Zack se tomó un momento para levantar la mirada. Sus ojos grises estaban un poco apagados, dolidos y todavía enojados. 
 
    —¿De qué quieres hablar?  
 
    Sin moverse de su sitio, ella tragó saliva.  
 
    —Creo que… ambos estamos equivocados —respondió.  
 
    Él ladeó la cabeza, curioso por su expresión.  
 
    «Al menos no reaccionó mal», pensó Zoey. 
 
    —Me refiero a que ambos hemos pasado por cosas duras. Soy injusta contigo si te hago sentir que no te preocupas lo suficiente por mí. Y tienes razón en algo: has atravesado muchísimas situaciones más terribles que las que yo he tenido que vivir.  
 
    Él se cruzó de brazos y frunció el ceño. 
 
    —Entonces, ¿por qué dices que estamos equivocados? Si estás diciendo que tengo razón.  
 
    —Porque, así como yo me equivoco al hacerte sentir eso… —Zoey hizo una pausa y se acercó a él. Se arrodilló a su lado y volvió a sujetarse de sus rodillas, para darse fuerza—. De la misma forma, también creo que te equivocas al no dejarme decidir cómo administrar mis alimentos. Y creo que ambos nos equivocamos al pelear porque podríamos haberlo hablado bien. En cambio, los dos reaccionamos mal. Estamos cansados mentalmente, Zack. Llevamos meses aguantando cosas impensables, incluso nos separamos de nuestras familias —murmuró, bajando la mirada cuando Zack también lo hizo—. Los dos estamos solos. Nos tenemos a nosotros mismos y a nadie más. Los dos somos niños.  
 
    Él se quedó callado durante un largo rato. Zoey miró sus manos y descubrió que lo que él tenía entre ellas era el envoltorio del sándwich, hecho un bollo todavía más chico que antes.  
 
    Cuando ella levantó la mirada, notó que él la observaba.  
 
    —Durante mucho tiempo pensé que tú eras lo único que me quedaba —murmuró Zack—. Te volviste mi mundo entero. Aunque antes no creía tener un futuro, sí tenía un presente que perdí: a mi familia, a mis amigos y… perdí mi vida. Ahora, sin embargo, no estoy tan seguro de ello. ¿Qué es lo que tengo?  
 
    Escuchar eso fue como un balde de agua fría para Zoey. No porque Zack confesara que ella ya no era el centro de su universo, sino porque significaba que él de verdad había estado sufriendo en silencio todo el tiempo. Que su familia viera el video debió significar un punto de inflexión.  
 
    —Entiendo. Creo que entiendo —respondió ella, arrimándose más a él, aunque sin atreverse a tocarlo.  
 
    Algo en el pecho le dolía y, cuando Zoey identificó que era vergüenza por su egoísmo al ignorar lo que Zack podía sentir y al creer que él tenía asumida la muere, quiso ponerse a llorar otra vez. Tendría que haber supuesto que él ocultaba su dolor con chistes, con risas y con juegos. En cambio, ella había estado demasiado preocupada por las cosas que vivía por sí misma, por cómo ella había tomado la muerte del chico que le gustaba y las amenazas a su normalidad, como si eso fuese todo lo que importaba. Por un momento, no pudo creer el tamaño de su egoísmo y se dijo que, quizá, la pelea se había gestado pura y exclusivamente por culpa suya, por no haber sabido entender a la persona a la que amaba. 
 
    Cuando pudo tragarse el dolor hasta el estómago, Zoey intentó borrarse a sí misma de esa contemplación. Quiso enfocarse solo en él, darle lo que no había podido en el pasado. 
 
    —De pronto, todo el mundo sabe que sigues aquí, que no estás muerto —murmuró ella. 
 
    —Estoy muerto —contestó Zack con dureza—. Siempre voy a estar muerto. 
 
    —Yo te dije que lo cambiaría —recordó Zoey—. Zack, tu familia sabe que regresaste y, cuando salgamos de esto, cuando… —Se calló. No sabía si podrían salir de eso porque seguían sin encontrar algo que pudiera vencer a Peat—. Si salimos de esta y no muero yo también —se corrigió—, buscaré la manera de darte un cuerpo vivo otra vez. Y podrás volver a casa y tener tu futuro. Solo tuyo, ¿entiendes? No el mío.  
 
    De pronto, Zack se estiró hacia ella. Le sujetó la cara con las manos con mucho cuidado y dulzura, y se miraron a los ojos con un nudo en la garganta.  
 
    —Yo te quiero —dijo—. Quiero estar contigo. 
 
    La frase la desarmó. A pesar de lo que ella había hecho mal con él y de la culpa que sentía, Zack seguía poniéndola en un lugar importante en su vida.  
 
    Era bueno que él pudiera ver que su existencia no tenía que limitarse alrededor de la de ella.  
 
    —Sabes que no me refiero a eso —replicó ella, tragándose las ganas de llorar otra vez—. Me refiero a que, aunque me quieras, yo no seré todo tu mundo. No tengo que serlo ahora, no debería haberlo sido nunca. No es justo para ti que vivas por y para mí. Aunque quieras decirme que estás muerto, yo voy a seguir repitiéndote que no es verdad. —Estiró la mano hacia el pecho de él y la puso donde estaría su corazón—. La vida no está solo aquí —le recordó. 
 
    Él le acarició un poco la mejilla y luego la soltó para tomar la mano que estaba sobre su pecho. Inspiró profundo y exhaló, con un poco de pesar. 
 
    —Hemos cambiado mucho este año, ¿cierto? —dijo Zack—. Ya no somos los mismos. Tú ya no eres la chica tímida que no se animó a decirme lo que sentía. Has madurado y ahora terminas consolándome. Yo morí, me convertí en un conejo y pensé que podría con todo. Y no era cierto, ¡mira! —La señaló con un gesto de la cabeza y esbozó una sonrisa triste—. Mi magia ya no sirve, ya no puedo protegerte. Ya no te sirvo de nada.  
 
    Zoey frunció el ceño y tragó saliva.  
 
    —¿De nada? ¡Eso no es cierto! 
 
    —Ya no puedo defenderte de Peat, no puedo ayudarte —insistió él. 
 
    —Zack, no podría hacer nada sin ti. No podía dar un solo paso en este lugar sin tu ayuda. No podría entender qué demonios son los templarios, Thor o lo que sea —terció ella—. No todo se trata de pelear. Tú eres el que sabe sobre esto, a ti te prepararon para enfrentarlo, aunque no te hubieses dado cuenta. Yo… Yo solo estoy aquí por casualidad, no tengo las herramientas para salir de esto. No sin ti.  
 
    Quizás Zack necesitaba más que solo la promesa de un futuro. Necesitaba recuperar el valor que había perdido como ser humano.  
 
    Zoey se lo quedó viendo cuando él no le contestó y bajó la mirada para ponerse a jugar de vuelta con el envoltorio del sándwich. Tuvo que levantarle la cara con las manos y obligarlo a verla. 
 
    —Zoey… —susurró él. 
 
    —Tenemos que dejar de pensar que esto es solamente por mí —declaró ella—. Los dos. Tenemos que dejar de pensar solo en mí, en que yo no muera, en que salga adelante, en que esté bien, en lo que yo sienta. Zack, mierda, tú no puedes seguir así, guardándote todo lo que sientes. No se trata siempre de mí, ¿está bien? Estamos juntos en esto y tenemos que dejar de decir: «Que Zoey no muera». Debemos cambiar eso por un: «Que los dos vivamos hasta el final».  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Cuando Zack le colocó el sándwich en las manos, Zoey puso mala cara. Ella pensó que él, a pesar de la charla, quería obligarla a comer. Pero en realidad se refería a otra cosa. 
 
    —Si vas a hacerme un cuerpo vivo, creo que al menos tienes que practicar en crear algo orgánico, aunque ya esté muerto —señaló, refiriéndose a la carne del sándwich.  
 
    Zoey arrugó la nariz y alzó el emparedado en el aire para verlo bien. Decirlo sonaba fácil. Hacerlo, no tanto.  
 
    —No sé cómo…  
 
    —Si el poder del dije es ilimitado —dijo Zack—, tienes que practicar cada ocurrencia posible. Incluso sin el arca o sin cosas que nos ayuden a vencer a Peat, tenemos tus poderes. Debes prepararte para ello, lo sabes, ¿verdad? 
 
    Zoey tragó saliva. Él tenía razón, toda la razón, y eso la aterraba bastante.  
 
    —No soy buena en estas cosas —contestó ella. 
 
    —Has mejorado muchísimo en apenas unos días, Zo. 
 
    Era cierto que lo había hecho, pero Peat también se había recuperado a la velocidad de la luz y su fuerza y poderes eran cada vez más increíbles. Si bien el dije podía ser más fuerte que el enemigo —por algo Peat lo quería—, ella no tenía aún la capacidad para llevar a cabo grandes hazañas.  
 
    Como Zoey se quedó callada, Zack le puso las manos en los hombros, se estiró para darle un corto beso en los labios y le sonrió. 
 
    —Practica con esto, así tendrás comida suficiente. Luego, intentarás crear una bolsa de dormir y las demás cosas que olvidamos en el cementerio. Este sitio destruido será nuestro campo de entrenamiento, de batalla. Aprenderás a pelear.  
 
    La inseguridad que ella sentía se sumó a su imaginación, en la que se vio a sí misma peleando como una guerrera, algo así como Tigresa en Kung Fu Panda. No era real ni posible, por lo que empezó a reírse sola.  
 
    —Yo no puedo hacer eso —replicó ella, dando manotazos en el aire con el otro brazo, el que no sostenía el sándwich.  
 
    Zack puso los ojos en blanco y se levantó. 
 
    —Vamos a ver si no puedes. 
 
    Mientras ella seguía riéndose en el suelo, con el humor cambiante que tenía ese día, él se puso de pie y empezó a limpiar la habitación, a mover los escombros del suelo hacia los costados, contra las paredes.  
 
    En un rato, Zack logró despejar el cuarto.  
 
    Zoey se calmó y congeló el otro sándwich. A pesar de qué tan ridículo sonaba aprender a pelear, se puso a practicar la idea de crear comida. Probó distintas posibilidades, pero no logró absolutamente nada y terminó acurrucándose en el suelo, ahora limpio, cuando sintió sueño otra vez.  
 
    Al día siguiente, Zack la despertó para recomendarle que siguiera practicando porque Cranium había declaro que el próximo portal estaba en la ciudadela, mucho más allá del reino.  
 
    —¿Y eso qué significa? ¿Ciudadela? —preguntó ella, dándole un par de mordidas al emparedado, pero controlándose—. ¿De verdad está tan lejos? 
 
    —Creo que sí, porque Cranium me señaló un punto que ni se ve desde el balcón del trono.  
 
    —Tendríamos que ir moviéndonos hacia allá en lugar de quedarnos aquí, ¿sabes? Si está lejos, mientras practico, podríamos ir avanzando —sugirió ella.  
 
    Zack ladeó la cabeza, pensativo. Al final, terminó por aceptar la sugerencia. El chico salió al pasillo para llamar a Cranium, que había salido a husmear. 
 
    —Antes de irnos, deberías ir al vestíbulo a ver la estatua y eso que dice ahí —añadió ella.  
 
    —¿La estatua? 
 
    —Sí, la que está por allí —señaló Zoey—. Tiene una leyenda. Está destruida, pero puede leerse. Parece un nombre. 
 
    La chica tenía la vista puesta en la comida; la analizaba y trataba de captar su esencia para poder realizar una mejor labor mágica. Se imaginó una perfecta copia apareciendo sobre su regazo e incluso deliró un poco sobre los ingredientes. Más que jamón suizo, pensó en bondiola[11]. O en lomo ahumado. Luego, el hambre la llevó a cambiar el fiambre por una milanesa con lechuga y tomate.  
 
    Zoey gimió, llena de anhelo, y cerró los ojos. La comida en Inglaterra no le había parecido tan apetitosa y extrañaba hasta lo que habían comprado en Rio Negro. ¡Incluso la comida de la cafetería del colegio! Y ni hablar la de su mamá. 
 
    Bufó y se deslizó contra la pared, todavía con los ojos cerrados. Estiró los brazos sobre sus piernas y se golpeó la nuca contra el muro repetidas veces, preguntándose por qué era tan inepta para la magia. Podía crear agua de la nada, pero no lograba replicar un delicioso aperitivo de milanesa de carne de cerdo. 
 
    Sintió peso en su mano izquierda y pensó que Zack le había puesto algo en ella. Sin embargo, cuando abrió los ojos, notó que Zack no estaba en la habitación y que lo que había en su mano era un sándwich entero, de milanesa, tomate, lechuga y una buena ración de mayonesa.  
 
    Primero dejó caer la mandíbula. Después, se puso a gritar. Se puso de pie y empezó a dar saltos mientras abría ambos panes y revisaba el contenido. Era real, muy real, y se veía tan apetitoso que no pudo evitar pegarle un mordisco. Después de todo, la única forma de comprobar que estaba bien hecho era comerlo. 
 
    Con la boca llena, siguió dando gritos y empezó a llamar a Zack. Salió corriendo al pasillo, se topó con Cra y le mostró el sándwich perfectamente creado, pero el perrito no entendió nada. Siguió por las escaleras hasta llegar al vestíbulo, pero Zackary tampoco estaba allí.  
 
    —¡Zack, mira esto! —gritó. 
 
    Zoey l encontró de pie frente a la estatua, mirando la inscripción. Cuando llegó a su lado, le puso su logro frente a la cara y él dio un brinco hacia atrás. 
 
    —¡Wow! —gritó, más bien de la sorpresa. 
 
    —¡Lo hice! ¡Lo hice! ¡Y está riquísimo! 
 
    —Diantres, Zoey —contestó Zack, sacándole el sándwich de la mano para evaluarlo—. En serio lo hiciste —dijo él, con evidente incredulidad. 
 
    Zoey dejó caer la mandíbula y se quedó quieta. 
 
    —¿«En serio»? —repitió, confundida por la actitud—. ¿Tú no me creías capaz? 
 
    Zack se encogió de hombros y le dio un mordisco a la milanesa para probarla. Entonces, levantó el pulgar y le sonrió, con la boca llena. Ella se apartó, haciendo una mueca.  
 
    —Bien hecho —añadió él con la boca llena. 
 
    —No pienso besarte así —replicó Zoey, quitándole el sándwich.  
 
    Ella lo sostuvo con la mano derecha otra vez, cerró los ojos e imaginó que tenía uno exactamente igual en la izquierda. Proyectó la magia sobre sus dedos y la guio para que recreara capa por capa de la milanesa, los tomates y el pan. Escuchó un grito de júbilo y cuando despegó los parpados, ahí estaba la réplica exacta. Tenía más comida. 
 
    Los dos corrieron escaleras arriba, donde se toparon con Cranium otra vez y, mientras hablaban sin parar sobre las posibilidades, Zoey se terminó su primera creación. Congeló la segunda y estuvo un largo rato acatando las propuestas de Zack y creando desde pizzas de mozzarella caliente, como recién salidas del horno, hasta un pastel de chocolate que probaron entre ambos. 
 
    —¿Cómo lo haces? —musitó él, limpiándose el mentón después de tragar como un desquiciado una hora después.  
 
    Zoey, que ya estaba llena, sentada en el suelo frente a él, solo podía pensar en que Zack era realmente un barril sin fondo. Podría seguir y seguir y jamás se cansaría. 
 
    —Lo mismo me pregunto —ironizó ella—. ¿A dónde va todo eso que comes? —rio. 
 
    Zackary le sonrió con los dientes llenos de chocolate y, recordando la advertencia anterior que Zoey le había hecho junto a la estatua en el piso de abajo, intentó besarla. Sabiendo que en fuerza no podía ganarle, ella lo mantuvo a raya con un escudo. 
 
    —En serio —insistió él—. ¿Cómo logras esto? 
 
    —No sé, solo imaginó el sabor de algo que comí. Creo que se basa en recuerdos. Así es la torta de chocolate que hacía mi abuela —contestó Zoey—. Pero no sé cómo hacerlo funcionar para otras cosas.  
 
    —Si se basa en sensaciones —dijo Zack, poniéndose un dedo, también manchado, en el mentón—, quizá deberías recordar la sensación que te daba la bolsa de dormir. La idea del refugio, el calor o la comodidad. Si pudiste crear la pizza y el pastel sin tener un ejemplo de ellos para copiar, puedes con lo demás.  
 
    Sin embargo, Zoey no estaba tan segura de eso, por lo que se dedicó a conservar la comida que ya había creado y optó por descansar un rato. Intentó darle un poco de pastel de chocolate a Cranium, sin buenos resultados. Y, cuando notó que no pensaba crear más nada, Zack se limpió la cara con la manga de su camiseta, se puso de pie y la llamó con los dedos. De su mochila azul sacó el cuaderno de la logia, junto con los papeles de la traducción y un par de lapiceras. Había sido una fortuna que no guardaran eso en los bolsos, al acceso de Peat.  
 
    —¿Qué? —susurró ella, confundida. 
 
    —Tenemos que hablar de algo.  
 
    Él la llevó de vuelta al vestíbulo, con Cra pisándole los talones. Señaló el nombre a los pies de la estatua destruía, agarró una hoja limpia y, usando una pared cercana como soporte, copió la palabra.  
 
    —¿Sabes qué significa? 
 
    —Sí —dijo él.  
 
    Zoey se asomó por encima de su hombro y notó que había escrito algo más debajo del nombre inicial. 
 
    —¿Qué es eso?  
 
    Zack se giró, le mostró la hoja y conectó las dos palabras raras con una flecha:  
 
    —Valaskjálf era un palacio en la mitología nórdica que tenía un imponente trono llamado Hlidskjalf —dijo—. El padre de todo se sentaba en el trono a vigilar los nueve mundos que estaban conectados por un árbol mágico. El Yggdrasil. 
 
    Ella frunció el ceño, todavía confundida.  
 
    —Mmm… no termino de comprender —susurró ella—. Si allí dice Valaskjálf, ¿es posible que este sea ese palacio del mito? 
 
    —Sí —dijo Zack—. Tenemos un trono arriba, ¿no? Y un árbol más allá. El dios Odín, el padre de Thor, se sentaba en el trono a ver los nueve mundos que él reinaba.  
 
    Ella se giró hacia la estatua. 
 
    —Aquí no hay nueve mundos y… aguarda. Yo pensé que estábamos relacionando todo esto con la religión cristiana, ¿o no? —musitó—. El santo grial, el arca, Dios… 
 
    —Sí, lo sé —dijo Zack—. Pero no puede ser solo una coincidencia que ahí diga el nombre del famoso palacio de Odín.  
 
    Zoey se llevó una mano al mentón, recordando lo que Cranium le había dicho el día anterior.  
 
    —¡Los templarios lo sabían! —exclamó, de pronto—. ¡Cranium lo dijo! 
 
    El animalito levantó la cabeza hacia ella. Había estado completamente callado sin acotar nada y, cuando los chicos se giraron a verlo, ladeó su cráneo, confundido. 
 
    —¿Qué cosa sabían los templarios, Cra? —preguntó Zack. 
 
    La pregunta era ambigua, así que la misma Zoey respondió por él. 
 
    —Ellos dijeron: «Odín, el palacio de Odín» y se refirieron al trono como «el trono desde el cual todo se ve». Eso es lo que Cranium recuerda.  
 
    —Tenemos que ver el trono de nuevo —contestó Zack.  
 
    Tomó a Zoey de la mano y la llevó corriendo por las escaleras, pisos más arriba del que ocupaban ellos y por otros pasillos, de vuelta hasta el trono. En medio del trayecto, la chica se perdió y se dijo que no podría volver sola. Su memoria había parado de marcar el camino después del tercer tramo de escaleras. 
 
    Dejaron a Cranium atrás y él los alcanzó cuando ambos ya estaban parados viendo los restos de la silla de piedra en el suelo, junto al pequeño hueco donde habría estado el arca.  
 
    —¿Y ahora qué? —dijo Zoey—. Si el trono tenía algo escrito, pues no queda mucho.  
 
    —¿Pero no concuerda esto con el mito? —dijo Zack, extendiendo los brazos para abarcar con ellos la visión de la sala y su balcón—. El dios vigilaba los nueve mundos desde el trono. Aquí se puede ver todo el reino, ¿no lo crees? —añadió, avanzando hacia el mirador, enmascarado con bellas columnas que apenas subsistían. Alguna vez habrían sostenido un techo, ahora saludaban a la penumbra del exterior con tristeza.  
 
    La teoría de Zack podía ser cierta, pero no servía de nada. Seguían atrapados allí. Ella necesitaba prepararse mejor mientras se dirigían hasta el siguiente portal; esa era la prioridad, lo único que importaba. 
 
    Miró la espalda de su novio y suspiró. 
 
    —Zack, dijiste que me enseñarías a pelear —le recordó ella—. Podemos seguir buscando un montón de teorías sin entender nada, pero el arca no está, no hay ningún objeto mágico que nos defienda de Peat y… —Bajó el tono de voz. Pensó también que mucho de lo que Zack podría enseñarle tampoco la salvaría. Peat era más fuerte y punto; saber pelear no era una solución perfecta. Sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de que, siendo negativa, tampoco lograba nada—. Es mejor practicar, ¿no crees? 
 
    Él se giró y bajó los brazos, con una expresión seria. La emoción por los descubrimientos se había apagado. 
 
    —Tienes razón. Debemos reforzar lo que ya sabes. Puedo enseñarte algunos movimientos de artes marciales y, además, entrenar en la ciudad. Sería interesante ver qué tanto puedes destruir —contestó. 
 
    Ella apretó los labios; luego, hizo una mueca de incomodidad. 
 
    —¿Destruir? 
 
    —Oye, ¿pensabas que todo esto era pura defensa? ¡No! Tú atacaste a Peat la otra vez con tu fuego, pero necesitamos que sepas redirigirlo, y no podemos olvidar que él aún puede controlar ese elemento. Tenemos que saber exactamente qué hiciste cuando lo vencimos en el bosque. Pasaste energía hacia mí y yo la canalicé. Tienes que ser capaz de hacerlo sin mí.  
 
    Él pasó junto a ella y salió de la sala. Todavía bastante insegura, Zoey lo siguió. 
 
    —Eh… No sabía bien lo que estaba haciendo en ese momento. Fue producto de la desesperación. Creí que te mataría —replicó, apresurada.  
 
    Las piernas largas de Zack avanzaban más rápido que ella. 
 
    Ambos se detuvieron de golpe y ella por poco no se chocó contra la espalda de él. Zack se giró, le sonrió y le tocó suavemente las mejillas. 
 
    —Pero ahora sí sabes lo que estás haciendo.  
 
    En realidad, a ella le parecía que no sabía lo que hacía. Pero, durante el resto del día, evocó en su mente la cómoda sensación de una bolsa de dormir. La mayor parte del tiempo, sin éxito. Solo fue cuando le tocó acurrucarse sobre Zack, adolorida, con frío y muy incómoda, que añoró tanto la bolsa que logró materializarla justo por encima de ella.  
 
    Estaba tan cansada que no supo si realmente lo festejó. Se metió dentro, apresurada, y dio vueltas de un lado al otro, revolcándose de la felicidad en silencio, hasta que se quedó completamente dormida.  
 
    Sin embargo, el descanso en ese suelo duro, y con la pierna de Zack como almohada, no duraba demasiado. En un par de horas, ella ya estaba despierta. Se dedicó a comer, a bañarse con agua que creó para una ducha improvisada y a estar sentada sobre la bolsa de dormir tratando de crear mantas, ropa y cosas que necesitaba, como jabón o champú.  
 
    Todo se basaba en los recuerdos. Debía tener muy presentes las sensaciones que cada objeto le producían al usarlo. A veces, no estaba segura de si eran reales, de si eran de verdad memorias o si las estaba inventando conforme a lo que soñaba con sentir. Pero así, logró aparecer una manta de tela polar muy abrigada y mullida, un jabón, pasta de dientes y un cepillo, y ropa interior impecable.  
 
    Mientras ella practicaba, Zack se la pasó en otra parte del castillo. Le avisó a dónde iría, por supuesto, y se llevó las hojas y el diario de la logia. Era evidente que lo que había hilado el día anterior seguía importándole. Cra, en algún punto, se aburrió de la magia de Lapis Exilis y se fue a perseguir al muchacho.  
 
    Al llegar la noche o, al menos, lo que ella creía que era la noche, cuando Zack regresó sin muchos comentarios, más que halagos y aplausos para lo logrado en el día, Zoey se decidió a crear algo más grande, algo muy serio: un colchón.  
 
    —¡Estoy cansada de dormir en el piso! —exclamó.  
 
    Zack se cruzó de brazos y la miró desde el umbral. 
 
    —Oye, ten en cuenta que, cuando nos vayamos, no lo llevaremos, eh. Yo no pienso cargarlo —bromeó. 
 
    Pero Zoey sabía que, si podía crearlo, podría replicarlo cuantas veces quisiera. Podría dejar ese mundo lleno de colchones y a nadie le importaría. La idea le hizo reflexionar sobre a cuántas personas en el mundo les haría falta algo así y lo fácil que sería para ella ayudar. Pero, obviamente, primero estaba Peat. Su primera gran acción para el mundo debería ser librarlo de él. 
 
    —Yo puedo —dijo ella, cerrando los ojos y extendiendo las manos hacia el suelo. Se agachó y puso la yema de los dedos en la superficie polvosa. Rememoró la comodidad del colchón del hotel en Inglaterra. Trató de detener su mente en los momentos en los que las formas acolchonadas de la tela le habían dado un alivio a sus músculos. Se mentalizó en que era eso justamente lo que necesitaba.  
 
    Enseguida, sus manos se elevaron del suelo. Algo las empujó hacia arriba. Cuando abrió los ojos, descubrió un excelente colchón de dos plazas, exactamente igual al que habían utilizado en Inglaterra. Bueno, quizá con algunas libertades imaginativas, pero allí estaba.  
 
    —¡Es hermoso! —chilló, con la voz tan aguda que Cranium se encogió por la sorpresa. 
 
    Zoey saltó sobre su creación y dio vueltas, tal y como la noche anterior con la bolsa de dormir. Alcanzó la manta polar, se quitó los zapatos y se hizo una bolita después de taparse hasta la cabeza.  
 
    —Vaya… —musitó Zack, con admiración, acercándose.  
 
    —¡Buenas noches! —contestó Zoey. 
 
    Él empezó a reírse y le quitó la manta de encima para poder recostarse a su lado.  
 
    —Ey, ¿qué tal ahora prendas nuevas para mí? —sugirió él.  
 
    Zoey lo recorrió con la mirada, concentrándose en los jeans, negros a causa del polvo de los últimos días. 
 
    —Salte de mi colchón o vas a llenarlo de mugre —dijo, aunque en realidad también ella tenía la ropa bastante sucia. 
 
    Lo empujó fuera, se sentó en el bordé del lecho y se abrigó con la mata, tratando de pensar en cómo podría crear ropa para Zack cuando no era ella la que la usaba y, por lo tanto, no estaba apegada a sus memorias y vivencias. Apoyó la mandíbula en su mano derecha, pensativa, mientras él, a su lado, la miraba de reojo.  
 
    Entonces, se le ocurrió una pequeña posibilidad de éxito, así que se abrazó a Zack y pegó la cara en su pecho.  
 
    —¿Qué haces? —susurró él, pasándole un brazo por detrás de la espalda, pero sin entender nada.  
 
    Zoey negó y deslizó la mejilla por su abrigo de algodón; trató de recordar el aroma de su novio con la ropa recién limpia, la sensación de suavidad de la tela nueva de la chaqueta que habían conseguido en las tiendas. 
 
    Con los ojos cerrados, aferrándose a eso, extendió la mano izquierda e imaginó copias exactas de esas prendas entre sus dedos. El peso apareció de golpe y Zack vitoreó antes de que ella pudiera verlas. 
 
    —¡Eres un genio! —exclamó él, poniéndose de pie y agarrando la ropa—. ¿Puedo bañarme? 
 
    Zoey sonrió y señaló el rincón de la habitación que había usado para ducharse antes.  
 
    —¿Ahí? ¿Delante de mí? ¿Dónde te vea? —dijo ella. La emoción por lograr sus cometidos le daba ganas de bromear.  
 
    Enseguida, Zackary puso una de sus mejores expresiones pervertidas.  
 
    —Sí, claro. Aunque preferiría que sea en un lugar donde Cra no nos vea. 
 
    —¿Nos? —se rio ella, cuando él se inclinó para darle un tierno besos en los labios. 
 
    —Sí, ambos —insistió Zack, levantándola del colchón de un brinco para abrazarla y besarla con fuerza mientras ella creaba, casi sin pensarlo, un muro de piedra que los ocultaba de Cra y que mantenía sus asuntos privados en la completa intimidad.  
 
    Después de la discusión que habían tenido, eso era lo único que necesitaban para estar seguros de que estaban bien, en las buenas y en las malas.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Después de esa noche, Zoey pudo crear muchísimas más cosas con facilidad. Tuvieron ropa limpia y nueva para ambos, bolsos que eran idénticos a los que habían dejado en el cementerio de la capilla de Rosslyn y más. En la mañana, ella incluso tuvo la idea de crear huesos como los que había visto olvidados en ese mundo para Cranium.  
 
    En perrito olfateó, un poco dudoso, los huesos supuestamente humanos que Lapis Exilis le dejó a los pies. No pareció muy seguro al comienzo y ella se preguntó qué había hecho mal. Pero, entonces, unos segundos después, la criatura agarró un fémur con la boca y estornudó, feliz. 
 
    —¡Lapis Exilis da regalos! Huesos, muchos huesos —exclamó el perro, sin poder parar de estornudar. Daba vueltas en el lugar y, por cada una, dejaba escapar un estornudo. Estaba tan contento que no cabía en sí mismo.  
 
    —Aw, sí —exclamó ella, rascándole la cabeza—. Todos para ti. 
 
    Zoey se irguió y dejó a Cranium en el vestíbulo para que disfrutara de sus huesitos en paz. Sin más, fue a buscar a Zack, que había pasado las últimas horas traduciendo parte del diario de la logia en la sala del trono. 
 
    —¿Qué hay? —saludó él, sin levantar la vista, cuando la oyó.  
 
    Ella repasó el lugar con la mirada y se sentó a su lado, cerca del balcón. 
 
    —Pareciera que hay más luz hoy, ¿no? 
 
    Zackary levantó por fin la cabeza y siguió la línea de sus ojos hacia la ciudad destruida y hacia el cielo oscuro que tenían encima todo el tiempo.  
 
    —Es verdad —dijo él. 
 
    —¿Crees que este lugar haya sido siempre tan oscuro? 
 
    —Ni idea —admitió Zack. 
 
    Observaron el cielo en silencio por algunos segundos más. 
 
    —Creo que es un buen día para entrenar, ¿no? —soltó él, pensativo—. Ya has dominado la creación de objetos varios, podríamos montar una casa aquí si quisiéramos, pero no es posible estar toda la vida en este lugar, tendremos que salir algún día.  
 
    Ella asintió. La idea de pelear la ponía un poco nerviosa. La asustaba y la emocionaba a la vez, pero aprender algo que pudiese ayudarla a defenderse mejor de Peat era bueno, después de todo. 
 
    —Estoy lista —anunció, justo cuando él cerraba el cuaderno y confesaba que no había encontrado nada vital allí. 
 
    Zoey se levantó al mismo tiempo que Zack. Se marcharon de allí lado a lado, el sonido de sus voces quedó flotando en la sala del trono cuando la abandonaron.  
 
    Salieron del palacio después de dar varias vueltas por sus pasillos. Zoey se mantuvo siempre cerca de él para evitar tropezar con piedras o lastimarse con algo que ya no estuviese firme, como algunos restos de paredes de edificios que todavía se mantenían en pie, aunque apenas. 
 
    —Este es un buen lugar —anunció Zack cuando se detuvo. Se encontraban en lo que parecía ser una pequeña plazoleta en el centro de un espacio vacío, los trozos de casas se erigían un par de metros más allá—. Empecemos con algo fácil —dijo él, señalando uno de los muros más grandes—. Túmbalo.  
 
    Ella frunció el ceño y se giró hacia el objetivo. 
 
    —¿Con qué? 
 
    Zack puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. 
 
    —Fuego, energía, lo que te venga en gana. Usaste mucho el fuego para pelear con Peat y era bastante efectivo para resistir su fuerza, pero tampoco sabes dirigirlo cuando estás nerviosa, Lavagirl —le recordó él—. Lo que te salga mejor, pero túmbalo. Lo quiero reducido a escombros, ¡a polvito! 
 
    Zoey apretó los labios y se paró más recta. Podía haber peleado con Peat semanas atrás, pero no había usado ninguna estrategia, solo había caído presa de la desesperación. Zack tenía razón en que ella no tenía una técnica precisa en combate. Si de lanzar llamas a diestra y siniestra se trataba, lo haría bien, pero ese no era el objetivo. Tenía que aprender a controlar el fuego en situaciones agitadas y no solo cuando estaba calmada. 
 
    —Ok —susurró ella. 
 
    Invocó llamas a sus manos. Las sostuvo allí, calculando cuánto debería hacerlas crecer para que su potencia destruyera un muro. El fuego en sí era intangible, no tenía materialidad, por lo que tendría que subirle la intensidad; tendría que generar una cantidad de poder y calor que equiparara una explosión.  
 
    Dejó que las llamas la envolvieran por completo y sintió como su magia le echaba combustible a su fuego. Puso las palmas de las manos hacia delante y conjuró un remolino de furia pensando que ese muro era Peat y que su ataque tenía que ser mortal.  
 
    La magia salió disparada hacia la pared y. apenas las llamas se encontraron con la roca, se esparcieron por la zona. Zack tuvo que echarse al suelo para evitar que su ropa nueva se chamuscara mientras se tapaba el cabello rubio con las manos.  
 
    Cuando Zoey detuvo la magia que la envolvía, él levantó la cabeza y bufó.  
 
    —El muro, no yo —le recordó, haciendo que ella se preguntara si su magia podría hacerle daño a ese cuerpo inmortal que él tenía. 
 
    —¡No es mi culpa! —exclamó Zoey señalando la pared, que todavía de pie—. Las llamas chocaron contra los ladrillos. 
 
    —Necesitas elegir un punto como foco —recomendó Zack, desde el suelo—. Lanzaste un gran remolino de fuego parejo en poder. Seguro hubieses frito a alguien, pero la roca necesita más… Mmm, ¿cómo lo digo? Más energía centralizada. Tiene que recibir un golpe, un choque. Tiene que ser algo contundente. Elige un punto focal.  
 
    Zoey bufó, arrugó la nariz y se giró de nuevo hacia el muro. Levantó las manos y, enojada por no haberlo logrado a la primera, le lanzó a la pared un ataque mucho más pequeño, pero cargado en fuerza, que la destruyó en miles de pedacitos. La mayoría de ellos cayeron encima de ambos y, a causa de la sorpresa, ninguno pudo invocar un escudo para protegerse. 
 
    Ella se agachó y, cuando la humareda por la explosión y el polvo bajaron, Zack, en el suelo aún, la miró. 
 
    —Eh, sí, me refería a algo como eso.  
 
    Con una expresión de absoluta sorpresa, ella se sacudió los escombros del pelo. 
 
    —Wow —soltó. 
 
    —¡Vamos por otra cosa! —gritó Zack, levantándose con un salto. 
 
    La tuvo de acá para allá todo el día, destruyendo cosas al azar hasta que ella terminó descubriendo por sí misma que podía invocar rayos de energía pura sin la necesidad de convertir la magia en fuego. No era algo que flameara, aunque brillaba y era mucho más intenso. Zoey reventaba columnas de un solo golpe, por muy gruesas que fueran. Y, cuanto más lo hacía, más preparada estaba para hacer aparecer sus escudos a tiempo y así evitar los escombros que podrían darle golpes serios en la cabeza. En pocas horas pudo manipular ese poder con sus dedos antes de apuntar y de soltarlo.  
 
    Más tarde, Zack la puso a prueba de una forma distinta. La dejó sola en el centro de la plazoleta y comenzó a esconderse entre los edificios destruidos. Cuando ella menos lo esperaba, le lanzaba trozos gigantes de piedras, de columnas o de lajas antiguas. La misión de Zoey era destruirlas en el aire, para afinar la puntería o, al menos, para alejarlas de sí misma. 
 
    Zoey chilló, corrió y destruyó un gran número de edificios. Puso escudos cada varios segundos y apuntó con prisa. Al final, Zack levantó el pulgar y celebró los logros hasta el momento.  
 
    —Comida, un descanso y seguimos con otra cosa —advirtió él cuando la guio de vuelta al palacio, donde Cranium los esperaba cerca del gran agujero en el castillo que usaban para entrar. Él había permanecido lejos, seguro. 
 
    —¿Te terminaste los huesos? —preguntó Zoey, arrastrando los pies detrás de Zack. No sabía cuánto tiempo habían estado entrenando, pero se sentía molida. No quería hacer más nada.  
 
    Cranium estornudó en respuesta y correteó por delante de ellos, escaleras arriba, mientras pedía más regalos de Lapis Exilis.  
 
    Más cómoda con esa clase de magia que con la de explotar cosas en la ciudad, la muchacha creó un montoncito de huesos en el rellano de la escalera que obligó a Cra a quedarse a mitad de camino.  
 
    Una vez en la habitación que habían adoptado como propia, Zoey comió y se puso a acondicionarla sin esfuerzo alguno, creando por fin una escoba y una pala para intentar sacar la tierra acumulada por siglos. Luego, en vez de descansar, hizo aparecer una cama debajo del colchón y subió los bolsos, haciéndolos levitar. 
 
    —¿Vamos a quedarnos aquí? —consultó Zack cuando ella le pidió que se sentara y que subiera las piernas—. ¿Dónde pondremos el baño y el cuarto de Cra? También necesitamos una sala de juegos para los niños —bromeó después. 
 
    Zoey rio, pero no le contestó. Invocó agua con un chasquido de los dedos y se puso a baldear y a fregar con la escoba hasta que el suelo quedó limpió. Le tomó un buen rato porque el paso del tiempo había hecho estragos en la piedra y en las losas en el suelo. Guio el agua para que se moviera de un lado al otro, expurgando las mayores suciedades, hasta que logró que quedara impecable.  
 
    Con la habitación limpia, la chica hizo aparecer una mesa y dos sillas, pero ignoró a Zack cuando él le pidió una televisión plana con HD. Después de eso, ninguno tuvo ganas de volver a practicar en la gran ciudad. Optaron por avanzar un poco más con el cuaderno de la logia, pensando que tal vez podrían sacar más información valiosa, quizás algo que hablara sobre ese lugar. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Zoey, mirando a Zack, que seguía sentado sobre la cama.  
 
    Cranium aún no había regresado y el muchacho estaba jugando con una pelota de tenis que ella había tenido la amabilidad de crearle.  
 
    —Lo dejé en la sala del trono —contestó Zackary, echándose de espaldas sobre la cama y lanzando la pelota casi hasta el cielorraso, unos cuantos metros por encima de su cabeza. 
 
    Ella asintió con la cabeza y salió a buscarlo. Se cruzó con Cranium en el camino, que traía uno de los huesos en la boca, y Enseguida él cambió su dirección inicial —la habitación— para seguirla.  
 
    Juntos, fueron hasta la sala del trono. Zoey recogió el cuaderno y las hojas que Zack había dejado ahí horas antes.  
 
    De repente, se irguió al escuchar una voz masculina a sus espaldas que no le pertenecía a su novio. Dio un respingo y se volteó: en la entrada a la sala había un grupo de hombres con armaduras que hablaban rápidamente entre ellos, en otro idioma.  
 
    Zoey retrocedió y se tropezó con Cra, no parecía ver al grupo de templarios que entraba a la habitación. Ella continuó yendo hacia atrás hasta el balcón y, cuando los hombres se acercaron al trono desecho, este se recompuso. Fue allí cuando ella entendió que se trataba de una visión y de que los hombres no estaban realmente en ese lugar. La escena ya había ocurrido. 
 
    La chica se quedó quieta, con el diario en las manos, mientras ellos corrían la silla de piedra, revelando el espacio oculto. Colocaron una caja pequeña, cubierta con el manto blanco que ya había visto antes en otra visión. Pero esta vez, la imagen era mucho más específica y clara. Uno de los templarios descubrió el contenido por un instante para revelar el cajón de madera, que era simple y humilde. Nadie imaginaría que podría tratarse de una valiosa arca milenaria y divina. Parecía solo una caja rústica.  
 
    Entonces, Zoey notó que, detrás de uno de ellos, había una versión de Cra que era un mero recuerdo. Él estaba con ellos, eran los templarios amigos. 
 
    Cuando la caja estuvo escondida, los hombres abandonaron el cuarto y, por puro instinto, ella los siguió, persiguiendo la visión por los pasillos hasta que, entre palabras que no podía entender, comprendió un nombre. Un templario llamó a otro. 
 
    —¡James Clarence! —exclamó uno.  
 
    El susodicho se dio la vuelta y Zoey por fin le puso rostro a un nombre que había estado dando vueltas en su cabeza desde hacía algún tiempo. James Clarence debía tener unos treinta años, bastante joven para ser un soldado templario; o, al menos, en la imaginación de la muchacha era así. El extraño parecía muy abocado y responsable con su trabajo.  
 
    Clarence escuchó a su compañero, asintió y marchó al frente, sacando su espada y guiando a los demás para continuar el camino.  
 
    Zoey bajó las escaleras tras ellos, con el verdadero Cranium pisándole los talones, ajeno a la visión.  
 
    Al llegar a la entrada principal del palacio, poco a poco la escena se desvaneció y Zoey se quedó parada junto al acceso, cuya puerta ya no estaba, un tanto confundida, preguntándose a qué venía eso. El recuerdo no le había dicho nada que ella no supiera ya. 
 
    La respuesta a su interrogante llegó un par de segundos después, cuando otro grupo de hombres ingresó a su campo visual. Zoey no necesitó demasiado tiempo para darse cuenta de que no eran los mismos y que Cra no estaba con ellos.  
 
    Los templarios del segundo grupo hicieron el mismo camino que los anteriores. La muchacha corrió detrás de ellos y observó cómo los extraños hacían lo que ella suponía que iban a hacer: movieron la silla de piedra en la sala del trono y se llevaron la caja de madera con paño y todo. La visión se desvaneció poco después. 
 
    Zoey se quedó en el pasillo, en el silencio, esperando que algo más ocurriera, pero solo el Cranium actual se detuvo a su lado para mirarla con curiosidad. 
 
    —¿Lapis Exilis? 
 
    —Cranium, ¿qué pasó en el portal en el que nos conocimos, con los templarios que eran tus amigos? 
 
    La criatura se sentó a su lado y estornudó, aunque con menos energía que la usual. 
 
    —Llegaron los otros, llegaron y gritaron. Explosiones y explosiones, se cayeron al suelo y me dejaron sus huesos. Mis amigos pelearon, pero murieron casi todos. 
 
    —Tus amigos fueron atacados por otros, entonces —dijo ella—. ¿Se vestían igual? —preguntó ella—. Tenían la misma ropa, ¿no? 
 
    —Sí, sí, Lapis Exilis, sí. No querían a Cranium, no me querían.  
 
    Zoey suspiró. 
 
    —¿Recuerdas si dijeron algo en particular? Tienes que esforzarte mucho así te daré más huesos —insistió, agachándose frente a él. 
 
    Con eso, Cranium pareció contentarse. 
 
    —Un amigo se llevó a Lapis Exilis y nunca volvió. Nunca, nunca. Los otros pelearon, le pidieron que lo llevara lejos. «¡Salvadlo! ¡Salvadlo!», gritaban.  
 
    —¿Recuerdas quién era? Podría ser… ¿James Clarence? 
 
    Cra agitó la nariz en su dirección.  
 
    —¡Clarence, Clarence! —exclamó—. Daba huesos y tocaba mi cabeza. Él se fue, se fue.  
 
    Eso ya era bastante información. Coincidía con sus sueños, aunque no tuviese cómo completar el resto de la historia.  
 
    J. D. Clarence posiblemente hubiera sido el único que logró huir con el dije después de que la otra división de los templarios los traicionara para llevarse el arca. Pero si Cranium tenía razón y no se equivocaba con sus memorias, el primer grupo creía que el dije estaba en peligro y que había que salvarlo de los demás.  
 
    Zoey se levantó mientras pensaba en que, si Clarence había huido a su mundo por un portal en Sudamérica, de seguro había terminado solo en una tierra poblada por culturas que lo consideraron un extraño porque todavía no habían sido influenciadas por Europa. Quizá lo habían considerado una amenaza. 
 
    Si ese fuera el caso, la situación tendría que haber sido mucho antes de la llegada de Colón a América, por lo que Clarence debió de haberle dado el dije a alguien más, a alguien nativo de Sudamérica.  
 
    —Y tú te quedaste solito —dijo Zoey a Cranium—. Los del segundo grupo… los que atacaron, ¿sobrevivieron, Cra? 
 
    —Persiguieron fuera —declaró la criatura con simpleza. Más que eso no podría aportar.  
 
    Con esa información dando vueltas en su cabeza, Zoey regresó con Zack y se puso a traducir el libro sin decir ni una sola palabra. Intentó conseguir datos que hablaran sobre Clarence porque para ella era evidente que él tenía que ver con la logia de alguna manera. Los miembros de la secta debían haberlo conocido o, al menos, se deberían haber enterado de él y de su papel como templario.  
 
    Pasaron varias horas ahí, con una llama como luz de techo que Zack la obligó a apagar para ir a dormir. Sin embargo, acostada a su lado, Zoey no pudo conciliar el sueño fácilmente. Tenía la necesidad de volver a la mesa para desentrañar todo ese asunto y, sobre todo, para saber por qué era tan importante que ella supiese lo que en verdad había ocurrido entre ambos grupos. Si las visiones existían, debían tener un motivo.  
 
    Cuando ella por fin logró dormirse, tuvo sueños extraños y tumultuosos. No pudo entender nada de lo que pasaba en ellos y se levantó agotada, pero muy centrada en el tema. Rechazó las invitaciones de Zackary para practicar en la ciudad, sacó el cuaderno otra vez y repasó las últimas hojas traducidas, que solamente narraban un día más en la vida del portador del momento.  
 
    —¿Por qué estás tan obsesionada con esto de pronto? 
 
    —Estoy como tú cuando descubriste el nombre ese impronunciable —respondió Zoey, sin levantar la mirada del papel. 
 
    —¿Qué no me estás diciendo? —Zack corrió la silla y se sentó a su lado para así tener mejor acceso al cuaderno y quitárselo de enfrente.  
 
    Zoey se irguió, quiso quejarse, pero optó por confesar de una vez lo poco que sabía del tema. 
 
    —Tuve una visión ayer —contó—. Vi a James Clarence con el primer grupo de templarios, los que dejaron aquí el arca. Luego, vi al otro grupo llevársela. Cranium dice que los segundos atacaron a sus amigos en el portal del fuerte. Clarence huyó con el dije, porque ellos creían que debían salvarlo de los otros. El resto murieron en el ataque. 
 
    Zack frunció el ceño y le regresó los papeles. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste? 
 
    Un poco mal por haberse callado, ella fue sincera: quería obtener más información, algo que fuese revelador para afirmar sus suposiciones. Así mismo se lo dijo a Zack, que aceptó sus palabras sin poner mala cara ni molestarse, aunque la instó a tomárselo con calma. Él también estuvo de acuerdo en que por algo le llegaban esas visiones y que quizá deberían descubrir qué o quién las detonaban en su cerebro.  
 
    —Iré a recorrer el palacio, a ver qué más puedo obtener —dijo ella después de almorzar.  
 
    Zack asintió y se ofreció a seguir con la traducción. Por supuesto, Cranium fue detrás de Lapis Exilis, ella seguía siendo su favorita entre los dos.  
 
    La chica dio vueltas por el castillo, siguió el trayecto que habían hecho los grupos de templarios. Trató de recordar exactamente qué había hecho J. D. Clarence cuando salieron por la puerta principal con la espada en alto, como si temieran un ataque sorpresa, y buscó algo que la conectara con él otra vez. Pero no lo consiguió. 
 
    Regresó al vestíbulo donde estaba la estatua con el nombre que para ella era impronunciable e ilegible y se quedó viendo los pies de la figura. Los templarios también habían pasado por allí al llegar a guardar el arca, según Cra, y habían hecho una clara referencia al dios Odín de la mitología nórdica. ¿Cómo se relacionaba eso? Ella no lo sabía y no podía dejar de preguntarse en qué creían esos hombres realmente. ¿Eran cristianos o paganos? 
 
    Zoey pasó los dedos desinteresadamente por el pie de algún dios o deidad adorada por la gente de esa cultura perdida y suspiró. De nuevo, se dijo que se estaba obsesionando con tantas teorías místicas y asuntos del pasado que no le permitían enfrentarse al futuro. Aunque quizá saber lo ocurrido era importante, ella creía que seguir dándole vueltas al asunto no la ayudaba a ser una mejor rival para Peat. No quería perderse en esa vorágine otra vez.  
 
    De repente, un hombre apareció a su lado y ella pegó un brinco. Cranium se asustó solo porque ella lo hizo. Cuando Zoey lo observó bien, descubrió que era justamente J. D. Clarence, que observaba la estatua muchísimo tiempo atrás. Él puso la mano sobre los pies de roca y, durante un segundo, sus dedos estuvieron en el mismo sitio. 
 
    Cuando esto ocurrió, la chica sintió como si alguien le hubiese dado un golpe en la cabeza. Tuvo una conexión instantánea con ese hombre y no solo lo vio allí, parado, admirando lo que quedaba de ese palacio y rindiéndole respeto a lo que quedaba de una estatua sin nombre. También lo vio huir de allí, lo vio llevar el dije, lo vio correr por una llanura solo con lo que tenía puesto, tratando de sobrevivir, sintiendo la responsabilidad por proteger el objeto que colgaba sobre sus hombros.  
 
    La visión la llevó a entender en dónde se conectaban los puntos.  
 
    J. D. Clarence había tenido hijos con una aborigen. Su descendencia se había expandido bastante para cuando llegaron los colonos y conquistaron las tierras al norte, más hacia el centro del país. Muchos arrastraban su apellido, aunque ya no sus rasgos.  
 
    Y, para cuando la gente estaba asentada y una enorme catedral se construía en un pueblo pequeño junto a un río, un descendiente de James Clarence que ansiaba llevar el legado de su antepasado fundaba un grupo cuyo único afán era proteger la reliquia de su familia: el dije.  
 
    Zoey retiró la mano, abrumada. Con eso, ya sabía quizá todo lo que podía aprender sobre él. James Clarence había intentado, por todos los medios posibles, preservar su cultura y sus enseñanzas. Había pasado la historia del dije de boca en boca. Pero no todos sus hijos, nietos y bisnietos —separados con el paso de las décadas— lo habían recordado.  
 
    Así fue como uno de los descendientes se asentó en un pueblo cercano a la enorme catedral católica que se construía para una virgen de madera, ajeno a que otro pariente lejano, también descendiente del mismo James Clarence, fundaba una logia. Ese primer hombre, por loco que fuera, ya no se apellidaba Clarence, sino Scott.  
 
    Cuando Zoey cayó de culo al suelo, agarrándose el cabello mientras trataba de seguir lo que desfilaba por su cabeza, Cranium se le acercó. Le preguntó que pasaba, pero para ella aún faltaba un último detalle. No pudo responder de inmediato. Estaba asombrada al entender que una hija del Clarence fundador de la logia, Abraham Clarence, se casó y cambió su apellido. Se convirtió en una Collins.  
 
    De alguna forma, cuando las visiones terminaron, Zoey tenía dos ideas mucho más claras que las demás: ella y Zack descendían del mismo tipo, de un hombre que había sido un soldado entregado a su causa, fuera cual fuera; descendían del hombre que había huido con el dije, arriesgando su vida por él.  
 
    Del resto no tenía pruebas, pero ella no dudaba de que ese hombre, James Clarence, tenía una relación especial con ese mundo en el que estaban, con la estatua.  
 
    Zoey lo sabía sin realmente saberlo, sin haberlo visto: J. D. Clarence, a su vez, descendía del rey vencido.

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Algo mareada, Zoey permaneció sentada frente a la estatua. Cranium la olfateaba como un desquiciado, muy preocupado por ella. La chica sentía que no tenía fuerza suficiente como para ponerse de pie. Todo lo que creía conocer sobre sí misma había dado un vuelco importante; no podía creer que el dije hubiese terminado en sus manos por error.  
 
    De alguna forma, tanto ella como Zack habían terminado en la misma escuela, en el mismo lugar, rodeados por una mística magia y por secretos empolvados de una logia templaria. Los dos habían sido portadores y los dos descendían de la misma persona, que más de cuatro siglos atrás había estado allí, en el mismo sitio. 
 
    Al contrario de lo que había creído antes, la muchacha no era inocente en ese asunto. Ella era un eslabón importante de una cadena que desconocía. Lo que era obvio era que la familia de Zackary Collins sí tenía en mente su propio papel. 
 
    No supo cómo sentirse al respecto. Por un lado, la envolvió la rabia por estar metida en un asunto que todavía le parecía que no le correspondía, aunque fuese descendiente de Clarence. Era como arrastrar pecados y deudas familiares que no le correspondían. Pero, por otro lado, más en el fondo, sabía que el motivo era otro. Ella la que estaba fusionada con el dije, era el Lapis Exilis, y eso tampoco podía ser una coincidencia. 
 
    Pasados algunos minutos, Zoey se puso de pie, reteniendo esa última sensación de responsabilidad que crecía en su pecho. Sí, era una deuda familiar, y quizás era muy justa. Sus antepasados se habían esmerado por mantener el dije lejos de Peat y se sacrificaron de incontables maneras para que, al final, ella estuviese allí, viva. Incluso Zack y su familia se habían sacrificado por un bien mayor que se relacionaba con la humanidad entera. Ellos dos debían ponerle fin a todo el asunto. 
 
    —Estoy bien, Cra —murmuró al perrito, con la voz ronca—. No te preocupes.  
 
    La muchacha se pasó las manos por la cara y descubrió que, a causa de la impresión, se le habían escapado algunas lágrimas. Se apresuró a recomponerse, a tomar aire y a encontrar valor para contarle la verdad a Zack sin volverlo loco.  
 
    Porque realmente era información como para enloquecer. Ella podía creer que, quizás, ese era su destino, pero no sabía cómo reaccionaría él o si le pasaría lo mismo que a ella. Tal vez su novio se obsesionaría incluso más con el cuaderno y con las pistas sueltas que unían de a poco el pasado.  
 
    Ella sabía que tenían que tomárselo con calma ahora que sabía por qué J. D. Clarence era tan importante para la logia, para ellos. 
 
    —Todo está bien —repitió, más bien para ella misma.  
 
    Zoey levantó la mirada, dispuesta ya a marchar, y se encontró con otra visión que ingresaba por el vestíbulo. Un hombre con prendas simples —una camisa de popelín blanca y pantalones grises— estaba en el umbral, entre ella y las escaleras que llevaban a la habitación.  
 
    Él se parecía increíblemente a Zack y, por ende, al antiguo rey. Zoey entendió que era otro recuerdo importante que el dije quería mostrarle.  
 
    El hombre tenía el cabello rubio peinado hacia atrás y, aunque era mayor que ella, era también bastante joven. Parecía, en realidad, un hombre sacado de la década del cincuenta.  
 
    Ella se quedó esperando a que la visión avanzaba. Se preguntaba si ese hombre habría tenido el dije en aquellos años, si había abierto un portal para ingresar a ese mundo. Pero luego, se dijo que, de haberlo hecho, tendría que haber abierto el portal en Rosslyn. Para los años cincuenta, el dije estaba en Argentina, no en Escocia.  
 
    Fue cuando empezó a dudar de su visión que notó que Cranium retrocedía porque veía lo mismo que ella. El hombre dio pasos dentro de la sala y, con sus pies, pateó escombros que rodaron casi hasta la estatua; el sonido fue real, tan real como él. 
 
    —¿Qué…?  
 
    El extraño saltó hacia ella. 
 
    Zoey tropezó con Cranium a causa del susto, la criatura se había escondido tras sus piernas.  
 
    El hombre se estrelló contra lo que quedaba de la enorme estatua y ella solo amagó a levantar un escudo antes de que algún escombro la golpeara. Cuando el polvo bajó un poco, pudo ver desde el suelo cómo el extraño golpeaba una y otra vez la coraza brillante. 
 
    —Lapis Exilis —gimió Cranium, que había terminado con todo el pelo de Zoey sobre su propia cabeza pelada—. ¡Malo, malo, malo! Huesos, tiene huesos.  
 
    —¿Qué? —dijo ella, irguiéndose un poco, confundida.  
 
    No lograba entender nada, pero sí tenía lo suficientemente claro que él estaba allí para matarla y que, fuera quién fuese, no podía dejar que lo lograra. La muchacha levantó la mano en el aire, apuntó hacia él y extendió el escudo a una velocidad que la sorprendió y que la llenó de orgullo.  
 
    El hombre salió volando y chocó con una de las paredes del castillo, junto a la puerta del vestíbulo.  
 
    —Vamos con Zack —dijo ella al perrito mientras se ponía de pie. 
 
    Zoey disolvió el escudo sin pensarlo, creyendo que ese golpazo sería suficiente para frenar a cualquier persona. Sin embargo, antes de que llegaran al umbral, el extraño se levantó del suelo como una marioneta, retorciéndose de formas poco normales.  
 
    —¡Huesos, huesos! —chilló él, con espanto. 
 
    Zoey no podía creer que la criatura decía esa palabra con tanto terror. 
 
    —¿Qué demonios es esto? —gruñó ella.  
 
    Vivo no estaba, de eso no quedaban dudas. El hombre se enderezó y la observó. Tenía los ojos grises, era tan igual a Zack que impresionaba.  
 
    —¿Quién eres? —susurró ella, aunque sabía que el ataque vendría antes que cualquier respuesta.  
 
    Otra vez, la chica puso su escudo para protegerse y para utilizarlo como una herramienta que le permitía alejarlo de sí misma. Lo lanzó al otro lado de la sala, más allá de la estatua —que había quedado totalmente destruida— y apuró a Cranium a correr.  
 
    Llegaron a las escaleras lo más rápido que pudieron. Al alcanzar el primer rellano, los escalones de abajo desaparecieron con una explosión. Cranium perdió el equilibrio y casi cayó. Zoey lo atrapó por una pata y rogó que él no se desarmara al agarrarlo de esa manera. Interpuso un escudo otra vez entre el agresor y ellos y cargó al perrito hacia arriba.  
 
    Ya en el pasillo, escuchó a Zack gritar. Después, alguien salió despedido a través del umbral de la habitación y se estrelló contra una de las paredes, que no pudo resistir el impacto y se derrumbó. 
 
    Ella se quedó inmóvil, sin saber qué había pasado y si el que estaba bajo los escombros era Zack. Por fortuna, un segundo después él salió por la puerta, con una expresión de espanto que se alivió al verla. 
 
    —Zoey, ¿estás bien? 
 
    —Un tipo loco y anormal me persigue —contestó ella—. Pero estoy bien.  
 
    Zack tronó los dedos hacia el interior de la habitación, sus cosas salieron flotando por la puerta mientras él corría hasta ella. 
 
    —Nos largamos.  
 
    —¿Qué está pasando? ¿Te atacó alguien? —preguntó Zoey cuando él comenzó a empujarla en dirección a las escaleras que llevaban a la sala del trono.  
 
    Apenas lo dijo, el atacante que había quedado sepultado se descubrió con una fuerza impactante. Los pedazos de roca saltaron hacia ellos y Zackary los mantuvo a raya con sus propios poderes, golpeándolos con las manos y con magia.  
 
    Zoey pensó que nada podría haberla preparado para la figura que había abandonado los escombros. 
 
    Adam Smith tenía los ojos oscuros, casi negros, clavados en ellos. Se movía exactamente igual que el tipo rubio que había ido tras ella, como si fuese una marioneta o un robot muy resistente. No parecía percatarse de nada más que de sus objetivos. 
 
    —No es cierto —murmuró Zoey, reteniendo un escalofrío. 
 
    —No está vivo —dijo Zack, pero eso era bastante obvio—. Y resiste cualquier cosa que le arroje.  
 
    —¿Cómo entró aquí? —preguntó ella. 
 
    Zack no respondió, la empujó hacia las escaleras. Subieron con prisa mientras los bolsos flotaban tras ellos. 
 
    —Tienes que lanzarle uno de esos rayos de energía —dijo él—. Le di golpes terribles y traté de dislocar su brazo, pero es como yo, ¿entiendes? Su cuerpo es inmortal.  
 
    —¿No te reconoce? 
 
    —Es una marioneta —replicó Zack cuando llegaron el piso superior—. Y no creo tener el poder para destruirlo. 
 
    Adam los alcanzó en la sala del trono, ambos se giraron hacia él.  
 
    Antes de poder destruirlo como Zack pretendía, Zoey puso un escudo para mantenerlo apartado.  
 
    —Por eso se llevó su cuerpo —dijo—. Peat se llevó su cuerpo y está utilizándolo.  
 
    —Tiene huesos, huesos —exclamó Cranium, bajo el brazo de Zoey—. ¡Él también tiene huesos! 
 
    —Ha tomado partes de él —dijo Zack.  
 
    Escucharon otra explosión en el piso de abajo. El suelo se sacudió y Zack sujetó a Zoey de la cintura. Un par de segundos después, el otro atacante subía las escaleras y recorría los pasillos hasta ellos. 
 
    —¿Rompió la pared para esquivar mi campo de fuerza? —musitó ella.  
 
    Zoey tomó la precaución de extender su coraza para que los rodeara por todos los flancos.  
 
    —Son máquinas —masculló Zackary, justo cuando el otro alcanzaba el umbral. Entonces, dio un respingo y los dedos que tenía en la cintura de Zoey se crisparon—. No… 
 
    —Se parece a ti —dijo Zoey.  
 
    Él tragó saliva. 
 
    —Es mi abuelo. 
 
    Ella giró la cabeza hacia Zack. 
 
    —¡¿Qué?! —gaznó.  
 
    El hombre se veía joven y, aunque parecía la versión de Zack sacada de los años cincuenta, no entendía cómo podría ser su abuelo si, al fin y al cabo, este había muerto de anciano. Adam no se veía, bajo esa misma lógica, como un crío de diez.  
 
    —He visto muchas fotos de mi abuelo, soy igualito a él —replicó Zack, levantando a Zoey por la cintura y llevándola más allá del trono, hacia el balcón.  
 
    Zoey acomodó a Cranium entre sus brazos y no se quejó. A medida que retrocedían, el escudo lo hacía con ellos, por lo que Adam y el abuelo joven de Zack ingresaron al recinto. 
 
    —Sé que es él. Ni mi padre se le parecía tanto —añadió el chico. 
 
    —Tiene que ser una joda. ¿Peat manda a Adam y a tu abuelo a cazarnos?  
 
    —La pregunta, además de esa, sería cómo demonios los hizo entrar aquí —señaló él.  
 
    La marioneta de Adam pegó un brinco insospechado. Se trepó a una de las paredes y arrancó un trozo gigante, del tamaño de un perro bóxer, como si estuviese partiendo una galleta con los dedos. Al mismo tiempo, el abuelo de Zack clavó los puños en el suelo hasta hacer una grieta. El piso debajo de ellos empezó a resquebrajarse. Ese era el único sector no cubierto con el escudo de Zoey. 
 
    —¡Nos quiere hundir!  
 
    —Tienen un plan —contestó Zack, cuando ella extendió la coraza bajo sus pies—. Están coordinados.  
 
    —¡Si ni siquiera hablan! —terció ella.  
 
    Finalmente, el suelo cedió y, aunque tuviesen el escudo, la coraza completa amenazó con caer junto con los escombros que se precipitaban hacia los pisos inferiores. Zoey observó las columnas del balcón y formó un látigo de luz con su magia, como un brazo. Enseguida, los ancló al pilar y flotaron en el aire.  
 
    —¡Acércanos! —gritó Zack, refiriéndose al balcón—. Saltaremos. 
 
    —¿Estás de broma? —chilló Zoey, moviendo la fuerza del escudo hacia el sector indicado, que aún tenía algo de suelo en condiciones.  
 
    —Para nada. Y, si no le lanzas un rayo láser en el medio de la cara a Adam ahora mismo, te lanzaré a ti primero —amenazó él—. Destrúyelo.  
 
    Zoey giró la cabeza hacia Adam, que sostenía todavía la piedra enorme sobre su cabeza, esperando algo, quizá que cayeran o que se disolviera el escudo. Ella pensó en cómo jamás imaginó freír a su compañero de colegio. Pero él ya no era ese Adam. Estaba muerto, este era solo un cuerpo manejado por Peat. 
 
    Sostuvo a Cranium con una sola mano y levantó la derecha. Apuntó a Adam y rogó no errarle al objetivo. Sus manos brillaron, incandescentes, llenas de poder. Acumuló la magia hasta que le pareció suficiente y la soltó en un segundo, derecho a Adam.  
 
    Todo a su alrededor explotó. Zoey no pudo ver si le había dado a él o si solo había destruido el castillo. El balcón también desapareció y las columnas de las cuales se sujetaba su escudo se desprendieron y cayeron, al igual que ellos.  
 
    Zack la abrazó, reteniéndola a su lado, mientras le pedía que encogiera las piernas. No podía ver nada a su alrededor debido a los escombros, al polvo y al fuego que se había generado con el ataque.  
 
    Ella cerró los ojos y estrechó a Cra contra su pecho mientras se les derrumbaba todo encima. Escondió la cara en el cuello de su novio por más de un largo minuto y, cuando todo quedó en silencio, se atrevió a levantar la cabeza.  
 
    Fuera, todo era un desastre. La mitad de la sala del trono podría estar sobre ellos. Lo único que los mantenía a salvo —con aire puro, limpio y sin suciedad— era su escudo brillante, que además les permitía ver con su luz.  
 
    Zack la soltó lentamente, preguntándole si estaba bien. Luego, ambos se fijaron en sus bolsos y mochilas, arrumbados junto a ellos. Cranium, por suerte, también estaba entero. 
 
    —Huesos, huesos —musitó, con la cabecita temblando. Parecía mareado.  
 
    —Estamos todos bien —dijo Zack—. Salgamos de aquí. Dudo que ellos estén inválidos con esto. 
 
    —No sé si le di a Adam —admitió ella, agarrándose la cabeza. Le dolía un poco después de semejante caída. 
 
    —Si no lo hiciste, estuviste muy cerca —contestó él. Zack usó su magia para empujar los trozos de piedra lejos—. Lo hiciste muy bien. Mucho mejor que con las paredes que derrumbamos ayer.  
 
    Zoey agradeció las felicitaciones en voz baja y se puso de pie para ayudarlo. Empujó la magia de su escudo hacia fuera y los trozos que quedaban volaron para todos lados. Enseguida, estuvieron libres, aunque todavía flotaba tanto polvo que no podían ver los resultados de la explosión.  
 
    —Estamos en la calle, en la ciudad —dijo Zack, trepándose a una roca y enviando un hechizo a sus cosas para que levitaran otra vez—. No quites el escudo. Tenemos que irnos rápido. 
 
    —Sí —aceptó ella. Tomó la mano de su novio para trepar a la roca que antes habría sido parte del suelo del palacio; extendió su magia sobre ambos para protegerlos. Con la mano libre agarró a Cra, que parecía no poder moverse con normalidad—. Todo está bien —lo animó, acurrucándolo.  
 
    El animalito siguió temblando mientras salían de allí tan rápido como podían. Zack ayudó a Zoey todo el tiempo a sortear los escombros, debido a que ella tenía una sola mano para manejarse en ese entorno.  
 
    Pronto estuvieron fuera de aquellos restos. Levantaron las cabezas hacia el palacio y descubrieron que Zoey había volado casi un tercio de lo que quedaba cuando llegaron al reino.  
 
    —Demonios, Zo —masculló Zack, después de silbar—. Eres una máquina de guerra.  
 
    Aunque ella estaba gratamente sorprendida con sus logros, sintió algo de pena por la destrucción. Allí se perdía algo más de la historia de los seres humanos, aunque no pudiesen recordarla tal cual. 
 
    —Era importante —murmuró ella, con un bufido—. Pero, en definitiva, a Peat no le importa la historia de este sitio. 
 
    Se encaminaron hacia la ciudad.  
 
    —Será mejor que subas a mi espalda. Correré. Incluso si lograste darle a Adam y destruirlo, queda mi abuelo —añadió él, de pronto con una nota de amargura.  
 
    Zoey supo lo que él pensaba, pero no dijo nada. Sujetó mejor a Cra con el antebrazo y se trepó a la espalda de Zack. Era un golpe bajo usar caras conocidas para atacarlos, pero más aún era usar a alguien de la propia familia Collins. Para ella, Peat no podía ser más cínico de lo que ya era; usaba a sus conocidos para burlarse de sus presas. 
 
    Zack avanzó entre los restos de la ciudad. Detrás de ellos, el palacio continuó crujiendo y, cuando Zoey giró la cabeza, notó que más partes de los pisos altos se desmoronaban. Casi que pensó que extrañaría la habitación que habían acondicionado y habitado los últimos días. Quizás no le molestaba que la hubiese obligado a destruir ese lugar por ser un sitio histórico, milenario, sino por lo que había aprendido y descubierto allí. 
 
    Entonces, notó que un escombro salía despedido por el aire; era una señal de que los atacantes estaban activos. 
 
    —¡Zack! Están saliendo, al menos uno de ellos —avisó ella. 
 
    Él asintió y pidió que ella y Cra se sujetaran bien. Apresuró el paso en un parpadeo; si Zoey no le hubiera rodeado el cuello con el brazo izquierdo, se hubiera ido derecho al suelo por la aceleración.  
 
    —¡Cra! Tienes que decirme por dónde seguir —dijo el muchacho—. Debemos ir al otro portal. 
 
    Pero Cranium rebotaba entre ellos, sujeto a duras penas por Lapis Exilis, y no estaba en condiciones de guiar a nadie. Eso los obligó a detenerse por un momento para intentar que se orientara. Fue en vano, pues Cranium continuó atontado y sin decir oraciones completas. 
 
    —Creo que está en shock —musitó Zoey, palmeándole el cráneo cuando se bajó y lo puso en el suelo—. ¿Se habrá roto? Es decir… no roto, digo… ¿algo se habrá desajustado… en su cabecita? 
 
    —No creo, quizá las explosiones lo aturdieron —contestó Zack, mirando a su alrededor.  
 
    Zoey apretó los labios y le sujetó la cabeza a Cranium, que aún temblaba.  
 
    —Cra, todo va a estar bien, ¿me crees? Lapis Exilis te protegerá. No dejaré que nada te pase, así que no tienes por qué tener miedo.  
 
    La criatura giró levemente la cabeza hacia ella, pero no podía jurar que estuviese viéndola. No se calmó demasiado con eso, pero al menos se quedó quieto por un momento. 
 
    —Huesos, huesos… malos. Con sangre —musitó, encogiéndose entonces en el suelo. Escondió el morro entre las patas y se quedó allí, oculto tanto como pudiera de los horrores que los perseguían.  
 
    Zoey se dio cuenta de que así mismo se había sentido ella días atrás, cuando Peat los dejó encerrados. 
 
    —Lo sé, pero tienes que decirnos hacia dónde está el portal para que podamos alejarnos de ellos.  
 
    —La ciudadela —dijo Zack, inclinándose hacia él—. Tú me señalaste una dirección, hacia las montañas. Me dijiste que la ciudadela estaba hacia allí, ¿verdad? 
 
    Escucharon ruidos cerca del palacio, por lo que Zoey tomó a Cra en brazos otra vez y le dijo a Zack que lo resolverían después. Necesitaban poner más distancia entre ellos y sus enemigos para poder pensar mejor y, mientras más seguro se sintiera Cranium, mejor podría orientarlos. 
 
    —Vámonos —insistió ella, trepándose a la espalda de él.  
 
    En el momento en que Zack dio un paso hacia adelante, la casa que estaba frente a ellos estalló. Se encogieron, aunque no recibieron daños. Un segundo después, el abuelo de Zack aterrizó sobre ambos, hundiendo sus puños en el escudo. O, al menos, intentándolo. 
 
    —Dale con un rayo —ordenó Zackary; miraba a su abuelo a los ojos.  
 
    Zoey tragó saliva, no supo bien cómo interpretar el tono de voz de su novio. Parecía que a él le costaba digerirlo, pero tenía razón. Al igual que Adam, esta era solo una marioneta con la imagen de alguien querido. 
 
    —No sé si le voy a dar.  
 
    —Es hora de poner en práctica lo que hicimos ayer. Por eso te lanzaba cosas por el aire, ¿entiendes? —contestó el muchacho, girando el rostro hacia ella—. Está sobre nosotros, solo dirígelo hacia su pecho. Está cerca —la instó. 
 
    Zoey sintió que se le acumulaba la saliva en la boca otra vez. Apretó los labios, se mordió la lengua y levantó la mano derecha. Acumuló el poder y, cuando sus ojos se trabaron con los de la marioneta, le pareció que él sabía lo que ella estaba haciendo. Sin embargo, era demasiado tarde. 
 
    La chica liberó su magia.  
 
    Le dio de lleno en el estómago al enemigo y pudo ver con claridad cómo reventaba, al igual que fruta. Trozos de huesos, sangre y pedazos de madera chocaron con el suelo, contra los muros de las casas y contra el escudo de Zoey. El breve instante en el que le pareció que esa marioneta tenía consciencia quedó enterrado en su cerebro, producto de la impresión posterior.  
 
    Se quedaron callados. No pudieron decir ni una sola palabra. Tampoco se movieron y, por un momento, ella sintió que de verdad había matado al abuelo de Zackary. Él guardaba silencio, como si estuviera de luto por lo ocurrido. 
 
    —Qué puto asco —masculló el chico, luego de algunos segundos. Sujetó mejor a Zoey, le envió otra orden mental a las maletas que flotaban cerca de ellos y se lanzó a la carrera, a buscar el siguiente portal.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Zoey perdió la cuenta del tiempo que Zack había estado corriendo. El palacio quedó atrás, las ruinas de la ciudad también; se encontraban en un sitio en el que las casas estaban espaciadas, el campo seco y oscuro que tenían por delante los exponía muchísimo.  
 
    La muchacha no paraba de voltear hacia atrás para revisar el perímetro con la poca luz que siempre los alumbraba. Si bien el abuelo de Zack había volado en pedazos, no sabían si Adam había tenido el mismo destino o no. Él podría estar persiguiéndolos.  
 
    —¿Dónde está la ciudadela? —preguntó ella, mirando hacia el frente; Cranium seguía rebotando en sus brazos, entre ella y la espalda de Zack.  
 
    —No lo sé —admitió Zackary mientras bajaba la velocidad—. No veo más que las montañas a un par de kilómetros. 
 
    —Paremos —sugirió ella. 
 
    Se detuvieron y pusieron a Cranium en el suelo. Zoey creó huesos para él, con el afán de animarlo. El perrito se quedó quieto y apenas si les prestó atención; se quedó mirando a los jóvenes en silencio. 
 
    —¿No tienes hambre, Cra? —preguntó Zoey. Se sentó en el suelo a su lado, cansada. 
 
    Zack la imitó. Después de todo, mientras tuviesen el escudo a su alrededor, podrían sobrevivir a una emboscada.  
 
    Cranium ya no temblaba como antes, pero parecía estar un poco confundido. Se tomó un minuto entero antes de contestar. 
 
    —Esos huesos eran malos, malos. Se parecían a Lapis Exilis —murmuró, con la cabeza gacha, antes de mirar los huesitos que Zoey había hecho. 
 
    —Sí —contestó Zack—. A esos muñecos los hizo el hombre que vimos en la iglesia, ¿recuerdas? Huimos de él porque es malvado y quiere destruir a Lapis Exilis.  
 
    La criatura se recostó entre ambos y puso el hocico sobre sus regalos, pero no se los comió. Parecía cansado. 
 
    —Creo que no hay que presionarlo —musitó Zoey entre suspiros.  
 
    Cranium no era humano, ni siquiera sabían cómo era que vivía, si es que estaba vivo, y había recibido muchos golpes en el último rato. Quizá se le había desajustado algo entre la unión de sus huesos y sus cartílagos, 
 
    —Démosle un momento —insistió ella, preocupada. 
 
    Se quedaron en silencio e intentaron acomodar sus ideas.  
 
    Pasado un rato, la criatura empezó a mordisquear la punta de una tibia. En ese momento, ambos jóvenes miraron a su alrededor, al campo seco ya sin pastos que quizás alguna vez habría tenido una plantación próspera.  
 
    —¿Crees que el enemigo pueda ver el brillo de mi escudo? —preguntó Zoey—. Digo, si es que no le di a Adam.  
 
    —Puede ser, también es posible que nos esté buscando por la ciudad —respondió Zack—. Tenemos que considerar si lo que Peat desea es matarnos o que nosotros salgamos justamente por ese portal de la ciudadela. Tal vez su plan es esperar por nosotros del otro lado. 
 
    Ella apretó los labios. No tenían manera de averiguar la verdad, tampoco muchas opciones. Salieran o no por allí a su propio mundo, Peat los atacaría. Si regresaban por el portal, el enemigo estaría aguardando. Y si se quedaban, temían que miles de marionetas más fueran por ellos, teniendo en cuenta que Peat ya había descubierto cómo hacer entrar a dos.  
 
    —Supongo que tendremos que ver qué pasa —contestó por fin. 
 
    —Y no sabemos a dónde nos llevará este portal. ¡Podría salir en Rusia! —exclamó él. 
 
    —Eso no cambia nuestro futuro —indicó ella—. Después de todo, no sabemos qué hacer a continuación. No tenemos más pistas —añadió, acordándose de lo que no había podido decirle a Zack por culpa de los ataques—. A menos que consideres mis visiones como pistas. 
 
    El chico levantó la cabeza y frunció el ceño, confuso. 
 
    —¿A qué te refieres? ¿A lo de los templarios? 
 
    Zoey le hizo un gesto con la mano para indicar que por un lado sí, y por el otro no. 
 
    —Tiene que ver con nosotros dos.  
 
    Él continuó viéndola con una expresión extrañada, pero se quedó callado y esperó a que Zoey abriera su mochila para buscar una botella con agua fresca que, por suerte, había llenado en la mañana, antes de todo lo ocurrido.  
 
    La muchacha bebió con prisa y exhaló con brusquedad. Había trazado varias teorías en su cabeza y, en ese mismo instante, incluso podía incluir a Adam y al abuelo de Zack en ellas. 
 
    —Básicamente, tuve otras visiones hoy. Conocí qué papel tiene J. D. Clarence en toda esta historia. Y, en especial, descubrí que eso es importante para nosotros. Él se llevó el dije a Sudamérica muchos años antes de la fundación de la logia. Tuvo hijos con nativas incluso antes de que llegaran los colonos. Su descendencia se multiplicó y se extendió por Argentina —explicó ella, bajando la botella—. Uno de sus descendientes fundó una logia, basada en lo que J. D. Clarence trasmitió a sus hijos. Sin embargo, otros descendientes fueron olvidando de dónde venían. Ahí es cuando entramos nosotros. Tú, tu padre, tu abuelo y tus hermanas descienden de un Clarence. Yo desciendo de otro.  
 
    Zack guardó silencio por algunos minutos; se miró las manos y alzó los ojos de vuelta hasta el rostro de su novia. 
 
    —¿Me estás diciendo que me acosté con mi prima? —zanjó el chico. 
 
    Zoey se golpeó la frente con la botella. ¡De todas las cosas importantes que ella había dicho, Zack solamente se preocupaba por un parentesco que hacía décadas, quizá siglos, estaba trunco!  
 
    —¿Me estás jodiendo? ¿Eso te preocupa? 
 
    —Nuestros hijos podrían salir fallados —replicó él, inclinándose para adelante. 
 
    Agotada, ella le revoleó la botella a la cara. Cranium se sobresaltó y soltó el hueso que estaba masticando. 
 
    —¡Tú y yo no podemos tener hijos, imbécil!  
 
    Zack atajó la botella y arqueó una ceja, a punto de decir algo que luego se guardó. Zoey pensó que él iba a hacer referencia al deseo de ella de darle un nuevo cuerpo. Tal vez ahí tendría validez el comentario.  
 
    —Pero ese no es el asunto —continuó Zoey—. El asunto es que Clarence desciende del rey. Por eso te pareces a su hijo.  
 
    —¿Por eso ambos somos rubios? —replicó el muchacho, cruzándose de brazos después de dejar la botella en el suelo—. No me digas que Clarence también lo es. 
 
    —Zack, por Dios —gimió Zoey, acercándose para darle un coscorrón—. Estoy hablando en serio. Los dos descendemos del rey, ¿entiendes? Tú y yo hemos estado relacionados al dije incluso desde antes de nacer. Ya no siento que esto sea una coincidencia. Piensa en el hecho de que termináramos en la misma escuela, que fue construida sobre un templo y con un posible portal de por medio… ¡En una escuela a la que Peat no podía entrar, Zack! ¿No lo ves? 
 
    Él estrechó los ojos y, al final, asintió. 
 
    —Peat tampoco puede entrar aquí. 
 
    —Pero Adam, tú, tu abuelo, yo, Clarence y todos esos templarios sí —replicó ella, poniéndole las manos en los hombros—. Hay una relación en todo esto y estoy segura de que por eso tengo las visiones. Es importante que sepamos quién era Clarence y qué papel nos toca interpretar. No somos una coincidencia —repitió ella. 
 
    —Entonces…, Peat podría haber usado los huesos de mi abuelo y de Adam para que los muñecos entraran por él —musitó el muchacho, poniéndose de pie. 
 
    —A ver, pensemos. Ya sabemos que el portal puede abrirse sin el dije también —contestó Zoey. Los dos se pusieron a dar vueltas dentro del campo de fuerza, tratando de puntuar las ideas serias que no tuvieran que ver con el parentesco de ambos—. ¡Si necesitaran el dije, el segundo grupo de templarios, el que se llevó el arca, no podría haber ingresado porque el dije lo tenían Clarence y los suyos! 
 
    Justo en ese momento, les llegó un estruendo desde el reino. Ambos se detuvieron en seco y Cranium se irguió, atento y asustado otra vez. Miraron a la lejanía, calculando la distancia recorrida y cuánto les quedaba a ellos por avanzar.  
 
    El estruendo se repitió y el suelo tembló. 
 
    —Creo que el castillo se está derrumbando —aventuró Zack. 
 
    —O puede que Adam siga entero —murmuró Zoey, yendo por la botella de agua, que había quedado tirada en el suelo—. En cualquier caso, podría vernos fácilmente desde el final de la ciudad, por el brillo de mi escudo.  
 
    Esta vez, ella misma puso un hechizo sobre sus cosas para que flotaran detrás de ellos. Luego, tomó a Cranium en brazos sin avisar. 
 
    —¿Mis huesos? —preguntó el perrito, pero Zoey solo le acarició las feas orejas. 
 
    —Tenemos que ir a la ciudadela, Cra. ¿Es por allí? —preguntó ella y señaló las montañas. 
 
    La criatura olfateó el aire en esa dirección y giró un poquito su cabeza hacia un costado, unos metros más hacia un lado. 
 
    —Ciudadela por ahí, cerca del río. El portal está en la ciudadela.  
 
    Zack tomó nota del sector indicado e invitó a la muchacha a subirse a su espalda. Un minuto después, ya estaban corriendo lejos de allí.  
 
    Zoey volvió a mirar hacia atrás en reiteradas ocasiones, pero no divisó nada extraño ni tampoco se escucharon otros sonidos. De todas formas, volvió la vista hacia las montañas y pensó que, aunque Adam no estuviese ya allí, aunque ella le hubiese dado con su magia, no tenían donde quedarse ni nada que hacer en el reino. En realidad, ella tenía la sensación de que lo que ese palacio podía darle ya lo había agotado. Lo mejor era buscar nuevas pistas, quizás algunas leyendas más recientes sobre la ubicación del arca de la alianza.  
 
    La ciudadela apareció frente a ellos unos diez minutos después. Hasta ese momento de su vida, Zoey nunca había visto un sitio así y se dio cuenta de que se había imaginado algo completamente distinto. La ciudadela era el final del reino, un pueblo pequeño, intrincado y apretado, que estaba todavía en pie y que acompañaba a una gran muralla que marcaba el límite y que se perdía en la oscuridad, entre las colinas que empezaban a crecer hacia volverse montañas. 
 
    —Al parecer, nosotros estamos del lado de adentro de la ciudadela —explicó Zack, cuando ella preguntó al respecto—. Es como el final de una capital. Y no estaba tan lejos como Cranium me hizo creer —bufó después, pero el perro ni se dio por aludido. 
 
    Zoey no se entretuvo mucho con el tema, aunque en un comienzo habían decidido pasar tanto tiempo en el reino a causa de la supuesta lejanía del portal. ¿De qué servía quejarse con la criatura? Al fin y al cabo, esos días habían sido productivos.  
 
    —¿Por qué querrían tener murallas aquí? —susurró ella, mirando las sombras oscuras que los muros proyectaban sobre la ciudadela y el campo. 
 
    Pero no obtuvo respuesta.  
 
    Cranium se sacudió cuando llegaron a las primeras casas, con sus calles angostas como pasajes, y se bajó de los brazos de Lapis Exilis. 
 
    —¡Portal por aquí! —avisó. 
 
    —Ya parece él mismo de siempre—musitó Zack, caminando detrás de él.  
 
    Cra los guio por las callejuelas hasta la muralla que, en lugar de tener una puerta que permitiese pasar al otro lado, tenía unos grandes arcos de piedra cuyo interior estaba tallado con palabras en el idioma del dije. Era muy parecido al que habían encontrado bajo el Antiguo Fuerte. 
 
    Cuando Zack bajó a su novia, ella se acercó de inmediato al portal. Sin embargo, antes de que pudiera poner los dedos sobre la pared, él la sujetó por la cintura. 
 
    —Dos cosas a tener en cuenta. Lo primero, no sabemos a dónde puede dejarnos este portal, como lo más inofensivo. En segundo lugar, Peat puede estar del otro lado. Puede ser una trampa. ¿Estamos listos para eso? —consultó él. 
 
    Zoey bajó la mano y lo pensó por un momento. Días atrás, había tenido discrepancias consigo misma sobre si lo mejor era salir o quedarse allí. Y todavía no estaba segura de qué era lo mejor para ellos. 
 
    —O salimos por este portal o nos caminamos kilómetros y kilómetros otra vez para buscar el siguiente, que tampoco sabremos a dónde lleva —murmuró ella—. ¿Cuál crees que sea la mejor opción? 
 
    Zack se rascó la barbilla con la mano libre.  
 
    —Cualquiera de las dos opciones significará un riesgo —comentó mientras soltaba la cintura de Zoey—. Peat podría enviar a más de estas marionetas. Podría tener algunas esperándonos del otro lado de cada portal. Si creemos que puede estar usando a gente que tiene relación con el dije y con este lugar, podría usar a medio colegio.  
 
    —Sea el caso que sea, siempre estamos jugados —asumió ella, esta vez avanzando hacia el portal sin que él la detuviera.  
 
    Mantuvo su escudo en alto y puso las manos sobre el muro, dentro del arco. Recitó la profecía y el portal respondió a su magia con rapidez, abriendo el paso al otro mundo y dejando ver un entorno lleno de matorrales bajo sol. Parecía un bosque, quizá un claro. 
 
    —Iré a controlar —dijo Zackary antes de dar algunos pasos hacia delante.  
 
    Zoey extendió su escudo hacia él y, cuando Zack estuvo del otro lado, ella sintió un ruido a sus espaldas.  
 
    Giró la cabeza, con un escalofrío recorriéndole la columna al creer que incluso podría encontrar a Peat ahí mismo. Pero detrás, en el pequeño callejón que los había conducido hasta allí, no había nadie.  
 
    Ella se quedó muda, tensa e inmóvil, mientras Cranium también giraba la cabeza y olfateaba. 
 
    —Huesos… —musitó, justo antes de que Adam saliera de entre las sombras.  
 
    —Carajo —susurró Zoey, girándose para enfrentarlo. No estaba segura de tener buena puntería con la distancia que los separaba—. Cra, ve con Zack —ordenó. 
 
    Cranium no esperó ni dos segundos para correr hacia el portal y, con un gesto de los dedos, Zoey envió sus maletas hacia el otro lado. Como no escuchó ninguna replica por parte de su novio, supuso que él estaría todavía revisando el perímetro, ajeno a la llegada de la marioneta de Adam.  
 
    Eso significaba que tenía que arreglárselas sin ayuda. O lo dejaba encerrado ahí o lo destruía de una vez. Zoey ajustó su posición mientras Adam caminaba hacia ella y trababa los pies en la tierra. Ella necesitaba estabilidad y tiempo. Mientras él más se acercará, más certero sería su disparo.  
 
    La chica estiró las manos hacia delante y contuvo el aliento. Entonces, cuando estuvo a punto de atacar, escuchó un golpe seco que provenía del portal. Giró la cabeza y dejó caer la mandíbula. 
 
    El abuelo de Zack estaba trepado a la muralla, aferrándose al arco de piedra.  
 
    —¿Qué…? 
 
    Estaba segura de que lo había destruido en el reino, pero por alguna razón que no llegaba a comprender, él estaba de vuelta allí, enterito y mirándola con una expresión neutra, igual que antes. 
 
    Ella se quedó apenas un segundo con la boca abierta, presa de la sorpresa. En ese mísero momento, la marioneta empezó a romper el arco, tal y como había intentado destruir el palacio con anterioridad. El portal comenzó a parpadear a medida que la piedra se resquebrajaba y Zoey apenas atinó a dirigir sus manos hacia la marioneta. Si seguía así, destruiría el portal y ella quedaría atrapada adentro. 
 
    —¿Zoey? —escuchó que Zack decía, antes de verlo aparecer a través del paso—. ¿Qué…?  
 
    Se dio cuenta de que la mejor opción era otra. Tenía que apresurarse y correr hacia Zack. Intentar destruir al abuelo del muchacho otra vez era más peligroso.  
 
    Se lanzó hacia delante, levantando a la vez una mano para dirigir un escudo a la marioneta y apartarla del portal antes de que siguiera destruyéndolo. Al menos, tenía que conseguir evitar más grietas para poder pasar. 
 
    El abuelo Collins salió volando. Se estrelló contra un muro de la ciudadela y Zoey, sin dejar de correr, miró a Zack, que apenas comprendía lo que sucedía. 
 
    En esos escasos segundos, mientras ella acortaba la distancia, sintió en su escudo los desesperados intentos de Adam por detenerla. Le lanzó piedras a ella y portal, intentando cerrarlo de cualquier manera posible.  
 
    Zoey solo expandió la coraza hasta cercar el arco en la muralla y, un momento después, aterrizó en los brazos de Zackary.  
 
    —¿Qué demonios…? —dijo él, abrazándola—. ¡Adam nos alcanzó! 
 
    —No solo él —jadeó Zoey mientras se erguía para mirar el portal desde el otro lado. 
 
    Estaba ubicado con simpleza en la ladera de una montaña. La roca tenía múltiples texturas, pero era algo natural. No había ningún arco que marcara que allí había algo a lo que prestarle atención. 
 
    Sin pensarlo demasiado, envió su magia al portal, que seguía abierto, y reprodujo la profecía en su mente. La visión de Adam tratando de alcanzarlos desapareció y todo quedó en silencio. Bueno, en el silencio de la montaña, con el canto de los pájaros y otros sonidos animales 
 
    La roca donde antes había estado el portal tenía una pequeña marca que ahora se podía ver, era una leve y vieja talladura en la piedra que podría haber pasado desapercibida para la mayoría de las personas.  
 
    Se quedaron los dos en la misma posición, observando la marca en silencio. Él sostenía a Zoey y ella trataba de estabilizar sus pulmones; cuando pudo ponerse de pie, Zack le sacudió la ropa. 
 
    —Tienes polvo por todos lados. 
 
    —Eso es lo de menos —murmuró ella; sacó la botella de agua de una de las maletas con una orden mental. El recipiente voló hasta sus manos y ella bebió con prisa—. Apenas corrí dos o tres metros, ¿por qué tengo tanta sed? —musitó. 
 
    Zack apretó los labios y se rascó la barbilla. 
 
    —¿Quizá porque en realidad llevas un buen rato haciendo magia? Sigues siendo humana y mortal, Zo. 
 
    —No como las marionetas —replicó ella, usando el agua para lavarse un poco el rostro—. La de tu abuelo estaba enterita otra vez.  
 
    La expresión de su novio fue de pura perplejidad. Se quedó con la boca abierta casi un minuto, hasta que ella se agachó para guardar la botella y buscó a Cranium con la mirada. La criatura estaba agazapada detrás de unos arbustos, todavía a la espera de que le dijeran que estaba a salvo.  
 
    —No jodas… —susurró él—. ¿Hablas en serio? ¿Se recompuso? ¡Pero si lo destruiste! 
 
    Zoey se sentó en el suelo y llamó a Cra con los dedos. Enseguida, él acudió a su encuentro.  
 
    —Pues parece que están hechos de algo que permite que sigan armándose a sí mismos, yo qué sé. 
 
    —Yo le quité un brazo a Adam y él se lo puso de nuevo como si nada. ¡Pero no es lo mismo! ¡Tú lo hiciste explotar! —exclamó Zack, rodeándola para quedar frente a ella—. Explotar es algo serio. 
 
    Zoey acarició el cráneo de su buen amigo peludo y se mordió el labio inferior. 
 
    —Si tú explotaras, ¿podrías volver? —cuestionó. 
 
    Él se quedó un momento pensando, su expresión respondió por sí sola. Parecía que Peat había podido recrear la magia que había traído a Zack desde otro mundo, aunque sin almas, por supuesto. En el caso del chico, la única manera de destruirlo era destruir también el alma que ocupaba el cuerpo. En el caso de las marionetas, como no tenían un espíritu propio, la única opción era destruir a Peat.  
 
    —Si tiene un ejército de estas cosas, estamos jodidos —murmuró él.  
 
    —Creo que tenemos que averiguar qué tan serio es el asunto. —Zoey tomó aire—. Podría tener copias de un montón de gente en todas partes. Podría tener otra de tu abuelo, de tu padre… Y podría enviarlas a buscar a nuestras familias.  
 
    —Si necesita huesos, cualquier persona muerta podría ser una marioneta —contestó el muchacho mientras hacía que las maletas flotaran otra vez—. En ese caso, Peat tendrá justo lo que quiere: que volvamos a casa como si fuésemos ratas. 
 
    Zoey también se puso de pie y Cranium, atento a todo, se quedó pegado a su pierna. 
 
    —Pero tenemos que asegurarnos de que estén bien. Tienes que advertirle a tu familia que ningún Zack que aparezca por casa eres tú.  
 
    Él se puso pálido de repente y, aunque a Zoey le causó curiosidad el cambio en la expresión, guardó silencio. Él acababa de darse cuenta de que fácilmente Peat podía retirar huesos de su propia tumba para crear una copia suya.  
 
    —Tenemos que ir, por muy irónica que suene tu idea —musitó él, mirando un punto fijo en el suelo. Zack estaba muerto, y que advirtiera a su familia sobre no confiar en un cuerpo falso era irónico—. Y tenemos que asegurarnos de desaparecer mis restos, si es que Peat no los tocó ya. Mi abuelo, mi papá y yo estamos en la misma parcela. 
 
    Zoey se calzó la mochila azul sin dudarlo. Ni siquiera sabían dónde estaban, pero no tenían más opciones que moverse lo más rápido posible para averiguar qué sucedía.  
 
    —Entonces, debemos estar preparados —respondió ella.  
 
    Zack no contestó, comenzó la marcha por la montaña; buscaba algún hueco entre los árboles que pudiese funcionar como sendero. Zoey fue detrás de él, con más lentitud y buscando espacios seguros para caminar. Cranium, por su parte, fue cuidadoso y no corrió ni un poco. Durante el primer rato, ninguno dijo nada. Parecía que la impresión los había dejado mudos. La idea de que pudiesen cruzarse con un montón de personas fallecidas de su entorno, incluyendo a Zack mismo, era un poco cruda.  
 
    Después de unos veinte minutos, y de que Cranium se cayera desde una roca, Zoey optó por cargar a la criatura y Zack subió a ambos a su espalda para sortear mejor los riesgos del camino.  
 
    Recién pasada una hora, escucharon un murmullo lejano. 
 
    —¿Voces? —dijo ella cuando se detuvieron a escuchar.  
 
    Eran personas y, por suerte, hablaban español.  
 
    Se quedaron en silencio, agazapados tras unos matorrales hasta que fueron capaces de vislumbrar a un grupo de montañistas que deambulaban por la zona. Parecía que había un sendero y que el grupo se movía colina arriba.  
 
    —Oye, ¿escuchas lo que yo escucho? —dijo Zack, en su oído.  
 
    Zoey asintió.  
 
    —¡Son argentinos! —exclamó, emocionada. Había una mezcla de acentos, pero eran nacionales. Eso tenía que significar que estaban en su casa otra vez.  
 
    —¿Es un recorrido turístico? —preguntó Zackary al aire. 
 
    Aprovecharon para alcanzar el sendero. Pusieron un hechizo sobre Cranium, para que se viera como un perro normal, y otro sobre las valijas para hacerlas invisibles y no tener que fingir que las cargaban.  
 
    A partir de allí, pudieron hacer el trayecto montaña abajo de forma más cómoda.  
 
    Luego de un rato, se cruzaron con un grupo que subía. Ellos miraron a Cranium de mal modo y Zoey se apresuró a alzarlo. El guía que llevaba a los senderistas les llamó la atención. 
 
    —Están prohibidas las mascotas —espetó, con un claro acento de una provincia central del país—. ¿Quién los dejó pasar con ese perro? Esto puede ameritarles una multa.  
 
    Zoey miró a Zack de reojo, porque solía ser él quien siempre se inventaba los mejores cuentos. Sin embargo, él no tuvo ninguna buena excusa para hasta que el guía insistió en que un compañero suyo, un junior, bajara con los muchachos hasta el pie del cerro para imponerles dicha multa. 
 
    —Oiga, no sabíamos —terció Zack—. Ya nos vamos, no tiene que cobrarnos nada. 
 
    —¿Y dónde están sus entradas? —siguió el hombre, mientras el grupo de gente al que llevaba se impacientaba. 
 
    —¿Entradas? —preguntó Zoey, sujetando mejor a Cra. 
 
    —¿Es que encima no pagaron? 
 
    En primer lugar, no sabían exactamente dónde estaban, así que menos hubieran supuesto que tenían que pagar para estar allí. Zoey se preguntó si no podría borrar la memoria de esas personas.  
 
    —Claro que pagamos —exclamó Zack, de pronto, metiéndose la mano en un bolsillo y sacándola sin nada en ella, pero todos se quedaron viendo sus dedos como si de verdad pudiesen ver un par de entradas. Probablemente, una ilusión de la cual Zoey ya no podía participar. 
 
    —Entonces escondieron al perro —se jactó el guía, que no pensaba dejárselas pasar por nada del mundo. 
 
    —¿Cómo podríamos haber escondido semejante perro? —Zack señaló a Cra con una expresión incrédula. El perrito del infierno volvía a verse como un Beagle y ciertamente no era fácil de esconder—. ¿No es quizás esto responsabilidad de quienes nos cobraron las entradas y no dijeron nada sobre nuestro perro? —añadió él, con soltura—. No es nuestra responsabilidad si nadie nos avisa. 
 
    Por un momento, la cara de los encargados fue de pura estupefacción. Mientras más indignado parecía Zackary y señalaba lo complicado que era evitar que nadie los hubiese visto pasar con un perro de ese tamaño, menos seguro de sí mismo parecía. 
 
    —Hay carteles abajo —se metió una senderista, que claramente venía de Buenos Aires Capital.  
 
    —Yo no los vi —replicó Zoey, alegrándose de poder meter bocado y de no quedar como una boba. 
 
    En ese momento irritante, más personas se metieron a debatir la existencia de los carteles y el guía principal insistió en bajar con ellos al pie de la montaña para resolver ese asunto. Cuando Zack aceptó, todavía con su actuación de indignado, Zoey le dio un codazo. 
 
    —Nos escaparemos cuando lleguemos abajo —susurró él. 
 
    El grupo de senderistas continuó su recorrido con el guía junior hacia arriba y ellos se limitaron a seguir al hombre, que no paró de hacer comentarios molestos sobre el perro, sobre la gente irresponsable y sobre las heces que seguro no recogieron de su mascota. Por un instante, Zoey tuvo ganas de decirle que Cranium no hacía del dos. Ni del uno, llegado al caso.  
 
    Llegaron a la base de la montaña en un santiamén, solo para descubrir que estaban en un cerro y que se trataba de uno muy famoso en Argentina. Nada más y nada menos que el Cerro Uritorco, en la provincia de Córdoba, conocido por la supuesta visita de alienígenas y la existencia de portales mágicos a otros mundos.  
 
    —Qué irónico —murmuró Zoey, apretando el paso detrás de Zack y sujetando mejor a Cranium, que giraba la cabeza de un lado a otro mientras olfateaba el aire y a los turistas que se cruzaban—. Mantente así, Cra, calladito —recordó al perro. 
 
    —Estamos casi en nuestro momento —murmuró Zackary, señalando hacia delante cuando el guía no los veía. Al otro lado de un riacho pequeño, casi seco, entre los árboles había un improvisado estacionamiento y una caseta de cobranzas con varios carteles; entre ellos, aquel que indicaba que no se permitían perros—. Creo que la gente de este país ya está bastante alarmada con mi aparición en las cámaras. ¿Qué tal si desaparecemos? —añadió.  
 
    Zoey lo miró de reojo y ralentizó el paso. Eso era bastante sencillo; después de todo, sus maletas y bolsos invisibles los seguían y nadie se había dado cuenta.  
 
    —Ahora mismo —aceptó ella, apenas haciendo un gesto con el dedo índice para extender su magia.  
 
    En un segundo, fueron invisibles.  
 
    Él la tomó en brazos, como a una princesa en apuros, acomodó bien a Cra sobre su regazo y se echó a correr. Cuando el guía se dio cuenta de que no estaban detrás, ellos ya habían alcanzado la caseta y esquivado varios autos que llegaban al pie del cerro Uritorco para vivir extrañas experiencias. Al menos, para el guía y para los turistas que en ese momento los habían visto desaparecer, esa sí que sería una buena historia que contar.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Regresar a Buenos Aires después del épico viaje era un poco extraño. Para empezar, parecía que habían dejado sus hogares hacía muchísimo más que solo veinte días. Sentían que habían pasado meses y que, en ese lapso ínfimo de tiempo, habían cambiado y aprendido más de sí mismos que durante todas sus vidas.  
 
    Era recién la mañana del veintidós de diciembre cuando Zack saltó con Zoey por encima del muro del cementerio de su ciudad. Habían pasado varios meses desde la última vez que habían estado allí para enterrar a Zackary Collins junto a su familia y al resto del colegio, así que eso, en consecuencia, lo sentían como si hubiera ocurrido hacía varios años.  
 
    Mientras caminaban entre antiguos mausoleos olvidados y se encaminaban hacia el sector con tumbas en tierra, en el parque con el pasto cuidado y bello, Zoey no pudo evitar recordar su visita previa al cementerio y a los muertos que salieron de sus tumbas para atacarlos; se preguntó qué habría pasado con esos cuerpos después de que la flecha encantada alcanzara a Zack en el bus. Quizás, el hechicero rubio los había enviado de regreso a sus ataúdes antes de volver a atacarlos en la escuela, esa fue la noche en la que Zack arrojó a Zoey al río para ponerla al resguardo de su atacante.  
 
    Sí, definitivamente había pasado ya bastante tiempo. Ambos habían cambiado mucho. Sin ir más lejos, Zack ya no era el chico acosaba a Zoey contra las paredes y que le pedía con intensidad que jamás dejara de amarlo.  
 
    La chica siguió a su novio con la mirada, atenta a sus movimientos o a cualquier actitud que pudiese demostrar que él recordaba lo mismo. Pero no sucedió. Él estaba atento a lo que los rodeaba, alerta. Para Zoey, fue imposible descifrar exactamente en qué estaba pensando Zack.  
 
    —Hay muchos, muchos huesos —dijo Cranium, que correteaba con tranquilidad detrás de ella, olfateando las puertas de los mausoleos. Como lo habían hecho invisible otra vez, el extraño perro se sentía con libertad para hacer de las suyas—. Pf, pf, carne fea, carne podrida.  
 
    —Ninguno es apto para ti, Cra. No es como el cementerio en Inglaterra. Aquí hay algunos huesos más nuevos —indicó ella mientras Zack avanzaba por el pasto, algunos metros por delante.  
 
    A esa hora había poca gente en el cementerio. Eran apenas las 8:30 de la mañana y solo habían visto a una anciana devota que limpiaba la tumba de su marido en la lejanía.  
 
    —Vamos, Zo —dijo él, apurándola—. Mi sitio está detrás de esos árboles.  
 
    Ella dejó de observar a la anciana y se apresuró. Apenas rodearon los árboles, sin embargo, chocó con la espalda del muchacho, que se había plantado en seco. 
 
    —¿Qué? —Se quejó ella al tiempo que se frotaba la frente. 
 
    Enseguida, se recordó que podían estar en peligro y se preparó mentalmente para defenderse. Puso un escudo sobre los tres y aguardó, espiando por encima del hombro de Zackary.  
 
    Para su sorpresa, Peat no estaba allí, tampoco había marionetas. Frente a las de tumbas que estaban bien delimitadas en la parcela, unos diez metros más adelante, había una chica de cabello rubio, sujeto en una coleta despeinada.  
 
    Ella les daba la espalda y el vestido negro que llevaba puesto se agitaba con la brisa. Zoey no pudo ver su rostro, aunque supuso de inmediato de quién se trataba.  
 
    —¿Una de tus hermanas? —susurró ella, agarrándole la mano a Zack.  
 
    Él permaneció mudo, inmóvil. La jovencita rubia no se había percatado de su presencia, era ajena a que estaba siendo observada. Simplemente se encontraba allí, parada con la mirada posada sobre las tumbas y los epígrafes en el suelo.  
 
    —Hasta que no se vaya no podemos revisar las tumbas —dijo Zack, después de tomar aire. 
 
    —¿Piensas abrirlas? —casi chilló Zo, con la voz ahogada al imaginar qué tan espantoso sería abrir el cajón con el cadáver de su novio. El estómago se le retorció—. ¿No puedes ver si han sido profanadas desde afuera? 
 
    Zack giró la cabeza un poco hacia atrás y la observó con una ceja enarcada. 
 
    —¿En serio, cariño? —musitó—. ¿Te piensas que Peat va a dejar todo el cementerio revuelto y los cadáveres a la vista de los empleados para que luego salga en noticieros un: «¡Alguien se llevó los huesos de la familia del chico muerto que salió en un video de seguridad!»? Ya puedo imaginarme entradas de blogs acusándome de ser un zombi. 
 
    Zoey apretó los labios e hizo una mueca de asco. No le asustaban los huesos del resto de la familia Collins porque no los había conocido y porque llevaban varios años asentados ahí; además, ella ya había visto varios esqueletos. La idea de ver a Zack era la que la alteraba un poco. La última vez que había visto su cuerpo real, estaba completamente destrozado por una máquina, cubierto de sangre y pálido como una tiza. De repente, se tapó la boca con las manos y reprimió una arcada. Entre el cansancio de la pelea del día anterior, la caminata por el Uritorco y el viaje que los había mantenido en vilo durante la noche, ver el cuerpo de Zack sería la gota que colmaría el vaso. Estaba segura de que iba a desmayarse.  
 
    —No vayas a vomitar. Si quieres, puedes esperar aquí mientras yo reviso. En cuanto Samantha se vaya, pondremos un escudo y montaremos una ilusión —explicó él, todavía cuidando el volumen de su voz—. ¿De acuerdo? 
 
    Zoey asintió con lentitud y se destapó la boca. Estaba tan concentrada en controlar su estómago que no pudo prever el movimiento de Samantha. La hermana de Zack se volteó cuando creyó oír voces y, como el escudo que ellos tenían puesto no los hacía invisibles, sino que solo los protegía, la chica los vio. 
 
    La rubia se detuvo en seco, tal y como su hermano había hecho minutos atrás, su expresión pasó de la sorpresa al horror.  
 
    Al notar esto, Zack se puso muy tenso y agarró la mano de su novia en busca de apoyo. Lo hizo con tanta fuerza que ella lloriqueó. 
 
    —¡Carajo! —gimió Zoey, empujando los dedos del muchacho con un escudo.  
 
    Pero, por supuesto, él no contestó. Estaba en shock tras haber sido descubierto por Samantha; y ella estaba exactamente en la misma situación. Era como si el tiempo se hubiese detenido entre sus miradas. 
 
    —¿Zackary? —susurró la rubia algunos minutos después, su cuerpo temblaba.  
 
    Un sonido extraño escapó de la garganta de Zack, no podía articular palabras. Él se quedó en silencio por varios segundos, como si se debatiera consigo mismo sobre qué debía hacer.  
 
    En esos instantes, Zoey sintió ganas de darle un empujoncito para hacerlo hablar, pero no quiso presionarlo. Si él estaba así era porque necesitaba manejar sus propios tiempos para encarar la situación.  
 
    —S-Sam —pronunció él por fin, y Zoey pensó que quizás esa era la primera vez que lo escuchaba tartamudear—. Hola. 
 
    Samantha se enderezó lentamente, de sus ojos claros caían lágrimas silenciosas. Luego, frunció el ceño y dio un paso hacia delante. 
 
    —¿Hola? —gaznó—. ¡¿Hola?! 
 
    Zack quiso retroceder, pero no lo hizo.  
 
    Samantha estaba exasperada, su expresión denotaba dolor y molestia por partes iguales; se sentía engañada y traicionada por su propio hermano, no podía comprender qué era lo que ocurría allí.  
 
    —Eh… —susurró él, cabizbajo. No sabía cómo responder. 
 
    Esta vez, Zoey fue quien tomó su mano para darle fuerzas, sin decir nada. 
 
    —¿Después de todo lo que pasamos mamá, Elizabeth y yo con tu muerte y con ese maldito video en todos los noticieros, con la incertidumbre y con el miedo, vienes hasta aquí solo para decirme «hola»? ¿Es una broma? ¿Después de que, de repente, se reactivara tu cuenta de Facebook y que mi hermano, que está muerto, me hablara por el chat de Messenger? ¡¿Es lo único que me dices?! —gritó, con una nota cada vez más aguda que terminó por quebrarse.  
 
    Zack se quedó callado y Zoey le apretó aún más la mano. 
 
    —¡Estás muerto! —continuó Samantha, dañándose la garganta al hacerlo—. ¡Tú estás muerto! Yo te vi en ese cajón. Estás ahí, bajo tierra.  
 
    Por supuesto, para explicarle la verdad deberían empezar desde cero, desde el día en que él había terminado en un cajón. Pero no podían hacerlo hasta que ella se calmara y pudiese escuchar; y, por la expresión de su rostro y por la desesperación que emanaba, dudaban que lo hiciera pronto. La joven Collins necesitaba ventilar. 
 
    Samantha cayó al suelo, de rodillas, y se puso a llorar con fuerza. Él chico no se movió ni un centímetro, no pudo; solo miró a su hermana deshacerse en dolor y en confusión. 
 
    —Zack —susurró Zoey, pero no se animó a decirle qué hacer.  
 
    Él estaba tan impresionando de ver a su familia otra vez, de recuperar un pedazo de su vida que había perdido, que no solo no sabía cómo reaccionar, sino que tampoco estaba seguro sobre cómo relacionarse con su hermana.  
 
    Preocupada, Zoey apretó la mano a su novio una vez más antes de deslizarla de entre sus dedos para alejarse un poco. Cuando Zack la miró, ansioso, ella trató de sonreírle. 
 
    —Con cuidado y despacio —recomendó ella—. Deja que tu hermana te sienta, que vea que eres real.  
 
    Zoey retrocedió un poco hasta quedar oculta tras un árbol. Apoyó el hombro contra la corteza y se relajó. Cuando Zack la miró de reojo, ella le hizo un asentimiento y alzó el pulgar porque consideraba que Samantha necesitaba la contención de su hermano, y Zack tenía que dársela. Ese era un asunto familiar y a ella no le correspondía meterse.  
 
    Zack hizo una mueca, pero finalmente movió la cabeza de arriba abajo y se acercó con paso trémulo hasta Samantha. Se tomó su tiempo para plantarse delante de ella y para estirar la mano hasta tocar su hombro. Apenas puso los dedos sobre la camiseta de la rubia, ella dio un respingo; levantó la mirada y observó el rostro de su hermano con los ojos rojos y el corazón roto.  
 
    —Yo… —Zack no tenía palabras. Guardó silencio cuando se dio cuenta de que se le enredaba la lengua.  
 
    Por un instante, pareció que él iba a salir corriendo y Zoey quiso decirle que no importaba si no podía decir nada, que lo que valía era ese primer contacto entre los dos. Por fortuna, Samantha lo entendía por igual porque, un momento después, se abalanzó sobre él para abrazarlo con todas sus fuerzas.  
 
    Zack cayó al suelo de espaldas, con Sam sobre él. Ella lloró largo y tendido.  
 
    Zoey notó por el rabillo del ojo que otros ancianos aparecían en el cementerio para visitar a sus seres queridos, así que puso un hechizo sobre ellos para generar la ilusión de la que habían hablado antes; la magia apagó el sonido del llanto para aquellos que no estuviesen dentro del perímetro. En un segundo, los hermanos abrazados frente a las tumbas se esfumaron.  
 
    Cranium se sentó a observar lo que ocurría, curioso; mantuvo la boca cerrada mientras Samantha descargaba sus sentimientos. Zoey se acomodó a su lado, con la espalda apoyada contra el tronco del árbol; tuvo cuidado de no acomodar también la nuca porque sabía que terminaría echándose una siestecita involuntaria.  
 
    —Aunque nunca creí que sería capaz de dormir en un cementerio —susurró para sí misma.  
 
    Cranium giró la cabeza hacia ella y estornudó, atento a sus palabras.  
 
    Fue entonces cuando Samantha levantó la cabeza y clavó sus ojos grises en Zoey y en el perro Beagle que la acompañaba. En su mirada había una expresión extraña que nada tenía que ver con el dolor que sentía por su hermano.  
 
    —¿Quién es ella? ¿Es Zoey Scott? ¿Es por ella que estás aquí? ¿Con ella usaste mi nombre para llevártela de la escuela? —exclamó la rubia, un tanto ofendida.  
 
    Zack, que todavía estaba acostado en el piso, la observó con perplejidad. Aunque Samantha no hacía preguntas agresivas, el tono de su voz era claramente duro. Había una nota de acusación, como si Zoey fuera la culpable de su muerte. 
 
    —Bueno… es largo de explicar —empezó a decir él. 
 
    —¿Largo? —chilló Samantha—. ¿Mientras mamá, Elizabeth y yo nos moríamos de dolor tú andabas dando vueltas por ahí con ella?  
 
    Zoey puso cara de póker, no quería intervenir. Hizo de cuenta que no había oído nada y abrazó a Cranium porque era evidente que el dolor que la joven Collins sentía no le permitía separar las cosas. Y era entendible.  
 
    Zack se irguió y puso ambas manos en los hombros de su hermana.  
 
    —Te lo explicaré, pero no es nada de lo que piensas. En realidad, todo esto es culpa del dije.  
 
    Samantha relajó la expresión de su rostro, fue como si le hubiesen dado una bofetada.  
 
    —¿El dije? 
 
    —Estoy aquí, con este cuerpo, por culpa del dije —inició él—. No estoy vivo, Sam, a pesar de todo. Mi verdadero cuerpo sí está bajo tierra, como bien has dicho. Y Zoey no tiene la culpa de nada, ella es otra víctima de las circunstancias —murmuró él mientras que, con una mano, le limpiaba el rostro a su hermana—. Zoey fue quien me encontró en el sótano cuando morí, ella terminó con el collar puesto sin querer. —Hizo una pausa—. La situación es complicada. Hay alguien, algo, muy peligroso que está detrás de ella. Si la atrapa, el mundo se irá a la mierda. Por eso me enviaron de vuelta con un cuerpo falso: para cuidarla.  
 
    Samantha volvió a clavar sus ojos en Zoey y, a pesar de haber prestado atención a la explicación dada por su hermano, no le demostró mucha estima a la chica.  
 
    —¿Por qué no nos dijiste? —gimió luego la rubia, centrando la mirada de vuelta en su hermano.  
 
    Zack apretó los labios y se sentó en el suelo, junto a Sam. Luego, le tomó las manos y suspiró. 
 
    —Porque no estoy vivo. Perdí mi identidad cuando morí, no tenía otra opción. Mi única misión aquí es proteger a Zoey —insistió— Aunque, ya no hay mucho que yo pueda hacer para defenderla. Ella se ha vuelto muy fuerte.  
 
    —No entiendo. Dime por qué. ¿Por qué te tomas esa responsabilidad? ¡Que ella terminara con el dije ya no nos compete, Zack! Ella no es parte de nuestra familia, el dije por fin se alejó de nosotros. Si mamá hubiese sabido lo que ponértelo significaba, nunca hubiese hecho caso a la orden de papá —contestó Samantha—. No tienes que meterte más en esto. 
 
    Zack negó. 
 
    —No lo entiendes, Sam. No es como crees. Quien me hizo volver, lo hizo específicamente para cuidar a Zoey y para nada más. Piensa que, en cierto modo, yo tuve que ver con el hecho de que ella terminara con el collar puesto. Además, esto sí sigue siendo un asunto familiar… —musitó él entre suspiros; giró la cabeza levemente hacia Zoey, antes de continuar—. De nuevo, es complicado y extenso, pero te aseguro que sigue siendo un asunto familiar. Y el abuelo lo sabía o, al menos, una parte.  
 
    Zoey, un poco cohibida, bajó la cabeza y se puso a juguetear con el pelo que Cranium tenía en las orejas.  
 
    —¿De qué estás hablando? —dijo Samantha—. ¿Cómo que sigue siendo un asunto familiar? Ella no es nada nuestro, el collar ya no es nada… 
 
    —Sam —interrumpió Zack—. Zoey es parte de todo esto, así como lo soy yo. Y no tienes que culparla por nada. Ella, yo, tú, Elizabeth, e incluso su hermanito bebé, descendemos del mismo tipo, alguien a quien ni siquiera conocíamos, pero que tiene que ver con el dije. —Tomó una gran bocanada de aire—. Además, ella es mi novia. Y la quiero, así que no es justo que te enfades con ella por lo que me ha pasado.  
 
    Zoey sintió que el pecho se le inflaba de orgullo cuando oyó que Zack pronunciaba aquello con firmeza y con cariño. Agachó la cabeza para que el pelo oscuro le ocultara la sonrisa y continuó callada, sabía que Samantha volvía a mirarla.  
 
    Zack miraba a la una y a la otra, un poco incómodo; la terquedad y la soberbia de su hermana, que no parecía dispuesta a aceptar a la otra chica, lo molestaban.  
 
    —Sam… 
 
    Ella asintió lentamente. 
 
    —Lo siento. Creí que era culpa suya que salieras en esas cámaras de seguridad —dijo de pronto—, que siguiéramos aquí sin saber nada. La vi contigo ahora y no supe qué pensar. Es… es demasiada información, muchas cosas juntas. La verdad es que sentía que me mentiste por culpa de ella. 
 
    Aunque deseo meterse en la conversación, Zoey se mordió la lengua. 
 
    —¿Culpa de que mintiera? Zoey no tiene la culpa de nada. Pero estamos inevitablemente enredados en esto, Sam. Sé que es mucho para ti y no pretendo que entiendas todo de golpe. Pero entiende que el hecho de que yo esté aquí no significa que he regresado. No puedo hacerlo mientras siga muerto y mientras quien nos persigue no desaparezca.  
 
    —¿Por qué la persigue? —susurró Samantha. 
 
    Zack se puso de pie. Le tendió las manos a su hermana, pero ella no fue capaz de levantarse. Le temblaban las piernas y todavía seguía inestable.  
 
    —Aunque sea difícil de creer, ella se fusionó con el dije hace un tiempo —explicó él—. Quien nos persigue es un ser milenario que quiere obtener ese poder, así que intenta matarla, absorber su alma y luego conquistar este mundo y matar a todos los que pueda con la fuerza del dije —finalizó con soltura, como si fuera un asunto sencillo.  
 
    Cuando Samantha por fin pudo levantarse, algunos minutos después, observó a Zoey una vez más, ahora con una mezcla de confusión y de espanto. De lástima incluso. 
 
    —Suena… surrealista. 
 
    —Oye, bruja, ¿que yo esté aquí no es surrealista? —insistió Zack. 
 
    El comentario, destinado a ser gracioso, apenas le sacó una sonrisa triste a su hermana. Pero fue lo suficientemente efectivo como para eliminar un poco la tensión en el ambiente.  
 
    Zack le tendió la mano a Sam, invitándola a acercarse a Zoey para presentarlas. Sin embargo, cuando ambas chicas se disponían a aproximarse una a la otra, alguien se metió en la ilusión que los protegía de la vista de los demás.  
 
    Zoey jadeó y le gritó a Zack que apartara a Samantha. Él, sin entender lo que sucedía, optó por obedecer; jaló al suelo a su hermana con prisa y la protegió con sus brazos mientras buscaba la amenaza con la mirada. 
 
    Por fortuna, Zoey tuvo tiempo de apartar con su magia a un Zackary Collins de ojos apagados que iba por ellos. Para cuando el verdadero chico lo vio, su novia ya lo había atrapado en una burbuja de aire de la que la marioneta no podía escapar.  
 
    —¡¿Qué?! —chilló Samantha, mareada por la sacudida que la había llevado al piso.  
 
    Su hermano la liberó con cuidado y se acercó a ver a la marioneta que Peat había enviado. 
 
    —Mierda —murmuró él mientras Zoey reforzaba colocaba un escudo alrededor de la ilusión original—. Peat sabía que vendríamos —añadió, sin dejar de analizar a su copia, que golpeaba la burbuja brillante.  
 
    A simple vista, no había diferencias entre los dos. Eran físicamente idénticos, solo al centrarse en la expresión del rostro de la copia se podía notar cuán falto de alma estaba el falso Zack. Su mirada, tal y como la de Adam y la del abuelo Collins, estaba vacía.  
 
    —¿Qué es eso? —gritó Samantha, desde el suelo. 
 
    Zoey, que también se había acercado a la marioneta, apretó los labios antes de contestar. 
 
    —Una copia sin alma ni conciencia que hicieron en base a Zackary —respondió—. Era algo que esperábamos, vinimos hasta aquí con la esperanza de evitarlo. 
 
    —Lo peor es que puede haber otras —murmuró él, rascándose la barbilla—. Eso sería peligroso para ti, Sam. Para mamá, para Elizabeth y para la abuela también.  
 
    —¿Qué tiene que ver la abuela? —replicó ella mientras se ponía de pie. 
 
    —La abuela sabe que sigo aquí. Ella nos ayudó mucho con el tema del dije. Y, si una de estas copias aparece frente a su puerta, creerá que soy yo y le abrirá. Peat, nuestro enemigo, también hizo una marioneta del abuelo y seguro también de papá. 
 
    La muchacha realmente no entendía de qué le estaban hablando. Se encontraba demasiado asustada, se rehusaba a acercarse a la marioneta mientras Zack y Zoey debatían qué hacer con ella.  
 
    —Por suerte, estas cosas no pueden hacerte daño si las notas a tiempo —dijo Zack, dirigiéndose a Zoey—. Peat sigue sin saber qué tan buena eres.  
 
    —Ahora no quedan dudas de que ultrajó también tu tumba. Podría haber cientos de estos muñecos —contestó ella, poniendo un dedo sobre la superficie de la burbuja. El Zack falso arañaba la pared brillante con furia. 
 
    —Por eso necesito abrir las tumbas —replicó él en voz baja.  
 
    Detrás de ellos, Samantha dejó caer la mandíbula, con horror. 
 
    —¿Que qué? —gaznó. 
 
    —Lo haré cuando tú te vayas a casa y le digas a mamá que deben irse de aquí —aseguró él. 
 
    Ambas chicas lo miraron extrañadas por un instante, pero luego Zoey se dio cuenta de que eso sería lo más sensato. Sería muy peligroso que una de las marionetas basadas en los Collins fuera la casa de ellos o de la abuela.  
 
    —Zack tiene razón —acotó la chica, girándose hacia Samantha—. Peat juega con las personas y disfrutará mucho torturando sus sentimientos, no dudará en mostrarles los rostros de sus seres queridos que ya han fallecido. Además, después del incidente del video, podría hacerles creer que se trata de este Zack y no del falso, para tomarlos a ustedes como rehenes y utilizarlos contra nosotros.  
 
    —¡¿Es que están locos?! —exclamó Sam—. ¿Cómo creen que le voy a explicar esto a mamá?  
 
    Zack suspiró, se rascó la nuca y extendió un brazo hacia su hermana.  
 
    —Dame tu teléfono.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —inquirió la joven Collins.  
 
    Zack bufó y se acercó a ella para quitarle el teléfono del bolsillo trasero del pantalón por la fuerza.  
 
    —Jugar al Candy Crush, boba —le espetó a modo de broma—. ¿Qué crees? Voy a llamar a mamá.  
 
    Zoey puso los ojos en blanco y apoyó el mentón en una mano mientras se metía en la boca un par de galletas. El drama familiar Collins todavía no acababa y ella se negaba a intervenir, no los conocía lo suficiente.  
 
    Cuando Sam se dio cuenta de que su hermano realmente pensaba hablar con su madre, entró en pánico. 
 
    —¡La vas a matar de un susto! —chilló la chica, pero Zack la mantuvo a raya con un escudo simple.  
 
    En cuanto Sam se rindió, el muchacho puso una expresión seria. Zoey lo observó, tratando de asegurarse de que él estaba bien anímicamente para hacer eso.  
 
    Zack se aclaró la garganta, llamó y esperó a que su madre respondiera. Parecía estar bastante sereno.  
 
    Apenas la mujer respondió, él tomó aire. 
 
    —¿Mamá? —pronunció Zack. 
 
    Un silencio incómodo se instaló en el ambiente por algunos segundos.  
 
    Samantha se tapaba la cara con las manos, volvía a llorar. Zoey, por su parte, estiraba el cuello, atenta a lo que se conversaba. Para cuando Zack volvió a hablar, quedó claro que del otro lado de la línea la mujer estaba teniendo un ataque. 
 
    —No tengo mucho tiempo para explicártelo, lo siento —susurró él, con un nudo en la garganta ante el llanto te su madre. Zack luchaba por mantenerse firme y seguro de sí mismo—. Samantha te contará los detalles apenas llegue a casa, pero tengo que pedirte algo muy importante. Tienes que confiar en mí, ¿sí, Mamá? 
 
    Samantha se dejó caer en el suelo. Zoey se debatió entre acercarse a consolarla o mantenerse alejada de un tema familiar que no podía solucionar. Pero, como Cranium a su lado se encontraba ansioso ante el llanto de la chica rubia, ella optó por quedarse allí para calmarlo a él antes de que se pusiera a hablar y empeorara las cosas. Lo último que necesitaba era tener que explicar por qué el perro sabía cómo comunicarse con humanos. 
 
    —Mamá, escúchame. Es importante —insistió Zack mientras caminaba alrededor de las tumbas de los Collins; cada tanto le echaba un vistazo a su copia rabiosa, que seguía golpeando la burbuja en la que estaba contenido—. Tú, Samantha y Elizabeth tienen que ir por la abuela y largarse del pueblo, ¿me entiendes? —repitió él—. Mamá, te lo ruego, por favor escúchame. Pueden morir, ¿lo entiendes? Quien me mató a mí irá por ustedes. Prepara las cosas, Samantha irá a casa ahora mismo. Necesito que empaques rápido y que le avises a la abuela. Lleva pocas cosas y vete a donde yo no pueda saberlo, ¿está bien? No confíes en nadie que se parezca a mí o a papá o al abuelo. Mamá… 
 
    La conversación siguió de esa misma manera. Zack repetía sus instrucciones por encima de lo que su madre expresaba. En otras circunstancias, él habría tenido paciencia y más fuerzas para controlar sus emociones. Pero el tiempo apremiaba y Zoey se dio cuenta de que, por más que él lo explicara, su mamá no le prestaba la debida atención.  
 
    Llegó un punto en el que Sam dejó de llorar y se acercó a su hermano, más calmada y seria. 
 
    —Dame el teléfono —exigió.  
 
    Zack la observó por un segundo, suspiró y disolvió el escudo. 
 
    —Mamá, Sam te lo explicará todo, ¿sí? Te quiero, las quiero a todas. Espero… —se interrumpió a sí mismo, mordió su labio inferior y le entregó el teléfono a Samantha. 
 
    La chica empezó a repetir mucho de lo que Zack ya había dicho varias veces. Al final, terminó la llamada en poco más de un minuto y suspiró. 
 
    —¿Entendió algo? —preguntó él. 
 
    —Está muy alterada, tú ya la escuchaste —dijo Sam, pasándose el dorso de la mano por las mejillas—. Llamaré a la abuela ya mismo para que se prepare. Por lo que me contaste, ella lo entenderá mejor. 
 
    —No piensen mucho a dónde ir —recomendó él—. Por si alguien las sigue, ¿sí? Si pueden ir lo más lejos posible, mejor. Tienen que huir rápido. 
 
    Samantha asintió y Zack le palmeó un hombro. Luego, él la abrazó con fuerza. Ella se aferró como una garrapata, quizás intuyendo que se aproximaba la despedida. 
 
    Zoey suspiró y se esforzó por no llorar mientras se metía más galletas en la boca. Zack merecía ese abrazo desde hacía mucho tiempo. Era todo el consuelo que ella nunca podría darle porque no era parte de su familia. En esos momentos se daba cuenta de que nunca le había dado la contención necesaria. Zack le había hecho creer que estaba bien y que la única que importaba era ella, y se lo había creído durante meses. Por eso, a pesar de todo lo que estaba sucediendo, le aliviaba que él pudiese saldar una parte del dolor que se había guardado para sí mismo.  
 
    —Tienes que irte, Sam. Zoey y yo tenemos que hacer algo aquí que no te gustará. Vete rápido a casa, llama a la abuela en el camino —pidió él.  
 
    Samantha se separó de golpe y miró a Zoey otra vez, un poco consternada, aunque no tan enojada como antes. Al final, le dio otro abrazo a su hermano sin dejar de llorar.  
 
    Él la estrechó, cerrando los ojos con fuerza. Cuando habló de nuevo, su voz se oyó quebradiza, pero, a la vez, cargada de sentimientos.  
 
    —Te quiero, Sam —musitó Zack.  
 
    Desde donde estaba, Zoey pudo notar que su novio tenía más palabras en la punta de la lengua, pero que decirlas implicaría más de lo que en verdad podía prometer. Tenía deseos de asegurarle que se verían de nuevo, de jurarle que regresaría a casa, pero no debía hacerlo. No podía. Zack también se había mordido la lengua antes de soltarle algo similar a su madre; había querido decirle lo mucho que esperaba volver a verla, pero prometerle algo así, después de todo lo que había ocurrido, era cruel. Existía la posibilidad de que jamás se reencontraran. 
 
    Samantha ahogó un gemido contra el cuello de su hermano, de seguro presentía el significado de la despedida.  
 
    Si ellos fallaban, todos en el mundo morirían.  
 
    Cuando los hermanos se separaron, Zoey notó que ella estaba llorando. 
 
    La joven Collins le dio la espalda a Zack y comenzó a alejarse en silencio mientras se limpiaba las lágrimas y juntaba el valor para llamar a su abuela.  
 
    Él la observó hasta perderla de vista. Luego, bajó la cabeza y miró las manos de su cuerpo prestado.  
 
    No hizo falta que abriera la boca para que Zoey supiera que él deseaba más que nunca un cuerpo vivo que le permitiera marcharse con su hermana y regresar con su familia.  
 
    Por las dudas, ella se quedó en el suelo junto a Cra durante unos minutos más, hasta que él salió de sus pensamientos. 
 
    —¿Tenemos que abrirlas? —musitó ella, acercándose a Zack con los brazos cruzados sobre el pecho. Se preguntaba si había sido una buena idea comer galletitas.  
 
    Zack asintió y se giró hacia su tumba primero, lo que hizo que Zoey se tironeara del cabello despeinado. Él iba a empezar por la más fresca, por la más dolorosa. 
 
    Debido a que el ambiente que persistía en entre ellos era delicado, la chica se tragó las quejas y esperó a que Zack levantara la tapa de concreto de su tumba. Sin esfuerzo, él la dejó a un lado y, aunque Zoey de verdad no quería ver el cuerpo, se asomó por encima con una curiosidad culposa.  
 
    —Lo dejó desatornillado —comentó Zack con tranquilidad, tocando la superficie del ataúd para demostrar que se movía y que, efectivamente, Peat había estado toqueteando. La otra prueba estaba parada a unos metros, gritando en el interior de una burbuja brillante de color azul—. Qué detalle que al menos me haya cubierto de vuelta, eh.  
 
    Zoey ahogó un gemido y se giró con brusquedad cuando él comenzó a levantar la tapa del ataúd. No tenía ni idea de cuánto demoraba un cadáver en descomponerse, pero estaba segura de que la visión la haría vomitar.  
 
    En el momento en que él Zack soltó una puteada, supo que ella realmente había tenido razón y agradeció haberse volteado.  
 
    —No mires —pidió él—. Me veo del asco. Ni siquiera me peinaron —acotó después, con un leve tono jocoso.  
 
    —¡Zack! —chilló ella, molesta por la broma.  
 
    —Me falta un ojo. 
 
    —¡Cállate! —rogó Zoey. 
 
    —Hablo en serio, me veo bien feo. Pensé que sería hermoso hasta descompuesto —insistió él.  
 
    Ella optó por alejarse a grandes zancadas, tapándose la boca mientras intentaba apartar los recuerdos de Zack destrozado que mantenía en alguna parte de su cerebro. La mayoría del tiempo trataba de bloquearlo; en algunas situaciones le parecía que no podía rememorar los detalles, pero nunca lograba olvidar su mirada perdida, su palidez o la sangre en el suelo. Al menos, tener a Zack entero y haciendo bromas solía ayudarla a que desconectara a su novio de la imagen del cuerpo muerto que ella había descubierto tiempo atrás.  
 
    —Bueno, no estoy seguro de si se llevó muchos de mis huesos porque, ya sabes, estoy bastante destruido y no soy un doctor o un especialista en anatomía —anunció él en voz alta mientras ella apoyaba la cabeza contra el tronco del árbol, junto a Cra—. ¿Estás bien? 
 
    —No —gruñó Zoey—. ¿Y entonces? 
 
    —Entonces, podríamos habernos ahorrado este paso porque no tengo ni la menor idea de cuánto se robó. Supongo que no necesitaría muchos huesos para hacer este tipo de magia. Puede que tenga este Zack solo —añadió él, echándole un vistazo a la marioneta—. O quizá tenga muchos más; si se llevó los huesitos de los dedos de los pies no me daría cuenta. Son chiquitos y en una bolsita podría haber puesto un montón. —Se encogió de hombros—. Supongo que lo veremos mejor en mi padre y en mi abuelo.  
 
    Zoey bufó y se quedó allí, contra el árbol, hasta que escuchó como él tapaba el ataúd y dejaba el paisaje igual que antes; cada tanto, se decía palabras bonitas a sí mismo.  
 
    En un momento, ella oyó un sonido de quebradura. Instantes después, escuchó a su novio reírse. 
 
    —Ups, rompí mi tumba.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Zoey no se aproximó al momento de abrir la tumba del padre de Zack, todavía se sentía mal y por ello prefirió mantener la distancia.  
 
    Su novio confirmó las sospechas: faltaban huesos, algunos bastante evidentes. Un tanto enfadado, cerró la tumba y pasó a la de su abuelo.  
 
    En ese momento, y ya un poco más recompuesta, Zoey se atrevió a acercarse.  
 
    Zackary levantó la tapa de la última tumba y también la del ataúd, parecía estar bastante tranquilo. Le indicó a su novia que allí solo se veía un esqueleto, así que ella se asomó. Había visto bastantes esqueletos ya. 
 
    Zack, de rodillas junto a la tumba, metió las manos dentro de la caja y empezó a correr la ropa con la que su abuelo había sido enterrado para chequear cuántos huesos quedaban debajo. Al final, hizo un comentario por lo bajo que sonó más bien a un insulto. 
 
    —Faltan demasiados. Apenas si está la columna vertebral, parte de los brazos y de la cadera. Se llevó hasta costillas —murmuró. 
 
    Zoey, frunciendo la nariz, se asomó un poquito más. Al menos Peat le había dejado la cabeza intacta. 
 
    —Quiero que te laves las manos después de esto —ordenó ella, pero él no le prestó atención. Estaba palpando el pecho de su abuelo, allí donde las costillas deberían estar—. Oye, esto está muy plano. ¿Cuántas se llevó? 
 
    Zack metió una mano por debajo de la camisa sucia del esqueleto y miró a la nada por un momento.  
 
    —Que esté plano creo que tiene que ver con que los huesos se desprenden con el tiempo, o tal vez Peat los aplastó —contestó ella 
 
    Él puso una expresión extraña y sacó la mano, solo para deslizarla hasta el bolsillo de la camisa.  
 
    Zoey observó con curiosidad hasta que Zack extrajo un papel doblado muy pequeño. Ella no abrió la boca para preguntar qué era o por qué un muerto tenía un papel guardado, tampoco increpó cómo se le ocurrió a su novio que Peat podría haber dejado un mensaje allí. 
 
    Con cuidado, Zack desplegó el papel y lo estiró. Al parecer, la hoja llevaba tiempo escondida y estaba tan sucia como la camisa misma.  
 
    Cuando él tragó saliva, ella lo rodeó para leer desde atrás. La nota iba dirigida a Zack, pero no parecía ser de Peat. No era de él. 
 
      
 
    «Querido Zack: 
 
    Si algún día lees esto, significa que estoy muerto. Tal vez creas que he dejado un gran peso sobre tus hombros, pero es mucho más complicado de lo que imaginas. Sé fuerte, como lo han hecho todos hasta ahora.  
 
    Para ti, para mí, esto es más que una tradición. Ciertamente lo es. Tú y yo tenemos un deber que nos rige por sangre. Espero que algún día lo entiendas como tal.  
 
    Este objeto con el que cargas tiene que ser protegido y, como últimos heredados, debemos aceptarlo y dar incluso nuestra vida. No por él, sino por quienes nos rodean.  
 
    Créeme, mi niño, que esta cosa traerá un futuro atroz en las manos equivocadas. Las manos del enemigo te perseguirán y, sin importar cuántas formas tome, siempre serán las mismas. Siempre tendrán un brillo violáceo en los ojos. Procura no seguirlo, procura no caer en sus trampas.  
 
    Después de ti, ya no queda nadie más. Tus hermanas no estarán listas jamás para esto. Eres el último de los Collins que puede llevar el dije, al menos por ahora. Ya llegará el momento en que tengas que saber por qué. 
 
    Vive, cumple con tu deber.  
 
    Y muere por quienes amas y por quienes merecen seguir coexistiendo con este hermoso planeta. Muere para salvarlo, porque él va a destruirlo si el dije queda en sus manos.  
 
    Te quiere, 
 
    Robert Collins, tu abuelo» 
 
      
 
    Los dos se quedaron mudos por un largo rato. No pudieron expresar lo que pensaban o lo que sentían con respecto a la carta y a las referencias que el abuelo Collins había dado de Peat.  
 
    En esos momentos, las palabras del abuelo de Zack sonaban obvias, coherentes y entendibles. La carta coincidía con lo que Zoey había visto en sus visiones. La familia Collins descendía de J. D. Clarence y se había propuesto ocultar el dije de Peat. ¿Cómo habían descubierto la existencia de este ser milenario? Eso todavía no lo sabían, pero al menos tenían algunas respuestas sobre por qué habían sacrificado a Zack de esa forma: Robert Collins de verdad pensaba que debía correr el riesgo para salvar al resto del mundo.  
 
    —No tenía el derecho de elegir por mí —musitó Zack, bajando el papel—. Que el deber de la sangre, que nuestra herencia, que Peat y sus ojos violetas —masculló, entonces—. Puedes decirme tú también que seguro esto no es una coincidencia y que quizás estábamos destinados a esto. Pero, de la forma en la que yo lo veo, él me obligó a llevar esa cosa contra mi voluntad.  
 
    Zack se puso de pie y dobló el papel con un poco de violencia.  
 
    Zoey apretó los labios, no respondió. Cuando vio a los antepasados de ambos en sus visiones, sintió que esa era su misión y que estaba bien seguir ese camino. Al ver el dolor de Zack, sin embargo, ella se daba cuenta de que quizá no era tan así. Ni para él ni para ella.  
 
    También, se daba cuenta de que, cuando ella le contó la verdad a su novio, Zack no había sido sincero con respecto a su opinión a la supuesta misión heredada. Había hecho chistes idiotas y había evitado decir lo que de verdad creía. La explosión de emociones de ese instante era lo que él realmente pensaba.  
 
    Y Zoey consideraba que él tenía razón. Nadie debería haberlos obligado a pasar por todo eso. Ser herederos no era una excusa válida; ellos eran jóvenes, eran niños. No tenían por qué llevar semejante carga sobre los hombros. Al rever la situación desde ese punto de vista, ella pensó que ya no se sentía tan segura con la misión, con tener que enfrentar a Peat «porque le correspondía hacerlo».  
 
    —Quizá quería disculparse conmigo. Pero, desde mi parte, al menos ahora, no quiero ni puedo hacerlo —murmuró Zack. Enfadado, hizo un bollo con el papel y lo arrojó dentro del cajón. Puso la tapa y empujó el concreto para dejar todo como estaba antes.  
 
    El muchacho se sentó en el suelo y elevó las rodillas para poder apoyar los codos sobre ellas. Mantuvo los ojos en el parque del cementerio y se quedó en silencio, pensativo. Zoey se acomodó a su lado y Cranium corrió hasta ellos para sentarse en el medio.  
 
    —¿Zack está bien? —preguntó la criatura. 
 
    Zoey se sorprendió, era la primera vez que Cra se refería a Zackary por su nombre.  
 
    —Estoy bien —contestó él, sin mirarlos.  
 
    —¿Seguro? —musitó ella.  
 
    —Solo sigo enojado. El que hecho de que yo esté muerto, de que mi cuerpo esté ahí pudriéndose y de que mi familia llorara sin parar la pérdida tiene que ver con esto de que no me dejaran elegir. Y sí, quizá Peat nos hubiese matado a todos igual, al mundo entero incluso, si yo no tomaba al dije y luego lo obtenías tú. Sin embargo, la vida hubiese sido diferente, al fin y al cabo. Sé que es injusto, pero siento que mi propio abuelo me mandó a morir, ¿me entiendes?  
 
    Ella afirmó con la cabeza. Era como en las guerras: una situación injusta en la que, aunque no tengas que ver con el conflicto, terminas siendo uno de los tantos que sufren a causa de intereses ajenos. Incluso sabiendo que ella era descendiente del rey, Zoey comprendía que estaba peleando una guerra que no le pertenecía. Luchaba para evitar morir, para proteger a sus seres queridos. Pero el caso de Zack era distinto: él había sido enviado para pelear, lo empujaron al campo de batalla sin suficiente información, lo dejaron a merced de Peat.  
 
    Zoey se quedó callada, debatiendo entre acotar algo al respecto o no. Sentía que él ya sabía lo que ella pensaba. Soltó un suspiro, arrepentida por haberle dicho que ellos eran una causalidad, no una casualidad, con tanta convicción. Temió haberlo herido al mencionar que el problema les pertenecía.  
 
    Pensó en pedirle disculpas y en agregar que lo entendía, pero no dijo nada. Había sido un día agotador para ambos, en especial para Zack. Él había atravesado demasiadas emociones fuertes en pocas horas. Además, les quedaban muchísimas cosas por las que preocuparse, debían prestarle atención al presente y al futuro.  
 
    —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Zoey un rato después—. ¿Cómo nos deshacemos de él? —añadió, señalando a la marioneta—. No podemos dejarlo aquí. 
 
    —Si lo destruyes, volverá a recomponerse —contestó Zack—. Quizá deberíamos encerrarlo. ¿Crees poder mantener activo un escudo, aunque te alejes del lugar? Porque no podemos quedarnos mucho tiempo aquí.  
 
    Ella no se mostró muy segura. Cuando cambiaba de mundo, perdía su conexión con los escudos, dejaba de percibirlos. No podía asegurar que siguieran funcionando en la distancia, no sin antes ensayarlo.  
 
    —En cualquier caso, creo que lo mejor es advertir a quienes podamos para que no confíen en estas copias. Empecemos por Jessica —contestó. 
 
    Zack asintió y se puso de pie. Se sacudió la tierra de su ropa y tendió una mano a Zoey. Pero ella rechazó el gesto porque él había estado toqueteando a los muertos.  
 
    —¿Qué? —preguntó Zack. 
 
    —Más que agua necesitas alcohol en gel o un desinfectante —respondió ella, poniéndose de pie por sí misma.  
 
    Él puso los ojos en blanco, ese gesto hizo que ya no pareciera estar tan afectado como antes. Zoey lo analizó y reconoció el problema: eso era lo que él había estado haciendo durante meses, se tragaba las emociones y olvidaba los asuntos personales por el bien mayor.  
 
    Aunque le incomodaba entenderlo, ella prefirió concentrarse en la situación en la que se encontraban. Irían a darle la advertencia a Jessica y descansarían un poco. Ya podrían volver a abordar el tema más tarde; entre antes lo hicieran, mejor.  
 
    —Y una ducha —añadió Zoey.  
 
    De repente, la chica tuvo una idea. Se giró hacia la marioneta y le disparó un rayo de energía. La copia de Zack explotó en pequeños pedazos. Ante la estupefacción de su novio, Zoey le comentó que lo hacía para darles un poco más de tiempo. Que quizá, para evitar que el cuerpo se recompusiera, debía separar las partes. Y, sin más, y empezó a dividir el contenido asqueroso del interior del escudo en varios pedazos más pequeños. 
 
    —¿Qué carajo haces? —replicó Zack—. ¿Es un ritual satánico para revivirme y hacerme tu esclavo sexual? —agregó. 
 
    Ella no respondió de inmediato. Tomó entre los dedos un pequeño escudo del tamaño de una pelota de tenis y lo volvió opaco para ignorar el contenido. Luego, lo guardó dentro de la mochila.  
 
    —Si las partes están separadas, no podrán unirse ni regenerarse —dijo ella, dándole un golpe en la cabeza a su novio—. Y sí, te reviviré para hacerte mi esclavo sexual. Pero eso será cuando terminemos con este asunto —añadió entre risas y le arrojó un beso al aire. 
 
    Zack sonrió por primera vez en lo que iba del día y la siguió por el cementerio, rumbo a la salida. Otra vez, los bolsos flotaban invisibles por detrás de ambos. Cranium, en forma de perro, volvía a comportarse como siempre ahora que ya no veía a la marioneta.  
 
      
 
      
 
    Pidieron una habitación en un hotel la ciudad vecina. Sabían que levantarían sospechas si se quedaban en pueblo en el que todos los conocían. Además, preferían no atraer a Peat antes de tiempo.  
 
    Aunque hubiesen deseado ir a ver a su amiga esa misma tarde, Zoey no podía dar un paso más a causa del cansancio. Se quedó dormida sobre la cama, vestida y todo, después de poner un escudo alrededor de cada piso y pared del cuarto.  
 
    No supo cuántas horas estuvo babeando la almohada, bocabajo, hasta que levantó la cabeza y escuchó el sonido de unos papeles. Giró la cabeza y miró a Zack, que tenía el cabello húmedo y se había puesto una de las mudas de ropa que ella le había creado. Estaba acomodando las notas de la logia, revisando las traducciones y el diario, sentado en la cama contigua. 
 
    —Buenas noches, bella durmiente —sonrió él, al notar que su novia tenía los ojos abiertos—. Bienvenida al mundo real, es casi medianoche en Argentina. El baño está a su derecha y puede ducharse o comer lo que guste. Sus manos mágicas se encargarán de hacer el resto —dijo, con voz de aeromozo.  
 
    Zoey no se rio. Todavía estaba en la estratósfera, en el quinto sueño. No podía ni reaccionar, por lo que Zack se carcajeó de su expresión y siguió con lo suyo por cuarenta minutos más, en los que ella dormitó y dio vueltas en la cama. Pasado un rato, ella notó que se le había dormido una mano y se entretuvo intentando despertarla. Así acabó por espabilarse.  
 
    —¿Cuánto dormí? 
 
    —Como nueve horas creo. No sé, pero lo necesitabas. No he salido del cuarto, tal y como lo acordamos. Si nadie se entera de que estamos aquí, mejor —respondió él. 
 
    Zoey se irguió un poco. 
 
    —¿Y Cra? 
 
    Zack lo señaló con la cabeza. La criatura estaba hecha una bolita sobre la alfombra, levantó la cabeza y agitó su rabo de huesos cuando vio a la chica asomarse. 
 
    —¡Lapis Exilis, Lapis Exilis! —exclamó, con un estornudo.  
 
    Como puro reflejo, ella le sonrió con cariño. 
 
    —Hola, perrito —saludó mientras se restregaba el rostro con las manos. 
 
    Para entrar a la habitación, habían puesto ilusiones sobre sí mismos. No querían los reconocieran. Como siempre, a Cranium lo hicieron completamente invisible; por suerte, había aprendido a mantenerse callado cuando era necesario, como si entendiera que el resto de los seres humanos no debían saber sobre él. 
 
    También habían acordado que solo saldrían de la habitación cuando estuviesen listos para ir por Jessica, para advertirle sobre las marionetas. Si bien podrían retrasar las habladurías que surgieran si alguien los veía, les preocupaba saber que Peat podría encontrarlos incluso a través de las ilusiones.  
 
    —¿A qué hora deberíamos ir por Jess mañana? 
 
    —La verdad es que no sé qué hacer —respondió él—. Mañana es veintitrés de diciembre. Viernes. Muchísimas personas irán de compras por Navidad. Si vamos muy temprano, nos verá menos gente. Pero así seremos más visibles para Peat. Y, si vamos más tarde, cuando todo el mundo está en la calle, habrá más personas y podríamos mezclarnos mejor, pero… no sé. ¿Tú qué crees? —preguntó. 
 
    Zoey se rascó la cabeza, pensativa. Todavía tenía bastante. 
 
    —Mmm… No lo sé, tú siempre tomas mejores decisiones que yo. 
 
    Zack sonrió. 
 
    —Creí que habíamos quedado en que tomaríamos las decisiones juntos, morena —contestó él—. Peleamos por esto, ¿lo olvidas? Y hoy en la tarde incluso me preguntaste qué quería hacer —insistió él, con un brillo divertido en los ojos, como buscara vengarse.  
 
    Zoey frunció el ceño y lo observó con los ojos azules cansados e irritados. 
 
    —Estaba intentando no darte ordenes cuando te encontrabas destrozado anímicamente —puntualizó, con un tono neutro e indiferente.  
 
    Zack apretó los labios, pero no se ofendió. En cambio, se quedó callado por un rato. Y, después de rascarse un poco el cuello, levantó la mirada hacia ella.  
 
    —¿Me vi tan llorón? —preguntó, avergonzado. 
 
    Zoey sacó las piernas por debajo de las mantas y torció el gesto. Sí, se había visto terriblemente llorón, consternado, preocupado y afectado, pero era normal si se consideraba que era un chico de diecisiete años que había muerto de una forma horrible y que se reencontraba frente a frente con su pasado.  
 
    —Sí, un poco. Pero me alegro de que lo hayas hecho —susurró—. Necesitabas ver a tu familia, hablar con ellos, tener la oportunidad de llorar por eso. Creo que es muy importante que no te lo guardes, Zack. Siempre te guardas todo, supongo que lo haces para no afectarme. Pero tienes razón, ya lo hablamos y peleamos por esto —recordó ella—. Habla conmigo de lo que sientas, ¿sí? 
 
    Él volvió a observarla en silencio y ella se esforzó para devolverle la mirada sin flaquear por el cansancio que todavía la aquejaba. Pasó más de un minuto hasta que él se levantó y fue a sentarse junto a su novio.  
 
    Zack suspiró y se estiró para tomarle la mano a Zoey.  
 
    —¿Sabes? ver a Sam me hizo tener muchas ganas de que me revivas para ser tu esclavo sexual —confesó él, con una sonrisa que tiraba de sus labios. Sin embargo, la broma llegó hasta ahí.  
 
    Zoey contuvo un respingo y se quedó con una exclamación en la garganta que no salió. Casi se le fue el aire, pues no podía creer que, al fin, después de tanto tiempo, Zack dijera en voz alta que sí deseaba tener un cuerpo. 
 
    Habían tenido muchas discusiones y sentimientos encontrados desde que él había vuelto de la muerte para cuidarla. Ambos se habían enojado por distintas cosas. Ella había rogado que le permitiera revivirlo y él se había enternecido. En las últimas semanas, simplemente había ignorado la propuesta. Quizás, y tan solo quizás, en el momento en que él la obligó a practicar su magia y vio lo que ella podía hacer, empezó a aceptar la posibilidad de forma implícita. Sin embargo, en ese mismo instante, estaba admitiendo sus verdaderos deseos con sinceridad, y eso significaba mucho más que cualquier otra cosa que él pudiese expresar.  
 
    —Pero también me hizo sentir muy mal —añadió Zack mientras Zoey seguía muda porque se sentía orgullosa de que él dijese lo que de verdad quería—. ¿Y si no volvemos nunca? Quizás, aunque lográramos salvar al mundo de Peat, tú y yo, o solo yo, no sobrevivamos. Quizá nunca puedas hacerme un cuerpo. No lo sé. Pero me di cuenta de que podía ser de verdad la última vez que viera a mi hermana. No nos han dado elección en esta guerra y ahora, sin embargo, estamos yendo derecho a ella, de forma consciente. Para mí, esta fue mi despedida con Sam. 
 
    Zoey boqueó el discurso durante un momento. Lo que iba a preguntar con respecto a la acepción de Zack sobre su futuro cuerpo se fue de su mente. La preocupación que él sentía con respecto al futuro ocupó sus pensamientos. Ella le apretó la mano, en señal de apoyo y de comprensión. 
 
    —Así lo sentí yo también —confesó Zoey—. Me di cuenta de que no querías prometerle nada. Ni a ella ni a tu madre.  
 
    —Sería injusto. 
 
    —Y cruel. Ya te han perdido una vez. Una promesa así puede romperles el corazón incluso más —acotó ella.  
 
    —Sí. Después de todas las veces en las que me has dicho que yo, en cierto modo, no estoy realmente muerto, sino que sigo vivo porque sigo aquí, pensando y obrando, entendí que tienes razón. —Zack se inclinó hacia ella y le corrió el pelo oscuro que tenía sobre el hombro. Le acarició la mejilla con la mano libre y le sonrió con pena—. Porque esta vez sí me estoy preparando para morir, quizá, como tú lo estás haciendo seguro. Esta vez podría ser real. 
 
    Se quedaron un momento en silencio mientras ella recibía la caricia y reflexionaba sobre lo que él había dicho. Todo podía terminarse pronto, ella tampoco podría regresar. Pensó en su familia, en su mejor amiga y en que solo iba hacia ella para advertirle. Tendría que ser consciente y firme al no darle esperanza alguna. Si ella moría, al fin y al cabo, era para que Jessica sus otros seres queridos continuaran con sus vidas.  
 
    Eso era lo que había querido el abuelo de Zack desde un principio, irónicamente. 
 
    —No tenemos muchas opciones, pero… —contestó ella—, aunque odio la situación en la que estamos, sí creo en la herencia. —Había meditado un montón en el cementerio sobre lo que el dije significaba y sobre cómo sus destinos estaban atados al problema. A pesar de que llegó a la conclusión de que era detestable tener que cargar con el peso sobre sus hombros, no había otro camino—. Creo que soy totalmente capaz de morir para que ellos puedan seguir viviendo —admitió—. Quizá es porque me he estado preparando mentalmente para morir desde que me pusieron el dije.  
 
    Él dejó de acariciarla, apretó los labios y retiró lentamente la mano.  
 
    —En este momento, estoy totalmente al revés que tú —aclaró Zack—. Cuando estaba vivo, sabía lo que me podía ocurrir y no luché para evitarlo. Me resigné a esa vida efímera y a una muerte segura. Y ahora, cuando veo no hay salida, es cuando más quiero recuperar lo que perdí. Quiero un cuerpo, quiero tener otra oportunidad, 
 
    A ella le aliviaba que Zack pudiera decirle todo eso. Zoey se inclinó para apoyar la cabeza sobre el hombro de él y agradeció que por fin pudiesen ser sinceros con lo que les pasaba. No tenían a nadie más. Lo que habían expresado evidenciaba que estaban solos en la misión. Lo mínimo que podían hacer era confiar en ellos mismos y en su compañero.  
 
    Zoey pensó que eso era algo hermoso que compartir, como amigos y como novios. No se trataba solo de besos y de sexo. Poder contar con el apoyo y con el cariño del otro cuando uno se sentía vulnerable podía significar mucho más que cualquier experiencia física que existiera entre ellos.  
 
    En ese momento, sentados sobre la cama, sintieron una sensación cálida, algo que los unió muchísimo más. 
 
    Ella deseaba darle a Zack su segunda oportunidad, lo haría así tuviese que morir en el proceso. También deseaba vivir, claro. Pero si ese era su destino y si para salvar a quienes amaba tenía que sacrificarse, lo aceptaba, así como había aceptado su misión desde el momento en que supo que era la descendiente de J. D. Clarence.  
 
    —Zoey… —dijo él de pronto.  
 
    Ella giró la cabeza para verlo. 
 
    —¿No te molestó cómo te trató mi hermana? —preguntó Zack. 
 
    La chica sonrió. En su momento, sí se había sentido bastante atacada, pero no podía tomárselo a pecho porque entendía la situación de Samantha.  
 
    —Creo que ella solo quería estar enojada con alguien. Soy su mejor opción —replicó, encogiéndose de hombros—. Pero gracias por defenderme ante ella. 
 
    Él le devolvió la sonrisa y le tomó el rostro con las manos para acercarla. Le plantó un dulce beso en los labios y luego se alejó, fingiendo asco. 
 
    —Puf, uf, tú también necesitas una ducha, hueles a muerto.  
 
    Zoey le dio un manotazo de forma inmediata, le sacó la lengua y se arrojó sobre él, intentando besarlo de nuevo. Zack fingió que ella lo aplastaba y se dejó atrapar. Él esbozó una sonrisa contra la boca de ella y la estrechó contra su pecho. No necesitaron decirse nada más. Ese día habían pasado por demasiadas emociones, muchas muy dolorosas, pero también habían comenzado a sanar.  
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Cuando salieron del hotel y empezaron a caminar por las calles abarrotadas de gente que hacía compras de última hora, Zoey recordó lo mucho que había deseado pasar un verano allí, en esa ciudad, para poder cruzarse con Zack. La promesa hecha por Jessica de invitarla a su casa había quedado abandonada por múltiples razones que no tenía sentido analizar otra vez. De todas formas, recordó la triste inocencia y la esperanza que había albergado tiempo atrás.  
 
    Tomaron un bus local hasta la zona residencial, cerca de la casa de los Collins. Caminaron por el barrio mientras observaban a su alrededor con precaución.  
 
    En un momento, Zoey dio un respingo.  
 
    Mariska Sullivan acababa de doblar la esquina, acompañada de su mamá. No paraba de mirar su teléfono y ni se había percatado de que ellos estaban allí. Los dos se pusieron tensos, pero confiaron en que la ilusión bastaría para que Mariska no notara algún elemento extraño en los desconocidos. 
 
    —Te estoy hablando, deja ya ese teléfono —espetó la madre de la chica. 
 
    —¿No lo entiendes, mamá? Estoy viendo qué noticias hay. La siguiente podría ser yo, ¿sabes? ¿Al menos te preocupa eso? —respondió la muchacha, ofendida. 
 
    Ambas siguieron caminando, pero Zack y Zoey se detuvieron antes de llegar a la esquina.  
 
    —¿La siguiente? ¿De qué hablaba? —consultó Zack. 
 
    Zoey se giró a verlas, todavía sosteniendo a Cra entre sus brazos, que olfateaba en su dirección. Mariska y su mamá siguieron discutiendo por la calle, ya casi no se las podía oír.  
 
    —¿De mí, quizá? —supuso ella—. Ya casi va a ser un mes desde que nos fuimos. 
 
    Notaron que ambas mujeres se detenían en la esquina siguiente. La madre le quitó el teléfono de las manos a la hija con brusquedad. 
 
    —¿Puedes ir a escuchar de qué hablan? —pidió Zoey. 
 
    Zack asintió con la cabeza. Pegó un brinco y aterrizó en los techos de las casas que estaban a su lado. Con prisa, se acercó a la esquina mientras Zoey permanecía en su sitio, con un escudo sobre ella y sobre Cranium. Se quedó atenta a todo su entorno hasta que él regresó, unos cinco minutos después, con una expresión preocupada. 
 
    Zack se dejó caer en la ochava2.[12]Zoey quitó el manto de invisibilidad de su escudo y le permitió a él pasar a la seguridad de su coraza brillante. Luego, lo observó con ansiedad. 
 
    —¿Qué oíste?  
 
    —Algo nada lindo. Presiento que algo más ha pasado desde que nos fuimos —respondió él. 
 
    Zoey apretó a Cra contra su pecho, nerviosa y asustada ante la expresión en el rostro de él y a la forma en la que lo decía. 
 
    —¿Por qué crees eso? 
 
    —Parecería que no solo desapareciste tú —dijo Zack. 
 
    —También lo hizo Adam —recordó ella—. No olvides que para todos aquí, él no está muerto. 
 
    —No, se refería a mujeres. Chicas. Pudo haber algún caso de secuestro de alguna, ya sabes… Estos tipos enfermos que se las llevan… 
 
    Era una teoría probable. Lamentablemente, esas cosas pasaban todo el tiempo y en todas partes. Pero, aunque parecía ser la opción más lógica, ninguno pudo quedarse tranquilo. Con Peat siguiéndoles el paso no podían confiarse. Los violadores y asesinos seriales parecían tan inofensivos como bebés a su lado.  
 
    Sin darle más vueltas al asunto, retomaron su camino rumbo a la casa de Jessica. Fueron por las calles al hogar de Zack. Como él conocía bien el barrio, Zoey solo lo siguió mientras le recordaba a Cranium que necesitaba quedarse en silencio. 
 
    —¿Lapis Exilis tendrá más huesos para mí? —preguntó el perrito cuando llegaron a una plaza—. Tengo hambre, hambre. 
 
    —Sí, lo siento —replicó ella e hizo una pausa cuando se cruzaron a un grupo de niños—. Hace varios días que no te doy nada. Después de que salgamos de lo de Jess, te daré todos los que quieras. Te has portado muy bien en este mundo, Cra.  
 
    —¿Cra es buen amigo? Cra quiere estar con Lapis Exilis, siempre, siempre. Con huesos, muchos huesos —añadió él, con tres estornudos seguidos.  
 
    Ella tuvo ganas de abrazarlo con más fuerza. Él era raro y feo, pero también muy bueno y se merecía un hogar de verdad, con ellos. Si todo salía bien, claro; no iban a devolverlo a ese mundo vacío y solitario que acababan de abandonar.  
 
    —Claro que sí. 
 
    —Ya casi llegamos —advirtió Zack. 
 
    Zoey le indicó a la criatura que se callara. Luego, cruzaron una calle y Zoey reconoció de inmediato el pasaje donde estaba la casa de Jess.  
 
    El muchacho tomó a su novia en brazos y brincó con ella hasta techo de la casa vecina, protegidos nuevamente por un escudo y por un hechizo de invisibilidad. El balcón de Jess daba al patio delantero y al bonito jardín que su mamá mantenía con esmero. Como tocar timbre no era una opción, ingresar directamente a su habitación era la idea. 
 
    Se colaron al balcón y, mientras Zoey les pedía que guardaran silencio, golpeó tres veces la ventana corrediza. Esperaron por algunos minutos. Las cortinas estaban corridas y no podían ver dentro.  
 
    Jessica no contestó, así que consideraron la posibilidad de que no estuviese en casa. Ella y su familia podrían haber salido de compras.  
 
    Zoey golpeó una vez más y, como no hubo respuesta, Zack sugirió que entraran y que esperaran en el cuarto.  
 
    Deslizaron la puerta con magia y se metieron adentro. La habitación de Jessica estaba desordenada. Había ropa amontonada sobre una silla y un par de zapatos tirados cerca de la puerta, que estaba abierta y que daba al pasillo común del piso superior. 
 
    —Creo que no hay nadie en casa —dijo Zack ante el silencio. 
 
    Zoey dejó a Cranium en el piso, con la orden de que se quedara quietito, y se asomó hasta las escaleras para comprobar lo que parecía obvio: la familia Hill estaba fuera de casa.  
 
    Sin más que hacer, Zoey se sentó sobre la cama de Jessica y observó las cosas de su amiga. Había estado pocas veces allí, se había quedado a dormir un par de fines de semanas los años anteriores. No mucho había cambiado en el cuarto, Jessica solo había reemplazado las cortinas después de contarle que las prendió fuego sin querer con una vela cuando se había cortado la luz. Por lo demás, todo estaba igual. Sonriente, se estiró para tomar una cajita de color rosa de la mesa de noche. Adentro, Jess guardaba algunas chucherías —pulseras, un par de llaveros que se habían intercambiado y un anillo que había sido regalo de su abuela—.  
 
    —Todo esto me hace acordar a mi habitación —dijo Zoey en voz alta, sin despegar los ojos de las cosas de Jess.  
 
    Zack, que se había apoyado en la puerta abierta de la habitación, se cruzó de brazos y escuchó. 
 
    —Me dan ganas de volver a casa, en especial porque sé que estamos cerca. No me imagino cómo te sientes tú al respecto, tu hogar está a solo a unas calles de aquí —suspiró ella. 
 
    —Pareciera que fue hace miles de años, ¿no? Cuando pasamos por aquí para robar mis cosas —contestó él—. En este momento, no me preocupa el asunto. Si Samantha le explicó las cosas bien a mamá, ninguna debe estar en la casa ahora. Así que, si ellas no están, no siento tanta necesidad de acercarme.  
 
    Zoey asintió. Dejó la cajita a un lado, tal y como las había encontrado, y se fijó en el reloj con forma de corazón que colgaba de la pared. Ya había pasado el mediodía y a ella le resultaba extraño que la perfecta madre de Jessica no estuviese apurada por servir el almuerzo; se acordaba de que era una señora muy puntual a la que le gustaba tener horarios para todo. Se comía a las 13:00 en punto. Por ende, debería estar preparando la comida. Salvo que decidieran almorzar fuera, claro. 
 
    —Supongo que ha de ser por Navidad que no están en casa, ¿no? —dijo ella a Zack—. La mayoría de la gente normal sale a hacer todo tipo de cosas que en otras situaciones no —añadió—. Me pregunto qué estarán haciendo mamá y papá. Dudo que compren regalos.  
 
    Zack apretó los labios. 
 
    —Supongo que no. Hace casi un mes que no estás en casa, deben estar preocupados por eso. 
 
    —Si la mamá de Jess nos llegase a encontrar antes que ella, te aseguro que nosotros deberíamos estar más preocupados —bufó. Esa señora siempre le había dado un poco de grima, por mucho tiempo le había tenido miedo—. Es muy estricta.  
 
    —Ahora sabemos por qué Jessica es lo contrario a eso. —bufó Zack. 
 
    Guardaron silencio durante un rato más. Cranium, aburrido de estar quieto, empezó a olfatear las cosas de Jessica y a dar vueltas por la habitación. Como resultaba inofensivo, Zoey no le dijo nada y continuó esperando a que su amiga llegara.  
 
    Pero pasó el rato y nada. Casi una hora después, cuando ella también se había aburrido, escucharon un auto aparcar en la entrada. Se quedaron quietos mientras esperaban a que las personas entraran en la casa, pero enseguida notaron que la voz de Jessica no estaba entre los recién llegados. 
 
    Zoey puso de vuelta el hechizo de invisibilidad. Dejaron la puerta abierta y escucharon. 
 
    —No, mamá, no hay ninguna novedad. No se sabe nada. Van a volver hoy a revisar la casa —decía la señora Hill. Parecía estar hablando por teléfono. Por detrás de su tono quebradizo, se escuchó al padre de Jessica carraspear por lo bajo—. Te llamaré en cuanto sepa algo, ¿sí? 
 
    Zack y Zoey se miraron, confundidos y con el ceño fruncido. Parecía que algo malo había sucedido, pero no tenía sentido. A ella la embargó una sensación de temor que no supo expresar. Se llevó una mano al estómago y Zack la sostuvo, pensando en la misma posibilidad. 
 
    Entre lo que le habían escuchado decir a Mariska, lo que hablaba la madre de Jessica y el hecho de que la chica no estaba en casa tenía que haber algo en común, una conexión. 
 
    —Elena quedó en llamarte, ¿no es así? —dijo el señor Hill. 
 
    —No sabe dónde está Jessica, ¿para qué me va a llamar? 
 
    Zoey sintió que le daban un puñetazo en el estómago. Se le fue el aire de los pulmones y se le vencieron las piernas. Gracias a que Zack la estaba sujetando, no terminó en el suelo, pero la sensación de agobio la hizo pesada en sus brazos.  
 
    —Se la llevó, él la tiene, Peat la tiene —sollozó Zoey. 
 
    Él la acunó en sus brazos, justo cuando Cranium corría preocupado a ver qué le sucedía a su Lapis Exilis y se tropezaba con los zapatos de Jess. Uno de ellos chocó con la puerta abierta, detrás de Zack.  
 
    Abajo, los señores Hill se callaron, atentos al sonido.  
 
    —Demonios, Cra —musitó Zack, levantando a Zoey con un brazo y al perrito con el otro, casi jalándolo del pelaje.  
 
    La criatura, por supuesto, no se quejó y dejó que él acarreara a ambos hacia la ventana del balcón.  
 
    —¿Jessica? —se escuchó que gritaban desde abajo.  
 
    Un segundo después, Zack saltó al jardín y comenzó a correr, llevando a ambos lejos, a donde pudiesen pensar con claridad. Zoey no escuchó si los padres de Jessica decían algo más y tampoco prestó atención por dónde iban. Su mente estaba en otro lado, en cómo había podido ser tan tonta de descuidar a Jessica. Probablemente llevara días desaparecida.  
 
    Cuando Zack se detuvo y dejó a su novia en el suelo, pidiéndole por favor que pusiera un escudo encima de los tres, ella se llevó las manos a la cabeza. Estaba en crisis, quería llorar y gritar. Tenía muchísimo miedo y no había más pistas para seguir. No sabía si podía salvar a su amiga de Peat o si ya era demasiado tarde. La histeria la sobrepasó. 
 
    —¡Zoey! —gritó Zackary, dándole un leve sacudón—. Escúchame, no estamos a salvo. Pon un escudo, ahora.  
 
    Ella balbuceó algo. Las palabras no le salían, pero la magia sí. Obedeció, aturdida, y miro a su alrededor. Se dio cuenta de que estaban a un par de metros de la casa de Zack.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Tengo que revisar la casa. Buscar alguna pista de que se fueron por sus medios y no que Peat se las haya llevado, ¿entiendes? ¿Puedes esperar solo un segundo aquí? —musitó él—. Sin que te derrumbes, necesito saber que estarás bien si te dejo por un momento.  
 
    Con todas las ideas revueltas, ella asintió. Zack le frotó los hombros y se alejó, dejándola con Cra, que todavía estaba preocupado por ella.  
 
    —¿Lapis Exilis? —preguntó el perrito cuando vio que ella caía al suelo en cuclillas—. ¿Lapis Exilis está mal? Es culpa de Cra, ¿culpa mía? ¿No más huesos? 
 
    Zoey se agarró el cabello con las manos y enterró la cara en las rodillas. Le temblaba el cuerpo. No era capaz de superar el nudo en su estómago. Crecía cada vez más. La angustia era una bola que aumentaba constantemente de tamaño y que no tenía que ver pura y exclusivamente con el hecho de que Peat la estuviese rondando, porque eso ya lo sabía desde el encuentro de la capilla de Rosslyn. Lo que aumentaba su dolor era saber que la culpa de muchas tragedias era de ella, que podría haber evitado que esto ocurriera, que esa era su responsabilidad. Tendría que haber considerado en cuánto peligro podía estar Jess si Peat la espiaba.  
 
    —Es que nunca… —musitó Zoey entre lágrimas. No creyó que él fuese a atraparla de forma tan directa. Pensó que seguiría con sus antiguos métodos, esperando en la oscuridad por cualquier forma de cazarla a ella, no a su amiga.  
 
    Se quedó así, ahogando su miedo hasta que Zack la llamó.  
 
    —No están aquí. Se llevaron ropa y dinero, se fueron —dijo, aliviado, desde la parte de afuera de su escudo.  
 
    Zoey dejó que la protección se desvaneciera, pero no levantó la cabeza ni se movió. 
 
    —La buscaremos, descuida —prometió él.  
 
    —¿Por qué? —alcanzó a decir la muchacha cuando logró levantar un poco la mirada.  
 
    Zackary la rodeó con los brazos y la estrechó contra su pecho. 
 
    —Jessica era quien nos pasaba información. Para él, debe ser la más valiosa de todos nuestros seres queridos. Es la única con la que nos hemos contactado. La última vez nos encontró por eso. Podría estar utilizándola, manipulándola para que nos guie a un lugar en específico.  
 
    Era lógico, quizá por eso no se había entretenido con la familia de Zack. Peat sabía que él no había retomado contacto con ellos, solo con su abuela, a la cual no podía atacar dentro de su casa. De nada le servía atrapar a una de sus hermanas o a su madre si estas no podían comunicarse con ellos. Jessica era una opción accesible, mucho más sencilla. 
 
    —No tenemos ni idea de qué puede estar haciendo con ella, dónde puede tenerla —contestó Zoey, pasándose las manos por la cara—. Si de por sí antes no teníamos pistas, menos las tendremos ahora.  
 
    —Debemos pensar con calma —aconsejó él, sentándola en el suelo y sujetándole el rostro. Le apartó las manos y se ocupó de limpiarle las lágrimas—. Zoey, tenemos que considerar que a Peat le sirve Jessica más bien viva que muerta. Pero podría hartarse fácilmente. Es inestable, se enoja con facilidad. 
 
    —Puede matarla como mató a esa gente en Rosslyn —recordó ella, cabizbaja—. Solo por estar enojado. 
 
    —Mientras más tiempo tardemos en hallarla, de menos utilidad le servirá. 
 
    Lo dicho solo podía significar una cosa: creían tener en claro para qué el enemigo quería a su amiga. Por ello, la única forma de salvarla era haciéndola útil para Peat. Tenían que encontrarlo, acercarse a él. 
 
    —No podemos ganarle —contestó Zoey, con el ceño fruncido. La desilusión la embargó por completo.  
 
    —No lo sabes. Zoey, él no tiene ni idea de tus habilidades actuales. La última vez, en el templo, le hiciste morder el polvo. En Rosslyn no pudimos atacar, no pudimos hacer más que defendernos. Él solo vio eso. Tenemos la ventaja, si es que las marionetas no le proporcionan información, claro, cosa que dudo —añadió él con cautela. 
 
    Ella se lo quedó viendo en silencio, concentrándose en el color gris de sus ojos que tantas veces le había arrancado un suspiro, como si pusiese encontrar un camino entre las vetas más oscuras de sus iris. Como si allí hubiese una solución.  
 
    —El templo —dijo entonces, con voz calma—. El templo en el bosque.  
 
    Zack ladeó la cabeza, confundido, pero guardó silencio. 
 
    —El dije nos llevó hasta allí cuando pretendía que abriésemos un portal —insistió ella.  
 
    —¿Ajá? —El chico arqueó las cejas, todavía sin seguirle el hilo.  
 
    —¿No crees que Peat pudiese esconderse ahí? Piénsalo, es lógico. Sabe que allí hay un portal, que es el único sitio relacionado con el dije en la zona. Además, si quiere que lo encontremos, es el primer lugar al que iremos. —Zoey hizo una pausa—. No solo se escondería allí porque es un templo relacionado con el otro mundo, sino porque debe asumir que, si nosotros buscamos nuevas pistas sobre los poderes que poseo, revisaremos allí. Es más, recuerda que nos ha visto traducir los muros, sabe que no logramos terminar. ¡Y que Jess es rápida para ello! Tiene muchos motivos para llevarla al templo. 
 
    El rostro de Zackary se iluminó, como si hubiese ganado la lotería.  
 
    —Eres un genio, morena —expresó y le besó la frente a su novia—. Peat es un quisquilloso, es un hijo de puta, pero no es tonto. ¿Dónde más podría estar? ¡Vamos por él! —exclamó, poniéndose de pie con efusividad. 
 
    Zoey también se levantó, pero a su ritmo. Se limpió la cara con el dorso de la mano, se acomodó el cabello lejos del rostro y asintió. De seguro estarían marchando directo a su muerte. No sabía cómo ganarle a Peat, cómo enfrentarlo. No habían encontrado el arca ni tampoco respuestas o un arma mágica que los ayudara a ganar. Solo había comprado un par de días de vida. 
 
    Pero, al final, aunque ni ella ni Zack tenían la culpa, aunque quizás el abuelo Collins se había equivocado al imponerle a su nieto esa misión suicida y desquiciada, aunque ellos no tenían un motivo para cargar con los problemas y con los errores de sus antepasados: esa sí era su misión, salvar a Jess. No tenía que ver ni con la herencia de sangre ni con el supuesto destino que los había puesto en el camino de el dije.  
 
    Esa era su misión porque así lo sentían. No se trataba de aceptaciones, era una misión que acababan de tomar entre sus manos.  
 
      
 
   

 

 Capítulo 28 
 
      
 
    El bosque estaba tan silencioso que Zoey casi podía escuchar cómo se le erizaban los pelos de la nuca. Creía que Peat saldría de atrás de un árbol para saltarle encima como un loco desquiciado.  
 
    Mientras avanzaban, protegidos por un escudo, a un paso estable y normal, ella se preguntaba si él realmente los estaría esperando.  
 
    Cranium caminó ligero detrás de sus piernas, atento a cualquier cosa extraña. Sabía a dónde iban y estaba bastante tenso. Olfateaba el aire a su alrededor cada cinco minutos y, en algún momento, también les pareció escucharlo lloriquear. Él no quería ir hacia Peat, pero con tal de seguirlos, lo hacía. Le habían ofrecido quedarse junto a los bolsos al inicio del bosque.  
 
    Cra no lo dudó ni un segundo, se pegó a Zoey.  
 
    —Cuidado con esa rama —susurró Zack. Estaban bastante cerca del templo, ambos lo sabían. Ella no era capaz de reconocer los árboles, pero su instinto era igual a cuando tenía el dije colgando del cuello. La sensación de estar cerca de casa la embargaba con ese templo en particular por alguna razón que desconocía.  
 
    —No había sentido esto antes con otros sitios en donde hubiese portales — confesó ella—. ¿Por qué este lugar es diferente? 
 
    —He estado pensando sobre eso —musitó Zack—. Sobre la historia que hemos estado construyendo. Para empezar, siempre supimos que este templo no era el original, que era una réplica de otro anterior, de uno que era verdaderamente templario. ¿El templo anterior lo construyó J. D. Clarence? ¿Por qué la escuela es un lugar vetado para Peat, al igual que la casa de mi abuela? ¿Qué relación tiene este sitio con el otro mundo? 
 
    Zoey arrugó la frente. Cruzó por encima de la enorme rama que se habría caído con una tormenta y luego apretó los labios. No se había detenido a reflexionar sobre eso. Así como lo planteaba él, había muchos agujeros en la historia.  
 
    —¿Tu abuela no había dicho que su casa tenía algo de los escombros del templo anterior? —murmuró ella, pero él se encogió de hombros y se rascó la frente porque no lo recordaba—. También me preguntaba otras cosas —siguió ella—. ¿Es necesario que tengamos claro por qué la escuela es un sitio seguro? Podría tener parte de los cimientos de ese viejo templo también. Pero ¿eso nos daría alguna ventaja contra Peat? —añadió, a modo reflexivo.  
 
    Zack suspiró y negó. No sabía las respuestas, tampoco estaba seguro de que la necesitaran. Marchaban hacia su enemigo, no tendrían más chances de encontrar información útil.  
 
    Por un momento, mientras retomaban la caminata, ella se imaginó que sus dudas podrían servir para distraer a Peat, como la vez anterior, pero no creía que él quisiera volver a charlar. No estaba tan confiado y paciente como antes.  
 
    —Despacio desde aquí —indicó Zack cuando les llegaron las primeras cenizas con el viento.  
 
    Se empezaron a ver los rastros de la explosión que había desecho el templo. Incluso antes de ver los restos, Zoey tropezó con escombros que Cranium tuvo el cuidado de olfatear y de analizar.  
 
    —Vamos, Cra —indicó ella.  
 
    Los árboles quemados aparecieron en su campo de visión poco después; los restos del templo estaban muchísimo más allá, pero el bosque en ese sector había quedado absolutamente pelado.  
 
    —No lo veo por aquí —dijo Zack, poniendo un brazo delante de su novia para frenarla—. Puede estar escondido.  
 
    Avanzar sería ponerse en el ojo de la tormenta. Peat podría estar esperándolos en cualquier sitio, agazapado en el linde del claro que habían abierto con la última pelea. Si se acercaban más, estarían a la vista del enemigo. Esa sensación no les gustaba para nada.  
 
    Zoey pensó que se sentiría más cómoda si tuviese algo con lo que cubrirse.  
 
    —¿Tú crees que él pueda ver a través de mi magia? Digo, si nos hacemos invisibles… —preguntó ella. 
 
    —Yo creo que sí, porque vería los rastros. No es un mago cualquiera, es un… un… —contestó él—. Lo que sea que es. 
 
    La única opción era seguir adelante. No iban a llamarlo a los gritos para tentar a la suerte tan pronto.  
 
    Caminaron con lentitud, Zoey mantuvo en alto su escudo y las manos, atenta a cualquier movimiento extraño en el perímetro. Sin embargo, llegaron a la base destruida del templo, de la cual sobresalían trozos de escalera carcomida, sin ningún problema.  
 
    —Quizá me equivoqué —dijo ella—. Quizá no está aquí.  
 
    —Quedamos en que podría estar tendiéndonos una trampa, ¿no? No nos confiemos. 
 
    Esperaron, a la defensiva, pero nada sucedió. Peat no estaba allí y, mientras más minutos pasaban, más sentían que habían vuelto a deambular sin ninguna guía. Si Peat no estaba, Jessica tampoco. 
 
    —Extiende el escudo —pidió Zack—. Varios metros por afuera del círculo del fuego. Si algo o alguien está por aquí, deberías poder repelerlo y alejarlo. Eso podría darnos una pauta de si estamos siendo vigilados.  
 
    Ella asintió y extendió su coraza con un simple pensamiento. El campo de fuerza se deslizó por el suelo hacia los árboles que más alejados. Pudo ser consciente, a través de ello, de cada objeto que acariciaba la superficie de su magia antes de quedar dentro; también de cada insecto o ser vivo que se vio obligada a expulsar. Algunos pájaros volaron lejos. Sentía que no podía confiar en ningún animal o insecto, la magia de Peat podía sorprenderla y era posible que él fuera capaz de tomar otras formas.  
 
    —No hay nadie aquí —anunció Zoey después de que su escudo se extendiera por más de doscientos metros a la redonda.  
 
    Lo retiró de a poco. Lo dejó volver hasta la línea que dividía el bosque vivo del que ya estaba muerto y quemado. Así, se sentía más segura. 
 
    —¿Y Ahora…? —murmuró Zack. 
 
    No tenían más nada para hacer. No había más ideas. Zoey suspiró y bajó la mirada, lo que quedaba del templo no había sufrido cambios desde la noche en la que habían estado ahí. Su superficie estaba sucia, manchada de tierra, de cenizas y de sangre, pero nada más. 
 
    Zoey giró la cabeza hacia otro lado, pero pronto la regresó a la sangre seca con una sensación de extrañeza. Las manchas en el suelo eran raras, se transformaba en un goteo insistente que seguía un camino por toda la base del edificio. Sin pensarlo mucho, la muchacha comenzó a seguirla, le llamaba la atención qué tan roja se veía. 
 
    —¿Esa noche sangramos mucho? —preguntó a Zack—. Digo, Jessica, James y yo.  
 
    —¿Tú? —respondió él, confundido—. ¿Qué haces? 
 
    Zoey se había agachado sobre la macha más grande, allí donde terminaba, o quizás empezaba, el goteo. Pasó los dedos por su superficie y se impresionó cuando fue capaz de remover algo de ella.  
 
    —¿No ha llovido ni una sola vez en estos veinte o veinticinco días? —musitó ella, levantando el dedo hacia Zack—. Es imposible. Es época de lluvias. 
 
    —Sí —dijo él—. Es época de lluvias de verano.  
 
    —Entonces esta sangre no debería estar aquí tan… 
 
    —… como si tuviese apenas unos días o unas horas, ¿no? —completó Zack. 
 
    Intercambiaron una mirada preocupada, con un nudo en la garganta y una idea obvia: ¿Quién más que Peat podría haber estado allí y sangrar? Dudaban que alguna persona común hubiese estado haciendo cosas raras en un sitio que era de difícil acceso. En el pueblo no parecía que se supiera de la existencia del templo.  
 
    —Peat no tiene sangre —susurró ella—. ¿Crees que pueda ser de Jessica? Podría haberla torturado. 
 
    —Para saber cosas sobre nosotros…  
 
    Ambos tragaron saliva, la cantidad de sangre les preocupaba, aunque sentían que ese no era el estilo de Peat para buscar información. A Zoey, de pronto, le parecía que algo faltaba. 
 
    —Pero él la ha estado espiando. Sabía lo mismo que ella y que nosotros. ¿Por qué la torturaría por más? —musitó.  
 
    Zack no pudo contestarle. Se quedaron quietos, devanándose los sesos.  
 
    Zoey refregó un dedo con el otro para deshacerse de la sangre seca, con el nudo en la garganta casi impidiéndole respirar. Su mente no paraba de darle vueltas al asunto, no podía dejar de hurgar en un punto en particular: ¿Por qué Peat andaría con la sangre de Jessica, o de alguien más, de un lado para otro en ese lugar? El goteo hacía caminos en el suelo. Se notaba que la herida se había trasladado una y otra vez.  
 
    Cuando escuchó un ruido, la muchacha se giró y notó que Cranium investigaba esas mismas gotas. Parecía muy interesado en ellas y no despegó la nariz del suelo hasta casi haberlo aspirado. Atenta, ella esperó a que el perro dijese algo; después de todo, ya había sido capaz de captar hechizos solo con su olfato. Debía servir de algo. 
 
    —¿Qué piensas, Cra? —preguntó Zoey. 
 
    El animalito levantó su cabeza hacia ella y dirigió las cuencas vacías a su rostro. 
 
    —Huele a magia, magia fea, uf, uf. 
 
    Zack se agachó a su lado. 
 
    —¿Cómo la de ese tipo? ¿El malo? —preguntó, poniendo una mano en el lomo.  
 
    Cranium arrugó la nariz y volvió a pegar el hocico contra el suelo. Se tomó un momento más antes de erguirse otra vez para mirarlos. 
 
    —Sí, sí. Sangre como la de los que tenían huesos, ugh, ugh. 
 
    Zoey frunció el ceño y observó a Zack, que volteó la cabeza hacia ella lentamente.  
 
    Los dos se quedaron mudos y pensativos. Las marionetas habían sido hechas con los huesos de los familiares de Zack y de Adam, pero al explotar habían revelado tener sangre en su composición. Quizá se había utilizado sangre para construir esos muñecos y por eso Cranium podía relacionar la magia de ambas cosas.  
 
    «Pero esa no puede ser la sangre de Jessica entonces, ¿o sí?», pensó Zoey, con un ligero estremecimiento.  
 
    —¿Qué más, Cra? —insistió Zack.  
 
    —Huele, huele abajo, abajo.  
 
    Volvieron a mirarse, confundidos, hasta que Zack le levantó el hocico del suelo y lo obligó a detenerse. 
 
    —¿Abajo? ¿De qué estás hablando? 
 
    —Magia, magia, más magia. Huele a mi mundo. Huesos, huesos. Mmm, huesos —insistió la criatura.  
 
    Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿Huesos? —soltó, haciendo un gesto confundido y contrariado. 
 
    Se puso de pie de un salto, asustada de que eso también tuviese que ver con Jessica. Zack la imitó y le pidió que se alejara un poco mientras le preguntaba a Cra si estaba completamente seguro.  
 
    El perro estornudó, casi contento, como si se hubiese olvidado de que estaban allí por Peat, arriesgando su vida. Eso solo podía significar que lo que él olía eran huesos pelados y viejos.  
 
    —Voy a romperlo —avisó Zack. 
 
    Zoey alzó a Cranium, que siguió estornudando unas cuantas veces más, y bajó las escalinatas destruidas. Se detuvo a unos dos metros y esperó a que su novio clavara los puños en la roca lisa del suelo del templo.  
 
    Si bien la fuerza que él tenía era descomunal para cualquier ser humano, pasados los primeros golpes —y a medida que la piedra se iba quebrando superficialmente— a Zoey le pareció que las marionetas de Peat eran ligeramente más fuertes. Sopesó lo que eso significaba entre las habilidades de quién había creado ese cuerpo para Zack y Peat, también entre lo que sería capaz de hacer cuando tuviese el poder del dije.  
 
    —O quizá solo ha hecho una versión mejorada —murmuró ella para sí misma cuando un último golpe quebró la losa—. Si Zack y su copia estuvieran a solas durante cierto tiempo, ¿quién ganaría? 
 
    Cranium alzó la cabeza hacia ella, quizá pensando que se lo estaba preguntando a él, pero como obviamente esa era una pregunta que no tenía respuesta, guardó silencio.  
 
    Zack celebró su trabajo y levantó grandes pedazos de piedra que lanzó hacia el otro lado del templo, hacia al bosque. Se ayudó con sus propios escudos, pero fue la magia de ella, en forma de brazos brillantes con manos fuertes, la que terminó por quitar la mayor parte de los bloques de concreto antiguo.  
 
    Cuando ya no hubo peligro de que algún pedazo de piedra le volara la cabeza, Zoey se acercó para ver el agujero que existía entre la losa y la tierra. Zack, parado sobre el borde, se había quedado callado, con los ojos clavados en el interior. 
 
    Zoey dejó a Cranium en el suelo y se sujetó del hombro de su novio para no tropezar, las piedras bajo sus pies habían quedado torcidas y encimadas. Cuando pudo asomarse al interior del hoyo, se le fue el aire de los pulmones y también se quedó sin habla.  
 
    Había un esqueleto en la fosa de apenas un metro de profundidad. En eso, Cranium había tenido razón. No conservaba vestigios de su ropa, pero sí los restos de una armadura oxidada y desarmada. Sin embargo, esa no era solamente la tumba olvidada y oculta de un templario, pues los brazos blancos de este rodeaban una pequeña caja de madera, como si fuese si posesión más valiosa en la vida.  
 
    Una sensación de calor le invadió el pecho a Zoey. Después de varios momentos de desilusión en el otro mundo, ahí estaba el objeto que había sembrado un poco de esperanza en su vida. Después de haber dejado su hogar para seguir leyendas, al fin habían encontrado algo a lo que aferrarse, algo que había estado siempre bajo sus narices. 
 
    —Había dos losas —explicó Zack en un murmullo—. Él estaba debajo de la primera, de la más vieja. Este templo lo construyeron sobre el suelo del anterior, sin saber que él estaba aquí. 
 
    —Es el arca —gimió Zoey, emocionada, sin prestarle realmente atención a la explicación. Le agarró la ropa a su novio y se la sacudió, con los ojos fijos en el cajón de madera—. ¡Encontramos el arca! 
 
    Antes de que él pudiera detenerla, ella se arrojó dentro del hueco, dispuesta a quitarle las manos de encima al muerto del cofre.  
 
    —Zoey, aguarda —pidió Zack, desde arriba—. No sabemos qué hay ahí. 
 
    —Si se tomaron el trabajo de esconderla, debía ser por una razón —puntualizó ella, agachándose junto al esqueleto y quitándole los dedos de alrededor del arca sin asco alguno. Estaba tan feliz que no cabía en sí misma. Levantó la caja y la sacudió un poco para sacarle el polvo y algunas diminutas telarañas hechas por el tiempo—. ¡Uf, esto pesa! 
 
    No le dio la fuerza para subirla hasta la base del templo, así que la depositó en el suelo, junto al esqueleto. Comprobó que la tapa tenía un pequeño candado oxidado, pero no se detuvo a pedirle a Zack que lo abriera por ella. Lo presionó con su magia, extendiendo una vez más los brazos de su escudo para forzarlo. El candado no resistió y se quebró. 
 
    Cuando ella soltó un gritito emocionado, Zack puso los ojos en blanco. 
 
    —Zoey Scott. Espera solo un momento, ¿sí? 
 
    —¿Qué? —soltó ella, levantando la mirada de un golpe. 
 
    —Quiero que te mentalices, por favor. Si no hay nada allí dentro, no es el fin del mundo, ¿de acuerdo? —pidió él. 
 
    Zoey lo observó, entendiendo su razonamiento, pero sin compartirlo. Sabía que él no quería que se abrazara a una simple idea sin fundamentos, pues habían estado viviendo de eso por demasiado tiempo.  
 
    Pero ella solo pensaba en que, apenas encontraran a Peat, seguramente morirían; si había algo en esa caja que sirviera, al menos podrían salvar a los demás, salvar a Jess.  
 
    —No tenemos muchas opciones —contestó la chica mientras levantaba la tapa.  
 
    El sol se reflejó en la superficie de cristal verdoso de una copa rudamente trabajada. No era una fina obra de arte tallada, inmaculada y perfecta, sino más bien un vaso tosco en el cual era sencillo ver las marcas del cincel. Reflejaba todo a su alrededor, a pesar de su suave tinte acuoso. En cada arista, Zoey pudo ver su rostro, sus ojos emocionados y su pelo oscuro.  
 
    Verlo era como ver de vuelta al dije colgando de su pecho. La sensación que le evocó fue justamente esa, mezclada con una fuerte ansiedad que solo podía provocar estar en la presencia de un objeto milenario, con tantas leyendas y conceptos anudados a través de la historia. Por todo eso y más, no se animó a tocar el tesoro. Sentía que ponerle un dedo sucio encima podría arruinarlo, romperlo. O, peor aún, podía quebrar la esencia del objeto.  
 
    —Es… es…  
 
    A Zoey no le salían las palabras. No sabía bien cómo describirlo, pero sí tenía claro que nunca había imaginado que el santo grial fuese de cristal, de un cristal que parecía haber sido usado también para tallar un collar mágico. Había una obvia conexión entre el dije y esa copa, lo que la emocionó todavía más, ya que debía ser de utilidad, debía funcionar para algo en conjunto. Parecían ser justamente eso: una dupla, partes de una colección que iban a juego. 
 
    Pasados algunos segundos, tocó la superficie con la yema del dedo índice, después de limpiarse la sangre seca en la ropa. Deslizó su piel por una arista, esperando sentir o percibir algo con el contacto, sabiendo que quizás el dije tenía algo para decir, algo que mostrar. Sin embargo, ese primer contacto no le mostró nada.  
 
    Con cuidado, metió las manos en la caja y sacó la copa, asegurándose de tener estabilidad. A pesar de que era bastante gruesa, temía romperla por accidente. Solo entonces, al girarla entre sus dedos, notó que a la base le faltaba un pedazo. Ya estaba rota. En silencio, la chica maldijo en su fuero interno al imbécil que no la había cuidado lo suficiente.  
 
    La sostuvo en el aire y la alzó para que Zack pudiera apreciarla mientras ella analizaba el pedazo faltante. El sol arrancó un brillo intenso sobre su superficie y Zoey cerró los ojos, molesta. Soltó un gemido y bajó apenas un poco la copa. Cuando lo volvió a abrir, ella no estaba con Zack ni con Cranium en medio de un templo destruido, sino que estaba parada sobre una piedra redonda que apenas se elevaba unos veinte centímetros del suelo. A su alrededor crecía el bosque, el claro que alguna vez había cercado al edificio seguía allí; reconocía el paraje. Su pecho vibraba, el dije se lo decía. Era el mismo lugar.  
 
    Todavía tenía la copa en la mano y, a pesar de que sabía que esa era una visión y que no estaba realmente allí, tomó cuidado de bajar de la piedra para no caerse y destrozar el grial. Apenas puso los pies en el césped notó que, en la piedra, bien hecha y pulida, había un nombre grabado: 
 
    «Valaskjalf» 
 
    El corazón le dio un vuelco. Ese era el nombre que tenía el palacio del antiguo rey, en el otro mundo. La piedra era una conexión clara que existía desde antes que se construyera el templo y quizás eso era la que conectaba ambos sitios. Ese podría haber sido un camino directo al palacio y por eso el dije había pedido que dijeran la profecía allí para huir directamente a Valaskjalf, el sitio donde reposaba el trono de Odín, el Hlidskjalf.  
 
    Zoey levantó la mirada al notar un movimiento cerca. Un hombre rubio se acercaba a ella, con los ojos clavados en su rostro como si pudiese verla y no como si estuviese en otro tiempo. Ella se quedó muda, sosteniendo el grial, hasta que el rey se detuvo del otro lado de la piedra y le sonrió. 
 
    —Hija —saludó, ante la mirada absorta de su descendiente, que ya no estaba segura de lo que ocurría. Él, sin embargo, nunca borró su sonrisa. Estiró una mano hacia ella, hacia la base de la copa. 
 
    Zoey siguió el movimiento y creyó que la mandíbula se le caería hasta el suelo cuando se dio cuenta de que la base de la copa no estaba rota, tal y como la había sacado del arca. Estaba entera, sana.  
 
    El rey puso los dedos en la base del grial y, con simpleza, como si la copa fuese de papel, rompió un trozo de la misma. Todavía mirándola a los ojos, acercó el pedazo de cristal verde agua a su pecho.  
 
    —Hay algo que tengo que hacer con esto antes de partir —añadió él—. Deberé guardar algo aquí en un futuro. Ya no puedo guardarlo dentro de mí. 
 
    Con la boca abierta, como si le hubiesen dado un sopapo, Zoey continuó mirándolo hasta que el rey le dedicó un gesto cariñoso y la visión se desvaneció de un golpe. La realidad se derramó sobre ella en un segundo y delante de su rostro estaba Zack, que la llamaba con urgencia.  
 
    —Zoey —gritó. Tenía las manos sobre sus hombros—. Demonios, ya regrésate —contestó, suspirando, cuando se dio cuenta de que ella reaccionaba—. Te quedaste inmóvil, sin respuesta alguna.  
 
    —Eso fue lo más alucinante que he visto hasta ahora —contestó ella, con la voz ahogada. Levantó la copa y le señaló a Zack el pedazo que faltaba—. Ya sé con qué se hizo el dije.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Zoey empezó a relatarle a Zack su visión. Daba vueltas por el pozo, alrededor del esqueleto. Señaló la copa un centenar de veces mientras caía en la obvia idea de que quizá las cosas no habían sido, literalmente, así como las había visto. 
 
    —Obviamente él no tomó un trozo de la copa mientras yo la sostenía hace miles de años —puntualizó—. Y es que realidad había muchas cosas importantes en ese sueño. Número uno, él me reconoció como su hija una vez más. Número dos, es igualito a ti, tu versión adulta. Por ende, es igual a tu abuelo —dijo ella, levantando los dedos de la mano libre para señalar cada cosa que nombraba mientras Zack la seguía con la mirada—. Número tres, se tomó un pedazo de la copa para realizar el dije, pero lo cierto es que cuando vi que el rey se preparaba para recibir a Peat, él tenía aún el collar puesto. Esa era la razón por la que sentía que me faltaba algo en la historia. 
 
    Zack frunció el ceño y detuvo a Cranium con una mano, que amenazaba con saltar al interior del hueco entre la losa y el suelo. El animalito estaba desesperado por comerse los huesos y aún no podían permitírselo. 
 
    —Así es, y luego suponemos que se lo dio al niño. Aunque no sabemos cómo lo hizo antes de morir.  
 
    —Y es que, en realidad, algo que me dijo el rey lo hace todo muy obvio —Zoey se detuvo y extendió la copa hacia él—. «Tengo algo que guardar aquí». ¡Algo que guardar! Él fabricó el collar para guardar la esencia del dije dentro, ¡lo ves! —chilló, dando un brinco—. ¡Es por ese motivo que el dije puede vivir dentro de mí con facilidad!  
 
    El muchacho se llevó una mano al mentón y soltó a Cra, que acató la orden silenciosa de detenerse.  
 
    —En tus visiones, lo viste varias veces con el collar puesto —reflexionó—. Pero cuando Peat llegó, tuvo que haberse dado cuenta de que no lo tenía pues ya se lo había dado a su hijo. 
 
    —Es que esto lo explica todo —contestó Zoey, señalando la copa una vez más—. El dije en sí no era un collar, Peat no tenía ni la menor idea de que el rey ya se lo había pasado a su hijo. El dije era una esencia, algo que convivía con el alma del rey. Para que Peat no la obtuviera, creó un collar, lo transfirió ahí y ordenó que se lo llevaran. De modo que cuando Peat lo asesinó y descubrió que no había nada que absorber, ¡se enfureció, destruyó el reino y quemó el árbol! 
 
    Durante un breve momento de silencio, mientras ella recuperaba el aire, Zack la miró con una expresión socarrona. 
 
    —¿Todo esto lo viste en la visión o lo estás suponiendo? 
 
    Zoey puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Zack, por favor! Tiene una explicación lógica, ¡tiene sentido! Si no, ¿cómo es que Peat no se dio cuenta de que el rey no tenía ya el dije al no ver el collar? Justamente porque no esperaba ver ningún collar. —Como él la siguió viendo con fingida duda, ella bufó. Dejó la copa en el borde del agujero y señaló al esqueleto del templario muerto—. Ayúdame a mover a este tipejo. 
 
    —¿Qué cosas dices? —soltó Zack. 
 
    Zoey no respondió, se ayudó de su magia para empujar al esqueleto. Enseguida, su novio la asistió.  
 
    La armadura rodó por el suelo, hacia un costado, casi perdiéndose debajo de la losa. Algunos huesos que ya estaban desprendidos en su totalidad quedaron en la tierra, pero ella los apartó con el pie. El esqueleto de ese hombre no importaba, tampoco que el grupo de templarios que escondió el arca decidiera que esa era una buena tumba. Lo importante estaba debajo.  
 
    La piedra redonda y tallada con el nombre del palacio del otro reino estaba ahí, más gastada que en la visión y también más enterrada en la tierra. Ya no sobresalía como antes, pero aún estaba entera y sana. Era un símbolo del otro mundo en el suyo, una conexión importante que esos hombres habían decidido ignorar para enterrar a uno de ellos y construir algo encima.  
 
    —No jodas —susurró Zack, agachándose para pasar los dedos por el nombre tallado—. Valaskjalf. 
 
    —Esto era el portal —dijo ella—. El portal que conectaba este templo con el palacio. El dije pretendía que lo abriéramos con la profecía y que huyéramos directo al otro mundo. Exactamente cómo se abriría con todo el templo encima, no lo sé. Pero sí sé que la presencia de esta piedra aquí debe tener algo que ver con el hecho de que la escuela sea un lugar seguro, algo que se relacione con el otro mundo y con que Peat no pueda ingresar por sí mismo.  
 
    Zack se puso a murmurar palabras en latín que ella no entendió, como si estuviese atando cabos. En ese momento, cansado de tanto esperar, Cranium comenzó a correr por alrededor de borde del hueco en la losa. Pasó a tan solo unos centímetros de la copa y, aunque su cuerpo no la tocó, sí lo hizo la punta de su cola huesuda. 
 
    —¡Cranium! —gritó Zack, apenas anticipando el movimiento por un segundo.  
 
    Cuando el animalito saltó al interior del hueco, la copa ya estaba cayendo. Se estrelló contra el suelo y se quebró en dos pedazos gigantes. 
 
    —¡No! —gritó el muchacho. 
 
    Zoey contuvo el aire a causa de la impresión. Se tapó la cara con las manos y se quedó quieta, entre Zack y Cranium, que se habían agazapado contra la armadura del caballero.  
 
    —Cranium malo, malo —berreo el animalito, haciendo que los dos sintieran un poco de pena a pesar de las ganas que tenían de darle un coscorrón.  
 
    —Cranium —bufó de vuelta Zackary, agachándose para levantar los dos pedazos de la copa—. Rompiste el santo grial. 
 
    Cra quiso enterrar la cara en la tierra, pero Zoey se apresuró a darle unas palmadas en la cabeza. Luego, ante la mirada absorta de Zack, se inclinó para agarrar un pedacito de cristal que había quedado en el suelo al desprenderse de los dos más grandes.  
 
    —La copa es solo una copa —aclaró ella, con tono bajo y quizás algo desanimado—. No sirve nada más que para recordar algo que dejó de existir hace mucho, como el palacio que también destruimos. No tiene propiedades mágicas. Es una reliquia y ya —dijo, poniéndole en las manos el pedazo restante—. No nos ayudará a matar a Peat.  
 
    Guardaron silencio durante un minuto entero, mirando la copa rota. Al final, a pesar de las visiones y de la información que tenían, estaban en el mismo lugar que antes. No tenían un arma secreta, nada que pudiese matar a Peat. Seguían siendo ellos mismos, solos, sin un dije que los aconsejara y con simples sonrisas de un rey que llevaba siglos o milenios muerto. 
 
    —Lo único nuevo que tenemos es información —susurró ella, sentándose sobre la piedra ceremonial que tenía el nombre del palacio.  
 
    Después de haber corrido el esqueleto como si nada, no le importó apoyar el trasero donde antes había estado el muerto. Cranium esperó que lo ignoraran para empezar a roer un hueso en paz. 
 
    La sensación de no saber qué hacer ni cómo continuar regresó al instante. Peat tenía a Jessica y ellos estaban ahí, junto a un montón de huesos, a una copa rota y a un portal que ya no servía, pues el palacio, en el otro mundo, estaba destruido.  
 
    —La información es importante —dijo Zack, metiendo entonces los trozos de copa en la caja. Como Zoey tenía las manos en la cara, no vio cómo él sacaba algo del fondo del arca—. Aunque sería genial saber para qué sirve esto.  
 
    Ella levantó la mirada. Zack tenía una pequeña bolsa de tela en la mano. Había dejado el arca en el suelo y examinada el textil con detenimiento.  
 
    —¿Qué tiene? —preguntó Zoey. 
 
    Él descargó el contenido de la bolsita en la palma de su mano. Había muchísimas semillas diminutas, cubiertas con una fina capa blancuzca y frágil, como una hoja. El muchacho se inclinó hacia su novia y se las mostró. 
 
    —¿Por qué guardarían semillas en una caja en una tumba improvisada? —dijo él, revolviéndolas con un dedo. 
 
    Zoey se rascó el mentón. La asaltó la repentina idea de que eso tenía sentido y que le sonaba de algún lado. Frunció el ceño y tomó una de las pequeñísimas semillas con curiosidad. La hizo girar delante de sus ojos mientras se preguntaba qué podría crecer de ella. La piel blanquecina que protegía parecía estar a punto de deshacerse.  
 
    —¿De qué serán? ¿Trigo? —aventuró ella, sin tener la más pálida idea—. Los europeos trajeron el trigo a América, ¿no?  
 
    Zack asintió, pero negó al instante, como si acabase de procesar lo que ella había dicho. 
 
    —No son de trigo. Pero sí es cierto que los europeos lo trajeron.  
 
    —¿Entonces de qué son?  
 
    Él tomó una de las semillas por sí mismo. Despegó también con la yema de los dedos la hoja fina que las cubría y se quedó un momento en silencio. 
 
    —Son las semillas de algún árbol.  
 
    Los dos se miraron al mismo tiempo. Sus miradas se cruzaron, tenían la misma idea en la cabeza. Zoey dio un brinco y empezó a agitar la semilla en el aire. 
 
    —¡Son las semillas del árbol de nombre extraño del otro mundo! —exclamó, completamente convencida.  
 
    Cranium soltó su hueso, que chocó con la armadura, y se escondió debajo de la losa mientras Zack observaba a su novia entre divertido y asustado por el alto nivel de sus chillidos. 
 
    —¡Ya sé dónde lo vi antes! Tenía la misma sensación cuando encontramos el tronco quemado —añadió ella—. En la entrada al portal del Antiguo fuerte había una leyenda, algo que traduje, que hablaba sobre semillas. Claramente hablaba de estas, ¿de qué otra cosa podría hablar? 
 
    Zack se echó brevemente hacia atrás cuando ella casi le brincó encima y protegió el resto de las semillas de sus saltos. Se apresuró a guardarlas en la bolsita otra vez y le hizo un gesto para apaciguarla. 
 
    —Creo lo mismo, sí. Pero —añadió, levantando un dedo índice— no te acuerdas de lo que decía esa leyenda, ¿no? 
 
    Zoey se detuvo. 
 
    —No —admitió—. La verdad es que me resultaba muy difícil de traducir y lo olvidé rápido —Exhaló y torció el gesto—. Bueno, al fin y al cabo, esto tampoco nos sirve para nada, ¿o sí? No tenemos nada. 
 
    Él le frotó un hombro con la mano que no sujetaba la bolsa. 
 
    —Zoey, tener información es importante. Atar estos cabos sueltos debe tener una razón de ser. Nos prepara para saber más sobre Peat. Además, si ya sabemos que la copa no sirve de nada, dejaremos de dar vueltas. Vinimos aquí por Jessica y la encontraremos. La única arma que necesitamos está aquí —añadió él, soltándole el hombro y plantándole el dedo índice en el pecho—. Con el dije, contigo. 
 
    Ella lo observó en silencio un momento. Sospechaba que el dije era compatible solo con aquellas almas que descendían del rey y que por eso ella había terminado metida en el asunto sin ser una casualidad. Quién había enviado a Zack de regreso lo sabía. 
 
    De todas formas, había algo que la preocupaba y que la hacía ver el asunto de forma bastante pesimista.  
 
    —Si el rey era el humano ideal, ¿por qué no se enfrentó él con Peat? Si el dije es tan poderoso y puede vencer a Peat, ¿por qué no peleó? ¿Por qué ahora sería diferente conmigo?  
 
    Zack se mordió el labio inferior. Se notaba que no tenía una respuesta para eso y, cuando Zoey bajó la mirada, se dijo que nada de lo que él pudiera decir para animarla cambiaría la historia. Era un hecho que el rey había orquestado la huida del dije con su hijo, era un hecho que no se había enfrentado a Peat. También era un hecho que ellos morirían pronto. En el caso de Zackary, definitivamente.  
 
    —Zo… 
 
    —No me siento especial ni capaz de salvar al mundo —interrumpió ella—. Al menos intentaré salvar a Jessica. A mi familia, a la tuya. —Levantó la mirada hacia él—. Si muero, ¿podrías perdonarme por no cumplir mi promesa de darte un cuerpo, de darte otra oportunidad? 
 
    Una sonrisa tiró de los labios de Zack. Pero esta no era una sonrisa alegre, había un signo de dolor muy claro en ella, una muestra clara de cuán resignado estaba también. En sus ojos, por un segundo, a Zoey le pareció ver lágrimas, como si él pudiese ponerse a llorar.  
 
    —Linda —susurró él, tomándole de pronto las mejillas—. No tengo nada que perdonarte —añadió, acercándola hasta apoyar una frente contra la otra—. Estamos juntos en esto, ¿lo olvidas? 
 
    Zoey asintió. Cerró los ojos y notó que sus propias lágrimas bajaban hasta toparse con los dedos de Zack, que no la soltó ni un poco. Cuando él besó su nariz, el llanto la embargó por completo. Se aferró a las manos de Zackary y no pudo ocultar cuánto había anhelado darle otra oportunidad, dársela a ambos. Nunca podrían recuperar sus vidas, jamás volverían a casa, no tendrían un futuro juntos ni un camino para elegir. No habría más nada.  
 
    Ese momento era único lo que podrían atesorar, quizás aún más fuerte y significativo que todos los besos y encuentros íntimos porque, aunque Zack no tenía lágrimas para derramar, sí estaba llorando con ella. Los dos compartían sus decepciones, sus miedos y sus anhelos; los dos estaban lamentando lo que no había sido, lo que sí fue y lo que nunca sería para ninguno de ellos.  
 
    Mientras ella le sujetaba las manos mojadas por sus lágrimas, temblando, aún sin verle la cara, que supo que nunca podría haber conocido a alguien mejor para ella. Estaba segura de que se había encontrado con su alma gemela y no sabía a quién debía agradecerle los momentos que le habían permitido compartir. Aunque hubiese sido poco tiempo, los llevaría consigo a donde fuese.  
 
    Cuando Zoey abrió los ojos y vio la aceptación en la mirada gris de Zack, también lo aceptó.  
 
    —Te quiero —le dijo él. 
 
    —Yo también te quiero.  
 
    Ella se estiró para darle un beso suave en los labios. Apenas pudo tocarlo, escuchó una risa desagradable y fingida que intentaba ser divertida. La paciencia se había ido de su tono, se había esfumado de su voz.  
 
    Con el terror creciéndole en el estómago, Zoey cerró los ojos una vez más y se apretó contra Zack. No necesitaba levantar la cabeza para saber que Peat los había encontrado a ellos.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Zoey abrió los ojos. Hubiese deseado mantenerse con Zack así para siempre y escapar de la realidad, pero no era posible. El miedo le trepó por el pecho y hasta la garganta. Alzó la vista y se encontró con la mirada gris de su novio, eso la ayudó a contener un gemido de angustia que pujaba por salir de su boca.  
 
    —Zo —musitó él. Le agarró la mano y se la besó con cariño y con fuerza. Hizo luego un asentimiento con la cabeza, para armarla de valor. 
 
    —Estamos juntos en esto —dijo ella, apenas moviendo los labios. No quería que Peat los oyera. Ya era bastante tenerlo de espectador y no quería darle el lujo de inmiscuirse en la intimidad de esas palabras. No le daría esa satisfacción. 
 
    Zack volvió a asentirle. 
 
    Los dos, tomados de las manos, se voltearon para ver al enemigo mientras Cranium se escondía debajo de la losa, temblando. La criatura reconocía la voz del ser que tanto lo había atormentado en Rosslyn.  
 
    Tuvieron que buscarlo con la mirada. Como el escudo seguía firme en la linde del claro, sabían que Peat estaba junto a los árboles chamuscados más lejanos. En cuanto encontraron sus ojos violetas, también vieron lo que él arrojaba al suelo, delante de sus pies: Jessica. 
 
    —Jess —gimió Zoey, adelantándose y aferrando la losa del templo.  
 
    Su amiga era un estropajo pálido y desarmado. Apenas si se movía, apenas consciente de lo que ocurría a su alrededor. Desde donde estaba, Zoey fue capaz de notar su aspecto demacrado y las ojeras bajo sus ojos. Estaba claro que Peat le había quitado más que solo sangre.  
 
    —Aquí tienen a su insoportable compañera —musitó el enemigo, colocando un pie sobre el hombro de Jessica. El sonido ahogado que se escapó de la garganta de la chica les hizo saber que se había hartado de gritar hacía mucho—. Los estuve esperando por un largo rato. Pensé que mis marionetas los traerían antes —añadió—. Pero parece que no resultaron ser tan efectivas —finalizó, rechinando los dientes de forma sutil y con los ojos violetas enfurecidos clavados en Zoey. 
 
    Ella no quiso contestarle. Reclamarle lo que le había hecho a Jess era un sin sentido para un ser que no tenía ningún problema en matar. Peat podía destruir a su mejor amiga en ese mismo instante y liberarla de su sufrimiento frente a sus ojos. Por eso, ella prefirió guardar silencio y no provocar ninguna reacción desmedida. 
 
    Zack, a su lado, también continuó callado. No hicieron ningún movimiento mientras esperaban que Peat dijese algo más.  
 
    —Zoey —rugió el enemigo, haciendo un gesto obvio hacia Jess—. Ven aquí. Y quita tu asquerosidad brillante. 
 
    Ella observó el escudo de reojo. Peat no se estaba yendo con rodeos, el único motivo por el que no mataba a Jessica porque pensaba usarla para chantajearla, para que se deshiciera del escudo y para que él pudiese acercarse. Zoey tragó saliva, dispuesta a dar los pasos necesarios con mucha calma.  
 
    Entonces, se le ocurrió una idea. 
 
    Lentamente, se trepó a la losa y Zack, todavía con la boca cerrada, la empujó. Ella solo le dio un último apretón antes de soltar su mano y serpenteó por encima de los trozos rotos del templo hasta las escaleras. 
 
    Tomó aire, como si se preparase para ir hacia Peat, resignada y temerosa de que le hiciese daño a su amiga. Y, en el último instante, frunció el ceño y le dedicó su mejor mirada de odio, al mismo tiempo que empujaba el escudo más allá, dejando solo a Jessica adentro.  
 
    Peat voló por los aires y se estrelló contra los árboles. Los troncos detrás de él se partieron al medio, el sonido amortiguó el grito de victoria de Zackary, que saltó por encima de la cabeza de Zoey y alcanzó a Jessica en un segundo.  
 
    Al siguiente momento, él le traía a su amiga, que tenía los ojos cerrados y marcas horripilantes por toda la cara.  
 
    —Jess, Jess —musitó Zoey cuando la tuvo cerca.  
 
    El muchacho la puso delicadamente sobre el suelo para revisar su estado. Los hematomas que Jessica tenía eran horribles. Su piel parecía un papel de seda, estaba tan blanca por la pérdida de sangre que ya parecía muerta. Solo su respiración pausada y casi inaudible era el indicio de que su corazón seguía latiendo. Zoey le pasó un dedo por los labios agrietados y partidos, señal de que estaba muy deshidratada, y contuvo las ganas de llorar. 
 
    —¿Jess, me escuchas? —preguntó ella. 
 
    La chica abrió un poco los ojos. Tenía la esclera inyectada en sangre y, aunque hizo un esfuerzo por buscar la voz, tuvo que cerrar los párpados otra vez.  
 
    —Su corazón está muy lento —dijo Zack, apoyándole la palma de la mano en el pecho. 
 
    —Está muriendo —contestó Zoey.  
 
    La muchacha metió las manos dentro de la camiseta sucia de Jess, buscando las heridas que pronto encontró. Peat le había hecho tajos en el abdomen, además de aquellos en las muñecas que se veían con facilidad. Tenía trapos anudados en los brazos para detener las hemorragias, pero estaban tan empapados que no habían frenado la sangre.  
 
    El aspecto tan despojado que presenciaba su amiga hizo que Zoey temblara. Jessica estaba muriendo lentamente delante de ella, incluso luego de haberla alejado de Peat.  
 
    Zoey se dio cuenta de que estaba llorando cuando Zack le agarró la muñeca. 
 
    —Oye —la llamó en voz baja—. Puedes salvarla, puedes hacerlo. Curaste sus heridas muchas veces antes. Con lo que has mejorado, esto tiene que ser bastante más fácil para ti. 
 
    Zoey tragó saliva. Él la soltó lentamente y permitió que su novia pusiera una mano sobre el corazón casi inaudible de Jessica. 
 
    La última vez que la chica había sanado las heridas de Jessica había utilizado un montón de palabras en latín que nunca se le dieron bien. Pero desde su partida al otro mundo no necesitó utilizarlas otra vez; la magia del dije estaba atada a sus pensamientos. Los hechizos eran más sencillos y automáticos. Sin embargo, curar a una persona a la que se le extinguía la vida con cada suspiro suponía una responsabilidad que ella jamás había acarreado.  
 
    Reconoció su propio miedo otra vez en medio de las sensaciones que la embargaban. Aun así, Zoey supo que no podía entretenerse con pensamientos innecesarios. No había tiempo para reflexionar, solo para actuar.  
 
    Empujó la magia a través de las heridas de su amiga, surcando sus venas, buscando llenarlas de vuelta. Imaginó la sangre, se inventó la sensación que la misma tendría si estuviese entrando en su cuerpo. Imaginó que el líquido rojo reparaba todo a su paso y trató de no sorprenderse cuando hilos brillantes de agua rojiza aparecieron a su alrededor y entraron en los tajos de la piel de Jessica.  
 
    Zack observó con atención y se apresuró a desanudar los paños alrededor de las muñecas de Jess para que los hilos de sangre nueva pudiesen entrar también por ahí. Le sonrió a su novia, pero no dijo nada cuando ella no le respondió el gesto porque estaba completamente concentrada en lo que hacía.  
 
    En un par de segundos, la respiración de Jessica cambió y su piel empezó a recuperar color. Cuando Zoey sentía que faltaba poco para traerla de regreso, escucharon el rugido de Peat a las afueras del escudo. 
 
    —¡Collins!  
 
    Zack levantó la vista. Zoey también se desconcentró. Los dos jadearon y, por un momento, se olvidaron de Jessica.  
 
    Peat sostenía a Samantha del cuello. Él sonreía como si hubiese estado esperando para jugar esa carta desde el principio y los chicos comprendieron que Jessica solamente había sido el primer cebo.  
 
    Sam tenía los ojos clavados en su hermano, con un miedo latente y una expresión suplicante. Lloraba en silencio una palabra muy clara: «Sálvame».  
 
    —No —dijo Zack, levantándose con lentitud.  
 
    —A ver si le ponemos fin a esto —murmuró Peat cuando dos hombres completamente negros aparecieron junto a él.  
 
    Desde donde ellos estaban, podían ver las grietas grises de sus rostros. Se trataba de los seres que él había utilizado para secuestrar a Mateo tiempo atrás, el día en que Zoey se convirtió en el dije.  
 
    Peat hizo un gesto hacia el hombre a su izquierda.  
 
    A Zoey se le cayó el alma al piso, pues el demonio sostenía al bebé como esa misma noche horripilante. Mateo no lloraba, estaba serio y parecía que la buscaba a ella con la mirada. Su hermanito había crecido muchísimo desde la última vez que lo había visto, pero seguía siendo un frágil bodoque regordete cuya vida era insignificante para aquellos seres. 
 
    Antes de que la chica pudiese reaccionar, apenas medio segundo después de notar a su hermano en la escena, Peat ensanchó su sonrisa con verdadero cinismo. Liberó una mano del cuello de Samantha y, veloz como un rayo, hizo aparecer un cuchillo largo y fino que deslizó por la garganta de la muchacha. Sam cayó al suelo como un saco de patatas, muerta. 
 
    Zack enloqueció. 
 
    A Zoey se le quedó la mente en blanco por varios segundos. No se dio cuenta de que había empezado a gritar debido a que su novio soltaba aullidos ensordecedores, llenos de dolor e ira.  
 
    Un instante después, Zack comenzó a correr hacia Peat, fuera del escudo. 
 
    —¡No! —gritó Zoey.  
 
    En el momento en el que Zackary abandonó la seguridad de la coraza brillante, ella se giró hacia Mateo. Actuó por puro instinto, previendo primero la seguridad del infante, pensando que la furia de Zack podría desatar una orden implícita de Peat para matar a su hermano. 
 
    Parte de su magia se convirtió en un nuevo brazo y sujetó al bebé para alejarlo del demonio negro. A su vez, con la mano izquierda, con la que nunca había probado eso, apuntó hacia la criatura y descargó un flechazo de energía luminosa. El demonio estalló en humo y cenizas, pero Mateo estaba ya volando por los aires, sujeto por la mano mágica que lo depositó pronto en el suelo, junto a Jessica, a la que había tenido que abandonar en su recuperación.  
 
    Al mismo tiempo, Zack se estrelló contra Peat. Todo eso había pasado en un brevísimo instante que a Zoey le pareció que fue una eternidad dolorosa en la que había tenido que priorizar a uno antes que al otro. Desde donde estaba, observó. Y sintió angustia cuando Peat se sacó a Zack de encima con un manotazo insignificante. El chico salió despedido por encima de las copas chamuscadas de los árboles, más allá de donde ella lograba ver.  
 
    Zoey se puso a la defensiva cuando su enemigo pasó por encima del cuerpo de Samantha, cuyo cabello rubio se teñía de sangre. Peat iba directo hacia ella.  
 
    La chica mantuvo su escudo en alto y las manos preparadas, pero el enemigo desapareció poco antes del límite de su escudo. Cuando reapareció, a unos diez metros de ella, Zoey soltó un jadeo a causa de la sorpresa y retrocedió tan rápido que tropezó con los escombros del templo.  
 
    Antes de que Peat pudiese hacer un nuevo movimiento, Zoey redujo su escudo al máximo, limitándolo a donde solo estaban ella, Jessica y Mateo. A la vez, procuró extender su magia también por la tierra, bloqueando cualquier acceso que Peat pudiese utilizar.  
 
    En cuanto ella levantó la mirada hacia los ojos violetas del cazador eterno del dije, supo que había dado en el clavo y que él había utilizado esa debilidad para ingresar, pero ahora ya no podía hacerlo. Mientras el escudo estuviese totalmente cerrado sería impenetrable para él. 
 
    —Maldita mocosa —susurró. 
 
    Zoey tragó saliva, estaba dispuesta a todo para defender a sus seres queridos. Le respondió al enemigo con una verdadera expresión de desafío; tras haberle dado a su sirviente con la mano izquierda, se sentía más segura de sí misma. No pensaba dejar que su hermano o que Jessica corrieran el mismo destino que Samantha. No iba a dejar que él utilizara a todos los que ellos amaban para chantajearlos.  
 
    La chica levantó la mano derecha y concentró el poder en sus dedos. Pensó en acumular su magia e imaginó a Peat desapareciendo de la faz de la tierra, tal y como lo había hecho con el demonio. Entonces, Zack salió de la nada y saltó sobre Peat otra vez.  
 
    —¡Zack! —chilló Zoey, cortando sus poderes a tiempo, pues sabía que eso podía dañarlo también a él.  
 
    El enemigo no se andaba con rodeos y, una vez más, quedaba claro que Zackary era una simple marioneta creada por alguien más; no tenía oportunidades contra alguien como él.  
 
    Peat lo atajó del cuello, apenas si le dirigió una mirada de molestia y de desprecio. Aunque el muchacho intentó atacarlo y liberarse, le fue imposible.  
 
    Al siguiente instante, el monstruo apretó con sus dedos el cuello del muchacho y un sonido extraño y estremecedor inundó el claro.  
 
    La cabeza de Zack cayó hacia atrás y Zoey sintió como el alma se le caía a los pies. El corazón casi se le detuvo por un instante; estaba presa del pánico y del horror, aunque sabía que era imposible que Peat le partiera el cuello o la columna a su novio pues él no tenía nada de eso. Lo que acababa de ver no tenía sentido, pero se le estrujó el estómago pues parecía que el enemigo lo quebraba como si fuese un palillo de madera.  
 
    —No —gimió Zoey. Era incapaz de entender lo que pasaba, hasta que Peat giró la cabeza hacia ella. 
 
    Su expresión turbada hizo que se le helara la sangre. Los ojos violetas se habían vuelto negros. Cuando ella descubrió que el enemigo estaba dentro del cuerpo de Lucas Marín, se dio cuenta de que no era humano, de que no tenía ningún rasgo de humanidad y había quedado impresionada; sin embargo, en esos momentos no tenía palabras exactas para describir en qué clase de pesadilla se había convertido ese ser.  
 
    Peat era terrorífico. Podía poner a temblar a cualquiera, eso ella lo sabía muy bien. Había estado asustada de él muchísimas veces. Pero la magnitud de su odio y de su desesperación, lo habían convertido en una criatura tétrica y antinatural. Zoey se dijo a sí misma que algo así no debería existir, que no era compatible con su mundo ni con el otro. Él era algo creado de las sombras, algo que podría haber salido del mismísimo infierno, y quizás era ahí el único lugar al que podía pertenecer.  
 
    Mientras Zoey observaba con horror la mirada del enemigo, Peat soltó a Zack, quién continuó flotando en el aire, inmóvil; el monstruo trasladó la mano con la que lo había quebrado a su pecho. Enterró los dedos en su cuerpo y no esbozó ninguna sonrisa cuando empezó a extraer su alma, compuesta por finos hilos de luz blanca que absorbía con lentitud. Parecía que retiraba algo del interior, tirando hacia fuera al empezar a sacar la mano. 
 
    Si Zack tuvo su momento de crisis al ver morir a su hermana, Zoey lo tuvo al verlo morir a él otra vez y para siempre. 
 
    —¡No! —chilló ella, desgarrándose la garganta y saliendo de su propio escudo sin siquiera pensarlo. Sintió que todavía podía salvar a Zack, que todavía podía detener a Peat. Estiró la mano derecha hacia él, juntando toda su magia de una sola vez.  
 
    Estaba a un par de centímetros de alcanzarlo cuando el enemigo le sujetó la muñeca y se la torció. El hechizo, un rayo de energía poderoso e incandescente, salió disparado hacia otro lado y dio de lleno en el otro sirviente de Peat, que se extinguió con un sonido ahogado, el mismo que hizo ella al sentir los huesos de la articulación destrozados.  
 
    Zack cayó al suelo, inerte, y Zoey puso la otra mano en hombro de Peat para atacarlo con todas las fuerzas que le quedaban. El segundo hechizo no salió como hubiese esperado y ella se vio envuelta por una nube de fuego. Lo siguiente que supo fue que volaba por los aires y que Peat aún la tenía amarrada de la muñeca rota. 
 
    La cabeza de la muchacha dio contra el piso y casi que pudo escuchar cómo el cráneo se le partía. Lo ocurrido fue tan rápido que ella apenas comprendió lo que estaba sucediendo. El golpe la dejó obnubilada por unos cuántos segundos mientras intentaba procesar lo que pasaba. Sin embargo, no llegaba a conectar el dolor con sus propios razonamientos. 
 
    A unos metros de distancia, Mateo lloraba junto al cuerpo inmóvil de Jessica, pero ambos estaban al salvo, dentro del escudo.  
 
    —¡Lapis Exilis!  
 
    Le pareció escuchar que la llamaban desde las ruinas del templo. Aunque quiso decirle a Cranium que no se acercara, no pudo hacerlo; ella estaba volando por los aires otra vez.  
 
    Zoey chocó con un árbol quemado en la anterior pelea. Peat la había soltado para volver a arrojarla con verdadera saña. El golpe provocó una oleada de dolor intenso por sus ya maltrechos huesos. Se le escapó un jadeo y le costó llenar los pulmones de aire. Parecía que estaban apelmazados contra su espalda, contra el tronco del árbol. Como pudo, se enderezó e intentó recuperar el aliento. Arrodillada, logró escupir algo de saliva y, cuando esta cayó sobre sus piernas, notó cuánta sangre estaba perdiendo, no sabía de qué parte precisa venía el dolor. Ni siquiera era capaz de volver a gritar.  
 
    Trató de respirar otra vez y, al levantar la mirada, se encontró con Peat, que saltaba hacia ella para darle un puñetazo.  
 
    El enemigo le clavó el golpe en medio de la frente y le sacudió el cerebro. La visión de Zoey se llenó de puntos negros, los oídos le zumbaron; luego, escuchó un pitido agudo que se tragó todos los sonidos que se alzaban a su alrededor. El mareo no le permitió notar las astillas que se le clavaban en los brazos y en la cintura.  
 
    Durante un segundo, a medida que su mente luchaba por aclararse, pudo notar a la bestia cerniéndose sobre ella. A través de un lejano eco, le empezaron a llegar los gruñidos de odio que lanzaba.  
 
    «Tienes que defenderte, pelear», dijo una parte de su cabeza. Era su parte razonable, la única que seguía funcionando a pesar del estupor.  
 
    Zoey deseó que fuese el dije hablando por ella, aconsejándola y acompañándola porque, como entendió después, se había quedado sola. Samantha estaba muerta, Jessica lo estaría pronto si ella no volvía para terminar de curarla, Mateo moriría abandonado allí y Zack…  
 
    La rabia la hizo salir de su aturdimiento de forma milagrosa; Zoey ignoró el dolor que la embargaba, invocó un escudó y lo interpuso entre ella y el puño de Peat, que estaba lleno de sangre —de su sangre—. El estruendo que ocasionó el impacto activó un llanto más desgarrador en el bebé, así que la chica decidió regresar hasta él. Empujó la coraza hacia afuera, lejos, y Peat salió despedido hacia el otro lado del claro. 
 
    Sosteniéndose la cabeza, Zoey se sentó en el suelo. Estaba rodeada de trozos de troncos y de ramas; se dijo que nadie debería haber sobrevivido a eso. Ni Zack lo había sobrevivido. Lo buscó con la mirada y, en efecto, lo encontró en el mismo sitio donde lo había dejado Peat, inerte. Había un brillo tenue que se escapaba de su pecho, como una bolita de luz, parte de su alma que aún seguía intacta.  
 
    Tal vez, eso fue lo que le dio a la muchacha un brillo de esperanza. Si ella aún estaba viva, podía salvar a Jess, a Mateo y a Zack. Solo tenía que seguir moviéndose.  
 
    Trato de levantarse. La sangre le chorreaba por la frente, se la quitó con el dorso de la mano temblorosa para poder ver mejor su objetivo. Necesitaba llegar hasta sus otros seres queridos y entramar un nuevo plan. Su mejor opción era seguir utilizando sus escudos y tratar de encerrar a Peat en uno. Lo tendría controlado, inmovilizado, para intentar recuperar lo que se había devorado de Zack y destruirlo alguna forma.  
 
    Apenas logró dar unos pasos cuando Cranium la llamó otra vez; el perro había logrado trepar fuera del foso y, aunque estaba aterrado y temblaba, no le quitaba la mirada vacía de encima.  
 
    —Cra —musitó ella, con un hilo de voz. Tenía las cuerdas vocales desgarradas y cada paso era un sinfín de púas clavándose en su piel. Sentía las piernas como una gelatina, le costaba hacer que acataran sus órdenes. Durante algunos instantes, los tobillos se le torcían y los músculos se le vencían. Era doloroso, pero no se detuvo—. Entra… al… escudo —intentó decir ella. 
 
    Peat la tumbó de vuelta justo cuando estaba a nada de alcanzar a su hermano y a su amiga. Le apresó el cuello con las manos y suprimió su entrada de oxígeno. Casi al instante, empezó a arrastrarla por el suelo, sin liberar su garganta, lejos de los demás.  
 
    —Voy a destrozarte. En cuerpo y alma voy a destruirte —rugió el enemigo. 
 
    Ella luchaba por respirar. No podía concentrarse ni atacar mientras él le nublara la razón, privándola de utilizar lo que quedaba de sus pulmones. 
 
    —Te mataré a ti, mataré a tu amiga, mataré a tu hermano y a las Collins que me quedan. Seguirán tus padres y cada maldito ser humano que alguna vez hayas amado —amenazó Peat.  
 
    Parecía como si Mateo pudiera entender las palabras porque su llanto aumentó los decibeles, era lo único que se podía oír en el claro, además de los jadeos de Zoey.  
 
    De repente, también se escuchó el grito ansioso de Cranium, que se acercaba a ellos.  
 
    El perrito intentó atacar a Peat. Pese a todo el miedo que le tenía, su fidelidad por Lapis Exilis era más fuerte. Logro morderlo en la pierna.  
 
    Zoey quería intentar detener a su huesudo amigo, pero no podía; se le estaban cerrando los ojos cuando Peat le dio a Cra una patada tan violenta que el sonido que hizo el perro al estrellarse contra las escaleras del tembló estremeció a la muchacha. El corazón se le arrugó de la pena.  
 
    Sin embargo, no pudo lamentarse demasiado por Cra ni encontrar la manera de averiguar si estaba bien. Se le agotaba la fuerza para pelear, sus movimientos eran cada vez más lentos. 
 
    Pasados unos segundos, Zoey cerró los ojos, desfalleciendo a pesar de sus esfuerzos por continuar en el mundo. Muchas lágrimas se deslizaron por su cara sucia.  
 
    Cuando Peat lo notó, aligeró la presión en su cuello y la sacudió contra el suelo. 
 
    —¡Escúchame! —exigió, sorprendiéndola y despertándola. 
 
    Zoey aceptó la cantidad de aire que de buena gana echó sentido a su mente, lo suficiente para notar que todavía él ni la mataba ni absorbía su alma como tantas veces había prometido. No estaba listo para hacerlo, quería torturarla y pensaba destrozarla de verdad, arrancándole todo del cuerpo. Era una venganza irracional y una gran debilidad de su parte, porque seguía mostrando un lado poco práctico y emocional.  
 
    Eso mismo había hecho Peat con el rey. Había destruido su cuerpo, su mundo y un símbolo importante para los habitantes del lugar. Ahora, planeaba destruirla a ella y quebrar su voluntad hasta que no le quedara nada más por lo que luchar. El enemigo perdía el sentido de su misión, el hilo conductor, cuando estaba enfurecido.  
 
    Y eso era todavía mantenía a Zoey ahí, respirando, despierta, acumulando su energía para cuando pudiera luchar otra vez. 
 
    —Es una pena, sobrina —musitó Peat, clavándole las uñas en el cuello y desgarrando parte de su piel—. Podríamos haber sido una bonita familia, lástima que hayas nacido.  
 
    Terminó de escupir la frase con una nota de cinismo que no llegó al resto de su rostro. Era como si él intentase todavía mantener algo de su fachada jovial y que esta no coincidiera para nada con la turbación permanente de su rostro. Él sabía que Zoey sabía quién era ella y de dónde venía. Ella tuvo deseos de responderle que, de no haber nacido, alguien más hubiese ocupado su lugar. Hubiese sido Mateo, Zack, Samantha o cualquier otra persona que descendiera del rey, de J. D. Clarence, y que desde siempre habían podido ingresar al colegio solo por tener la sangre correcta.  
 
    Entonces, ella se dio cuenta de que la pequeña tregua por el placer de hacerla sufrir estaba llegando a su fin. Peat estaba por dar el último golpe. 
 
    Zoey infló sus pulmones tanto como pudo. Si ella moría, Jess, su hermano y miles de personas más también lo harían. No podía permitirlo, no iba a dejar que sucediera. 
 
    Cuando Peat la levantó un poco del suelo, sujetándola todavía desde el cuello, Zoey pudo notar un gran magnetismo que tiraban de su consciencia. Percibió con una claridad extrema cómo el monstruo succionaba su alma, cómo intentaba despegarla de su cuerpo. La sensación era espantosa y, por momentos, su mente se desconectaba, como si tuviese una interferencia similar a la de los televisores antiguos.  
 
    Desesperada, aterrada por la sensación espeluznante, la muchacha intentó a aferrarse a su espíritu tanto como pudo. El miedo de perder su propia existencia determinó todos sus movimientos, más que cuando estuvo asustada por sus seres queridos. El instinto de supervivencia ante el terror extremo se activó de golpe. No entendió bien cómo seguía siendo capaz de moverse, pero exhaló el aire que tenía en los pulmones y sujetó el brazo de Peat con una mano. Luego, puso la otra encima. Quería resistir, evitarlo a toda costa, aferrarse a su alma con uñas y dientes.  
 
    Sintió su pecho vibrar, su alma retorciéndose, resistiendo.  
 
    Los ojos de Zoey brillaron. Se convirtió en una bola de fuego, en Lavagirl otra vez. Peat la observó con aborrecimiento, sabiendo que intentaba recuperarse. Pero, antes de que él pudiese acelerar el proceso, el fuego dio paso a una luz incandescente que los cubrió a ambos por varios segundos.  
 
    Cuando la luz se apagó, Zoey estaba de pie, todavía aferrada a Peat con determinación y con energías renovadas. No sintió más dolor, fue como aquella vez que el dije la sanó al fusionarse con ella. Tenía un nuevo plan, una mejor idea y el cuerpo entero bajo su control, al igual que su espíritu, que en parte iba camino hacia el interior del mismísimo diablo a través de su brazo.  
 
    Podía percibir lo que él había logrado robar de ella, pero comprobó que seguía entera, pues no existía la manera de diseccionar un alma en partes.  
 
    Ya no era el dije interviniendo ni explicándole en voz clara qué había que hacer. Ya no la poseía, porque hacía tiempo que el dije no estaba más como tal dentro de ella. Ya no existía por sí mismo como un ente separado de su propia consciencia. Zoey era solo Zoey. Era una nueva versión de sí misma, ya no la misma que había sido a principios de año, pero no había nada dentro de ella que se sintiera extraño, ajeno. La esencia que alguna vez había sido el collar estaba completamente fundida y no había dos, sino una única existencia. Ella sabía quién era, sabía quién había sido y, sobre todo, quién quería ser y qué quería hacer.  
 
    Y, en esos planes a futuro, no estaba Peat. Ni en ese mundo ni en ningún otro.  
 
    Zoey dejó entonces que él tomase más de su alma. Dejó que tirase más de ella hasta que poco permaneció aferrado a su cuerpo mortal. Su espíritu se volvió un delgado hilo flexible que se separaba y que se estiraba, pero que jamás se rompía. Se concentró en retener la última parte. El resto se puso en contacto con Peat, con lo más negro y profundo de su esencia. 
 
    Ella tuvo que resistir los escalofríos que le producía la sensación. Él era denso como el alquitrán, con un sabor amargo que daba ganas de vomitar y de retorcerse del asco. Tenía tanta historia encima, tanta muerte y tanto odio que, si ella no hubiese estado tan segura de sí misma y de sus capacidades, si siguiera siendo la simple Zoey Scott humana, hubiese deseado morir tan solo con tocarlo. 
 
    Pero no era el caso, y ese era el único modo de darle al monstruo en lo que más le dolía.  
 
    La chica soportó el aura oscura que se pegaba a su ser, intentando obtenerlo todo; así fue consciente de los puntos más suaves dentro del enemigo. Instintivamente, ella pensó en Zack y buscó su alma en ese mar negro, tratando de captar un punto más brillante. Vio varios y deseó que alguno de ellos fuese él. Lo llamó, tratando de recuperarlo; dos o tres puntos brillantes se acercaron a su alma, atraídos por la pureza de esta, pero Peat se preparaba, todavía creyendo que llevaba la delantera, para dar el tirón final. A ella no le quedó tiempo de averiguar cuál de los tres era su novio. No se dio cuenta de si llegaron a tocarla o no.  
 
    Zoey canalizó entonces sus poderes de una forma distinta, todavía pensando en Zack y llorando por lo que iba a hacer, llorando por él.  
 
    No tenía otra opción… 
 
    Peat tiró con violencia de ella, estaba a una centésima de segundo de arrancarle el alma de su cuerpo. Era ahora o nunca.  
 
    El dolor y la culpa tuvieron que esfumarse de la mente de Zoey. Si esperaba más, moriría y Peat ganaría.  
 
    Invocó una gran energía, lista para lanzarla como un disparo atronador, pero en vez de lanzársela en el pecho al enemigo, la redirigió hacia su propia alma, hacia el hilo etéreo que se escurría entre su pecho y hasta las manos del demonio. La envió a su interior, para así inyectársela directamente a él. 
 
    Al principio, Peat no supo qué ocurría. Pensó que ella intentaba resistirse y que él seguía ganando. Pensó que la elegida no era tan fuerte como se suponía. Y Zoey lo supo por la mirada oscura que tenía, supo que el enemigo estaba confiado en su propio éxito. 
 
    Apenas el hechizo ingresó en su cuerpo, Peat entendió que algo no estaba bien. Quien tembló fue él. Apretó los dedos en torno a su propia garganta, resistiendo el espasmo ocasionado por el ataque que lo carcomía por dentro.  
 
    Zoey no sintió dolor alguno. En cambio, empujó más poder, más magia, más fuego incandescente y concentrado.  
 
    Él se contorsionó. Soltó a Zoey, pero ella no lo soltó a él.  
 
    La muchacha siguió sujetando a su enemigo. Por más que él intentaba detener la absorción del alma, ya no había forma de evitar que ella introdujera su poder, que le trasmitiera el ataque que quemaba la masa oscura que vivía en su interior. Los horrores que albergaba empezaron a desaparecer con gritos afónicos que ella pudo oír desde el fondo de su espíritu.  
 
    Después, escuchó los gritos de Peat en la realidad. 
 
    —Aquí tienes mi alma —susurró ella, todavía con la garganta rota.  
 
    A Peat le brillaron los ojos, eso no tenía nada que ver con sus poderes negros y tenebrosos. Ese brillo era la magia de Lapis Exilis que llegaba al clímax, destruyendo todo por dentro de él, incluso los puntos centelleantes.  
 
    Un sonido ronco se escapó de la boca del monstruo mientras que Zoey ahogaba sus propias dolencias y la pena por abandonar a Zack, una sensación que la carcomía hasta lo más hondo de su existencia. No podía detenerlo ya, había tomado su decisión.  
 
    Peat empezó a derrochar incandescencia por las fauces y por cada uno de sus poros. Se agitó descontroladamente hasta que un estallido ensordeció a los presentes. El resplandor hizo que Zoey dejara de percibir el bosque a su alrededor. La luz se comió el paisaje y el mundo se volvió un manto blanco sin fin ni tregua. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    El cielo azul se extendía sobre los ojos de Zoey. No se oía ni el cantar de un pájaro y, durante algún tiempo, ella no supo dónde se encontraba. Solo podía perderse en los rayos de sol que se colaban entre las nubes. 
 
    Después, muchísimo después, pudo oyó llanto a su alrededor. Se escuchaba lejano, parecía venir de otro mundo.  
 
    Al cabo de otro rato, se dio cuenta de que estaba mucho más cerca de lo que había creído en un comienzo y de que era, además, un llanto con altibajos. Quien lloraba estaba cansado, era un bebé. 
 
    Ese simple pensamiento la disparó hacia la realidad. 
 
    —Mateo —susurró. 
 
    La muchacha se incorporó. Seguía en el claro del bosque, nada se movía a su alrededor. El templo destruido no presentaba grandes cambios, aunque la linde del bosque se había ensanchado debido a los árboles que se habían destruido en la pelea.  
 
    Todo estaba en calma, excepto por su hermano, que seguía quejándose cada vez más tenue, extenuado. 
 
    Zoey miró a su alrededor. El escudo que había protegido a Jessica y al bebé se había esfumado. Ella aún seguía en el limbo entre la consciencia y la inconsciencia. Entendía que Mateo estaba acostado a su lado, se agitaba sin parar bajo los rayos directos del sol. El calor de la tarde debía molestarle, de seguro tendría sed o hambre. Ella no podía estar segura.  
 
    La chica se llevó una mano a la frente y se preguntó de repente por qué ella no sentía la temperatura. Con lentitud, deslizó los ojos hacia las escaleras del templo, un poco más allá de su ubicación. Había un montículo de huesos y de pelo, inmóvil y desarmado. El pobre de Cra se había roto por intentar salvarla; se le retorció el corazón y bajó la mano hasta su boca, compungida. Luego, buscó a Zack, ansiosa.  
 
    Él seguía en el piso, entre las cenizas y la tierra, con el cuello dislocado. Desde donde ella estaba, no podía verle el rostro, tampoco estaba segura de querer hacerlo. No sabía con qué se iba a encontrar al observar sus ojos. No tuvo valor para ponerse de pie e ir por él. Se quedó allí, inmóvil, observando el cuerpo vacío con dolor y con culpa, dos emociones que crecían en su interior a cada segundo que pasaba. 
 
    Ella había destruido a Peat sabiendo que él se había llevado casi todo —si no era todo en verdad— de Zack. Aunque lo buscó dentro de su esencia maquiavélica, no pudo darse el lujo de esperar hasta hallarlo. Podría haber sido cualquiera de los puntos brillantes que danzaron alrededor de su alma, respondiendo a sus llamados, pero jamás lo sabría.  
 
    A pesar de estar segura de su plan, confiarse en Peat hubiese sido un error muy grande. Él podría haber adivinado sus intenciones y haber tirado con más fuerza aún de los hilos que quedaban de su alma aferrados a su cuerpo. Si ella no hubiese actuado con prisa, todos estarían muertos. 
 
    Zoey se tapó la cara con las manos y empezó a llorar con tanta desesperación que se olvidó de que tenía a dos personas vivas por las cuales velar. Cuando la noción de ello regresó, entendió que debía moverse. Se tironeó del pelo rubio y pateó el suelo, que había quedado negro allí donde Peat se había extinguido. 
 
    La muchacha se puso de pie.  
 
    Apenas lo hizo, fue consciente de que ya no tenía dolencias físicas, de que quizá su propia magia la había sanado.  
 
    Trastabilló hacia su hermanito, expurgando a su corazón roto en voz alta. Pasó de largo, por delante de Zack, apretando los dientes y con los ojos cerrados mientras dejaba escapar un gemido agónico. 
 
    Cayó de rodillas entre el bebé y Jessica y se apresuró a tocarlos a ambos para comprobar, por muy idiota que fuese, que estuviesen vivos.  
 
    Su mejor amiga estaba tibia y tenía un color saludable en la cara. Parecía dormida, relajada, y para ella esa era una muy buena señal, lo que la dejó tranquila. Ya no tenía graves heridas y la expresión de su rostro no evidenciaba dolor ni miedos. Lo único que deseó fue que, al menos, si estaba soñando con algo, no fuese con pesadillas. 
 
    —Estás bien —susurró Zoey, acariciando una y otra vez el rostro a su amiga para limpiarle los restos de lágrimas. Le acomodó bien las piernas y los brazos para que estuviera más cómoda y se giró hacia el bebé. 
 
    Mateo hipó cuando la vio y ella le pasó los dedos por el rostro a él también. Estaba muy caliente, así que se dispuso a aliviarlo y a estabilizarlo. Su magia hizo efecto de inmediato y el niño dejó de llorar.  
 
    En ese momento, ella se dio cuenta de que tenía las manos limpias, de que no tenía restos de sangre encima y de que incluso su ropa estaba intacta. Las lágrimas que se le caían de la cara no arrastraban suciedad alguna. Era extraño. 
 
    Confundida, se puso de pie y giró sobre sí misma con cuidado. Pronto, su mirada chocó con el cuerpo inerte de Samantha, a bastante distancia; y se topó también con algo que la dejó en estado de shock: el cuerpo de una chica que estaba junto a la marca negra en el suelo donde Peat se había extinguido.  
 
    Sintió que se le secaba la garganta, aunque una parte de su mente le decía que eso era imposible.  
 
    Si lo que estaba viendo era real...  
 
    No pudo moverse, creyó que había dejado de respirar.  
 
    Casi un minuto después, se atrevió a dar pasos temblorosos hacia el pequeño cráter negruzco que había quedado entre las cenizas. Le tembló el labio inferior cuando se vio a sí misma en el suelo, ensangrentada. Rota.  
 
    Muerta.  
 
    Peat había hecho estragos en ella. La había destrozado y, aunque había sufrido cada uno de sus golpes, nunca imaginó que el enemigo había causado tanto daño en su cuerpo. Tenía la piel cubierta de magullones rojos y morados, el pelo oscuro apelmazado por la sangre y las facciones del rostro hinchadas e irreconocibles. Él había descargado niveles de fuerza y de violencia extrema sobre ella. El simple hecho de que Zoey hubiese sobrevivido por tanto tiempo con esas heridas había sido un milagro.  
 
    Pero, al final, estaba muerta. Se veía a sí misma desde afuera y creyó comprender que, en el último instante, Peat había conseguido separarle el alma del cuerpo. Sin embargo, ya era demasiado tarde para él: no había conseguido salvarse a sí mismo ni devorarla.  
 
    Zoey cerró los ojos y tragó saliva. No toleraba verse así. No podía evitar recordar a Zack sin vida, atrapado en la máquina del sótano, t la impresión que le dio encontrarse con la escena. Sin lugar a dudas, verse a sí misma muerta era miles de veces más traumático y difícil de procesar. Saberse fuera de su propio cuerpo era una sensación extraña e intensa. 
 
    La muchacha se pasó las manos por la cara mientras intentaba comprender qué sería de ella y por qué seguía allí si, al fin y al cabo, había fallecido.  
 
    Y, como por arte de magia, como si el dije aún existiera como tal y le cantara las respuestas, de repente supo a qué se debía su propia presencia. 
 
    —Lapis Exilis es el santo grial de la vida eterna —musitó, dejando caer las manos. 
 
    Era inmortal. Podría haber perdido su cuerpo, pero su esencia y su espíritu no lo necesitaban. Ella seguía allí incluso después de haberse desprendido de su recipiente material, todavía era capaz de tocar cosas y de moverlas. No era un fantasma, era algo más. 
 
    Como se trataba del dije, de la fusión de este con un alma humana, quizá lo que ocurría no era tan extraño o absurdo. Era, más bien, lo que debía ser. El rey había cambiado las reglas cuando decidió dividir al Lapis Exilis de su propio ser y separarlo con la promesa de salvarlo y de, quizá, juntar sus destinos una vez más en un futuro.  
 
    Ella era parte de ese destino y, aunque no sabía por qué había sido la elegida entre Zack, Mateo o cualquier otro descendiente de Clarence, el dije había vuelto a su estado natural, aferrado y atado a un espíritu humano.  
 
    Zoey exhaló con lentitud y con dificultad. Entender lo que había ocurrido podría haber sido un alivio en cualquier otra circunstancia. Saber que había matado a Peat de una vez por todas y que nadie más peligraría por su culpa debería haberla hecho feliz. Pero ser Lapis Exilis de forma literal, cumpliendo con la profecía en cada forma posible —aun con las licencias de interpretación— no la hacía feliz.  
 
    Ella podría sentarse en el trono de su antepasado, podría ser eterna, podría ser la heredera de ambos mundos y tener las semillas de un árbol que replantar, pero la muerte rondaba su mente y la persona que la había acompañado, protegido, salvado y amado ya no estaba siquiera en el mundo espiritual. 
 
    La muchacha se giró hacia Zack y se mordió el labio inferior, que no paraba de temblarle. Había logrado cumplir la misión gracias a él, y estaba segura de que no sería capaz de pasar la eternidad sola, sin él para hacer los chistes malos y para darle ánimos en momentos difíciles.  
 
    Volvió a dejar escapar algunas lágrimas. Se las tocó, sin sorprenderse por qué tan reales se sentían. Observó luego a Samantha, tampoco deseaba ver su rostro porque le dolía mucho su muerte. A pesar de ello, algo más fuerte que la desolación que sentía la llevó a alcanzar el cuerpo de la hermana de Zack de todas maneras. 
 
    Tuvo la fuerza suficiente para tomarlo entre sus brazos y para cargar a la muchacha. Reteniendo un gemido, la depositó con cuidado junto a Zack, todavía actuando con precaución para no mirar con atención a su novio. Quería retrasar el momento tanto como pudiera. 
 
    Con un nudo en la garganta, Zoey se enderezó y fue por Cranium. Los huesitos que conformaban su cuerpo estaban regados por el suelo, sucios y rotos. El cráneo estaba separado del lomo de armadillo. Irónicamente, a pesar de que algunas extremidades se habían quebrado, parecía que iba a moverse en cualquier momento y a estornudar con su habitual y particular alegría. Juntó cada huesito que vio y los tomó entre sus brazos para llevarlo junto a Zack y a Samantha. 
 
    Entonces, tuvo que cerrar los ojos cuando vio por accidente la expresión que había dejado Peat en su novio, después de quebrarlo. A la chica se le hizo un nudo en el estómago, tuvo que quedarse un momento allí, agachada a su lado, sin poder moverse o destaparse la cara que se había cubierto con las manos. La punzada que sintió en su corazón le arrancó un alarido de los labios.  
 
    Se atrevió, después de unos segundos, a abrir los ojos otra vez y a levantar la cabeza para enfrentar lo único que sentía que faltaba. Se puso de pie y caminó hasta su propio cadáver, reteniendo la angustia que le producía la situación. Se tomó así misma en brazos y se llevó hasta el sitio donde había alineado los otros cuerpos. Con paciencia, todavía reticente a mirar a Zack con detenimiento, se acomodó a su lado, con Cranium en el medio de ambos.  
 
    Recién en ese instante se giró hacia su novio.  
 
    Zack tenía los ojos cerrados y una mueca extraña en la boca. Estaba torcido sobre sí mismo, quizá por eso a ella le había costado tanto detenerse a observarlo. Verlo en ese estado le dolía incluso más que el día que lo encontró en el sótano, porque sabía que esta vez no iba a regresar ni a tener una vida después de la muerte, allí a donde sea que fuesen las almas.  
 
    Zoey tragó saliva y se pellizcó así misma, notando que podía sentir ese dolor físico apenas como una nimiedad. Luego, se estiró hacia él.  
 
    Enderezó el cuerpo de Zack, acomodó su cabeza y su cuello quebrado. Lo puso bocarriba y le pasó los dedos por el rostro. El tacto de su piel era el siempre, no había ninguna otra señal de que ya no estuviese ahí, de que su alma lo hubiese abandonado. Simplemente parecía dormido.  
 
    La muchacha bajó sus manos por los hombros y por los brazos de él; detuvo su atención en sus dedos, extendidos hacia ella, que por casualidad apuntaban a la mano magullada del cuerpo mortal de Zoey. Destrozada emocionalmente, ella apretó los labios y se esforzó por ignorar la nueva puntada de angustia que sentía. Entre sollozos, entrelazó los dedos de él con los suyos propios lo mejor que pudo. Después, se sentó allí, entre ambos, admirando todo lo que no había podido ser e imaginando qué hubiese pasado con esas manos unidas si hubiesen tenido otra oportunidad. 
 
    De pronto, una pequeña nube cubrió al sol y el claro quedó en penumbras, casi como si se hubiese puesto de acuerdo con sus pensamientos. 
 
    —Estamos juntos en esto —murmuró Zoey, reanudando con fuerza su pena en voz alta. Así como podía sentir y tocar, también podría sollozar para siempre. No había un límite para ello y no sabía cómo frenarlo. Sentía que no existía nada que pudiese detener su eterna tristeza.  
 
    Pero fueron los sonidos de protesta de Mateo los que la obligaron a parar calmarse. Su hermanito estaba bien, pero necesitaba atención. Por mucho que ella sufriera, no había nada que pudiese hacer con personas que ya estaban muertas.  
 
    Zoey se limpió las lágrimas de la cara y se dispuso a ponerse de pie cuando sus ojos captaron un pequeñísimo y tenue fulgor sobre el pecho de Zack. Apenas lo advirtió cuando la nube dio paso al sol nuevamente. En ese brevísimo segundo, estuvo segura: era el alma de Zack —o lo poco que quedaba de ella—. 
 
    La chica se lanzó sobre el pecho de su novio y tomó el destello entre los dedos, como si fuese el objeto más preciado que podría tener jamás. Acunó el alma, sorprendida por qué tan fácil era sostenerla y por lo frágil que parecía. Quedaba tan poco de ese espíritu que ella sabía que, aunque hiciera lo imposible para regresar el alma al cuerpo correspondiente, lo único que tendría a cambio sería un vestigio de lo que él había sido alguna vez. Peat había absorbido la mayoría y ella había destruido el resto. Eso que sostenía entre sus dedos era simplemente un recuerdo. 
 
    —Perdóname —musitó, llevándose las manos acunadas a la cara, como si abrazara a Zack de nuevo, como si juntaran sus frentes una vez más—. Siempre estaremos juntos, te lo prometo —añadió. 
 
    No se le ocurrió mejor opción que atesorar a Zack. Lo guardó donde estaría seguro durante toda la eternidad; Zoey bajó las manos hacia su pecho y empujó los restos del alma hacia su propio interior. Lo tendría siempre consigo, acompañándola de alguna forma, aunque no fuera de la manera que había soñado.  
 
    Mantuvo las manos en su corazón, allí donde ardían sus sentimientos por él. Jamás lo olvidaría, jamás podría querer a alguien más de la manera en la que lo habría querido a él. Lo había amado y, aunque era joven y no tendría una vida corta, sabía que nadie nunca ocuparía su lugar. Si algún día lograba enamorarse de otra persona, Zack estaría siempre primero.  
 
    Zoey sintió un poco de alivio cuando levantó la cabeza y exhaló lo que quedaba de llanto de forma pausada. Seguiría de duelo, pero en verdad tenía que calmarse para hacerse cargo de Mateo y de Jessica. Tenía que llevarlos a sus casas, dejarlos en un lugar seguro para que descansaran y brindarles un poco de tranquilidad a sus familias.  
 
    Después, tendría que ver qué hacía con los tres cuerpos que tenía allí. Debería buscar un lugar para enterrarlos. Miró a Samantha y pensó que quizá lo mejor sería entregarla a su familia.  
 
    Se limpió la cara una vez más y asintió. La familia Collins sabía que Zack tenía un nuevo cuerpo y lo mejor sería entregárselos también para que tuvieran la oportunidad de decidir qué hacer con él. Se guardaría para ella misma el detalle de que él ya no existía, más allá del pequeño trozo que había guardado junto a su propia alma. No querría causarles más dolor.  
 
    La muchacha recordó de pronto las palabras de Peat en referencia a las Collins y el corazón le dio un vuelco. Si él había atrapado a Samantha, por supuesto que tenía a los demás: a la abuela, a la mamá y a la hermana mayor de Zack. No estaban a la vista y quizá Peat las habría retenido en otro sitio como últimas opciones para ganar.  
 
    —Tengo que ir por ellas —asintió Zoey en un susurro.  
 
    Se giró hacia Mateo, que estaba podrido de estar recostado en el suelo entre la mugre y las cenizas, y hacia Jess, que seguía inconsciente, y estuvo a punto de alcanzarlos cuando algo en su corazón se retorció.  
 
    No tenía nada que ver con sus penas y pérdidas, sino con algo que estaba literalmente dentro de ella y que se movía con prisa, que se agitaba. Zoey se sostuvo el tórax, tratando de entender qué sucedía, pero con la certeza de que no tenía nada que ver con Peat: el enemigo estaba muerto, esa sensación no se relacionaba con su aura oscura y pérfida.  
 
    La chica sintió ganas como de vomitar. Se inclinó hacia abajo, dispuesta a quitarse de dentro lo que fuese que se agitaba más y más a cada momento como si sintiera desesperación por escapar de su interior. Zoey tiró de sí misma, de su esencia, con la yema de los dedos. La sensación de incomodidad desapareció a medida extraía lo que la incomodaba. Dio entonces un respingo; las ganas de vomitar se fueron mientras sobre sus palmas caía una bola de luz tibia y hermosa, del tamaño de una pelota de tenis. 
 
    La reconoció al instante, como cuando había tomado un fragmento del cuerpo de Zack. Era su alma completa. Había estado, ansiosa, en su interior desde hacía un rato.  
 
    Sorprendida ante el descubrimiento, una imagen reapareció en la mente de Zoey, un recuerdo fugaz que le hizo comprender lo que había sucedido en el último momento de la pelea cuando, dentro de Peat, ella llamó con todas sus fuerzas a Zackary y le pidió que fuera hacia ella.  
 
    No le quedaron dudas: Zack la había escuchado y, gracias al cielo, él había sido uno de esos puntos brillantes que se sintieron atraído hacia ella. Aunque Zoey no se había dado cuenta en el momento, porque intentaba concentrarse en destruir a Peat. De alguna forma, él la había alcanzado y la había usado para escapar. 
 
    Esa era la única explicación posible ya que, al fin y al cabo, el alma de Zack estaba allí, entera y entre en sus manos; él estaba sano y salvo.  
 
    La alegría que invadió a Zoey ahogó casi todos los lamentos que llevaba acumulados. Abrazó el alma de su novio con cuidado de no llevarla nuevamente a su interior otra vez, aunque estaba segura de que él no toleraría estar allí otra vez y que intentaría salirse de vuelta. 
 
    La muchacha derramó más lágrimas, pero de felicidad y de alivio. 
 
    Zoey se giró hacia su amiga y hacia Mateo, que protestó otra vez por ser ignorado, y corrió a alzar al niño con una sonrisa gigante en sus labios. Tomó en brazos al bebé, que se quedó por fin en paz al estar con su hermana, y le mostró la pequeña bola de luz que flotaba a unos centímetros de su piel. 
 
    —Traigamos a Zack de vuelta —dijo, llena de nervios, mientras pensaba que sus cambios emocionales le pasarían factura en el futuro, estuviese muerta o no, fuese inmortal o no.  
 
    Se encontraba extremadamente emocionada y había olvidado cada una de las fatalidades que creyó que recordaría por siempre.  
 
    Zoey corrió hasta Zack y se agachó a su lado, con mateo sobre su regazo. Extendió la mano izquierda con la que sostenía su alma y la dejó caer sobre el corazón de su novio. Desde allí Peat había extraído el espíritu en primer lugar, así que le pareció el mejor lugar para devolverlo.  
 
    Al principio, la esfera de luz se mantuvo en el aire, levitando sobre el cuerpo, dándole tiempo a Zoey para reconsiderarlo. Ese cuerpo, al fin y al cabo, no estaba vivo. Lo devolvería a una marioneta rota y lo regresaría al estado que había mantenido durante los últimos meses. Y ella no quería eso para él, quería darle una oportunidad, incluso si ella misma no tuviera un cuerpo propio para seguir con vida de la forma en la que había esperado. Zack tenía derecho de elegir su propio camino.  
 
    La chica asintió para sí misma y retiró el alma. Luego, miró a Mateo, como si esperase una opinión o consejo de su parte. Al final, se mordió el labio inferior. 
 
    Nunca estaría preparada mentalmente para intentar crear a un ser humano vivo. Le parecía complejo y debería tener muchísimas cosas en cuenta para que funcionara como correspondía. Solo con pensarlo por algunos minutos entendió qué tan valiosa era la creación humana como algo perfecto. 
 
    No sabía a quién debía admirar por ello, pero sintió que se relacionaba con quien había enviado a Zack de regreso, con quien había creado al dije y había sido el padre del rey y de Peat. No sabía si era el Dios sobre el que le habían enseñado en la escuela o no, no podría ponerle un nombre a la entidad. Lo llamaban de muchas formas distintas y quizá hasta fuese posible relacionarlo incluso con Odín.  
 
    En el fondo, ella sentía que ya lo sabía —de alguna forma inexplicable—. Le daba un poco de miedo y se sentía incómoda con solo suponerlo. Afirmarlo estaba en otro nivel.  
 
    Fuese cual fuese la historia que la había precedido, ya se había terminado para el hijo renegado. Las cosas serían muy diferentes a partir de ese momento. 
 
    Zoey miró una vez más a Zack, evitando a propósito poner sus ojos en su propio cuerpo muerto, junto al de él. Se preguntó qué haría consigo misma, si valdría la pena intentar recuperar el cuerpo, si sería capaz de revivirlo.  
 
    Con esa idea en la cabeza, miró a Samantha y se hizo varias preguntas más: ¿Sería capaz de traerla de regreso si sanaba las heridas físicas de su organismo? ¿Tendría ese permiso de quien había decidido enviar a Zackary de vuelta? No lo sabría hasta que lo intentara, aunque si podía crear algo vivo —un nuevo cuerpo para Zack—, creía que sería capaz de lograr cualquier cosa.  
 
    La chica tomó aire, decidida e inflándose de confianza, y acomodó a Mateo en el suelo, como si estuviese sentado entre sus piernas. Dejó el alma de Zack flotando en el aire, a la altura de su cabeza, y extendió las manos hacia el cuerpo falso del muchacho. Era un buen punto de partida, un buen «molde».  
 
    Zoey cerró los ojos y dejó fluir su imaginación. Jamás había tocado a Zackary Collins cuando él estaba con vida. Nunca había tenido la oportunidad de apreciar la temperatura de su piel, su respiración o la dureza de sus huesos bajo los músculos. No había podido experimentar en él todas aquellas cosas que hacen que una persona sea un ser vivo. Inventar sensaciones y recuerdos basados en otras experiencias, como había hecho con las trasfusiones de sangre para Jessica, era el único modo.  
 
    La concentración que le requirió imaginar cada ínfimo detalle que consideró importante la separó un poco de su realidad. Los cabezazos involuntarios que el bebé le daba en los muslos la mantuvieron anclada al bosque a medida que el tiempo comenzaba a transcurrir. Zoey perdió la noción del paso de los minutos, hasta que se dio cuenta de que lo que planeaba era prácticamente imposible porque ella no tenía el conocimiento suficiente sobre el organismo humano como para recrearlo con fidelidad. Al final, decidió ser más general. Lo imaginó vivo y sano, lo imaginó como debería haber sido antes de su fatal destino.  
 
    Cerró los ojos y, en su mente, lo vio sonreír, lo vio respirar, toser y enfermarse de gripe como una persona normal, a sabiendas de que podría curarlo siempre. Lo imaginó caminando, corriendo, saltando y cansándose por ello. Escuchó su risa, su voz ronca cuando intentaba ser coqueto; imaginó las lágrimas que podría llorar.  
 
    Zoey se estiró hacia delante para tocar a Zack y abrió los ojos cuando sus dedos se toparon finalmente con él. Seguía acostado en el piso, pero ya no era una marioneta rota. Mientras su magia brillante y colorida seguía trabajando, ingresando en el cuerpo para completar sus fantasías de lo que él había sido y de lo que sería, se quedó observándolo con cariño.  
 
    —Vivo, humano y sano —repitió ella, alzando los brazos una vez más para dar el último énfasis con sus poderes, que aumentaron en intensidad y en brillo.  
 
    Supo por sí misma, como si estuviese conectada con él, cuando el trabajo estuvo terminado.  
 
    La magia se detuvo. El cuerpo de él seguía inmóvil. Zoey contuvo la respiración, se inclinó hacia él y tocó sus piernas primero. Al hacerlo, notó que su piel estaba tibia; revisó sus músculos, los huesos de sus rodillas. Se sentían como los suyos propios.  
 
    Sosteniendo a Mateo de nuevo con su brazo derecho, la muchacha subió por el torso de Zackary hasta su pecho con la otra mano. Pudo tocar por encima de su piel la definición de sus costillas; vio las líneas de algunas venas: había sangre caliente y fresca dentro de ellas.  
 
    Zoey sonrió, pero se frenó a ver la mano limpia del muchacho, que todavía sostenía los dedos negros de su cuerpo muerto. Eso borró ligeramente su sonrisa.  
 
    Con lentitud y valor, los separó. Colocó el brazo de la Zoey que yacía en el suelo sobre su propio abdomen con delicadeza y le dirigió un gesto de agradecimiento por haberla llevado dentro durante toda su existencia.  
 
    Luego, la chica volvió su atención a Zack y se inclinó sobre su corazón. Por supuesto, latía. Ella había pedido un cuerpo vivo para él, lo había imaginado funcionando a la perfección, así como su mamá lo había traído al mundo. Pero le faltaba un alma, estaba vacío. Por el momento, al menos. 
 
    Zoey miró la bola de luz que seguía flotando cerca de los pies de Zack y la hizo acercarse a ella. La atrapó con la mano que tenía libre y la deslizó suavemente hacia su novio. Se tomó un segundo para desear que todo saliera bien, que él la recordara, que fuese como siempre, que su personalidad no se hubiese perdido cuando estuvo dentro de Peat. 
 
    Mateo hizo un sonidito gracioso y ella lo tomó como un: «¡Anda, hazlo!».  
 
    Sonriente, la muchacha empujó el alma de su novio hacia dentro del cuerpo, hacia el corazón que latía con buen ritmo. Luego, esperó. Contuvo las ganas de morderse las uñas mientras estrujaba a su hermano contra su pecho, incluso el niño parecía estar expectante.  
 
    Zackary infló el pecho. Inspiró profundamente y exhaló, aún inconsciente, por la boca. El resoplido se deslizó por entre sus labios mientras que una cascada de alivio se deslizaba por los hombros tensos de Zoey. Él apretó los parpados, incómodo, y movió la cabeza un poco para el lado contrario. Cerró las manos en puños y las relajó al instante como si, sin darse cuenta, estuviese probando su movilidad. 
 
    —Zack… —susurró ella, atreviéndose a llamarlo. 
 
    Él dejó de moverse.  
 
    La muchacha creyó que su novio la había escuchado, eso la hizo contener el aire y estrujar aún más fuerte a su hermanito. Lo único que le dio fuerzas para continuar fue el suave cabeceo del bebé en su pecho, como un pequeño gesto de ánimo. 
 
    Un segundo después, que se sintió como una eternidad para Zoey, Zack abrió los ojos.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Zoey retuvo las ganas de gritar y de lanzarse sobre Zack solo porque no quería apresurarse. El cuerpo nuevo parecía funcionaba bien, pero ella aún no sabía qué pasaba con su espíritu y con su consciencia. Tuvo que esperar quieta, inmóvil, mientras él miraba el cielo y el sol que le daba en la cara.  
 
    Zack pestañó, mostrando cuanto le molestaba el brillo, y giró la cabeza hacia su lado, pero lo primero que vio no fue a la chica sana sosteniendo al bebé regordete, si no al montón de huesos y a la muchacha destruida por la lucha. Dio un respingo, aterrado, y se echó hacia atrás, tratando de alejarse. 
 
    Zoey se lanzó hacia delante, agradecida por haber separado los dedos de ambos a tiempo; quería cubrir la visión que él tenía del cuerpo inerte de ella. Luego, intentó llamar su atención al poner una mano sobre el hombro de él, que intentaba erguirse.  
 
    Sus miradas se encontraron. Ella intentó trasmitirle calma a él, pero Zack pasó del desconcierto al terror. Se sentó en el suelo y se alejó todavía más, arrastrándose hasta toparse con Samantha, recostada a su otro costado.  
 
    Zoey se quedó quieta, con la mano estirada en el aire, e hizo una mueca preocupada cuando notó el creciente miedo en la expresión del chico. 
 
    —Zack —susurró ella. 
 
    El chico pasaba sus ojos de Sam, a la Zoey muerta y luego a la Zoey «viva» con el bebé en brazos. No le respondió a su propio nombre, se puso de pie y se agarró el cabello con las manos. Empezó a retroceder, concentrándose en su hermana y en el cuerpo de su novia.  
 
    Él estaba tan nervioso y asustado que Zoey pensó que algo en su alma se había dañado; quizá los recuerdos, quizá su personalidad. O quizá simplemente no entendía lo que pasaba y estaba lleno de dolor. 
 
    —Zack… —repitió ella. Se puso de pie y acomodó a Mateo sobre su cintura—. Mírame —pidió. 
 
    El muchacho obedeció, pero no fue suficiente para que ella supiera si había respondido a su nombre o solo a la petición. Él la analizó, al igual que al bebé, y volvió a jalarse el cabello con fuerza.  
 
    —¡Ay! —gritó él de repente. Colocó su mano frente a su rostro y miró el mechón rubio que se había extraído del cuero cabelludo. Totalmente estupefacto, consciente del dolor, dejó caer el cabello al suelo, lleno de cenizas. 
 
    —Zack, ¿me estás escuchando? ¿Sabes quién soy? —susurró Zoey, dando un paso trémulo hacia delante.  
 
    Ella se detuvo cuando él giró sobre sí mismo y observó lo que los rodeaba. Analizó el templo, los árboles destruidos, a Jessica —todavía inconsciente— y al montón de huesitos que había quedado junto al cadáver de su novia.  
 
    —Zoey —gimió él. Miraba al cuerpo en el suelo.  
 
    El dolor con el que se expresó hizo que la chica se desinflara como un globo, con un peso menos de encima. Se pasó una mano por la cara, como si estuviese sudando de la ansiedad, y no se dio cuenta cuando él pasó corriendo hacia el cadáver. 
 
    La tocó con tanto cuidado, con tanto amor y con tanta delicadeza que ella se puso la mano en la boca, conmovida. Zack le corrió el pelo oscuro de la cara y le pasó los dedos por el rostro. Se detuvo con especial cuidado en sus parpados hinchados y en el contorno de su mejilla. Ahogó un gemido y se giró hacia su hermana. La cara se le transformó otra vez. 
 
    —Zack —insistió ella, cuando él le aferró el rostro a la Zoey muerta—. Estoy aquí —dijo, acentuando la última palabra—. Estoy muerta.  
 
    Él no quiso escucharla y ella llegó a pensar que no podía verla, aunque sabía que la había escuchado antes. La chica se quedó en su lugar, sosteniendo a Mateo y mirando al bebé como si este pudiese entender el desconcierto que sentía. Era fácil ver qué tan confundido se sentía Zackary.  
 
    El muchacho se puso los dedos llenos de sangre frente a los ojos. Los observó, seguramente notando la textura húmeda del líquido, que estaba frío desde hacía un rato, y que él tenía el tacto suficiente como para percibir lo que antes le era imposible.  
 
    —¿¡Qué!? —susurró él, exaltado, sin mirar a la Zoey que estaba de pie en el claro. Se limpió la sangre en los pantalones y detuvo la yema de los dedos el textil, frotándolos contra el jean.  
 
    Como si le hubiesen dado un choque eléctrico, se alejó del cadáver de su novia. Se arrastró apenas dos metros más allá, hasta Samantha, y también la tocó. Presionó sus muñecas y acarició su cabello. Volvió a mirarse a sí mismo y, después de buscar el corazón silencioso de su hermana, se concentró en el propio. Se tocó el pectoral izquierdo y fue consciente de sus propios latidos, intensos y rítmicos. 
 
    —Estás vivo —dijo Zoey desde donde estaba. 
 
    Zack continuó dando tumbos, tal vez pretendiendo ignorarla por algún motivo. Cuando por fin le devolvió la mirada, con las pupilas dilatadas y jadeos repentinos, ella bajó un poco la cabeza. 
 
    —Te hice un cuerpo nuevo. 
 
    Él la veía y la escuchaba. Zoey suponía que, la única razón por la que su novio se negaba a responderle, era porque temía ser víctima de un engaño, de una ensoñación. Debía pensar que ella era una creación de Peat o una ilusión creada por su mente. Después de todo, ella realmente había dejado un cuerpo destrozado detrás de sí.  
 
    La chica mantuvo la cabeza gacha mientras le movía el poco pelo que Mateo tenía en la frente, aceptando que tendría que esperar por Zack, que él necesitaba un poco de tiempo. 
 
    Zoey marchó hacia el templo y se sentó en las escaleras. Sostuvo a su hermano y se dedicó a quitarle la mugre del cabello y de la ropa. A pesar de que el bebé estaba recuperado de posibles deshidrataciones y del calor de la tarde, se lo notaba cansado. ¿Cuántas horas llevaba lejos de su mamá? Zoey intentó comportarse con él de la forma en la que lo haría una madre; lo acunó y trató de que se relajara en sus brazos. Si se dormía, sería mejor para todos. 
 
    Pasados algunos minutos, la chica escuchó unos pasos que se acercaban, pero solo levantó la vista cuando tuvo a Zack frente a ella. Él se había detenido a un poco menos de un metro, con los brazos ligeramente abiertos. Todavía estaba agitado y confundido, pero la observaba de forma directa, sin rechazarla. 
 
    Ella se quedó callada cuando él acortó la distancia y le tocó el mentón, sintiéndola y comprobando que era real. El tacto suave y temeroso la hizo estremecer por dentro y reavivó sus ganas de llorar, pero con Mateo entre sus brazos no pudo moverse. Dejó que Zack la acariciara un poco más y que la aceptara como lo que era ahora, aunque todavía fuese imposible de entender para él. Zoey cerró los ojos y agradeció poder percibir el calor en su cuerpo, el temblor de sus dedos y su respiración entrecortada.  
 
    —Zo —susurró él, cayendo de rodillas a sus pies.  
 
    Zack se puso a llorar con tanta fuerza que ella terminó por imitarlo. La muchacha sostuvo a su hermano con un solo brazo y se tapó la cara con el otro, apretando su mano contra su frente. Era la primera vez que veía a Zack derramar lágrimas, que lo veía expresar su dolor de esa manera, pues con su cuerpo prestado no había podido llorar ni cuando Peat los interrumpió a ambos, horas antes.  
 
    Ambos permanecieron así hasta que él se arrodilló entre las piernas de Zoey para poder alcanzar su torso y abrazarla. Zack le rodeó la cintura a su novia y apoyó sus frentes una contra la otra con suavidad. 
 
    Varias veces él quiso formular palabras que quedaron ahogadas entre las lágrimas; le acariciaba el pelo rubio a Zoey, compungido y en silencio. 
 
    Ella decidió dejar caer su cabeza sobre el hombro de él, y sonrió al notar que el chico incluso moqueaba por la tristeza. Ningún ser humano lloraba sin dejar salir un par de mocos, y eso resultó tan mortal y obvio que a ella se le apachurró el corazón de alegría.  
 
    Zack estaba vivo. Y lloraba porque los cuerpos que estaban más atrás significaban el mundo entero para él. Aunque Zoey seguía allí, a su manera, Samantha ya no. Ella no regresaría.  
 
    —Se terminó —explicó ella entonces, cuando él pareció relajarse un poco—. Lo asesiné. Y morí en el proceso.  
 
    —Pero estás aquí —contestó Zack, con la voz ahogada, casi sin aire y con el tono húmedo.  
 
    —Sí, porque soy Lapis Exilis —replicó la chica. La mención del nombre le recordó a Cranium, desarmado más allá—. Soy inmortal, ¿lo olvidas?  
 
    Ella se tomó un momento para apreciar el color de los ojos de él, y se alegró de que siguiesen viéndose como siempre, con todas las vetas que componían su iris. Con la cara cubierta por lágrimas y con su expresión adolorida, Zack se veía hermoso. 
 
    —Lapis Exilis es el santo grial de la vida eterna. La vida se sentará en el trono de oro y reinará con el bastón de mando en mano. —Zoey repitió parte de la profecía—. Está hecho.  
 
    Ella pasó sus dedos por el rostro mojado de él y trató de sonreírle, de demostrarle que estaba bien. 
 
    Zack la observó a los ojos durante varios segundos. Tragó saliva y arrugó la frente. Su boca de convirtió en una mueca extraña que amenazaba con romper en llanto otra vez. Zoey lo instó a acercarse más y el muchacho lo hizo, con cuidado de que Mateo no sufriese con ellos tan apretados. El bebé no se quejó, se aferró a la ropa de Zack. 
 
    —Tú… —susurró él, atrapando la manito del niño y acariciándola. Se lo quedó viendo con una mezcla extraña de sorpresa y de maravilla mientras reflexionaba acerca de lo que ahora era capaz de sentir, de lo que había recuperado y que había olvidado cómo era—. Tú hiciste… 
 
    —No fue difícil —admitió ella mientras se encogía de hombros—. Tú mereces esto, Zack.  
 
    Él apretó los labios y cerró los ojos, le sujetó la mano a su novia y la presionó contra su mejilla.  
 
    —Estoy vivo —susurró, alabando la palabra al decirla. Salió suave y profunda de su boca, la disfrutó y la sonrisa que empezó a tirar de sus labios se deformó lentamente—. Estoy vivo… Y… Y Sam… 
 
    «Y Samantha está muerta», pensó Zoey. No se animó a completar la frase. Deseó poder abrazarlo más fuerte, poder darle una felicidad total, completarle la alegría al traer a su hermana de regreso, pero no estaba segura de poder hacerlo. La propuesta pujó por salir, aunque el miedo de darle esperanzas en vano la mantuvo callada.  
 
    Zack se levantó lentamente y se sentó a su lado en las escaleras. Sin soltar su mano, se inclinó sobre las piernas de ella y ahogó unos cuántos gritos frustrados contra sus rodillas. Se mantuvo así, agitado, apretando los dedos de su novia con todas sus fuerzas y evitando mirar a su hermana. Parecía confundido entre lo que debía hacer, a quién debía prestarle atención y por quién debía llorar primero, eso se notó en sus movimientos erráticos y en las veces que levantó la cabeza y la sacudió antes de enterrar de vuelta la vista.  
 
    Zoey lo esperó, se mantuvo tan firme como pudo. Sintió la responsabilidad de ser un pilar, de no derramar ni una sola lágrima más mientras él hacia su catarsis por Samantha, o por todo a la vez. Él lo había hecho por ella durante mucho tiempo. Zackary soportó con rigidez y fuerza cada uno de sus llantos, sin flaquear jamás, sin demostrar cuán afligido estaba por dentro.  
 
    Así que ella lo aguantó. Tragó saliva y mantuvo la mirada en los árboles rotos de más allá durante el tiempo que fue necesario. Mateo, con su suave respiración y con los pequeños gorgoteos que soltaba, le dio fortaleza a ella para ser el pilar de alguien más.  
 
    Zoey bajó la mirada hacia su hermanito y le agradeció en silencio, esperando que él jamás tuviese que saber lo que había pasado ahí. El niño le devolvió la mirada con sus ojos claros, que con el tiempo se pondrían más azules, y ella asintió.  
 
    Estaban bien, todos estarían bien. Ese día quedaría enterrado en sus memorias y construirían un futuro limpio y agradable. Fue ese valor lo que la empujó a soltar la mano de Zack y a tocar su cabeza rubia y despeinada.  
 
    —Si estás de acuerdo… —musitó ella, no muy segura de lo que estaba por proponer. No quería jugar con las ilusiones y con los sentimientos de Zack, pero no sabía realmente hasta dónde llegaban sus posibilidades y, si había una mínima posibilidad, debería intentarlo—. Podría intentar traer a Samantha de vuelta. 
 
    Él se irguió, cubriéndose la boca con las manos. Se le habían puesto los ojos rojos y la piel de las mejillas estaban coloradas.  
 
    —Yo… no… no sé —exhaló—. Sam… Sam… ¿Será posible? 
 
    Zoey apretó los labios.  
 
    —No lo sé. En tu caso, tenía tu alma entre mis manos. Creé un cuerpo vivo y ya. Pero con Samantha… no sé dónde está su alma ahora. Pero puedo intentarlo. Sé que las cosas no estarán bien para ti hasta que ella esté bien y… además, tenemos que considerar que Peat de seguro también se llevó a tu abuela, a tu mamá y a tu otra hermana. Debió haberlas capturado cuando huían.  
 
    Zack se puso de pie de un salto, empezó a dar vueltas sobre sí mismo hasta que se tropezó con Jessica. La observó como si recién la hubiese visto. 
 
    —Diablos, Jess —murmuró él, agachándose junto a su cabeza. Le tocó el rostro y le tomó el pulso en el cuello—. Está bien, la salvaste. 
 
    —Sí —dijo Zoey—. Si no ha despertado es porque no puede hacerlo aún. Estuve muy… muy confusa desde que noté que estaba fuera de mi cuerpo. Todavía no sé bien qué hacer —admitió ella, consciente de que él se encontraba de la misma manera, debatiéndose entre moverse hacia un sitio del claro o hacia el otro.  
 
    Zack se giró y corrió hasta su novia otra vez. Volvió a abrazarla con fuerza, frente contra frente. 
 
    —Ay, Zoey, lo siento, lo siento mucho —masculló—. Fue mi culpa. Me volví loco, salté fuera del escudo. Quería matarlo, creí que podría hacerle daño por lo que le hizo a mi… —Se le quebró la voz mientras ella negaba con la cabeza—. No estuve ahí para cuidarte. Prometí que te cuidaría —sollozó—. Y él te dejó así —añadió, echándole un vistazo a su cuerpo. 
 
    Zoey le atrapó el rostro y le prohibió volver a ver el cuerpo. 
 
    —Peat estaba ensañado conmigo. Lo que te hizo a ti lo hizo solo para dañarme a mí. Lo que le hizo a Sam, lo hizo porque sabías cómo ibas a reaccionar. Yo hubiese hecho lo mismo. Hice lo mismo cuando te quitó tu alma —explicó ella—. Salí del escudo y me expuse para intentar detenerlo. No lo logré. Arrebató tu alma y me quitó la mía. Y fue así como lo derroté, pero ya se acabó. No tiene sentido hablar de esto ahora, lo haremos después. —Hizo una pausa y le pidió a él que la observara a los ojos— Zack, no puedo prometerte nada y sé que es una pregunta difícil, pero quizá mientras más tiempo pase, más difícil sea traer a Sam de vuelta. No haré nada que tu no me permitas. Es tu decisión, ella es tu hermana.  
 
    Él se tomó un momento para reflexionar. Se volteó hacia su hermana, le recorrió la cara con la mirada y asintió.  
 
    Zoey le entregó a Mateo, se levantó de los escalones y fue hasta Samantha, con un nudo en el estómago. Repentinamente supo lo que tenía que hacer, pero de ahí a que funcionara había un largo trecho. No podía jurarle nada a Zack, no podía prometer que fuese a funcionar. Ella podía tener muchísimos poderes, pero siempre había un límite. Ella no era una diosa; tal vez eso era algo que estaba fuera de su alcance. 
 
    Se sentó en el suelo junto al cuerpo de Samantha, cruzó las piernas y puso las manos sobre su pecho. Buscó alguna señal de su espíritu dentro de ella y tragó saliva cuando no percibió absolutamente nada. Estaba tan vacía como lo había estado el cuerpo falso de Zack momentos antes.  
 
    La angustia por haber expuesto al chico que quería a esperanzas nulas apareció de golpe, Zoey se odió a sí misma casi al instante. Odiaba haberlo sugerido, odiaba no poder encontrar el alma de Samantha. De verdad quería traerla de vuelta. Su muerte había sido rápida e impensada, una injusticia.  
 
    Pero la joven Collins ya no estaba allí, no había ni un solo rastro de su espíritu y, aunque Zoey reparara su cuerpo, su alma no podía regresar. Derrotada, se quedó callada y observó el cadáver. Volvió a tragar saliva y trató de que no se le notara cuánto le temblaban los labios. Tenía ganas de ponerse a llorar otra vez y de darse golpes contra el suelo por haber intentado solucionar cosas que no le correspondían. Ser el pilar de Zackary no significaba salvar a todo el mundo y arreglar las cosas mágicamente.  
 
    De pronto, Zack le agarró los dedos. Zoey dio un respingo y se giró hacia él, no lo había oído acercarse. La mirada gris del muchacho estaba nublada, triste. Sus ojos retenían las lágrimas, pero también había un rastro de resignación y de comprensión.  
 
    —Lo entiendo —murmuró él, con la voz a punto de quebrarse.  
 
    Zoey lo observó en silencio y bajó la cabeza mientras retiraba las manos del cuerpo de Sam.  
 
    —Lo siento —musitó ella. El sonido se le quedó pegado a los labios, apenas si salió un murmullo.  
 
    Zackary tomó aire, cerró los ojos y le soltó la mano a su novia. Sin más, le puso a Mateo en el regazo y se inclinó sobre Samantha. Pasó los brazos por debajo del cuerpo y apretó la mandíbula cuando quiso levantarla y recordó que ya no tenía la superfuerza de los últimos meses.  
 
    Zoey se dispuso a ayudarlo, con la culpa todavía inundándole el pecho, pero él la rechazó. 
 
    —Yo puedo —contestó Zack. Contuvo el aire y se irguió con Sam en sus brazos; la cabeza de la muchacha colgaba hacia atrás—. Yo… necesito un momento. 
 
    El chico caminó con dificultad por entre las cenizas y los escombros. Zoey se puso de pie y sostuvo a Mateo con el nudo en el pecho pujando por hacerla llorar otra vez.  
 
    No siguió a Zack, dejó que él se alejara por el bosque hasta que no pudo verlo más.  
 
    Cuando lo perdió de vista, la chica dejó salir finalmente las lágrimas y se abrazó al bebé, a su hermano. Momentos después, un grito lleno de dolor interrumpió el silencio entre los árboles. Zoey lloró en su sitio mientras Zack lo hacía en la distancia.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Zoey acunó a Mateo mientras revisaba a Jessica. Su amiga había empezado a quejarse, todavía dormida, hacía unos instantes. Había pasado ya un largo rato desde que Zack se había marchado y, aunque ella esperaba que no se hubiese perdido, no se atrevió a ir por él porque necesitaba estar solo.  
 
    La muchacha paleó la sensación de que él podría estar enojado con ella. La idea se desvaneció pronto porque ella era consciente de que Zack era mucho más comprensivo que eso.  
 
    Sin más, esperó arrodillada junto a Jess, que comenzaba a despertar.  
 
    Hubiese deseado apartar su propio cuerpo muerto de allí para que su mejor amiga no lo viera, pero se acordó de ese detalle demasiado tarde, cuando Jessica abrió los ojos y los posó en el cielo, que empezaba a teñirse con los colores del atardecer.  
 
    —Zoey —susurró Jessica. Levantó una mano para tocarla, como si quisiese asegurarse de que no era un sueño—. ¿Estoy viva? —murmuró.  
 
    —Estás viva y estás bien —aseguró ella, sonriéndole apenas. 
 
    Jessica arrugó la frente. 
 
    —¿Lo destruiste?  
 
    Zoey asintió y le tendió la mano para ayudarla a sentarse. Por suerte, el cuerpo quedó a sus espaldas.  
 
    Jessica se irguió, se tocó la cabeza y se revisó a sí misma, buscando los cortes que sabía que Peat le había hecho.  
 
    —Estás bien —repitió Zoey—. Te curé. Aunque puede que necesites algunos días para recuperarte del todo. 
 
    —Me siento muy cansada —murmuró Jess, mirándose las muñecas. Entonces, se fijó en el bebé—. Veo que Mateo está bien —suspiró.  
 
    —¿Viste cuando Peat fue por él? ¿Y por Samantha? —Zoey la sostuvo por la espalda y se acomodó a su lado. 
 
    Su amiga endureció el gesto por un segundo. Bajó lentamente los brazos y se mojó los labios, que todavía estaban agrietados y pálidos.  
 
    —No lo vi, lo escuché. Hace días que no estoy segura de lo que ocurre. 
 
    —¿Qué hizo Peat contigo, Jess? —preguntó Zoey, sabiendo cuál sería la respuesta probable. Lo intuía. La cantidad de sangre que su amiga había perdido y la sangre que había visto en la base del templo eran una conexión obvia.  
 
    Jessica se estremeció y se abrazó. Flexionó las piernas, como si quisiera hacerse un bollito, cerró los ojos durante un momento y apretó los labios. La tortura que él había perpetuado sobre su cuerpo estaba sanando de forma física, pero le llevaría muchísimo tiempo recuperarse de las secuelas psicológicas.  
 
    A Zoey le parecía les tomaría años recuperarse de lo ocurrido.  
 
    —Él… usó mi sangre —respondió Jess. 
 
    —¿La usó en el templo? 
 
    —Era para construir esas… cosas —sollozó Jess, tapándose la cara con las manos—. El cadáver de Adam —gimió—, los huesos de Zack y de su abuelo. Los mezcló con mi sangre porque decía que yo… que yo… 
 
    —¿Que tú qué? 
 
    Jessica levantó apenas la cabeza. Miró a su amiga con los ojos rojos y mojados, por encima de sus dedos.  
 
    —Que yo tengo sangre especial, que a mí se me permite entrar. 
 
    Algo así había supuesto Zoey. Después de todo, Peat había aclarado que no todas las personas podían entrar al colegio porque se necesitaba cierto código genético, cierta herencia de sangre. Al final, tanto Jessica como Lucas Marín o James o los Collins o incluso Mariska y Adam debían tener algún gen que les permitiera pasar a los terrenos de la escuela sin problemas. Jude, por ejemplo, jamás lo había tenido. 
 
    El hecho de que Peat hubiese elegido a Jessica podía ser una trampa, un juego más.  
 
    —Entonces, ¿con tu sangre pudo hacer entrar esas marionetas al otro mundo? 
 
    —Mi sangre puede abrir los portales —contestó ella entre titubeos. 
 
    Zoey quedó estupefacta durante un momento. Aunque suponía que Peat debía haber hallado una manera de abrir los portales, ella no había imaginado que la sangre de una heredera funcionara de esa manera. Se le debió notar el desconcierto en la cara, porque Jessica bajó las manos y agregó algo más. 
 
    —Dijo que la de Adam también. Que Adam siempre se había creído demasiado solo por descender de un idiota templario que se llevó el dije de Europa. 
 
    Zoey abrió y cerró la boca varias veces. El idiota templario no podía ser otro que J. D. Clarence y enterarse que Adam descendía de él también era como recibir un cachetazo. No había podido verlo en las visiones que le habían contado toda la historia. 
 
    —¿Y tú? —murmuró ella—. ¿Tú desciendes de él también? 
 
    —No sé. No entendí bien —susurró Jess, encogiéndose—. Creo que solo ciertas personas pueden entrar o abrir los portales, aquellos que tienen una herencia determinada. «Herederos del viejo mundo», logré oír en un momento. Creo que… mencionó algo de que todos los que no habían conseguido morir en «ese momento» habían dejado sus…, ¿semillas? Dando vueltas por el mundo. O algo así, ¿tiene algún sentido? —Hizo una pausa—. Mencionó que yo soy una de esas semillas.  
 
    Zoey no dijo nada. No sabía realmente qué decir. Jamás hubiese imaginado que Jessica estaría relacionada con el «viejo mundo». Pero eso solo significaba, de nuevo, que aquellos que habían podido entrar a la escuela alguna vez también lo estaban, de una manera u otra.  
 
    ¿Descendían de Clarence? Era difícil de asegurar. Si realmente muchas personas lograron escapar de la destrucción de Peat, estaba claro que se habrían diseminado por el mundo con el paso de los siglos. Podrían haber llegado a América de la manera tradicional que la historia conocía. Después de todo, la destrucción del otro mundo había ocurrido muchísimo tiempo atrás. 
 
    Lo que Zoey no lograba explicarse era cómo fue que tantas personas relacionadas con el dije, con Clarence y con el otro mundo habían terminado viviendo en los alrededores de un pueblo pequeño de Buenos Aires, incluso sin saber que había algo relacionado con su pasado allí. ¿Una coincidencia mística, tal vez? Zoey no podía asegurarlo. Después de todo, que Zack y ella también estuvieran tan cerca podría haberse considerado una casualidad, al igual que el hecho de que el dije terminara en sus manos.  
 
    —Pero —Jessica tomó aire y retomó su confesión—, también dijo que al final me había elegido a mí, de entre todas las opciones, porque sabía que te dolería. Fue muy confuso. Me cortó muchas veces. No sé bien lo que pasó. Solo sé que él no podía entrar por sí mismo, por eso me usó. 
 
    La muchacha volvió a estremecerse y Zoey le frotó la espalda con las manos. Aunque tenía dudas y preguntas, no quería que su amiga hablara más sobre tema. Era fácil ver cuánto la había traumado el secuestro, necesitaba dejar de pensar en ello.  
 
    —Ya se terminó, Jess. Peat está muerto y no volverá a lastimarnos nunca. Te llevaré a casa, ¿sí? 
 
    Su amiga asintió, pero continuó hecha un bollo en el suelo ceniciento y no se movió ni siquiera cuando Zoey se puso de pie, con los ojos clavados en su cadáver mientras buscaba la manera correcta de explicarle cómo había muerto, cómo era que estaba ahí todavía y qué había pasado con Zack. 
 
    —Jess —empezó—. Es muy largo explicar todo lo que ha pasado desde que perdiste la consciencia, pero… ¿podrías sostener a Mateo por mí y no voltearte para nada?  
 
    Ella levantó la cabeza, confundida. Sin cuestionar a Zoey, estiró los brazos para recibir al niño.  
 
    La muchacha marchó hacia el despojo que había quedado en el suelo y tomó el cuerpo entre sus brazos sin ningún esfuerzo. No era capaz de percibir peso, así que llevó el cadáver hacia los árboles, en la dirección contraria a la que había marchado Zack, con mucho cuidado de no quedar expuesta a la mirada de Jessica.  
 
    Observó su propio rostro desfigurado y no se reconoció. Con el pelo oscuro, la cara magullada, morada e hinchada, no encontró nada de sí misma en esa chica. Peat había intentado llevarse todo de ella, incluso su apariencia.  
 
    Se detuvo detrás de un sector con árboles enteros, ya a unos cuántos metros del claro. Desde allí no podía ver a Jess, así que suponía ella no podría verla tampoco. Se depositó entre unas raíces y apretó los labios, mientras dudaba cuál sería su próximo paso. 
 
    Sabía que debía enterrarse, le pareció que era mejor ahorrarles a sus seres queridos ese proceso. Después de todo, ella seguía allí. Solo había muerto su cuerpo. 
 
    Usó su magia para cavar una fosa entre dos árboles bonitos que estaban sanos y verdes. Los eligió por sus colores brillantes, por los troncos oscuros. Sintió que ese sitio estaba a miles de años luz de la batalla campal que se había llevado a cabo junto al templo, aun cuando estuviese a menos de cien metros en realidad. Creyó que era un buen lugar y que, además, podría recordarlo. 
 
    Se levantó a sí misma del suelo y se ayudó con sus brazos luminosos para dejar el cuerpo en el fondo de la fosa.  
 
    —Esto no parece un entierro digno —murmuró—, pero es lo mejor que puedo hacer.  
 
    En poco tiempo, ese cuerpo volvería a la tierra y nadie tendría porqué enterarse de ello. Sus brazos mágicos empezaron a echar la tierra y, cuando su rostro quedó cubierto, sintió que finalmente había cerrado ese círculo.  
 
    Apretó la tierra con las manos y empujó su magia por encima para que creciera el pasto y algunas flores. Luego, sacudió los dedos en el aire y creó una pequeña piedra del tamaño de una pelota de tenis y del color del dije. La escondió allí con el único objetivo de marcar el lugar para sí misma, por sí algún día deseaba volver. 
 
    Se irguió y, sacudiéndose la tierra de las manos, volvió al claro. Zack no había regresado y Jessica seguía en el mismo lugar, meciendo a Mateo. El sol se ponía y arrancaba destellos anaranjados en el cabello de su amiga.  
 
    —Pronto nos iremos a casa —susurró Zoey.  
 
    Jessica se volteó hacia ella y se puso de pie con mucho esfuerzo. Aún no estaba bien del todo y las ojeras bajo sus ojos eran una señal de cuánto necesitaba descansar. La magia podría haberla curado, pero ella necesitaba un poco de paz en su propio hogar.  
 
    Zoey recordó de repente lo que habían ido a buscar al templo, además de a su mejor amiga. Trepó por las escaleras para llegar al hueco que Zack había abierto en el suelo. Se metió dentro y agarró los restos de la copa. Se vio reflejada en ella. Notarse tan sana y rubia de nuevo le arrancó un suspiro. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Jess, asomándose desde la base del templo con dificultad. 
 
    —El santo grial —contestó Zoey, agarrando también la caja de madera y la bolsita de tela con semillas—. Te presento el arca de la alianza —le mostró a su amiga.  
 
    Jessica frunció el ceño. 
 
    —¿Eso? 
 
    —Pues sí, así de sencilla. Pensé que nos serviría para vencer a Peat. Pero el Grial es solo una copa. El dije fue hecho de este material —añadió, mostrándole un pedazo roto—. Pero lo importante del dije no era la piedra preciosa, sino lo que había dentro. 
 
    —Que ahora está dentro de ti. 
 
    —Sí —contestó Zoey con lentitud—. En cuanto a estas cosas… 
 
    Vació el contenido de la bolsita en su mano y repasó con los dedos las semillas hasta desarmar la piel que cubría una de ellas.  
 
    —¿Semillas? 
 
    —De un árbol. Había un árbol en el otro mundo, uno que Peat quemó hace tiempo. Es la única conexión que se me ocurre. 
 
    Jessica se quedó un momento en silencio, con los ojos cansados fijos en las semillas. Solo cuando Zoey volvió a meterlas en la bolsa de tela pareció encontrar finalmente el hilo de sus pensamientos. 
 
    —Peat dijo algo sobre un árbol… —susurró la chica. 
 
    Zoey levantó los ojos hacia ella.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Dijo algo como: «Ese estúpido árbol» o «Por ese estúpido árbol». Lo siento, no lo tengo bien fresco —explicó, con incomodidad—. Pero parecía que se desquitaba, que le echaba la culpa de todo a ese árbol. ¿Será que es el que tú dices? 
 
    Volviendo a mirar la bolsita, Zoey frunció el ceño. 
 
    —¿Culpa de qué? 
 
    —De que tuviese que desangrarme a mí para crear a esas cosas para entrar.  
 
    Zoey sostuvo la bolsa un momento más, hasta que decidió meterla en la caja y salir de ahí. Cerró el arca y la llevó fuera del templo, con más de una idea en la cabeza, pero que, como siempre, eran solo conjeturas.  
 
    Sabía que tenía que haber una conexión entre esas semillas, el árbol quemado y Peat. Sospechaba que haberlo destruido era la causa de su destierro, el motivo de no poder entrar; pero ella no sabía ni entendía por qué. No sabía qué otra función tendría ese árbol más que ser un símbolo espiritual, como había dicho Zack.  
 
    Lo otro que se le ocurría era que esas semillas, celosamente guardadas con el grial, fuesen semillas para reponer el árbol destruido.  
 
    Zoey avanzó hasta su amiga, todavía dándole vueltas al asunto, pero se detuvo cuando vio los huesitos de Cranium otra vez. Eso la distrajo y decidió que podía dejar sus razonamientos para otro momento. Todavía había muchas cosas que hacer.  
 
    Se agachó y empezó a recoger uno a uno, hasta que sintió la presencia de Jess a su lado. 
 
    —¿Qué son esos huesos? 
 
    —Un buen amigo —contestó Zoey, preguntándose si podría traerlo de vuelta. Después del intento fallido con Samantha, no estaba segura de poder hacerlo o de querer pasar por la decepción. Pero, casi al instante, recordó que Cranium nunca había estado vivo, que posiblemente jamás hubiera tenido un alma. Solo era una… cosa. Quizá—. No te aterres de lo que verás —avisó de pronto a Jess. 
 
    Zoey puso las manos en el aire y le ordenó a su magia armar a Cra de nuevo, unir sus huesos de la forma en la que lo habían estado siempre. Sus patitas se reacomodaron, su cráneo encastró a la perfección con ese extraño cuerpo de armadillo y, como si nada, el animalito estornudó. 
 
    Jessica chilló y retrocedió tan rápido que sus piernas la traicionaron y cayó de culo al piso, aferrado de forma segura de Mateo, que empezó a llorar por la sacudida.  
 
    Cranium dio una voltereta en el suelo y Zoey quiso llorar también, pero de la alegría.  
 
    —¡Cra! —gritó, extendiendo los brazos hacia él. 
 
    La criatura dirigió su cabeza hacia ella y estornudó otra vez. 
 
    —¡Lapis Exilis! —exclamó. Saltó a sus brazos y se estrelló contra su pecho, refregándole el cráneo duro.  
 
    Con el alivio corriéndole por las venas, Zoey lo rodeó con los brazos y acarició sus orejas peludas. Él estaba bien, entero. Solo se había desarmado por el golpe de Peat, pero no podía morir, al menos no de esa forma. 
 
    —Gracias por intentar defenderme —dijo la chica mientras le acunaba la cabeza—. Eres un buen amigo.  
 
    Él se acercó para frotar el morro contra su mejilla y ella recordó la primera vez que lo había visto y el asco y el miedo que le había dado el bicho. Ahora no era capaz de sentir eso por él, la embargaba un profundo cariño.  
 
    —¿Qué es esa cosa? —exclamó Jessica. 
 
    Zoey se giró para presentarle al animalito. 
 
    —Qué es, no lo sé. Pero su nombre es Cranium y nos ha ayudado muchísimo. Es inofensivo y muy cariñoso —explicó, tomándolo en brazos y dejándolo en el suelo frente a Jess—. Cra, ella es mi amiga, Jess, y él pequeñito es mi hermano, Mateo. Por favor, sé amistoso con ellos.  
 
    Jessica no se movió ni un poco cuando Cranium estornudó en su dirección y se acercó a olfatearla.  
 
    El animalito declaró que ella olía como las marionetas y a Zoey le tocó explicarle que ella era buena y que su relación con las marionetas no era algo fortuito. Por suerte, Cra no hizo más preguntas al respecto y guardó silencio hasta que se dio cuenta de que alguien faltaba en el claro. 
 
    —¿Zack? —preguntó, levantando la cabeza hacia Lapis Exilis.  
 
    Zoey abrió la boca, justo cuando Jessica parecía percatarse de lo mismo y recorría el claro con la mirada. Pero, antes de que pudiese decir algo, el chico salió de entre los árboles rotos. 
 
    —Aquí estoy —dijo él.  
 
    Todos lo miraron, pero solo fue Zoey la que contuvo el aire. Él tenía el rostro rojo, marcas de dedos que bajaban por sus mejillas y la piel mojada por tanto llorar.  
 
    Cuando él se acercó, Zoey le agarró el rostro y le pasó la yema de los dedos por los cachetes. Se había rasguñado a sí mismo. 
 
    —Zack —susurró ella, pero él no le devolvió la mirada. Parecía que observaba algo que estaba detrás de Jessica, incluso como si ella no estuviese ahí—. ¿Te arañaste? Podrías haberte lastimado. 
 
    Él asintió lentamente. 
 
    —Lo olvidé —respondió.  
 
    Entonces, tomó aire, se enderezó y puso su habitual máscara de «nada ha pasado aquí» que Zoey había aprendido a reconocer con facilidad. Ella apretó los labios y lo atrajo a su pecho. Lo abrazó tan fuerte como pudo y lo retuvo allí hasta que Cranium empezó estornudar de forma exagerada y Jessica se acercó a ellos. 
 
    —También estás bien, Zack —dijo la chica.  
 
    Cuando él se separó de Zoey y la observó de lleno, Jess dio un respingo. Acaba de notar las marcas en sus mejillas, las lágrimas secas y su respiración irregular. El impacto la dejó clavada en su lugar y se quedó boqueando, incapaz de decir algo. 
 
    Zoey volvió a limpiarle la cara al muchacho y usó su magia para sanarle las mejillas. Era tan obvio que había descargado la frustración y el dolor por su hermana en sí mismo, tanto como que ahora estaba tan vivo como la misma Jess.  
 
    La muchacha se preguntó cómo se veía ella, si se notaba que en realidad no estaba viva y que su cuerpo muerto acababa de ser enterrado más allá.  
 
    —No… no puede ser —Jessica se recuperó y se acercó a él. Le puso una mano en los brazos desnudos, percibiendo su calor y los latidos que pulsaban por sus venas—. Estás vivo, Zack.  
 
    Él no contestó. Deslizó sus ojos por el rostro de Jess por un momento, pero bajó la cabeza. La pena no le permitía ya emocionarse por su propio estado y, más que nunca, Zoey temió que esa máscara que colocaba sobre su rostro lo afectara para mal.  
 
    Pero Jessica no se dejó molestar por la actitud. Con el brazo libre, el que no sostenía al bebé, atrajo a Zackary y le dio un abrazo.  
 
    —No sé cómo lo hicieron, pero estoy feliz por ti —murmuró, mostrando que también tenía aprecio por él y no solo por haber salvado a su amiga durante los últimos meses.  
 
    Él le agradeció por lo bajo, intentando devolverle el gesto, pero su respuesta fue algo torpe y lenta. Parecía cansado; agotado física y anímicamente.  
 
    Zoey apretó los labios cuando él no dijo nada más y se quedó parado entre ellas como si fuese un ente. Jessica retrocedió un poco, confundida, y miró a su amiga esperando una explicación. Todavía no entendía nada. 
 
    —Debemos buscar a tu mamá, a tu hermana y a tu abuela —añadió Zoey—. Peat no debe haberlas dejado muy lejos. Y estoy segura de que están vivas, Zack. Peat me dijo antes de morir que iba a asesinarlas en el futuro.  
 
    El muchacho levantó la mirada y asintió. Exhaló lentamente y se pasó las manos por los ojos. 
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    Cómo no sabían dónde estaban los rehenes, Zoey pensó que la mejor forma de ubicarlos era con su magia y, por supuesto, con la ayuda de Cranium, al que llamó con un gesto. El animalito se plantó junto a ella, no sin antes ponerse a olfatear a Zack, que ahora tenía un olor distinto. 
 
    —Cranium —saludó Zack, agachándose—. Qué bueno que estés bien —dijo con tono neutro. Le puso una mano en la cabeza y él animal pasó el morro por su palma. 
 
    —Sangre, sangre, Zack huele a sangre. 
 
    —Lo que es bueno para ti, porque tu olfato es genial, ¿no es verdad? —dijo Zoey, inclinándose—. Busca donde haya personas con ese olor, Cra. Puedes oler la sangre y reconocerla, así como reconociste la de Jess. Necesitamos encontrar a la familia de Zack.  
 
    Cranium acató la orden de inmediato y, en un instante, los tres —junto con Mateo, ya en brazos de Zoey— estaban marchando por el bosque en dirección al río. Zack ayudó a Jessica a sortear varios troncos y raíces y, en menos de lo esperado, divisaron unas cabezas rubias en el suelo.  
 
    Zackary soltó a Jess y corrió hacia ellas. Zoey corrió detrás de él, solo para respirar aliviada y comprobar que las cabezas correspondían al cuerpo de las tres mujeres maniatadas, temblorosas y asustadas. Estaban vivas y, cuando él se arrojó sobre ellas, arrancando las mordazas y las sogas, las tres empezaron a llorar a los gritos.  
 
    Zoey hubiese deseado darles su espacio, pero ellas podían estar heridas y el shock podía causarles daño. La abuela de Zack era mayor; su hermana y su mamá no habían visto a Zack desde su muerte.  
 
    Con cuidado, le entregó a su hermano a Jessica otra vez y le pidió a Cranium que se mantuviera apartado. 
 
    Luego, fue a ayudar. 
 
    La abuela Collins le agarró la mano en cuanto ella pudo liberarla. 
 
    —Mi niña —musitó, con la voz seca y desgarrada. Había llorado y gritado mucho. Estaba pálida y su aspecto asustaba. 
 
    —Señora Collins —susurró Zoey, pasándole las manos por la cara. Empujó su magia con el afán de sanar cualquier herida.  
 
    Enseguida, la expresión de la anciana se suavizó. Relajó sus músculos y le apretó la mano otra vez a Zoey. Se centró luego en su nieto, que miraba a su madre con una mezcla de miedo y de anhelo. 
 
    Zoey también los observó, a la espera de una reacción. No sabía cómo iba a manejar Zack la situación, por lo que se dedicó a sentar a la mujer en el suelo y a apoyarse contra un árbol.  
 
    El chico quitó las últimas cuerdas y la cinta de la boca de su mamá y ella ahogó un extraño sonido en su garganta. Deslizó los dedos por los brazos de su hijo, tanteándolo, asegurándose de que fuera real. Por un instante, pareció que no lo creería. 
 
    De repente, sin embargo, tiró de él con tanta fuerza que Zack tuvo que tragarse el quejido de dolor. Un instante después su rostro reflejó el alivio de estar de vuelta entre los brazos de su mamá. Su hermana mayor, Elizabeth, también lo rodeó con los brazos. 
 
    Pasó un largo momento así, mientras Jessica se limpiaba una lágrima de emoción y Zoey tragaba saliva. La parte difícil estaba por llegar y, aunque Zackary no se movió ni un poco de ese abrazo tan fuerte y necesario, ella sabía que él estaba pensándolo también.  
 
    —¿Dónde está Samantha? —preguntó la abuela Collins, bajito, más para Zoey que para sus nietos o para su nuera.  
 
    Ella contuvo el aire. No podía responder. Desvió la mirada hacia su novio, que se desprendió lentamente del abrazo y miró fijamente al suelo, evitando los rostros de su familia.  
 
    —Sam… 
 
    A Zack se le quebró la voz. No pudo decir nada más; Zoey abrazó más fuerte a la anciana y escondió la cara con todo el cabello rubio.  
 
    La primera que se puso a llorar fue la abuela. Entendió antes que las demás lo que eso significaba. Se abrazó a Zoey como si ella misma fuese su nieta y no la soltó cuando Zack empezó a suplicar que lo perdonaran. A partir de allí, todo fue muy confuso. La madre de Zack y su hermana tuvieron que salir de su impresión, de ver a su muchacho de vuelta y de entender que habían perdido a Samantha. Lloraron de vuelta, entre gritos, abrazos y frustración.  
 
    Zoey quiso decir algo, pero no había nada por añadir. Sus palabras no aplacarían el dolor ni tampoco había forma de cambiar lo sucedido. Al menos, no con Sam. 
 
    Tardarían muchísimo tiempo en recuperarse. Zack necesitaría meses, de años quizá, para superar lo que sentía dentro de él.  
 
    Zoey lo sabía. Él podía poner su expresión implacable las veces que quisiera, pero ella ya no le creería. Jamás volvería a dejarlo solo en un momento difícil. Lo acompañaría, así como él la había acompañado a ella con sus llantos y con sus miedos.  
 
    La culpa y el sentimiento de injusticia que se estaba instalando en el alma de Zack crecerían, pero ella lucharía para controlarla. No era justo que Samantha hubiese muerto, pero tampoco era justo que Zackary sintiera que él le había robado la vida a su hermana, que había ocupado su lugar, uno que ya no le correspondía.  
 
    Ella no pudo estirarse para tocarlo o para decírselo. Solo podía mirarlo y prometerle que lo apoyaría siempre. 
 
    Entonces, como si Zack hubiese estado escuchando sus pensamientos o percibiendo que ella lo observaba, o quizás simplemente recordando que su novia estaba también allí, levantó la mirada y la buscó. Cuando los ojos de ambos se cruzaron, pudieron decirse muchas cosas en silencio. 
 
    Aunque la expresión de Zackary seguía siendo desolada, aunque había tristeza y furia, se relajó cuando ella le hizo un gesto lleno de calidez. La comprendió sin necesidad de palabras. La conexión entre ellos se había vuelto tan fuerte que había cosas que no necesitaban decirse en voz alta.  
 
    Él cerró los ojos y su rostro derrochó aceptación. Quizá no hacia la muerte de Sam ni hacia lo que sentía sobre sí mismo y su segunda oportunidad, sino a la promesa silenciosa que ella hacía de acompañarlo. Él había dado cuenta de que Zoey no iba a tragarse nada de lo que fingiera.  
 
    Con eso, la chica apoyó la mejilla sobre la cabeza de la abuela Collins y suspiró. El futuro era incierto y sería doloroso, pero tendrían que confiar en las oportunidades que todavía tenían. Después de todo, Peat ya no estaba allí. No lo estaría jamás.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Zoey esperó, sentada en el techo de la casa de Jessica, a que su mejor amiga terminara de hablar con sus padres. Desde que había regresado sin explicaciones lógicas, su madre le había impuesto una charla diaria en la que intentaba que ella contara lo sucedido. Pero Jess jamás había abierto la boca. Si no lo hizo con Peat y con sus torturas, obviamente no lo haría con su familia.  
 
    La chica balanceó las piernas. No sabía qué era más difícil: no decir nada a tus padres o tener que contarles todo. Cuando ella misma volvió a su casa con Mateo, fue extremadamente difícil explicar lo que había ocurrido. Además, era la primera vez que hacía algo sin Zack y tuvo que valerse de sus pobres discursos para contar de principio a fin la historia. La verdadera historia. Después de recibir incredulidad y retos, Zoey logró convencer a sus padres de que decía la verdad al mostrarles su magia, que era cada vez más sencilla de realizar y que ahora le permitía saltar al techo de una casa como si tuviera resortes en los pies. O, más bien, como si tuviese el antiguo cuerpo de Zackary.  
 
    Todavía no podía explicar qué era ella en realidad. Su cuerpo original estaba muerto, pero el que tenía en esos momentos no; y tampoco estaba vivo. Podía moverse, pero también podía sentir por sí misma e incluso llorar, cosas que Zack no había podido hacer. Parecía que no existía nada que pudiera lastimarla, lo comprobó cuando se traspasó la mano con un cuchillo de cocina y no sangró ni sintió dolor. Era como atravesar la nada misma.  
 
    Estaba muerta, después de todo. Al menos, en el sentido humano y figurado. Quizá la explicación era sencilla: Zoey ya no era humana. Era el dije, y eso equivalía a tener grandes habilidades, muchas más de las que manejaba cuando estaba viva.  
 
    Pero había cosas que la magia no podía arreglar. Por ejemplo, no podía cambiar el hecho de que Zack estaba muerto para quienes lo conocían. Durante las dos semanas que habían pasado desde la batalla, Zoey pensó en numerosas opciones para arreglar ese asunto, pero ninguna era buena. Tendría que borrarle a todos la memoria y hacerles creer que él jamás había sufrido un accidente, sino que lo había hecho Samantha en su lugar. Era imposible modificar un hecho semejante cuando Zack era noticia en todo el país. Por YouTube se veían numerosas copias de los videos de las cámaras seguridad, sobre él corrían los rumores del chico muerto que se había llevado a otra muchacha de un colegio. Cambiar algo de tal magnitud hubiese requerido modificar también lo que se había dicho en los noticieros sobre su propia desaparición. 
 
    Zoey todavía no tenía una opción alternativa. Por el momento, Zack vivía con abuela, a las afueras de Villa Helena y sin salir de la casa. Su hermana, Elizabeth, y su mamá, en cambio, estaban de vuelta en la ciudad, arreglando algunas cosas para irse de la zona. Como los vecinos empezarían a notar la falta de Samantha, lo mejor era marcharse a la casa de la abuela Collins hasta que supieran qué hacer o a dónde dirigirse.  
 
    Ella presentía, por algunas miradas y por la forma en la que la familia de Zack había callado cuando la vieron entrar en la cocina un par de días atrás, que habían decidido mudarse lejos. A Zoey le dolía la idea, no podía evitarlo. Asumía que Zack estaba al tanto de ello y le incomodaba que él no se lo hubiese dicho todavía, que hubiera preferido apartarla de las conversaciones y de los susurros que flotaban por el hogar.  
 
    En eso, Jessica golpeó el vidrió de la puerta corrediza de su balcón para llamar a su mejor amiga. Zoey miró hacia abajo, la otra chica trataba de sonreír, pero más su mueca denotaba preocupación.  
 
    —Mamá me ha prohibido volver a hablar contigo —confesó Jess, cuando Zoey bajó de un salto y se metió en su cuarto—. Otra vez. 
 
    —Supongo que es lo lógico —dijo ella, alisándose la falda que se había puesto—. Menos mal que no se enteró de que estaba aquí.  
 
    Jessica puso los ojos en blanco y tuvo cuidado de revisar que la llave en la puerta estuviese bien colocada. Desconfiaba de su madre, no dudaba que ella intentaría abrir con su propia copia en cualquier momento, como lo había hecho un rato atrás.  
 
    Hacía una hora, ambas chicas habían estado charlando cuando la mujer abrió la puerta con su propia llave, dándole solo unos segundos a Zoey para poner un hechizo de invisibilidad sobre sí misma y ocultar que había estado ahí. Eso le valió a Jess unos cuántos gritos de su madre, que exigía saber dónde había escondido su hija el celular que se había robado, porque obviamente la había escuchado hablar con alguien. Sabiamente, Jess dijo que estaba cantando y que no había tocado el teléfono que le habían confiscado y que se encontraba en el cajón de la encimera de la sala —verdad que su mamá pudo comprobar cuando la obligó a bajar a la charla diaria—. 
 
    —¿Hablaste con Zack, entonces? —preguntó la muchacha, retomando la conversación donde la habían dejado inconclusa. 
 
    Zoey se sentó en la silla de la computadora y jugueteó con los rizos de su cabello. 
 
    —Muy poco, la verdad. Ayer lo llamé, hablamos por el teléfono de línea porque… ya sabes, no tiene un celular —explicó.  
 
    Ella había creado teléfonos para los tres. Jess mantenía el suyo oculto de su mamá, pero Zoey no había podido darle el suyo a Zackary todavía porque hacía más de una semana que no podía verlo.  
 
    Después de sus primeros escapes, la madre de Zoey había notado algo raro en sus ilusiones: su hija dormía demasiado y no quería comer, descansaba siempre custodiada por el perro Beagle que hablaba —ella le había explicado que era por un hechizo—. A Elena Scott no le agradaba mucho Cra, y eso que no podía verlo como lo que realmente era.  
 
    Pero el problema no era su mascota en sí, sino que hacer esa jugarreta tan seguido para ver a su novio y a su amiga estaba resultando sospechoso. Zoey tuvo que pausar las escapadas por algunos días para actuar con normalidad. Después de todo, estaba castigada y no tenía permiso para salir.  
 
    Zoey no solo había tenido que explicar a sus padres lo que había ocurrido, sino que tuvo que inventarse una treta que presentar a la fiscalía, porque la denuncia por su desaparición seguía vigente para ese entonces. Tuvo que declarar y que pasar por cuestionamientos de policías, de abogados y de terapeutas que intentaron averiguar quién diablos se la había llevado, por qué el secuestrador se parecía a un chico muerto y demás. Por suerte, ella contó con el apoyo de sus padres y, cuando se retiró la denuncia, el caso dio por finalizado. Aún había cuestiones legales que resolver, pero Zoey ya no tenía un pedido de búsqueda sobre su cabeza; lo que, irónicamente, no significaba que pudiese salir a su gusto. Más allá del castigo por haber huido, la gente del pueblo hablaba sobre ella. Algunos se detenían frente a la puerta de su hogar más de lo necesario. 
 
    ¡Y ni hablar de su familia! Tuvo que encerrarse de verdad en su cuarto y fingir que dormía para no soportar a Maggie y a su tía con sus preguntas. Zoey no estaba dispuesta a escuchar cómo su prima insistía sobre Zack, Adam o cualquier otra cosa. Especialmente, sobre Zack y los videos de YouTube.  
 
    —Quería ir a verlo hoy y aprovechar que dejé la ilusión en mi cuarto, pero justo su mamá y su hermana se mudan a la casa de la abuela Collins y la casa será un caos. No quiero molestar. Ya sabes que ellas se sienten un poco incómodas con mi presencia —musitó Zoey, tirando de un mechón de pelo hasta dejarlo liso.  
 
    Ana, la madre de Zack, y su hermana todavía no sabían cómo tratarla. Aunque habían escuchado toda la historia y estaban enormemente agradecidas porque ella les había devuelto a Zack y porque había intentado salvar a Sam, se mostraban un poco incómodas con la idea de que Zoey fuese el dije. Aunque a ella la lastimaba un poco esa noción, lo comprendía. Estaban atravesando momentos muy duros como familia y ella, ciertamente, no era parte de esa familia.  
 
    —He hablado con James hoy —contestó Jessica, a su vez—. Él quería ver a Zack también. Me preguntó cuándo podríamos reunirnos. Quiere asegurarse de que ambos están bien, «vivos» —añadió ella, haciendo comillas con los dedos. 
 
    Jessica ya sabía lo que realmente le había ocurrido. Sabía que la Zoey original había muerto porque, después de que llevaran el cuerpo de Samantha a la casa de la abuela para cremarla con sus poderes en un ambiente controlado y para darle un descanso más pronto y acertado, Zack le preguntó en voz baja a su novia qué había pasado con su cuerpo. Allí, ella tuvo que explicárselo a Jess y a la familia de su novio. 
 
    Zoey sonrió. James preguntaba casi todos los días por ellos. También le había hablado por Facebook, aunque ella no se conectaba casi nunca para no ver lo que sus compañeros decían sobre tema.  
 
    —Dile que estamos bien. Yo misma ya se lo dije yo anteayer —aseguró Zoey, riendo por lo bajo—. Pero no creo que Zack pueda reunirse ahora. Aunque le vendría bien. Lleva dos semanas encerrado en la casa. Cuando estaba muerto y era un conejo tampoco podía salir. Ahora que tiene su vida de vuelta… 
 
    No era de forma tan literal. Zack estaba vivo otra vez, pero no podía recuperar su vida anterior.  
 
    Todos estaban atravesando una difícil transición. 
 
    —Podemos ir los tres el fin de semana a su casa, ¿no? —propuso Jess—. Además, creo que crearle una nueva identidad puede funcionar, como te dije ayer.  
 
    Zoey apretó los labios. Jessica había estado pensando en cómo podían ayudar a los Collins a retomar sus actividades y los cursos de sus vidas. Una de las ideas había sido crear una nueva identidad. Una con magia, que le diera a Zack un nuevo apellido, un DNI y un pasado creíble. Pero eso solo funcionaría si se marchaban de la zona.  
 
    La chica ocultó su inconformidad un poco tarde y Jessica suspiró, al notarlo.  
 
    —¿No has hablado con él de esto? —preguntó. 
 
    Zoey negó.  
 
    —Los días que he estado allí llegué a escuchar los murmullos. Pero los apagaron antes de que entrara los entendiera. También me dio la sensación de que Zack quería apartarme del asunto. Cuando hablamos por teléfono, no ha tocado ese tema para nada.  
 
    —Quizás Zack no quiere irse —sugirió Jess—. Tienes que hablar con él sobre esto en algún momento, te noto apenada. Quizás a él le apena igual y tiene miedo de decirte algo. 
 
    Y ella estaba segura de que así era. Pero, desde que él había vuelto a la vida, con su familia que no se habituaba a la idea de recuperar a un hijo y perder a otro, Zoey se sentía una intrusa, y la incomodidad que mostraban las Collins hacia ella también le preocupaba.  
 
    Zoey había pasado pocos momentos a solas con su novio y no estaba segura de cómo entablar esa clase de conversaciones. Lo que más le dolía era cuánto extrañaba al Zack muerto que estaba todo el tiempo pegado a ella, dándole lo que quisiera. Le dolía porque era egoísmo puro y, aun así, lo extrañaba.  
 
    Dejó a Jessica después de pasar un rato hablando sobre ella. Su mejor amiga había tenido pesadillas constantes con Peat y tenía problemas para conciliar el sueño. Sus padres la habían mandado a un psicólogo, que también se quejaba de que Jessica no abría la boca en las sesiones; la muchacha tampoco había ampliado su declaración por su propia desaparición. 
 
    —Estoy bien —había dicho la chica.  
 
    Pero había momentos en los que Jessica se quedaba callada, con la vista perdida, y se estremecía. Las secuelas de su secuestro y tortura se notaban a simple vista, al menos para Zoey. Su mejor amiga se esforzaba por ocultar estas emociones delante de otros. 
 
    —Te hablaré en la noche, hablaremos hasta que te quedes dormida —prometió Zoey, dándole un abrazo. 
 
    Jessica esbozó una sonrisa triste y le preguntó cómo volvería a casa. 
 
    —De la misma forma que vine —contestó ella, justo antes de saltar del balcón al jardín—. ¡En bus! 
 
    Jess puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Practica lo de teletransportarte! —chilló su amiga. 
 
    Zoey la ignoró y empezó a alejarse. No se dio la vuelta, preocupada por el hechizo que tenía que colocar sobre sí misma. Ella también tenía que ocultarse, pero a diferencia de Zack, podía poner una ilusión sobre su rostro y nadie vería a Zoey Scott.  
 
    La muchacha bufó al llegar a la esquina, con las palabras de Jess todavía en su mente, y se ofuscó consigo misma. Ella tenía la teoría de que, si ahora era todo poderosa, lo suficiente como para crear algo vivo, también debería ser capaz de aparecerse donde quisiera sin necesitar usar el transporte público o de pedir permiso para salir, pero a Zoey le daba un poco de miedo intentarlo y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Muchos de sus poderes se habían vuelto fáciles, pero había un amplio espectro que dependía de su imaginación —la de ella y a la de su mejor amiga—. Por ello no tenía ni la menor pista de si era posible o no hacer ciertas cosas. Al menos, hasta que lo intentara.  
 
    Zoey esquivó a una señora distraída y pensó que, si lograba teletransportarse, podría ver a Zack todos los días, incluso si él se marchaba muy lejos.  
 
    Ella sabía que sí o sí tenían que hablar del tema, que él mismo tenía que decirle qué iba a hacer de su futuro. Allí entraba otro de los miedos de Zoey, otra inseguridad, porque si no aprendía a transportarse, sentía que iba a perder a su novio para siempre. 
 
    Le asustaba pensar en lo que ella misma sentiría cuando él le dijera que iba a marcharse a la otra punta del país —o del mundo—; le aterraba la realidad que se tejía por debajo de sus narices y la noción de que le costaría superarla si no conseguía hallar una forma para seguir cerca de Zack.  
 
    Zoey tenía en claro que era imposible vivir de la forma en la que habían vivido durante el año anterior. Él era libre ahora, ese había sido su mayor sueño. El de ambos, aunque ella se sintiera sola sin su compañía.  
 
    —Es solo la falta de costumbre —se dijo mientras caminaba por las calles hacia la parte céntrica de la ciudad. Sin embargo, casi por inercia, terminó dando una vuelta y espiando la casa de Zack desde una esquina.  
 
    Al acercarse y observar por la ventana con disimulo, se dio cuenta de que Elizabeth y Ana guardaban algunas cosas en cajas, eran objetos que pertenecían a la habitación de Zack. Por un instante, Zoey tuvo deseos de tocar la puerta y ofrecerse a ayudar para tener la excusa de ir a verlo después. Pero no quería ser una entrometida. 
 
    Dejó escapar un suspiro y retomó el camino hacia la zona transitada. Arrastró los pies por las veredas, apenas prestándole atención a los negocios que vendían regalos para el día de Reyes. Había mucha gente comprando a último momento, como en Navidad, y ella se detuvo en la puerta de una tienda de juguetes, pensando en Mateo.  
 
    Aunque su hermano no lo sabía, y no lo sabría probablemente nunca, él había estado en serio peligro por culpa de ella; también la ayudó a concentrarse en momentos difíciles. Zoey tenía mucho que agradecerle y, aunque ahora pasaba casi todos los días atendiéndolo para distraerse y para aprovechar cada segundo a su lado, sentía que podía darle algo más.  
 
    Entró a la tienda solo a mirar. Desde que tenía la habilidad de crear lo que quisiera ya no necesitaba gastar dinero, pero a veces requería de ideas. Como no sabía mucho sobre juguetes, esa tienda era una muy buena opción.  
 
    Zoey buscó algo que fuese divertido para su hermano, que tuviese colores y sonidos. Eligió un set de sonajeros bonitos y con muchas decoraciones. Después de todo, no había podido darle nada por Navidad y sus padres, debido a la desaparición de ambos, tampoco se habían preocupado por ello.  
 
    Memorizó el juguete, mirándolo por todas partes para luego replicarlo cuando saliera. Lo dejó en un estante al terminar, segura de que lograría algo parecido, y pasó por la caja para que vieran que no se había llevado nada.  
 
    Entonces, notó detrás del mostrador una estantería llena de muñecos de felpa. Había un conejo blanco que se parecía mucho a Zack. Tenía una diferencia obvia en el bordado del rostro, pero una idea brillante cruzó por la cabeza de Zoey y, con eso en mente, se apresuró a salir a la calle.  
 
    Pidió un taxi para ir hasta Villa Helena lo más pronto posible. Si Ana y Elizabeth todavía estaban en su casa, ella tenía tiempo para ver a Zack y para hablar con él sin molestar a nadie.  
 
    Zoey contuvo los nervios. No se habían visto en varios días y temía a la conversación. Se mordió las uñas durante el recorrido entre una ciudad y la otra. El viaje fue muy costoso, lo pago con dinero que había creado esa misma mañana.  
 
    Llegó a su destino casi una hora después. Agradeció al taxista y se bajó en la puerta de la casa de la abuela Collins. Agradecía recordar la dirección.  
 
    Tocó el timbre, balaceándose de un lado al otro con nerviosismo, y no se sorprendió cuando la atendió el fiel mayordomo de la familia. El hombre la vio, la saludó y se hizo a un lado para que ella pudiera entrar. Zoey caminó hasta la sala y se quedó allí por un instante. Aprovechó la soledad para crear una perfecta bolsa de regalo con un muñeco de felpa en su interior.  
 
    Antes de que alguien la viera, se asomó al interior del paquete para evaluar su creación, y sonrió al ver al conejo con las orejas bien blancas, con los ojos bordados y con una expresión incierta que le había visto miles de veces antes de que empezara a hablar y a dar miedo. 
 
    Lo estaba mirando como una boba cuando su nombre sonó en las escaleras. Zack estaba bajando, sorprendido, apenas vestido con un pantalón corto y una camiseta; iba descalzo.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que te quedarías en tu casa unos días —dijo él. 
 
    Zoey se mordió el labio inferior mientras pensaba en qué le diría, temía estar siendo inoportuna.  
 
    Sin embargo, apenas él llegó hasta ella, la rodeó con los brazos e intentó levantarla del suelo, ignorando por completo lo que ella tenía en las manos. La fuerza de sus brazos en torno a su cintura tomó a Zoey por sorpresa, tanto como el que él pudiese alzarla como antes, como cuando estaba muerto y no había límite para sus habilidades físicas.  
 
    —¡No pesas nada! —se rio él en su oído.  
 
    Su aliento suave le provocó cosquillas y, mientras sus labios llegaban a la mejilla de ella, Zoey se derritió. Él siempre le había gustado, pero nunca había podido sentir algo así como su respiración contra su cuello, algo que la estremecía de placer. Esa clase de tonterías le parecían el cielo. 
 
    —Te extrañé —susurró ella, abrazándolo también. Lo apretó tanto como pudo, hasta que el que se quejó de dolor fue el mismo Zack. 
 
    —Ouch —murmuró—. Qué fuerte eres ahora.  
 
    —Tú sigues siendo igual de fuerte que antes —contestó ella con una sonrisa.  
 
    Zack bufó. 
 
    —No, tú eres la que no pesa. Supongo que es porque no tienes un cuerpo normal. Hoy quise correr la cama de lugar y estuve maldiciendo durante quince minutos porque estos muebles viejos de roble son más pesados que una piedra —contestó él, agarrándole las mejillas a su novia para atraerla hacia él y plantarle un beso en los labios—. ¿Cómo es que te escapaste esta vez? ¿O te dejaron venir? 
 
    Zoey puso los ojos en blanco y él alzó las cejas. 
 
    —No me dejaron… obvio que no. Pero no importa, quería verte y hablar contigo. ¿Podemos? Hace muchos días que no nos vemos.  
 
    —Lo sé, eso se siente raro —contestó él—. ¿Vamos a mi cuarto?  
 
    Subieron las escaleras tomados de las manos. 
 
    Zoey no vio a la abuela Collins por ningún lado, tampoco preguntó.  
 
    Entraron a una habitación pequeña, con cortinas blancas de encaje y muebles bastante antiguos. Por supuesto, no tenía nada de la personalidad de Zack, pero él ya había recuperado algunas cosas de su habitación y las había acomodado en las repisas y encimeras de roble.  
 
    Él cerró la puerta con mucho cuidado, alegando que hacía un chirrido terrible si se la empujaba fuerte y que la abuela estaba, después de muchos días, durmiendo un poco por fin. Entonces, se sentó a la cama junto a su novia y le señaló el paquete que todavía tenía en las manos.  
 
    —Ah —dijo ella, tendiéndoselo lentamente—. Es… para ti.  
 
    Zack tomó la bolsa y de su interior sacó al conejo. Lo sostuvo entre sus manos y se quedó en silencio, reconociendo que obviamente era igual a él. Tocó con la punta de los dedos los ojos bordado y, al final, levantó la cabeza hacia ella con una sonrisa traviesa. 
 
    Zoey se mantuvo quieta. Cuando captó esa expresión él dio un respingo. Si ella todavía tuviese un corazón humano y mortal, estaría sufriendo un síncope. Por alguna razón, el Zack vivo enloquecía incluso más su alma enamorada, como si todo lo anterior solo hubiese sido una faceta artificial de él.  
 
    —¿Qué vas a hacer con esto? —inquirió él—. ¿Darle vida y…? 
 
    Antes de que él pudiera hacer una broma idiota, Zoey le arrebató el juguete de las manos y negó. 
 
    —¡No, idiota! Lo hice para ti —explicó, acomodándole las orejas con un gesto mohíno.  
 
    Zack rio y se inclinó para darle un beso en la mejilla, sobresaltándola de nuevo. 
 
    —Gracias por mi regalo —dijo, recuperando al conejo y extendiéndolo en el aire para mirarlo mejor—. Cuando lo vi en la bolsa, pensé que solo similar. ¡Pero es idéntico! Aunque en verdad pensé que te lo quedarías tú, ya que no me tendrás contigo todo el día como antes. 
 
    Ella apretó los labios. Sí, esa había sido su idea inicial, pero le pareció que el muñeco estaría mejor en otra parte. Al menos, ese conejo puntual. Ella podría crear otro luego. 
 
    Ese muñeco había marcado a ambos. Había sido una parte importante de sus vidas. Y, cuando él se fuera, quería que lo tuviera para recordar esos momentos juntos.  
 
    —Tú tampoco me tendrás contigo todo el día —apuntó ella, juntando las manos y clavando la mirada en las cortinas de encaje.  
 
    Zack guardó silencio y jugueteó con el peluche durante un rato. Zoey sabía que él estaba pensando en los próximos pasos que daría su familia. Aguardó un poco a que su novio lo confesara, pero los minutos pasaban y él no lo hacía. La impaciencia amenazaba con hacer que ella perdiera la paciencia; mantuvo los dientes apretados hasta que no pudo más. 
 
    —¿Por cuánto tiempo vivirás aquí? —dijo Zoey, después de que él probara al menos siete posiciones para las orejas articuladas del muñeco en un extraño y temeroso silencio. 
 
    Él tomó aire, pero no contestó de inmediato. Sopesó sus palabras un poco y luego se giró a verla con lentitud, previendo cualquier reacción de su parte. Zoey mantuvo una expresión neutra, no quiso mostrarse ansiosa ni apenada. 
 
    —No lo sé —admitió—. Mamá y Elizabeth vendrán a vivir aquí también, como te dije, pero… 
 
    Él cerró la boca y rehuyó de la mirada de ella. No se atrevía a decirle lo que había estado charlando con sus seres queridos, pero la verdad se notaba en sus ojos, en el brillo que de pronto se había apagado. 
 
    Zoey apretó los labios. Aunque trató de contener sus impulsos, no fue capaz de hacerlo. La ansiedad le ganó de nuevo. 
 
    —Sé que ellas quieren mudarse, Zack. Mudarse lejos, contigo —contestó—. Y sé que nadie me lo dice porque… bueno, quizá no es asunto mío. Y tú no me lo dices porque tienes miedo... Miedo de lo que yo pueda pensar, ¿no? 
 
    El muchacho se mordió el interior de la mejilla, mortificado, y apartó al conejo. Le tomó una mano a su novia y la arrastró hasta su regazo. 
 
    —Aún es muy pronto, Zo. Sam apenas… —titubeó, todavía sin poder mirarla a la cara—. Todo es muy repentino y yo… todavía no sé qué sentir al respecto. Mamá me abraza todo el tiempo que puede, me pide que jamás vuelva a irme. No quiere dejarme nunca solo. Pero la oigo llorar en las noches por Samantha. Yo… 
 
    Zoey miró sus manos entrelazadas y se concentró en el calor que emitía su piel. Durante años había deseado disfrutar de un futuro prometedor con Zack, y ahora no sabía qué iba a pasar entre ellos. Se aferró a la idea de la teletransportación y pensó que lo intentaría tanto como pudiera; mientras tanto, no podía evitar sentirse mal.  
 
    —Entiendo —susurró ella. 
 
    Él chistó y negó con la cabeza, tirando más de su mano para acercarla a su pecho.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —¿Por qué no lo estaría? 
 
    —Porque tu cara dice otra cosa —aseguró él. 
 
    Zoey se enderezó y se tocó el rostro con la mano libre. Había estado concentrándose en no mostrar ningún tipo de dolor o molestia. Zack le había dicho, cuando estaban en el palacio del rey, que él deseaba un futuro para sí mismo, y ella no deseaba entrometerse en eso. Si él debía irse para ser libre, ella lo entendería. 
 
    A pesar de eso, fue sincera. 
 
    —Es que… no estoy acostumbrada a estar lejos de ti. 
 
    —Tampoco yo —contestó él, atrayéndola otra vez. Pasó un brazo por su cintura y la instó a abrazarlo. Zoey se fundió con él, apoyó la cabeza sobre su hombro y pegó la nariz a su cuello—. He dormido contigo durante meses. Ahora, si alguien me empuja en la noche, tengo que preocuparme —bromeó, pero su tono no fue alegre y, aunque ella sentía que el corazón se le estrujaba de congoja, se atragantó. 
 
    —Eso no es gracioso —se quejó ella—. No me gustan los fantasmas. 
 
    Zack se agitó, riendo por lo bajo. 
 
    —¿Vas a enojarte conmigo? Porque sí tengo miedo de lo que vayas a pensar —añadió, refiriéndose al tema central de la conversación.  
 
    Ella suspiró.  
 
    —Jessica me dijo que quizá lo mejor sea crearte un DNI falso, con un nuevo nombre, y que fingieras ser alguien más. Bueno, tú y toda tu familia. No pueden quedarse en la ciudad porque notarán que has vuelto y que Samantha no está. Es mejor que sigan creyendo que lo que vieron en las cámaras de seguridad es un mal chiste. Ya tengo bastante con ese tema y con los policías y terapeutas que quieren saber quién era el chico —parloteó Zoey, sin respirar—. Tampoco es que voy a poder volver a la escuela con facilidad, seguro tendré que hacerlo en otro sitio. Pero no importa a donde vaya, me perseguirá el rumor de que desaparecí con un muerto. Y me preocupa hacerlo sin ti, porque he hecho todo contigo durante un año y, aunque Cra me hace compañía en las noches, mi habitación se siente muy vacía. Te extraño y a veces no puedo dormir. Sé que lo de Jess es peor porque no para de tener pesadillas con Peat, trato de hablarle por teléfono hasta que se duerma porque tiene miedo de que él se le aparezca en la oscuridad como la última vez y… 
 
    Zack le puso una mano en el pecho. 
 
    —Respira —le pidió—. Entiendo que ya no lo necesitas —aventuró él—. Pero te vas a atragantar. ¿Es eso posible? 
 
    Zoey se dio cuenta de que había hablado como si fuese una máquina. Cerró la boca y ahogó un sonido frustrado en la garganta. Se había ido por las ramas y gran parte de lo dicho no tenía que ver con Zack ni con el hecho de que se iría, sino consigo misma. 
 
    —Soy una mala novia —rezongó—. Estábamos hablando de ti. Yo no estoy muerta para nadie y lo mío siempre será menor que lo que tú has vivido. 
 
    Él la soltó y le dirigió una expresión negativa. 
 
    —Zoey, tú estás muerta. Tu cuerpo murió y no te puedo explicar cómo me sentí cuando te vi ahí tirada. Él te mató y yo no estuve ahí para ti, no minimices lo que te ha ocurrido solo porque yo… —Exhaló y le agarró la mano otra vez. 
 
    —Bueno. Yo sentí eso cuando te vi atrapado en la máquina del sótano. Después de todo, el dije te ha quitado más de lo que te ha dado —respondió ella, con cuidado de no contradecirlo. 
 
    —Te tengo a ti gracias a él —respondió Zack de pronto, mirándola a los ojos con ferocidad. El brillo en sus ojos había vuelto y la forma en la que la sostenía denotaba la intensidad de sus palabras.  
 
    El gesto conmovió a Zoey profundamente y, aunque hubiese deseado girar el rostro para que no la viera llorar como una tonta, no pudo escapar al embrujo de su expresión, al cariño que él le profesaba. Eso hubiese estado mal, hubiese sido como si rechazara sus palabras. 
 
    —Zoey —siguió Zack—. Yo sé lo que te dije. Sé que te dije que quería una vida y que quería un futuro que fuese mío. Es casi seguro que mamá, Elizabeth y yo nos mudemos a otra ciudad, quizás a otra provincia donde nadie sepa sobre nosotros. También es posible que nos llevemos a la abuela y a Samantha —explicó, haciendo un gesto para indicar que se refería a sus cenizas—. Sé que significa que tendré que alejarme también de ti. Pero… eso no va a cambiar el hecho de que eres la chica de la que estoy enamorado y con la que quiero estar siempre. Tampoco va a cambiar que vamos a vernos cada vez que podamos. ¿Sabes? Ahora quizá pueda elegir una universidad y tal vez nos veamos ahí el próximo año, ¿no? Podríamos ir juntos. Tendríamos que ir a Capital Federal para eso, o a otra provincia. Podríamos incluso… vivir juntos. 
 
    Él dejó que su voz se convirtiera en un murmullo. Mientras Zack hablaba, Zoey siguió viéndolo a los ojos y pudo notar en ellos esas posibilidades. Imaginó una oportunidad de avanzar, de crecer con los tiempos correspondientes para cada uno, de encontrar sus caminos y de reunirse para continuar su historia en la compañía del otro. 
 
    Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y asintió. Todavía no sabía qué decir; no tenía palabras porque, aunque la emocionaba la forma en la que él la miraba, con más de una promesa grabada en el rostro, todavía sentía algo de angustia. 
 
    —Y tienes razón, debes volver al colegio. Pensar en qué quieres estudiar. Yo también lo haré. Ahora tengo la oportunidad, gracias a ti. —continuó Zack. Le sonrió, inclinándose hacia ella. Le sujetó el rostro y la besó la punta de la nariz—. Ahora puedo… no sé, pensar en si quiero volver a hacer deporte, si quiero estudiar o trabajar. ¡Puedo hacer cualquier cosa! Aunque me odio en las noches porque creo que le he robado el lugar de Sam, aunque tú tengas razón al decirme que no es así... —exclamó, refiriéndose a las tantas veces que habían hablado sobre eso por teléfono—. Aunque la muerte de mi hermana la sienta en como mí propia culpa, no puedo evitar estar agradecido por esta oportunidad. Me alegra saber que tengo la opción de elegir quién seré, y que podré pensar en eso contigo. Es algo que durante meses ahogué porque sabía que solo nos lastimaría a ambos.  
 
    Volvió a besarle la nariz a su novia una y otra vez. Pasó los labios por sus mejillas y bajó hasta que atrapó su boca; la ferocidad que había expresado en su mirada la trasladó a sus labios. Zoey dejó que él la arrastrara hasta subirla sobre sus piernas; se sentó sobre él y pegó su pecho al de él. 
 
    De un momento a otro, y sin separar sus labios, ella tumbó a su novio sobre la cama. Las manos de Zackary subieron por sus piernas desnudas, por debajo de la falda y hasta sitios que él conocía muy bien y que los llenaba a ambos de deseo. Él gruñó en medio de su beso, cada vez más violento y desenfrenado. Cuando ella se retorció sobre su cuerpo, buscando cerrar cualquier espacio entre ambos, el gruñido de Zack aumentó de volumen.  
 
    Zoey gimió, tan excitada como él, pues podía sentir las reacciones de su cuerpo humano; él respondía a sus caricias, al toque nada tímido de sus labios y al estado de su falda, enrollada alrededor de su cintura. 
 
    Entonces, escucharon un sonido y un par de voces en el pasillo, del otro lado de la puerta cerrada. Se acercaban al cuarto. 
 
    Zoey pegó un brinco, rodó lejos de Zack y terminó en el suelo, despeinada, con las mejillas calientes y con las bragas en el aire. Se tocó la cabeza, que se había golpeado con la encima, pero que no le dolía. 
 
    Lo único que vio, desde el piso, fue la mirada divertida de Zackary, que se había apoyado sobre un codo en la cama y que señalaba la llave que estaba clavada en la cerradura. 
 
    —Está cerrado, lindura —dijo él, echándole un vistazo a sus bragas—. Me encantas tus esos corazones, ¿no te lo había dicho ya? 
 
    Zoey hizo un mohín y se acomodó el pelo. Se puso de pie de un salto y se bajó la falda. Enseguida, él le atrapó las muñecas y la atrajo a su regazo otra vez.  
 
    —Me asusté. Es tu hermana, reconozco la voz. Sabe que estoy aquí —explicó, sentándose sobre sus rodillas. 
 
    Él le corrió un rizo de la frente y se lo colocó detrás de la oreja. 
 
    —¿Y qué? —preguntó él.  
 
    Zoey no supo qué contestar, así guardó silencio y siguió estirándose la ropa, avergonzada. Después de todo, esa era la casa de la abuela Collins y habían estado a nada de arrancarse hasta la última prenda. No había sido correcto. 
 
    —Zoey… —murmuró él. 
 
    Ella levantó la cabeza y se encontró con una mirada llena de cariño y de dulzura. Una expresión de devoción había reemplazado a la seductora y a la burlona en Zack. Él siguió tocándole el pelo mientras ella esperaba, pues sabía que venía algo más. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Te amo —dijo él, estirando las palabras—. A donde sea que yo vaya y donde sea que tú estés, y más allá de lo que hagamos mañana o pasado, nada importa. Te amo.  
 
    Zoey le sonrió, esta vez convencida de sus palabras y agradecida de ya no sentir, de pronto, ese dolor y esa angustia en el fondo de su corazón al pensar en que tendrían que despedirse en algún momento. Ya no le dolió porque sabía que no sería impedimento alguno para ellos; más bien, lo entendió al fin como algo normal, algo que debía pasar y que de seguro muchas parejas enfrentaban al volverse adultos. Decidir qué quiere ser uno no es fácil y puede tomar muchos años. Encontrar el camino y un lugar sano y seguro para hacerlo, también. Nada de eso significaba un adiós para siempre, solo una transición más que debían afrontar. 
 
    —Te amo también —contestó ella, inclinándose hasta apoyar la frente contra la de su novio; Zack cerró los ojos y ella hizo lo mismo—. A donde sea que vayas y sea lo que sea que decidas hacer, siempre te amaré.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    El reino estaba en penumbras, como siempre. No había ningún sonido más allá de sus pasos; cada vez que se detenía para observar los alrededores, una sensación abrumadora de soledad y de congoja se apoderaba de ella. 
 
    Estar sin Zack ahí se sentía raro. Durante los días que habían pasado allí, hacía más de un año, la compañía de él había evitado que ella sintiera miedo de esos sitios oscuros y muertos. Ahora, sin embargo, solo los estornudos de Cra le daban consuelo de vez en cuando, también interrumpiendo el silencio.  
 
    Zoey se apresuró detrás de la criatura. Aferró las tiras de su mochila y esquivó los escombros del suelo mientras echaba un vistazo a los restos del palacio. Se volteaba a verlo a cada rato. No podía evitar que esa sensación de angustia se acrecentara cada vez que posaba sus ojos en las ruinas. Algunas partes se sostenían en pie, pero eran muy pocas. Ya casi no quedaba nada del lugar perdido en el tiempo que había sido su refugio por varias noches. A pesar del paso del tiempo, seguía sintiendo un extraño anhelo en relación con ese lugar. No lo olvidaba ni dejaba de desear verlo en pie otra vez. 
 
    —Qué triste —murmuró ella.  
 
    Su voz hizo que Cranium se detuviera y la observara. 
 
    —¿Lapis Exilis? —preguntó, preocupado por ella.  
 
    Desde que él vivía en su mundo y con su familia, jugaba mucho con Mateo y había aprendido a captar mejor las palabras y a entender a los seres humanos de una forma más certera. La palabra tristeza no le gustaba, por ejemplo, porque cada vez que Mateo lloraba y Cra se asustaba, Zoey tenía que explicarle que el niño lo hacía porque estaba «triste». 
 
    —Descuida, no voy a llorar. Es solo una expresión, Cra —avisó ella, alcanzándolo. 
 
    Ya no necesitaba que él la guiara.  
 
    Zoey acababa de divisar la entrada al viejo templo del reino. Se aproximó e invocó un par de bolas de fuego para que le iluminaran los pasillos. Luego, aminoró el paso cuando se dio cuenta de que dentro era fácil perderse y, de nuevo, solo Cranium sabía cómo llegar al árbol.  
 
    —Después de esto, podremos ir a almorzar —prometió ella, para sacar conversación. No le gustaba estar allí en silencio—. Papá hará un asado excelente. ¿Tú qué quieres, Cra? ¿Qué tipo de huesos? 
 
    Cranium estornudó. 
 
    —¡Fémures, muchos, muchos fémures!  
 
    Cra nunca innovaba. Aunque ella le diese a elegir, él siempre escogía el mismo hueso. Suponía que, por su tamaño y facilidad de comer, era su favorito. Cada vez que se lo creaba, le ofrecía algún otro como aperitivo, pero como su mamá se ponía histérica al escucharlo hablar, y más al verlo comerse los huesos, el animalito se aferraba a su alimento y corría para alimentarse en el patio trasero. En ocasiones, Mateo lloraba porque quería ir a comer huesos con Cra. 
 
    Muchas cosas habían cambiado en ese tiempo. En primer lugar, Zack se había ido a vivir a otra provincia. Toda su familia, incluyendo a la abuela, se habían mudado a Córdoba, donde nadie los reconocía y él podía gozar de una nueva identidad. Se había tomado el año para pasarlo con su familia y para pensar en su futuro.  
 
    Hacía mucho que Zoey no lo veía. Aunque había aprendido a teletransportarse, no tenía tiempo de acercarse a su nueva casa. Se habían visto algunas veces para fechas especiales, como su cumpleaños o en las vacaciones de invierno, pero ella misma había tenido que lidiar con una mudanza a otra ciudad. Eso significó separarse de Jessica y forjar nuevas amistades en otra ciudad. Al contrario de Zack, a ella seguían reconociéndola como la chica que había desaparecido, y eso le buscó amistades interesadas y curiosas, así como también gente que intentó provocarla.  
 
    También tuvo que rechazar el contacto de todos sus antiguos compañeros de escuela. Recibió unas cinco solicitudes de amistad de Facebook de Rick Davenson, hasta tuvo que bloquearlo.  
 
    Para su suerte, había logrado al menos terminar el año escolar, rendir las materias, despedirse de gente que no le importaba para nada y mirar hacia delante, hacia una nueva vida llena de oportunidades. Ya había elegido una carrera universitaria y, aunque tenía miedo y se sentía insegura de lo que eso significaba, no podía evitar estar emocionada. Se trataba de un suceso importante en su vida, era un nuevo comienzo para todos.  
 
    Al igual que con ese árbol. 
 
    Zoey se detuvo cuando entraron a la sala circular que aún tenía el tronco negro y marchito en el centro. Cranium se sentó y esperó, girando la cabeza hacia ella luego de haber cumplido con su tarea. 
 
    —Bien hecho —dijo Zo, pasando, acariciándole las orejas peludas.  
 
    Ella se acercó al gran macetero y revisó las inscripciones y los dibujos con renovado interés. Desde lo ocurrido con Peat —la muerte de su cuerpo y la inmortalidad obtenida por el dije—, leer y traducir la lengua perdida le resultaba tan sencillo como hacer magia. Podía ver las letras y entenderlas sin ningún problema. 
 
    Y estaba feliz de haber regresado allí para analizar el texto.  
 
    Zoey se entretuvo leyendo por largos minutos y Cranium empezó a correr por diversión alrededor del macetero. Ella perdió la noción del tiempo, sumergida en las leyendas y mitos allí narrados, y encontró también la confirmación que esperaba. 
 
    —«Lapis Exilis, la vida eterna y el pilar del árbol sagrado que conecta y alimenta, regresará y vencerá a la muerte y al infortunio. Espíritu eterno que habita en su alma, ha de venir a sanar lo que se destruirá por avaricia y por rencor. Odio negro y profundo quemará, pero sus llamas no podrán dañar. Lapis Exilis, fuego eterno, todo lo reparará» —pronunció en voz alta—. Es otra profecía. 
 
    Se giró hacia el árbol. Hablaba tanto de Peat como de ella. Hacía referencia a dos tipos de fuego y, por supuesto, desde siempre había quedado claro que el de Peat era el que estaba lleno de odio. Así fue como él había destruido el árbol y había dañado la conexión entre los dos mundos mortales, y quizás de más. 
 
    Durante ese último año, además de estudiar en la escuela, Zoey se había tomado el trabajo de leer mucho sobre mitología nórdica y sobre catolicismo y cristianismo. Había aprendido un montón y ahora era capaz de enlazar diferentes hitos en ambas historias. Por ejemplo, se decía que tanto Odín como Jesús habían muerto y resucitado, casi como ella. Quizás esa era la mejor forma de describir lo que era ahora, pues el dije la había elegido por una razón muy obvia y tenía que existir una conexión, si era parte de su descendencia y si existía la posibilidad de que el rey del pasado hubiese sido alguno de ellos. O ambos.  
 
    En otro ejemplo, el árbol Yggdrasil de la mitología nórdica conectaba nueve mundos, entre ellos, el de los dioses y el de los mortales. Quizá por eso Peat no había podido entrar otra vez. Él no era mortal, pertenecía a otra categoría de ser. Y, dentro de esa misma mitología, él era más bien como un dios oscuro. En el caso del catolicismo, Peat parecía más bien un demonio. El diablo mismo.  
 
    En otras historias, una zarza había representado la conexión entre Dios y Moisés, quizás era una reversión de ese mismo árbol. Zack había tenido razón al señalar que existían muchísimos árboles de la vida en múltiples religiones y mitologías, a ella eso le parecía fantástico. Era maravilloso y curioso.  
 
    Del modo en que ella lo veía, el árbol había sido una conexión entre ambos mundos que permitía el paso de uno al otro, de humanos y de dioses.  
 
    Había un sinfín de elementos que Zoey todavía no entendía, quedaba mucha tela por cortar en esa trama. A veces se preguntaba por qué existían los dos mundos mortales que ella conocía, ese y el suyo. Y dónde estarían los otros, si es que también eran reales. También se preguntaba de dónde venía el creador del dije, del rey y de Peat y por qué no había intervenido en la lucha.  
 
    A pesar de las dudas, Zoey confiaba en que, con el paso del tiempo, encontraría más respuestas a sus teorías. Después de todo, ella era el dije y tenía un futuro planeado en el que se incluían las investigaciones pertinentes. Tenía fe. 
 
    Se quitó la mochila y tomó del interior una bolsita de plástico con las semillas que había encontrado dentro del arca. La de tela, con cientos de años de antigüedad, ya la había tirado a la basura hacía meses. De tanto toqueteo se había roto y su mamá no la quería en la casa.  
 
    —Bueno, Cra, tenemos que hacer jardinería —explicó ella cuando el animalito frenó a sus pies.  
 
    Zoey se trepó al macetero, pasó al otro lado y aterrizó entre las cenizas. Pensó en la mejor manera de quitar el viejo árbol, sus opciones involucraban magia y pulverización. Además, tenía que limpiar la tierra, algo que demoraría un rato. 
 
    Al final, estiró los dedos hacia el tronco para darle una despedida. Tal y como la otra vez, cuando lo tocó, tuvo una visión. Esta fue veloz, pero bastante clara. Mostraba la larga vida de ese árbol y su función como conector. Era una parte de los dioses, o de Dios, en ese mundo, no solo un símbolo. Por eso había sido adorado y por eso Peat lo había quemado. Quiso quitar todo rastro de su padre de allí, aunque no tuvo en cuenta que se borraría a sí mismo también.  
 
    Entonces, después de que las imágenes deambularan por su mente, donde incluso pudo ver la cara del rey plantándole sus respetos al árbol, el tronco se deshizo entre sus manos. Cayó al suelo en forma de polvo y se mezcló con las cenizas de sus hojas. Había cumplido su tiempo y había mostrado todo lo que tenía para revelar. Ya no tenía razón siquiera de seguir siendo un esqueleto visible.  
 
    Zoey apretó los labios al comprender que algunas de sus teorías eran ciertas. Hizo una inclinación, como la que había hecho su antepasado miles de años atrás. Le rindió sus respetos y le dio una despedida al árbol viejo.  
 
    —Gracias —musitó. Le agradecía por haberle mostrado el pasado. 
 
    La chica se agachó y puso sus manos en la suciedad del suelo. Le ordenó a su magia limpiar el espacio; tuvo que sacar varias capas de desechos hasta alcanzar casi un metro de profundidad. Con eso listo, Zoey imaginó la tierra más rica y sana que podría existir e hizo levitar la bolsita de semillas por encima del cantero.  
 
    Agarró una de las diminutas piezas, la que le pareció la más entera después de tanto manoseo en los últimos meses, y le infundió sus poderes, con buenos deseos para que creciera pronto. Había pasado tantos siglos en una caja que no sabía si la semilla podría brotar por sí misma, por lo que la puso en un hueco en la tierra con mucha ansiedad.  
 
    Usó las manos para taparla y para afirmar un montoncito casi negro sobre ella. Cerró los ojos y creó agua que se impregnó de a poco sobre lo que había plantado. 
 
    —Por favor, crece, crece —pidió ella, empujando de vuelta su magia hacia la semilla. Había sido capaz de crear un cuerpo vivo y muchas cosas más, así que deseó que sus poderes pudieran también ayudar en una situación así.  
 
    Mantuvo las manos allí durante varios segundos, proyectando e imaginando sin parar, hasta que un delgado brote se escapó de la tierra y tomó altura, hasta alcanzar unos quince centímetros.  
 
    Con un grito de júbilo, Zoey se puso de pie y se asomó por el cantero para decírselo a Cranium, que la esperaba sentado junto a la mochila. 
 
    El perrito estornudó y ladeó la cabeza, curioso por lo que ocurría a sus espaldas.  
 
    En eso, ella se giró al sentir un temblor bajo sus pies. El brote tenía ya, de la nada, el aspecto de un árbol pequeño. Y no paraba de crecer. 
 
    —¡Creo que fue demasiado! —gritó Zoey, saltando fuera del macetero y corriendo hacia Cra y hacia sus cosas.  
 
    Las raíces del nuevo árbol empujaron los muros del cantero, explotándolos a su paso.  
 
    Las hojas recién nacidas, pero fuertes y verdes, ocuparon todo el recinto, hasta el techo y a través del hueco que dejaba pasar el aire. Zoey se refugió con un escudo justo antes de que un pedazo de roca del cantero le volara la cabeza a Cra. 
 
    Viendo que el árbol no paraba de crecer y que las raíces serpenteaban hacia los pasillos del templo, a riesgo de inundarlo todo y de tapar las salidas, ella apuntó las manos hacia el tronco otra vez. 
 
    —¡Detente! —ordenó, retirando su magia.  
 
    El árbol se tambaleó, pero por fin dejó de crecer. Era muchísimos metros más grande que el anterior y las raíces, gruesas como serpientes gigantes, ocupaban el suelo por todas partes, casi sin dejar espacios visibles. Algunas hasta se habían enredado en las columnas.  
 
    Cuando todo se detuvo, Cranium pegó un grito. 
 
    —¡Lapis Exilis! —exclamó, olfateando hacia arriba. 
 
    Ella siguió la dirección de su hocico y dejó caer la mandíbula. Entre las ramas y las hojas se colaban pequeños rayos de luz.  
 
    —No entiendo —susurró ella.  
 
    Alzó a Cranium y agarró la mochila. No sabía dónde habían quedado el resto de las semillas, pero ya no importaba. Empezó a saltar por encima de las raíces hasta que llegó al pasillo de salida. Corrió con prisa al notar cuán claro estaba el exterior, que ya no parecía un sitio terrorífico. Alcanzó la puerta que daba al reino con el corazón en la boca.  
 
    Era de día. No veía el sol por ningún lado, pero estaba iluminado y muchísimas plantas y árboles crecían entre los escombros. Junto con el árbol, el conector de mundos, volvía la vida al reino.  
 
    Maravillada, con Cranium entre sus brazos, Zoey se dejó llevar por la emoción. Soltó una exclamación de júbilo y pegó un salto. Lo que veía era hermoso y alucinante. El verde devoraba todo y llenaba de alegría un sitio que había sufrido el silencio de la muerte por siglos. El perrito olfateó los aromas que empezaban a llegarles desde las plantas. Había frutas y flores inundando el paisaje en lugares en los que alguna vez había existido el miedo.  
 
    —«Lapis Exilis, fuego eterno, todo lo reparará» —susurró ella, repitiendo lo que había leído en las paredes del templo del árbol—. Está hecho Cra, terminamos el trabajo. Después de tanto tiempo, lo hemos finalizado. 
 
    Cranium alzó la cabeza hacia ella y estornudó, feliz solo porque ella lo estaba. Zoey lo abrazó y lo dejó en el suelo para que pudiese disfrutar de la naturaleza por sí mismo. Después de todo, hasta la ciudadela había un largo trecho que ahora podrían caminar mientras disfrutaban del paisaje.  
 
    Zoey miró su reloj de pulsera y comprobó que apenas eran las diez de la mañana.  
 
    —¡Tenemos tiempo antes de ver a Zack en Córdoba! —exclamó, instando a la criatura a correr entre los árboles.  
 
    Para llegar al reino, se teletransportó desde la ciudadela hasta allí mismo. Pero ahora quería aprovechar el recorrido. Vio los campos crecer ante sus ojos y a Cranium revolcarse entre las flores mientras estornudaba sin parar y rezongaba porque no crecían huesos también.  
 
    El trayecto se pasó rápido.  
 
    Al llegar al portal, que no había sido destruido por las marionetas del Peat, encontraron las paredes y la muralla cubiertas de musgo y de enredaderas. Esas mismas marionetas debían haberse destruido solas cuando Peat murió, pero gracias a las plantas, no podía apreciarse ningún resto de ellas. Zoey también había evitado recorrer esa zona a pie en un principio solo miedo a ver eso.  
 
    Cuando ella abrió el paso una vez más, miró un lado y el otro. Ambos mundos estaban cubiertos de vegetación diversa, pero ese sitio, aunque tenía vida, no poseía ni animales ni insectos. 
 
    Con una idea genial en la cabeza, Zoey dio un paso hacia afuera. 
 
    —¿Qué dices, Cra? ¿Lo dejamos abierto un tiempo? —preguntó—. Solo necesitamos algunas criaturas que quieran mudarse.  
 
    —¡Y huesos, muchos huesos! —exclamó Cra. Por supuesto, más animales significaría que algún día morirían y que dejarían huesos. Eso era todo lo que importaba para él. 
 
    Zoey rio y echó una pequeña ilusión al portal, una que pudiesen percibir los humanos para seguir viendo rocas, pero no los animales, para que pudiesen entrar. Al fin y al cabo, con la renovada luz en ese otro mundo, el portal perdía su esencia y no se notaba la diferencia entre un lado y el otro.  
 
    La muchacha agarró al perrito en brazos, se ajustó la mochila, cerró los ojos e imaginó el sitio donde quería estar: cerca de la base del cerro, donde sus padres la esperaban con Mateo mientras preparaban un asado para disfrutar en familia. 
 
    Corrió hasta ellos y dejó al perro, que se veía como un Beagle otra vez, para abrazar a su hermanito. 
 
    —¿Ya llegaron? —exclamó. 
 
    Estaba nerviosa. Era la primera vez que sus padres se veían con la familia de Zack y habían acordado ir a pasar el día al cerro para que todo fuese un poco más distendido. Luego, volverían a verse el día siguiente en la casa de Zack, que estaba cerca, para arreglar los detalles para la universidad. 
 
    Empezarían a cursar juntos. Habían decidido ir a la capital e inscribirse en la Universidad de Buenos Aires. Rentarían un departamento que el papá de Zoey ya había ido a visitar. Solo faltaban la mudanza y los trámites pertinentes. Luego, quedarían las inscripciones finales.  
 
    —Aún no —dijo Helena, dándole a Mateo una galleta, que estaba feliz de que su hermana y su perro volvieran. Había llorado cuando ambos se fueron a hacer sus cosas mágicas secretas—. Pero no debe faltar mucho, cariño. ¿No te habían avisado que quizá llegarían un poco más tarde?  
 
    Zoey asintió y se quitó la mochila. La dejó en el suelo y le indicó a Cranium que se quedara cerca. 
 
    —¿Hiciste lo que tenías que hacer? —preguntó su madre—. Tardaste un montón de tiempo. Como dos horas, ¿no? 
 
    —¡Ca! —chilló el niño, arrojándole la galleta directamente al perro. 
 
    Su madre puso mala cara, pero no retó al pequeño. Mateo amaba a Cranium y no había forma de evitar que intentara alimentarlo con comida humana o con los huesos que Zoey creaba.  
 
    La muchacha se sentó en una banca de cemento y apoyó los codos sobre la mesa, del mismo material, mientras su padre se giraba hacia ella y le mostraba la carne que cocinaba sobre el asador comunitario del parque en el cerro. Habían llegado muy temprano para ocupar los mejores sitios bajo los árboles.  
 
    Ella revisó su teléfono celular, era casi mediodía. 
 
    —Está hecho. Todo ha crecido —contó—. El mundo está vivo otra vez. Más tarde, voy a llevar a Zack para que lo vea.  
 
    No había querido ir con él todavía porque no habrían tenido una buena excusa que darle a las Collins para pasar tanto tiempo perdidos en la montaña. Además, no había nada atractivo en el otro mundo que él no hubiese visto ya. Además, le preocupaba que al otro lado del portal pudiesen encontrar los restos de las marionetas. No hubiese tenido forma de adivinar que el mundo mutaría con el árbol, de lo contrario habría deseado que lo vieran juntos.  
 
    Además, Zack le había pedido que no mencionara ni al otro mundo ni a Peat. Su mamá, su hermana y su abuela habían decidido que querían vivir como si eso no existiera y como si Samantha hubiese muerto de otra cosa. Así que, pedirle a su novio frente a ellas que la acompañara a plantar un árbol sagrado del otro lado de un portal no quedaría bien.  
 
    Mostrarle la ciudadela era otro asunto. Sería bonito y tenían la excusa de un corto paseo de enamorados por el cerro. No tardarían demasiado.  
 
    Zoey buscó en los mensajes de su teléfono alguno de Zack y maldijo por la mala. Los Collins no vivían muy lejos de Capilla del Monte, el pueblo turístico de la provincia cordobesa que jactaba de tener el cerro más lleno de alienígenas del país. Pero, recorrer esa distancia con la abuela y con sus piernas cansadas podía demorarlos más de lo previsto.  
 
    Poco después, mientras ella peinaba el parque con los ojos, escuchó su nombre y vio un grupo de cabezas rubias que se acercaba lentamente. La muchacha se puso de pie de un salto, Mateo se sobresaltó y derramó su vaso lleno de jugo sobre Cranium.  
 
    —¡Ya llegaron! 
 
    Zack le sonrió a la distancia y se contuvo de correr, pues traía una heladera portátil en una mano y una bolsa llena de cosas para el almuerzo en la otra.  
 
    La que corrió fue ella. Saltó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos. Su novio bajó las cosas y le devolvió al abrazo con intensidad. 
 
    —Mi novia —susurró en su oído—. ¡Cuánto te extrañé! 
 
    Sin importar que sus padres y que la familia Collins estuviesen viendo, Zoey corrió el rostro y buscó los labios de Zack. No lo veía desde hacía tres meses y siempre que no estaban juntos el tiempo se le hacía eterno. 
 
    Él la levantó ligeramente del suelo, besándola solo un poco más, y la soltó cuando su mamá y su hermana los alcanzaron. Detrás de ellas venía la abuela Collins en silla de ruedas, con su mayordomo y la enfermera que la acompañaba desde hacía unos meses.  
 
    —Qué bueno verte de nuevo, Zoey —saludó Ana. Le dio un pequeño abrazo y le dirigió una sonrisa; luego, Elizabeth se inclinó para besarle la mejilla. 
 
    A diferencia del año anterior, ambas habían asimilado lo que Zoey era, la aceptaban y la querían.  
 
    —¿Ese es tu hermanito? —preguntó la muchacha, echándole un vistazo al niño—. ¡Es hermoso!  
 
    Cuando la Collins llegó hasta ellos, le pidió a su nieta postiza que le diera un buen abrazo. Zoey se inclinó hacia ella y se alegró de verla entera. El desgaste por lo ocurrido en ese tiempo se evidenciaba en su salud, pero ella era una mujer dura como una piedra; vivir con su familia y rodeada de afecto la ayudaba muchísimo.  
 
    —Cada vez que te veo estás más alta —dijo la abuela con picardía, apretándole la mano—. Y más bonita —añadió, guiñándole un ojo—. Por cierto, ¡yo también quiero ver a ese bebito lindo!  
 
    Zoey se hizo a un lado y ayudó a Zack a llevar las cosas hacia el sitio que habían ocupado con su familia. Pronto, empezaron las presentaciones. Ella tuvo que tragarse los nervios porque todo ocurrió con naturalidad. Mateo era un rompecorazones y se ganó a cada una de las Collins con un par de miraditas vergonzosas. Incluso Zack, que solo lo había visto en fotos desde la pelea en el bosque, tuvo un flechazo con el niño.  
 
    La comida estuvo lista pronto y las Collins pusieron sobre la mesa las diversas ensaladas y aperitivos que habían traído. La abuela anunció que había realizado un postre delicioso de chocolate y que esperaba que tanto a Zoey como a Mateo les gustara.  
 
    De la nada, todos los miedos que ella había acumulado durante días se habían esfumado. Pudo reír y disfrutar del momento.  
 
    Apenas tuvieron un rato libre, horas más tardes y después del postre, Zoey y Zack se excusaron para dar un paseo. Mateo no lloró esta vez al ver que su hermana se iba, porque Cra se quedaba y porque Elizabeth no paraba de hacerle juegos divertidos.  
 
    La pareja prometió regresar pronto. Se tomaron de las manos, tranquilos, y se alejaron del grupo.  
 
    —Tengo algo que mostrarte —susurró Zoey cuando estuvieron fuera de la vista de sus familias.  
 
    Tiró de Zack hacia una parte poco concurrida, lo rodeó con los brazos y cerró los ojos. Los teletransportó a la cima del cerro y se hizo a un lado para que él pudiese ver el portal a través de la ilusión. Él no tuvo mucho tiempo para prepararse mentalmente, su expresión pasó de la confusión al asombro en un solo segundo.  
 
    —¿¡Qué!? —Zack dio unos pasos hacia delante y se detuvo donde el césped del otro mundo y del propio se mezclaban.  
 
    Había ligeras diferencias de color, pero Zoey había comprobado que en el interior del portal todo había seguido creciendo y expandiéndose en el último rato, hasta salir de él hacia donde estaban ellos. 
 
    —Planté el árbol —le contó ella, deteniéndose a su lado—. Y todo… ¡PUM! Revivió.  
 
    Él se giró hacia Zoey, con una sonrisa incrédula.  
 
    —¿Bromeas? 
 
    —Y… pienso dejar el portal abierto —anunció la chica—. Tiene plantas y frutos, pero no hay animales o insectos. Creo que debe ser poblado de nuevo, ¿tú no? 
 
    Zack rio y negó con la cabeza, emocionado. 
 
    —¡Tengo que verlo!  
 
    Corrió hacia el interior del portal, Zoey lo siguió. La ciudadela parecía un paraje fantasioso. Aunque el cielo en el otro mundo no tenía sol, el brillo que emitía le daba un toque especial. Parecía un sitio completamente distinto al que los había abrigado al huir de Peat. Las ruinas no se veían tétricas, sino interesantes y dignas de explorar.  
 
    —Wow —exclamó Zack, con la mirada perdida en lo que tenía frente a él.  
 
    Zoey le agarró la mano y le señaló los árboles con flores. 
 
    —Es muy hermoso. 
 
    —Le puse magia al árbol —explicó ella—. No sabía si la semilla iba a crecer después de tanto tiempo en esa bolsa. Y creo que le puse demasiado poder, porque explotó el macetero y creció unos cuántos metros más que el anterior.  
 
    Él se giró hacia ella. 
 
    —¿Que explotaste qué cosa? —soltó. Podía sonar a reto, pero la expresión de su novio estaba entre la diversión y la fascinación.  
 
    —Podemos ir a verlo otro día —replicó ella, encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Cómo que otro día? ¿Cuánto tiempo crees que tendremos aquí, en Córdoba? —añadió Zack, señalando con el pulgar hacia atrás, por encima de su hombro—. Nos iremos a Buenos Aires pronto, Zo. No volveremos aquí en mucho tiempo. Es ahora o nunca.  
 
    Recorrieron la ciudadela entre risas y exclamaciones, señalando todo lo que había crecido. Había decenas de especies distintas de flores y se cruzaron con varios árboles de frutas que no pudieron evitar probar.  
 
    Brincaron por encima de los escombros cubiertos de musgo y entraron en una casa antes de que el campo se abriese frente a ellos. 
 
    —¿Y la luz? —preguntó Zack mientras se asomaba por una ventana para ver el cielo. Se veía algo azulado por un lado y amarillo por el otro. Se parecía al suyo, al de su mundo, pero no era igual.  
 
    —Volvió cuando planté el nuevo árbol.  
 
    —Llévame ahora, teletransportémonos otra vez. Ya no puedo correr a toda velocidad para cargarte hasta allí —dijo él, señalando al reino, mucho más allá.  
 
    Zoey puso los ojos en blanco y abrazó a su novio otra vez, pero ahora por detrás. Apoyó el mentón sobre su hombro y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Pero solo por un rato, ¿sí? No olvides que tu mamá no debe saber dónde nos metimos. 
 
    —No sabe que hay un portal aquí —respondió él—. Omití ese detalle cuando nos mudamos a La Falda.  
 
    Ella suspiró, con una sonrisa tirando de sus labios. 
 
    —Está bien, podemos darnos un rato. 
 
    Zoey cerró los ojos una vez más y transportó a ambos hasta un pasillo del templo del árbol. Prefirió que él se adentrara de poco a la sala circular y que descubriera lo ocurrido por sí mismo. Con un gesto alentador, le señaló el camino y lo siguió en silencio hasta que las primeras raíces se hicieron visibles por el suelo gris.  
 
    Zack las sorteó con agilidad, aunque era humano y mortal otra vez, no dejaba de ser grácil, y soltó una exclamación cuando notó que se volvían más gordas al llegar a la sala.  
 
    —¡Me jodes! —exclamó. Tuvo que treparse por encima de ellas para poder pasar y admirar el gran tronco que ocupaba al menos tres cuartos de lo que había sido el salón—. Es enorme, es increíble, Zo. 
 
    —Casi nos aplasta a mí y a Cra —bromeó ella, parándose sobre una raíz y mirando hacia arriba, hacia las ramas que rozaban el techo—. Pero tiene su encanto, aunque haya destruido los lindos dibujos del cantero. 
 
    —Al menos no destruyó las paredes —rio él, señalando las escrituras—. ¿Ya sabes qué dicen? 
 
    —Muchas cosas bonitas y heroicas sobre mí —contestó Zoey, con una expresión que variaba entre la solemnidad, el ego y la diversión.  
 
    Zack chistó y le guiñó un ojo. 
 
    —No lo dudo. Aunque es una pena que no incluyeran profecías sobre el increíble conejo de felpa que salvó a Lapis Exilis en primer lugar —añadió él, ensanchando su sonrisa y señalándose, como si ella no fuese capaz de captar la indirecta. 
 
    —Oh, vamos. 
 
    Zoey se bajó de la raíz y pasó junto a él, solo para darle un coscorrón. Zack se acomodó el pelo y la siguió hasta el tronco, todavía haciendo chistes sobre lo glorioso, lo magnífico, lo sensual y atrevido que había sido el maravilloso conejo en la historia del dije.  
 
    —No habrá otro igual y, por supuesto, nadie será más sexy —continuó él. 
 
    Zoey se cruzó de brazos y lo enfrentó, enarcando las cejas. 
 
    —También deberían haber relatado cómo Lapis Exilis estaba muerta por él. Ya sabes, de forma literal lo revivió para hacer rituales sexuales. 
 
    Zoey rio y le dio un golpe suave en la mejilla. 
 
    —Compórtate, estamos en un lugar sagrado. Y este árbol no será el que quemó Peat, pero es el mío y es muy joven para escuchar estas sandeces.  
 
    —Solo lo dices porque no quieres admitir que sí lo hiciste por eso —insinuó él, con un brillo peligroso en los ojos.  
 
    Hacía tiempo que él no tenía la oportunidad de ponerse así, de inclinarse hacia ella con una llana expresión de deseo. Las pocas veces que se habían visto durante el año no habían tenido ratos a solas. Siempre estaba familia en el medio, y era lógico, pues deseaban recuperar el tiempo perdido. Pero hacía más de un año que no tenían sexo y Zoey sabía que eso se saldría de control muy rápido. Si caía en su juego, no pararían de besarse ni para sacarse la ropa, estuvieran en un lugar sagrado o no.  
 
    —Por supuesto que no voy a admitir esa estupidez. ¿Esclavo sexual? Para eso tengo un novio, ¿o no? —contestó ella, besándole la nariz antes de que Zack pudiese acortar la distancia entre ellos de otro modo.  
 
    Zoey se alejó de él para quedarse a más de un metro de distancia, mirando el tronco grueso con cariño. 
 
    Zack bufó y luego resopló, frustrado, aunque estaba de acuerdo con el tema del «novio».  
 
    —Sí, tienes razón en eso. Cuando tú quieras… —señaló. 
 
    Ella ahogó una risa y puso las manos sobre la corteza. Durante un momento, creyó que recibiría memorias. Pero ese árbol no era el anterior. Podría cumplir la misma función a partir de entonces, pero ya no tenía nada que mostrar del pasado; salvo quizás, a ella plantándolo. Era un lienzo en blanco, una hoja nueva para Zoey y para el mundo entero.  
 
    —Es un nuevo comienzo —murmuró ella, deslizando la yema de los dedos por los surcos en la madera—. El árbol registrará una nueva historia. 
 
    Zack le rodeó la cintura por detrás, y, tal y como ella había hecho antes, apoyó el mentón sobre su hombro.  
 
    —Como nosotros, ¿no te parece? Con el árbol nuevo, un mundo que resurge como nuestras vidas han resurgido. Tenemos nuevas aventuras por delante. En unas semanas, estaremos solos en un departamento y no podrás escapar a mis insinuaciones —añadió Zack—. Y créeme, cariño, lo voy a aprovechar. —Le dio un pequeño mordiscón en la oreja a Zoey y ella se retorció, llena de placer.  
 
    La chica se giró, tan rápido que él se tambaleó sobre la enorme raíz en la que estaban parados. Ella le rodeó el cuello con los brazos, pegó su frente a la de él e inhaló su aroma, su perfume, antes de juntar los labios de ambos. 
 
    —Sí que te voy a dejar que lo aproveches —susurró ella—. Y todos los días despertaré contigo, otra vez.  
 
    —Todos y cada uno —prometió Zack, ensanchando su sonrisa—. Y compartiremos la ducha también. Hemos tenido momentos interesantes bajo el agua, ¿no crees? 
 
    Ella se tragó una risita histérica. Recordaba muy bien casa uno de esos instantes.  
 
    —Me ayudarás con las materias de la universidad, ¿no?  
 
    Esta vez, fue Zack el que ahogó una carcajada. 
 
    —¿Y quién me va a ayudar a mí? Seré Ingeniero en Petróleo y ganaré muchísimo dinero, pero primero necesito aprobar las materias y quizá no soy tan inteligente como para eso, ¿no crees? —sugirió—. ¿Tú no vas a ayudarme? 
 
    —¿En qué te puedo ayudar yo, si soy terrible hueca para esas cosas? —contestó ella, haciendo un mohín—. Además, yo solo seré una historiadora. 
 
    —O podrías cambiar de opinión y ser una gran arqueóloga para seguir descubriendo cosas interesantes de este mundo y del otro. ¿No es eso lo que quieres? Hay muchas cosas de este mundo que aún no hemos resuelto, así como sus conexiones con el nuestro. Eso lo podrás hacer muy bien —aseguró él.  
 
    Zack sabía muy bien dónde pincharla. Zoey había elegido Historia solo porque la universidad que la dictaba estaba más cerca del departamento que la que dictaba Arqueología, en el sur de la provincia de Buenos Aires.  
 
    Sin embargo, ella sabía que quizá Historia no le daría los elementos que necesitaba para investigar algunas cuestiones a las que no había encontrado respuesta aún. Como, por ejemplo, las señales bajo el templo del colegio, que evidenciaban la intervención de la gente del otro mundo en el suyo, así como el pequeñísimo asunto que todavía no permitía que aquellas personas que no tenían la ascendencia indicada pudiesen entrar a los terrenos de la escuela y a la vieja casa de la abuela Collins. 
 
    Había una obvia conexión entre la sangre que se requería para abrir los portales y el acceso a la escuela. Zoey sospechaba que eso también se relacionaba con ese árbol quemado. Pero exactamente qué ocurría, todavía no podía saberlo. No tuvo la oportunidad de regresar al bosque y a la escuela para revisar los pasajes de la logia entre el sótano del colegio y la iglesia. O para iniciar algún tipo de excavación como hacían los verdaderos profesionales. Imaginaba que, si esa piedra labrada estaba allí, indicando el portal, también debía haber restos del otro mundo bajo la escuela. Quizás algún edificio, algún otro lugar sagrado importante que había sido olvidado.  
 
    Pero tenía tiempo. Tenía tiempo para regresar en algún momento y ponerse a investigar. Descubriría la conexión, todos y cada uno de los elementos importantes de esa historia. También tenía tiempo para cambiar de carrera universitaria si lo deseaba. Ser historiadora le permitiría hacer una excelente investigación y recabar muchos datos importantes, aunque no fuera lo mismo que la arqueología. 
 
    —Quizá más adelante. Soy inmortal, ¿lo olvidas? Quizá pueda hacer veinte carreras y no envejecer ni un poquitito —recordó ella, inflándose otra vez.  
 
    Zackary ladeó la cabeza y la observó con ternura. Llevó una de las manos que tenía en su cintura a su mejilla y le corrió algunos rizos. Como en las películas, se los depositó con dulzura detrás de la oreja.  
 
    —Sí, podrás hacer todo lo que quieras, mi huequita, mi rubia —murmuró—. Y estaré contigo. 
 
    —Yo estaré contigo —afirmó Zoey, apretando los brazos alrededor de su cuello—. Mientras buscamos nuestros caminos.  
 
    —No sueño con otra cosa —respondió él, acercándose otra vez.  
 
    Ella se puso en puntas de pie y besó a Zack con tantas fuerzas que creyó que lo dejaría sin aire. Pero él en ningún momento intentó alejarse. La abrazó con todo su cariño y amor mientras ella suspiraba entre sus labios. Ella le agradecía por cada momento compartido, él por haber recibido una nueva oportunidad para vivir. 
 
    Zoey no podía imaginar un futuro en el que no estuviesen amándose y apoyándose. Pero, sobre todo, no podía imaginar un futuro en donde no avanzaran juntos como lo que eran: un gran y único equipo.  
 
    FIN 
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    Es muy difícil llegar al final de este libro y encontrar las palabras correctas. Creo que esto va a ser un barboteo incontrolable y emocionado.  
 
    Para empezar, ni siquiera puedo creer que esto esté pasando y que realmente hayamos llegado a este punto. Ha pasado tanto tiempo desde que empecé a escribir esta saga que nunca me detuve a preguntarme cómo sería o cómo me sentiría al terminarla. A decir verdad, todavía no sé cómo sentirme. Tengo nervios, miedos, alegría, ganas de que lean el libro, de que lloren y de que rían —y de que no decidan matarme por lo ocurrido en este último tramo de la aventura, claro—. 
 
    Por un lado, es inevitable sentirme orgullosa y feliz por haber acabado la trilogía. Al mismo tiempo, han pasado tantos años desde que la comencé que la noción de que no escribiré más sobre Zoey y sobre Zack me resulta terrible, horrenda.  
 
    Cuando una historia forma parte de tu vida por tantos años, es imposible no sentir que, al despedirse de los personajes, te queda un huequito en el corazón que no podrás llenar con nada ni con nadie. Zoey y Zack siempre tendrán un lugarcito en mí. Al mismo tiempo, me preguntó cómo lo verán ustedes, porque desde el 2011 esta pareja dispareja y perfecta a la vez los tiene dando idas y vueltas sobre misterios, risas, escenas subiditas y momentos dramáticos.  
 
    De hecho, esa es una de las partes que me ponen más nerviosa. Lo que he hecho con esta historia lo he hecho intentando darles lo mejor de mí, la mejor solución posible y el mejor desarrollo de personajes y de trama que puedo brindarles.  
 
    Como autora y como creadora, estoy absolutamente orgullosa de mis bebés, de lo que han atravesado y de cuánto han crecido, puntualmente en El arca. Si bien el desarrollo de ambos ha sido paulatino en los libros anteriores, aquí han logrado madurar de más de una manera.  
 
    En medio de lo que significa dejar su casa y a sus seres queridos, Zoey ha podido pensar en más que en su propia vida. Zack, por su parte, aprendió y aceptó que tiene que haber un lugar para sí mismo en su propia existencia, que debe preocuparse no solo por los demás, sino por él. El hecho de que ambos hayan podido poner en común esas cuestiones, manejarlas como amigos y como pareja, me parece muy rico y fuerte para una relación sana y bien construida. Sentí que esto era lo que ambos merecían, como personas y como niños que son. 
 
    Hablando sobre eso, no quise dejar de lado lo que implica crecer. No solo es madurar y aprender sobre nosotros mismos y sobre demás, sino pensar en el futuro y encontrar nuestros propios caminos. Así como yo he crecido durante estos ocho años, también lo han hecho ustedes. Muchos han atravesado ya el difícil momento de pensar qué querían ser y hacer luego de terminar el secundario, y no quería dejar ese tema de lado para Zack y Zoey. Me parecía que ambos necesitaban proyectar el futuro juntos, como compañeros de equipo y no solo como pareja.  
 
    Por eso mismo, aquí empiezo con mis primeros agradecimientos. El desarrollo de la trama y de los personajes me llenó de dudas, tuve muchas trabas a la hora de plasmar lo que deseaba transmitir.  
 
    Mis hermosas y divinas chicas de Nova Casa Editorial, todas esas autoras y amigas que me han sostenido en mis inseguridades cada vez que les mandaba un mensaje en plena histeria, pidiendo consejos, no saben cuánto les agradezco que me hayan apoyado y escuchado. Tenerlas no solo me ayudó a terminar esta historia, sino a sentirme motivada a hacerlo gracias sus palabras de aliento. En verdad, gracias, chicas.  
 
    Gracias también, especialmente, a Brisa Novas Passo, a Beca Abeerden y a Lucila Martinez por revisar los últimos capítulos de esta historia y por decirme sus opiniones al respecto. Ya se los dije, pero me ayudaron de una manera indescriptible.  
 
    Gracias a Lucia Silva (L. B. Silva) y, de vuelta, a Lucila Martinez, no solo por escucharme, sino por ser mis amigas. Por estar conmigo en cada una de las presentaciones, firmas y eventos; por echarme porras. Han formado parte de todo lo que ha ocurrido de bueno con esta trilogía y sé que seguirá siendo así, de la misma forma en la que yo siempre voy a estar para ustedes. Las amo y estoy orgullosa de sus logros. 
 
    Gracias en especial también a Nathalia Tórtora (uutopicaa), por ser una excelente correctora, consejera y también maestra, porque aprendí con sus correcciones como nunca antes. No podría haberle confiado mis obras a nadie mejor.  
 
    Gracias a mi familia, por estar conmigo sustentando este sueño. A mi papá por sus sonrisas de orgullo cuando me escucha hablar en público, a mi hermano por oír mis cuentos cuando éramos chicos y, sin saberlo, me preparaba para esto. A mis abuelos: Elsa, Lucho, Juana y Antonio, por sus enseñanzas de la infancia. A mi mamá, por escucharme tanto como mis amigas y compañeras autoras cuando entraba en crisis al escribir esta historia. 
 
    A Nova Casa Editorial, muchísimas gracias por haber creído en esta trilogía. No solo en El dije, sino en la historia completa. Por haber creído en mí, por escucharme con cada uno de mis caprichos y sugerencias, por permitirme llegar a mis lectores de una forma diferente. A más de tres años de la publicación de El dije, no puedo más que repetir mi eterna gratitud por hacer esto posible.  
 
    Por último, pero lo más importante de todo, gracias a ustedes. Gracias a ti, lector/a por haberme elegido como esa lectura sin expectativas en Wattpad o en Fanfic.es. ¡Han pasado siglos desde que nos vimos por primera vez las caras en esos tímidos y poco pensados primeros tres capítulos de El dije que subí a internet!  
 
    Ese 23 de septiembre de 2011 fue el comienzo de esta aventura y de seguro una parte de ti querrá matarme por haberme tardado tanto tiempo en terminarla. En aquel entonces, muchos me preguntaban cómo iba a acabar esta trilogía, quién era el malo en verdad, qué era lo que iba a pasar. Admito que mi yo de 19 años no tenía idea de nada. Me tomó varios años encontrar el rumbo, decidir cuántos libros serían y más o menos cómo iba a terminar la trama. Y sí, este fue siempre el final que tuve definido; al menos, el de Zoey. El de Zack… fue otro asunto que quizá podamos discutir algún día, ¿va? Porque las anécdotas son graciosas, principalmente porque yo la pasé muy mal y porque merecen reírse de mí luego de todo lo que los hice esperar.  
 
    En verdad, gracias por haber llegado hasta aquí. Gracias por haber esperado tantísimo tiempo, por no haber olvidado este último libro ni a sus personajes. Por haber comprado El dije y El alma a pesar de ya haberlos leído, por releerlos mil veces en Wattpad. Gracias por seguirme a mí con mis demás proyectos mientras aguardaban por este final, por confiar en mi habilidad para continuar construyendo obras. Gracias por pujar para conseguir que esta trilogía estuviera en físico. Ustedes han querido verme triunfar y perseguir mis sueños más que nadie, y no saben cuánto los quiero. 
 
    Gracias, lectores, por quererme también, por enviarme su cariño a través de la distancia. No siempre puedo estar cerca de ustedes, pero he pasado momentos maravillosos que me han hecho llorar con algunos de ustedes —y que me están haciendo llorar otra vez ahora—. Les agradezco por haber participado de mis firmas en Buenos Aires y en Santiago de Chile, por todos esos abrazos que me llevé a casa y que espero recolectar en otras partes del mundo. Son esos abrazos los que me permitieron llegar a esto. Porque este libro es por y para ustedes. Es para ti, mi conejito, mi conejita, mis conejos hermosos y luchadores, que han crecido conmigo, con Zoey y Zack. 
 
    Espero de todo corazón que el final haya sido lo que esperaban, que cumpliera con sus expectativas. Que, aunque los haya hecho llorar, también les haya sacado unas sonrisas. Ojalá la espera haya valido la pena. Y ojalá este libro se quede siempre con ustedes, dejándoles más que solo lágrimas y risas, sino también algún mensaje sobre la amistad, sobre el amor y sobre el valor de luchar por nuestro futuro y por quienes amamos. 
 
    Hasta pronto, mis conejitos Collins. Hasta otra nueva aventura y camino que andar juntos.  
 
    Los quiere, Ann. 
 
  
 
  
 
   
    [1] Milanesa: filete de carne empanado. Muy común en Sudamérica. 
 
      
 
  
 
   
    [2] Chofer: conductor. Palabra tomada del francés chauffeur. 
 
      
 
  
 
   
    [3] Remís: coche de alquiler similar al taxi, muy común en Sudamérica. La palabra ha sido tomada del francés remise, que es la elipsis de voiture de remise (coche de alquiler que se guarda en un garaje). 
 
      
 
  
 
   
    [4] Mear: orinar. 
 
      
 
  
 
   
    [5] Bicho bolita: manera informal de llamar a la cochinilla en algunas partes de Sudamérica. 
 
      
 
  
 
   
    [6] Medialunas: variación de las croissants francesas. Es muy común en Argentina. 
 
      
 
  
 
   
    [7] Pirado: persona que ha perdido el juicio hasta caer en la locura. Término del lunfardo, una jerga de Buenos Aires que deriva del cocoliche. 
 
      
 
  
 
   
    [8]  Estar «hecho percha»: expresión que se utiliza para decir que el cansancio es insoportable. Similar a «estoy agotado», pero con mayor exageración. 
 
      
 
  
 
   
    [9]  Remera: camiseta o playera, prenda de vestir.  
 
      
 
  
 
   
    [10] Las dos mujeres que hablan en inglés sugieren distintas formas de llegar al mismo sitio, no están de acuerdo en cuál es la mejor opción. 
 
      
 
  
 
   
    [11] Bondiola: corte de carne de cerdo muy común en Argentina y en Uruguay. 
 
      
 
  
 
   
    [12] Ochava: corte de las esquinas que evita la formación de un ángulo recto que bloquee la vista de las calles perpendiculares. 
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